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tísimo Sr. D. Cesáreo Femández Duro, 
Presidente que fué de la Real Sociedad 
Geográfica, dedica este trabajo con sin- 
gular afecto 

EL A ~ R .  

NOTA PRELIMINAR. 

En el número correspondiente al primer trimestre del año 1946 
-publique, en el Boletin de lo Sociedad Menénclez Pelayo, un articulo 
con e1 mismo titulo que ostenta el presente estudio. Hice en aquél re- 
ferencia a la génesis de un libro inédito, que he titulado Paseo topo- 
nimico por Camtabria, del cual había entresacado las palabras que se 
publicaban. Ahora manifiesto que tiene origen análogo el presente 
trabajo. 

En mi libro Ilustrmiones, y al tratar del paso por Trasmiera de la 
llamada Vz'a de Agrippa que por la costa cantábrica construyeron los 
romanos, hablé de varios nombres expresivos de comunicación. Con 
"objeto de no repetirme y por no ser necesario más que el nombre para 



el estudio del presente trabajo, los citaré. Son: Calzada, Calzadilla, 
Calle, Callejo, Camino, Collado, Colladillo, Congosto, Hospital, Hoz 
y derivados (Hocejo, Hoceja, Hocín), Lomba y derivados (Lombana, 
Lombera, Lombillo), Pontejos, Puente y derivados, Puerta, Portillo, 
Retortillo, Retuerto, Rueda, Torno y derivados. 

Expuse también, como más importante, la palabra Viu, que ahora 
va a servirme de base para reconstruir, o tratar de hacerlo, los más 
antiguos caminos de Cantabria. Pero antes de estudiarlos lo haré de. 
otras palabras muy interesantes también para mi objeto. Son : Car~lerq 
Castillo, Gonclta, Cuarta, Estrada Guineq Horca, y derivados, Muno, 
Muño y Mufieca, Quiiztmcr, Sedo y Viesca. 

Con esto, con hacer preceder una noticia de los metaplasmos más 
corrientes en la toponimia cántabra y con manifestar que mientras no, 
vea claramente contradichos los argumentos que utilicé en mi libro 
IIwtrrmciones sobre las coin,cidencias del "Portus Victoriae" de los 
romanos con Santoña y del Blendium con Santander, seguiré llamán- 
dolos como entonces, quedará terminado mi trabajo preliminar. 

Para mejor inteligencia del lector pongo a continuación unas cuan-- 
tas separadas, por ser aquí pertinentes, de las muchas que figuran en. 
mi citado libro Paiseo toponim.Ko por Camtabrk. 

DICE ENTIENDASE 

B .................................. 
BHA .......................... 
BSMP .......................... 
Camino ........................ 

Barrio. 
BoletZn de la Acadenria de la Historia. 
Boletin de la Sociedad Alenéndez Pelayo. 
Expresa el libro Las Asturias dc SanPillm en  1404,. 

publicado por D. Fernando González Camino. 
Cata,rtro de Ensenada, que existe en la Biblioteca 

Menéndez Pelayo (Sección de fondos mo- 
dernos). 

Carfulario de la Abadia de Sa~ztilla~za del Mar, 
publicado por el Sr. Jusué. 

Carhblario de Smnto Maria del Puerto (Santoña),. 
publicado por el Sr. Serrano en BAH. 

i COMUNICACIONES EN CANTABRIA 9 

Jlustraciones .................. Ilustra.ciones a la Historia dc la M. N. 31 S .  L. 
Merindad de Trasmiera (obra del autor). 

Madoz ........................... El Dicciona*rio Geográfico, Estadistica e HW-tó- 
rico, tan conocido. 

Orígenes ........................ Origenes del Espaq7ol, por D. Ramón Menéndez 
Pidal. 

Privilegios ..................... PriviIegios, escrituras y bulm de la Colegial d c  
Santillana, publicación del Sr. Escagedo. 

RFE .............................. Revisfa de Filologia Espaliola. 

No'r~.-Las referencias a otras fuentes de investigación se especifican en 
el folleto. 

Vocdes  protéticas.-Varios autores se han dado cuenta de la di- 
ficultad de los vascos para comenzar palabras con R, dificultad que 
tanto me llamaba a mí 13 atención cuando en 1888 contemplaba, en el 
fuerte en construcción de San Cristóbal (Pamplona), a los carreteros 
navarros manejando sus ahijadas, a modo de bayonetas, y gritando a 
los bueyes en los pasos difíciles : "i Aida-RRRayuri.. . !" 

Menéndez Pida1 manifiesta que, a causa de esta dificultad, los vas- 
cos emplean nombres como Errotoberri y Erretobarri en lugar d e  
Rótabami (del latín rota = molino nuevo). Añade otros muchos ejein- 
plos, manifestando que esta misma dificultad por la R inicial la en- 
contraban otros pueblos ibéricos, como se demuestra con A r r r d o d o  
(Cantabria) y Arriendas (Asturias). 

De mis trabajos por Cantabria he deducido que no sólo fué la u la 
vocal emp!eada por vía de prótesis en nuestra toponimia. La  a; era, 
desde luego, muy corriente, pues aparte de las palabras con raíz Arr-, 
que expongo en otro sitio y en las que pudieran socpecharse dificultad 
de pronunciación, he leido Las Ac~tcirfm, Apego, Aprado, (H)arrrie~ 
m, etc. 

La e la encuentro en el siglo XII en Esseca,. 
La i era corrientisima : Iqama,, Ilobu, Ilope, I~zoja,, Iseca, Isequillas, 

Ijnna, Idorio, Inates, etc. 
La o aparece en bastantes casos en los que cabe dudar: tal el trac- 

merano, que en 1753 escribe Omaliite en lugar de iilaliitc que dicen otros 



convecinos. Y digo que cabe dudar, porque pudiera tratarse de uno 
de tantos enlaces luso-cántabros por el empleo del artículo 0. He en- 
contrado Peronzosto, Per~llarcillo, en cuyas palabras, suprimido el Per 
(preposición independiente) quedan mosto, olanillo, en las que al igual 
del nombre Orno~To que lleva el pueblo trasmerano, puede y debe SOS- 

pecharse el artículo O. 
Dada la tendencia cántabra al intercambio de o y u no puede Ila- 

mar la atención el que yo haya visto escrito: Ulaivega, (H)uc~ba;do, 
( H ) u l l ~ o ,  Unzaderne, (H)wgüerto, Upkón, (H)uquesta (sic), etc. 
E n  Udtolluezo se manifiesta claramente el uso de la U sin pretensio- 
nes d e  articulo, que sería redundancia, pues ya se empleó, a la mo- 
derna, en El Tolluezo. . . . 

Como consecuencia de todo lo dicho sospecho que los cántabros 
tuvieran cierta tendencia a pronunciar sus palabras e l zhebránd~ l~  
con vocales o, lo que es parecido, empezándolas con ellas. 

Vocaies epénticas.-La más usada fué la i, y tantos casos he visto 
escritos que he llegado a creer fué corriente, aun en el lenguaje ha- 
blado, en la Cantabria de  Peñas al Mar, por lo menos. Ejemplos: 
Anio (Hano), Ario (Hacero), Cafiadio, Colladio, Cotia (Coto), Fw- 
tania, Lzstlerio (El Otero), Garga,nfia,, LLlosz'a y Llwia;, La La;nia, R u d o  
(Rozo), La Torquia, LUU Llalnias, Piquio, etc. Las palabras que han 
llegado a mis oídos, como Cañadío, Piquío, Barquia, animan a su- 
poner siguiese en las demás la acentuación de la i. Sin embargo, los 
que puedan conviene se fijen en las conversaciones con los aldeanos 
ancianos. 

La e epéntica no es muy corriente: H e  visto El A4achruéco; y la u 

e n  La Perrúa. 
E n  1753 un vecino de Ríotuerto escribe S.a de la Biaiizqzía, La  

Bernz~qúai, La Hayuqúa, pero aquí más que epéntesis puede sospe- 
charse equivocación por extensión de la falta de sonido de la de que. 

Apócope-Se empleó en algunas palabras: El MolZrt, El Hocz'n, 
Riva?nmtán, Belldin, VaJdomin. La pérdida de -o que se atribuye 
a influencia inozárabe tiene un probable caso en Castillzegro. 

Contra~ci~nes.-Muy corrientes : Soifizmo (So el Mazo), Solbffr- 
-do, Sollpiniro, Solaro (So el Haro), Solano (So el Hano), C m i n d a  
y Somorriba (Camino y Somo arriba), Liermo (El Yenno), Lotero y 
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Larnero (El Otero y el Arnero), Luyo (El Hoyo). Alvarado, dlveao; 
il/sedo y Alofio (a el Varado, a el Vear, a el )Sedo, al 0%). 

Cansoízantes fpéizticm.-Se ha empleado mucho la n :  'h Mamo- 
rrillai, La Conllada, NonzaJeda, Perunjo, La Enseca (Renedo). 

En  el lenguaje hablado los vecinos de Ajo decían en 1753, ma,in.z 
(nlaíz), y Cubria hace decir, en una de sus novelas, a un personaje, 
~na7zjwel0. Y en cuanto a mí, he comido de chico muchas manzanas de 
Aíd!zjera. 

La I también se usa hoy: yelso, Izilso. 
Si~zcopai de conscnai7~fes: BÓo ,< Bono, Bao < V a d ~ ,  Prao < Pra- 

do. Cao < Cabo, Parr < *Paso Cóo < Covo. 

CARRERA: Del latín "carrus". E s  palabra expresiva de camino o 
~arretera, de muy antiguo empleo en Cantabria después de los moros. 
Pasó por la forma intermedia Xarrcria, y Cwraria, pero en tiempos 
coexistieron. Conozco, por D P  (1), "Illa .Karrera publica", en 1086; 
"Illa Karraria publica", en 1086; "illa carrera publica", en 1103 ; 
"carreria antigua", en 1139. Por  esta época es mucho más frecuente 
encontrar en los documentos la palabra carrera que la de  da. Al ha- 
blar de solares o lugares, es corriente la frase de estar situados en, o 

.cerca, de la "carrera antiqua"; y por eso es hoy muy abundante la 
palabra ccrvrera en nuestra toponimia. - 

He sospechado si la palabra carrera, derivada, como hemos dicho, 
del latín, tuvo en Cantabria la significaación d e  lo que los romanos 
llamaban actos, es decir, camino por el que sólo podía pasar un carro, 
reservando las de vz'a y caJzada para los de mayor anchura, propias 
para construídas por un pueblo como el romano en momentos de su 
tranquila pasesión y con ansias de extender su cultura en el país con- 
quistado. Después de los romanos sólo se construirían carreras, pues 
la pobreza característica del país no permitiría otra cosa. Pero la pa- 
labra Vz'a quedó aferrada al terreno, y así la veremos en este nuestro 
trabajo pidiéndonos agradecimiento para el pueblo que nos venció, 

(I)  Documentos del Cartulario del Puerto. 



pero que con sus comunicaciones facilitó la entrada de los que traían 
la Carta Magna de la bondad humana: la palabra de N. S. Jesucristo. 

CASTILLO: Esta palabra, de origen claramente romano, y SUS va- 
riantes, como Cwtio, etc., merecen muy especialmente nuestra aten- 
ción, pues los sitios así llamados recuerdan o una obra del Pueblo- 
Rey o de los primeros siglos de la Reconquista. Escritores modernos, 
poco conocedores de nuestra toponimia, han solido llamar castillos 
a las torres medievales, obras de fortificación que podrían llamarse 
mixtas o cívico-militares; pues fueron costruídas, simp!emente, como 
viviendas defensivas, sin pretensiones, en la mayoría de los casos, de 
carácter militar o de dominación del territorio. Verdaderas casas fuer- 
tes en contraposición a las llamadas cmas llams. Esto no quiere decir 
que no construyeran los romanos obras que se calificaron como 6mr 
y que de ellas perduren recuerdos en la toponimia. Tal puede suced 
con Toraya, Toranzo, etc. Estas palabras ya estaban así formadas I 

los siglos IX y x, y documentadas. 
Mas los lugares que de antiguo ostentan el nombre de Cmtillo 

son probablemente huellas de la presencia romana. La mayoría ocu- 
pan posiciones eminentemente estratégicas, que están demostrando, 
a la legua, ser obra de tan excelentes soldados como fueron los ro- 
manos. Unos se asentaban al final de las rías, asegurando así la en- 
trada por mar en (el territorio ; otros protegían las vías, especialmen 
la de Agripa, trazada a lo largo de la costa, y, desde luego, se con 
truyeron las que aseguraban los pasos al través de la Cordillera 1Ca 
tábrica, permitiendo, o contrariando, la comunicación con la región 
que más tarde se llamó Castilla. Claro está que los objetivos citados no 
se excluían y había castillos que, conjuntamente, servían para con- 
seguir varios de ellos. 

Había castillos, también, que tenían por objeto asegurar un pun 
determinado, como las residencias de los altos mandos, y, desde lueg , 
los que sin dejar de proteger una comunicación lo hacían de un punto 
determinado de ella, como puente, vado o barca. 

Es  típico en varios sentidos el Castillo de Solares, o sea el que se 
llamó Cultellune Cahctrum: muy dominante, sin que la subida fuera 
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difícil ni moiesta a sus ocupantes, aun cuando éstos ostentaran el 
de triarios; con acción directa sobre los pasos del Miera 

por barca y por el puente de Agüero, y sobre los dos caminos que pa- 
saban por su pie procedentes de éste y que envolviendo el macizo de 
Cabarga -por Santiago de Heras y por Cabarceno- iban a pasar el 
Pas en Puente Arce y Puente Viesgo, respectivamente; y, finalmente, 
con su falda besada por un extremo de la hoy llamada Ría de Heras 
en que terminaba la amplia bahía del Portus BJendiunz (Santander). 
con lo que no hay que decir la gran extensión de tierra cántabra que 
qedaba sujeta a su vigilancia. 

No era necesario, en verdad, exponer a los soldados que relevasen 
su guarnición a peligrosas emboscadas; pues desde el Portus Blendium 
y por la ría se llegaban a las arrancadas de su falta: cosa hoy impo- 
sible por haberse volcado sobre aquélla las tierras procedentes del 
lavado de las celebradas chirtas cabargueñas. 

La circunstancia de ejercer los romanos el dominio del mar sin 
peligrosa contradicción por parte de los cántabros justifica la presen- 
cia de estos castillos en lugares que, situados lo más adentro posible, 
pudieran ser fácilmente abordados penetrando por las rías en las en- 
trañas de la Cantabria baja. Así, el citado Cultelluwt Cmtrurn y así 
el Cmti.0 de San Miguel de Arce, en donde, según el Padre Carballo, 
existen restos romanos. En el primero encontré yo  hace muchos años 
residuos de construcción. 

Las circunstancias tácticas de El C ~ t z ' o  son análogas a las del 
Cdfellz~nz Castrunz, y en cuanto a las estratégicas, le permitían su en- 
lace, por la ría de Rada, con el Portnrs Vktoria,e (Santoña) ; el vigilar 
todo el Valle de Aras y comunicar, por vista de ojos, con el Castillo 
de Bueras y con el c ~ t r o  y castillo (2)  de San Bartolomé; construí- ' 

dos ambos para facilitar e l  dominio del camino que, por el Hayal, 
pasaba a Ramales y a Castilla por el puerto de los Tornos. 

La comunicación por mar desde el Valle de Aras estaba también 
protegida por el castillo que se levantaba sobre el alto de Mortteaino. 

(2) Según Murguía (tomo GaliciB de "España y sus monumentos"), en los 
documentos gallegos del siglo XIII las palabras Castro y Castillo son sinóni- 
mas. A nosotros nos interesa diferenciar los castros romanos y los prerro- 
manos. , I 



Este, que f«é una verdadera isla, tenía grandes condiciones defensi- 
vas; y así no es raro que en la Edad biedia continuara ocupado con 
alguna modificación. 

El  castillo de Vispiercs debió también ser obra de los romanos. 
Ejercía su acción vigilante sobre el paso de  la Barca; de B w w ~ ~ ,  
por la cual pasaba, Saja y Besaya reunidos, la Vía de Agrippa, y tam- 
bién el paso del Saja por el Puente de San Miguel. La vigilancia s e  
extendía también a toda la ría de Suances -;Portus Vereasueca?- 
y al llamado Puerto Calderón, que inmortalizó la pluma de Amós de 
Escalante en su novela Ave Mavis Stella,. E n  cuanto a sus condicio- 
nes tácticas, eran similares a las de todos sus congéneres (3). 

El castillo de Vispieres aparece aludido en 998 (CS, XXXVII), 
tratándose de los lugares de Hinojedo, Barreda, Suances, Vispieres, 
etcétera : Aparecen las expresiones "so castello", "in costa de castello", 
que repetidas rodean el monte. E n  el siglo XIV pertenecía el castillo a 
la Corona y en 18-11-1371 se lo cedió Enrique 11 a 'D. Juan Téllez, 
hijo del Infante Don Tello. 

E n  Ruiloba he encontrado sitios de Castillo y de C ~ t r o ,  siendo 
éste seguramente anterior a los romanos por ciertas razones que ya h e  
citado en la primera parte. Castillo y Cúirtro en la mies de Robledo en 
Rumoroso; Los Castillos en Oreña; Castio en Revilla de San Vicen- 
te sobre el camino real en 17.53. E n  Ruiseñada persiste la Pefim dld 
C~t~til10 (4) y en Puente de  San Miguel la mies del Castro, recuerdos 
ambos de protección a la vía romana de la costa; y en territorio de  
Santillana encuentro en 1026 (CS, LI I )  un castillo llamado de Misileo 
que debía tener el mismo objeto (véase VÍA). 

Muy interesante fué también el castillo que dió nombre a la peña 
sobre que se asienta y al actual pueblo de Peiía Castillo, inmediato a 
Santander. Desde su cumbre se vigilaba gran extensión de terreno 
hacia Poniente y, desde luego, toda la bahía del P o r t w  BJemdiuni, con 

(3) Escagedo (Pleito de los valles) dice que Fuerto Calderón adquirió 
cierta importancia por el privilegio que tenía San Vicente de la Barquera d e  
de que en las dos leguas de Oriente a Occidente no se pudiera cargar ni des- 
cargar, lo cual inutilizó a Comillas en beneficio del puerto de Oreña. 

(4) Entre los bienes que poseía D." Leonor de la Vega, viuda de D. Juan 
Téllez, figuraba, según Salazar y Castro (La Casa de L m ) ,  el Puerto de  
Ruiseñada. 

, 
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lo cual la salida de tropas recién desembarcadas en éste para recorrer 
todo el territorio camargués inmediato, estaba asegurada. Su gran 
importancia topográfica la pregonan todas las vistas antiguas de San- 
tander tomadas desde el mar, pues en ellas se destaca en su fondo, y 
como centinela avanzado de toda la bahía, la peña del Castillo, y ello 
en tiempos que no quedaba más que el vago recuerdo de su existencia. 
El inmediato lugar de Adawzo (;ad arce?) pregona la estancia romana 
por sus alrededores. 

Además de estos castillos, relacionados especialmente con las co- 
municaciones marítimas, construyeron los romanos otros para ase- 
gurar la vía de Agrippa y paralelas y otros para asegurar los puertos 
secos de la Cordillera Cantábrica, según hemos dicho. Todos quedarán 
detallados al tratar en la palabra VÍA. 

C o w c n ~  (La): Esta palabra, griega por su origen, pero adoptada 
por el latín, fué introducida por los romanos en nuestra toponimia y 
es -perdón por la inmodestia- de las que corroboran lo acertado del 
propósito, entiéndase para mi manera de trabajar, que me ha guiado 
al emprenderlo. La reunión de las palabras iguales para deducir, por lo 
que de común puedan tener los sitios afectados, su significado en la 
antigüedad. 

La primera presunción al enfrentarse con la palabra e n  nuestra 
costa es, recordando las celebradas conchas de San Sebastián y e1 
Sadinero, que se trata de la acepción 5 del Diccionario, o sea "Seno, 
a veces poco profundo, pero muy cerrado en la costa del mar". Esta 
acepción fué originada por el recuerdo de la costra de algunos crus- 
táceos cuya forma, en proyección horizontal, es semejante a esos senos 
marítimos. 

Si el azar nos conduce a conocer primero la Cu'rua de l a i ~  Conchas 
en Ruiloba y sabemos que en ella aparecieron moluscos del asturiense, 
el ánimo se inclina a que ésta pueda ser la causa única de la existen-. 
cia de la palabra en nuestra toponimia. Pero la continuacon en el estu- 
dio, con la consiguiente acumulación en el fichero de conclzas que nada 
tienen que ver con la orilla del mar ni con la existencia de cuevas e n  



los lugares así llamados, nos lleva, probablemente, a una solución in- 
sospechada. 

El conocimiento, por nuestra historia medieval, de la célebre 
Guarda de Pie de  Conclza -aduana interior, diríamos ahora- nos 
condujo a buscar el cuerpo a que ese pie pertenecía, y así supimos que 
más arriba de Pie de Concha existe Media, Comclza y, más arriba aún, 
Sornoconcha; y que nc existiendo un sitio preciso llamado Concha, 
los naturales del país llaman L a  Concha a los restos del camino ro- 
mano de la cuenca del río Besaya. Y si tenemos la suerte de conocer 
al distingnido ingeniero de Montes Sr. Gandarillas, muy ducho en 
aquel terreno, él nos dirá que ha oído muchas veces a los hijos de la 
región expresarse de este modo: "He ido por la C O H C ~ U ,  no por el 
atajo", y que la Concha es un camino empedrado, con grandes bloques, 
de unos 2,50 metros de ancho y con perfil curvo más elevado por el 
centro. Más nos diría el Sr.  Gandarillas, y es que él cree que ese perfil 
d a  al conjunto el aspecto de la concha de un galápago y que es proba- 
ble que a esa semejanza se deba el nombre. Y aquí, digo yo, no parece 
i r  descaminado nuestro amigo si atendemos a las acepción 8 de nues- 
t ro  Diccionario: "cualquier cosa que tiene la figura de la concha de 
los animales". 

Pues si ahora repasamos nuestro fichero nos encontramos con que 
en  1752 había en Ruiloba un sitio llamado La Cowha por el cual pa- 
saba la Vía de Agripa, y otro, llamado LGK Conclzm, en el cual había 
una tierra que confinaba por dos lados con caminos; que en el lugar 
de La Coizcha; del valle de Villaescusa pasaba una calzada romana (la 
que venía del Escudo) y que, según me ha dicho mi sabio amigo Mar- 
cial Solana, hay en el pueblo sitios llamados de la, Concha y d e  ?@a 

Conchm, nombre este último para mí justificado por ser encuentro de 
aquel camino con el de la costa; que en Roiz existe el barrio de la 
Concha, por donde pasaba un antiguo camino; que en Labarces (Ba- 
rrio de Valdaliga) hay sitio de la Concho;, que no he estudiado; que 
en Argomilla de Cayoh hay sitio de .la Co.wha con camino; que en 
Liérganes hay sitio de la Conclzuela; y, finalmente, que, en la proxi- 
midad de nuestra provincia, está la célebre, en nuestras guerras del 
siglo irtu, Concha de Carranza, con camino seguro que sigue la cuenca 
del Río Mayor. y claro es que, saliendo de nuestro territorio, no es 
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posible olvidarse de las Conchas de Arg~fitzón y de las célebres Con- 
c l z a  de Horro, caminos obligados por el máximo estrecho del terreno. 

Y si los restos de caminos romanos han tomado en las regiones es- 
pañolas diversos nombres sugeridos a los naturales de ellas por al- 
quna particularidad de su trazado -geira en Portugal, Retorta y 
~ o ~ z b a  en Galicia, esta última también en Cantabria por los giros y re- 
vueltas y obstáculos cruzados, o por estar construído su perfil en forma 
de albardilla, etc. (S)- ,  nada tiene de particular que ya no solamente 
para un camino, sino para todos los construídos con perfil de albardilla, 
corno lo estaba el citado de la cuenca del Besaya, se adoptase el nombre 
de Concha; que con tanta abundancia ha llegado a nuestros días. 

Mis jóvenes compañeros del "Centro de Estudios Montañeses" 
harán una buena obra dedicándose a la pesca de conclzas, no ya so- 
lamente por las orillas del mar o río, sino por las crestas de las divi- 
sorias o sitios de aguas vertientes, como decían nuestros anbepasados 
refiriéndose a nuestras simpáticas montañas. 

* * *  

CUARTA (La) : procede del latín "quarta". Ignoro, con exactitud, el 
verdadero sentido de esta palabra en nuestra toponimia, palabra que 
aparece con mayor frecuencia en plural. E n  el siglo XI (cuan- 
do menos) era corriente en la Montaña el ceder, por escritura o tes- 
tamento, "mi cuarta", "nuestra czcarta", etc., cesión que si era de terre- 
nos pudo afectar a la toponimia como sucede con otros casos análogos 
que he observado. Pero no creo sea por ahí el origen de la locución. 

Recorriendo los lugares que conozco he encontrado: Lo Cumtai, 
sitio de Revilla de San Vicente por el cual pasab 3 el Camino 
Real; Las Cuartas, sitios, en aquella fecha, de P Gajano, Pá- 
manes, Riaño, Seña, Renedo de Piélagos y Comiiias. k n  Miera había 
las Acua,rta ( ica) y er es, El  puma,^ de Cuartas. 

Por La Cu U Cuarta illa, Pámanes, Comillas y Rc- 
nedo pasaba ei Lamino Real y nabra que comprobar si en los demás 
lugares pasaba lo mism ~ocido el nombre de Cuartm que tiene 
la pareja central de mt 1s coches o carros que son arrastrados 
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por tres parejas, y en Andalucía llaman también Cuarta la mula que 
sirve de guía, y en Méjico el látigo con que se.la arrea. Pudo llamarse 
con el nombre de que tratamos el sitio en que se cobijaban las mulas 
para acudir en ayuda de los carros para el paso de los sitios dificile 
conservándose aún el nombre de enmartes para las mulas emplead* 
con tal objeto. 

Relacionado con cuarta, y naciendo acaso por cambio de sexo, co- 
nozco El Cua,rto, sitios de Noja y Loredo, y El Cuartel en Loredo, nom- 
bre éste que tuvo significación de cuarta,, aunque solamente refirién- 
dose a la parte de un todo. 

El nombre de EI Cuarto pudo nacer -siempre con referencia 
camino- al tratar de los miliarios de los caminos romanos. Así nac-- 
el campo de El Cuarto -Cuarte en Valencia-, situado en las inme- 
diaciones de esta capital, y en el camino romano para Castilla y que 
señalaba, según D. Ramón Menéndez Pidal (Cmtur de Mio CidJ t. 11, 
pág. 881) el cuarto mijero [milla]. Todavía se conserva en la Perla 
del Turia la interesante Puerta del Ccsarte. 

Resumen: aquí hay asunto de investigación para nuestra gente 
joven. ;Cobijo de encuartes? Esto puede averiguarse preguntando 
mucho a los ancianos agarrados al terruño. ~Mijeros?  Para ellos re- 
unir todos los sitios de las palabras Cuarta, Cuartas, Cuarto; medir 
las distancias por los caminos antiguos que las unan y comprobar 
así la existencia de éstos. 

ESTRADA: Palabra procedente del latín "Strita", expresión de ca- 
mino o calzada. Aunque no en gran abundancia, he encontrado el nom- 
bre en nuestra topografía con la expresión citada: Conozco el barrio 
de Estradas, en el Valle de Hoz, al pie de la bajada del paso de Jesús 
del Monte, del camino romano de la costa; y, efectivamente, como 
veremos, en aquel sitio hay bifurcaciones. En  D P  del año 1210 en- 
cuentro en Anero un sitio llamado Estrada; en otro lugar Fuente de 
Estrada, por la cual pasaba, efectivamente, un camino. En  1753 El 
Campo de la Es t rda  en el camino de Ríocorvo a Mazcuerras, con 
certeza de camino romano; Estrada en Cabezón de la Sal; Estrada 
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,- Estr&O en Comillas, sobre el camino de la costa, y, finalmente, el 
coto de Estrada, también sobre el camino romano de la costa. 

* * *  

GUINEA : ES palabra justificativa U CAplC31 ~d uc comunicación 
según el ilustre D. Ramón Menéndez Pidal (Cantar de Mio Cid, 1, 
*Ag. 45). Yo la he encontrado corrompida en Vioño: "Guina de 
Arriba". 

HORCA: Esta palabra -forca antiguamente- es representativa de 
cierta clase de hoces y aun, mejor, collados; pues hame parecido ser 
pasos en general secos. Una a modo de comprobación es la expresión 
antigua que he leído de Colla,ina u Horcodinu de Cuevarrobres (Lié- 
bana). Cuando, como sucede en Anero, no andan lejos sitios llamados 
La Horca y Matanza e1 pueblo no ha dudado en basar en ellos terro- 
ríficas leyendas. 

Son variantes La Horcada, limite de Trasmiera "en aguas vertien- 
tes" y, por tanto, collado seco, existiendo también la palabra en Polan- 
co ; Las Horquerm (Renedo) ; El Horcajo (Polanco) ; Horga, Horgub 
(Ibio, Viérnoles y Cohicillos) ; La Jorga (Ibio y Gbreces), con el em- 
pleo de H aspirada, propia de Asturias de Santillana; El Horco (Tre- 
ceño) ; Ed Hwcón (Gajano). Vd de la Horca (Castillo). 

Con el uso del prefijo ibérico CG, y por tanto con tendencias de 
antigüedad, conozco a Cda;horca (Arnulero). Pero, acaso por evitar 
el hiato, presumo de haber encontrado un prefijo Co- que aparece con 
mucha frecuencia : Los Cohorcos (Miera y en Cohicillos) ; Cojorcos 
(Cohicillos, en donde por aspirar al k no hacía falta el prefijo CO-); 
Cohorco (Hoz en Trasmiera); El Corco (Isla); La Co~ca  d J  Aro 
(Secadura) ; El Corcovd (Treceño). 

Pero la palabra más simpática de las derivadas de Horca, y con 
empleo del prefijo Co-, es la de Corcada, que me comprueba la signi- 
ficación de Collado. Por la Corcada iba el antiguo camino de Solares 
a Heras, y por otra el de Agüero a Setién. En  este pueblo dió nom- 
bre a un barrio y lo mismo sucedió, y por el mismo motivo, en San 



Bartolomé de los Montes (Valle de Aras). El paso de Hermosa a Liér- 
ganes se llama de la Corc,da y por él iba un camino romano que dejó 
otras huellas en nuestra toponimia. 

En  1753 un vecino de Ríotuerto y otro de Liérganes llaman LO 
Cohorcada a un sitio común de separación de los lugares. El  t w e n o  
montuoso y límite, sería un collado seco, desde luego. La primitiva 
palabra sería Horcada y el prefijarla con el ibérico CG se encontró 
más fácil inventar ei CU-. 

MUNO, MUÑO y MUÑECA: En  el Dicciomrio Cmtellano-Euskera de 
López Mendizábal, aparece la palabra Muno con los significados de 
"cerro", "colina", "ribazo", "otero"; y la de Muño con los de "co- 
lina", "otero", altozano" y "elevación del terreno". Las dos palabras, 
en mi opinión, son una misma cosa, palatalizada la n en la segunda, 
lo que no debe modificar el significado. 

La palabra es muy corriente en Cantabria y el significado el mis- 
mo de "altura". Conozco Monio, Monia y Mzania (Ajo, Cóbreces, Con- 
cejo de Ibio, Renedo de Piélagos, San Pantaleón de Aras) ; Monillu o 
Munillo (Ajo, Guriezo, Seña); Los Muñones (Ruiloba, Secadura. 
Soba) ; La Portilla de Muñones (Ruiloba), que son dos palabras qu 
se ligan perfectamente; Remoaillo (San Vicente de la Barquera) 
Ouízo.IZo, lugar trasmerano en cuyo nombre se emplea el artículo 0- 
Monifrz'm (Arnuero) ; Monijo~nes (Lobio) ; MuvZigo y El MuñZqW 
(Renedo de Piélagos) ; O~novZite y Malnite (Ajo, probablemente el mis- 
mo sitio). 

Los Ma,nimos, de Nates, es probable sean, por error, Los Moniat 
nos. Monar y Munar, la misma palabra expresiva de un barrio tras- 
merano, es posible proceda de Mulinar, pero no es seguro. 

Entre los derivados de la palabra estudiada es la más interesante 
la de Muñeca, cuyo sufijo ibérico -eca nos está gritando el verda- 
dero origen de aquélla. Muñeca figura en documentos antiguos me- 
dievales: en DP aparece Moneka deJ Ccllado (1086), palabras que se 
unen con mucha simpatía; La Moneka y La M o w c m  (1210) en 
Trasmiera. 

Menéndez Pida1 cita (Orígenes, pág. 336) otros varios ejemplos: 
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"illa Mopinec~" (en 1011, por Oña); Muñeca (Palencia) ; Lm Mwile- 
(León, .Seria, Oviedo). 

Nosotros tenemos hoy día (1752) : La ~ k n e c w  (San Pantaleón de 
Aras); La Moñeca (Ríotuerto); La M m c a  (Heras, Parbayón y Re- 
villa de Valdaliga) ; Lair MuKecm, collado entre Santiago de Heras 
y Pámanes o Cabarceno, en el ,alto del Monte Cabarga ; el célebre Alts 
de las -UuZecas, collado entre Mercadillo y Castro-Urdiales, que tanto 
sonó en la última guerra carlista. 

En resumen: Mufieca io Mmeca es palabra derivada de Muño 
0 Muno y con el empleo del sufijo ibérico -eca; su significación es 
<'alto'' o "altura" y "pico". Por tanto, las MuEec~& es expresión de 
"collado" que se hace, naturalmente, entre dos muñecas o picos. El  
de Cabarga y el de Castro lo comprueban. 

El Diccionario de la Lengua ofrece seis acepciones para Muñeca 
V, entre ellas, la de "hito" o "mojón" de piedra para conocer la di- 
rección de los caminos y límite de territorio. Las alturas, propias son 

a para límite; pero creo que nuestras muñecas son expresivas de "al- 
tura". 

QUINTANA (La): Esta palabra, aportada por los romanos, abunda 
en Castilla la Vieja; no faltando en nuestro territorio con sus va- 
riantes Quintmilla, Quinta,~zo y Quintand. Llamaban éstos -en e1 
campo, que es buena aplicación para nuestro suelo- quintana a una 
plaza pequeña, y así llamaban también a los mercados. 

En los campamentos había una d a  llamada quintmi y en los de 
mayores dimensiones las Vz'as Q u i n t m ,  terminadas en puerta que 
tenía el mismo nombre (Quintana porta). 

Fernández Guerra (La Ccrntabria) da a entender que Quinta,m 
era palabra expresiva de término; pero no lo 'justifica, dejando la 
explicación para mejor ocasión, según él mismo manifiesta. Toman- 
do la palabra como puerta de fortificación podría, por conocido tro- 
po, representar el total de ésta, y si aquélla defendía una frontera 
resultar efectivamente la palabra Quintana expresión de límite. 

Yo recuerdo ahora en nuestro territorio Quintma en Ajo, Ar- 
nuero, Cabárceno, Castillo, Cóbreces, Heras Noja, Oreña, Pámanes, 
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Polanco, San Pantaleón de Aras, Solórzano y Zorita; Lair Quinta;. 
nas en Isla, Meruelo y Renedo; Ed Quintano¿ en Cóbreces, Hontañón 
y Pámanes ; Quintanilla en Ceceñas, Heras e Isla. 

No he podido estudiar de visu todos estos lugares; pero, des 
luego, he encontrado muchos relacionados con caminos antiguos, 
cual nos atrae hacia Roma. E n  1210 encuentro en Solórzano, adem 

< < 
de Quintma, Q u i n t m  del Ree, cuyo sitio estaba sobre la carrera 

antigua", es decir, sobre la Vía de Agripa, lo que nos arrima a for- 
tificación que la defendiera, así como nos demuestra la perdu- 
ración del camino que cayó bajo el Real dominio. Por la Quin tam 
de Zorita pasaba el siglo XVIII el Camino Real. E n  Cóbreces había L a  
Quintamar de Sonadria, también inmediata a la vía de la Costa; y 
muchas Quintanas que fueron barrios (Solórzano, Cabarceno, S 
Pantaleón, etc.) tenían su camino correspondiente como lo tenía 
Quintamal de Cóbreces. 

El  Palacio de Quirz.rma en Oreña andaba cerca de Nuestra 5 
ñora de la Guía; y la casa de los Quhtaina, en territorio limítrofe 
Pámanes y Cabarceno, pudiera reflejar límite antiguo de las Meri 
dades de Trasmiera y Asturias de Santillana. 

SEDO: Esta palabra liga nuestra toponimia con la asturiana, 
cuya región tiene aún vida la palabra con significación de "paso m; 
en terreno de montaña". Tenemos en el limite occidental de Trasm 
ra el barrio de Eisedo, en el cual se construyó el palacio tan conocic 
Por una contracción muy corriente en Cantabria (como de "a el 1 
rado" nació Alvarado, de "a el vear" Alvear, etc.) se le llamó 
sitio del palacio Alsedo. Aunque no fué paso excesivamente dific 
tuso el del pequeño contrafuerte que parte límites de las dos mer 
dades y por donde cruza el camino romano, de que luego hablareml 
como procedente de Puenteagüero,.tuvo, sin embargo, prestancia p: 
llamarse- Sedo. E n  CE compruebo ser Seda la base de Elsedo. 
mayor parte de los vecinos de Pámanes dicen "barrio de Alsedo"; 
uno dice Alceda erróneamente y unos cuantos, con verdadera aten- 
ción al origen, dicen término de "a el Sedo". 

Conozco también : EI Sedillo (Entrambasaguas) ; Sed-ro (Arnue- 

ie- 
lo. 
Ta- 
al 

ul- 
in- 
0% 

ira 
La 

I ro) ; Sedefía (Anero) ; V d s e d o  (Vioño) ; E,l Sedo (Oruña) ; Colsedo 
(Seña, San Migual de Aras) = Co + el Sedo. 

VIESCA: ES palabra común a la toponimia del Norte de la Pen- 
ínsula (Oviedo, Santander, Alto Aragón). En  dialecto asturiano biesca 
e-, "bosque formado de un monte" y bzesquero "boxaje". 

Menéndez Pidal resume así la opinión de varios escritores astu- 
rianos (6) : "Más comÚnmente'hoy aparece en forma masculina, des- 
conocida a la toponimia: Bzescu, "sitio plantado de matas, robles, 

y otros árboles silvestres nuevos, trasplantados o nacidos 
allí; bosque" (Junquera Huergo); "plantación de árboles de semilla 
v semillero de castaños, robles y avellanos" (Rato) ; "bosque de poca 
extensión" (Vigón)". 

Menéndez Pidal, por su parte, manifiesta: "creo que se trata de 
vescus (obscurum, densum, spisum)". 

El mismo ilustre sabio (7), hablando de la palabra Viesgo, dice 
procede de VErsicu, del participio versus (vuelto, torcido), añadiendo : 
"De aquí el besgo asturiano, el leonés bbgo y el castellano bizco. Es  
imposible separar las formas con be occidentales de las centrales con 
bi. Su punto de unión está, sin duda, en una forma primitiva de la 
región central wiesgo, qtie sobrevive tan sólo en la toponimia: Pwnte-  
viesgo, en Santander, es un lugar que tiene un notable puente sobre 
el río Pas, con un ojo de  grandes dimensiones y otros de menor ta- 
maño". Finalmente, añade que "recuérdese que en esa región Norte 
sobreviven otros ie por i (aviespa, viéspera)". 

Mi erudito amigo D. Luis Hoyos (Smtainder, pág. 137) da a en- 
tender que las viesgas son hoces pequeñas, pues dice que ''ganadatras, 
bárcenas o cuérnagos son obra de los ríos al divagar por terrenos im- 
permeables, tremedaks o d g m ,  en que se origina turba o nacen los 
pantanos, cuando el río no logra hacerse paso por pequeñas viesgas o 
grandes hoces, formando cascadas o torrentes cada vez más fuer- 
tes, etc." El mismo buen amigo ,me citó, en 1940, dos o tres casos 

(6) RFE, t. VII, pág. 29. 
(7) RFE, t. VII, pág. gr .  



(por Campóo) en donde se dice la viesccit y siempre refiriéndose a ho- 
ces pequeñas. 

Finalmente, Philipon (Les  IbEres) supone al vesca que entra en 
los antiguos nombres Virwes ta  y Vativescoi un simple al cual llama 
vesci. 

Refiriéndome ahora a mis propias observaciones por Cantabria, 
encuentro el barrio de V k s c a  en Liendo, por donde pasaba el más 
antiguo camino de la costa; el barrio de Viesca en Orejo, por donde 
pasaba la vía de Agripa y en él se conserva la ermita hoy llamada del 
Carmen y antiguamente del Camino (la Virgen de); Viescci en Par- 
bayón, por donde debía de pasar el camino procedente del Puente de 
Solía; Viescas en Entrambasaguas y Loredo y Viascm en Oreña, 
palabras que ínás parecen expresar conjunción de vías que de bosques. 
Finalmente, por Vnesyo pasaba una calzada romana de las que más 
residuos quedan en el terreno y cuyo puente ha sufrido Últimamente 
una reforma desafortunada; y el castellano río Oca toma el nombre 
de Vesga cuando, ya unido al Omino, pasa por Oña, sigue por un 
desfiladero entre rocas hasta el puente de la Horadada, por el cual y 
por debajo de la célebre piedra iba el camino de Bilbao. 

Si ahora reconocemos, como hemos visto comprobado por Hoyos 
Sáinz, la similitud de los muy primitivos sufijos - e s a  y -esga; si 
añadimos lo corriente en nuestra toponimia de cambio de e y de i y 
del paso ei a i y, finalmente, la pletórica abundancia de Vics en aqué- 
lla, me permito creer que ésta figura en todas las palabras que he ci- 
tado de propia observación y que no se opone a ello la acepción de 
"hoces pequeñas", pues es natural que por ellas pasasen los caminos. 
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VI A 

ES palabra muy interesante y sobre la cual debo llamar la 
atención. Su perduración en la toponimia, aun en los sitios donde no 

recuerda comunicación desaparecida, nos permite reconstituir las 
que 10s romanos construyeron durante su dominación. E n  los siglos x 
y siguientes se fué sustituyendo por la palabra c m e m ,  que en las 

trasmeranas conocidas figura con preferencia. Lo mismo 
ocurre en Asturias de Santillana, y en las líneas que siguen haremos 

en ambas regiones, a escrituras en que las palab~as apa- 
recen. 

El recuerdo de las v ía  quedó en las toponimias montañesa y viz- 
caína (bide), y'deben ser recogidos los recuerdos con cuidado para 
formar, en unión con otros, la red primitiva de nuestros caminos. 
No hay razón de peso para negar la existencia de caminos -siquier 
con el carácter de simples trochas- en tiempo de los cántabros; an- 
tes por el contrario la lógica parece comprobarlo, pues la energía que 
la raza demostró cuando se trató de dominarla nos habla de su poca 
propensión al n.irva~zismo. También consta la costumbre cántabra de 
ocupar las alturas, en muchas de las cuales aparecen recuerdos 
prerromanos, y es más que probable que no sólo las viviendas, sino 
los sitios de adoración o templos y las obras defensivas, por aquéllas 
andarían también. Por tanto, los romanos al dominar el territorio 
tuvieron en esas alturas y en esos caminos una primera base de exis- 
tencia. Los hallazgos en muchas de ellas comprueban la superposi- 
ción de ambas culturas. 

Claro está que los romanos impusieron en todo el sello de la suya 
superior y así los caminos serían ampliados y rnejorados en trazado 
y en firme, haciéndose además patentes los conocimientos bélicos del 
Pueblo-Rey. La contemplación de los en que consta la intervención 
de éste lo comprueba, pues huyen de los pasos dominados, y donde era 
evidente el peligro de emboscadas o de ser facti6le el corte de la co- 
municación (pasos de cursos de agua por barca o puente), defienden 
éstos con obras de fortificación. Los nombres cmtro, cmtillo, wce, 
torre (con las limitaciones que exponemos sobre esta palabra) existen- 



te< en nuestra toponimia lo comprueban y, a su vez, sirven para in- 
vestigar los pasos borrados de antiguas comunicaciones. 

Es fácil darse cuenta, sin embargo, de que no siempre   re do mi- 
naiian en los caminos construidos por los romanos las razones de or- 
den militar. Estas, fundamentales en el. primer siglo de la conquista, 
fueron después dejando el paso a las de orden económico o técnico 
ingenieril, y así existen muchas que discurren por el hondo de los 
valles sujetas a dominaciones peligrosas; pero en cuanto a los puntos 
de fuerte tipo militar no fueron nunca olvidados los auxilios del arte 
fortificatorio, tanto en previsión de alteraciones interiores como por 
la posibilidad de ataques por la costa. 

Después de los romanos no hubo en nuestra historia momentos 
oportunos para entregarse al problema de obras públicgs; sobre que 
aquéllos lo debieron dejar sobradamente atendido. La influencia goda 
fué nluy tardía en la Montaña y sólo posible cuando la invasión mo- 
risca reconcentró en el Norte grandes masas humanas huídas ante SU 

empuje. Tampoco convenía a éstas la construcción de nuevos cami- 
minos que pudieran facilitar las correrías del enemigo y, por tanto, 
si algo se hizo sería cerrar con obras de fortificación aquellos lu- 
gares en los cuales la acción del clima hubiera relajado las muchas 
que los romanos nos dejaron. 

Creo, en resumen, y como una consecuencia del estudio realizado, 
que de manos de Roma salió nuestro territorio surcado por numero- 
sos caminos, que si no tuvieron en general le prestancia de las gran- 
des calzadas que en el Itinerario de Antonino o en el anónimo 

- 

Rávena figuran, y de las cuales aun perduran algunos recuerdos 
aquél, si lo suficientemente transitables para caballos y carros cu 
sencillez y falta de muelles conocimos y sufrfmos en nuestra juventud. 
Desde este punto de vista no creo que tuvieran nada que admirar los 
romanos del siglo \- si vueltos a la vida hubieran recorrido la Mon- 
taña en aquellos momentos en los que Fernando VI inició en España 
la construcción de las seis grandes vías radiales y la de sus ramales 
supletorios. Y si nos referimos a Trasmiera, aparte de la carretera 
que el pasiego Solana construyó por el Alto de Alisas en 1839 desde 
la Cavada a Ramales, todo lo demás eran callejos más o menos an- 
chos y con firmes más o menos fortalecidos. 

Otra excepción hemos de hacer del camino que en el siglo XVIII 
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,, construyó desde Liérganes al embarcadero de Tijero para sacar 
los p r o d u ~ t ~ ~  de las fábricas de Artillería de aquel lugar y del de 
La Cavada (8). 

Pero entre todos estos que hemos calificado de callejos se distin- 
guen algunos por SU máxima prestancia, por anchura, entretenimien- 

I to más cuidado y, principalmente, por servir de enlace con las re- 

giolies colindantes. Estos caminos son los llamados -en el siglo xiv 
consta- "Caminos del Rey", "Caminos Reales", "Rúas o calles Rea- 
les". a su paso por los poblados de su trazado, distinguiéndose así de 
10s más modestos, llamados "caminos concejiles", "peoniles", "cambe- 
ras" "carreras", etc. 

L-na vez alejado el peligro de moros en el territorio de Peñas al 
'\Iar surgió, o se puso en mayor relieve, la necesidad de conservar 
105 caminos y facilitar SU tránsito y defensa por un hecho de todos 
conocido: la afluencia de peregrinos atraídos a Santiago de Galicia 
por la existencia en este lugar del cuerpo del Santo Apóstol. NO 
siendo posible al principio, por lo peligroso, el paso por el Sur de la 
Cordillera Cantábrica, utilizóse la Vía de Agrippa, que este general 
romano trazó a lo largo de la costa. De este camino, así como del que 
se atribuye a D. Sancho el de los Buenos Fueros por el Sur de la cor- 
dillera, se debieron encargar los templarios a .su venida a la Pen- 
ínsula (9). Esta esclarecida milicia a favor de los bienes que los reyes 
les anejaron y de su entusiasmo por la religión, jalonó el territorio 

( P )  El malogrado amigo Paco Camino me comunicó en 1936, después 
de haber leído mi libro Liérgmes, a la sazón recién publicado, el siguiente 
dato: La marquesa de Villavilvestre residía en este lugar acompañada de SU 

hijo enfermo, el cual se reponía por ser propicio para ello "el clima de estas 
?IIontaíías" y ser Liérganes el único lugar en donde sobre haber médico y bo- 
tica permitía el camino usar el coche. Pero estando prohibido el paso de éstos 
por el Real Sitio de La Cavada, no podía pasearse, y con tal motivo dirigió 
su hijo, con fecha 4-11-1787, una instancia al Bailío D. Antonio de Valdés, 
que mandaba en la fábrica, pidiéndole permiso para utilizar el camino, tenien- 
do en cuenta que su madre no podía salir más que en coche, estar los dos de 
paso en el país y que "ni hay en toda la Montaña más coches que los míos 
ni otro camino que el de La Cavada para usar de ellos". El Bailío concedió 
el permiso en 12-11-1787. 

(9) Por Villalcázar de Sirga, que era encomienda de Templarios, pasaba 
la vía de los peregrinos (Madoz). 



con puentes y obras de fortificación que lo defendieran. De ello re- 
sultó lo que era lógic~, o sea la coincicier.,cia en los puntos estraté- 
gicos del recuerdo de romanos y templarios. 

No obstante la fuerte tradición que persiste en la Montaña de la 
permanencia en ella de la esclarecida milicia, ha sido negada por mu- 
chos escritores, entre los cuales figura el benemérito Lezaga y La- 
rreta. Son suyas estas palabras (Santa Mariu, dd  Yermo): "Muchas 
veces se confunden las dos órdenes del Templo y de San Juan d e  
Jerusalén, que si bien nacieron en la misma población y en el princi- 
pio las dos instituciones se proponían igual objeto, luego se diferen- 
ciaron''; y estas otras: "y aunque en la Montaña se citan varias casas 
de templarios, en realidad no fueron sino de hospitalarios, según he 
tenido ocasión de ver en documentos fehacientes". 

E s  lástima no se especifiquen estos documentos fehacientes; pero 
adelanto la idea, que luego quedará mejor aclarada, de que estas ci- 
taciones de templarios, perdurando por encima de los sanjuanistas, que 
fueron sus heredercs, es altamente significativa (10). 

Por lo demás, el mismo ilustre escritor se desdijo de su opinión 
expresada en algún otro lugar como en Dos Me~w~rias ,  pág. 34. De 
esta opinión, o sea la de que los templarios residieron en la Montaña, 
participo. 

El problema puede plantearse del siguiente modo: consta que los 
caballeros de San Juan, que desde el siglo XVI se llamaron de Malta, 
poseian, al extinguirse los señoríos, en la Montaña, amén de otras 
posesiones, muchos sitios estratégicos que vamos a ver desfilar por 
estas páginas. E s  también cierto que al extinguirse, al empezar el 
siglo SIV, la Orden del Templo, los sanjuanistas heredaron parte de 
los bienes, pero no todos, como hemos probado en nuestro libro Liér- 
ganes y corroboraremos en éste. 

Surgen, por tanto, las siguientes preguntas: los bienes de los san- 
juanistas, 210s poseian éstos desde los primeros tiempos de su esta- 
blecimiento en España, sin trámite intermedio de templarios, o fue- 
ron consecuencia de la herencia de éstos? ;Hubo cesión primitiva y 
conjunta a ambas órdenes, y :obre lo propio si iespués los 

(10) El mismo Lezaga dice que en su tiempo se l l a m a ~ a  aun templario5 a 
los poseedores de Udalla. 
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de San Juan lo de los Templarios? No me es fácil contestar categó- 
ricamente a estas preguntas en lo relativo a la Montaña, pero sí me 
inclino a la opinión de que los primeros poseedores de los bienes en 

fueron 10s templarios, y no ya inclrnadón, sino afirmaición 
r,mnda és la de que éstos existieron en aquélla hasta su extinción. 

En la parte occidental de Cantabria, nos dice el Sr. D. Juan Uría 
en su libro La8 ft4ndaciones hospitdmiars en Jos cmtinos de Ilai pere- 
grinación a Ovzedo (Oviedo, 1940), que sabe de muchos hospitales, 
algunos de ellos muy antiguos, en los cuales no tuvieron intervención 
los sanjuanistas; pero sospecha que éstos fueron muy protegidos por 
Fernando 11, y con este motivo habla de las primeras referencias a 
la orden que ha encontrado : 1." E n  fecha imprecisa (2 11462) Doña 
Cancha, hija de Urraca, y Don Ramón (los reyes), hacen donación 
de una heredad que tienen en Asturias, y que se llama Arenes, a la 
orden de San Juan. 2." Más adelante ( 2  siglo xrv?) D. Rodrigo Alvarez, 
de Asturias, expresa: "Otrosí que el hospital que es en tierra de 
Siero, mando que lo desembarguen a la Orden de San Juan, cúyo es". 

Todo esto es poco preciso, pero nos habla de sanjuanistas de pri; 
mera instalación en Asturias. Para la parte oriental de la provincia 
montañesa y para su propio núcleo hay un documento -E;! Becerro 
de las Behetrias, 1352- que nos puede responder a algo de lo que 
deseamos averiguar. Por él consta la existencia en esa fecha de pue- 
blos y bienes de la Merindad de Castilla la Vieja propiedad d e  los 
sanjuanistas. E n  el territorio de aguas al Ebro aparecen muchos, casi 
todos del actual partido judicial de Villarcayo (Gobantes, Villamen- 
tín, etc.). En  el Valle de Mena figuran Vallejo, que fué con el tiem- 
po cabeza de la Encomienda a la cual pertenecían los bienes de la 
Orden en Trasmiera, Cadagua, Bárcena, Lezana, Concejero, Anzó, et- 
cétera. Estos lugares, o alguno de ellos especialmente, afirmaban en 
su poseedor el paso de la calzada romana que, procedente de Puente a 

Dei, llegaba, recorriendo el valle desde Iruz y Arceo, hasta la costa 
en Castro-Urdiales. 

Pero vamos ahora, y con el mismo Becerro, a estudiar nuestra 
provincia. En  la Merindad de Trasmiera sólo aparece Nates (Natas 
pone el libro), y'aunque se dice que pertenecía al Monmteriio de Sanz 
Juan, supongo que se trataba de la Orden del mismo nombre, porque 
Nates lo fué, en efecto. Nates barreaba, en unión de otros lugares, la 



calzada rolnana que, desprendida de la citada anteriormente, bajaba 
por los Tornos a Ramales y por el Alto del Hayal entraba en el Valle 
de Aras. Es  cierto que en el Becerro la Merindad de Trasmiera está 
muy incompleta, pero lo que expresa, como veremos, es muy bas- 
tante a nuestro propósito. 

En la Merindad de Asturias de Santillana, muy detallada en el Be- 
cerro, sólo consta, como perteneciente a la Orden de San Juan de 
Acre (así se llamaba antes de fijar su capitalidad en Rodas y Malta), 
el lugar de Tejo, y eso que nos consta que hay muchos lugares con 
tradición de templarios, y en algunos más que tradición, y saber que 
posteriormente hubo Encomienda de Puente V i ~ s g ~ ,  según leo en el 
libro La soberana; Orden Militar de Sm Juan de Jeru-sdéiz o de  
Mdta;, por un caballero de la Orden (Madrid, 1899). Y como nos 
consta (Camino) que, en 1404, Puente Viesgo era de behetría, tene- 
mos una prueba de adquisición posterior por la Orden en Asturias 
de Santillana iáloga a lo que hubo de ocurrir en Trasmiera, 
en la cual con n el siglo xv había un bailío de la Orden de San 
Juan. 

En Liébana ignoro hubiera pueblo perteneciente a la Order 
San Juan, pero sí en Pernia y en la Meridad de Aguilar de Cam 
en la cual los hay que marcan el paso de la calzada romana que 
cendía después por el valle del Besaya. 

; cosa ar 
sta que e 

Echando una mirada a los libros que han hablado de los tem 
rios encontramos a D. Joaquín Lorenzo de Villanueva ( V G e  litel 
a las iglesias de Espafia, tomo V);  A. Benavides (Memoria8 de 
na,~zdo I V  de Castilla, tomo 1) ; D. Vicente de la Fuente (lYkl 
eclesiástica; de EspaGa, tomo IV) ; Mariana en su celebrada Hktc, .-, 
y Garibay, de quien dicen se ocupó mucho de aquéllos. Mas de todos 
ellos se saca bien poco en los detalles, llegando a decir el Sr. Lafuente 
que "de la suerte de los Templarios en Castilla apenas se sabe más 
que lo referido por Mariana". 

Entre lo poco que nos interesa se puede colocar' el hecho de que 
fue San Bernardo quien di6 las reglas por que se rigieron los tem- 
plarios; que entraron en España cuando reinaba Alfonso VI1 el 

ipla- 
Pnmn -, "" 

Fer- 
toma 
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Emperador; que en 1150 les concedió éste a Calatrava, que abando- 
naron por 10s muchos gastos a que les obligaba SU conservación, sien- 
do este hecho, como es sabido, la causa de la fundación española de 
la orden de aquel título y, por Último, que Alfonso VI11 fué gran ad- 
mirador y protector de 10s templarios. En cuanto a Mariana, que 
enumera los bienes de la Orden al desaparecer, lo hace en forma, 
como luego veremos, que no nos permite sacar consecuencia útil a 
nuestro empeñeo. 

Yo no he encontrado documento fehaciente que pruebe la exis- 
tencia de los sanjuanistas, en los siglos XII y XIII, en la Montaña, 
y aunque tampoco la he encontrado contundente de la de los templa- 
rios, sí, en cambio, pruebas suficientes de que éstos residieron aquí 
y que es lo más probable, por tanto, precedieran o, a lo sumo, llega- 
ran a aquélla conjuntamente y, desde luego, que heredáronles los san- 
juanistas en bastantes parte. El  ser Alfonso VI11 gran protector de 
10s templarios y fundador de las Cuatro Villas de la Costa (Castro, 
Laredo, Santander y San Vicente) fueron motivos suficientes para es- 
tablecerlos en nuestra ribera. 

Penetrando en las entrañas del Becerro de las Behetrim nos en- 
contamos el caso típico de Liérga,nes. Yo he probado en el libro que 
sobre este lugar he publicado que la iglesia de San Sebastián, que 
constante tradición supone perteneció a los templarios, tiene todos 
los caracteres típicos de pertenecer a una orden militar, y ello resulta 
más claro haciendo el estudio de otras iglesias que a los sanjuanistas 
pertenecían en el momento de la extinción de los señoríos en el si- 
glo x ~ x .  Fué, pues, de una de las dos órdenes: de la de San Juan no 
era en 1352, pues bien claramente se expresan en el B,ccerro los se- 
ñores; tampoco lo era al final del siglo xv, en el cual particulares de 
la región, y el pueblo mismo, ejecutaban obras, y a manos de éste llegó 
en nuestros días. Luego fué, con seguridad de acierto, de los templa- 
rios; pues no parece lógico que siendo ab initlo de los de San Juan 
se quitase ya en 1352 el señorío. 

Este mismo argumento es aplicable a otros lugares de Asturias de 
Santillana, en los cuales hay tradición de templarios y no consta po- 
sesión, posterior a su extinción, por los caballeros de San Juan. 

Hay otros indicios comprobatorios de la existencia de los templa- 
rios en la Montaña. Como veremos luego, varios lugares del Valle de 



Iguña, dependían al extinguirse los señoríos, si no políticamente sí des- 
de el punto de vista religioso, del Priorato de Arbejal (~ern ia ) ,  y 
este priorato dependía, a su vez, de la Encomienda de las Siete Villas 
de Campos. En  1352 Arbejal era en su mayor parte de los sanjuanis- 
tas, pero, en cambio, un lugar próximo llamado Raibarzal de 10s C& 
bdleros era solariego e independiente de aquéllos.  qué caballeros 
serían éstos? Los de San Juan no es lógico, pues no les habían de 
quitar algo que fuera suyo con anterioridad a 1352, y, en cambio, a 
los templarios sí consta, como sabemos, que les quitaron lo que PO- 

seían. 
La parte de Arbejal que no era de los sanjuanistas era del In- 

fante Don Tello, hijo natural de Alfonso XI, y al cual este rey, y más 
tarde su hijo, el también bastardo Enrique 11, heredaron copiosa- 
mente en el Norte de la Península. En  el Becerro abundan los lugares 
que manifiestan haber sido del rey y cedidos después por éste a Don 
Tello. Sospecho que muchos de estos bienes de que tan pródigo se 
mostró Alfonso XI debían de ser d e  reciente adquisición de los tem- 
plarios, como lo debía ser el total de Arbejal repartido entre la Or- 
den de San Juan y Don Tello, no alcanzando la cesión de Rabanal 
los caballeros, templarios según mi sospecha. 

Finalmente, esto ya es más serio, el ilustre cronista burg: 
D. Luciano de Huidobro publicó en el Diatrio Montmzés (30-X-1933), 
con el título "Los templarios en la Montaña", un artículo según el 
cual, en 1516, los testigos de una información hecha en el lugar de 
San Martín de Mazcuerras, afirman que la iglesia fué antiguamente 
de frailes contenzpkios, palabras éstas que por la misma época, y 
procedentes de la misma vía, subsistían en Sasamón (Burgos). E l  
Obispo de Burgos poseía en aquella fecha, y con análogo origen, bie- 
nes en San Martín, Cohino, Gos, Ibío, Peredo y Torres. En  San Mar- 
tín subsistían los cimientos de lo que fué monasterio, y recuerdos del 
castillo poseído por los templarios. Tenemos aquí una comprobación 
más de lo que expuse en mi libro Liérgcmes de que no todo lo de és- 
tos recayó en los de San Juan, y la absoluta de que los templarios re- 
sidieron eri Mazcuerras, pues no los iban a confundir en 1516 i 

unos sanjuanistas que no habían estado allí nunca. 
Todo esto hubiera quedado bien aclarado si el Padre Mariana, 

su ce:ebrada Historia, al hablar de la extinción de la Orden del Tem- 

con 

en 

pie, hubiera especificado todo lo que ésta poseia. Desgraciadamente, 
después de enumerar (Libro XV, c. X) una gran parte de las pose- 
siones Y bailías, termina el párrafo diciendo: "Hasta aquí la cita- 
ción. Otras casas, haciendas y lugar-es que tenían debían reducirse y 
,e, miembros de las bailías susodTchas". Y el mismo autor remacha 
lo que hemos venido sosteniendo, pues al tratar de la decisión del 
Concilio de Viena (1311) de extinguir la Orden templaria y adjudi- 
car sus bienes a la de San Juan, añade: "Sólo en España no admitió 
esta adjudicación por la grande guerra que tenían contra los moros 
en este tiempo y cada día se esperaba más." 

Reflexionando sobre todo lo expuesto opino lo siguiente: al des- 
aparecer la Orden del Templo por el acuerdo de Viena de 1311, el 
Rey dr Castilla, y no obstante lo en ella ordenado, dispuso de los bie- 
nes de la Orden -cohonestando su desobediencia con las necesida- 
des castrenses-, de los cualfs entregó alguna parte a los de San 
luan y otras las repartió según sus necesidades. Los pueblos de Tras- 
miera y Asturias de Santillana se debieron mcxstrar muy próximos pa- 
rientes de la fenecida Orden y además con ánimos para heredar lo que 
buenamente cayera. Fué precisamente el reinado de Alfonso XI el que 
vió florecer a los Agüeros, So!órzanos, Garcilasos, etc., y con la conce- 
sión a los primeros, en beneficio público, del derecho de Alcabalas a 
Trasmiera, debió tocar a unos y otros algo más enjundioso y perso- 
nal. Desde luego, Liérganes en 1352 era rica viña para el gran Pedro 
González de Agüero; y por lo que dice el Sr. Huidobro, no fueron 
sólo los pobrecitos montañeses los que acudieron a la testamentaría; 
pues también la mitra burgalesa sacó no menguada astilla. 

Posteriormente, y siempre bajo la égida de la bula de 1311, la 
Orden de San Juan procuraría recobrar lo que pudiera y mcnos di- 
ficultades exigiera para ello, y así aparece el bailío de Trasmiera en 
el siglo xv y así la encomienda de Puente Viesgo en fecha imprecisa, 
pero quedaron libres muchos de lugares que habían sido de la órden 
o quedaron en poder de los señores o entidades (11) a quien Alfon- 
so XI  los cediera en recompensa de servicios reales o supuestos. 

(11) Esa bailía de Trasmiera y esa encomienda de  Puente Viesgo que 
formaron, en el siglo xv la primera, y la segunda en fecha imprecisa, pero 
posterior, los sanjuanistas, debieron tener como bríijula de orientación aque- 
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Para finalizar esta primera parte de nuestro estudio sobre las vias 
hablaré de otra institución que, también religiosa, precedió a las mi- 
litares en el arreglo o construcción de ellas. Fué la fundada por San- 
to Domingo de la Calzada. Aparecen en los documentos medievales 
algunas obras patrocinadas o e j edadas  en honor de este Santo. Tal, 
por ejemplo, la barquería que en el siglo XI, y en Ortiguera, se esta- 
bleció bajo el patrocinio del Santo en una iglesia "in honore Sancte 
Dominice ut  peregrinis et pauperis, viduis, orfanis, opressis, claudis, 
divites et nobi!es habeant egressum in ipso flumine et  egressum ut 
omnes confrates et homines peccatores habeant remissionem omnium 
pecatorum". Las iglesias, pues, patrocinadas por Santo Domingo pue- 
den, por sí solas, constituir un indicio de anterior comunicación. 

Vamos a continuación a relacionar y seguir'en su recorrido aque- 
llas vías que probablemente se construyeron durante la dominación 
romana en la Montaña y que los templarios tomaron luego a su car- 
go. Sometiéndolas a una elemental clasificación distinguiremos: 

1. La llamada Via de Agrippq cuyo recorrido por Trasmiera es- 
pecifiqué en mi libro Ilustraciones. 11. Las vias que, procedentes del 
interior de la Península, llegaban a nuestros puertos de Mar. 111. 1 

&a, con dirección aproximadamente paralela a la de Agrippa, y 

tuada al Sur de ella. IV. Ramales desprendidos de la vía de Agrir, , 

y V. Otras vías que sirven de comprobación de que la Montaña fué 
poblada y servida de comunicaciones por los romanos, de tal modo 
que a los sucesores sólo les quedó la comisión de entretenerlas, renn- 
niendo los desperfectos que la dureza del clima en ellas produj 
Probablemente los templarios atendieron con preferencia a la Ví: 
Agrippa. 

Una observación quiero hacer antes de proseguir, la cual aclara 
en gran parte el trazado de nuestros caminos romanos. Contra la 
opinión de muchos escritores -Chateaubriand, entre ellos- que su- 

b a  
si- 
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llas 24 bailias que, según D. Pedro Rodríguez Campomanes, en su libro Diser- 
taciones históricm de la Orden de CaballerZa de los Templm-ios, 1747, tenían 
éstos en Castilla. , . ,  

ponen a 10s antiguos templos y cenobios muy internados en los bos- 
ques Y del ruido mundanal, figura, como notó mi compañe- 

ro de Cuerpo, el Coronel Coello, la contraria. Si algunos monaste- 
,e muy adentrados en los montes fué precisamente 

para socorro de transeuntes, que por caminos extraviados, pero uti- 
lizados, 10s recorrían. Los templos montañeses -primitivos monas- 
terios en su mayoria- están elevados sobre los caminos que los ro- 
manos habían construido, y en alturas dominantes, probables asen- 
tamiento~ que los cántabros habían utilizado anteriormente para sus 

y para sitios de oración, y que aquéllos heredaron. 
Se comprende que en algún caso -los célebres Meteoros de Te- 

salia, que yo visité en 1901-, ante el temor de enemigos sanguinarios, 
10s monjes se hayan refugiado en las asperezas de los montes; pero 
en la Montaña, cuando dominó la fe de Cristo, ya no había a quien 
temer; .pues lo romanos y godos enarbolaban la Cruz con amor y en- 
tusiasmo que nosotros recogimos y mantuvimos. Era, pues, lógico el 
atraer con las máximas faciidades a los fieles, y para tllo nada mejor 
que los caminos ya construídos. 

Partiendo del oriente de la provincia en la cual entraba -segÚn 
el mapa que para Fernández Guerra compuso el Coronel Coello- 
por la costa, llegaba a Castro-Urdiales, que fué la Flaviobriga de los ' 

romanos, y el Puerto de los Amanos anterior. En Castro concurría 
también la calzada procedente de Mena y Castilla, que luego descri- 
biremos. 

Flaviobriga estaba defendida -y la vía, por ende- por el castro 
que la dió posterior nombre, y siguiendo ésta, adelante por la costa, 
la protegía otro castillo, cuyos restos perduran, y con fuerte tra- 
dición de ocupación templaria, no muy lejos de aquélla. 

La existencia del camino de Oriñón en el siglo XIV consta por 
Garcia de Salazar, que habla'de una excursión de trasmeranos por 
toda esa costa. No puedo precisar el punto por dónde cruzaba la vía 
la ría en que remata el río Agüera; la antigüedad que tenga el nom- 



romano debió ser por barca seguramente. Si el barrio de Son&, 
correspondiente al pueblo de Oriñón, tuviera -lo que no creo- al- 
gunas reminiscencias de vía (V. Son) nos demostraria el paso por 
allí de ésta. 

E1 camino se metía una vez pasada la ría por las escabrosidades 
del monte Candina, en donde aun en el siglo xrx  persistía y estaba 
jalonada en Liendo por los barrios de Villannad y L a  Viesca (V.). 
Por derecho marchaba al alto de Seña (IZ), capital más tarde de la 
Junta de su nombre en la Merindad de Vecio; por Colindres el Viejo; 
en donde está la parroquia y en donde en 1086 existía "illa Xarraria 
publica" (DP, LIII)  y hoy el barrio de  Vlau; llegando, por fin, a 
Treto, punto seguro de la vía de Agrippa y entrada para la que tiem- 
pos andando se llamaría Merindad de Trasmiera (13). 

Treto (del lat. "trajectus", paso de mar o río; en 1210 Traheto) 
era paso en barca de  la ría de Asón, paso que debió de  estar defendida 
por una torre cuyo recuerdo perduró hasta nuestros días; de aquí 
seguía la vía por la Iglesia de Adal, constando que cerca de ella ha- 
bía en 1294 "la carrera antiqua"; iglesia de Cicero, cerca de la cual 

(12) En el siglo XVIII el Iugar de Seña presentaba una gran cantidad de 
sitios cuyos nombres demostraban la existencia de antiguos caminos: Tales 
la Calzada, con la cual confinaban varias sitios, entre ellos El Molinillo; La 
Viuda ,  sitio por donde pasaba un camino Real; La  Cdle Red ,  que existía en 
los terrenos de la Patiíia y El Remonte; El Caniino Real o Caminos Reales, 
que pasaban por los barrios de Palacio, Las Casas, La Tejera, Nozal; y - 
sitios de El Cantón del Remonte, La Mijega, Las Pozas, El Cantón de P 
flor, Las Llanas, San Roque, La Hacha, Rotorín, Los Mazos y Mor 

, 10s 
eña- 
iillo, 

por todos los cuales pasaban asimismo caminos reales. 
Una llosa llamada del Cauce lindaba con jurisditción de Limpias por un 

aire y por otro (por Solano) con Camino Real, lo cual parece indicar hubiera 
camino Real de Seña a Limpias o de Limpias a Colindres por orilla del río. 

(13) Con referencia a los nombres topográficos últimamente expuestos 
diré que SonavZa creo procede de S o  navía, teniendo en cuenta la proximidad 
del barrio al río y lo que sobre las palabras S o  y navia expongo en este vo- 
fcabulario ; que V l a v i a d ,  palabra de poco sabor montañés, es seguramente 
Villa + via; pues VillavZa se le dice en algún documento antiguo. (V. Madoz.) 

E s  también muy probable que con las palabras carera antiqua, que apa- 
recen en documentos del siglo XI y siguientes, se quiera hacer referencia a 
vías romanas, siendo, cuando se emplearon como contraposición a modernas, 
obras éstas de los templarios o discípulos de Santo Domingo. 
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en 1295 "la carrera antiqua que va para Zisero y para Treto" ; 
iglesia de Barcena jT por Gama (hoy barrio de Bárcena), por constar 
que en 1294 la ermita de San Esteban (de Bárcena) lindaba "con la 
carrera an t i q~a  que va para Gama", y ser probable que este San 
Esteban sea un San Esteban de Ansuera, en donde en 1085 
(DP, XX>(VII) había "illa Karraria publica"; Ambroseno, en don- 
de en 1593 había un camino realengo muy viejo; iglesia de Beranga, 
al lado de la Cual perdura el sitio de Via, y en el pueblo, y más ade- 
lante, barrio de la Carrera; Solórzano, a cuyo lugar pertenecía an- 
tiguamente el inmediato de Hazas (la iglesia de Santa María, parroquia 
hoy de Hazas, se llamaba 'santa María de  Solórzano en IOII), en el 
cual existía en el siglo XVII un sitio llamado Cajiga $e Cesto, en 
donde se celebraban las reuniones de  la Junta de Cesto. La casa de 
la Junta estaba sobre el camino de la costa (antes de la iglesia de Be- 
ranga), y en 1085 se cita en Solórzano "la carrera antiqua que dis- 
currit de Hazas de Felguera", y en 1210, "de quintana del rée por 
la carrera antigua de  la Losa" (DP, XXXIII  y XCVII?). 

Desde Beranga seguía la vía por la iglesia de ~Praves (en este lugar 
hay hoy barrio de Via y en 1753 (CE) además de Vía, sitios de 
Cuesta de Vial y Huguerta de Via); collado de Jesús del Monte; ba- 
rrio, a sus pies, de Estradas, en el cual arrancaban de la vía ramales o 
bifurcaciones de  que luego hablaremos ; iglesia de San Félix de Anero, 
en donde en 1086 había "illa Karrera publica" (DP, XXXVIII)  ; Vir- 
gen del Acebal, parroquia del lugar de Término, ya existente ésta 
en 1084; Hoznayo (barrio de Término), en donde pasaba la vía el 
río que viene de Entrambasaguas y Navajeda, por el puente natural 
del Diablo, subiendo a Bosque Antiguo, cuyos Castro y Arce de- 
fendían el subsiguiente paso del Miera, primero en barca (barrio de 
Vallalbarca, del lugar de Orejo), y más tarde por Puenteagiüero, que 
a aquélla sustituyó. Tanto el lugar del Bosque como el de Puente- 
agüero debieron pertenecer a los templarios, y su señorío recayó, más 
tarde, en los sanjuanistas que lo poseyeron hasta el fin de los seño- 
ríos. En  el puente arrancaba otro camino, que más tarde descri- 
biremos, y el principal seguía por Orejo, en cuyo lugar, además del 
sitio de VaIa~barcai, había barrio de VZa y capilla del Carmen, llamada 
antiguamente Vi~gen del C~inino; y el sitio de la Viesca, que en 1753 
confinaba con camino; paso del riachuelo del Cubón bajo la protec- 



ción del C~ltellum Castrum (hoy Pico del Castillo) ; Heras (siti1 
V ~ Q  y ViaLIbuerza); Santiago de Heras (barrio de la Calzdai), ( 

donde bajaba a Puente Solia, saliendo entonces de Trasmiera : 
trando en lo que fué con el tiempo Merindad de Asturias de 5 
llana. Aquí a Puente Solia concurría también la vía procedente 
que fué más tarde Castilla, y que por el Escudo o inmediaciones r 
rigía al Portus Blendium (Santander), de la cual hablaremos más ade- 
lante. 

os de 
desde 
y en- 
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de lo 
;e di- 

Pasando el Puente de Solia, e independientemente de la vía ra- 
dial del Escudo coincidente al principio con la de Agrippa, se pre- 
senta una bifurcación romana bien comprobada, cuyos dos ramales 
comunicaban aquel sitio con el de la Bacvca d e  Barreda, que es punto 
seguro también de la de Agrippa. Uno de los ramales marchaba por 
Escobedo a pasar el río Pas en Arce, y siguiendo por Oruña, Ri 
roso y Polanco llegaba a la citada barca, y el otro por Cianca, Pa 
yón y Renedo, donde pasaba el Pas, seguía por Vioiio y (Zurita a 
car el mismo paso de los ríos Saja y Besaya ya reunidos. 

Con franqueza confieso mi vacilación para fijar cuál de los dos 
ramales llamó primero la atención de los romanos, procediendo a su 
arreglo o construcción, y debe considerarse, por tanto, como F 
integrante de la vía de la costa; pero teniendo en cuenta el m; 
acercamiento a la costa y, por tanto, a los puertos de Blendiui 
Vereasueca y algunas otras razones de menor importancia, me 
clino a considerar la que pasa por Puente Arce como parte integ 
te de la Vía de Agrippa, que seguiré describiendo, haciéndolo 
separado del ramal de Renedo. 

En el lugar de Guarnizo, por cuyo terreno pasaban la Vía de 
Agrippa, la radial del Escudo y la que procedente de Trasmiera y 
desprendida de aquélla en Puente Agüero (que más tarde describi- 
remos) pasaba por barca la ría de Ponfiejos, se conservaban en el 
siglo XVIII muchos nombres recordatorios de vías romanas, o de an- 
tiguos caminos cuando menos, nombres que pudieran proceder, según 
los sitios afectados, de alguno de estos diversos caminos: Jontannai 
(h  aspirada de Hontaivia: 2 fuente del camino?), que era un barrio por 
cuyo el sitio del Berro pasaba carretera común; Sognwia, lindante con 
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comprobatoria de camino; barrio de Soviejas, en el cual 
liabia CM'WDO R e d  y cWnino pÚNic0; la mies de Yero, en la cual al- 
,una finca lindaba con la vía y con carretero públicq y un sitio lla- 
mado de la Rañada, por donde pasaba carretera común; la mies del 
Llar, por cuyos sitios de la Ermita, Paraya y la Cruz pasaba carre- 
tera común; la mies de Juncara, cuyos sitios de la Portilla y de la 
 lana lindaban con carretera común, y, finalmente, los barrios de 
Valle. Novales y Hermosa, por los cuales pasaba también camino o 

de camin 
lyor abu 

carrttera c0mÚn. 
En el siglo XVIII existían en Escobedo los barrios de Tocos, Are- 

nas, Monasterio, La Taho y la Maza por todos los cuales pasaba 
calllino Real, así como por los sitios de la Cruz, el Agua en la mies 
de Maoño y por los solares del Puentedo, y la Fuente y Ermita de 
san Pantaleón. Al lado de ésta había una tor 7 de 

planta y 10 de altura. 
Prosiguiendo diré que la vía pasaba por ia H O Z  d e  yenair Ne- 

qrm, de tan triste celebridad en la pasada guerra, y que estaba de- 
fendida por un castillo, acaso de ocupación prerromana, y continuaba 
al lugar de Arce, cuyo nombre nos está hablando de una obra de- 
fensiva de paso del río Pas. Los documentos más antiguos de que 
puedo disponer no citan "Puente Arce", sino Arcie a secas. En  991 
(CS, XL) 'ce cita la iglesia de San Julián de Arce, y se habla de "iti- 
naras publicas" y de "illa itinere". En  1001 (CS, LXI) se cita "per 
termino de Pazisadorios et per illa itinere qui discurri ad Arce et 
afligere usque in miere de Arce ad Escorzilo" ; y esto refiriéndose a 
la cesión de la iglesia de Mortera a Santillana. Por la misma carta 
consta que había un camino antiguo que pasaba por Liencres, Mortera 
y que llegaba a Arce. 

E n  resumen : consta concurrencia los en Arce procedentes 

de la costa y del interior, y, a m: ndamiento, perdura en 

Puente Arce un barrio llamado de la Cdzada. El  no hablar esta es- 
critura de puente, en Arce, no prueba con certeza el que faltara, pero . 
no favorece a su existencia útil, por lo menos en la fecha que se re- 
dactó aquélla. El  paso se haría entonces por barca, pues es  sitio el ac- 
tual del puente para establecerla, siendo el puente actual cosa posterior, 
y entonces, y con grandes probabilidades de acierto, obra de los templa- 
rios, como la forma del arco lo comprueba. En cuanto a cita escri- 
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ta, sólo en  1403 la encuentro, pues ya se habla del puente, en esta 
fecha, en el Pleito de los Vffilles. 

En  1406 había en Arce ca,mino del Rey,  y en 1455 la puente de 
Arce. También se cita en 1416 la llosa de la Madera "entre el Pala- 
cio y Torre y pega en el Camino Real y en el esquina1 de la casa"; y 
en 1462 se cita la peña de la Torre (Maza, 1, 2, 3 y 7). Este palacio 
y torie debían pertenecer a la casa de Guevara. 

E n  1753 subsistían en Arce, además de este nombre y el de Castro, 
los siguientes: Barrio de la Calzada, y en una su mies sitio de la Cd- 
zuda;; mies de Sopeña y en ella los sitios de difediarda y Co7rz'a; (pre- 
fijo Co ,+ V i a  o procedente de Cova; el sitio puede decirlo) ; mies de 
Roznilla y en ella los sitios de ¡as H o ~ c m  y la Torre; barrio de Belo, 
en el .cual estaba fundada la torre que figura en el primitivo vínculo 
de los Guevaras montañeses, y que fué vendida en el siglo 'XVIII a un 
Don Roque de Santiyán, pasando, por el barrio, el Ca,m.rmo R e d ;  sitios 
de Llosa, Riva, San Martín, Llosa de Abajo, Perujo, La Bonta, en 
donde estaba la Venta de la Pajosa, la Casa-Taberna del Puente, por 
todos los cuales pasaba C ~ ~ m i n o  Red; la mies de la Collada, con ca- 
mino, y además, en ella, el sitio de la Redonda, por donde pasaba una 
carretera,. Finalmente, señalaré las concomitancias que existieron en- 
tre los lugares de Bosque Antiguo (paso del Miera) y Arce (paso del 
Pas), en los cuales hubo Arce y Castro coincidentes en la 'defensa de 
los pasos de Pzrenteagüero y Puentearce, respectivamente: al princi- 
pio por barca y más tarde por puente. Y, contra el parecer más co- 
rriente, con m& aire romano el primero que el segundo. 

No lejos de Arce y aguas arriba del Pas hubo puente sobre este 
río, pero estaba relacionado con la bifurcación de la Vía de Agrippa 
en Guarnizo, de cuyo ramal Dor Cianca hemos hablado y describire- 
mos más adelar 

oseguir c 
_^. e,  

liremos q . Antes de pr lue el término de Pausadorio de qu- 
se habla en la escrirura ae 991 es hoy Posadorio, barrio de Barceni- 
Ilas; tenía una ermita de San Martín. Está en el camino de Esco- 
bedo que va por la Hoz de Peñas Negras y es término bien expre- 
sivo cle ccmunicaci0n. 

Otro punto seguro de la Via de Agrippa es el de la Barca de B; 
rreda, aguas abajo de la reunión de los rfos Saja y Besaya. Ent: 
Arce y Barreda la vía debía continuar por Oruña, Rumoroso y Po- 

lance. 
existencia de Polanco consta en 1056? y seguramente en 

1111 (05, XI y XXXIV). En el siglo XVIII la cata-taberna en el 
puente de Arce pertenecía a Oruña y estaba situada en el Canino 
R ~ ~ J ;  y éste pasaba también por el barrio de Lejo y por una casa 

vante al molino de Mendera y por la Vega de Soto; el sitio de la 
Pea 
Carrera lindaba con otro llamado la  carretero^; el Ca,mino pasaba por 
~ ~ ~ ~ ~ t ~ - C a m i n o ,  por el barrio de la Lastra, por la mies de Puerto de 
Santa María (nombre interesante), y por los barrios de El  Campo, 
El Canal y la Venera. 

En el mismo siglo XVIII pasaba -en el lugar de Rumoroso- el 
Cailzino Real por la llosa de Tremedo (por allí anda el célebre pozo 
que dicen predecir el tiempo); por la mies de Rabledo, en la cual 
había sitios llamados E l  Castillo y El C G L F ~ ~ O ,  probablemente el mis- 
mo; por el barrio de Riva y por el de Mijares, en el cual una casa 
confinaba con Ca<wzinos Redes; por la casa-taberna del Concejo co- 
locada en el sitio del Valle; por la Regata, por los Viñones, por En- 
trematas, y, finalmente, un sitio llamado El Ca,wzino Nuevo y Viejo,  
por el cual pasaba, como he dicho, el Cai~tino Real. 

Existía también en Rumoroso una llosa llamada Camh, que puede 
proceder de Ca + via o de Cava con i epéntica, y otra llamada El 
Sedo, justificativa de camino (v. el Vocabulario). 

En  cuanto a Polanco, existían en el citado siglo XVIII los sitios de 
Guerra la Vh, por donde pasaba un camino; de S o c m ~ a , ;  de Cor 
rretera;; de la Cdzada y el Camino. El barrio de Posadi'llo está gri- 
tando por camino que procedente del que pasaba por Vioño -que 
luego describiremos por tratarse del bifurcado en Puente Solia- se 
desprendía de éste más arriba de donde está hoy la estación del fe- 
rrocarril del Xorte en Torrelavega. Ha camino de Montaña 
que todavía se utiliza por los vecinos de para ir, atrax-erando 
el monte, a la romería de la Virgen de 1. 

A la barcc S, venían a concurrir para el paso del 
Pas y Besaya nincs procedentes de un ancho sector, 
en el cual anc hemos llamado de Agrippa j7 los pro- 
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Como la existencia del puente en San Miguel consta en el si- 
glo XIII (PriviLegios, t. 1, pág. 91) y es probable su ocupación por los 
templarios y aun primeramente por los romanos, por lo menos el 
lugar para pasar el río, pudiera creerse que por él continuaría la Vía 
de Agrippa en demanda de Santillana. Es claro que una vez cons- 
truido el puente sobre el Saja y otro anterior para el paso del Be- 
saya, por aquél se marcharía algunas veces; pero no ocurrió esto en 
los comienzos de la ocupación romana. 

El paso por Barreda está justificado: 1 .O Por estar ya reunidos 
poco antes los ríos Saja y Besaya, exigiéndose para la vía de Agrippa 
si a San Miguel se dirigiera la construcción de puente sobre el Be- 
saya. 2 V o r q u e  una vez pasada la barca de Barreda se llegaba a 
Viveda, cuya existencia en el siglo IX consta, y más tarde, en 1200; y, 
si no yerro, proceder este nombre de "Vía veta" (vía antigua o vieja) 
que se le daría cuando empezara a usarse €1 Puente de San Mi~uel .  
3." Porque el año 878 fué consagrada la iglesia de Viveda p 
ovispo ovetense Oveco, a cuya diócesis pertenecía. No es prueb: 
na, pero sí indicio el que el Prelado se arrimó allí, viniendo del C ----, 
por facilidades de comunicación. 4.O Porque la tradición que supone 
a San Francisco de Asís acogido a la casa de Calderón en Viveda, 
es buena prueba de que utilizó, o que se supuso que utilizó, que 
el caso es lo mismo, para sus seguramente rápidas andanzas, ca 
a propósito para ellas. 5.O Viveda no concurrió en 1078 a la f~ 
ción de la barquería o embarcadero de Santo Domingo en Cortig 
lo que parece probar no le interesaba. Tampoco Barreda, cona  
aunque sí lo hicieron Ongayo, Cortiguera, Polanco, Quevedo, R 
Suances y Bárcena. 

Barreda y Polanco eran lugares diferentes en 1023 (CS, LXXIX), 
aunque más tarde, en 1352 (Becerro de lar Belzetrz'ais), aparece Ba- 
rreda como'un barrio de Polanco, lo que no es óbice para que pudie- 
ran tener concejos diferentes. 6." Barreda ya existía en 998 
(CS, XXXVII), en cuya fecha se la relaciona con los ríos Saliai 
(Saja) y Besagia (Besaya), lo que parece hacer resaltar sus fa\ 
bles condiciones para el paso. Sin embargo, la primera fecha se 
que hasta ahora he visto de barca en Barreda es la de 1402 (PTI 
gios, 11, pág. 15). 7.O E l  castillo de Vispieres, antiquísimo, ejercía 
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una buena protección sobre el paso de  la vía por Barreda (14). Son 
~omplementarios. 

~ ~ ~ ~ ~ é s  de Viveda la vía de Agrippa seguía a Qiieveda. E n  1043 
un lugar llamado Chaeveta, al cual Jusué, con buen acuerdo, 

supone sea Queveda, en donde había en aquella fecha "illa carrera 
antiqua" (CS, LXXXIII). 

1111 existía seguramente Queveda (CS, V), y en 1387 (Ph- 
ai/egio~,  1, pág. 395) habia una heredad cerca del monasterio de San 
,%,dré~, que lindaba con Camino del Rey. E n  1078 Queveda con- 
cL1rrió con otros lugares a la construcc;ón de la barquería de Santo 
Domingo de Cortiguera. v si1 -5mbre, en aquella fecha Queveta, liga 
bien con el inrnetliats tie Viveda que hemos supuesto contracción de 
vía reta, más claro que el enlace se refiere solamente a la desinencia 
--:,I, pues Queveta, hoy Queveda, es palabra simple. 

Ltilizárase, como creo, primeramente la barca de Barreda y pos- 
teriorinente un puente en San Miguel, marchando la vía de Agrippa 
por lo que es hoy Torrelavega - q u e  entonces sería, a lo sumo, una 
torre que defendiera el paso del Besaya- y por To*~.ves, un nombre 
también significativo, aquella comunicación recaía sobre Santillana, 
siendo ambos pasos -Barreda y San Miguel- defendidos por el 
castillo ya citado de Vispieres. Este debió ser obra de los romanos 
-si no anterior- y ejercía influencia sobre los puertos de Suances 
1- Calderón, inmortalizado éste por la pluma de Amós de Escalante. 

En resumen: debió de ocurrir con (Barreda y Puente San Migual 
algo parecido a lo que ocurrió al pasar l a  vía de Agrippa el río Miera : 
primero barca y luego puente y ambos defendidos por un castillo, o 
sea I7ispieres por un lado y el Arce y castro del Bosque Antiguo por 
el otro. Y ello era lógico que se escogiera para situación del puente, 
obra posterior, un lugar que no exigiera obra nueva de defensa. Esto 
no obstante, para Puente San Miguel se construyó por los romanos, 
o por los templarios, prote.cción más directa que la de Vispieres. 

La existencia de puente en San Miguel consta al mediar el si- 
glo STII ,  pues en documento de 1250 (la última cifra imprecisa) que 

(14) En 1504 se llamaba Casa de la Barca a la de la familia de Calderón en 
Viveda, y hoy se llama el puente que ha sustituído a la barca Pztente de la 
Barcn. 



figura en Privilegios (t. 1, pág. 91), aparece "monasterio de Sancti 
Michael de Ponte", con cierta dependencia de Santillana. Este docu- 
mento corrobora la sospecha de Amós Escalante, quien dice .(Ave, 
~lJa,ris Stella, 2." ed., pág. 46) que al lado de la que, en el siglo XVII, 
era ermita de San Miguel, estaba la hospedería de peregrinos o ca- 
minantes pobres, y que por los restos arquitectónicos que perduraban 
en aquélla debía pertenecer su construcción a los finales del siglo XII. 
Al mismo tiempo recoge Escalante tradiciones referentes a los teni- 
plarios en Puente San Miguel y Santa María de Yermo (Cohicillos), 
en cuyo último lugar le hablaron de caballeros-guías templarios; y, 
con su honradez característica -y algo trasmeranamente, pues no en 
balde se apellida Escalante- dice que "la antigüedad de la hospede- 
ría (de San Miguel) pudiera algún atrevido llevarla (a poco que vi- 
niera en su ayuda un testimonio de valer) a aquellos siglos remotos 
durante los cuales fué este territorio camino de los peregrinos de la 
Europa cristiana al sepulcro del Apóstol Santiago de Compostela". 

Como alguna vez se ha de mostrar la senectud atrevida -doble-  
mente atrevida porque a los años se agrega el poco valimient- yo 
soy de los que creen en la existencia de los templarios en Puente San 
Miguel, los cuales construyeron o acaso reedificaron un puente an- 
terior romano que estuvo defendido, además de por el castillo de Vis- 
pieres, por otro más próximo, cupo recuerdo perdura en la inmediata 
mies del Castio, nombre éste que también lleva un pico del Valle en 
Aras, en donde consta fortaleza romana y aun residencia anterior de 
los neolíticos (para mi, cántabros). 

Tratándose de puentes en la Montaña, nada puede probar la fal- 
ta de restos arquitectónicos antiguos de la fábrica para negar su exis- 
tencia primitiva. Recuérdese el j cómo vendrá el Saja! del Rebezo 
para justificar la precaria vida de puente sobre este río. Y de ello 
tenemos una prueba en el documento presentado pof Escagedo (El  
pleito de ,los VaJles), correspondiente al siglo XVI. 

Según el documento, los habitantes del Valle de Villaescusa en 
esa fecha (se citan los pueblos de Liaño, La Concha, Villanueva, Obre- 
gón, Socabarga y Solia) para ir a Santillasa marchaban "por la puen- 
te de Solia, que es brazo de mar;  y los ríos de Pas y Pisueña, juntos, 
yendo por Renedo, sin puente; y por la puente de Arce ay puente 
que algunas veces lleva el río; y han de pasar los ríos Saya (Saja) y 
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De.dya juntos en la barca de Barreda, sin puente, y es una barca muy 
peligrosa; Y otros rios pequeños que en tiempo de invierno son muy 

~1 itinerario seguían los del Valle de Camargo, camino 

u, desde el puente de solia no era otro que la primitiva vía de Agrippa 

de Cayón-Penagos "han de pasar el río Pisueíia y la barca 

del Pas que llaman El  Barrilejo, y la barca de Barreda". 
Llama la atención el itinerario que han de seguir los de Cabuér- 

.iga (se citan los pueblos de Bárcena Mayor, Los Tojos, Correpoco y 
concejos): "Han de pasar para yr a Santillana muchos rios sin 

puente y montes bravos". Esta expresión y otras análogas para los 
ralles de Cabezón y Reocín (se citan, entre lugares, a Quijas, Maz- 
cnerras e Ibío) demuestran que en la citada fecha no estaba en fun- 
ciones el Puente de San A'Iiguel, ya que de su existencia anterior he- 
,nos dado pruebas (16). 

Una vez pasados la barca de Barreda o el puente de San Miguel 
la vía de Agrippa continuaba hasta la actual Santillana. Se ignora 
en qué fecha llegaron los restos de Santa Juliana a la histórica villa, 
ni cuándo lo que empezó siendo modesto cenobio se convirtió en Co- 
legiata que pronto se vi6 rodeada por los habitantes del inmediato 
lugar llamado Planes, que a su sombra buscaron protección. Ello fué 
que ya en el siglo VIII -según Amador de los Ríos- pudo Alfonso 
el Católico tomar el nombre de la Santa de Nicomedia para expre- 

(15) Nótese que se hace referencia a Kenedo sin. puente. Se trata 'indu- 
dablemente del puente de Salcedo (Vioño), al que nos hemos referido anterior- 
mente y que sin duda estaba destruído. (Nota del autor.) 

(16) La frecuencia y empuje de las avenidas de nuestros rios me ha SU- 

gerido la sospecha de que los puentes que los romanos habían construído SO- 

bre ellos debían hallarse en situación precaria a la llegada de los templarios a 
la Montaña, y que, por tanto, a aquéllos dedicaron su primera atención. De 
la experiencia adquirida por los naturales y transmitida a los templarios na- 
cieron esos puentes de gran arco que solemos atribuir a los romanos falsa- 
mente. Tales el Puente Mayor de Liérganes, el de Puentearce, el de Vies- 
go, etc. Claro que el total de las obras no era de los templarios, sino que 
sobre lo romano trabajado por las aguas, se lanzaron esos graciosos arcos 
que el Pueblo-Rey no acoctumbraba a construir. Hay, pues, una verdad en la 
tradición romana, pero solamente a medias. 



sar el extenso territorio que se llama Asturias de Santillana. Admí- 
tase el siglo VI para ocurrencia del primer suceso, como pretende el 
mismo autor (Scntanúer, pág. 682), o el VII y mejor el VIII como me 
lo hacen sospechar el ser éstos los momentos más propicios para 
comunicación con los godos, vehículo más probable para nues- 
tra expansión monasterial, el caso es que, seguramente, se escogió 
para ubicación de Santillana un sitio inmediato a una gran comuni- 
cación, como lo era la costera que trazó Agrippa una vez conquistado 
el pueblo cántabro. De ello no permite dudar lo que sobre Viveda y 
Puente San Miguel hemos dicho y, además, los recuerdos que perdu- 
ran en la toponimia. 

Consérvace en Santillana Fuentkia,  a la salida en dirección a Cam- 
plengo y Viveda; ViaJlam -camino del llano o l l a n e ,  lugar próximo 
en dirección de Oreña; Torreoia y Rewj% en la salida de Santillana 
en dirección a Puente San Miguel. L a  Bu&, pueblo de la Abadía de 
Santillana. 

Además, en 1022 había no lejos de Santillana, "término de illo 
rio et per illa itinera antiqua" (CS, XXXI) ; en 1026 se 'habla, en tér- 
mino de Santa Juliana, de un "castello qui dicunt Misileo" (CS, LII) ,  
castillo cuya situación no conozco, pero que bien pudo ser construido 
para defensa de la vía; en 1118, en la aldea de Cerrazo, muy próxi- 
ma a Santillana, existía "illa itinera antiqua" (CS, XVIII).  E n  nu- 
merosos documentos de los siglos XIV y x v  (Priwiiegios, 1, págs. 290, 
318, 411 ; y 11, pág. 14) se habla en Santillana de la Rúa del Rey y 
Camino del Rey y, además, de unos caminos d,e fuero que iban a 
Ubiarco y Río Blanco, demostrativos éstos de abundancia de cami- 
nos en la región. 

Desde Santillana, y por VkJla,n, seguía la vía a Oreña, cuya exis- 
tencia consta en 1111 (CS, IX) (17). E n  el siglo XVIII existían en Ore- 
ña numerosos sitios cuyos nombres estaban acusando antiguas comu- 
nicaciones: E l  B. de Vid lan  (ya citado), por el cual pasaba el 
Camino R e d  procedente de Santillana y que estaba adornado con 

(17) Amós de Escalante conduce a Don Alvaro (Ave, Molris Stella), desde 
Puerto Calderón a Quijas, por Oreña, Viallan y Santillana, es decir, por la 
Vía de Agrippa: Antes ha citado Quintana, Nuestra Señora de Guía y el pa- 
lacio sobre el Castro. 
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Cruz de Viollan; el B. de Peralada, por don- 

de 
,=] conlino Real y en donde existía el sitio de M'ediavio. 

qt,e lindaba con camino; el sitio de Soniac~inera, que lindaba al ve- 
con el Hospitai de San Lázwo de la villa de Santillana; el 

sitio de Viascos, por el cual pasaba un camino, y cuyo nombre 

con,,a pura su procedencia de Via  que el de Viescos, más 

frenlentemente encontrado en nuestra toponimia; el sitio de &a en 
la mies de Bárcena; la ermita de nuestra Señora de Guía, por cuyo 
ábside pasaba un arroyo que ha originado el dicho de que "por de- 
trás de t r ~  retablo pasa el agua cristalina" y, finalmente, en dirección 
de Toñanec, la Venta de CaoestrBdo, establecida sobre el primitivo 
camino o estrado; Los Cuatro Cantmies, por donde pasaba el Canzino 
Real, y sitio de Los Castillos. 

A continuación seguía la vía de Agrippa a Toñanes, lugar que 

ya en 1128 (CS. LXV), y en donde había ermita de Santo 

Domingo, y en el siglo XVIII una lloso de Santo Domingo que lin- 
daba por cierto con carrero. Había también sitio de EJ C a t r o  y sitio 
de Pontejo (v. el Vocabulario) y del Collado. 

Pasaba después la vía por Cóbreces, en donde en el siglo XVIII 

había un Hospital llamado del Buen Suceso; sitio de Quintanal de 
Quintana, por donde pasaba la carretera concejil; La Carretera (si- 
tio) ; Quintana de Somada;  la parroquia por donde pasaba la carre- 
tera concejil; Cuesta del Castro; Somavz'y por donde pasaba un ca- 
mino; El Castro, por donde pasaba un camino; El Cdlao; una casa 
en el B. de Sommia, por donde pasaba el Camino Real, y un sitio lla- 
mado El Romano, que cito sin tener la seguridad pueda referirse a co- 
municación. 

El  Hospitail del Buen Suceso tenía pisos alto y bajo y estaba si- 
tuado en el B. de la Iglesia y confrontaba por todos los aires con 
camino. 

Pasaba el camino de-Agrippa después de Cóbreces por Ruiloba, 
en cuyo B. de Pando y sitio de Cmtro, correspondiente a la Mies 
de R w d q  apareció la célebre hacha de cobre descrita por Lezaga y 
Larreta (Dos Memorias, pág. 35), hacha que puede cerrar una solu- 
ción de continuidad megalitica; La Conclza, B. con camino (v. este 
Vocabulario) ; El Castillo; sitios de Santa Olalla y Pando, La Acera, 
Por los cuales pasaba camino ; L a  Garita, L a  Portillq L a  Torre, Fum- 

II 



bellera, también con camino; Posadorio; El Collado; Las Ruedm;  
Castro Milaxo; La Quzntana; en el citado sitio de Posdorio  habia 
una finca por la cual pasaba un camino; L a  Aldea de $0 Jgleba, por 
donde pasaba un camino; el B. de Liandres, también con camino; 
por el B. de la Iglesia situada en el centro del pueblo pasaba el Ca; 
mino R e d ;  Puente Venero; Las Cowhas, con camino ; CW del Valle, 
por donde pasaba camino; Puente Pamdo; Roma;, sitio por donde pa- 
saba camino; La Carrera; La Portilla, de  MuZones y El Hospital. .. 
D." Leonor de la Vega poseía el Puerto de RuGeñada. 

Continuaba el camino a C~omi1la;s: T r d a  y T ~ e s v i a ,  mies en la 
cual habia una finca a todos aires con Ca,miu~o R4ed;  Estrada y Esbrm 
do, por donde pasaba un camino; La Portilla (B.), con calle pública; 
La Torre, por donde pasaba camino; La, Portilla, (B.), con calle pú- 
blica; Cwtro Bla,nco; La  Puente Grande; L a  Plaza, con camino; Ru- 
lapztente; L a  Cotera, con camino; Cmtro Rubio; R e d a ;  La Rabiq  a 
orillas del río ; sobre el cual había un puente perteneciente a la Revilla. 

Pasado la ría de La Rabia por su puente se penetraba en territo- 
rio del lugar de La Revilla, perteneciente al Valle de Valdaliga, pero 
con tres barrios -Valle, Sierra y Oriandre- cuya jurisdicción en 
lo temporal correspondía a San Vicente de la Barquera. Al terreno 
éste venía a parar también la comunicación procedente de Cabezón y 
de Treceño, de que más tarde hablaremos, y como consecuencia de 
esta conjunción existían en el siglo XVIII una infinidad de sitios por 
donde pasaba Camino Real o que por otros motivos eran reveladores 
de comunicación. 

Ya antes de Comillas, e1 Pico del Cmtillo de Ruiseñada, aunque 
algo separado de la Vía, no dejaba de ejercer influencia sobre ella; 
existía después el Tejo, lugar que en 1352 pertenecía a la Caballería 
de San Juan de Acre como probable herencia de los templarios, y 
Abaño, con la iilies del Camino y con Hospital de San Lázaro, 
el cual, como todos los pertenecientes a su orden, situaban en los 
caminos públicos y que, a ejemplo de los Reyes de Francia que los 
tomaban bajo su protección, hicieron después los nuestros, como me 
consta lo realizó Felipe V. con el hospital trasmerano de San Lázaro 
de Tes. 

Tanto la vía de la costa que hemos descrito como la procedente 
de Cabezón y Treceño y la que procedente del Saja pasaba por El 

CO&IUNICACIONES EN CANTABRIA 49 

~~~~d~ de Cabuériliga a Roiz, se arrimaban al territorio de La Re- 
en demanda de la Barquera de San Vicente, único paso útil por 

la costa antes de la construcción del hermoso puente de la Maza. 
~ ~ f i r i é n d o m e  ahora a las tres barrios de Valle, Sierra y Oriambre, 
son los que principalmente nos interesan, entre los que pertenecen 

, 1, jurisdicción eclesiástica de Revilla, por pertenecer a la 'civil de San 
Iricente y ser punto de paso para San Vicente de la Barquera, encon- 
tramos sitios por donde en 1752 pasaba el Ca,fizziio Real, los siguientes : 
E. de Valles, La Revilla (bien entendido que es barrio), El  Milatero; 
,;tios de la Rabia, La Coteruca, Aloñas, El C ~ t i o ,  La Canaliza, La Ce- 
rrada de la Pita, La Cerrada de Llagunes, Pasquero, Las Brañas, Las 
peñucas, por la casa de  D. Juan Francisco de Quirós, E l  Regato, La 
Corbeta, La Cerrada de Remuelle, Repuente y Colobar, La  Haspa 

Sierra, L a  R u e d ~  Finalmente, existía la Cdzada, pública que pa- 
saba por el S. de Sobenes. 

En territorio ya de la villa de San Vicente había también sitio 
de ]a Rabia y los páramos de Remonillo y Valencia. 

Pasada la barquera, que dió nombre a la celebrada villa de la 
costa, el lugar de Estrada, continuado por Abanilla nos anuncia el 
final de la Vía de Agrippa en nuestra provincia; como el de Vidiago, 
eii Xsturias, nos habla de  su continuación por este territorio. 

' 

La proximidad de la vía a la costa, desde Barreda a San Vicente, 
)- la inmediación también a la Montaña, obligó a la construcción de 
fortificaciones, y así hemos relatado las de Vispieres y el castillo de 
San Miguel; el de Misileo en Santillana; la torre de Puerto Glde-  
rón; Los Castillos en Oreña; El Castro en Toñanes ,~  en {Cóbreces; el 
Castro, el Castillo y la Torre en Ruiloba; La Torre y los Castros eil 
Comillas, amén del Pico de Ruiseñada, donde hubo un castillo; el 
Castillo de Kevilla y el hermoso de San Vicente de la Barquera. A 
Abanillas venía a parar la comunicación del Nansa, de la que más tarde 
hablartmos. 

11. Vías PROCEDENTES DEL INTERIOR DE LA PENÍNCL~L.\. . 

I - 
1." Calzada romana que, procedente de Puente Dei, entraba en el 

17alle de Mena por Irus  (con un barrio de V24) y Arreo (2 con recuer- 

4 



do de fortificación?); lo recorría en toda su extensión, con muy com- 
probado recorrido, y por el Berrón y Alto de las dfziiici~s a dirigía 
a Castro-Urdiales (Flaviobriga). En  el pueblo de Otañes, y en su pen- 
diente Norte, existe el Pico del C~stillo, en el cual, según el ilustre 
Caso López, que reconoció los cimientos, debió de existir (existiría 
seguramente) una fortaleza romana, pues en su parte meridional se 
encontró el celebérrimo plato. Según el citado párroco ' /El Dicrio 
Mo.ntm?és del 11-1-1915), sobre las ruinas romanas del edificio se edi- 
ficó más tarde el que se llamó Costilla de Lastra, Mala, y que fué un 
Conde de Noreña --a quien se hace abuelo de un Garci Sánchez de 
Otañes que asistió a la batalla de Las Navas de Tolosa- el que lo edi- 
ficó. El  citado castillo romano defendia la comunicación hasta Cas- 
tro, en donde se unía con la de Agrippa. 

2.s La  calzada que, poco antes de Irus, se desprendía de la an- 
terior y bajando por el Alto de los Tornos llegaba a Ramales. Aquí 
debía bifurcarse: un ramal debía seguir por Udalla, río abajo, has- 
ta Seña, en donde se unía a la de Agrippa. Al hablar de ésta y de su 
paso por Seña hemos dicho, por estudio toponímico, que debía exis- 
tir un Camino Real de Seña S Limpias. El  benemérito Lezaga (Smnfa 
María ded Yer.i~zo) dice que de una vía desde la costa "se conservan 
marcados restos en el Valle de Liendo y alguna aldea de Laredo ; mar- 
chando por Seña y por los barrios de Ampuero, llamados Cerbiago y 
Tavernilla, cruzaba el Ason por Udalla y por la Venta de Parayas 
penetraba en Ruesga". 

La presencia de los templarios en Udalla justifica un paso por su 
puente, así como el nombre Tauernillci = T a  (prefijo ibérico) + Verna 
(2  de Vierna?) ; pero sin que rechace la comunicación que supone Le- 
zaga, que no he estudiado, y que desde luego sería muy dominante y 
propia para tiempos de guerra, supongo que no dejaría, sobre todo 
para tiempos de paz, de existir la que río abajo del Ason se uniera 
por Seña con la de Agrippa. 

E n  cambio, conozco mejor el camino que, desprendido, por Ra- 
males, de la que vamos estudiando procedente de los Tornos, entraba 
en el Valle de  Aras por el paso conocido por e1 Hayal (con sitio de la 
CcIzada); seguía por San Bartolomé de Aras (barrios de Via y de 
Castro, recuerdo del que defendia la comunicación) ; lugar de Bueras 
(barrios de Vía y Castio, corrupción d e  Castillo) ; Bádames (en 1084 
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'¡illa Karraria antiqua", según DP, XXVI) ; solar de AIUPGW, en Ca- 
rasa, cuyo nombre, El Vear, nos recuerda la Vía; paso de la ría por 
el sitio de Rz~labcvca~; Nates, con SU barrio de Via y su torre, que po- 
~e\reron los sanjuanistac En  el barrio del Valle, llamado singularmente 
A;as, había en 1081 ''illa Karraria antiqua". 

f recuenc' 
Imos Sar 

Aunque la calzada que vamos estudiando al llegar a la de Agrippa 
pudo cruzarla y probablemente la cruzaría para llegar al puntal de Ci- 

cero, en el barrio de Vi@, y de allí por mar al Portus Victoriae 

(santoña), es seguro se embebió en la general de  la costa hasta Gama, 
donde se separó en demanda, por tierra, del citado Portus Victoriae; 
pasaba por Escalante, en donde en 1086 había "illa Karraria publica" 
(DP, XLVI), y en 1308 "la carrera antiqua", amén del Castillo de 
Hano, protegido por el cual seguía a Argoños, en donde, en 942, exis- 
tía 'Ialia pars de ztia illa publica"; en 1084, "pro illa uio publica" y un 
sitio llamado Cwtello que las defendia y, finalmente, pasaba la canal 
de Bóo por el puente de Pontejos, en el que hubo en el siglo xv un 
combate del cual habla Lope García de Salazar y yo relato en mi libro 
ilzcstraciones. La existencia de este puente era necesaria por conver- 
tirse el Peñón de Santoña, con ia, en isla ; pasado el puente en- 
traba en el lugar que hoy llam; itoña. 

3." Comunicación por el portillo de La Sia L a  existencia de esta 
vía parece comprobarla el verla cerra ma fortaleza aun re- 
cordada en la Peña C~stillo que la ba yjn referencias de mi 
joven amigo Chepe Menéndez, que veranea por Veguillas, el camiso 
que se conserva pasa por el pie de la Peña, que tendrá unos 2 500? me- 
tros de altura, y del cual se desprende el que sube a la cúspide y lla- 
man Ba'l-guilla (V.). No me ha podido asegurar Menéndez si alguien 
ha encontrado restos de construcción. Esta comunicación, como otras 
de que luego hablaremos, debieron de ser muy usadas desde el estable- 
cimiento de los pasiegos en los montes llamados de Pm, de los cuales 
tomaron nombre, como el terreno lo debió tomar por la abundancia 
de comunicaciones o pasos. 

4." Portillo de Luncrda. Fué, desde luego, utilizado en la Edad 
hfedia; pues la existencia de  los templarios en San Sebastián (Liér- 

da por i 

rrea. Seg 



asienta, de la guarda de Lanchero dedicada al cobro de los dere- 
chos de exportación de nuestros hierros. 

La existencia del puente de Liérganes que en el siglo XVI andaba 
enfermo y la dominación que desde el alto de San Sebastiáfi lo apor- 
tillaba, nos llevan a considerar la existencia de una antigua comuni- 
cación paralela a la costa, que desde el valle de Ríotuerto por Ruean- 
dio y de este alto se dirigía al Pisueña. Hoy existe el camino que por 
San Sebastián, Campo del Diestro, Campo de Espina y Llanos conti- 
nuaba a Esles. D. Marcial Solana recuerda que una señora antepa- 
sada de su familia y de apellido Cotero y que murió en Esles, fué 
trasladada a Rucandio por ese camino. 

Por el camino de Lunada venían en mi niñez los pasiegos a los 
mercados sabatinos de Liérganes, trayendo su! 2s bu- 
rros, que nosotros llamábamos espinosiegos y q n mo- 

delo de testarudez. De uno de ellos tengo un recuerdo que si entonces 
me hizo rabiar el hecho que lo motivó, hoy me ne. 

5." Camino del Escudo. Tengo entendido :S con 
mi amigo D. Félix López Dóriga, gran entusiasta de nuestra historia 
y muy enterado en este asunto de las antiguas comunica( ie aun 
perduran restos de calzada, por la parte alta de los m le por 
Cmtillo Pedroso se dirigía al actual Santander. Castillo Yedroso fué 
indudablemc ado por nos. Tradición de ocupación an- 
terior tambi :. Mi joi o el Sr. Riancho (hijo) me ha 
asegurado ~ U C  lecho t~r~,,,,~,, ~e las inmediaciones apareció una 
moneda o medalla de oro, romana, y el mismo Riancho recuerda un 
sitio dominante con asentamiento de castro o castillo. Madoz habla de 
una antiquísima torre que existía en el centro del pueblo (18). Tam- 
bién me han asegurado existen restos de mámoas, leyendas de in- 
janas, etc. 

Los márgenes naturales del Valle de Pas fueron ocupados también 
militarmente. No sé de obras defensivas en lo alto del puerto, pero el 
valle fué, y fuertemente, interceptado. En Acereda y en un altito que 
domina parte de aquél, se veían en el pasado siglo restos de un anti- 
gua castillo; en Iruz y en el esto del río Pas existe el cerro 
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(18) En 1448 Castillo Pedrosb ,,, L U , ~  realengo. (Esca~edo, en el Pleito 
de los Valles.) , , < ,  

I i 
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Ila,,,ado _\-21esti.~, SeZora del Cestillo. En la Novena de Nuestra Señora 
del soto que en 1866 publicó el Padre franciscano Fray Bernabé Gon- 
zález, se dice que la imagen se había venerado, antes de construir el 
convento, en una pequeña ermita que sirvió de ayuda de parroquia al 
pueblo de Iruz, y que en sus inrnediaciones hubo un hospital y al- 
bergue de y peregrinos. Añade que, en tiempos del "Infante 
Don Pelayo" se había construído un torreón que desapareció al ha- 

I 

cer el convento. Copia una inscripción que dice existía en una lápida 
colocada en el frontón, que desapareció o quedó oculta. La lápida, de 
la era DCCLXVII, hacía referencia a un capitán llamado Oveco ; que 

han supuesto que era godo". 
Sada puedo juzgar sobre la autenticidad de la- lápida, bastando 

con que recordemos que frente a Iruz subsiste un cerro de Kuestra 
Señora del Castillo. La referencia a Pelayo, por intermedio de Oveco, 
aunque para mí no segura, no es tampoco absurda. Que Pelayo y sus 
sucesores construyeron o repararon castillos que, más o menos direc- 
tamente, barreaban las comunicaciones con Castilla y con León, más 
fácilmente accesibles a la morisma en sus algaras, es materia conocida. 
De Alfonso 1 consta, por el Arzobispo Don Rodrigo, que por el Oriente 
de su reino "plurima castra munivit populos chnstianos"; y de Alfon- 
so 111 se sospecha fuera el constructor del castillo de San Vicente d e  
la Barquera, y se conoce con certeza lo hizo en Alba, Arbalio, Gordón 
y Luna para poner a cubierto de los ataques sarracenos a Oviedo. 

Más adelante, en Pu.ente Viesgo, existe el Pico del Castillo, cuya 
obra dominaba el paso a lo largo del río Pas, por su izquierda, el puente 
sobre este río y, a favor de él, la orilla derecha. Persisten recuerdos 
de camino romano que pasaba el puente y manifestación de doble 
camino paralelamente al valle y en sentido transversal para comuni- 
cación que venía de Trasmiera. 

En cuanto al valle de Carriedo, al cual se podía llegar, pasado E1 
Escudo, por el Puerto de la Braguia, pasaba por Bárcena (sitio de  
Cigg~ideviai) y se encontraba barreado a la salida por EJ Cmtillo re- 
cordado en el Pico del mismo nombre, que, inmediato al monte Ca- 
ballar, no era, sin .embargo, dominado por éste dadas las armas de la 
época. Su posición recíproca era parecida a la del Castillo de Solarec 
con respecto a Cabarga. 

Tanto el camino a 10 largo del río Pas corno el del Pisueña reuni- 



dos marchaban en demanda del Puente de Solia, en donde se unían 
con la Vía de Agrippa. En  el lugar de la C O N C ~  (v. esta palabra en 
mi Vocabulario) existe barrio de Via y sitio llamado Fuenteda. 

Finalmente, por el Valle de Camargo y protegido por la forta- 
leza recordada hoy en PeEa Cmfil lo llegaba al Portus Blendium (San- 
tander). 

6." Camino por El  Besa,ya,. La existencia de una vía romana des- 
arrollada por la cuenca del río Besaya está asegurada por SUS hermo- 
sos restos y por la toponimia. 

En  mi libro Ilustraciones hablé de la tésera romana, en la que se 
describe una calzada que, procedente de León, pasaba por Aradillos 
y llegaba hasta el Portus Blendium (Santander). En  cuanto a las de- 
fensas construídas para asegurar el tránsito figura en primer. lugar 
el Castillo del Dueso, posteriormente se llamó -siguiendo leyes mor- 
fológicas corrientes en Cantabria- Aldueso, cuyo objeto era princi- 
palmente asegurar el paso de la no muy acentuada divisoria. El  asen- 
tamiento del Castillo es típico y, segiin el joven doctor Sr. García 
Díaz, inteligente investigador de esta región, en el castillo, que existía 
ya en tiempos de Alfonso 1, "perduran restos de cimientos-que se pue- 
den ver en el monte El Castillo, .situado muy inmediato al pueblo de 
Aldueso. Dicho monte, que pertenece al territorio de Cañeda, Ayunta- 
miento de Enmedio, es interesante porque en su cima, alta y punti- 
a_guda (cerca de la cual están los cimientos indicados), "encontré abun- 
dante cerámica muy primitiva y numerosos huesos de animales de los 
usados en época prehistórica para sacrificios religiosos. 2 Adoratorio? 
El  referido castillo ocupa el centro de un cuadrilátero en cuyos asientos 
estuvieron situadas las ciudades de Vellica, Juliobriga, Aracilum y 
Primorías (actual Somballe), que colocadas los dos primeras sobre el 
Ebro y las otras dos sobre el Besaya, defendían la entrada de la Mon- 
taña, viéndose desde todas ellas el nombrado Castillo". 

Agradecidísimo a las noticias del ilustre doctor -acaso convenga 
no aceptar tan de lleno la coincidencia de Primorías y Somballe que 
supone Escagedo-, son interesantes, en alto grado, la de la ocupa- 
ción prerromana de la posición y la sospecha de oratorio, probable- 
mente exacta por lo que más adelante manifestaré. 

Según Madoz, en su tiempo La Venta de AIdueso ~s t aba  en la 
Calzada de Reinosa a Santander. 
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La vía romana, que aun se conserva en gran parte, la llaman los 
,,aturales Camino de 14 Conclza (v. en el Vocabulario esta palabra), 
,, en ella hay los sitios de Sornocomlza, Media, Concha y Pie de Con- 
iba. En el barrio de Somoconcha, destruído en tiempo de Madoz, es- 
taba la ermita de Nuestra Señora de Somoconcha, perteneciente a 
Pescluera. Estaba junto a las ruinas del barrio. El camino pasa cerca 
de Ríoseco, con iglesia románica. 

En Pie de Concha se puso en la Edad Media la renombrada guarda 
(hoy diríamos "aduana interior"). En  cuanto al camino, seguía por 

l Arenas, en donde en 1112 (Privilegios, 1, pág. 31) consta "illa itinera 
antiqua qui discurrit ad illa parte de Sancto Johannes de Rauezudo". 

El Valle de Iguña aparece muy surcado de caminos en la anti$e- 
dad. Además de la cita anterior sobre Arenas, figuran: en 1019, "illa 
carraria qui discurre ad Argueces"; "ad illa carreria qui discurre ad 
illum vadum" (CS, XLII) ; en 1017, "itinera qui pergit ad Egunna qui 
exit de Mesuco" (CS, XLII I ) ;  y "per illa calcata que est iter qui 
pergit de Conflia et venit ad Egunna". En el lugar de Rárcena se en- 
contraba el sitio de Cirndevia. 

La importancia de la línea del Besaya la comprueban los recuerdos 
que perduran de los sanjuanistas en sus inmediaciones. En  1352 (BC- 
ccrro de las Belzetriw, Merindad de Aguilar de Campóo) tenían éstos 
posesiones en Camesa, Celada-Marlante, Castrillo, La Mata y Aradi- 
lios. con las cuales se aseguraba el cierre de la Cordillera Ibérica, el 
dominio de la llanada de Reinosa y la bajada al mar por aquel 150. 
Pero el castillo de Aldueso, si aun entonces se conservaba enhiesto, no 
era de la propiedad de la Orden desan Juan, lo cual, sin embargo, no 
nos asegura no hubiera sido de los templarios. También poseían los 
sanjuanistas los lugares de Ríoseco y Lantueno. En cambio, no PO- 

seían otros sitios sobre los cuales consta influencia posterior. Más tar- 
de (IIadoz, siglo xrx) consta que al cura de la parroquia de Santiurde 
lo presentaba el Prior de Arbejal como perteneciente a la Orden de 
San Juan; que San Juan de Raicedo, cuyo anejo era Santa Agueda, 
era también presentación de dicho Prior; que La Serna, capital del 
Valle de Iguña, tenía diócesis null2us correspondiente a la misma Or- 
den y que su parroquia de la Asunción tenía como aneja la cuarta 
parte del pueblo de Arenas, a cuya parte administraba el pasto espi- 
ritual el cura del citado San Juan de Raicedo, como sirviente en esta 



parte del de La Serna. El  escritor benemérito Lezaga Larreta (Dos  
iMemorias) suponía que San Juan de Raicedo pertenecía a la Orden 
de Calatrava. E s  probable sufriera un error; pero pudo existir algún 
cambio. Sin embargo, mientras yo no contemple documento auténtico 
dudaré de esta influencia, que otro escritor supone se ejerció también 
sobre Santa Maria del Yermo. 

Si a todo lo anteriormente manifestado añadimos que el castillo 
que defendía la entrada al Valle de Iguña y, por ende, a la guarda 
que en Pie de Concha servía en el siglo XIV de aduana, y había sido 
cedida por el Rey Alfonso X I  a Gonzalo Ruiz de la Vega, en cuya 
cesión y en otras análogas pudiera advertirse la generosidad del rico 
de reciente data; que en el Valle de Cieza existía otro CGLF~~~CO,  que se 
nombra en 1338 al realizarse la partición de los bienes de Garcilaso, 
y cuyo castillo correspondió a su hijo, el citado Gonzalo Ruiz (Sala- 
zar, en las Pruebas ,de ia Cosa de Larva), y, finalmente, que en San 
Mateo hubo también un castillo atribuído por algún escritor a la titu- 
lada Doña Urraca la Asturiana, hija de ganancia de Alfonso VI1 (19) : 
hemos de convenir en que la (entrada por el Besaya a la Montaña baja 
estuvo siempre bien defendida desde el timpoe de los romanos, a los 
cuales no dudo atribuir, si no la con~pleta construcción de todos ellos, 
sí la de la mayoría de los castillos o, al menos, su reconstrucción, pues 
algunos debieron estar ocupados por los cántabros. 

La calzada romana del Besaya, cuya existencia es indudable, dej6, 
además de restos materiales bien patentes, otros en la toponimia hasta 
rendir viaje en el Portus Blendium (Santander). Además de los citados 
castillos, encuentro, en Santa Cruz de Iguña, un barrio de Sonzovía, 
en donde está la casa de mi joven amigo Pepe Bustamante, que por su 
altura corresponde bien al trazado de la antigua calzada que iba más 
baja, cercana al río; en Barros, un barrio, E l  Vean; y un sitio de Soda, ;  
en Ríocorvo, donde el año 853 (donación, por los obispos Ariulfo y 

(19) En 1404 se dice que al ceder el Rey a Gonzalo Ruiz de la Vega el 
portazgo de Pie de Concha, cuyo rendimiento era anejo a un castillo levantado 
en un monte cerca de Queveda, aquél se apoderó de todo. Otros testigos dicen 
que al ceder el Rey, a Gonzalo Ruiz, los derechos de las Asturias de Santillana, 
éste se apoderó de portazgo y castillo. 

El castillo de Cieza de que se habla en 1338 puede ser el que figura en el 
mapa de Coello con el nombre de Castillón. 
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a Oviedo, de Santa Maria del lrermo) existía un puenQe 
(p,,,teni de R i f o  COVVO) por el cual la vía pasaba a la orilla derecha 
del Resaya, existiendo por allí fuerte tradición de caballeros-guías tem- 

plarios, AmÓs de Escalante (Ave, M a r k  Stella) recogió, y en 
donde, independientemente de la tradición, hubo más tarde, sin duda 
por destrucción del puente, una barca a cargo de la Orden de San 

fizaro. 
Ríocor\70 cona barrio del lugar de Cohicillos y en él, todavía el 

,fi, rT5z* se conservaba el puente, que tenía 57 varas de largo, y co- 
,,ía S, entretenimineto a cargo del lugar. E n  el mismo Ríocorvo se 
conservaba el Beaterio de San Lázaro, cuyo edificio tenía 62 varas 
(largo), 12 y media (ancho) y 3 y media (alto) y estaba situado entre 
el Caair?o Real por solano y un camino peonil por ábrego. 

una vez pasado el puente, el camino seguía, por la orilla derecha 
del río, a ViEmoles, cuyo nombre e importancia en recuerdos históri- 
cos recogidos por Lezaga (Dos  Mel~rorias) nos lo acreditan como cen- 
tro influvente regional en una época en que Torrelavega apenas si po- 
día pavonearse con su torre en el caso en que ésta hubiera sido cons- 
truida para la defensa del camino. 

Entre Ríocorvo y Viérnoles el camino pasaba, en 1752, por un ba- 
rrio de Hoz, en donde existían, como límites de casas o tierras, la 
Cwretera o el Canzztzo; por el barrio de Herrera, en el cual había un 
sitio llamado. por antonomasia, El Barrio, por el cual pasaba la C ~ F  
rrctera; más al Norte, por otro barrio, Rodonil, en cuya mies se 'con- 
servaba el sitio de V i w ,  y por donde pasaba la calrretera común en de- 
manda de Torrelavega. Había en el mismo lugar de Viérnoles sitios 
muy significativoi, como E l  B~~rqzcero, E l  Barquín y la Horguiq  la 
Porztoniliu. 

Antes de proseguir diremos que el puente d'e Ríocorvo era, según 
Lezaga, el que en su tiempo se llamaba del "pasiego", en el cual aun 
se notaban señales de Roma y que fué destruido en 1834 por una gran 
crecida del río. Hoy señalan unas ruinas donde se supone tuvo lugar 
el "Salto del Pasiego", de donde tomó nombre una zarzuela que yo 
escuché en mi juventud y del cual yo hice también alusión en un so- 
neto que escribí con motivo de la hazaña del joven Pombo al cruzar en 
avión el Océano. 

De Torrelavega tenemos los siguientes datos: E n  1753 pasaba el 
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eanniilo Red por el Cristo de la Vega; por el barrio de Arriba; por 
un sitio llamado del Crucifijo ; por la mies de la Vega, una tierra de 
la cual lindaba con Camino Red y con la Carretera. E n  la misma mies, 
y sitio de Sorribero, una tierra también lindaba con Camino Red, y 
en ella había el sitio de la Bmcq en el cual estuvo el Molino de la 
Villa, y el sitio de la Cruz, en donde una tierra lindaba uor cierzo "con 
el río de Saja y Vesaya". 

En  el siglo XVIII se construyó el camino nuevo para Castilla, d cual 
se inundaba algunas veces, lo cual originaba gastos a la villa y ello 
fué motivo, entre otros, para que aquélla solicitase de Carlos 111 la 
concesión de un mercado, que concedió en 1777 (1-IX). Este camino 
nuevo pasaba por la Vega, que es donde está hoy la Plaza Mayor, y 
en ella construyóse un mesón. 

Después de Torrelavega es lógico que siguiera el camino romano 
confundiéndose con la vía de Agrippa desde Barreda, hasta Camargo, 
en donde se separaba en demanda del Portus Blendium. E n  1025 
(CS, LXIV) existía "Villa Egullo in territorio de Camargo" y había 
"illa itinere antiqua qui discurrit ad villa Egullo" ; así como "illa iti- 
nere que discurret ad illo monte et ad illas ripas", en cuyo camino 
último es probable se haga referencia a uno que condujera a Liencres 
y desde allí al que ya hemos citado de Liencres a Mortera y Arce. 

No hay que decir que todos estos caminos, e incluso la Vía de 
Agrippa, sentían la protección más o menos cercana del castillo re- 
memorado hoy en la Peña de Costilla y en el lugar de Adarzo (zad 
arce ?). 

, Para finalizar este asunto diré que es preciso reconocer con cuida- 
do un camino que ya existía a pricipios del siglo XVI y arrancando de 
Ríoseco o por sus cercanías atravesaba la división del Besaya y el Saja 
y por Bárcena Mayor, Los Tojos, Vioño, Ruente, etc., iba a cruzar el 
Último río en Santa Lucía para llegar a Cabezón de la Sal. Este ca- 
mino, según me dicen, tiene en la dirección descrita huellas de Roma. 

De la miema manera, de permitirlo los años, estudiaría la comu- 
nicación antigua entre Besaya y Pas, pues la barrunto sin poder pre- 
cisar SUS arranques. Y, por Último, lo haría igualmente por el terreno 
de aguas vertientes a partir de Juliobriga y Aradillos. 

7." Entrada por Piedras Luengaic;. Seguramente los romail~a LUL~S-  

truyeron un camino por este paso, que poco después se bifurcaba pe- 

netrando Un ramal, por Valdeprado, en Liébana, y otro cruzando la 
CrLlz de Cabezuelas caía sobre la cuenca del Nansa, que debía seguir 
por salceda y Tresabuela, Lombrañá, Tudanca y Santotis. Por de- 
bajo de este pueblo subía al paso de Valsemana. Por éste entraba en 
aguas del Saja, prosiguiendo por Renedo, Terán y Puente de Santa 
~~~~í~~ uniéndose aquí la red de la costa. Según me ha manifestado mi 
buen atnigo D. Prudencio González, vecino de San Salvador de Can- 
demuga (Pernia), que recorrió a caballo hace muchos años este ca- 
mino, los restos de la calzada romana se.notaban muy patentes en la 
subida al paso de Valsemana en la divisoria de Nansa y Saja. 

Por Pideras Luengas penetró en Valdeprado el primer Rey de C'ac- 
tilla, Don Fernando, el año 1055, después de muerto su hermano Don 
García en Atapuerca ; y es más que probable que por dicho paso se re- 
tiraran los moros salvados del desastre de Covadonga y del de iCos- 
gaya. 

La defensa del paso de Piedras Luengas desde Pernia la comprue- 
oares del valle ba la presencia de los sanjuanistas en Arbejal y otros lu, 

de Pernia. En  Valsadormín, confinando con Arbejal, se ha encontrado 
en la pasada guerra gran cantidad de monedas romanas de cobre al 
verificar trabajos de atrincheramiento por las tropas nacionales. Se- 
+n ine comunica el citado D. Prudencio, el comandante Sr. Fernán- 
dez Córnara, a cuyas Órdenes estaban las fuerzas que encontraron las 
monedas, atribuía el depósito de éstas destinado al pago de algún des- 
tacamento romano, extraviándose por algún accidente imprevisto ocu- 
rrido a las fuerzas que lo conducían. 

L-na duda grande me ha sugerido el saber que, cerca de Piedras 
Luengas y en la vertiente Norte, existe un monte llamado Pámames 
(Párnenes, dicen los naturales), pues en Ilustraciones (t. 11) he ha- 
blado de un interesante "Juicio de Dios" celebrado en 1055, ante Don 
Fernando, en el lugar de Pámanes. Desde luego, al conocer el docu- 
mento por el Cartulario de Sahagún, supuse que se hacía referencia 
al lugar trasmerano, porque además a él se refería el que lo publicó. 
Ahora digo que los nombres de las propiedades discutidas por los 
condes litigantes favorece al Pámanes de Liébana, pero el tratarse de 
un despoblado y montuoso lo hacen poco apropiado para un acto so- 
lemne en el cual los testigos habían de someterse a la prueba del fue- 
0 .  Recibió el monte lebaniego su nombre tan poco corriente por re- 



cuerdo del acto de Trasmiera? Lo ignoro, y no me seduce mucho la 
hipótesis, pero como algo bueno puede deducirse aun de los errores, 
yo saco aquí la consecuencia de la  necesidad que en pequeña escala 
y con premeditación -si yo no me pavoneo no espero que otro lo 
haga- he tratado de satisfacer en este modesto trabajo de profundi- 
zar en nuestra toponimia, conociendo y clasificando todos nuestros 
nombres topográficos. 

Finalmente: aun cuando no lo he estudiado, creo que el camino 
de Piedras Luengas una vez en el Nansa, y sin pasar al Saja por Val- 
semana, seguiría río abajo desprendiendo un ramal que, por el llamado 
Escudo de Cabuérniga, en donde, según el erudito presbítero Caso 
López, hubo un castillo, cayera sobre Treceño siguiendo después para 
la costa, como estudiaremos en el siguiente capítulo. 

A partir del paso del río Miera por Puenteagüero y hacia ddr, 
se puede apreciar otra gran comunicación que, marchando después de 
Este a Oeste, terminaba reuniéndose, poco antes de San Vicente de 
la Barquera, con la vía de Agrippa. 

Pasaba por el pueblo de Solares cruzando el alto de San Pedruco; 
Casa de los Ruvalcaba, que se construyó en el siglo XVII a caballo de 
la comunicación: barrio de Socastillo, protegido por el Cultellum Cas- 
trum; pueblo de Sobremazas, en el cual la jalonaban la Torre de Cu- 
deyo, ermita de  San Esteban, sitio de Torria, Los Cuetos, por donde 
aun se llama la Calzada, y en donde se conserva, aparte de su anchura 
de vía principal, un andén empleado para los peatones; iglesia de San 
Vítores y barrio de El  Avellano -éste del pueblo de Pámanes-, en- 
tre cuyos dos hitos observé un andén análogo a1 que aparece en Sobre- 
mazas; sitio del Castillo, no lejos del Avellano; El Sedo (V.) ; Soma- 
rriba, en donde está la célebre Cruz recordatoria, por curiosa tradi- 
ción. que estudié en mis IJwtrmiones, de la fomosa cabalgada que 
en el siglo XIV hizo D. Pedro González de Agüero; La# Cucairtm (V.), 
entrando en lo que fué Asturias de Santillana por Sobairzo (:_Sub 
arce?); Penagos; Santa Maria de  Cayón, a pasar el Pas en Pztente- 
vlesgo (v. T/iescai) protegida por el Cnstillo recordado en el inmediato 
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pico; del cual debieron ser dueños los templarios y lo heredaron 
10s ~anjuanistas, que tuvieron en el lugar cabeza de encomien- 

da a la cual deberían pertenecer los bienes de la Orden en las Astu- 
de santillana. E l  puente construido sobre el Pas tenia o, mejor, 

tieno familiar con 10s de Liérganas y Arce, y sus cinco ar- 
cos, perdurando sobre l o ~  que 10s romanos construyeron, no fueron 

obra de éstos- * * *  

Ailtes de proseguir con el estudio de esta vía, quiero hacer pre- 

,,,te lo que estaba trazado, dsde el punto de vista mi- 

litar, el desde Solares por Sobremazas y Pámanes, y el enlace 

perfecto de trazado y obras defensivas cuando necesidades técnicas 
de éste lo aproximaban a peligrosos padrastros. Así, el Castillo de 
Solares, la torre de Cudeyo, el castillo cerca del Avellano cuando la 
inmediación al monte Cabarga sin foso intermedio obligaba, como 
en Sobarzo, a emplear la fortificación. 

Otra reflexión debo manifestar que me ha sugerido el estudio del 
calnino llamado Calzaida delante de la Casa de los Cuetos, y que pue- 
de contemplarse en una de las láminas que ilustran mi libro Cudeyo. 
Alli aparece un andén para los peatones que bien pudo ser construído 
por los romános, pueblo constructor por excelencia ; pero contemplan- 
do el desgaste de sus piedras, se me ha ocurrido si el tal andén sería 
el piso primitivo de la calzada que fué después rebajado para utilizar 
las piedras en las cercas que lo acompañan. Por  esta razón yo reco- 
miendo a mis compañeros del C. E .  M. que procuren observar si los 
tales andenes aparecen en otros caminos en los cuales no pueda sos- 
pecharse utilizaci6n de las piedras pritnitivas de los firmes romanos. 

.L1. 

n 01 c.. 

Y Continuando con el trazado de que nos venimos ocupando, diré 
que desde Puenteviesgo y más o menos alta, ésta debía recaer por el 
monte Dobra sobre la llanada de Torrelavega. E n  el Pico Dobra fué 
donde Alcalde del Río encontró el ara romana construída en el año 
399 y dedicada a una deidad llamada Erudino. E l  camino, una vez en 



gar, según ya hemos dicho al hablar de la vía del Besaya, había en el 
siglo IX un puente sobre este río, y cruzado y siguiendo para Oeste, se 
iba a recaer sobre el Saja. 

Sobre la vía y en el lugar de Cohicillos, del cual era un barrio 
Ríocorvo, se encontraba Santa María del Yermo, iglesia cedida a 
Oviedo en el siglo IX;  la ermita de San Cipriano, que las modernas 
costumbres han desprestigiado; el significativo Campo de la Estrada; 
y en el llamado Concejo de Ibío, los barrios de Sierra, Ibío, Herrera 
y Riaño, por todos los cuales pasaba el camino llamado en el siglo XVIII 

"calle pública" entre los caseríos. Eran sitios interesantes de este reco- 
rrido la "Casa de la Guerra", que en 1752 pertenecía a D. ~ r a ~ c i s c o  
Xavier de Ceballos Guerra, caballero de Calatrava. Tenía la casa de 
los Guerra su coto redondo que comprendía varios prados y además 
un erial de 70 carros, en donde estaba la parroquia, de la cual era 
Patrón el señor de la Casa, y "una casa-torre antigua perdida", que 
debe ser, sin duda, la que dice l'ladoz que se atribuía a los romanos. 
La casa principal estaba fuera del coto. 

Pasaba el Camino R e d  por el sitio de la I-I~vmida, en donde tenía 
una casa D. Francisco de Cobo y Zorlao, que en el siglo XVIII y con 
ese título se e!evó a marquesado (20). En  el barrio de Herrera, además 
de la Hoz  de su nombre, había un sitio llamado Satzfo Domingo y en 
él una ermita dedicada a este Santo. Son, además, innumerables los 
sitios del Concejo de Ibío reveladores de la antigua comunicación: 
La C d z d a ,  que aparece en muchas partes; Viarr; la mies de Rcvia, 
por donde pasaba un camino; Llosazia y Rosm'a;, sitios con camino; 
La Horgai o Jorga (aspirada la H ) ,  por donde había camino; La 
Puente; El Pontón; El Col ldo,  etc. Finalmente, en el barrio de He- 
rrera hubo un Hcspital de fundación más moderna, pero revelador del 
camino. 

(20) Escagedo (Camiiios de Smztiago, en "El Diario Montañés") habla del 
Paso de la Hermida que une a Iguña con Mascuerras y "que era el camino 
obligado en el siglo XIV entre ambos valles". Llama San Juan de Renedo a lo 
que era en realidad San Juan de Raicedo. Sospecho que hay error en ambas 
afirmaciones, pues con respecto a la primera, según veo en Madoz, la Hermida 
era un caserío de Sierra de Ibío, propiedad del Marqués del mismo nombre, 
y parece más propio para el paso desde Ríocorvo. En cuanto a la segunda 
afirmación, es seguramente errónea, sin duda por falta en la impresión. 

L1 nombre de Ihio nos habla de V i a  (cambio de sexo corriente en 
Cantabria Y empleo de I protética), lo que se corrobora en el Becerro 

de 
~ ~ h ~ t ~ ; m  (1352), en cuyo libro aparece col&ón de ybio y en 

ella un barrio llamado Viya que, por lo observado (v. el Vocabulario), 
,, Via. Aun 10s pasiegos dicen ?niyo por mio. 

Ii28 (CS, XXIII) existía en el territorio de QUO un lugar lla- 
mado san Mateo, por el cual pasaba ''illa itinera antiqua". El  territo- 

rio 
a Q u ~  estaba, según el Sr. Jusué, bañado por el 

río *esaya )r cerca de Torrelavega. E1 lugar actual Cóo, si fuera el 
mtigL,o QUO, está un poco al Sur de la calzada; pero su territorio se 

por el Norte lo bastante para abarcar la calzada. Yo sé que 
el territorio de QUO era bastante extenso y que, por tanto, el San 
hlartín de QUO pudiera hacer referencia al de Mazcuerras, de que 

a hablar prontamente. 
La que estamos estudiando seguía de Ibío a Villanueva de la 

peña, pues en 1088 (CS, LXVII) ya se habla de San Pedro de Vi- 
llanova, y en 1106 (CS, LXIII)  había en Villanueva "illa itinera an- 
tiqua qui discurre ad Castannare". Seguía después la vía a Mazcue- 
rras, en cuyo sitio de San Martín consta, según ya hemos dicho, la 
existencia de los templarios (Luciano Huidobro, en LOS Tenzplmi~s 
en la Mo?ztcfia, "Diario Montañés" de 20-X-1933). La  Encomienda 
de San Martín de Mazcuerras abarcaba bienes en San Martín, Cabe- 
zón, Cohinos, COS, Ibío, Peredo y Torres. E n  San Martín, según ya 
sabemos, persistían en 1526 restos del monasterio y castillo, y entre 
Ics bienes figuraba la Mies de  Royuelo, en la cual se había llevado 
el río algo de vereda,, y lo que quedaba confinaba, entre otros límites, 
con "el camino real que viene de Cohino y sale para Salinas, que es 
la calzada". 

Este último párrafo es interesantísimo, pues nos habla de una 
c d z d a  que marcha para las Salinas (de Cabezón, seguramente) y 
que luego veremos prolongarse por Treceño. E l  Cohino citado no debe 
ser el de Valdeguña, ni el barrio del pueblo de Barros, así llamado, 
sino el Cohiño del mismo Mazcuerras, el cual está algo separado de 
la Iglesia de San Martín y en situación, según me dicen, propia para 
camino procedente de Ibío, que aun se llama "Calzada de IbíoH. 

Todavía en el siglo XIX se iba desde Ríocorvo a Cabezón por un 
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Ríos (Samtander, pág. 843), y dice estaba "partido de hierbas y cu- 
gurado, Por ende, el paso del Saja a favor de un puente, que consta 

dones"; y aun anteriormente, nos dice Lezaga y Larreta que "pw 1), y en el cual se celebraban actos judicia- 
Ríocorvo aportillaban los que iban a San Vicente [de la Barquera] : ium in illa ponte de Capgone". Por este 
seguían a Cohicillos, Villanueva de la Peña, Cabezón y Treceño". ar la presencia de los templarios, recordada 

Por este camino vendrían en el siglo IX los posales de sd que, de 
las salinas de Cabezón y Treceño, concedió el Rey de Oviedo a San- 

e~ siglo XVIII existían en Cabezón la fuente de la Estrada, al 
ta María del Yermo (Cohicillos) en el momento de su fundacih. Por 

lado de un camino; el sitio de la Cdzada,; el puente de pie&@, en la 
él vendrían también, desde Ibío a Santa María del Yermo. los ca- 

pradfria de las Navas; los barrios de Campo de la Iglesia y Salinas, dáveres a que, según leemos en las Mernor'iau que en 1847 escribió, 
acerca de los Baños de las Caldas, el Dr. D. Juan José Aiyumosa, por los cuales pasaba El Calwzino R e d ,  como también pasaba por la 

hacía referencia una itiqcripción existente en dicho templo: "Por de hlarras y por la ermita de San Roque. 

aquí entran los cadávere? de Ibío y sus bastimentos", haciendo, sin Desde Cabezón seguía la comunicación, por el Alto de Turujal, 

duda; referencia a los que se traían como ofrenda a la iglesia. El a TrecLfio, en donde, en 1122 (CS, LXVI), había en San Pedro una 

mismo doctor se hace eco de la existencia de los templarios en Santa propiedad "in villa Trecenio", cuyo cuarto término era "illa itinere 

María del Yermo y del t'riorato de ese nombre, del cual se había antiqua"; y por la misma época, si no antes (CS, LVII), había "illa 

incautado, en el siglo XVII, el Duque del Infantado. forca de Trecenio". 

El  Concejo de Mazcuerras (21) comprendía los barrios de Coifio En el siglo XVIII el camino púb~lico, pasado el alto de Turujal, dis- 

(llamado indistintamente Coino, Colzllzo y Cofino), Mazcuerras, San- curria por el barrio de Hualles, segía la Plaizq centro principal. del 

ta Gadea y Villanueva. Los tres primeros constituían lo que se llamaba pueblo, en el cual estaba La Torre del Gonde de Escalante, la cual te- 

Tres Barrios, por los cuales hablaba :u m;iyordo~no, haciéndolo por nia 1.4 X 10 varas de planta y 10 de altura. Sobre el camino plíblico 

Villanueva su regidor. Lo del inayoi,'qrnc .:caso sea un recuerdo del estaba. también, una casa, perteneciente al Concejo y al barrio autó- 

señorío de la Orden. noino de San Vicente del Monte, la cual servía de Ayuntamiento y 

Había en el Concejo el sitio de la Barca, probablemente por la que concejos, escueia de niños y hospital para recoger peregrinos y para 
existía en uso en Villanueva; el molino de la Puente; el Pontón de transeuntes. El llamarse a la parte los del barrio de San Vicente del 
Rucabao y el sitio de Revz'a, en Villanueva. Además, he encontrado Montc, demostraba que al través de éste podrían venir los pobies 
sitio de Castronzoclzo, posible referencia a construcción semidestruída, también, y, por tanto, la existencia de un camino que existía efecti- 
y de Castil, un monte así llamado, y el sitio conocido por la Carre- vamente, pues San Vicente está situado al pie del Puerto del Escfcdo 
rona. que se abre a través del llamado Escudo de Cabuérniga. 

* * * El camino públko pasaba también por los barrios de Herrería, 

Con todo lo dicho tenemos la vía asegurada en Cabezón y ase- T r i l l a n e ~ ' ~  la Molina. La Cambera Real pasaba por el barrio de Re- 
quejo Y Por la Jondal de la Cruz (aspirada la H de Hondal); y la 

(21) Huidobro, al hablar de Mazcuerras, se pregunta si no será éste el Ca~nbera pública pasaba por Vimón y V h z ó n  de Abajo, justificán- 
sitio en donde lucharon moros y cristianos y fué luego cuidado de los Reyes dose así el origen probable del nombre (Vía del Monte); por el ya 
de Oviedo. Acaso quiso hacer referencia al texto de los Anales Complutenses, citado barrio de Molina y por la mies de Candeja. 
cÚyo es el conocido párrafo de "In era DCCCXXVI [en algún códice DCCC] 
exierunt foras montani de Malacuera et venerunt ad Castellam". Berganza Había, además, en Treceño nombres muy significativos, como L a  
tradujo, efectivamente, este Malacuera por Mazcuerras, y Dozy (Reclzerckes CaJzzadq Escobio, por el cual pasaba camino público, el citado Vimón 
sur I'Hlstoire, etc.) trató de explicar la frase en lo relativo al Malacuera. Y Corcmd, Horcovd y El Torno. D 
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No lejos de Treceño estaba el lugar de Roiz, con sus barrios de 
Alvear y La Contrita, (véanse en el Vocabulario), y más en dirección 
lógica de San Vicente de la Barquera, Cnviedes, nombre que puede 
ser significativo de camino si recordamos el empleo del prefijo Ca, 
y la cercanía a Aturias en el Viedes; La Madrid, con su barrio de 
Luvia; Abaño, con su Hospital de San Lázavo, y ya nos adentramos 
en el territorio de Revilla. 

Al tratar de la Vía de Agrippa expusimos su marcha al través de 
los tres barrios del lugar de Revilla, los cuales, aunque de la juris- 
dicción eclesiástica de Revilla -demostración de su primitiva unión-, 
dependían en lo civil a San Vicente de la Barquera. Vamos a conti- 
nuación a exponer los nombres del territorio de Revilla correspon- 
dientes a la jurisdicción del Valle de Valdaliga; por él continuaba 
el camino romano que vamos describiendo hasta su encuentro con la 
via de la costa : 

E n  el siglo XVIII pasaba el Ca+ízino ReaJ por el barrio de Sejo de 
Arriba y Cotero; por los sitios de la Cerrada del Cotero, La Peña, 
La Peña de Ondal (sic); Mijeos, La Requera, Las Cuartas, San Ro- 
mán, Higares y Socamzno; la Caqnbera R e d  pasaba por la Casa- 
venta-taberna, que además estaba en Camino público que pueden coin- 
cidir, pues los nombres son expresados por diversos vecinos que di- 
versamente los conocerían; por los sitios del Cwino, Castro de L l o h ,  
El C ~ s t r 0  y el Esgobio (= Escobio) (22). 

Reunidos ya los dos caminos, o sea la Vía de Agrippa y el que 
venía de Treceño, pasaban la ría de San Vicente por la Borpera 
que le di6 apellido. 

El camino de Treceño debió seguir en 1099 el Arzobispo de TO- 
ledo Don Bernardo, nombrado árbitro por el Papa en Ia cuestión 
existente entre las iglesias de Burgos y Oviedo. E n  este viaje con- 
sagró la iglesia de San Martín de Mazcuerras (Sojo, t. 1, pág. 407 de 
Ih~traciones.l) 

(22) E n  algunas fincas, al expresar sus Imites, se  distinguen C'mirio Red 
y Camino público, por lindar con los dos. 
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IV. A~curúos Rk\124LES DESPRENDIDOS DE LA VÍA DE A~~1pp.y.  

I . ~  Desde el barrio de Estrcdas (en el valle trasmerano de Hoz) 
un camino por el fondo del valle o, mejor, un poco a me- 

dia ladera, propio ya para usado con paz consolidada, pues estaba 
dominado en la mayor parte de su trazado. Pasaba por Torqu,  cuyo 
nombre, que ya he encontrádo en 816, nos habla, probablemente, de 
una torre que la defendería, hablándonos de lo mismo el sitio de Via 
que aun hoy subsiste. Contiuaba por Rigada a Villaverde y Puente- 
agüero, en donde se unía otra vez con la general de la costá. 

2: Del citado Estradas arrancaba otro camino interesante que 
se remontaba a la actual ermita de la Virgen del Camifio, y de allí 

a Omoño (barrio de vi$; Pontones (barrio de Via), de donde 
continuaba por Orna con su HospitaL de San Lázaro de Tés;  Suesa, 
en donde en 1210 (DP, XC) había "illa carrera antiqua" y "una faza 
en Ciiafurez de la carrera antiqua usque in rio"; Carriazo, en cuyo 
lugar, el mismo año de 1210, había "la carrera antiqua que exit ad 
iiía sierra et tenebant homines cerada (sic)" (23), y "usque ad illa 
[ u i a ]  pubiica" en fecha imprecisa, pero de los siglos XI o XII 

(DP, XCVII); y, finalmente, la vía terminaba en el puerto de Gali- 
zano que, antes que lo cegaran los detritus del fondo de la bahía de 
Santander arrojados por los gánguiles en sus inmdiaciones, tenía 
cierta importancia como para figurar en el Atlas catalán de 1375. 

3." Pasado el río Miera en Puenteagüero, se separaba de la Vía 
de Agrippa un ramal que continuaba por el Norte del Alto de la 
Muela y seguía por la antigua iglesia de San Juan de AgGero, iglesia 
de Setién, iglesia de Rubayo, en cuyo pueblo existía el Hospital de 
San L h w o  de Prado, estratégicamente situado en la bifurcación con 
un rana1 que Por la antigua iglesia de San Pedro dee Ambojo, cúyo 
es el embarcadero de Pedrek  iba frente al Portus Blendium (Santan- 
der). En cuanto a la que vamos describiendo, y que demuestra su an- 
tigüedad en su perfecto trazado militar, iba desde Rubayo por San 
Marfin de Gajano, y en e s k  lugar casas de RivagUem y La Encina y 



Cotera, para terminar en Pontejos en el sitio llamado Puerto, a la 
orilla de la Ría de Heras y enfrente del Astillero. La ría la pasaban 
por barca. 

El  nombre Pontejos procede de ponticuli, con dos significados que 
son aplicables al lugar, sea por concurrencia 'de las rías de Heras 
y Solía, a las cuales bien puede llamar* "mares pequeñas", o por 
ser paso de barcas. En  el Astillero, barrio del antiguo lugar llamado 
Guarnizo, se reunía este ramal otra vez con la general de la costa. 

4 . O  Hice ya referencia a una comunicación que por Rucandio 
llegaba a Liérganes, pasando el Miera por su magnífico puente y con- 
tinuando por las alturas a Esles y Puenteviesgo. Este camino debía 
desprenderse de la vía de la costa en Anero, y por Navajeda, cuyas 
iglesias eran de las primitivas, entraba en Ríotuerto y subía a Ru- 
candio protegido por el Castillo recordado en el Pico de este nombre. 
Tal vez fué utilizado en alguna ocasión por los peregrinos que, por 
dificultades en el paso del Miera por la barca de Orejo, bu la 
defensa en las alturas. 

5P Ramal desprendido en Guarnizo de la vía de Agri,,,. a- 

:ado el puente de Solía seguía, en el siglo XVIII, el Camino Real pof 
Cianca, pasando cerca de Nuestra Señora de Cianca y barrio del 
mismo nombre, ermita de San Benito (en Parbayón), que hoy no exis- 
te, pero sí el nombre; Los Blancos, Carrezana, La Aguilera. 

En  el barrio de Parbayón la casa de D. Nicolás de Palacio lindaba 
también con Canzikzo Red. Después la comunicación llegaba al Pas 
en Renedo.-En este lugar había sitio de V b  que lindaba con cami- 
no; el solar de la Monia, que surcaba (sic) con camino y carretera; 
el barrio de las Cuartas, con Camino Real, y que aun cuando no lo 
supiéramos el nombre gritaba por él, y en el mismo sitio otro llamado 
de la Quintana; La Puebla, con camino ; sitio de La Barca, por donde 
pasaba un camino; Mijáriega, barrio por donde pasaba el Camino 
Real; la mies de V b ;  el solar de Campo, sitio del Villar y el de la 
Tejera, por los cuales pasaba el Camino Red. En cuanto al solar de 
la Bar,ca, lógicamente lindaba con el río y pertenecía aquélla en el 
sillo X ~ I I I  a Renedo y a Vioño. 

Que hubo puente sobre el río Pas aguas arriba del de A 
i- 

rece demostrarlo una escritura de 1&4 (CS, LVIII). Se tram ue la 
cesión por varias personalidades, a la iglesia de Santillana, de otra 

scasen 
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san Vicente de Salceto (hay Salcedo), existente en el valle 
de Piélago% Se ceden varias fincas c e o s  términos se señalan. El se- 
ñor jUsué supone, con buen acuerdo, que este San Vicente no está 
lejos de Vioño. Entre los términos figuran: "transgredi itinere illa 
antiqua"; 'hsque in illo no"; "usque in flumen Pas"; "et pro iIla ;ti- 
,,,, et alia itinere antiquorum et affliget se contra flume Pas" y 

illa ponte". 
La iglesia de San Vicente de Salcedo es una' de las dos que tiene 

\rioño, nombre éste que supongo procedente de Via .t olño (<camino 
del monte?), y aun se mantiene hoy un puente de madera que es una 
de tantas modificaciones que tuvo desde el citado siglo XI -en el 
 VI me consta estaba cortado-. Por este puente pasaba la comuni- 
cación romana el río PaS y seguía por Vioño y Zurita, cuya célebre 
rueda nos habla también de la presencia del hombre. 

En el siglo XVIII existían en Vioño el barrio del Campo ; el sitio 
de Piguero; Guznea de A,rribq sitio O solar que tocaba en C m i ~  
Red, y que para probar su importancia debe verse la palabra Guiwa 
de nuestro Vocabulario; mies y solar de la Portilla, en donde había 
una tierra que surcaba con C ~ k o  Real y con el río Pas. Por todos 

estos sitios pasaba el Camino Real. Había también Ia Carrera, por 
el barrio de San Pedro pasaba la Carreiera, ReoJ. 

En Zurita pasaba el Camino Red por el centro del pueblo, pues 
muchas fincas así situadas lo especifican; pasaba aquél por Las Cue- 
vas, por Qzttntana (v. el Vocabulario); un sitio preciso llamado Zo- 
rita; por el barrio del Río, la Vega, San Antonio, Casa de Don Fer- 
nando Antonio de Argumosa, situada en el barrio de Zurita, Picón, 
barrio de Argumosa, y por término de San Martín. Finalmente, había 
tres sitios que se llamaban, respectivamente, La Via, Rezría e Ibio, 
nombre éste que, en mi opinión, expresa, con I protética y cambio de 
sexo, nuestra Ma. 

El camino después de Zurita pasaba por lo que más tarde se 
llamó la Venta, del Ba,rdoil, y por Posadorio debía recaer en la barca de 
Barreda. Las ermitas de la Virgen de los Remedios y de San Roque, 
situadas por el barrio de Posadillo de Polanco, indican petición de 
auxilio contra los peligros de las pestes que pudieran proceder de 
Francia y de auxilio material para los trajinantes. 



E n  la barca de Barreda ya se incorporaba el camino que acaba- 
mos de describir con la Vía de Agrippa. 

Finalmente, después de Zurita se desprendía del camino otro que 
se dirigía a Lobio, en cuyo nombre, a primera vista, se me ocurrió 
relacionarlo con Vía por cambio de sexo y empleo del articulo Lo (241, 
y sigue por San Vicente de la Montaña, Sierrapando y Viérnoles a 
Ríocorvo. E n  el siglo XVIII había en Lobio carretera en la mies de 
Riva Llama y una tierra del sitio de la Llamosa que surcaba con 
cail'retcra y con Ca;ntzno Real. 

V. O T R ~ S  "\7Í.4~" Y XOMBRES DERIV;\DOS DE L.4 PALABRA "~¿4''. 

Como ya he manifestado, la presencia en nuestra toponimia de 
nombres expresivos de antigua comunicación acusa lo muy poblada 
que salió la Montaña de manos de Roma, hecho patente por la abun- 
dancia de caminos en ella existentes y sin duda precisos para una 
vida intensa de relación entre sus habitantes. 

Refiriéndonos solamente a la palabra que ahora estudiamos, re- 
cuerdo haber encontrado en documentos de mediados del siglo XVIII 

sitios de Vz'a en Ceceñas, Valdecilla y Hermosa, los cuales, con otros 
nombres, demuestran comunicación de Puenteagüero con Liérganes 
muy antigua. 

Sitios de VZa en Isla, que lindaba en 1753 con Camino Real; en 
Riaño, donde persiste barrio de Via; en Moncalián, también con ba- 
rrio de E a ,  demostrativo de comunicación defensiva por la altura de 
los montes, pues ha llegado al siglo xx sin moderna carretera. 

Para terminar, voy a indicar algunos nombres en los cuales debe 
reconocerse la presencia de  Via;, modificada o ampliada por sufijos u 
otros aditamentos. 

Así:  El  Vio (cambiado de sexo), que he encontrado en , ,  

Ríotuerto, Valdecilla, 4- probablemente en Ibio (cambio de s I 
protética) ; El Viar (Carasa, Colindres y Secadura) ; El Vear, v*rianLe 
del anterior; E l  V i d ,  variante poco usada; Vi~dero ,  sitio de Bareyo, 
el cual en 1753 confinaba'con Ccitlzino Read y cuyo terreno se esten- 
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día hasta el inmediato pueblo de Güeines, siendo el nombte probabltr 
contracción de "Vía del Hero"; La Viana, en Castillo, empleando el 
sufino -,mcz, tan corriente en la Montaña y con significación probable 
de "Vía del río", como debe serlo VkGa en la margen derecha del 
caja;  y i d u l ~ ,  en Secadura (2 "Vía del Haro"?) ; Vioíia, en Galiza- 
,, (¿ < v í a  del monte" ?) ; VioEo, lugar de las Asturias de Santillana, 

al le conviene la significación anterior; Viorco, sitio de Carasa 
(Vía + Horco), es decir, de seguir la Horca u Hoz;  Vimos, sitio 
,, 10s límites de Tramiera, con probable significacón de Vía de los 
Hero4 palabra abundante en nuestra toponimia; YimÓn (en Campóo 

en Treceño), ¿vía del monte?; VdZain (Santillana) y La, Viuda 
(seña); Vienm, barrio de Meruelo, y Taniernilla (Ta + Vierna), y, 
finalmente, Viescai, de cuyo nombre hemos hecho estudio aparte en 

1 este artículo. Acaso el lugar de Bielba, que ha hecho célebre el Zurdo, 
jugador de bolos, proceda de "Via alba" o blanca; Viadaíí~s ("Vía 
del río"). 

ADICIONES IMPORTANTES.-La existencia de puente en Hrce cons- 
ta (PriLrileg-ios, t. 1, pág. 98) en 1235, en cuyo año aparece Garci ~Díaz 
Abad de la Pwnte de Arce. Ello debe tenerse en cuenta al estudiar 
lo que hemos dicho en la página 39, y es una comprobación de lo que 
manifestamos en Ilustraciones acerca de  la perduración en la toponi- 
mia de la palabra Puev~te como reveladora de los construídos por los 
romanos. 

El actual barrio del Cannirto del lugar de Ajo unido al VZai de Isla 
nos hablan de un antiguo camino por la costa entre los puertos de 
Santoña y Santander, que atravesaba la ría de Ajo en barca. 

' (24) Véase Lubio en nuestro Vocabulario. 
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El Tratado de El Pardo v las expediciones 
a la Guinea española: aspectos económicos 

POR 

ABELARDO DE UNZUETA Y YUSTE (*) 
Intendente Mercantil. 

a) Gén.esis del maisn70. 

Todos los actos de la vida responden a un móvil más o menos 
consciente que se ha fraguado ya anteriormente en nuestro cere- 
bro ;  así, los Tratados, sea cual fuese su clase, marcan el fin de 
ese proceso comenzado ya de antemano. En el caso presente es 
de importancia, para enjuiciar la política de nuestros hombres de 
Estado de antaño, conocer los impulsos que les guiaron para la 
consecucion del mismo y los motivos directos e indirectos que 
condujeron a su firma. Creo que esta labor, al menos concebida, 
con esta amplitud, se acomete por vez primera en nuestros textos 
coloniales, que tratan si acaso solamente y muy de pasada la parte 
inmediata, como era la obtención directa de mano de obra negra, 
dejando sin estudiar otro aspecto interesantísimo, cual el de las 
zonas de descubrimientos asignadas a portugueses y españoles, 
que posteriormente influirían en Guinea de una manera indirecta. 

(*) Confeiencia pronunciada en la Real Sociedad Geográfica el día 2 de 
Diciembre de 1M6. 

yara alcanzar su génesis completa hay que remontarse bac- 
tante en el curso de la Historia: A la expansión portuguesa por 
las islas del Atlántico occidental y, posteriormente, al descubri- 
miento de América en el siglo xv ( 1 ) .  Siendo los portugi*eses los 

--'7 
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precursores en 10s descubrimientos del litoral occidental africano 
en el siglo xv y teniendo la competencia de los castellanos y antes 
también de catalan~-aragoneses, se preocuparon prontamente de 

aalizar sus descubrimientos e intentar el monopolio de 10s 1% 
inos, recabando zonas de su exclusiva exploración. Así, a raíz 
de haberse doblado el Cabo Blanco en 1442 por Nuño Tristán, el 
infante Don Enrique de Portugal solicita del Papa Nicolás V q;e 
fueran adjudicadas perpetuamente a su nación todos los terri- 
torios descubiertos por sus navegantes en el litoral atlántico de 
Africa. Obtuvo Bula, expedida el 8 de Enero de 1455. Tenaz en 
$U empeño, vuelve a conseguir del Papa siguiente, Caiixto 111, 
una nueva Bula el 13 de Marzo de 14516, confirmativa de la de 
Nicolás Y, obteniendo además los derechos de Patronazgo. 

Años después, el 21 (2) de Junio de 1481, el Papa Sixto IV 
ratifica los derechos adquiridos en las anteriores para Portugal 
y el Tratado de Toledo de 14180, haciendo extensivos los mismos 
3 los nuevos territorios aun por descubrir de las Indias, que ya 
previsoramente los monarcas portugueses y sus consejeroc se pre- 
ocuparon de inciuir en su zona de influencia . 

Las Islas Canarias eran únicamente la presencia de E ~ p a ñ a  en 
cstas regiones atlánticas, pudiendo aventurar la hipótesis que, de 
no haber llegado a la Corona de España su dominio, es muy po- 
sible que nuestra expansión africana y aun americana no se hu- 
biera realizado, habiendo sido el país hermano portugués, enton- 
ces nuestro rival, el que hubiera llevado a cabo ese glorioso hecho 
universal, que después del Cristianismo marca un momento este- 
lar en la civilización humana. 

(1) 18 de Junio según Carlos Pereyra, ob. cit., pág. 56. y 9 de Junio de 1481 
segun J. Becker, ob. cit., pág. 12, que la transcribe de la obra de Du Mont, 
Corps ttniversel dipl~ntatiqw~c, tomo 111, parte 2.8. E n  la Colección del Archivo 
Nacional da Torre Tombo, l a  Bula confirmativa lleva fecha del 21 de Junio. 

(2) Idem. id 



Que la acción estatal portuguesa estaba organizada y era más 
eficiente que la balbuciente aun de Castilla -todavía nación de 
tierra adentro, a pesar de sus costas gallegas-cantábricas y anda- 
luzas-, lo prueba el hecho de que empezando la conquista de las 
Canarias el aíío 1402 por el normando Juan de Bethencourt, a 
título personal, y obteniendo más tarde el apoyo del rey de Cas- 
tdla Enrique 111, a condición de que la conquista se hiciese en su 

1 
nombre, no logró la nación castellana, aun llevando esa ventaja 
a Portugal y la proximidad relativa de las Canarias a las Islas 

1 Azores y Madera, no pudo conseguir su descubrimiento, que tieci- 
ocho años y cincuenta, respectivamente, tardarían los portugue- 

l ses en arribar a las costas de Madera y Porto Santo y Azores 
(Corvo y Flores). 

4 pesar de que Portugal pretendía hacer reconocer sus dere- 
chos sohre las islas y de que la conquista de las Canarias fué larga 
-,F sangrienta, terminándola en 1496 (cuatro años después del des- 
cubrimiento de América) en el Valle de la Orotava, el adelantado 
o gobernador D. Alonso Fernández de Lugo, ya anteriormente 
los reyes de España habían obtenido del Papa y de Portugal el 
respeto a sus intereses canarios. Así, el Tratado de paz celebrado 
en 1479, que PUSO fin a las hostilidades entre ambos pueblos 
peninsulares con motivo de la disputa al trono de Enrique IV 
entre La Eeltraneja e Isabel la Católica, ratificado en Trujillo el 
27 de Septiembre de 1479, pareció zanjar estas dificultades, pero 
no fué cierto, pues se hizo necesario un nuevo pacto para escla- 
recer los derechos de ambos pueblos. Con este motivo se cele- 
hraron nuevas conversaciones, que dieron por resultado !a firma 
del Tra tndo  de  T o l e d o ,  el 6 de Marzo  de  1480 entre Don Alfon- 
so V y su hijo Don Juan de Portugal con Fernando e Isabel de 
1;spaiia. Este Tratado, según Jerónimo Becker, es el que ratifica 
rn I<;ix e! ?zpa (3ixto I l f  el g de Junio de I 48 I .  Por él recono- 
cen los monarcas portugueses el derecho de España a las Cana- 
rias, jurando no discutir «la posesión e casy posesión en que están 
de las yslas de Canaria, a saber: Lanqarote, Palma, Fuerte Ven- 
tura, la Gomera, el Fierro, la Graciosa. la Gran Canaria, Tene- 
rife, e todas las otras ysIas de Canaria ganadas e por g,inar, nin 
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conquista dellas)). A SU vez, 10s Reyes Católicos se comprome- 
tieron Y también sus sucesores a que «non turbaram, molestaran, 
nin inquietaran de fecho nin de derecho, en juicio nin fuera de 

la posesión e casi posesión en que están en todos los 
iratos, tierras, rrescates de Guinea, con sus minas de oro e qua- 

otras yslas, costas, tierras, descubiertas e por descobrir, 
e por fallar, yslas de la Madera, Puerto Sancto, e Desier- 

ta ,  e todas las yslas de Cabo Verde, e todas las yslas que agora 
t,ene descubiertas e cualesquier otras yslas que se fallaren a con- 
,uirierell de las jlslas de Canaria para baxo  contra Ginea (3). . . que 
i,o ,e entremeterán de querer entender, ni entenderan en manera 
alg~lila eii la conquista del reyno de Fez ... (que) podra proseguir 
la dicha conquista, e la defenderan como les plugiere)). 

Por este tratado, si bien seobtenía el reconocimiento de las 
Islas Canarias y de las que pudieran descubrirse a su Norte (que 
va no había más aunque no se sabia, pues Azores, Madera. y 
puerto Santo eran ya portuguesas), se abandonaba en manos por- 
tuguesas las que pudieran descubrirse al Sur de Canarias (islas 
solamente las de la zona de Guinea -Fernando Póo, Príncipe, 
Canto Tomé y Annobón, Corisco y Elobeyes-, que lo fueron de 
1469 a 1474, pues Cabo Verde ya lo había sido en 1456) y el 
ainpiio territorio del reino de Fez (Marruecos), señal evidente de 
que entonces no pensaban los Reyes Católicos en la importancia 
que tenía el Africa mediterránea y atlántica para Espaila, y que 
posteriormente, con la conquista del Reino de Granada (25 de 
Kol-iembre de 1491), comprendieron en toda su extensión al man- 
dar en su testamento que sus sucesores se ocupasen continLlamellte 
de 10s asuntos africanos. 

Abierto el Nuevo Mundo a la Historia Universal por el genio 
ecuméllico de Espalia (12 de Octubre de 1492), otro país hermano 

(2) El G de Abril de 1480, al mes justo de la firma del Tratado, Alfonso V. 
en una carta enviada eii dicha fecha al Príncipe Don Juan, manda que los bar- 
cos 110 portugueses hallados al Sur de las Canarias, aguas reservadas a Portu- 
gal. fuera11 apresados y arrojados al mar sus tripulaciones. Años antes, en 1475, 

Reyes Católicos liabíaii dada patente de corso a los navíoi españoles que 
~lrateal.an a las naves portuguesas a su regreso de Guinea. 



y peninsuiar, el grande y pequeño Portugal, señor de Africa y del 
Oriente, receloso de que España entorpeciese sus descubrimien- 
tos o se adentrase en los territorios que consideraba SU ((reser- 
va», motiva el que los Reyes Católicos se dirijan al Papa Alejan- 
áro V I  (de la familia aragonesa-levantina de los Borja, pues en 
aquel siglo áureo era español lo espiritual y lo temporal), el que 
por Bula expedida el 3 de Mayo de 1493, llamada «Inter Coetera)), 
reconoce y confirma a los Reyes Católicos -en mérito a haber 
terminado con la presencia árabe en España y, por tanto. en Euro- 
pa-, la posesión de todos los países descubiertos o por descubrir 
en el Occéano occidental, en igualdad de derechos que los monar- 
cas portugueses habían ya obtenido del papado para sus descu- 
t~rimientos africanos y de las Indias Orientales. 

No hay que dudar de la sagacidad que encierra esta decisión de 
los Reyes Católicos (4) de obtener la sanción papa1 para los nue- 
vos desucubrimientos, inmediatamente del regreso de Colón, que 
serviría para acallar las protestas que Don Juan 11 de Portugal 
podría elevar a España y al papado -influenciado por su pesar 
21 no haber escuchado a Colón- pretendiendo que los territorios 
descubiertos eran de su jurisdicción por pertenecer a las Indias, 
cuyo derecho exclusivo de descubrimiento y patronazgo le fueron 
reconocidos el 21 de Junio de 14181 por Bula del Papa Sixto I rT .  
Caso de no haber obrado con presteza los Reyes Católicos, pudo 
haberse planteado entre ambas naciones cristianísimas y el papado 
una cuestión delicada, pues entonces se creía que los territorios 
descubiertos eran las Indias Orientales y no un nuevo Continente. 

. Careciendo la Bula del día 3 de Mayo de precisión, en cuagto 
a los límites territoriales de los nuevos descubrimientos, expide una 
nueva el día siguiente, 4 de Mayo de 1493, señalando una línea 
de demarcación que, cortando la tierra verticalmente de polo a 
polo, dividía el mundo en dos zonas, ctiyo eje o meridiano estaba 

-(4) Aunque Fernandez de Oviedo, en Historia general y natural de las I* 
dZas. sostuviese que no era necesaria la intervención del Papa; si bien, según 
otros autores, era práctica corriente el que el Papa otorgase a los monarcas 
católicos el derecho sobre los países no cristianos. 
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a ioo leguas al Oeste de cada una de las islas Azores o Cabo 

Verde. 
Todas las tierras de infieles que España descubriese al Occi- 

Oente de línea le pertenecían de derecho, y todas las que 
st hallaran al Oriente de la misma pertenecerían por íñ misma 
razón a portugdl, excepto las que ya fuesen poseídas por algún 

cristiano antes. Estaba ya indicado el germen de nuestra 
expansión oceánica occidental y el descubrimiento americano. 

Literalmente, esta Bula estatuía : ((todas las islas y tierras fir- 
mes halladas y que re hallasen descubiertas y que se descubriesen 

hacia Occidelzte 1' Mediodia, fabricando y componiendo una 1;- 
..a del Polo Artico, que es el septentrión. al Polo Antártico, que 
A-- 

es el Mediodía)). A primera vista parece sin sentido o errónea la 
frase ((hacia el Occidente y Mediodía)) y, sin embargo, esa frase 
pensada y calculada por los Reyes Católicos encierra perfecta- 
riiente sus designios de dirigir la expansión castellana por Occi- 
dente, de Norte a sur .  sin el límite impuesto por la Bula del Papa 
sixto IV de g de Junio de 1qi81 -confirmativa del Tratado de 
Toledo de 6 de Marzo de 1480- a la espansión españo:a al Sur 
je las Canarias, que se reservaba a Portugal. Así, los Reyes Ca- 
tólicos interpretaban y consiguieron fijar que a partir de las roo 
leguas contadas al Oeste de las islas Azores o de Cabo Verde que- 
daba ya sin efecto la limitación que imponía la Bula de Sixto IV a 
los descubrim~entos españoles por las regiones meridionales. 

No quedó cabo sin atar por la sagacidad de nuestros católi- 
cos monarcas, pues hasta fijaron taxativamente -para evitar po- 
sibles reclamaciones de Portugal- que si las tierras descubiertas 
4 que pudiesen ser encontradas no estaban ya en poder de un 
príncipe cristiano antes del 24 de Diciembre de 1492, al serlo 
pasaríin a la Corona de España. Con esta cláusuIa, si bien se 
consideraban reconocidos y vigentes los derechos de Portugal a 
las Indias Orientales, sancionados por diferentes Bulas papales, 
quedaron desde ese momento anulados en beneficio de los des- 
cubrimientos de España, cosa en verdad de estricta justicia, pues 
fué la primera en encontrar el camino que se creía de las Indias 
Orientales, y resultó ser el Continente americano. 



78 BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA EL TRATAW DE EL PARDO 79 

Don Juan 11 de Portugal y sus consejeros seguían mientras 
de 

dC 14~++i que respetaba la línea de demarcación de Ale- 
tanto pretendiendo que las zonas de descubrimiento asignadas a dro V ~ ,  pero desviándola en beneficio de Portugal hasta 370 le- 
Lspaña y Portugal lo fueran por un paralelo en vez de por un ; ,,,, ul o,,gmte de las Islos de Cabo Verde .  
meridiano, como en el Tratado de Toledo. Pero los Reyes Cató- Como cláusulas importantes de dicho Tratado, además de la 
1x0s no perdían el tiempo y obtuvieron del Papa Alejandro VI anterior Y principal, se estipulaba que las tierras descubiertas por 
una tercera Bula confirmando los derechos adquiridos por las an- espafiolas en los días que mediaran entre la firma del Tra- 
teriores y ampliándolos sin límites ni reservas. Esta Bula, llama- tado (? de ~ ~ ~ i ~ )  y el día 210 de dicho mes, dentro de las 250 pri- 
da «Dudum Siquidem» (nombre dado a la Bula por comenzar así meras leguas (de las 370 asignadas a Portugal al Oeste de las is- 
el título motivo), declaraba pertenecientes a la Corona de Gas- las de cabo Verde), no obstante, a los lusitanos, 
tllla-Aragón todas las tierras e islas que no hubiesen pertenecido y las llalladas durante dicho plazo en las restantes 1210 leguas per- 
anteriormente a algún príncipe cristiano, «ya estuvieraii en las tenecerían a Espafia, a pesar de encontrarse enclavadas en la zona 
partes occidentales o meridionales u orientales y de la India» de las 370 leguas reservadas a Portugal. También se acordaba el 
(«sive in Portibus occjdentalibus ve1 Meridionalibus, et orientali- paso de los navíos españoles, en su rumbo hacia occiden- 
bus et Indice existant))). te, por 10s mares reservados a Portugal. 

Pero a Portugal, que tenia como vigía del Atlántico las islas Se ha interpi-etado que el interés decidido de Don Juan 11 de 
Azores y que soñaba con partir hacia occidente desde esta base llevar más al Occidente la línea de demarcación con España de 
avanzada, le molestaba la vecindad española, y más aun el lími- los descubrimientos atlánticos era debido al conocimiento que se 
te puesto a su marcha hacia el Oeste, y su monarca Juan 11 in- tenía en la Corte portuguesa de las tierras brasileñas, que se Que- 
tentó conseguir de los Reyes Católicos que la división terrestre ría conseguir cayeran en la zona asignada a Portugal. Sin em- 
entre portugueses y españoles hecha por el Papa Alejandro VI bargo, bien pudiera ser solamente el móvil un legítimo deseo de 
en sentido de los meridianos (vertical) fuese gxtituída por otra procurar estender l e  más posible sus «reservas» de descubrimien- 
f i~ada por el paralelo de  Ia& Camrias (horizontal), perteneciendo tos y, sobre todo, el alejar a los castellanos del camino de Lis- 
el derecho de soberanía sobre las tierras descubiertas «de las Ca- boa al Cabo de Buena Esperanza. bordeando el litoral africano, 
narias para abajo)) a Portugal y de «las Canarias para arriban a de IW leguas a 370. 
España. Esto no fué aceptado, y de haberlo sido habría cambiado A este Tratado debe Portugal su presencia en Amér'ca y los 
totalmente la historia de América, pues los portugueses hubie- conflictos de límites con las posesiones españolas, pues en el que 
ran descubierto y colonizado todo el Centro y Sur del continen- luego habría de llamarse Brasil solamente su extremo Noreste 
?e americano, y España el Norte (los Estados Unidos y Cana- caía dentro de esta área, y al extenderse por el Norte, Sur y 
dá de hoy), que Inglaterra y Francia no hubieran podido hacer- Occidente, entraban en contacto con la zona española, siendo 
io por haberse centrado en esa área la expansión y colonización cuestión enojosa el intentar fijar los límites de ambas colonias. 
hispánica, que quedó luego descuidada ante las inmensas tierras Iilfluyó ventajosísimamente en la expansión portuguesa por el 
del Centro y Sur, que se nos brindaban vírgenes. Brasil -incorporándosele enormes territorios por el Norte y re- 

Al rechazarse por los Reyes Católicos las propuestas portu- gión de las Guayanas, así como por el interior de la cuenca ama- 
P e s a s  se hicieron preparativos de guerra por parte de los dos zónica y por la región meridional, hacia el Río de la Plata- su 
países peninsulares, que afortunadamente zanjaron pacíficamente unión con la Monarquía española de 1581 a 1640, bajo los Fe- 
sus desavenencias mediante el Tratado firmado en Tordesillas el 

I 
lipes 11, 111 y IV, en que por este hecho no se puso trabas a la 



misma ; antes al contrario, se facilitó por la Corona, puei era co- 
mún posesión de españoles y portugueses la América. Al sepa- 
rarse posteriormente ambos países, los portugueses re:lamaron 
como suyos los territorios de soberanía española conferidos por 
el Tratado de Tordesillas, que al amparo de dicha unión ellos 
habían explorado y colonizado, lo que fué reconocido por Tra- 
tados sucesivos en el siglo XVIII. A fuer de imparciales hemos 
de destacar estas innegables y grandes ventajas que para su fu- 
turo colonial americano obtuvo la nación portuguesa de su unión 
con Espaíía, ya que por propios autores españoles y portugueses, 
con razón justificada, se ha puesto de manifiesto los perjuicios 
que en otras colonias, principalmente en Occeanía, les ocasionó 
esta unión por la codicia holandesa. Pero no tienen importancia 
estas ventajas pasadas con las que el futuro reserva al Brasil. 
Por las incorporaciones sucesivas de territorios colonizables por 
Espaíía -y que hoy serían reservas para una población ingen- 
Te, que por absorción seria de habla española- en zonas de Bo- 
livia, Pení, Venezuela, Colombia, Paraguay, Uruguay y Argen- 
tina, el Brasil se ha convertido en la nación más grande de la 
América Ibérica, por su extensión y población, y aun de todo el 
Yuevo Continente, pues su superficie excede a la de Estados Uni- 
uos en casi ~.ooro.ooo de kilómetros cuadrados. En lo que res- 
pecta a ur, porvenir muy reciente, pues ya en estos momentos 
asistimos a su prólogo, la función política del Brasil en el ámbi- 
to americano está llamada a desempeíiar un gran papel, que pue- 
(te ser análogo a la de los Estados Unidos en el Norte. Bien pu- 
diera ser que para contrapesar la influencia de la América espa- 
Cola, y sobre todo la de Argentina, los Estados Unidos estimu- 
lasen el desenvolviniiento brasileíío, encontrándose así España 
con que la función a cumplir por su estirpe del Nuevo Mundo se 
viera disminuida o en competencia con la otra rama portuguesa 
de la familia ibérica. 

h) Fundación de la Colonia del Sacramento. 

Separado ya Portugal de Espaíía en el año 1640, bajo el rei- 
rado de Felipe IV, se tarda veintiocho aííos en reconocer la inde- 
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pendencia ~or tuguesa  por parte de España, lo que se hace en 
i 3  de Febrero de 1668. por el Tratado de Lisboa, reinando Car- 
los I~ el Hechizado, y en 1." de Enero de 1680, los portugueses 

Brasil, al mando del maestre de campo D. Miguel Lobo, fun- 
dan la colonia del Sacramento en la orilla izquierda del Río de 
la Plata, frente a Buenos Aires -después de haber ocupado y 
,rtillado las islas fluviales de Martin García y San Gabriel-, en 
tPrritorioc de soberanía española. POCOS meses después de fun- 
dada, el goljernador de Buenos Aires, D.  José de Garro, la arra- 
,,, llevándose como prisionero al fundador Lobo, pues con clara 

visión el peligro que para los derechos españoles, y 
sobre todo para Buenos Aires, representaba tal establecimiento. 
sin emllarg~, desde Madrid, y a causa de la distancia y del des- 
conocimiento de nuestros asuntos, no se compartieron las sabias 

del gobernador bonaerense, y por la Convenciólz de 
Lisboa de 17 de Mayo de 1681 se devuelve a Portugal la Colo- 
!,ia del Sacramento, tomando posesión de ella D. Duarto Teixei- 
ra Cliávez, gobernador de Río de Janeiro, haciéndose desde la 
rllisma un activo contrabando con Buenos Aires y otras colonias 
ecpaííola~ vecinas. En dicho convenio no se prejuzgaba a quién 

el terreno en que se había edificado el establecimiento 
]!amado Colonia del Sacramento, intentando una comisión hispa- 
iioportuguesa en la Península llegar a un acuerdo sobre este ex- 
tremo, sin resultado. 

Pero Buenos Aires y sus autoridades tenían más sentido de 
:a realidad que la metrópoli y en cuantas ocasiones se les presen- 
taban intentaban rescatar ese territorio. Así, al surgir la guerra 
entre Espaíía y Portugal con motivo de la sucesión al Trono es- 

pafiol, vacante por la muerte dt l  desdichado Carlos 11, los bo- 
fiaerenses atacan y se apoderan en 1705 de la colonia sacramen- 

tina -cedida el 18 de Junio de 1701 por Felipe V- y levantan 
a la otra orilla del Río de la Plata una fortaleza, que con el tiem- 
po había de transformarse en la población de Montevideo, capital 

nuevo país uruguayo. Otra vez, en 6 de Febrero de 1715, y 
rJor el Trufado de ú'trecli, recupera Portugal esta colonia y su 
territorio circundante, avanzando las fronteras brasileñas por el 

6 
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Sur hasta el R'io de la Plata, consiguiendo así que se recoilociese de la Plata, el que arrasa la Colonia del Sacramento y sus forti- 
lrgalmente esta vieja aspiración, muy ampliada, pues el Tratado ficaciones Y se apodera de la isla de Santa Catalina, situada fren- 
de 1701 sólo les concedía la Colonia y el uso del campo anexo, t e  al hoy Estado brasileño de su mismo nombre y donde se asien- 
pero no propiedad. Tercos los de Buenos Aires, no se resignan a la ciudad de Florianópolis o Desterro, capital del Estado fe- 
los avances portugueses, y SLI gobernador, D. Bruno Mauricio de 
Zavala, funda en IQ de Enero de 1730 la ciudad de Montevideo. componíaii la expedición de castigo de Ceballos, en réplica 
como bastión defensivo, hasta'que por el llamado T r ~ t ~ d o  de L.2- al ataque que sin previo aviso habían hecho los portugueses a 
~ n i t e s ,  firmado en 13 de Enero de 1750 entre España y Portugal, nuestros buques anclados en el puerto de Buenos Aires, seis na- 
y que dió lugar a la guerra guaranítica, que duró de I 752 a I 756, líos y seis fragatas,' a bordo de 10s cuales iban 9.000 hotnbres. 
Espafia cede las hoy provincias del Río Grande do Sul, Santa 
Catalina y siete pueblos de las reducciones jesuítas del LTruguay, 
a cambio de la renuncia portuguesa de la Colonia del Sacramen- ,) Cesión de la Colonia del Sccramento y de los terrijorios de  

to y de los territorios de la orilla Sor te  del Río de la Plata. Fué ' Gzcinets. 

llevado a cabo este Tratado por las gestiones del brasileño Ale- Un año después, en 10 de Octubre de 1777, se firma entre 
jandro de Guzmán y del español José de Carvajal, micistro de España y Portugal el Tratado preliminar de limites de San Ilde- 
Fernando VI ,  pero sin llegar a realizarse, dando lugar a varios fojzso (con un aneso referente a Africa reservado), negociado 
anos de guerras, hasta que por Aczcerdo de z76z, entre Carlos 111 por D. José Moiíino, Conde de Floridablanca, y D. Francisco 1110- 
de España y José 1 de Portugal, se convino en volver al ((statu cencio de Souza Coutinho, que puso fin a las diferencias terri- 
q u o ~  de antaño. toriales en América y que fué ratificado en San Lorenzo el Real 

Este mismo año y el siguiente vuelven a hostilizarse españo- el 1 I de Marzo de 1777 y ampliado- el 24 de Marzo de 17718 por 
les y portugueses en tierras americanas, con motivo de los con- el Trnfndo de El Pardo entre Carlos 111 de España y Doña Ma- 
flictos metropolitanos provocados por el ((Pacto de Famiiia)), que ría 1 de Portugal. Ambos Tratados llevan los nombres de los dos 
unía al Borbón francés Luis X V  con el Borbón egpañol Car-. palacios reales donde fueron firmados, el primero en San Ilde- 
los 111 contra lnglaterra y su aliada Portugal, y así, en 1762, fcnso de la Granja, en la provincia de Segovia, y el segundo, si- 
Fedro de Ceballos conquista la Colonia del Sacramento, regulán- tuado a 15 kilómetros de Madrid, y no sólo zanjan las cuestiones 
dose esta situación por la «Paz de París» de 1763, pero que de- de límites en América, sino que en ellos se estipula una afianza 
bido a la influencia del Marqués de Pombal, celoso de nuestro entre las dos naciones peninsulares. El Tratado de San Jidefonso 
poderío, no se arreglan estos asuntos hasta la muerte de José 1.. fué debido a ;a Reina madre de Portugal, Doña Mariana Victoria 
Todavía diez arios después, en 1772, el gobernador del Río d e  (pues había muerto el Rey José 1) -hermana de Carlos 111-, y 
la Plata, D. Pedro Ceballos, obtiene la ca~italución de Sacra- este Rey español : el de El  Pardo fué firmado entre Carlos 111, 
niento y se apodera de Río Grande do s u l ;  pero de nuevo, por Rey de España, y Doña María 1 de Portugal (hija de José 1). Para 
ic. Paz de  Madrid (1773)~ se devuelven a Portugal estos territorios.' 10s madrileños, la fecha de 1778, además de recordarles el Tra- 

En  1776 vuelven de nuevo a enfrentarse las dos naciones pen- tado de El Pardo, es efemérides de arte. El frontis de ía severa 
insulares, y Carlos 111 se decide a zanjar de una vez esta espino- Y elegante Puerta de Alcalá lleva grabado ese año en una placa 
:a cuestión, enviando una fuerte expedición al mando de Ceba rectangular de mármol blanco, indicando cuando fué co!istruída. 
iios, que había sido nombrado recientísimamente Tiirrey del Es una doble y feliz asociación que nos queda del Rey que em- 
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Eelleció a Madrid y nos dejó un pedazo de tierra nc de octubre de 1750, reinando Fernando VI ,  se firma en el Pa- 
colonia española en tierra ecuatorial. lacio del Buen Retiro de Madrid un Acuerdo hispanoinglés, por 

el 
previa una crecida indemnización a Inglaterra, renuncia 

ci) Concesiones de España. al de !(Asiento y navío de permiso)) que le habíamos 

otorgado desde la Paz de Aquigram (Aix la Chapelle), el Mar- 
Por  dichos Tratados España confirma a Portugal en los te- ,,éS de la Ensenada propone que se recabe de Portugal los de- 

rritorios americanos que le reconocía el antiguo Tratado de Lí- reclios otorgados a la Compañía de Corisco, referente a la trata 
mites de 1750, que no estaban incluídos en la ((línea de demarca, 

de negros, en América, 10 que no llegó a realizarse; 
ción)) de Tordesillas de 1494, y que reducía al Brasil a su saliente pero la idea ya apontada maduraría más tarde. 
atlántico y territorios vecinos, no haciéndose mucho hincapié por En efecto. aprovechando 10s sucesos brasiletlos que determi- 
parte de Espaíía en el respeto a dicha línea, pues ya también la llaroi, 10s Tratados de San Ildefonso y de El  Pardo, que pusie- 
l~abíamos rebasado por el Occidente, llegando a las islas Filipi- fin a las diferencias territoriales en América, como la idea 
mas, que caían en la zona oriental reservada a Portugal. Entre de ~ ~ s e l - i a d a  había cuajado en nuestros gobernantes, se recabó 
los territorios cedidos estaba la isla de Santa Catalina, conquis- 

y de Portugal la cesión de algunas de sus colonias afri- 
tada por España, a la  que Muñoz y Gaviria llama erróneamente canas que pudieran surtir de esclavos directamente de América, 
Trinidad, equivocándose también al decir que entonces se varió 1;brándonos de ia dependencia de extraños. Que era pensamiento 
el nombre de Hermosa la de Fernando Poo (cuando esto fué casi, espaRol el tener en sus propias manos la fuente de aprcvisioila- 
a raíz de su descubrimiento) para distinguirla de otra de igual miento de mano de obra negra para sus colonias americanas, lo 
nombre (Hermosa). que prueba el testimonio portugués citado por Fernández 

Duro (5): ~ A t s  dvas ilhas de Feriián do Póo e Annobóil foran 
c)  Concesiones de Pol-fzcgal. cedidas a CasteIIa pelo articulo 13 da convecáo ou tractado de 

Marzo de 1778, e parece que o Gabinete dc Madrid ti7;ha e777 Gis- 
I ." En A ~ n f  ricn.-La Colonia del Sacramento, con sus terri- 

tn por csfc I I I P ~ O  lihrnrse da dependencia dos estra?zgeiros.» 
torios fronterizos, quedaría en poder de España, lográildose así 
e1 dominio de ambas márgenes del Río de la Plata y alejar la pre- 
sencia de los brasileiíos de la ciudad de Buenos Aires. g) Arfinrlndo de los Trafcdos de San Ildefonso 31 de El Pardo. 

z . ~  En Africa.-Pasarían a poder de España las islas de Fer- 
I .O Ti'atado de Sa7z I1defonso.-Independientemente de otras 

=ando Poo y de Annohói~ y las costas fronterizas conti cláusulas que no se referían al Africa, este Tratado tenía frcs al- 
tlculo~ re~el-dados, que reguía%an 10 concerniente a nuestras fu- 

i') Motivos qzte indztjeron a w~ezclar las colonias africanas en los turas colonias guineanas, y que eran los s igu ie~ l t e~ :  
as14 ?tf os a7nerica7tos l~isi>a?toportug~eses. Art. 1.' ((Deseando S. M. Fidelísima corresponder a la mag- 

La Monarquía universal de Carlos 111 y sus hombres ae go- 'lanimidad de S. M. Católica y condescender con todo 10 q ~ p  le 

biertio se 11al)ían percatado clarameiite de nuestra dependencia res- pueda ser grato y iitil a SUS Vasalíos, cede a la Corona de Espa- 

pecto de los estraiiieros para surtir de mano de obra negra a nues- la isla de Annobón, en la costa de Africa. con todos 10s dere- 

tras posesio~ies americanas para su puesta en valor y habían in- 6' tIerecflo a la ocupación de lo? terrttorios eri Ia co-tn occidet~t.~l de 
tentado ya anteriormente resolver esta cuestión. Así, cuando el Afrlcar, 3fad1-1~1 



chos, posesión y acciones que tiene a la misma isla para que, desde 
luego, pertenezca a los Dominios Españoles del propio modo que 
hasta ahora ha pertenecido a los de la Corona de Portugal.)) 

Art. 2 . O  ((Igualmente, cede S. M. Fidélisima en su xombre y 
en el de sus herederos y sucesores, a S. M. Católica y a sus he- 
rederos y sucesores, todo el derecho y acción que tienen o pueden 
tener a la isla de Fernando del Po (6) en el Golfo de Guinea, 
para que los vasallos de la Corona de España se pued~n estable- 
cey e?r e l b  y negociar en los puertos y costas opues t~s  n; la dicha: 
isla, como son los Puertos del río Gabaón, de los Camarones, de 
Santo Domingo, Cabo Fermoso y otros de aquel distrito.)) 

Art. 3." ((Todas las embarcaciones Españolas, sean de guerra 
o del comercio de dicha Nación, que hicieran escala por las islas 
del Príncipe y de Santo Tomé, pertenecientes a la Corona de Por- 
tugal, para refrescar sus tripulaciones o preveerse de víveres u 
otros efectos necesarios, serán recibidos y tratados en las dichas 
+!as como la nación más favorecida y lo mismo se practicará con 
las embarcaciones Portuguesas de guerra o de comercio que fue- 
Ian a la isla'de Annobón o a la de Fernando del PÓ, pertenecien- 
tes a S. M. Católica.)) 

h) Repercusiowes iniernaciona,les por la f i r m  de di 
tados. 

Francia, al firmarse el Tratado Preliminar de Limites de San 
Ildefonso en 1." de Octubre de 1777, en que no se hicieron públi- 
cos los tres articulos reservados referentes a las regiones portu- 
guesas en Africa, creyó que en el mismo había alguna cláusula 
referente, no ya a cuestiones africanas, pues éstas no le interesa- 
han por entonces grandemente, sino a una alianza o entente his- 
pano-portuguesa, y para estorbarla y tener derecho a intervenir 
en las negociaciones de ambos países solicitó de Portugal una 
alianza. 

(6) El nombre primitivo portugués era Fernan do P6, que se castellanizó 
e n  Fernando del Pó, primero, y luego en Fernando Póo, sin la partícula rdelr 
y terminado en doble aon, pues Fernan aquivale a Fernando. nart 
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Después de firmado el 24 de Marzo de 1778 el Tratado de El 

llardo, 
se levantara marejada entre los mercaderes de éba- ., ve;an iban a perder uno de sus mejores o el mejor de sus 

110. 4 
comunica el 16 de Mayo de dicho año por nuestros clientes, 

,,,li~iiadores el1 Inglaterra y Francia que, a pesar de nuestro re- 
ciellt, ~ ~ ~ t ~ d ~  con Portugal, no bastaban los territorios obteni- 

para proporcionar suficiente mano de obra a América, la que 
m,;r;amos adquiriendo de dichas naciones. Y así fué en reali- seb 

dad. ni aun en nuestras recientes colonias africanas, debido 

a de ética, organizamos el tráfico negrero, que sigui6 
,stando manos extranjeras. 

En cuanto a América, no deja tampoco ultimada la cuestión 
froriteriza, pues el 3 I de Julio de I 82 I el Brasil se incorpora la 
llamada Banda Oriental, hoy República del Uruguay, con el nom- 
bre de provincia Cisplatina. que habían invadido, y apoderándose 
de ella, con resistencia por parte de sus habitantes, el año 1816 
bajo el mando de Lecor. Reinaba por aquel entonces Don Juan VI, 
trasladado desde la metrópoli portuguesa a Río de Taneiro. hu- 
yendo de la invasión napoleónica, haciendo su cortt ional 

ae esta ciudad brasileña, pues ya el Congreso de Vic 6 de 

Diciembre de I S I 5,  elera al Brasil a la categoría de Keino. En 
esta ¿.poca de gran esplendor para la posesiá 1 po- 
día olvidar su sueño de llegar al Río de la PI gue, 
si hiei~ transitoriamente. Así. en el momento que se inicia una 
merigua de la organización estatal brasileña con motivo de su se- 
paración de Portugal y proclamación como Imperio del Brasil, los 
patriotas uruguayos, ayudados por el Gobierno argentino y por 
Inglaterra, luchan contra los brasileños. A la Argentina le intere- 
saba grandemente el éxito de esta empresa, pues sus miras era 
incorporar el Estado Cisplatino (7) a las provincias Unidas que 
tonstituiaii la Argentina, para lo cual envió tropas que estuvieron 
luchando más de tres años contra las imperiales del Brasil. En 

(7)  Nombre forinado de la preposición de origen latino acisa, que significa 
la Parte de  acáx. del nombre derivado del Río Plata. Eri oposición, la 

'cula airansn (del lado de all.?). 

In portuj 
ata, lo q 

v e s a  na 
[ue consi 

. . .  
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i cuanto a Inglaterra, siempre estuvo interesada en los aeonteci, 

mientos americanos y principalmente de esta región. 1.0 Trntndo de El Pardo'. 

Por  intervención de lord Ponsomby, representante de Ingla- 
terra, Y del ministro de la Argentina D. Manuel García Jiménez, Este ~ ~ ~ t ~ d ~  de E1 Pardo f«é firmado como resultado de la 

$e trashdaron a Río de Janeiro a negociar Ia paz ; fué ésta acor- visita 
a Madrid por la Reina madre portuguesa, hermana de 

1 dada el 28 de A g o s t o  de 1828, por 10 que surgía un nuevo Estado Carlos 111, bajo pretexto de aclarar algunos extremos del de 1777. 
I independiente: la República Oriental del Uruguay, formada por ~ ~ ~ t ~ d o  de amistad, garantía y comercio, ajustado y con- 
1 10s territorios del Estado Cisplatino o Banda Oriental, con el com- clúido entre el Rei N. S. y la Reina Fidelisima y ratificado por 

promiso por parte del Brasil y de Argentina durante cinco años ,-, ~ ~ ~ ~ ~ t ~ d  en el Pardo a 214 de Marzo de 1778, en el qual se 

de prestar ayuda al Gobierno legal si la paz fuese alterada. La Ievalidall y explican los demás Tratados procedentes que subsis- 

función política del Uruguay fué la de Estado-tampón entre dos tiñn entre las coronas de Espaíía y Portugal, cediéndose a favor 

~ode rosos  vecinos en una zona de fricciones, cometido que ha de la primera Territorios y Derechos)), como dice la por- 

cumplido a entera satisfacción, sobre todo a .partir de 1852. Ante- t,da del publicado en Madrid en la Imprenta Real de la 

riormente a esta fecha estuvo sometido el nuevo Estado a las in- ~ ; ~ ~ ~ t a ,  aíío MDCCLXXVIII, contenía en sus artículos X I I I  y 
fiuencias alternativas de sus poderosos vecinos, pues mientras el ~ I Y  lo que meiicionahan los tres artículos reservados del Tratado 
dictador argentino Rosas intervenía en los asuntos interinos del ue San Ilclefonso. 
Uruguay -recabando del Iniperio brasileño su ayuda, invocando Art.o X I I I .  Deseando SS. MM. Católica y Fidelisima promo- 
el Tratado de 118~18, contra la política de Francia e Inglaterra, que ver las del Comercio de SUS respectivos Súbditos. los qua- 

él calificaba de atentatoria a la independencia uruguaya-, el Brasil les pueden verificarse en el que recíprocamente hicieron de com- 
basaba también en dicho Tratado sus pretextos para inmiscuirse pra y venta de negros, sin ligarse a contratas y asientos perjudicia- 
~ i n  rebozo en la política del Uruguay. Así las cosas, en 1850 se les, como los qile en otro tiempo se hicieron en las Compañías 
celebra tado de alianza uruguayo-brasileño por el que se portuguesa. Francesa e Inglesa, los quales fué preciso cortar o 
abre a ación el río Paraguay, 10 que a la Argentina había anular, se han convenido los dos Altos Príncipes Contrayentes e n  
ae molLaLdL GAtraordinariamente. Al siguiente aíío, el de I 85 1, qiie, para lograr aquellos y otros fines, y compensar de algúil 
iin nuevo Tratado de alianza celebrado entre Brasil, de una parte, 

' 
modo las cesiones, restituciones y renuncias hechas por la Corona 

y el Gobierno uruguayo de Montevideo, y las provincias argenti- de Espaíía en el Tratado Preliminar de Limites de primero de 
nas de Entre Ríos y Corrientes - a u e  no obedecían al tirano Rosas. Octubre de 1777 cedería S. M.  Fidelísima, como de hecho Iza ce- 
y sí al general Justo José de UI Tratado que miraron con dído y cede por sí y en nombre de sus herederos y sucesores a 
simpatia los Gobiernos del Para 3olivia, motiva entre otras S. M. Católica y los suyos en'la Corona de Espaíía, la .isIn de A??- 
causas la caída de Rosas, derrorauo en Caseros el 3 de febrero ñobójz, en la Costa de Africa, con todos los derechos, posesiones 
de 11852, y que sostenía al uruguayo Oribe y sus partidarios, opues- lue tiene a la misma Isla, para que desde luego perte- 
to al Gobierno residente en Montevideo. Por dicho Tratado se Dominios Españoles del propio modo que hasta ahora 
confirmaría de nuevo la independencia uruguaya y se abren a l a  ha pF1 LCLICCido a los de la Corona de Portugal ; y asímismo todo 
libre navegación los ríos Paraná, Uruguay y sus af lue~ el derecho y acción que tiene o pueda tener a la isla del Fernando 

del Pó, en el Golfo de Guinea, para que los Vasallos de la Corona 
España se puedan establecer en ella, y ~zegorinr el? los P z ~ e r t o s  

- 

ites. 

cciones < 
:ca a los 
..a-+,-.- 
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3' Costas opzhestos a la diclra Isla, COIIZO son los Puertos del Rio 
llegar al Océano Indico, pasando de aquí directamente a Fi- 

Gabaón, de los C a k r o n e s ,  de Santo Domingo, de Cubofermoso, 
lipinas; O bien poniendo rumbo al Oeste hasta el Cabo de Horiios 

y otros de aquel distrito, sin que por eso se impida o estorbe el ,, el extremo septentrional de América y pasando ya al Océano 
Comercio de ios Vasallos de Portugal, particularmente de los de 

pacífico, Por donde se arribaba al archipiélago filipino. 
las Islas del Príncipe y de Santo Tomé, que al presente van, y se empezaron los preparativos de la expedición secretamente, 
que en lo futuro fueren a negociar en dicha Costa y Puertos, com- 

de acuerdo con la instrucción reservada, pues como se decía en 
portándose en ellos los vasallos Españoles y Portugueses con la 

la misma se quería «que la noticia de la cesión se publique al 
más perfecta harmonía, sin que por algíin motivo o pretexto se 

tiempo que la de estar ya establecidos en las islas los espa- 
perjudiquen o estorben unos a otros.)) 

5oles» ~1 virrey de Buenos Aires, Pedro Ceballos, quedó facul- 
El artic~ilo S I V  estatuía que todas las embarcaciones portu- 

tado para elegir el jefe de la expedición, de la que ya se nombraba 
guesas y españolas, ya fueran de guerra o comercio, que hicieren 

al teniente coronel de Artillería D. Joaquín Primo de 
escala en Fernando Póo y Annobón y en Príncipe y Santo Tomé 

Rivera, y técnico de costa, fondeaderos y productos de los terri- 
gozarían de toda clase de facilidades, como nación más favoreci- 

torios cedidos al teniente coronel de Ingenieros D. Francisco de 
da, para, la provisión de víveres, agua, efectos y refresco de sus 

paula Esteban. Acompaííaría a la instrucción reservada para 10s 
tripulaciones y otras necesidades, análogamente a 10 que especifi- el duplicado de las órdenes que la Reina de Por- 
caha el articulo 3: del anterior Tratado de San Ildefonso. ti1$al dirigía a sus gobernadores de Guinea para que cumplimen- 

tasen lo pactado y dieran la posesión a las españolas ; órdenes que 
r.0 pudieron conseguirse hasta once días después, el 31 de Octu- 

2.0 Preparativos r777 (20 de Octz!.bre) - 1778 (17 A b d ) .  
bre de 1777. 

En los primeros días de Noviembre acuerdan Portugal y Es- 
El 2 I de Octubre de I 777 ('8) -sólo veinte días después de fir- pana que la isla del Príncipe sería el punto de reunión de las ex- 

mado el Tratado Preliminar de San Ildefonso- se expide en esta pediciones con sus respectivos comisarios, siéndolo fray Luis 
real posesión una «Instrucción reservada que debe observarse Caetano de Castro e1 portugués, y el español el brigadier Conde 
para proceder a tomar posesión de las Islas de Fernando PÓo y de Argelejos (9). saliendo aquéllos del Tajo y éstos de Monte- 
Annobón cedidas a España por la Corona de Portugal)) con doble video. La carta del 7 de Noviembre que dirigió Floridablanca al 
objeto : el uno, hacer el comercio de negros en la costa de Guinea, Gobierno portugués comunicaba que el jefe de la expedición sería 
y el otro, tener alguna arribada propia en la ruta de Filipinas)). el brigadier D. Felipe José Santos Toro González de Andradem, 
Dijimos ya antes que la Monarquía universal de Carlos 111, acon- Conde de Argelejos: el segundo D. Joaquín Primo de Rivera, 
sejada por sus ministros, había tenido en cuenta la cuestión ne- teniente coronel, y D. José Varela Ulloa, capitán de Fragata, con 
grera, pero no se limitó sólo a eso, sino que, pensando también 

e! cargo de comandante de los buques expedicionarios. 
en Filipinas, quería poseer una base en su ruta marítima, pues no Una vez nombrado el Conde de Argelejos jefe de la expedición, 
estando abierto entonces el Canal de Panamá el viaje había de prepara rápidamente la misma desde Febrero de 1778, es decir, 
hacerse por el Océano Atlántico, entre las costas africanas y ame- , un mes antes de firmarse el Tratado de ratificación de El Pardo. 
ricanas, doblando al Este el Cabo de Buena Esperanza en Africa, 

(9) Escrito así por todos los tratadistas coloniales. mientras Joaquín J. Na- 
(8) J. J. Navarro en su oh. cit. y en un pasaje cita erróneamente la fecha en SU ob. cit., pág. 53, escribe Astarejos. 

de 21 de Octubre de 1778. 
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Conde de Argelejos solicita del goberiiador de Príncipe y Santo 
3." 1778 (17 de Abril)  - 1783 (12 de Febrero).  Expedición del Tome le las islas cedidas por Portugal, a lo que éste se 

Coude de Argclejos 31 de D. Jonqzdin Primo de Rivera. notificándo~e los incidentes a la Corte de España para que 
reclamase a la portuguesa. Despachado el aviso a España en los 

a) Partida y tonga de posesión. de Fernando Póo. primeros dias de Octubre de 1778, no llega a conocimiento de la 

El día 17 de Abril (10) de 17718, transcurridos solamente veinti- Corte hasta tres meses después, en Enero de 1779, haciéndose 

cuatro días desde la firma del Tratado de El Pardo, sale del puerto illmediatalnente la reclamación, y a los pocos días, el 14 del mis- 

americano de Montevideo la expedición españ~la  mandada por el nio y año, el embajador español en Portugal notifica al mi- 

Conde de Argelejos y como segundo el teniente coronel D. Joaquín ,,istro Floridabianca que el Gobierno portugués había vuelto a 
Frimo de Rivera, siendo el capitán de Fragata D. José de Varela un duplicado de las primitivas órdenes a sus funcionarios 
Ulloa el comandante de las Naves : la fragata ((Santa Catalina)) y para Se diera cumplimiento a lo pactado, opinando que pudie- 
dos mercantes ( 1  1) con 150 homhres armados y operarios, pro- ra, sernos entregadas las islas antes de que se hiciera sus prepa- 
visiones para más de un año y I O O  pesos fuertes. Formaba parte r,t;vo~ el nuevo comisario, pues del primero nombrado, D. Luis 
también de la expedición, como técnico en reconocimiento de cos-  tallo de Castro. se sal,ía había llegado ya a Río de Janeiro y se 
tas y productos del país, el teniente coronel de ingenieros don disponía a salir con toda urgencia para Africa. El motivo de haber 
Francisco de Paula Esteban. y como teniente de Fragata D. José tocado en playas brasileñas la expedición portuguesa de D. Luis 
Ezquerra y Guirior. Caetano de Castro, comisario de la misma, cuyo estado civil era 

El  29 de Junio de I 778 arriba la expedición española a la isla el religioso, desviándose de la ruta de Africa, se atribuyó a tem- 
del Príncipe, donde esperan la llegada de los portugueses, según prales, a corrientes marinas en esa dirección y hasta a errores 
se convino en Noviembre del año anterior, y pasados tres me- en el arte de navegar, pero el capitán de fragata D. José de Va- 
ses (12) sin que tocara en dicha isla la expedición portuguesa, el 

rela Ulloa, comandante de las naves de la expedición española, 

(10) Segiiri Usera, aMemorii. de la isla de Fernando Poon : 31. de los Ríos, dijo que era imposible que la corriente ecuatorial produjese se- 
<Memorias de las hlisionesn, revista La Guinea, y RI. Martínez Sanz. mejante desviación. 

bril eri Joaquin J. Navarro, y í de Julio en Muñoz y Gaviria. Debido a estos motivos no llegan los portugueses hasta el 4 de 
f .  Nlartinez cita solamente la fragata de guerra ~Catalirian y dos bu- Octubre de 1778 a su punto de destino, donde los expedicionarios 
>res La revista Lo Guinea ieseña las fragatas <Catalina» y usoledadn 

y ei pnquebote ~San t i ago)~ .  Otros autores la llaman asanta Catalinan (nombre españoles llevaban ya esperándoles más de tres meses, habiéndose 
de la isla brasileña disputada) y algunos otros citan entre los buques pequeños cruzado el aviso que ellos dirigían a España notificando el retar- 
aLa Concepciónn (de donde derivan el nombre dado a la bahía del litoral Eqte, do con la llegada de la expedición, ya puesta en camino desde el 
en recuerdo del barco, mientras la mayoría aceptan el nombre por haber des- Brasil, no dando lugar al envío de un nuevo comisario portugués. 
embarcado en ella el día de la Concepción); otros autores dan como portuguesa 
la fragata ~Solerladn. El 14  de Octubre salen de Santo Tomé españoles y portugueses 

EI capeIIáii de la <Catalina>) era D. Ag-iistín Conto Maniheras. y el de la con rumbo a Fernando Póo, donde arriban siete días después, 
~Saledadn D.Ignacio Rodríguez Varela. 21 de Octubre, a las dos de la tarde, anclando los buques en una 

Fontán afirmaba que el nombre de Concepción fue puesto por llamarse asi bahía que el capitán de Fragata D. José de Varela Ulloa sitúa en 
la azomaca que exploró estas costas, en Septiembre y no en Diciembre, des- 
embarcando allí a mediados de Septiembre. 1; banda NO. a 10s 3" 31' 28" de latitud Norte, y a los 13" 43' 5" 

(12) Lo Gttiuen da la fecha de llegada a Santo Tomé en Septiembre. longitud Este del meridiano de Cádiz. Transcurridos tres 
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días, el 24 de Octiibre de 1778 (rg) ,  y a las ocho de la mañana, de la-irapata ((N~iestra Señora de Gracia)), escribo esta Acta por 
toma posesión de la isla con las formalidades de rigor que constan 

del fray don Luis Caetano de Castro, siendo 
en acta. de todo ello testigos que conmigo firmarán abajo, así como los 

((Isla de Fernando Póo. 24 de Octubre de 1778.-Año del na- dos comisarios citados, en esta bahía de Fernando Póo a los vein- 
cimiento de Kuestro Señor Jesucristo, de mil setecientos setenta 

te y 
días del mes de Octubre de mil seteciendos setenta y 

y ocho a los veinticuatro días del mes de Octubre, en esta isla de o c h o  ~1 comisario, fray D. Luis de Castro.-Comisario el Con- 
Fernando Póo, estando presente como comisario de la Reina Fide- de Argelelos.-El escribano de la fragata ((Nuestra Señora de 
Iísima Nuestra Señora, el ilustrísimo fray don Luis Castano de Gracia),, J~lan Thomas de Silva Mattos.-Don Joaquín Primo de 
Castro, fidalgo de la casa de ia misma Señora, caballero de la Reli- Rivera.-Ei teniente coronel de Ingenieros, Francisco de Paula 
gión de Malta y capitán de mar y guerra, comandante de la fraga- Esteban.-El capitán de Mar y Guerra, Joan Caetano Negane- 
ta ((N~iestra Seííora de Gracia)) y por parte del Rey Católico el ilus- go.-~~mandante de Infantería, Manuel Ferreira de Figueroa.- 
trísimo Conde de Argelejos, también con comisión de su sobera- primer comandante de Artillería, Alberto Francisco Torqman.- 
$10, hallándose ambos presentes con las demás personas que los 7 eniente de fragata, Baltasar Mexía de la Cerda.-Teniente de 
acompañaban, fué dicho en presencia del escriba110 de dicha fra- fragata, José Ezquerra y Guirior.-Alférez de navío, Luis Argae- 
gata que el referido fray don Luis Caetano de Castro, en virtud aas.» Hay un sello en lacre con las armas portuguesas. 
de las órdenes y comisión que recibió de la Reyna Fidelísima Nues- La bahía donde se desembarcó y que Varela Ulloa situó es 
tra Seiíora, y en la mejor forma habida en derecho, decía y dimitía :a que los bubis llaman «Oesemba» y 1:s expedicionarios bautiza- 
toda la jusrisdicción, regalías, dominio, acciones y derechos que ron con el nomhre de Balzia de San Cnrlos en honor del rey de 
su soberana tenía en esta Isla de Fernando Póo, a S. M. el Rey España Carlos 111 (14). Durante su estancia de cinco días en la 
Católico de España, para que el mismo Seiíor y sus sucesiones la isla solamente vieron como habitante a un negrito de quince a 
gecen y posean comG suya propia y pertenezCa al Reino de Espa- ciieciséis aííos, que un oficial de la fragata «Soledad» llevó a bor- 
ña ; para lo cual y en virtiid de los poderes suficientes de que está do y que los morenos de Príncipe que iban en la nave, a pesar de 
revestido dicho señor Caetano de Castro. la da por desmembrada conocer bien la lengua hablada en la costa occidental, no pudie- 
riel Reino de Portugal, y e! citado comisario español, señor Conde 

ron entenderse con él, recurriendo, según Varela Ulloa, al inge- 
de Argelejos, dijo que aceptaba la referida cesión y dimisión por 

íiioso sistema de poner a su vista los productos vegetales y ani- 
parte y en nombre de su soberano. y en virtud de aquélla y de los 

males de Principe y Santo Tomé para conocer los que se daban 
~ o d e r e s  de que se hallaba investido, lanzó tierra al aire y quebró - 

en Fernando Póo, identificando Ics ñames, cocos, bananas y plá- 
ramas de los árboles e hizo los demás actos posesorios diciendo 

tanos. gallinas, cerdos y cabras, pero no arroz, garbanzos y len- 
en altas voces, de modo que todos los presentes lo entendieron, 

tejas, así como ganado vacuno. Tampoco se logró saber, por des- 
Que en virtud de la comisión que tenía del Rey Católico, su sobe- 

ionocimi~nto de la lengua el número de poblados y su forma de rano, tomaba posesión de esta isla de Feriiando Póo como perte- 
rieciente al Reino de España, para que de hoy en adelante recono- 
cieran sus I-iabitantes a dicho soberano como su rey, con pleno y 
supremo poder. Y yo, Juan Thomas de Silva Mattos, escribano (14) Descripcijn de la isla de Fernando Póo. José de Varela Ulloa 

Cunha Martos, en Corografla da Ilha de Fernando Póo, dice que deli- 
cear0t-i el trazado de la futura poblacijn y coristruyeron en la ensenada de1 

(13) J J. Navarro, e11 su ob. cit., escribe la fecha del 24 de Marzo en Oeste una batería, al abrigo del islote de las Cabras, seguramente en las in- 
algún pasaje. diaciones de la Punta de su nombre y próximo al Río Grande o Maloco. 
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fal,t,ria de Marina y ciento cincuenta soldados de artillería, con 

1)) I~ztenlo  de t o ~ ~ z a  de posesión de An.nobó?t. L,ll total de ocho oficiales de Infantería y tres del arma de Artille- 
r ía ,  ,andando todas estas fuerzas D. José de Sousa de Castelio- 

Nuevamente los buques navegan (el día 25 de Octubre) PO- 
,lranco, que se hace a la mar desde Lisboa el ? de Abril de 1779, 

niendo proa a Santo Tomé, donde descansan y repostan del 3 
,cncolltrán~ose a los dos grados y medio de latitud Norte con la 

al  10 de Noviembre, en que zarpan para Annobón ( 1 5 )  y su torna 
( ( x ~ e s t r a  Señora de Gracia)) procedente de Baliia, de don- 

de posesibn. En  la travesía fallece el día 14 de Noviembre de 1778 
de salió el 2 1 de Abril de I 779, continuando juntas las dos expedi- 

el  Conde de Argelejos, sustituyéndole el teniente coronel D. Joa- 
,cienes hasta Santo Tomé, donde arribaron el 29 de Junio de dicho 

quín Primo de Rivera, segundo de la expedición, el que junta- 
,,,, sin que todavía Primo de Rivera hubiera recibido instruccio- 

mente coi1 el comisario portugués y demás personas bajan a tic- ,;,, del Gobierno español. 
rra (16), no pudiendo tomarse posesión de Annobón debido a la 
actitud lerantisca de sus naturales (17). 

Por ello, Primo de Rivera, no aceptando las proposiciones del ,,) ~ ~ f i c r - 0  de nileaas ~zstrucciones y recon.ocin2.ie~ifo cli Fer-)ron- 

comisario portugués, que quería someter a los indígenas «a for- do Póo. 
ciorin con el concurso de las fuerzas españolas y lusitanas, se di- pesar de esta nueva expedición portuguesa dotada de abun- 
rige de nuevo a Santo Tomé a esperar instrucciones de Madrid, dantes refuerzos y con las instrucciones claras de Portugal, que 
d~spacliando a tal efectoela fragata ((Santa Catalina)), al mando demostraba su buena voluntad en zanjar esta cuestión con Espa- 
del capitán de Fragata D. José de Varela Ulloa, a poner en cono- fia, que alg-unos historiadores coloniales sin base alguna han pre- 
cimiento del Gobierno este incidente, y la expedición portuguesa tendido negar o dudar, Primo de Rivera no se decide a actuar, 
1 ira hacia la hahía de Todos los Santos (Brasil) a reparar averías. de escrúpulos excesivos que parecen revelan una pruden- 

\-a enterada la Corte portuguesa de la oposición de los anno- cia por lo demás extrema. En espera de las instrucciones de Es- 
I~onests coi1 motivo de la llegada a España de la fragata ((Santa paca (enviadas en Marzo de I 779) (1 8) y de refuerzos metropolita- 
Catalina)), despachada por Primo de Rivera con este fin, da nue- nos van pasando los meses, hacitndose mientras tanto reconoci- 
%as inctr~~cciones para su sometimiento, preparando a tal efecto la mientos de diversas regiones del litoral de Fernando Póo con ex- 
fragata ((San Juan Bautista)), en la que iban tres compañías de In- pedicioiles partidas de Santo Tomé. Tal la que envía en Septiembre 

de 1779 con objeto de recococer el litoral meridional y el orien- 
(13) Erróneamente, J. J. Navarro, en su ob. cit., dice que salieron para tal, dando a la amplia bahía que encontraron en esta costa el 

Antiobón el día 2 3 ;  ídem la revista L a  Guinea y Usera y Muñoz Gaviria, cuan- nombre de la Concepción, por ser éste el nombre de la azomaca 
do. en realidad, si bien se dirigían a Annoboi~, era pasando antes a Príncipe 
v Santo Tomé. enviada a estos fines (19) y mandado por el teniente de Fragata 

(16) La revista L a  Guinea escribe que el 26 de Diciembre (1778) arriban don Guillermo Carbonell acompañado del ingeniero militar don 
a Antiobon. el 27 desembarcan y el 29 regresan a Santo Tomé.-M. Martinez E'rancisco cie Paula Esteban, que por su abundancia de agua, ma- 
Lanz cla la fecha de llegada el 26 de Diciembre y el 2'7 el desembarco. Otros, -deras y- piedras, decidieron elegir como futuro establecimiento de 
el 29 de Kol-iembre. Usera, en su uklemorian cit., da la fecha de arribada a isla fernanditia que no logró llegar a realizarse. Con esta misma 
Aiinobói~ rii 26 de Diciembre y la del 27 para bajar a tierra, igual que Juan 
Miguel de los Ríos, ob. cit. 

(17) Para lo referente a la isla annobonesa, consultar aLa expedición de \18) En las que le decían que tomase AnnobOl~ eniplenndo y se 
i\rgelejon, J. Fontán, revista Afrz'ca, núm. 18, Junio de 1943, y A. de Unzucta, *c-stableciese en Fernando Póo, donde se le enviarían refuerzos 

Guinea Contincn:al Espafiola e Islas del Golfo dc Guinea. (19) Ver nota 11. 

7 

la fuerza 
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nave siguen recorriendo la costa oriental, donde inás al Norte de niayor D. n t o i i i ~  José Editardo, con 104 Iiombres entre solda- 
1; bahia de la Concepción avistan otra ensenada más pequeña, en dos ). operarios y un capellán (fray Gonzalo). La  polacra ((Santa 
cuyo centro se destaca una pequeíía isla que llamaron de los Pá- ó de la Península destinada a Fernando Póo v 

jaros y luego de Leven bajo la influencia inglesa. En  los nlapas gnnobón, al mando del capitár. de Navío D. Juan Nepomuccno 
actuales está comprendida entre la Punta Leven, al Norte. y la Morales, cOnv~yaba a la «Santiago». Primo de Rivera, el 5 de 
del frontón de Caracas, al Sur. Terminada la costa Este, recorren Febrero del inismo año había escrito con la esperanza de llegada 
€1 litoral Norte, donde señalaron cuatro bahías, que una de ellas. 

de a u x i i i ~ ~  para ((reconocer algunos puertos y ensenadas 
sería ílamada posteriormente de Clarence o Santa Isabel, y ter- que hay en la proximidad y en la costa de Lope Gonzalo y en la 
minan el periplo isleño por el litoral occidental, donde las ohser- desembocadura del río Gabón, para allí formar un estableci- 
vaciones hechas por Vareb  Ulloa en la bahía de San Carlos, que En este aspecto no le faltó visión, y quién sabe cuál 
fué la primera tierra fernandina pisada por españoles, fueron con- IIubiera sido nuestro porvenir en !as costas del continente de ha- 
firmadas de nuevo. berse allí un establecimiento militar y comercial. 

Dos meses después, el 29 de Noviembre de 1779, visita el 
propio Primo de Rivera la Bahía de la Concepción a bordo de] 

dj Fiil de lo rl-fcdició7t 31 regreso a Amirica. 
paquebote «Santiago» acompañado de cuatro embarcaciones me- 
nores, con un total de 60 infantes, 12  artilleros, todos los opera- Pero 110 pudo lograrse, pues las enfermedades y las fiebres 
rios de la expedición y 50 negros, desembarcando en la hahía diezmaban peligrosamente a los expedicionarios, que no contaban 
ci  7 ( 2 0 )  de Diciemhre de 1779, donde empezaron los trabajos de con quinina, y 10s socorros pedidos a Santo Tomé fueron escasos 
instalación del nuevo establecimiento. A los catorce meses de estar y tardíos. Así, hasta el 27 de Junio de 1780 mueren el teniente 
esperando en Santo Tomé instrucciones y refuerzos de la metró- coronel de Ingenieros D. Francisco de Paula Esteban, el capitán 
poli y al mes y medio largo de ~ s t a r  fundado el establecimiente de Infantería D Melchor de la Concha y 83 miembros más de 
de la Concepción, llega a Santo Tomé, el 20 de Enero de 1780, la expedición. teniendo además 5 7 personas hospitalizadas, te- 
la fragata ((Santiago)) llevando a la isla refuerzos y víveres que iriendo que tomar los enfermos, a falta de otra cosa mejor, caldo 
no pudieron desembarcar en Concepción por no haberse construí- de mono, lo que motiva el que el 5 de Julio de 1780 (5 de Julio 
rio todavía almacenes, y tuvieron que descargar en Príncipe, rec segíin Fontán. y 12 de Julio otros autores) parta de Concepción 

Ii6ndoles en Fernando Póo el 118 de Abril de 1780. La  expedición para Santo Tomé el paquebote «Santiago» con veintisiete solda- 

de socorro partió de Santa Cruz de Tenerife el 21 de Noviembre dos. tres oficiales y varios operarios, todos enfermos. 

de 1779, compuesta de la fragata «Santiago» (de igual nombre Eii vista de que las enfermedades amenazaban acabar con los 

que el paquebote salido de Montevideo) al mando del sargents super~rivientes de continilar en aquellos parajes, estalla una suble- 
vación capitaneada por el sargento. Jerónimo Martín y cuatro ca- 

(20) El S de Diciembre, escribe La Guinea, llega Primo de Rivera a I a  jefe de la expedición Primo de Rivera. como 
bahía de Biapá, que por la festividad del día llamaron de la Concepción, arrestado, abandonan Concepción el 3 I de Octubre de 1 780 (2 1) 

desembarcando el día 9 y estableciéndose allí, construyendo un fuerte en 
Punta Cañones. Muñoz y Gaviria también da la fecha del S de Diciembre- (21) Nufioz !- Gaviria escriben que abandonan Fernando Póo rumbo a 
Fontán y Lobe da como fecha del desembarco el 7 de Diciembre. Santo Tomé el 31 de Octuhre de 1781, llegando e! 16 de Enero de 1W2: larga 

9 de Diciembre de 1TT9, la nMemorian de Usera y M. iiilartínez Sanz. Usera. en su nMemoria>i, da como fecha de llegada taiiibién e! 16 de 
9 de Diciembre de 1778, E. LÓpez Perea, ob. cit. Enero de 1782. Otros autores citan como partida la fecha del 31 de Octubre y 
i de Diciembre es la fecha del desembarco que citan otros autores. da a Santo Torné el 16 de Noviembre. 
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con rumbo a Santo Tomé, siendo allí apresados los amotinados del continente. En  cuanto a Annobón ni siquiera se llegó a tomar 

puesto en libertad Primo de Rivera (22). formal de la isla por 10s incidentes habidos con 10s an- . 

Aun después de este grave suceso y del gran número de bajas 
habidas, no ceja Primo de Rivera en su propósito e intenta volver 
cie nuevo a Fernando Póo, solicitando el 23 de Enero de 1787 
del Gobierno español el envío de artillería, pues la que tenía la 
expedición había quedado abandonada en la Concepción por 1 
insurrectos, pero las enfermedades le hacen variar su plan, de, 
diéndose entonces poner r imbo a América, y el 30 (30 segi 
Fontán, 29 otras fuentes) de Diciembre de 1781, y de nuevo con 
jefe de la expedición, parte para América, tocando el 24 de F 
brero de 178.2 en Bahía (Brasil), llegando a Montevideo el 10 

Febrero de 1783 (12 de Febrero de 1783 según otros autorí 
Fontán, etc., que confunden la fecha en que recibió en Moni 
video la orden del 22 Febrero 1782 -10 Enero escribe Gaviria-, 
con una tripulación mermadisima y detenidos el sargento y cabos, 
siendo entregados al virrey de Buenos Aires. La  Real Orden 
de 25 de Mayo de 17885' ind.ultÓ de la per.a de muerte al sargento 
Jerónimo Martin, jefe de la sublevación, basada en el atenuante 
de que los motivos de aquélla fueron el gran número de bajas 
habidas. 

Tuvo una ezagerada duración de cincuenta y ocho meses desde 
su salida de Montevideo el 17 de Abril de 177'8 y su llegada al . 
mismo punto de partida el 10 de Febrero de 1783. 

El resultado práctico de la misma no .fué tampoco muy hala- 
güeño. pues salvo la toma simbólica de la bahía de San Carlos, 
e: reconocimiento costero y la fundación del establecimiento de 
la bahía de la Concepcióii, que quedó abandonado después de las 
muertes habidas y la sublevación consiguiente, no logramos hacer 
efectiva nuestra soberanía en Fernando Póo ni en ningún punto ' 

(22) Esta parte fina\ varia con lo que escribe en la revista Africa D. Juan 
Fontán (nfim. 18, Junio de 1943, pág. 5, «La expedición de Argelejosx ; Fer- 
nando María Castiella y José María de Areilza, en Reivánáicaciones de EspaizB, 
piginn 231;: uFrimo de Rivera quedó solo, abandonado a los indigenas, mien-' 
tras los irisurrectos se hacían a la mar rumbo a Santo Tomé. Por fin, des- 
pués de haber intentado inútilmente pedir socorros, pudo alcanzar también h 
isla portu.cuesa, donde los amotinados habían sido reducid0s.n 

ICCIÓN INGLESA EN FERNANDO Pó( 

Primera tentati va ingle: 

783 .-Visita Fernando Póo el comodoro inglés Birllen J- 

L,pitán de fragata Lawson, quienes se relacionan con los bubis 
intentando atraerse su voluntad hacia Inglaterra. Es  de señalar 
que la visita de estas autoridades inglesas fué casi inmediata a la 

de la expedición de Argelejos para América. hecha a fina- 

les de 178' 

181g.-Ei1 este año el inglés Robertson, capitán de fragata, 
Ice una expedición a la isla, intentando también granjearse para 

~. ~ 

iglaterra la voluntad de los bubis. 
Tuvo' como antecedente y motivo de dicha visita la búsqueda 

de lugar donde establecerse la Comisión Mixta creada por el Tra- 
tado de reuresión esclavista hispano-inglés de I 8 I 7. 

Tercera terztativw L.J( 

ele 

182 I .-DOS años despui 321, Inglaterra envía al capi- 
tan de la Real Marina, KPII~I. quti reconoce la isla fernandina con 
precisión, también con los fines públicos de elegir lugar para 
instalar la Comisión antiesclavista, pero que seducido por sus con- 
diciones no duda en que pueda llegar a convertirse en una coloiiia 
inglesa, segun se desprende del informe que dirigió al Gobierno 
inglés y de lo que publicó en la Quarttly Review en el mes de 
Octubre de 1821 : «En derredor de la bahía (de Santa Isabel) se 

'a toda la campiña en un vasto y hermoso anfiteatro. Después 
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de la bahía de Nápoles no he visto ningún otro punto más sus_ Teron encolitrar otro edén, pero la imprevisión de aquellos tiem- 
ceptible de ser transformado en un perfecto edén por la mano del ioS de emplear a los europeos, en vez de a los crumanes como 
arte y de la industria; que el inmenso bosque que cubre las pen- 

luego se 
en los rudos trabajos de desbosque, acondiciona- 

ciientes de las colinas ceda su puesto a las plantaciones de caca de miento del terreno y levantamiento de las edificaciones, que eran - azúcar; que ias cejas de estas mismas colinas se cubres de cafe- Illadera desmontables, y habían sido llevadas ya de propio 
tos ; que se construya en el ángulo oriental de la bahía y terrenos los expedicionarios, provocó una gran mortandad. 
próximos al río una población de suficiente importancia, que sea poco de instalados murieron uilos 40 marineros y unos meses 
!a capitai de la isla, y la de Fernando Póo sobrepujará, sin disputa después llabían muerto las tres cuartas partes de la expedición, y 
alguna, a todas las posesion&s inglesas de las Antillas.)) ,,, que contaban con 10s consejos y experiencias del colonista y 

Desde este momento la futura capital de la isla fernandina, 211tiguo ~oronel  Nicholls, continuando empleándose en duras fae- 
en  su epoca inglesa y luego española, no habría de ser ya el pri- llas redadas al blanco en estos climas, pues aun no se había des- 
mitivo establecimiento de Concepción, en la costa oriental, fun- echado este pernicioso criterio. Nicholls, en sus «Memorias», ha 
c.ado por Argelejos el 29 de Novimbre de 1779, sino el de Cla- dejado traiiscrita~ las sensaciones de desastre que le proporciona- 
lence, luego Santa Isabel, en el litoral Norte, influyendo en las ha acl~-lel cuadro. equivalente al de la expedición española de Ar- 
decisiones futuras de Inglaterra ios informes del comodoro Bullem, gelejo~, a la que algunos autores han calificado, creemos que in- 
de los capitanes de Fragata Lawson, Robertson y, sobre todo, el justamente. de imprevisora y mal organizada. Qué lejos este trá- 
de Kelly, que dió origen a :a expedición definitiva de Owen final de las risuefias esperanzas de Owen al principio de es- 
e n  1827. ' tablecerse, cuando comunica al Gobierno inglés las óptimas con- 

diciones naturales del lugar elegido, lo que trasciende también a 
Sierra T,eona. de donde acvdían a Clarence a reponerse de las 

1827-1823. Establecimientos ing6esc.s en Farhzando PÓo. enfermedades y fiebres allí contraídas, hasta que hacen éstas y 
las epidemias s ~ i  aparición allí, transformánc más 

E n  esta época los buques de guerra y los mercantes ingleses arriba- insano que la propia Sierra Leona. 
l ~ a n  a la isla de Fernando Póo en bastante número para hacer 

Se componía la expedición de Owen, adciiiau ~ ~ e r z a s  
aguada y adquirir íiames y ganado, que obtenían a cambio de armadas, de artesanos p labradores en bastante número. Fruto de 
pedazos de hierro o flejes de pipas o barricas. Como el tráfico era esta tentativa da coloriización inglesa es la fundación del esta- 
bastante intenso, Inglaterra, en vista de los informes y reconoci- 
mientcs anteriores, pensó en establecerse efectiva y definitiva- blecimiento de Port-Clarence (Puerto Clarencia), que luego con 

mente en la isla con este fin y aprovechando como pretexto la el transcurso de 105 años había de dar nacimiento a la capital de 

instalación de la Comisión Mixta para la represión de la trata, isla Y transformarse en la actual Santa Isabel de Fernando Póo. 

pues nuestra soberanía era solamente nominal. A tal efecto envía Para fundar Clarence en el primitivo terreno, que ocupaba ((se 
hizo una fórmula de compra con dos jefes inc ~ * n a  expedición al mando del capitán Fitz Uíillianz Owen, sin avi- '23) de aque- 

3ar ni consultar al Gobierno español de sus fines de establecimien- , 
I1a loraiidad. O~iren se nombró superintendei capitán Ha- 

to como colonia. el que eleva prontamente una protesta. La  ex- 'kan se encargó del Gobierno Civil, mientras en 1830 Nicholls 

pedición de Owen procedía de Sierra Leona, país de mal clima fué gobernador de Clarence. Como dato curioso ha d que 
que hacía grandes estragos entre los ingleses, y al llegar a Fer- 
nando Póo el 27 de Octubre de 11827 en la fragata «Eden» cre- "2) Joaquln. 1. Navarro. 011. cit. 
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la población cie Clarence fué aumentando rápidamente, por con- 
tarlo, 

ingleses que fueron s~istitiiidos por espaiiolec - ducir a ella todos los negros que libertaban de los buques dedi- 
en i846.  CO,l la expedición PIanterola-Guillemard de Aragón. Así, 

1 
I b cados a la trata y una corriente emigratoria procedente de Sierra 

la 
dollde levantaron Clarence denominaron ((Maidstone)) 

Leona, favorecida por las autoridades inglesas: sin embargo, 1, 
(piedra 

I-irge,l) ; a la punta oriental de esta bahía llamaron Point 
población bubi de la isla no participó en esta colonizacióii, pues \Villiam en honor del rey de Inglaterra Guillermo IV, que regia 
se mantuvo alejada y sin contacto con los nuevos colonos blan- la isla. En cuanto al origen del nombre de Clarence dado 
cos y negros. a la nileva fundación y al pico montañoso que se divisaba desde la 

No se limitó Inglaterra a colonizar la zona Norte (Clarence), fue también en honor de su monarca, que entre otros tí- 
pues el capitan Beaaler, al mando de 300 hombres, escogidos por tnlos ]lelaba también el de Duque de Clarence. 
su fortaleza y robustez, desembarca en la costa occidental a1 
Norte de la Bahía de San Carlos, en el lugar de Bulama, en la 
desembocadura del Big River, que los españoles tradujeron por 18Z7-183~.. Reacción de EspmYa a la instaJuión inglesa, 

Xio Grcrnde y los indígenas conocen por Maloco, para establecer en Fernainclo Póo. 
ctra fundación análoga a la de Clarence, pero con tan mal éxito 
como aquélla, pues al poco tiempo habían muerto 272 personas, A la petición inglesa de 1823 solicitando trasladar a Fernan- 

quedando solamente 28 supervivientes que aun quedaron después do póo el Tribunal Mixto de Sierra Leona no se dió contesta- 

teducidos a cuatro o cinco y todos, además. enfermos, excepto e[ ,-ión oficial inmediata debido a las circunstancias políticas por 

jefe de la expedición, Beawer. las que pasaba Espaíía, hasta que en 1827 el embajador de Fer- 

A pesar de estos gravísimos contratiempos los ingleses siguie- l.iando ITII  en Londres, Conde de Ofalia, propone al Gobierno ii+- 

ron ocupando la isla durante siete años, l-iasta que en el año g l é ~  la venta de Fernado Póo y Annohón : y que éste no recono- 

1,833 (24) Inglaterra comisiona al almirante Warren para que arri- tía nuestra soberanía sobre las mismas. 

be a Fernando Póo a repatriar los restos de las expediciones lo que itonces Inglaterra preparaba sus planes para estahle- 

hace en el buque «Iris», renunciando, de paso, en nombre de su lando Póo, pues antes de que el ministro de Estado 

país, a la isla, salvándose así los derechos españoles. Influyó mu- Iue del Infantado, autorizase a Inglaterra para trac- 

chísimo en esta decisión -aparte de la mortandad habida- los. ladar a bernando Póo la Comisión Mixta de Sierra Leona, había 

informes enviados al Gobierno inglés negando valor a esta isla desembarcado ya en nuestra colonia la expedición inglesa. 

por los interesados en seguir manteniendo el Tribunal Misto en Conocedor el Gohierno español del desembarco de Owen y su 

Sierra lo que motivó esta declaración de renuncia y que  toma de posesión. protesta enérgicamente (25) mediante nota a1 
reemba con útiles y pertrechos nuevamente a Freetown Gobierno inglés en la que hace constar nuestros derechos, contec- 
(Pueblo u n r e ) ,  capital o establecimiento más importante de Sie- 
rra Leona, ins allí n u e ~  el Tribt~nal antiesclavista. (5) Seqiin Juaii FontÁil y Lobé. revista cit. : Fernando María Castiella 

Demoa gracias los inter ados)) permitieron salvar 2 Y Tusé María de Areilza. ob. cit., pág. 249, dicen qiie esta expedición fué 

España nuestra última colonia isleña ecuatorial. enviada con la tacita aprobación del Gabinete español : nL4 lo que España no 
se ~ l e ~ a r í a  seria a que Fernando Póo sirviera de residencia a la Comisión 

Como huella de su paso dejaron en la toponimia í inglesa, pero conservándose la soberanía de España cobre la isla; por 
eso seria la protesta de nuestro Gobierno, al ver que 110 solamente pensaban 

(24) 1823, segun J. Navarro y J. Foiitlii y Lobé : 1Sn2. segiin neitrán establecer allí la Comisión, sino de paso. y haciendo caso omiso de nuestros 
y Rózpide y Fernando María Castiella y José Areilza, y trabajos cits. Ilos, suplantarnos n 
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tando Inglaterra diciendo que la ocupación sólo tenía el carácter derechos irrevocables, tanto a la isla de Vieques como a in 

de temporal debida a la bf~sca  de u12 sitio donde poder es&blecer 
la ,Comxisión Mixta para reprilnir la trata. 

No se conforma España con esta contestación evasiva y vuelve 
a protestar con energía, pues a pesar de las manifestaciones ~ f i ,  Jzdnio). Confin~za,ció~z efectiva de ~zztestra soberanía. 
ciales inglesas figuraba ya Fernando Póo en los Anuarios ingle, 
ses como colonia de dicha nación ocupada desde 1827. por el Tratado de este año, firmado entre Inglaterra y Es- 

paña 
represibn de la trata de esclavos, se zanja legalmente 

ei pleito de nuestra soberanía, en entredicho desde la expedición 
1829. I~za,ugura~ió~z de la ca$illa protesta~zte de Santa Isabel. de en 1827, al estipularse en el mismo que las Comisiones 

M~~~~~ antiesclavistas se instalarían, la inglesa en territorio in- 
En  este año se abre al culto la capilla protestante baptista de gles Fernando Póo) y la española en L a  Habana. 

Clarence. [o adicional y como al descuido que llevaba dicho 

el que se autorizaba el ((derecho de visita)), que fa- 
1831. Ofrecivziento inglés de permuta, 

cultabe a buques ingleses para detener, visitar, registrar J- 

ros barcos, dió .origen a molestias y daños conside- 
Desd,e 1827 a 1831 transcurren los cinco años con cambios suce- ,tro comercio africailo, principalmente ejercido por 

sivos de notas J- protestas españolas, hasta que en el Último de los i!avíos ca~aiaiies, que se vio entorpecido ilegalmente por el abuso 
citados años Inglaterra, para zanjar la cuestión, propone al Gobierno de este derecho, hasta que el 14 de Enero de I 8.55 
español la permuta de la isla de Fernando Póo por la dle Vieques (26); Económica de Barcelona)) elevó a la reina una ex- 
dándose la coincidencia peregrina que esta última isla estaba también 

posició~i (27) pidiendo que se modificase el Tratado a fin de con- 
ocupada indebidamente por ella, pues con posterioridad a esto tener el pánico que había causado en erciantes la noticia 
pasó nuevamente a la soberanía española. 

del apresamiento de varios buques con o de que se dedica- 
A esta proposición España no dio su conformidad, 

han ai tráfico de esclavos, pues el Tra~duu ue 1835 sirvió a los 
de la nl 

ingleses para cerrar el Golfo de Guinea a los marir 10- 

les)) (28). Nuestro comercio consistía en cambio de mar 10, 
(26) Isla de 375 kilómetros, situada a muy corta distancia de la cosq aceite de palma, maderas y otros, por objetos fabricados de poco 

oriental de Puerto Rico, entre la de Culebra, al Occidente, y las de Santp 
Tomás, San Juan y Santa Cruz, del archipiélago de las Vírgen,es, al Este. ~ s t c  1s y licores, tabaco, pólvora y fusiles. El Tratado de 

archipiélago perteneció a Dinamarca y fué cedido a los Estados Unidos. La :rogado en I 890, cuando ya el daño era irremediable, 
de Vieques. juntamente con Puerto Rico. y la de Mona y Culebra y los isl* e! 2 de Junio, siendo ratificado el 23 de Diciembre. 
tes del Monito y Desecheo, pasaron tambibn a poder de los Estados Unidos 
cuando nuestro desastre colonial. Hoy Vieques tiene unos once mil habitan-, 
tes, siendo su capital la poblacijn de Isabel 11, formando la isla un municipio (2;) Redactadri por !os señores D. Ramón Atiglasen, D. Joaquín Arimón 

!' D. .\lejandio Feray. dependienle del partido judicial de Humanes. en Puerto Rico. Constituye SU 

riqueza el cultivo del azúcar y la fabricación del ron y la ganadería. También @) También iiitemino la Junta de Comercio de El Ferro1 y el comercio 
de Ea!.celotin. 

se la conoce en mápas iranceses con el nombre de «Ile des Crabesn (Isla de 
'los Cangrejos de Mar). 
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111.-VISITAS ESPAGOLAS. 1837.-Co~nercio f erna~zdi~to. 

~83~- jg . -Ei i  I 83 1-32 el médico español D. Marcelino de Los almacenes Y establecimientos de la primitiva expedición 
drés visita las islas v costas de Guinea, residiendo cierto tiempo 

de 
después de la renuncia inglesa de 1833, pasaron a ser 

en la ciudad de Bomsi, hoy llamada Dahomey y Dahomé, y capibi 
propiedad 

de Dillón, Tenaud y Cia, que ejercieron el comercio 
cie dicho Estado, de cuyo monarca o dadá fué médico. visita iileiío hasta e] a50 I 837 (29) en que quebró esta Sociedad. siendo 
también nuestras posesiones, y en 11834 eleva una Memoria ,i uno de rus soc~os Beecroft, la cual cedió sus establecimientos a 
Gobierno español, fruto de sus viajes, encareciendo la importan la nCompa5ia de Africa Occidental)), que operó en la isla liasta 
cia de la isla de Fernando Póo, que visitó en I 83 I en viaje par 18G (30), en que vende SU establecimient; en I.jm libras ester- 
la de Santa Elena. 

Ii,,as a los haptistas, que instalan una Casa-Misión en 
El año 1842 el Boletin de la Academia de Cz'cncins NatzLrGlei 

CIarence, tanta influencia y preponderancia había de lograr 
?. A?-fes de Barcelona publicó la biografía de este colonista, la población indígena de categoría. 
que se debe una pequeña descripción de la isla fernandina. cuando arribó a Clarence en 1843 la expedición de Lereila, 

Es de considerar y comentar la actitcd tan antagónica de la ia ((compaiiía de Africa Occidental», que explotaba las maderas 
polit al inglesa de abolir la trata y la particularisima d fernandillas, era la máxima autoridad en la isla y la que ejercía 
SUS , pues a 10s sesenta años de abolido el tráfico -teó de hecho el Gobierno, siendo destituída de su mando por Lerena 
ricamente- )ngreso de Viena (1815), escribe 10, en general, la corta de madera sin previo permiso 
Inglés José I que todavja existía la trata en 12 ia ¿e dzd por él nombrada. 
d e s a  de Costa de Oro y en sus demás ~osesiones del Africa 
cidental. A mayor abundamie a estadística ingl 
de las factorías negreras q~ 790 en el occid, 336-39.-T'injrs dc Moros. 
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africaco, 15 eran Iio!andesas, 14 inglesas, cuatro 
cuatro danesas, tres i ;, y España, en su honor 
con ninguna. Más to h I  mismo aiio que apresa 
cante ((Conchita)), acusdvv "e neprero (1857). el pe 
cés Le  Moq ihe que ' 

de La  Hahai buques 
esclavos, sienao los capitanes y gran parte de la tripulación in 
gleses. 

Pedia también la exposición de la Económica Barcelonesa 
eqtablecimiento de una estación naval en Fernando Pi 
sea recíproco el derecho de visita y no sólo inglés, y 
miento de otro Tribunal Mixto en la isla fernandina, aaonde S 

conducirían para ser juzgados los buques españoles. 

óo par; 
el esta 

Don José de Moros y Morellón visita durante estos años las 
islas y costas de Guinea hasta el Congo, dejando unas relaciones 
y trabajos muy interesantes relativos al comercio español en  
aquellas latitudes y a otros varios aspectos . 

En 1,842, siendo catedrático de Náutica y socio de la Econó- 
mica de Valencia, concurre al concurso de la Económica Matri- 
tense de dicho año y gana un premio por su ((Memoria sobre la 
isla de Anriobón),, visitada enr(8316. 

(29) 1S31, se@n Fontán y Lobé (Africa, núm. 21, Septiembre. 1943, pági- 
na 5) ; J. Kal-arro, ob. cit da la fecha de 1836. 

(30) 1Sf3, segúr. Fontán y Lobé, trabajo cit. y relación de Lerena ; 1841, 
zegún J. Navarro. ob. cit. ; Gaviria, 18.22 (Octubre). 
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la inglesa, el Ministerio-Regencia pone sobre la 

.~$39-1841. - Gestioiies de r~eizto de Fernando Póo 31 Annobóni ,,Llevamente la cuestión, y el general Alava la formaliza, ofre- 

ciendo ya 
Inglaterra 6o.w libras esterlinas, equivalen- 

Las primeras tentativas se remontan, como ya hemos visto, tes a un millón Y medio de pesetas. Como al mismo tiempo al 
año 1827, en que el embajador de Fernando VI1 en Londres+ ministro espasol de Estado, González, le fueron dirigidas varias 

Conde de Ofalia, propuso al Gobierno inglés la venta de las islas, seclamaciolies inglesas el cumplimiento del pago de in- 

y que aquél no tomó en consideración el asunto, pues ya entraba tereses 
de una deuda del Gobierno español, al 5 por 100, 

en sus cálculos el establecerse en Fernando Póo, como 10 iiemues, ,,conocida 
el Conde de Ofalia en 1828 y que garantizaba el 

tra el hecho de que ese mismo año arriba a la isla fernandina Gobierno británico, y también fué posteriormente reconocida por 

expedición de Owen a Clarence, que, enarbolando el pabellón bri- érez de Castro, a la mentalidad de nuestros políticos 

t:lriico, piensa instalarse allí definitivamente, y también la del ca- .gre» reinado no se les ocurrió más que la peregrina 

pitán Beawer en el Big River o Río Grande, al Norte de la Bahía idea de 
las islas de Fernando Póo y Annobón por una 

de San Carlos. El fracaso consiguiente, por la gran mortanda& o menos crecida, pero que ni siquiera ingresaría en 

I~abida, les hacen abandonar sus recientísimas fundaciones en 1 8 ~ ~ ,  'recoro español, pues iba íntegra a enjugar el pago 

pero aun ya fuera de Fernando Póo no abandonan su idea de de intereses atrasados de una deuda pendiente. Verdaderamente 

roder establecerse allí, y aprovechando diversas coyunturas, ,, sabe uno si considerar como un histrión o con la categoría de 
U, mal patriota a quien con un nombre y apellido de lo más rul- la estancia en Londres como exilados de varios políticos espa- 
gar pasó a la Historia, a pesar de llamarse Antonio y de apellido Goles, se celebran conversaciones con dicho objeto. Fruto de las 
 al^^, y ser miiiistro, y como 61 todos 10s de su altura política mismas es la oferta que en el mes de Julio de 1839 el Gobierno 
llevaron llomhres y títulos más o menos sonoros y aristocráticos, :nglés hace al de Espaíía por medio de nota, en el que nos ofrece 
Ya pudieron quedar tranquilos cuando presentaron a las Cortes jo.o0,0 libras esterlinas por la referida venta ; a dicho ofreci- 

de Ley: rnientc inglés habían ya precedido tratos del Gobierno español[ 
en los meses de Abril y Mayo de dicho año, en los que se acor- 

daba la suma que habría de obtenerse por esta venta. Influyó A LAS CORTES. 
notablemente en el desarrollo de estas gestiones la amistad más 

U menos interesada de los lores ingleses Palmerston y Granville -1 clima de la costa de Sierra Lc nde 
con el regente Espartero, opinando el Dr. Monfort en su obr se haiia actualmente uno de los Tribunales Mixtos de justicia que 
La Guinea espaiíola, que cita D. Juan Fontán y Lobé, en que se formaron en virtud de tratados concluídos con Gran Bretaña 
e! apoyo inglés al llamado partido liberal que entonces gobe para la abolición del tráfico de esclavos, entender en las causas 
naba tenía como condición la venta de Fernando Póo. Mode #:e los buques negreros apresados y decidir su adjudicación, re- 
tamente opinamos nosotros que, dada la escasa ,importancia as dos altas partes contratantes se buscase un punto 
en el conjunto de la política hispano-inglesa de aquella época ~ n d e  trasladarlo. El  Gobierno de S. M. B. fijó. deqde 
presentaha la isla fernandina, no sería su cesión o venta la causa luego, su vista en las islas de Fernando Póo y Annobón, situa- 
de tal apoyo, sino algilnas otras de verdaderamente más catego- das en el Golfo de Guinea, pertenecientes a la Corona de Espaíía 

ría, aunque aquélla bien pudiera haberse incluído en el c o n j u n t ~  Por cesion fornial de ellas que le hizo Portugal por el Tratado 

ne condiciones, pero más bien con carácter secundario. lado en El Pardo en Marzo de 1778. E n  su consecuencia se 
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iormaron varios proyectos, por una y otra parte, que no pudie 
tener lugar hasta que Inglaterra propuso, en 18 de Abril de 18 
!a compra cie las citadas islas, bajo términos justos y razonabl 
lievando en su adquisición el doble objeto de vigilar desde e 
con más facilidad que desde Sierra Leona, la puntual observanch 
de las estip~rlaciones convenidas en el Tratado de 1835. 

Penetrado de las ventajas que deben resultar a la Comisión 
Mixta, dejando el mortífero clima de Sierra Leona, y de las fa 

lidades con que podrá vigilarse el cumplimiento del citado T 
tado desde unas islas que, si bien pertenecen a Espaíía, han est 
y están, desde que se tomó posesión de ellas, totalmente aband 
riadas, sin que ofrezcan utilidad ni provecho alguno a la nació 
el Gobierno creyó conveniente admitir la proposición de Ingl 
terra, y para llevar a cabo una idea de interés para ambos paíse 
entablb la negociación correspondiente. Concluída ésta en Abril 
próximo pasado se di8 cuenta a la Regencia provisional del Rei- 
no, quien se sirvió mandar que, previo el consentimiento de la8 
Cortes, se aceptasen las 60.000 libras esteriinas que Gran Br 
taña ofrecia por su adquisición, sirviendose al mismo tiempo di 

.poner que, si se realizaba su enajenacibn, se aplicase esa sum 
hasta donde alcanzase, al pago de una anualidad corriente y otr 
atrasada de los intereses de la deuda contraída con Inglaterra 
rirtud del Tratado concluído en 218 de Octubre de 1828, dando 
de esta suerte una evidente prueba de los deseos que animan a 
12 nació12 espafiola de cumplir religiosamente todos sus empeño 

Para ~ o d e r ,  pues, con el plenipotenciario nombrado p 
S. M :onvenio estipulado la cesión a Inglaterra de las islas 

de F Póo y Annobón, Su Alteza el regente del Reino, 
durante la menor edad de la ~ e i n a  Doña Isabel 11, después de 
haber oido al Consejo de mitlistros h 
para que someta a la consideración df 
Iian guiado al Gobierno para convenir en la enajenación indicada 
y proponer a las mismas, conforme a 48 de la Constitu- 
ción, el siguiente 
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,I,ticuio ú ~ ~ i c o .  Se autoriza al Gobierno para que ceda a la 
Dretafia las islas de Fernalldo Póo y Annobón por la suma 

,50.aw libras esterlinas que ha ofrecido por ellas y con arreglo 

a , ~ ~ , ~ e n i o  especial que se firmará por los plenipoteiiciarios 
,,o,nbrados al efecto por Su Majestad Católica y Su Majestad 
~ ~ i ~ á ~ ~ i c a ,  del cual se dará cuenta a las Cortes después de rubri- 

cado. 
palacio, 9 de Julio de 18qr. -r l~~tonio  Go?z,cáleu. 

se en la charca política isabelina cuando la Gaceta 

del de Julio de 1841 inserta el proyecto de ley y da la noticia 

de que se ]la formaáo la ponencia que ha de informar sobre ese 
constituída por Primo de Rivera, José María Chacón, 

capaz, Ferrer y Campuza~o. 
L~~ oposicionista~, suponemos fundadamente que sin impor- 

tarles liada las islas y seguramente siendo ésta la primera vez que' 
hablar de ellas, se levantaron políticamente contra el in- 

selisato y estúpido proyecto del Gobierno, y en honor de aquéllos 
iiap que reconocer que gracias a su actitud se salvaron las islas 
de su venta y se logró derrotar el citado proyecto, pues mientras 
10s argumentos de los periódicos liberales que apoyaban al Go- 
bieriio -La Gaceta, EL Expectador y La Constitución- eran 
de lo más ingenuo : Fernando PÓo y Annobón 110 servían 
para nada. vendámoslas y paguemos nuestras deudas (en lugar 
de proponer su puesta en valor y con ello sacar provecho para 
esas deudas o ías futuras), los oposicionistas, El Corresponsal, 
El Correo Naczorzal, El E c o  de2 Comercio y E l  Cangrejo, lo- 
graron dar con uno de peso: si a unos acreedores pagamos con 
Fernando Póo y Annobón, otros pedirán que lo hagamos con las 
Filipinas. las Marianas, Antillas o Baleares y Canarias. 

En vista de la marejada que siguió, el Gobierno arbitró otros 
~ ~ l ~ d i o c  para pagar la deuda famosa y sus intereses ; consiguió de 
I11gl:~terra que renunciase a la venta, y el ministro de Estado, 
.411tonio González. habría que ver los apuros que pasaría para 

lllello; oficialmente, ya que eo su fuero interno no le ímpor- 

8 
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tase un bledo) para en su discurso del Senado del 23 de Agosto 
el 

de re,,rero y a las dos de la tarde eiifila a Fernando Póo, 
de I 8 4 1 ,  donde había dicho sí, intentar decir no, propoiiieIida liegal,do a la isla el 23 de dicho mes y año a las diez de la ma- 
además el envio de una expedición. anclando en la bahía de Maidstone, frente a Clarence. 

6 de Marzo de 11843 y a bordo del bergantín «Ner\-ión» 

da el sigiiie~ite bando : 18gz-z8~3.-E.2rpcdición del rafifá.rz de navz'o Lereno. 
juali José de Lerena, caballero de la Real y Militar Or- 

den de san ~ermenegildo,  comendador de la Orden de Isabel la Desde 177'8, en que partió para nuestras posesiones de ~ ~ i - .  
Católica, condecorado con otras por la guerra de la Iilde~enden- nea, recién adquiridas, la expedición del conde de Argelejos y de 
tia, capitán de la fragata de la Armada española. comandante don Joaquiil Primo de Rivera, hasta esta segunda expediciól1 de 

bergantín ([Nervión)) y comisionado por el regente del reino importancia, destinada a hacer efectiva nuestra soberanía 4- de, 
fender nuestros derechos, después de las fracasadas gestioiles de de ~~~~ñ~ para las islas de Fernando Póo y Annobón con ple- 

venta : la destrucción de las factorías españolas de Río Gallinas,. poderes. - 
Río T'olta, Níger y Bahía de Corisco por los buques ingleses (3*),. Habiendo el regente del reino de España y su Gobierno juz- 

las visitas y detenciones y demás trastornos que sufrían nuestros gado conveniente el procurar que sea proclamado en la isla de 

buques de honrado comercio en las costas occidentales de Africa, ~~~~~~~d~ Póo el justo y legal derecho y el soberano poder y 
r la instalación de Francia, autorizada por España, en el río. ¿,,toridad de S. M. Doña Isabel 11, reina de España, a la misma 
Gabón, en nuestra zona de influencia y soberanía contine~lt~l ,  se: isla, y de nombrar gobernador de ella al caballero D. Juan Bee- 
decide el Gobierno a enviarla, habiendo transcurrido sesenta p croft, se hace saber a todos los habitantes de Clarence y a todos 
cinco años, que terceras potencias habían aprovechado. los deln& a quienes corresponda, que en la dicha isla no será 

-Q tal efecto, se hacen los preparativos adecuados, y el 18 de otro Gobierno ni admitida ninguna otra autoridad : y 
Diciembre de 1842 sale de El  Ferro1 el bergantín ((Nervión)), de e1 mismo regente del reino de España ha autorizado al dicho go- 
1 4  caRones, tripulado por 64 homhres, entre ;os que iba de guar- bernador a ohrar de la manera siguiente, a saber : 
diamarina el futiiro héroe Casto Ménciez Núñez, y mandada por d 1.0 Asegurar a cada persona o personas su libertad. su pros- 
capitán de Narío D.  Juan José de Lerena Barry, nacido en Cádiz, peridad individual y su religión, mientras continúen obedeciendo 
siendo su padre el capitán de Fragata de la Armada D.  Anto 

a las leyes de la Colonia. 
de Lerei-ia, natural de Revilla, en el Valle de Camargo (Santa 

2 Prohibir todo corte y exportación de árboles de la isla 
der), prestando entonces servicio como cr~mandante del Arsena sin facultad o permiso. 
del Trocadero, en Cádiz, y S« madre D." María de los Dolores. 

3.O Exigir un pequeño derecho de tonelaje a todos los buques Uarry. nacida en Cádiz. 
que anclen en cualquier puerto o rada, ya sea por causa de co- 

Iba investido Lerena con el cargo de comisario regio, con ple 
mercio, provisibn, leña, agua. ya sea para llevar cualquier clase 

110s poderes en los asuntos administrativos y militares de aquel1 
de exportaciones de la isla. territorios. Después de tocar en Cádiz se hace a la mar, y el 

4.' Formar un Cuerpo de Milicia para el servicio de la Colo- 
de Enero de 1843 llega a Sierra Leona, donde tomando dat 

nia y conceder pequeñas porciones de tierra a tod'as las personas sobre el Tribunal Mixto permanece veintinueve días, hasta qu 
que quieran vivir en ella. 

(31) A de ünzueta, Gzrinea Cotlhnental EspaGola, págs. 24-25. .O Formar un Consejo de cinco personas de arraigo, o ricas 
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y respetables, para administrar justicia y atender los intereses da 
i a  isla. 

Dado bajo mi mano y sello a bordo del bergantín de guerra 
de  5. M. el «Nervión», el día 6 de Marzo de 1843.-Jfian l o s é  de 
L e i - c m . »  

La permanencia en Fernando Póo fué de trece días, pues sali 
de la isla el 8 de Marzo de 1843, durante los cuales, 
referido bando, dió otro cambiando el nombre de Clan 
de Santa Isabel de Fernando Póo, en honor de la Reina ae  Espa 
Isabel 11, que todavía no había sido declarada mayor de edad 
ccupar el trono que gobernaba el regente Espartero, y ta 
ei pico de Clareiice, que llamó Pico de Santa Isabel. 

Después de dejar una pequeña guarnición en la ya nueva Santa 
Isabel de Fernando Póo, convertida en capital de la Colonia, 
riombrado gobernador, zarpa el 8 de Marzo de 1843, a las nue 
.je la noche, con rumbo a Corisco, Elobeyes y Cabo San Jua 
para Annobón el 19 de Marzo, adonde llega el día 22, r 
sando para Cádiz el 26 de Marzo y llegando al puerto ga 
el  15 de Mayo de 1843, durando toda la navegación seis mes 
escasos (32). Y aen la península comunica al secretario de Esta 
el resultado de su comisión en el siguiente documento: 

«Excmo. Sr. : Los malos tiempos que he experimentado 
mi  regreso a España, pues toda la navegación desde la quinocc 
ha sido de bolina, con vientos duros y mares gruesas, y ade 
fa  falta de papel a propósito para comunicaciones oficiales 
impedido extender en limpio las Memorias y diarios de operac 
iies que pensaba remitir a V. E. los satisfactorios resultados 
mi expedición a la costa occidental de Africa, lo haré, aunq 
concisamente, en este primer correo para suprimir en algún mod 
la demora de la presentación de los detalles: Primero. Tribun 
Mixto de Sierra Leona: He adquirido la información comple 
.abre s«s fallos, jueces españoles, presas, esclavos, libertados 
Io demás concerniente a la Colonia. Segundo. Traslación de n 

(42) Para lo referente a su estancia y asuntos tratados en Corisco y 
ciobón, ver A. de Unzueta, Guinea Contznental EspalZola, págs. 26-29, e 
del Golfo de Gilinca. 
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pus a la jamaica: Traigo datos y operaciones efectuadas por  

los ingleses interesantes al Gobierno, y cuyo conoci- 
l,,iento puede ser muy ventajoso para lo sucesivo. Tercero. La 

de Fernando P Ó o .  H e  tomado posesión de ella, he pro&- 
aado a la Reina Doña Isabel 11 el día 27 de Febrero, día de 
S, A. el regente, y destituido del mando a la Compañía inglesa 
denominada del Oeste de Africa; he dejado instalado al gober- 
,,,dar, ~r ibunal  de J~isticia y policía urbana y planteado la for- 
mación de Un cuerpo de milicias, cuyos individuos han quedado 

armados y municionados; he prohibido la corta y ei- 
de maderas sin el competente permiso ; he impuesto mo- 

derados dereclios en 10s efectos de importación y exportación y 
los correspondientes de anclaje en los puertos de la isla. Han 
iirrado obediencia al Gobierno español los reyes negros y demás 
jefes cabeceros cie ella, viniendo a prestarlo a bordo del bergan- 
tín, con otras cosas importantes que se expresan en los detalles, 
El pabell6n nacional tremola en los puntos principales de la costa. 
Cuarto. AnnobCn: Esta pequeña isla, con muy corta población, 
de nada sirve por sí, pero es muy importante que otra nación 110 

la posea; hasta aliora nadie se ha establecido en ella. E l  gober- 
nador queda vestido a la española; es lo único que me ha pare- 
'ido toda ceremonia, pues que el idiotismo e igno- 
rancia de sus habitantes no permite otra cosa. Quinto. Costa de 
Gallinas. Las informaciones que he adquirido sobre los sucesos 
de la destrucción de las factorias españolas no deja nada que 
desear al Gobierno. Sexto. Isla de Corisco. La  quema de los es- 
tablecimientos españoles por los ingleses en 1840 fué premedita- 
da, como las demás; si hubo algún fundamento lo causaron los 
r.aturales, que odian a los ingleses y no querían permitir que pi- 
sasen su territorio. El gobierno de esta isla es patriarcal, y viven 
en aldeas de veinte a treinta varas los individuos de una misma fa- 
milia. Su alegría filé grande al ver un buque español ; el recihi- 
miento que tuvimos muy cordial y amistoso, a lo que se corres- 
pondió al uso del país con profusión, resultando el hecho impor- 
tantisirno de que los ancianos y el pueblo declarasen su voluntad' 
de pertenecer a Espaíía. En su consecuencia les di carta de ria- 



cioilalidad e incorporación a la Corona de Espaiia, la que reci 
1-011 coi1 entusiasmo. Dividí la isla en dos distritos, liamánd, 
del Norte y del Sur, con sus respectivos jefes ; se colocaron 
e11 sus vientos y drizas, y quedo tremolando e11 ellas el pabellón 
nacional. La  adquisición de esta isla, situada e11 j16O N. L. ' P 
r g o  E., es de suma importancia por su hermosa situación ;I 1, 

.desembocaQura de los grandes ríos Danger y Gahón, de mu 
comercio, por su salubridad por ser sus habitantes lo más 
~ i o n a l  y bueno que puede hallarse en t8da Africa. Espero, e: 
lentísimo señor, que este pequeño bosquejo causará a V. E 
satisfacción que yo mismo he experimentado al llevar a cabe 
recuperación de dichas islas y la adquisición de otras, y al ,, 
1.uestro pabelión tremolado y respetado en ellas, sin haber em 
yleado otras fuerzas que las de persuasión y del agrado. Dígne 
1.. E. ponerlo todo en conocimiento de S. A. el Regente del Re* 
no, pues creo merecerán mis operacioi~es su alta aprobación. 
Bahía de Cádiz, 22 de Mayo de 1843.-Excmo. Sr. D. Juan Jos 
.:e Lerena.-Excmo. Sr. Secretario del Despacho de Estado. 

Aparte de dejar establecida ya para el futuro la capitalidad d 
la  isla en Santa Isabel de Fernando Póo -españolización de C1 
reiice- en oposición a Concepción, que fué el lugar elegido p 
Primo de Rivera para fundar el primer establecimiento españo 
titile como novedad la expedición de Lerena, que es la prime 
que hace acatar públicamente nuestra soberanía a los «reyes n 
aros)) y demás jefes y cabeceros de ella, viniendo a prestarla 
i~ordo del herg-antíil. 

184;-1844.-Scg~ndo e.?-pcdición de  Lcr*eno. 

Juntamente con el documento enviado al secretario de ES 
do, donde daba cuenta del resultado de su expedición, envia 
también Lerena para su estudio doce muestras de las maderas 
la isla. lo que dió lugar al nombramiento por el Gobierno de u 
Comisión para el mejor aprovechamiento de nuestras posesio 
y los planes a realizar. Formaban parte de la misma los ofici 
mayores de los Ministerios de Estado y Marina, Comercio y 

EL TRATADO DE EL PARDO = 19 

D. Juan José de Arguindegui, D. José Gartero, Serrano 
t ímar ,  
t. D. Pérez Lasso de la Vega y el capitán de fragata Le- 
iena, los que proponían se conservase Fernando Póo en atencióii 

situación y la índole dócil e inteligente y de afee- 
3 su , ~ ~ ~ ~ ñ a  de sus habitantes y por ser de gran riqueza made- 
rera su suelo y poderse cultivar el algodón, caña de azíicar y café 
,; abulldante en pesca sus mares ; en cuanto al comercio, ofrecía 
pinoes beneficios el tráfico metropolitano con la isla y costas 
froliterizas, exportando productos españoles a cambio de aceite 
de palma, cera, marfil, pieles, oro en polvo y otros. Como resu- 

proponía al Gobierno el envío de una nueva espedición para 
su octlpación militar al mando de Lerena, al que felicitaban por 

éxito de la primera, compuesta Qe una corbeta de 20 cañones, 
Iin bergantín de 14, C L I ~ ~ ~ O  f a l ~ ~ h 0 s  0 goletas, con el cañón gira- 
torio, dotadas con 25 Ó 30 hombres, y un barco grande para el 
tralisporte y otro auxiliar. Formarían, además, pafte de la misma 
iina compañía que, por la elección de sus componentes, sirviera 
tanto de fuerza militar como para los trabajos de instalación y 
artesania. El coste total de la expedición, facilitando los depósitos 
v arsfnales del Estado los elementos requeridos, se calculaba en 
la respetable suma para entonces de tres millones de reales, y hay 
que decir que el Gobierno español, con sentido de nuestras ne- 
cesidades y sin la tacañería de otras ocasiones, dió su aproba- 
cioii en todo, pues con cargo a dicha suma habría de construirse 
e11 Santa Isabel dos almacenes, uno para efectos de guerra y otro 
para víveres : una residencia para las autoridades de la isla, un 
hospital. una capilla y alguilas fortificaciones. 

Debe constar el agradecimiento de todos los españoles a los 
miembros de aquella Comisión, que planearon con inteligencia 
la lal~or a desarrollar, sin incurrir en el papeleo inútil a que tan 
dados erali nuestros golillas, pues en conjunto el plan era per- 
fecto, aunque luego no se haya cultivado el algodón, por no ser 

~ ~ l t i \ - o  ecollóinico, y en cuanto a la calla de azúcar. sólo en es- 
casas cantidades y durante la época del destierro a la isla de Cu- 
bal-ios y portorriqueiios ; las maderas tampoco han sido base de 
gran pues el hosque fernandino no es tan rico ni de re- 



lativo fácil acceso, por su terreno montañoso, como el del Muni, 
y en cuanto al comercio de aceite, de palma, cera, marfil, pieles 
y oro, tanto con Fernando PÓo como con el Continente, ~ 6 1 ~  
algo de marfil y de aceite de palma hemos importado, y, sobre 
todo, maderas en grandes cantidades. 

Aprobado el plan que redactó la Comisión, por el Gobierno, 
de González Bravo se nombra a Lerena gobernador y Comandan, 
te general de las islas de Fernando PÓo, Annobón y Corisco,, 
dando orden de concentrarse en Cádiz los buques que formaban. 
:a expedición : corbeta «Ven«s)t, bergantín «Nervión», goleta 
be1 II», faluchos «Júpiter», «Plutón» y «Rayo» y vapor «Penin- 
sular)), y promulgando los requisitos que habían de reunir los vo- 
luntarios de la misma. Todo Preparado y a punto de ultimarse, y 
r n a  vez más se interponen en el logro de esta empresa nuestras 
luchas internas, y tienen que emplearse estos buques en el blo- 
queo de Cartagena y Alicante (33). Pasado este incidente se si- 
gue trabajando en su preparación final, y cuando ya estaban 
nombrados los oficiales, el capellán, el asesor, el fiscal, los m&-. 
dicos, la compañía expedicionaria, formada por cien hombres 
cie gran fortaleza física, casi todos gente del campo, artesanos 
j- de oficio y hasta la banda de música, y se esperaba zarpar a. 
primeros de Mayo de 1844, surge de nuevo otro contratiempo; 
el Gobierno, después de haber pedido cuenta a Lerena en el mes 
de Abril de cómo iban los asuntos a él encomendados, sin motivo. 
zparente le destituye, debiéndose ello a causas políticas. Kueva 
demora ; cambio de Gobierno y problema m a r r o q ~ ~ í  que se inter- 
ponen para prolongar más la rnarcha, y terminar, por último, di- 
solviendo la expedición tan brillantemente comenzada y prepa 
rada. 

18~5-18~6.-ExpediciÓn de Guillemnrd de Aragón-Usern. . 

Afortunadamente, los sucesos políticos de España no llegaron 
a hacer olvidar que teníamos pendiente el en~río a nuestras pose- 

(33) También la cuestión suscitada con el Sult5n de AIarruecos tuvo part 
en la demora. 
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de ~ ~ ~ i ~ , ~ a  de la malograda expedición de Lerena y se co- 
mienzan de nL1ev~  los  reparat ti vos para otra, mandada por dis- 
tinta persona; ese tejer y destejer continuo de España, en el que 

lo mejor de nuestros hombres y nuestros bríos. De todos 
va 

aquel,os buques que formaban parte de la primera solamente se 
a esta nueva expedición la corbeta «Venos», que debido, 

a SU empleo en 10s sucesos de Alicante y Cartagena. 
illvo que ser reparada en astilleros, demorándose el viaje por el 

invertido en ello. Además se suprimió el carácter militar 
qlle tenía al principio y, por tanto, la compaiíia de voluntarios, 
,<ledando reducida al carácter de misional y político:informativa, 

piles los cuatro meses en que se fijaba su duración, 

únicamente en Guinea los misioneros. 
. 

Formaban la tripulación de la ((Venus)) el comandante del hu- 
que, capitán de Fragata D. Nicolás de Manterola y Manterala; don 
~ d ~ l f o  ~uillermand de Aragón, que reunía la doble condición de  
cónsu~ de España en Sierra Leona y comisario regio de la expedi- 
ción; D. Fabricio de PotesTá, cónsul de Bayona, nombrado para for- 
mar parte del Tribunal Mixto de Sierra Leona; D. Juan José Gsrcia 
pms, comandante de Infantería, con el cargo de vicecónsul en 
cierra Leona : D. Ricardo Villalba y Pérez, médico - cirujano : 
D. Jerónimo Mariano Usera y Alarcón, presbítero que había for- 
mado parte de la segunda expedición no realizada de Lerena, como 
primer capellán y teniente vicario general castrense, y D. Juan 
del Cerro, capuchino exclaustrado, quedando reducidos a estos 

úos religiosos (34) los cinco o seis con que se pensó al principio . 

irían a Guinea. La tripulación estaba compuesta por 125 hombres 
8e mar, 27 hombres de la brigada de Artillería de Marina y seis 
guardiamarinas, mandada por seis oficiales. También iban en la 
expedición 10s negros crumanes Felipe Guir y Santiago Yegüe 
que trajo Lerena a España de vuelta de su viaje en 1843, que 
fueron bautizados el I .O de Mayo de 1844 en la capilla del Palacio 
Real de Madrid, actuando de madrina en la solemne ceremonia ce- 

(34) SegUn Fontán y Lobé, revista Africa, núm. 22, Octubre 1943, pági- 
na 4 ;  tres mi.ioneros. segí~n F. 1 I . a  Castilla y J. 1 I . a  de Areilza. ob. cit.. pá- 
gina 240. 



. lebrada la Reina madre María Cristina y la Reina Isabel 11, re- 
presentadas por los d~iques de Santa Coloma y La Roca, en pre, 
sencia del Patriarca de las Indias. Iban con el grado de sargen- 
tos de las recién creadas milicias de Fernando Póo, jurando 1, 
bandera el 4 de Junio de I 845, en la Península, firmando el acta 
D. Jerónimo Usera y Alarcón, D. Juan del Cerro, D.  Adolfo ~ ~ i -  
liemard de Aragón. D. Jorge P .  Lasso de la l'ega y D. Pedro 
<;e Palacio. 

Salió de la Península la corbeta «Venus» el 28 de Julio de 18q5,, 
pues tuvo que demorarse ocho días su partida a causa de una in- 
disposición Jel señor Guillemard de Aragón. llegando el 2 de, 
.Agosto a la isla de Tenerife y el 5 al puerto de La Luz, en la de. 
Gran Canaria, permaneciendo un total de cuarenta y cuatro dias 
en las Canarias, tiempo bastante excesivo y que sólo pudiera es- 
tar justificado por reparaciones en la nave o a la intención de irse 
aclimatando en aquellos parajes. El 16 de Septiembre zarpan con 
rumbo a la costa africana, llegando el 4 de Octubre a Freetown, 
sede del Tribunal Mixto, donde permanecen cuarenta y un días, 
liaciéndose al mar rumbo a Cabo Costa el I j de Noviembre, arri- 
bando a este punto el 10 de Diciembre y deteniéndose hasta el 15 
de dicho mes, en que ponen proa para Accra, invirtiendo un solo 
Oía en la navegación y otro en recalar, pues el 17 de Diciembre 
eiifilan a la isla de Fernando Póo, tocando en Santa Isabel el 24 
s e  Diciembre de 1845, día tan seííalado como el-de Navidad. Su 
estancia en la isla fué de cuarenta días,   asados allí consecutiva- 
mente, excepto los cuatro qur invirtió en el viaje a la costa de 
Borry. Durante su permanencia realizó diversos actos, empezan- 
do el 10 de Enero de 11846 por dar un bando, cambiando por nom- 
bres españoles los que quedaban ingleses en la isla. excepto los 
de Clarence (c i~~dad,  pico y bahia), que lo fueron durante el man- 
co  de Lerena. Fué oportuno dicho cambio, pues sirvió para que 
e! almirante fra~icés que iba a levantar el plano de la bahía de 
Santa Isabel recogiera dichos cambios anteriores ratificados por 
Guillemard de Aragón, al que consultó antes de realizarlo. El 26 
,del mismo mes comienza el acto de sumisión de los jefes indíge- 
nas -que ya Lereiia había comenzado por vez primera en 1843 
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a bordo del bergantín «NerviÓti»-, a 10s que se obsequia y- se les, 
dellomina la de origen cobano «cocorocos» en las 
l.elaciones españolas. El día 29 de Diciembre, según Usera, o el 

de Febrero, Scgíiii el pastor protestante Roe, se firma el con- 

,ellio por 
que 10s misioiieros Baptistas abandonarán la isla den- 

tro 
plazo seííalado (dos meses). También obtiene del obispo 

de la de su jurisdiccióii de Fernando Póo, y Aii- 
,,obóll y corisco, a la eclesiástica de Espaíia que se detallará más 
adelalite. por el contrario, autoriza, en so calidad de comisario 

,io, al contraalmirante francés comandante jefe de la escuadra 
reb 

de las costas occidentales de Africa, Montagnes de la 
hoqiie, para estalilecer un depósito carbonero en la isla de Fer- 

póo que abasteciera a la flota francesa de aquellas aguas. 
~~t~ contraalmira~ite estaba a l~ordo de la fragata ((Caraiben, aii- 
,-lada en la bahía de Santa Isabel, durante la estancia de Guille- 
l,iard, al que en una carta de Contestación le comunica su impre- 
sión sobre la isla el 4 de Febrero de 1846 (35). ((La creo, pues, 
perfectamente situada para servir de base a una explotación co- 
mercial del Africa por unos negociantes españoles.» 

El día 3 de Febrero del 8416 zarpa la «Veniis» con Guillemard 
de Aragón a bcrdo y rumbo a Corisco. de donde pasaría porte- 
riormente a Cabo San Juan y Príncipes y Annobón (36). En  Fer- 
nando Póo quedaron los misioneros Usera y del Cerro, acompa- 
ñados voluntariamente del marinero Pablo Antonio y del arti- 
llero de marina Francisco Rainírez, realizando labor evangeli- 
zadora y de influencia española, tropezando con dificultades y re- 
celos de los misioneros Baptistas e indígenas, hasta que el 16 de 
lunio de 1%46 llega a Liverpool, según comunica el embajador 
espafiol en Londres, la fragata mercante de nacionalidad inglesa 
({Magistrate)), procedente de Guinea con carga de aceite de pal- 
ma Y de maderas finas, a c~iyo bordo regresaba el presbítero Use- 

(%) Segiiri oh. cit. de Guillemard de Aragon : pero que debe estar eq1ii.c-o 
:;ida en fecha. pues el di, antes. el 3 de Febrero, salió la corbeta avenusn dc 
Salita Isabel ron rumbo a Corisco. 

(36) Para lo rc.lacionado con esta parte cotisultar A. de Linzueta. Gzrz>teo 
) ~ t i ~ ~ c n f a l  Esparioia. e Islas del Golfo de1 Glcrwea, del mismo autor. 
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ra, habiendo invertido en la navegación ochenta y tres días, segln diversas el1fermedades : I 3 ofiicales, 7 guardiamarinas, 
2ocumentos de la corbeta «Venus» existentes en el archivo del 21 artilleros y I 18 marineros, haciendt iin 
Ministerio de Marina que cita D. Juan Fontán y Lobé. QuedO rota, de i18 Personas enfermas, algunas de ellas de dos o más 
en la isla el misionero D. Juan del Cerro, que poco tiempo des- indisposiciones. iqo se libraron de ellas ni el capitán de fragata 
pnés abandonaba la isla. hla,lrerola ni el comisario Guillemard de Aragón ; el primero, 

Los fines conseguidos por esta expedición fueron: 
con fiebre 

desde Fernando Póo a Príncipes, y el segun- 
1." Afianzar nuestra soberanía en Fernando Póo, Corisco, do, con congestión cerebral e inflamación de un teste a causa de 

Elobeyes y Annobón. 
una caída de caballo. 

2 . O  Conseguir el abandono de Fernando Póo de los misios 
r;eros Baptistas ingleses, lo que, aparte de la unificación religiosa, 
tuvo efectos muy importantes en la población indígena, que logra- 1846.-Pnro '" la j,ly"dicción eclesi~stica española de nuestros 

mos sustraer de su influencia política, si bien no totalmente al posesiones d e  Guiwea. 

menos en gran parte. sobre todo para el futuro aumen 
blación. conlo en el Tratado de El Pardo no se consignó expresamente 

3." Incorporar a la jurisdicción eclesiástica de Espana nues- ,, la eclesiástica sobre los territorios cedidos se tras- 

tras posesiones de Guinea que dependían de Príncipe. también a España, esto dió lugar a una nueva regulación, 
4." Castellanizar la toponimia fernandina. al pretender el obispo de Príncipe, a cuya jurisdicción pertenecían 

5 . "  Notificar oficialmente a las autoridades francesas del Ga- territorios. siguieran dependiendo de él, como solicitaba 

bón, con el reconocimiento de éstas, nuestros derechos sobre las En 1846 cuando la expedición de Guillemard-Usera, el que, aun 
llevando autorización temporal del Patriarca de las Tndias de ES- islas de Corisco, Elobeyes y el del territorio continental compren- 

dido entre el río Campo y el cabo de Santa Clara. para ejercer su ministerio en nuestras posesiones de Guinea, 

Por  el contrario, se le puede oponer: no era hasta que el Papa o el obispo de Príncipe la san- 

a)  El peligro que podía encerrar para el futuro la concesión 
Para solucionarlo, Guillemard de Aragón va a visitar al refe- &e la estación carbonera en la isla fernandina a la flota francesa, 

rido obispo portugués, recibiendo antes una invitación para al- que pudo originar disputas sobre nuestra soberanía, caso de ha- 
morzar del comandante del barco inglés «Hecate», el que pone berla hecho efectiva, como en el de la estación naval del Gabón, 
a su disposición para este menester un bote con su tripulación ne- 

b )  Que de una duración de la expedición de más de seis me- ,ora mandada por un oficial, obsequiándole con 12 botellas de ses (ciento noventa días exactamente hasta Fernando J'óo), sola- 
cerve7a y 5 0  cigarros para la travesía el conde de York, coman- 

mente permaneció en dicha isla cuarenta días, mientras estuvo en 
dante del «Alhatros», que había almorzado con ellos. Durante el 

Canarias cuarenta y cuatro días. 
viaje en el bote, el toldo que lo cubría se rompió por c«lpa de un 

C )  El que quisiera dar más importancia que la que en realid marinero, y como el calor era asfixiante, Guillemard de Aragón, 
tiivieron sus hechos, segUn la réplica del presbítero Userc, ya E Para evitar una congestión, tuvo que refrescarse la cabeza con el 
tonces penitenciario en Cuba, en su obra Obsemiaciones nl llanza- taparrabos de uno de los marineros crumanes. 
d o  opzíscz~lo sobre la colo~~lización de  Ferllando Pdo .  Llegado a Príncipe redacta el siguiente documento para obte- 

De una tripulación de I 5 2  hombres. entre marinos y artilleros, ner la cesión-del obispo de dicha isla, el que después de vacila- 
pagaron su tributo inexorable q marineros y el maestre de ~íveres, cienes v de ser persuadido por él lo acepta : 



- 
I 26 BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA EL TRATADO DE EL PARDO 1 2 7  

aiGalitesca ceiba, habiendo elegido a SLI memoria los fernaii- 
((Excmo. e Ilmo. Sr. : ~ l l d  b 

dinos 
un pequeco olxlisco con insc"pciÓn en inglés como Aoiae- 

, gor,enind~i. espflG01, por extraña paradoja de nuestros 
En  1778, cuando la Corona de Portugal cedió por camDlo es 

coloniales fernandinas : merece ser reprodocido en espa- 
isla a la de Espaíía, se olvidó hacer mención, en el acto de cesi,j 

íiol: ((Bajo este monumento están depositados los restos de Jolin 
ae los poderes espirituales en virtud de los cuales los obisp 

Beecroff, 
español de la isla de Fernando Póo y ~611- 

portugueses eran jefes de dichas colonias ... y ruego. a V. E. 
sL,I de su Británica en el golfo de Biafra (38). el ciial 

Paga cesar la anomalía que existiría en el hecho de tener los mi 
el de Junio de 1854, a la edad de sesenta y cuatro rioneros que recorrer un obispado extranjero para obtener licen 

recuerdo fué levantado por los habitantes de la colo- 
cias espirituales, sobre actos que hiciesen en los dominios de la 

de Clare,,ce, como testimonio de su gratitud por los muchos 
nación a la cual pertenecen. Si bien es rerdad que una autoriza 

anos de atención que prestó a su bienestar y a sus inte- 
ción del Excmo. Patriarca de las Indias podría considerarse com 

reses, así como por sus incansables esfuerzos por elevar la feli- 
bastante, seria de preferir que 1-. E. I., conveiiciéndose de la cidad !. prosperidad de toda la raza africana.)) 
razones que militan a favor de la petición que tengo el honor d 

En el urbano de la moderna Santa Isabel se reseiia el 
presentarle, concediera y traspasase el poder que tiene dic , ,~~oli i inle~lro a P ,~-ofn  (391, elevado aproximadamente en el cen- 
pado al jefe de los misioneros establecidos en Fernando PóO.. tro de la Punta Fernanda, paseo de la población que cierra por 
-4dolfo Gztillemnrd de Arngón.)) oriente la Bahía de Santa Isabel, separándola de la del Nervión. 

Después de leerlo ((pareció poco decidido a concedl EI recuerdo que dejó de SU prolongado mando fué inmejora- 
le suplicaba. Pero después de una hora de conversacion ei bp. tanto entre la población de color como en los europeos, bien 
lado lo ejecutó ]r me entregó la autorización competente que es fueran ingleses O espaííoles y SLI mejor elogio, de hombre que 
er, el Ministerio de Estado)). supo aunar magníficamente su triple calidad de sUbdito británico, 

cónsul de su país en el golfo de Biafra y gobernador español 
de Fernando Póo y dependencias, está hecho por un misionero 

1854.-(ro de Junio)  (37). J12fwfc dcl gobcnlndor lo1iiz Beecr español, el presbítero Ucera. que dice en su obra citada, escrita 
en 1848 : 

El gobernador español. de nacionalidad inglesa. John Beeci ((La probidad de Beecroft. su b«en juicio y discreción. junta- 
muere en esta fecha. desp«és de haber ocupado el cargo de mente coi1 la dulzura y firmeza de 411 carácter. le han granjeado 
bernador durante doce aiios, luego de haber sido nombrado aquel aprecio y prestigio con que es mirado por todos los habi- 
Lerena en 1843 (a quien ahrib las puertas de su espléndida r iantes de la isla. Y si a estas dotes añadimos su estimación y 
dencia a la llegada de la expedición, a la que los misioneros 1 afecto hacia todos los españoles, completamos al hombre, que con 
tistas habían hecho el vacío, lo que les reconvino ftierteme~ el mejor acierto escogió el señor Lerena para gobernar a Fer- 
para un período de tres años solamente. siendo confirmado nando PÓo, a nombre de nuestra augusta soberanía)). 
la expedición de Giiillemard de Aragón en 1845-46. 

Fué enterrado en Santa Isabel de Fernando Póo al pie d G8) coliirrido el año 1S49. a los siete años de ser Gobernador es- 
 añol. l. 

(3í) Según inscripción del obelisco fíincbre. y Octubre. según Monfo ,?, (39) DO Que esciibe así, con error, el Afapa 3fisional de ]a isla de Fernan- 

obs. cits. 

erme 1( 
. I  . 



Su llegada a la isla debió de ser hacia 1826, dedicándose al 
rnercio y siendo uno de los socios de la empresa ((Dillón, Ten 
T. Cía.)), viviendo en una bien alhajada casa, junto al mar 
unas dos leguas de Clarence o Santa Isabel. El  retrato que d 
i,os hace Usera en su obra citada es el siguiente: «De estat 
regular, robusto y de venerable aspecto, dando a su fisonom 
una particular importancia en su cabeza canosa y poco pobla 
representando unos cincuenta y cuatro años.)) 

r85p-55.-Intenfo de no~nbrar  u n  gobernador español. , 

Conocida eil la Península la muerte del gobernador Beewo 
i e  pensó en sustituirle en la persona del español D. Domingo Mu 
tricli, hombre de negocios y socio de la razón social barcelone 
«Vidal, Mustrich y Cía.)), que traficaba con el occidente de Af 
ca, a lo que se opuso Inglaterra pretextando que se había 
dicado a la trata de Uadaí anteriormente, publicándose en Dicie 
bre de 1855 (40) en La  Crónica Naval de España esta noticia. 

Debieron de ser otros los motivos que impulsaron a Ingla 
a negar su aprobación a este acto, pues ya un poco antes h 
apresado, acusandole de negrero, al bergantín ((Fernando P 
mercante de la citada firma, llevándole a Sierra Leona. La int 
vención de nuestro cónsul en Sierra Leona, Guillemard de A 
gón, y su representación en el Tribunal Mixto, consiguieron 
se demostrase la inculpabilidad del buque, pero por efecto del p 
cuidado que habían tenido del mismo los 20 negros que pusier 
i3s autoridades inglesas para guardarje durante más de dos 
ses que duró el juicio -terminando el 3 de Noviembre de 185 
se hundió inmediatamente de ser entregado a sus duefios, S 

poder haber salido del puerto, notificái~dolo al Ministerio de M 
-r;na de Espaíía para su reclamación a Inglaterra. 

El porqué de la presencia de buques espalloles en aguas 
accidente africano es fácil de señalar, pues poseyendo todavía 

(40) Erroneamente, 1P85 el trabajo del Sr. Font611, publicado eii 

n i ~ m  24, Diciembre 1943, pág. 3. 

EL TRATADO DE EL PARDO 1 29 

el camino para América era el océano Atlántico, entre 
;,, costas africanas Y americanas, Y 10s catalanes, con su fino 

comercial, propio de esa gran metrópoli mediterránea que 
es garcelona, vieron claramente el triple negocio que era llevar a 

A ~ ~ c ~ ~ ~ ~  españoles, comprar allí tabaco y aguardiente, 
re,endiéndolo er? Africa Por aceite de palma y otros productos, 
principalmente aquél por ser muy solicitado entonces para la fa- 
bricación de bujías, que transportaban finalmente a la Península. 

c n  pariente de éste que pudo ser el primer gobernador espa- 
ñol, D. Juan Mustrich, tenía una factoría en Badagry, en la re- 
gión nigérica, en el allo 1858, muriendo el 22 de Agosto de r858 
,, tales que se achacaron al envenenamiento, prac- 
tlcjndose de orden del Gobernador Chacón y por el comalidante 
ce la goleta ((Cartagenera)) Una información, remitiendo estos da- 
to, en una extensa comunicación fechada el 23 de Noviembre 
de 1858 el propio Chatón, según consta en la documentación 
pardada de la goleta ((Cartagenera)) en el Archivo Central de 
Marina. 

~8~~-~8.-.Tonzhra?niento del nnezro gobernador de Fer??.ondo P ó o ,  
cl holandbs J .  B. Linslager o Lynslager. 

4 la muerte del gobernador efectivo John Beecroft, sucedida 
el 10 de Junio de 1854, pasó a ocupar su puesto interinamente 
<-1 teniente gobernador J. B. Linslager, comerciante holandés, 

cuyo cargo ostentaba desde la época de Lerena en 1843, que 
lo nombró teniente gobernador interino. 

Como no había residentes españoles todavía en la isla hubo 
ae encargarse nuevamente un extranjero del mando. El nuevo 
gobernador era descendiente directo del opulento comerciante de 
Amsterdam, Mauricio Linslager. Durante su mando hizo honor 
a su cargo, pues fué homhre de espléndida hospitalidad y grandes 
dotes personales. 

Su hijo William Linslager era agente de la Compañía de Na- 
vegación «Mala Real Inglesa del Africa Occidental)) y comercia- 
1 - 'ambién con aceite de palma y otros frutos. 



En honor del gobernador Linslager lleva SU nombre la pun 
situada al Este de la de Europa, en la parte Norte de la isla. 

El  doctor Monfort dice que cuando arribó la expedición d 
Vargas a Fernando Póo en 1855 tributó honores al fallecido 
bernador Beecroft y confirmó en su nuevo cargo a Linsla 
Este ejerció su cargo hasta el año 1858 en que llegó a Fernand 
Fóo el primer gobernador de nacionalidad española, capitán 
fragata D. Carlos Chacón. 

1854.-Expedición oficial o wii,je privado del espa*iol D. Raja 
de Vargas. 

En  un documentado estudio que sobre este asunto hace D. Ju 
Fontán (q. e. p. d.) en la revista Africa (41), se analiza la e 
tencia real o figurada de esta expedición, que pone una nota i 
rrogante sobre su realización, al igual que eii los famosos y 
ticos viajes de Marco Polo. 

De los diversos autores que sobre estos años tratan de 1 
asuntos de Guinea, unos hablan de la'misma y otros silencian 
viaje, lo que ind«ce a confusiones, como asimismo los datos pe 
sonales del viajero que cita autor posterior. 

En  1859, es decir, cinco años después de haberse realiza 
este viaje, el sacerdote D. Miguel Martínez Sanz, capéllán de 
nor de la reina Isabel 11, en su ohra (42) dice textualmente 
la página 87 .  ((El año 1854 recibió una comisión, que ignoro 
para aquellas islas. el señor Don Rafael de Vargas, que pasó 
ellas, y en poco tiempo adquirió muy exactas y detalladas no 
cias.)) Más adelante, en la página 94., describe: «Se dolía el se 
Va,rgas de que fuésemos en la peor estación, cual es la de 
lluvias» ; en la nota de la página @5, dice: «El señor Vargas 
dijo que por precisión tendríamos que hacer escala en Sierra 
aa, porque lo exigiría. no tanto nuestra salud, cuanto la de 
marineros, que no podrían ya, a aquella latittld, soportar el 

(41) NUmero 23. Noviembre de 1943, págs. 20 y 21. 
(42) Breves npzintes sobre la isla d e  Fema?zdo Póo  egz el Golfo dc G*in 
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y 
necesario reemplazarlos por negros.)) La obra (43) 

fué del gobernador Chacón -que  marchó a la 
del que 
i,,a en una expedición oficial- teniente de navío Joaquín J. Ta-  
,,arro, pilblicada por la Imprenta Nacional en 1859, es decir. el 
,niirno ano que ]a del capellán D.  Miguel Martinez Sanz, y que 
i,e co,s,ltado detenidamente, nada dice sobre el viaje o expedi- 
ción de k-argas, a quien no cita para nada ni una sola vez. 

,,, dada la calidad del testimonio del doctor Martínez Sanz. rrnbarh ,!, cuanto a su persona y a la claridad de sus referencias a D. Ra- 
fael Vargai hay que reconocer que este viajero esistió y visiti, 

la isla, y que Navarro, por una laguna en sus infor- 
nies sobre Fernando PÓo, no cita. 

Qilince años después. en 1875. viene a repetirse el caso ante- 

rior, mientras el médico de fa armada D. Luis Iglesias Par- 
to el1 su obra citada escribe : «En tal estado de imperdonable des- 
cuido la colonia hasta que ocho años más tarde, en 
[854, vino D. M o n ~ e l  Mflrti?~ez Vnrgns con objeto de explorar 
la isla. y aun cuando se limitó a la parte que se trataba de colo- 
nizar, dió iin escelente ? favoral~le informe, cuyos efectos fueron, 
sin emhargo, nulos.» El vizconcle de San Javier en su obra rese- 
nada vuelve a repetir el silencio de Navarro sobre D. Rafael de  
I/nr.gas (del capellán Martínez Sanz), que se ha transformado 
en D. .14onlrrl ?lfarfínez Vnrgas, segfin el médico Dr. Iglesias 
Pardo. 

Hasta aquí la ciiestión no es muy complicada, pues frente 
silencio de los autores coloniales hay el testimonio claro y distin- 

to de otros dos tamhién de calidad, pudiendo achacar la no men- 
ción de  aquéllo^ a falta de información. Pero 10s nLlevos datos 
que aporta en 1901 el doctor D. Manuel Monfort («Abate Men- 
do)). como seudónimo), en su libro «La Guinea Española)) : ~1 GO- 
ljierno acordó enviar otra expedición, la cual zarpó de] puerto de 
Cádiz en Nol-iembre de I 854, siendo m n d a d a  por D. Manuel 
Roficl de  VorKffs, caPifá?z de fragata...)) enredan el problema, pues 
" las practicadas por D.  Juan Fontán -ya 
aviso de la inexactitiid de los datos de Monfort-, no aparece - 

) d ~ l l ~ t t e s  sobre el estado de la costa occidental de  Afríca. 
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capitán de fragata con los nombres de Manuel, Rafa 

Manuel Rafael y de apellidos Vargas o Martínez Vargas eq l.n en la de la isla funda la Misión y envía a .41ii1ol>ó~ 

Estado General de 1854 y anos anteriores. algíl,los l n i s ione r~~  y Siervas de i'klaria (44 )  10s que no pudieron 

En  cuanto a la partida del puerto de Cádiz, se están pr ir más allá de Libreville por carecer de embarcación (45) EI 
.nr 

cando averiguaciones para saber si consta en los archivos de de p~~, i~mi>re  de 1856 recibe el P. Martínez Sanz carta del 

rina la salida en aquel año de algíin buque con destino ministro 5'. Cantero llamándole a la península, adonde llega eI 

occidental. de Enero de I 857 (461, quedando el resto de la Misión hasta 
2De dónde tomó esos datos el doctor 34oilfort, y son ciert F~~~~~~ de 1857. en que volvieron a España 8us últimos miem- 

los mismos? Lo  que parece realidad es el viaje a Fernando pó ,,ros. dos jóvenes que se casaron. Duró, pues, un total 

del referido D. Rafael de Yargas, si bien no en calidad de e de diez meses, aproximadamente, esta misión, teniendo que luchar 

dicionario oficial, si como viajero explorador, al igual que en 18 ,,, el mal ambiente que les hahíati hecho los misioneros baptis- 

lo hizo el médico D. Marcelino de Andrés por toda la costa tas entre la pob:ación indígena, principalmente, haciéndoles creer, 

Occidente africano. entre otras cosas, que iban allí para llevarlos como esclavos. 
A tal extremo llegó la prevención de los bubis que ni siquiera 

les hal~lal~an ni comerciaban con ellos, surgiendo un altercado en 
1856 (rq de M a r z o )  1857 (febrero).-3lisiO~i dpl  cofic.llá?~ D .  l2 playa, intentando el abordaje de la goleta. 

guc.1 Adartinez Sanr. Las vicisitudes de la expedición f«eron las siguientes : 
En 1855 marcha a Roma para solicitar el beneplácito papa!, 

El capelláii honorario de la Reina Isabel 11, que era ~ á r r  que se lo concede. así como el nombramiento de prefecto apos- 
de  la iglesia de Chamheri, de Madrid, y cofundador con la ve tolico de Fernando PÓo, Corisco y Anriohón, saliendo el 11 de 
rabie madre Soledad Torres -4costa de las ((Siervas de Mar Octubre de dicho año para Marsella al objeto de adquirir pertre- 
por la lectura de u11 folleto que cayó en sus manos a prime chos en consonancia con las tierras tropicales adonde se dirigía 
d e  1855, en el que se aconsejaba al Gobierno de entonces 
los sacerdotes opuestos a <u política fuese11 enviados a eva De Marsella sale para Inglaterra, entrevistándose con el di- 
lizar Fernando Póo, fué movida, según prbpia confesión, a rector de la Compañía de navegación que hacía el servicio de 
llzar aquello que se reputaba como un casti Pl~mouth a Fernando Póo, obteniendo una rebaja de la tercera 
~1 efecto. notifica sus proyectos a Isabel 11 y el Rey consorte Parte. Conseguido esto va a París para adquirir objetos de culto, 
Francisco de Asís, la que el 3 de Septiembre de 1855 da su aP Y de aquí marcha a Madrid para ultimar los detalles y elegir el 
bacióil a 10s mismos en carta dirigida al mismo, preparándose 
viaje y- la expedicibn compuesta del R. P .  Miguel M en Valencia la goleta ((Leonor)), propiedad de D. Palllo 
tínez Sanz, rlombrado primer prefecto apostólico de Fern por 54.500 reales, a pagar a medias por la Misión el 
póo. acompafjado de algunos sacerdotes y catequistas Y v - 
religiosas de la Congregación de ((Siervas de María)) Y (M) E' ' de Julllo de lfiJ(i salieron para Annobón los sacerdotes D. E ~ ~ ~ ~ -  
colonia de obreros y varias personas más. El  punto de partida "O 'O"" D. 4mbrosio Roda, acompaiíado~ de individuoc. 7 de ~ ~ l i ~  
Cádiz Valencia y la fecha el 14 de Marzo de 1855, Para partió otra ekpedición para corisco. 

P. Martínez, llegando a Santa Isabel el 14 de Mayo, después 
(") A de enfermedad de casi todos, escribe L~ 

una de quince días en Tenerife, en la ((~eonor)) .  Habiendo C O ~ ~ S C O ,  para donde salió e] m de mayo icon,pa- 
de su secretario D. Plácido Gascón. 
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Real Patrin~onio, invirtiendo u11 mes en los detalle tal era el concepto que de Ferilado Póo tenían los ti- - pertrechos, preparándolo todo para salir en febrero de ~1 final, el 12 de Mayo de 1855 avistaron la ida y el 
El personal fue reclutado entre Madrid y J'alencia, si fondearon en la bahía de Santa Isabel, a las tres y media de la 

componentes : 'cinco sacerdotes, u11 diácono, ocho catequistas, il,aogurasdo m+ capilla provisionl el 22 de Junio y sa- 
niaestro carpintero, con su mujer y su madre ; dos aprendices liendo el día 6 de Julio la primera procesión, haciendo las salvas 
carpintero, un sastre, un zapatero, dos albañiles, uli barco francés anclado allí. E n  18'57, el gobernador Luislager 

y cuatro labradores, y 12 ((seiloras en clase de beatas p pro!libió a los misioneros baptitas el bautismo en el río Cónsul y 

fiar a los nifios y asistir a los enfermos)). Iba también otros actos en Septiembre también les prohibió actuar 

don Emeterio Soria, encargado por Isabel 11 de la edil t.n los n i a t r imon i~~  fernandinos. Manda celebrar el cumpleaños. 

los indígenas que pensaba traer a Espaila, pagando de su patri de lsabel 11, pues hasta entonces sólo se festejaba el de la Reina 

monio los gastos. de 1 ~ ~ 1 ~ t e r j - a .  El 16 cie Julio fundan una ermita provisional al 

El 22 de Febrero de 1856 embarcaron por la tarde pie de la gigantesca cuba de Pta. Fernanda, dedicada a la In- 

c salir, pero el temporal desatado lo impidió, cundiendo maculada Concepción, bendiciéndose el día 24 la ermita y cemen-- 

y los rumores de que el barco no tenía condiciones, desembarca ter;o anexo, diciéndose la misa ante un cuadro del Pilar al aire 

d o  por este motivo la gente. 
La noticia le llegó al P .  Miguel Martínez a Cádi ~1 P. Martínez Sanz nació en 181 I en Zaragoza y murió en 

había partido por tierra, acompañado de cuatro personas, el m carabanchel el 25 de Agosto de 1 8 9 .  SUS restos aguardan la 

m o  día que iba a zarpar la goleta, para ultimar el embarque de resurrección en el coro bajo del Convento Asilo de las Siervas 

adquirido en Marsella y París, allí depositado. Regresado a de María, en la plaza de Chamberí, de Madrid. Fué el primer es- 

lencia por la noticia mandó reconocer oficialmente el buque paiíol que rigió la Prefectura Apostólica ile Annobón, Corisco y 

seguridad de los espedicionarios, y como el infor Fernando Póo, creada por el Papa en 10 de Octubre de 1855, 
adjudicando a esta Prefectura las islas Elobeyes en el 16 de Di- 

ble, éstos embarcaron de nuevo, zarpando, al fin, 
ciembre de 1857, por petición hecha por el P. Irisani en el mes 

iras  el P. Martínez y sus cuatro acompañantes se dirigía 
de Septiembre. Cabo San Juan fué agregado el 4 de Enero de I 860 

donde embarcaron a bordo del «Colón» el 12 de Marz 
por petición del prefecto a la Santa Sede, hecha el 25 de Diciern- 

a Tenerife sin que hubiese llegado la goleta «Leonor», pues d 
bre de 18.59. Para esto hubo que segregarlo del Vicariato de las 

bido al temporal arribó el 2 5  de dicho mes. -dos Guineas. 
Para dar un descanso a los expedicionarios 

unos días; mientras tanto, se adquirían objetos 
la expedición y más noticias sobre las islas, que a cu j857 (27 de Agosto).-Apresamiemto. inglés de la goleta mer- 
encargados de la enseñanza y del hospital, así como a algu can.te "Conchita". 
otros expedicionarios no debieron parecerles halagü 
a que el barco no llevaba médico ni botiquín, En esta fecha fue apresada en el puerto de Ajudá ((Whidah), por 
darse en Canarias. El  resto, después de un con "I crucero inglés ((Fireflay)), dedicado a la represión de la trata, 
los sacerdotes de la Misión, embarcó el 3 1  de la goleta nwrcante ((Conchita)), propiedad del comerciante Barce- 
Abril siguiente, a las siete de la tarde, se dieron a 1 lonés D. José Vidal y Ribas, que además poseía la ((Mariana)). 
diéndoles una comitiva temerosa y doblando las caml 11 el barco en cirestión de Barcelona, de donde salió a fina- 



les de 1856 para Bahía (~ ras i l ) ,  y de allí cargado de a g ~ i a r d i ~  
y tabaco, tocar en la costa africana para su cambio por aceite 
palma, que transportaría a España. Toda su documentación ,, 
ba en regla, con los visto buenos ingleses y varias visitas de re 
nocimiento de cruceros ingleses de represión de la trata, efect 
das ya en la costa africana, que no encontraron nada delicti 
certificándolo oportunamente. Además, durante una parte de 
viaje por el occidente africano, llevó a su bordo al cónsul espa 
de aquella zona, que quería reconocer de «visu» el terreno de 
jurisdicción. También las características de la nave : poco sollado 
y su escasa trijulación, no la hacían apta para dedicarse al trans- 
porte de esclavos, avalando sus fines comerciales de otra índole 
los anteriores documentos. Sin embargo, ello no fué Gbice pan 
que, apresada en Whidah, mientras efectuaba sus transacciones 
comerciales, fuere llevada a Sierra Leona, no sin antes haber co, 
metido el capitán del crucero el hecho inhumano de dejar abando- 
nadas en el lugar a ocho marineros espaiíoles, a pesar de sus pro- 
testas, pues querían seguir en el barco con el resto de la tripula. 
ción. El  juicio fué rapidísimo, a diferencia de lo acostumbrado, 
J celebrado por el Comité Mixto, que lo era solamente inglés, 
pues habiendo muerto nuestro representante español en el mis 
íno, D. Alejandro de Creus, no permitieron defendiera nuestros 
intereses el cónsul francés, en quien se había delegado mientras 
llegaba nuestro nuevo cónsul, el que lo realizó tres días después 
de dictada la sentencia, que fué el 5 de Noviembre de 1,857, sien- 
do ésta condenatoria y tan arbitraria e injusta que conmovió pro- 
fundamente a España, debido principalmente a la campaña que 
hicieron El Comercio, de Cádiz : el Dinrio E s f a ~ i o l ,  La Disczrsión 
y la Crónica Naval de España, que reprodujo un magi~ífico ar- 
tículo de D. Juan Mañé y Flaguer. en que magistralmente hacía 
historia del asunto (47). También por este tiempo esta misma pu- 
blicación se hacía eco del rumor de que había sido apresada la 
corbeta «Taimada», de la casa ((Carlos Montagud y Compañías. 

Frente a un perjtiicio ,estimado al ((Conchita)), lo mismo que 

(47) Para mayor detalle consultar el trabaio de J. Fontán, .4trzca, num. s. 
Enero, págs. 2 a 6, 1944. 
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2nrrr 
,(pernalido P ~ o o " .  de 60 a 70 mil duros en cada caso, la 

i,idemnización dada al primero, según norma establecida, era de 
libras esterlinas. 

? 5 

de A hril) .-Expediciólz del pri117er g o  berrrntiol- espalio!, 
1858 ( I9 ,  D. Carlos Clzaców. 

Desde que en 184'6 abandona la isla le expedición político- 
de ~;~iillernard de Aragón-Usera, hasta ésta del capitán 

de Fragata D. Carlos Chacón. también de carácter administrativo 
y religioso, han transcurrido doce años, en qiie la isla fernandina 

vivido bajo la autoridad de dos gobernadores españoles, pero 
de nacionalidad inglesa, el primero, y holandesa el segundo, por 

residir en la misma español alguno, y sin visita de autoridades 
cspafiolac. Después de Giiillemard de Aragón-Usera visita Fer- 
nando Póo. seguramente con carácter más bien particular. D. Ra- 
fael de Vargas, en 1,8154, es decir, ocho años después. siguiendo 
luego, en 1856, la expedición (principalmente misionera) del pri- 
lller prefecto apostólico de Fernando Póo, D. Miguel Martínez 
Sanz. el que tuvo buena parte en la organización de la expedici0rr 
jesuíta dispuesta a zarpar en 1,857. Como ésta no pudo efectuars~ 
rii dicho año por las razones ya. expuestas, se realizó en 1858. 
pero ya más ampliada, pues de simple expedición misional se con- 
virtió también en político-administrativa, realizando juntas el via- 
je la Misión jesuíta y la autoridad nombrada por el Gobierno de 
España para la isla. También influyó en el envio de la misma y 
de los buques de guerra el entorpecimiento que los cruceros ingle- 
ses ponían a nuestro comercio, bajo el pretesto de que se dedica- 
han a la trata. 

Estaba compuesta por el vapor ((Vasco Kíiííez de Balboa)), el 
Iwrgantín «C;ravina». la goleta ((Cartagenera)) y la urca ((Santa 
María)), que no zarparían al mismo tiempo, sino escalonadamente. 
Así, el 19 de Abril de 1858 parte de Cádiz el «Niiñez de Balhoan 
! luego los demás buques de vela que conducían los pertrechos y 
material de la expedición : un barracón-hospital para 40 enfermos 

"eres y medicinas para seis meses. 
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Al frente de la misma y con el doble cargo de jefe y de da Cliacón, ya en funciones de gobernador, el si- 

l~ernador de ia Colonia, primero nombrado de nacion bando, a bordo del «Vasco Núñez de Balboa)) : 

pañola, iba el capitán de Fragata D. Carlos Chacón, al La religión de esta Colonia es la católica, apos- 

pañaban uii jefe de Ingenieros de la Armada con do 
161ica 

romana, C O ~ G  Única que se profesa en la nación española, 

mayores y eleineiitos para reconocer los montes de Fer ,,,, esclririi>n de toda otra, ni es permitida ni tolerada otra pre- 

4- hacer un examen de sus maderas ; el jefe de sanidad de la e dicacion que la de los misioneros de la misma religión. 
pedición D. José Pérez Lara y la misión jesuíta ,4rt. z . ~  LOS que profesen otra religión que no sea la cató- 

Fragata D. José Benito Piñeyro. lita, podrán unicamente ejercerla en el círculo privado de sus ca- 
A bordo del ccl*asco Núñez de Balboa)) iba Chacó sas , familias, limitándose a los miembros de las mismas. 

el 22 de Mayo de 1185~8 (48) a Santa Isibel, haciéndolo el Art. 3 . ~  Mr. Linslager queda nombrado interinamente tenien- 
Junio la goleta «Cartagenera», al mando del comandante E .e gol>ernador de la Colonia, hasta la resol~ición de S. M. 
Páez : el 12 del mismo mes el bergantín ((Gravina)), y el 15 

' 
de Linslager para el cargo de teniente go- 

urca ((Santa María)) mandada por el teniente de Ya fué una medida de las más acertadas, pues 

Fernández Caro, debiendo regresar a España, según Órdenes ar en situación desairada al antiguo goberna- 
llevaban, los barcos «Vasco Núñez de Balboa)) y empo para que le asesorase en el despacho de 
en el momento que quedase instalado el liospital qu los aslinto~, sin romper bruscamente los métodos, auxiliando 
establecer. el Sr. Linslager con sus braceros a las faenas de prepa- 

El 216 de Mayo de 18518 D. Carlos Chacón se hace cargo racióll del terreno para instalar el barracón-hospital, que se inau- 
mando de la isla, leyendo las Reales Ordenes qu guró el 19 de Diciembre de 118158, disponiendo la R.  O .  de I 3 de 
para ello y le nombraban gobernador, relevand de Febrero del siguiente año, por indicación del gobernador, que 
nes al holandés Liiislager, durante una ceremonia o se en el mismo a todos los extranjeros que lo solicita- 
da en Santa Isabel, a la que asisten los oficiales e -ceii. .41ites de estar instala& el hospital se habilitó a estos efectos 
-mandantes y oficiales de dos vapores ingleses surtos la urca «Santa María)), con 118 camas el sollado, falleciendo el 1." 

y el cói~sul inglés y dos vecinos de la capital. En de Octubre a causa del clima el primer oficial de Marina español, 
gobernador saliente, Sr. Linslager, al despedirse teniente de Navío D. José Fernández Caro. A su regreso del 
nados les incita a acatar al nuevo gobernador Sr. viaje por las demás islas, Chacón encontró la enfermería bas- 
tras en el puerto los cañonazos de los buques ingl tante llena y es por lo que mandó habilitar la ((Santa María)), 
a la nueva autoridad. Y bien necesitaban los veci siendo la causa de las enfermedades, principalmente, la escasez 
de Santa Isabel esa exhortación de Liiislager, pues desde el de víveres frescos en el rancho. 

mer momento de llegar la expedición española la Sin embargo, no eran suficientes estos hiaceros para todos 
tictac vieron el peligro que para ellos representaba y se dier 10s trabajos a realizar, pues el 15 de Agosto marchaba a la Pen- 
otra vez a correr infuridios entre la población de color para so ínsula el ((Vasco Yúñez de Balboa)), remolcando a la goleta ((Car- 
viantarla, diciendo que iban a llevarla como esclavos a Cuba %enera» hasta la costa del Kru, adonde iba en busca de brace- 

I'uerto Rico. roso volviendo el 10 de Septiembre con 46 crumanes, a los que 
Se unieron 10 procedentes de Corisco y Gabón, que reforzaron 

(48) 2'2 de 3~Iayo seg-iiil J. Fontán, Africa, t~i im. 24, Diciembre 1943. pág. los otros 10 facilitados por el Sr. Linslager, que trajo una ba- 
v eii niguiio~ p a ~ : ~ i e ~  de otros colonistas. 
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Chacón estuvo en Fernando Póo desde SLI llegada, el 
Mayo, hasta el 2 de Julio, en que marchó rumbo a Corisco, E 
beyes, Cabo San Juan y Annobón, a bordo del ((Vasco Núfiez 
Balboa)), acompañado de la ((Cartagenera)) (49), regresando 
teriormente a Santa IsabeI. Durante su ausencia de la isla, 
veinticuatro días, quedó al mando de las fuerzas navales el 
tán de Fragata D. José Benito Piñeyro. 

Realizó Chacón, además de la instalación del hospital, ter 
nado en 189798 por una Sociedad belga, la construcción de 
camino que comunicaba directamente la Casa del Gobier 
-situada en la plataforma de la bahía isabelina- con la pla 
salvando el desnivel existente. Este camino, más hermosea 
hoy día subsiste, siendo conocido vulgarmente con el nombre 
(#Cuesta de las Fiebres)). Hizo también el censo de la poblaci 
que arrojaban 858 habitantes, levantó el plano de la capita 
rotuló las calles de la misma ; restableció también el Consejo 
Justicia creado en tiempos de Lerena, quedando ahora forma 
por el gobernador y cuatro vocales, que eran los colonos mí 
Samuel Johnson, Mr. Scott, Mr. Samuel Brew y Mr. Peter 
chol (o Nicoll, castellanizado), turnándose ambos, de dos en 
en el ejercicio del cargo, y un secretario sin voz ni voto. La 
posición que creaba y regulaba este organismo fué de 15 de 
tabre de 1858, debiendo celebrar sus reuniones todos los sáb 
dos, de doce a una de la mañana. 

Acometió también la empresa de erigir una farola en Pun 
Fernanda, construir un muelle y cercar el iiementerio. adquirie 
del doctor Stammore, agente de la Casa Horsfall y Cía., de 
verpool, por la cantidad de 850 libras, la casa de su propied 
donde instalar la residencia del Gobierno general, sirviendo a 
hoy día dicha construcción para Jefatura de Policía, si bien 
sido emplazada en otro lugar de la capital. 

Su mandato como gobernador terminó el 16 de Diciemb 
de 1858, en que fué nombrado nuevo gobernador el brigadi 

(49) Para lo referente n las demás islas y Continente ver Ad. de Un2 
G16ineo Co?iti17ental Espa~iola, pigs. 33-:4 v 2.53-23. e Islas del Golfo de 
nca, del mismo autor 
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don JoSe de la Gándara : pero CllacÓn permaneció en la isla hasta 
de ~ ~ o s t o  de 1859, en que llegó a Santa Isabel la nueva 

e: 28 
putoridací, para darle posesióii del cargo. Así, pues, la estancia 

de 
fue de quince meses en nuestros territorios de Guinea. 

El e11 que encontró Fernando Póo el gobernador Cha- ,,, lo refleja el sigiiiellte párrafo: ((inglesa la lengua, inglés el 
ingleses los barcos que fondeaban las bahías e iiiglesa 

l tamhi;ll la que circulaba» ( 5 0 ) .  

r8g í22 de Mayo)-187z.-Mirión jesuita de Fernando Póo. 

L~~ para la instalación de los jesuítas en la isla 

,, al año 1852, en que el Gobierno se puso al habla con 

superior de la Orden Jesuíta para que, al igual de los misio- 
neros a las Antillas y Filipinas, fuesen también a Fernando Póo, 
lo que no se llevó a efecto debido primeramente a escasez de 

misioneros y a los trastornos acaecidos durante 
,l llamado bienio progresista 

Más tarde. en 1856, cuando dejó el Poder el partido liberal, 
estaildo en la isla la misión del capellán de la Reina D. Miguel 
Martínez Sanz, fué llamado por ésta para someter a su consejo 
el proyecto de enviar una nueva misión encomendada a esta Or- 
den religiosa, lo que pareció muy bien al citado capellán, y así, 
el 16 de Junio de 1857. firma Isabel 11 un decreto a propuesta 
ael ministro de Estado y Ultramar, D. Pedro J .  Pidal, por el que 
se encarga al Colegio de Loyola, de la Orden Jesuíta, las Misio- 
nes de los territorios del Golfo de Guinea, con cargo de los gastos 
al presupuesto del Ministerio de Ultramar. 

Por Real Orden de 6 de Julio de 11857 se comunica este De- 
creto el Padre comisario, procurador de las Misiones de la Com- 
~ a f i i a  de Jesús en Madrid, notificándole que los componentes de 
la Misión debían ser seis o siete hombres, para establecerse en 
Santa Isahel, de los que tres serán socerdotes. el resto legos. y 
al menos dos Padres conocerán el inglés, debiendo evangelizar a 
2___ 

 segunda Memoria Misionala. 1911. 
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los indígenas y crear escuelas y talleres. Con ello se preten año de estancia en la isla hicieron nueve 
!ograr, entre otras cosas : disminuir el iiíimero de religiosos e,ppdiciones entre los bubis, y ya a finales d e  1862, es decir, a 
esta Orden, que habían aumentado en España, destinando alga ci,ico a"s, habían visitado 32 poblados bubis para misionar- 
110s de sus componentes a Giiin'a. Dicha R. 0. facultaha al jg , Cabo San Juan y -4nnobón. Este mismo 
de la Misión jesuíta para relacionarse directamente con el G.- de 1862 se establecer en Rebola. construyéndose 
bierno españoi. dando cuenta a su vez al Ministerio de ~ ~ t ~ d ~  al mismo tiemPo en España. Una casa para Cabo a J L I ~ I I  y 
Ultramar, pero luego se convino en que las ~ ~ m ~ n i c ~ ~ i ~ ~ ~ ~  se 
1:arían a través del gobernador de los territorios para una mayor En Mayo de 18161 se habían establecido en Banapá el padre 
coordinación de mando. (,mpillo Y el hermano Araujo con el consentimiento del jefe Ba- 

Quedaron designados para la Misión el navarro P. lose el que Sintiéndose enfermo, y a pesar del recelo que tenia, 
Irisarri, como superior y con la inrestidura de Prefecto ~~~~~ó~ como todos los demás bubis, a los misioneros espaííoles, llamo a 
lico de nuestras posesiones de Guinea (51): los PP.  Juan 1 ~ ~ -  e curaran, lo que consiguieron los padres 
nuel Vega, asturiano, y Mariano Melquiades Acevedo, toledano; 

el primero con residencia de varios aííos en Cádiz y el segundo. El i 3  de Febrero de 1859 se dicta una R .  O. aprobando la 
casi reci6n terminado su noviciado en la casa-matriz de Loyola compra, por 256 libras esterlinas, de las casas de los misioneros 
uniéndose ambos al P. Irisarri en el Convento de San ~ r ~ ~ ~ ~ ~ i  proipstsnte~, y el suplemento de la ((Crónica Naval de Espaíía)) 
de Paula, del Puerto de Santa María (Cádiz), lugar designado por o año da cuenta de que ha sido donado por 

el Gobierno como punto de partida de la Misión. Formaban parte don Rafael Benjumea un cuadro de asunto místico y de grandes 
cie ella los hermanos coadjutores Tomás Araujo. Juan Maria Gar- Froporciones para la primera iglesia que se edifique en la isla de 
cía y Benito Garayoa. ~~~~~~d~ Póo. El 2 de Agosto de 1861 se aprueha por el Go- 

Estaba todo preparado para que se eniprendiera el viaje en l& bierilo el proyecto y presupuesto de I 19.020 reales para construir 

primera quincena del mes de Octubre de 18 j7, según decía la Salita Isabel una iglesia de mampostería que sustituya a la pe- 
((Crónica Iiaval de España» de dicho mes, a bordo del vapor ({Pi- queíi;i caplila de madera construída por el doctor Martinez Sanz 
zarro)), pero hubo de demorarse hasta el año 1858 por no estar en la casa de los misioneros españoles (53). La  primera piedra de 
en debidas condiciones el buque. En dicho aíío de 1858, y el 19 ]a nueva iglesia se colocó el 19 de Noviembre de 1861, quedando 
de Abril, salieron del puerto de Cádiz a bordo del ((Vasco Núñez- terminada el 12 de Novieml~re de I 862 e inaugurada el día 19, 
de Balboa, formando parte de la expedición enviada por el Go- fiesta de Santa Isabel; un fuego la destruyó bastantes años des- 

bierno al mando de Chacón. pues (12 Octubre 1851). y hoy en su lugar se levanta la catedral. 

Su llegada a Santa Isabel fué el 23 (52) de Mayo de 1858, Los planos fueron debidos al capitán de Ingenieros Sr. Tejero, 
quien dió comienzo a la obra, que terminó el comandante de In- empezando desde ese mismo instante las rencillas y resquemores 

entre protestantes baptlsras y jes~litas españoles. genieros D. Francisco Osorio : era de una sola nave, en estilo 
griego y con uri campanario nada estético, segiin testimonio del 
Vizconde de San Javier (54). 

(51) A la que había renunciado el O de Ma-o de 1855 el Rrdo. Sr. Martí- 
nez, aceptándola en Santa Sede el 28 de Julio. 

(52) SegUn Fontán y Lobé, Africa. núm. 24, Diciembre 1943, pág. 5, f 

I 
(r3) Parece ser en el lugar que ocupaba en 1921 uLa Catalana=, iilaugu- 

día 22 segUn la Segunda Memoria de los hlicioneros del Inmaculado CorazÓu randose el culto el dia 23 de 1836. 

de María. En se trasladan d l  la calle de Jesús a la Plaza de España, donde 
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Hasta Julio de 181% siguieron disfrutando de 1 
citorgada por el Ministerio de Ultramar, que en este año la lla Ilc,iry POe, 

de SUS esposas, formando la Misión. 

((revolución del 68)) les retiró la misma (55), continuando la de r87r de Santa Isabel el jesuíta P. Berasain 

sión cada vez con vida más lánguida, hasta que en 1 8 7 ~ ,  a los hermanos Saratea y. Gómez, quedando los PP .  Pablo Es- 

quince años de su estancia, los pocos jesuítas y hermanos iel,aii (Superior) y Fernando Torre, con los hermanos Francisco 

quedaban regresaron a la Península (516). c.ille ja, en 
del párroco nombrado, D .  Manuel Garcia San- 

Las sumas iiivertidas por el Estado durante ese tiempo * ramia, 
lo Ilace en Mayo de 1872, regresando ese múnzo m e s  

entretenimiento de la Misión fueron de más de millón y me , EsPo" bs padres y hermanos jesuitas restantes. De 1858 

de realec. y parece ser que no lograron un resultado a IS72 ~ ~ ~ b í ~ ~ ~  muerto 1 2  Padres y 8 hermanos, de rg y 17, res- 

cillle en la misión confiada, al igual que SLI magnífica religión 
Paragiiay y otros lugares de antaíío eii América, por cuanto 
3ecreto de 17 de Diciembre de 18@, por el que se re 
vencióii, comienza con el siguiente preámbulo : ((ni un indige i6j9 

dc dicici17 hie)-1862.-Go bierlto del brigadier D.  José de 

o hubi conquistado a la civilización, permaneciendo todos ello 10 Gándara. 

como hace doce años)). ~1 llrigadier D. José de la Gándara es nombrado gobernador 
En catorce afios murieron eil total 20 jesuítas misioneros. 

de Giiinea el 16 de Diciembre de 1858, tres días después de ha- 
Al decretar el gobernador Chacón, el 27 de Mayo de 1858, 

berce el primer decreto orgánico de la Colonia, y 
exclusión de otro culto que no fuese el católico apostólico ro 

colno sustituto de Chacón: fué el segundo de los gobernadores 
no, los baptistas abandonaron Santa Isabel, yendo a establecer EspafioIes. Empezó sus preparativos en la Península para trasla- 
en la isla de Anibos Bay. frente al lugar que llam darse a Fernando Póo, y así el 23 de Mayo de 1859 hacen el 
e n  honor de la Reina de Inglaterra. El jefe de los misi viaje de Barcelona a Cádiz, llegando a esta ciudad dicho día, a 
tistas, Mr. Bycher, marchó para Ahibos Eay en el mes de Agost bordo del ((T-asco Núñez de Balboa)), el brigadier Gándara y la 

En 1869, al estallar la revolución en España, un grupo de compaílía de Infantería destinada a la isla, dotada posteriormente 
miliai fernandinas escribe a la Sociedad baptista para que e ae dos capitanes para que el «clima» no la dejase sin mando. 
de nuevo misioneros, pues existía ya libertad de cultos. En I Los preparativos finales para la marcha estaban ya realizados 
liegaron a Santa Isabel los pastores metodistas R. W. Burne 

el 10 de Junio de 1859, en que una R. O. del Ministerio de la 

Irvantaii por $u cuenta ‘ con autorización del Gobierno una Casa-Misión G~erra Y tTltramar disponía que en esta fecha zarpase para Santa 

esctiela. El .5 de Agosto de l W 3  llega de regreso a España el prefecto Isabel la urca ((santa María)), llevando a su bordo al nuevo go- 
tres Padres más y cuatro liermanos para suplir las baja terliador Y a 10s colonos españoles que iban allí destinados, para 
habiéndole sustituido desde su partida en 1482 el P.  Sa cli!'a recluta <e habían dirigido previamente a los gobernadores 

(55) Creándose por Decreto de 12 de Noliembre provinciales circulares en el sentido de que diesen a conocer las 
Isabel con un párroco y un vicario o coadjutor. En  1869 se abandonan las 

siones de Basupu y Corisco. quedando sólo la d e  Santa Isabel con tres Pa 
concedidas a 10s enrnlados como colonos, para conse- 

y tres nermatios. 
puir que se había dispuesto. Dificultades surgidas im- 

(56) Quedando entonces la Iglesia de San José, así llamada. reducid pidieron la salida en la fecha fijada, y así, el 15 de Junio de 8s9, 
una parroquia bajo el gobierno de un párroco coadjutor y luego al de los Garcta " l f i d n d  da cuenta de que con esta fecha notificaba 
pelIanes castrenses de Marina El s d a r  de aLa Catalanan sirvió luego para e' 

Gándara que embarcaba para la colonia a bordo 
sanchar la ihlesia COrl'eta ((Ferrolana)), uno de los buques dispuestos para el 

10 
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~ i a j e  y que aun no había zarpado, habiéndolo hecho ya anteri bilitar la urca ((santa María)) como hospital ; pero f ~ i é  tan consi- 
mente el resto de los allí destinados, entre los que iban la 

derable el 
de los ingresados, que se tomó el acuerdo de 

((Santa María)) y la goleta ((Caridad)), cuyo segundo COilland la península a 10s que no resistiesen el clima, y así, a 
era el teniente de Navío D. Fernando A g ~ ~ i l a r ,  siéndolo ,l 

los diez 
de la llegada no quedaban en la isla máq que tres 

mero el también teniente de Navío D. José Caabeyro. de los que solameilte restaba uno en' 1874. Es de re- 
Acompañabaii al gohernador su esposa y sus dos hijas, R cardar ya la ~irca ((Santa María)) sirvió de hospital provisio- 

y María ; comandante de Ingenieros, D. Manuel Pujol; ca 
nal en la 

de Chacón, mientras se Iiabilital~a el barra- 
de Ingenieros, D.  Luis García Tejero ; comandante de Artil cón-l,ospital, que quedó iliaugorado el 19  de Diciembre de 1858, 
D. Teodosio Noeli ; capitán de Artillería, D.  Manuel Corsino ; tres dias deSp~1és de ser nombrado gobernador el brigadier Gán- 
 und do capitán de la compañía de Infantería, D. José Estra 

dara, estando en funciones de gobernador en la isla Cha- 
comisario de Fomento, D. Juliáii Pellón y Rodríguez; adml ,ón, el que asistió a la ceremonia religiosa de su inauguración, 
trador general, D. José Muñoz Gaviria, Vizconde de San Juntamente con el superior de la misióii jesuita, oficiales y ma- 
vier ; el médico de la Armada, D. Luis Iglesias Pardo ; el se rineria, Y tropa de los buques espaííoles, cónsul l~ritánico ofi- 
tario del Gobierno, D.  Atilano Calvo Iturburu; dos pri ciales de la misión exploradora del Níger residentes eil Santa 
ayudaiites de Sanidad Militar, una sección de Artillería, isahel. Como decimos, fué tal el número de enfermos de la es- 
misioneros jesuítas, todos los demás empleados civiles y mili pediciÓn de Gándara, que no bastando ya el hospital terminado, 
res, la compañía de Infantería y 128 colonos de ambos sexo3 1 ~ ~ 1 ~ 0  que habilitar de nuevo el sollado de la ((Santa María». 
de variadas edades. El  total de las fuerzas militares era de 1 J .  Savarro, en su obra citada, dice que los colonos eran 
personas, con jefes y soldados. No todos fueron en el mis Izo (57), procedentes de Valencia, y que el Estado español pre- 
],arco que Gándara, pues que algunos expedicionarios salier supuestó a tal efecto para gastos de instalación y demás cincuen- 
antes de la Península en la urca «Santa María)) y en la gol ia mil duros, de los que avaramente sólo se gastaron de nueve 
«Caridad». Las clases militares iban ascendidas al empleo in a diez mil, albergando en chozas a los nuevos colonos, los que 
diato, que habían de consolidar a los tres aiíos de residencia t~viercn que trabajar en las más rudas faenas, alimentálIdose 
Guinea. ~810 de frutas, cebándose en ellos las fieras y luego la muerte, 

El 28 de Agosto de 1859 llegó a Santa Isabel el nuevo go hasta que los s~~pervivientes, excepto cinco (58), que quedaron 
rador, tomando posesión de su cargo y haciendo su vida fam tn la isla, volvieron a Espaíía, difundiendo la leyelida de insalu- 
a bordo de la corbeta ((Ferrolana)) y luego en la fragata ((S hridad, que no fué otra cosa que falta de orga1lizacic'm. 
Isabel)). que relevó a aquélla, por reunir mayores comodid Sigue11 las bajas entre los expedicionarios, y t.] 1 .O de Abril 
que el alojamiento en tierra. Sin embargo, sus hijas y esposa de 1859 la revista Cróvica Nazd  de Espolín da cueilta de la muer- 
pudieron resistir el clima y tuvieron que regresar al puerto misionero (espaííoí) jesuita P. Juan Mailuel de la T-ega, 
Tenerife, en las Canarias, en el mes de Marzo de 1860, a 
riete meses de su estancia en Santa Isabel. 

J. Fontin, en Africa, niim. 26, Febiero 1944, pág. 45, escribe que 
También el resto de los expedicionarios hacían vida a b oCJ1O 

fueron en el mismo barco que Gindara, y que según el médico 
de los buques por consideraciones higiénicas; pero el error 'le la Armada D. Luis Iglesias Pardo el total de colonos que negaron fueion 
sistente de emplear como braceros y para faenas rudas, en Izq. diferencia entre ambas fuentes de ocho colonos pueden ser los qile 

i10 trópico. 3 colonos blancos, iha mermando rápidamente marcharon con Gándara y no tuvo en cuenta Navarro. 

efectivos, siendo tal la cantidad de enfermos que hubo que (S) En otros 2utoreq. tres 
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primer misionero español que pagó su tributo a Guinea, aun segíin testimonio de! médico de la Armada D. Luis 
las causas de su fallecimiento fueron debidas a una afección Iglesias pardo y el informe del médico de la fragata, D. Diego 
nlonar y no al clima, como previsoramente escribía dicha re que decía: ((Las condiciones de salubridad de Corisco 
para evitar suspicacias. 

eran 
a las de Fernando Pó0.u A tales extremos llegó 

E n  el aspecto político no re descuidaban las ocasiones la mortandad, según referencias del Vizconde de San Javier, que 
I>odían facilitar nuestra penetración cerca de los indígenas, y vio morir en el hospital ((más de la mitad de la compañía espe- 
la Crónica Naval de España da cuenta el I ." de Diciembre de 

y al 
de la isla, D. Marcelino Pérez Llanos)) (&), 

que procedente de La  Habana había llegado a Cádiz «un j que ,, 28 de Mayo de 1861 propone el Gobierno a la autoridad 
I'egro, hijo del Rey de los Congos, el cual, según parece, 

de la 
el medio de sustituir la mitad de la guarnición 

~ u é s  de haber recibido una excelente educación, viene a Esp fernandina con negros emancipados cubanos. Y esto se produ- 
con objeto de que se le destine a nuestras colonias de Fernan a pesar de tener las fuerzas de guarnición un cuartel, «mag- 
Póo, cuyas costumbres conoce y cuyo dialecto habla perfe nífico edificio de madera, de dos cuerpos, planta baja y alta ; la 
mente)). Por carta expedida en Fernando Póo en el mes de baja destinada para la tropa y la alta para los oficiales ..., 
riemhre de I 860 se escribía : «El 5 se anunciaron al gobern ,,, el inejor edificio en su clase en la costa de Africa, fuera 
la mayor parte de los reyes o cocorocos de la isla, con objeto & 10s castillos de Cabo Costa, Acora y Elmira)) (61). 
hacer su presentación oficial. Efectivamente, verificaron su ~1 30 de Junio de 11862 cesa en su cargo el gobernador Gán- 
trada, trayendo cada uno su respectivo contingente de fuer ,-jara, por nombramiento del brigadier D.  Pantaleón López Ayllón 
armada toda de lanzas de madera muy afilada, y la mayor p para el mismo cargo, embarcando rumbo a Canarias, pero en- 
de ellas también con su respectiva espindarga, que, por cie fermando de fiebre amarilla a la altura del río Benim, logrando, 
nos llamó mucho la atención el especial cuidado que ponían al fin, alcanzar el grado inmediato que preveía su nombramiento. 
1, conservación de su cazoleta, perfectamente cubierta con 

;.apatilla de cuero, con objeto de preservar su cebo de la 11 
y de la humedad. Formados en varias familias hicieron sus el 1870 1'7 Dirie?rzb~e).-1?zte7ztos de abandono de Fernando Pdo. 

cicios, pasando y repasando por delante del gobernador, en 
nando a grandes voces sus cantos guerreros, haciendo varios En esta fecha se nombra otra Comisión para que estudie la  
rimientos y saltos con sus picas Finalizando estos agrestes ej conveniencia de abandonar la isla o seguir iluestra permaneilcia, 

&ios, les mandó distribuir el señor gobernador aguardiente, demos gracias a que siguió venciendo la desgana de nuestra 
baco y telas, que fueron recogidos con avidez y distribuídos Administración ; que de mostrarse esta vez activa a lo mejor de- 

cada rey, relativamente, a su cohorte)) (59). cide el abandono, pues el plazo de u11 mes que se le di6 para 

A medida que pasa el tiempo las enfermedades se van resolver 10 dejó pasar sin decir nada. E n  el preámbulo del De- 

bando en las fuerzas expedicionarias, lo mismo que antes e se decía taxativamente: «La necesidad de abandonar even- 

colonos, recurriéndose al sistema de trasladar la tropa a 1 tualmente la colonia, en la que, gastados más de 5 0  millones de 

de Corisco, como más saludable, aprovechando la fragata ni se había civilizado a ningún indígena ni se habían res- 

la», que, procedente de la Península, había tocado el j de Iizado o colonizaciones de interés ... y si el país reunía 

de 1861 en Santa Isabel. Sin embargo, no se consiguió gran c 
2___ 

(60) O¡). cit. 

(59) J. Fontán, Africa, núm. 26, Febrero 1044, págs. 4 y -5 (61) loié lrufioz Gaviria, Vizconde de San Javier, ob. cit. 
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condiciones bastante favorables para crear una n qa lla,,ía terminado la época de los sufrimientos y comenzal>a 

española, o, por el contrario, valdría más la péi-dida de 1 
,a 

cOmpen~ciones.. .  Sesenta y seis ataques de fiebre sufrí en 

tado)). i;ann Isabel, treinta y siete mi esposa. dieciséis mi c~iñada y quince 

,lli lii,ia, 
en Flobey. Mi casa fué un hospital, y m~iclias 

1875-1877.-Visita de I1.adie.r a F e r ~ z a ~ z d o  Póo. llos encantramos todos postrados en Cama en un mismo día. 

La 
haliia huido. el silencio vino a reinar por completo, 

El 8 de Enero .de 11875,. el explorador español Manuel liacía progresos. Ya 110 veía fisonomías animadas, ros- 
diar y Bulfy embarca en Cádiz a bordo del ((Africa)), 

tras 
: la sonrisa había sido siistit~~ida por la melancolía ..., 

tre' la Península y Canarias, con destino al Muni. Llegado el I2 
;a 

nos aceclialia. Y el 28 de Noviembre de 1876, mi ado- 
Lnero a Santa Cruz de Tenerife, visita la isla y se traslada rada ~ ~ ~ ~ i ~ { i t a .  elobeyana de nacimiento, cayó herida por la Úl- 
Gran Canaria, en cuyo puerto de Las Palmas, en fielire, A~c l~e l lo s  Iiermoso~ ojos se cerraron para no abrirse 
del 24 al 25  de Abril de 1875, embarca en el vapor ing 
da)), de la Britisll African Steam Navigatioil, r Diirante sus quince meses de permanencia en la isla fernan- 
Isabel de Fernando Póo, donde arriban el 116 de May 

dilln 
los pasó ociosos en 10s días que la fielire le dejaba, rea- 

ofio, a las sie.te de la mañana, anclando en la bahía, numerosas esc~irsiones a diversos lugares. El  inteligente 
I ~ a n  la goleta de guerra ((Hedetanian, el pontón ((Trinidad)) y africaliista. José María Cordero Torres (63) resalta muy acertada- 
urca y una goleta francesa. Después de visitar al qlle. a pesar de la importancia que tenían estas explora- 
U. Diego Santiesteban Cliamorro, y al secretari ,-iones isleñas y, sobre todo. como datos históricos para el futuro, 
Gazullas, que era un comerciante allí establecid Iradier no las concede importancia, y en sus Memorias pasan 
a comer por el comerciante portugués D. Laurea casi inapercihida~. sin consignar detalles ; todo lo contrario del 
el  mismo día para Elobey Chico, adonde llega el 17 Muni, que le atraía con fuerza irresistible, dejando ahtindante- 

La situación de la isla en aquel año de 1875 era niente relatados sus pormenores. Por encargo del gobernador, 
segun relata Iradier las manifestaciones del secretario del que le brindó S« ayuda oficial. Tradier. a las tres semanas de su 
bierno: «El cúmulo de riquezas que produce no 1 llegada. empezó a visitar la isla ron la siguiente cronología: 
l a  metrópoli. Ko tenemos recursos ni para pag 
dores de color ..., el hospital está en ruinas ... y Esp j de ~ e b r e r o  de. 1876: Bahía de la Conrepciói-i. 

abandonados. ..N 24 de Febrero de 1876: Basilé. 
Después de fructuosas exploraciones desde ' su base elobey g de Abril de I 876 : Costa Noroeste (Punta Europa). 

a la isla de Corisco y al territorio del Muni, encue 1 7  de Abril de I 87'6 : Basilé y contornos. 

gada a Elobey una carta del gobernador de Fernando Po0 13 de Mayo de r 876 : Islote Horacio. 

tándole a regresar a la isla, en contestación a una 2 de Juiiio de 1876 : Costa Oriental (hasta proximidades 
diar. El 24 de Enero de 1876 embarca con su esposa, su c Punta Alicia). 

y su hijita, nacida en Elobey, en un buque inglés rumbo a 1 5  de Junio de I 8'76 : Ccsta Oeste (hasta bahía San Carlos). 

Isabel de Fernando Póo. Allí creyó encontrar las compensa 28 de Agosto cle I 876: Costa Oeste (hasta bahía San Carlos). 

nes debidas a sus amarguras del Muni; pero deje 
Iradier que nos relate la realidad: ((Cuando llegué a Ferna ((;?) Alrica. págs. 24-46,  Irndier (hlanuel). 

Póo ,  quemado del sol, demacrado, destrozado, tembloroso, c (e! Iradicr, pág. 1-1 
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12 de Septiembre de I 876 : Parte Central (desde Santa 
bel-Basilé al pico O'Wassa) (64). 

24 de Noviembre de 1876: Costa Norte (desde Punta fiai 
a la de Ceiba). 

13 de Diciembre de I 876 : Mesetas Centrales. 
26 de Diciembre de I 876 : Valle de la Teka. 
14  de Enero de 11877 : Cursc del arroyo Cónsul. 
rg, 23,  a5 y 291 de Enero y I de Febrero de I 877 : Alreded 

de Santa Isabel, en un radio de varios kilómetros. 
13 de Abril de 1877: Pico de Santa Isabel ( a ~ 0 m ~ a f i ~ d ~  

Gazulla y de Strathers). 

Entre la excursión de Basilé y la visita a P~iilta Europa tu 
un acceso de fiebre que le ret«vo en cama mes y medio, rolvien 
de nuevo a SUS exploraciones. El viaje del 13 de Diciembre 
1876 a la antemeseta de Basilé fué hecho ya bajo la triste imp 
sión de la muerte de su hija. 'TT i qué Navidades más tristes las 
ese año ! , con el recuerdo lacerante y recientísimo de su peq 
muerta en aquel clima, pasadas solo, lejos de SU mujer y fa 
sin más, compañía que la de dos guías bubis en el Valle de 
Teka. Su ascensión al Pico de Santa Isabel, tercera o cuarta 
las efectuadas por espafioles, pasa también sin darla importació 
igual que su rasgo de acudir en ayuda inmediata de la expe 
del que fué secretario temporal del Gobierno, el comerciante 
telmo Gazulla, amigo de Iradier, que fué a visitar la costa ori 
tal hasta Punta Eureca, y del que no se tuvo noticias dura 
varios días hasta la llegada de un indígena a Santa Isabel c 
nuevas alarmantes. Al oírles, y sin esperar la organización de u 
caravana de socorro, partió solo en su b«sca con 40 indíge 
En  su excursión al Pico de Santa Cecilia, Iradier se encontró 
iina nutrida expedición de 30 personas al mando de dos europe 
aiie hacía ya quince días habian empezado la ascensión, y él la 
canzó solamente a los tres días de marcha, acompañado de c 
morenos. Bien es verdad que el seguir las huellas de los al1 

(64) Es de notzr que León Martín Peinador, en su ob. cit.. dice Ila 
así la isla fernandina. 

b 
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expedicionarios le di6 rapidez de movimientos ; pero la causa 

de rapidez frie la ligera impedimenta que llevaba. 
P Atacado por las fiebres, perturbado por el recuerdo de su hi- 

que regresar a la Peníns~ila, habiendo enviado anterior- 
jita, 

a Canarias a SU esposa Y cufiada por consejo de los medi- 
,,,, Solo en la isla, pretendía resistir, olvidándose con las explo- 
raciones, pero no pudo ; «antes estudiaba itinerarios, levantaba 

planos, con interés las indicaciones de mis instrumentos 
meteorológicos. Después, no supe caminar sino eri una misma 
dirección. No supe descansar sin0 en un mismo punto. La tumba 
de mi hija ..., situada al pie de un gigantesco caobo, me atraía 
,,, irresistible acción)) (65). A POCO embarca en Santa Isabel de- 
Fernando Póo para Canarias, y en e2 mes de Junio de 1877, acom- 
pañado de SU esposa Y cuñada, regresaba a Espaíía. llegando a 
Cádiz después de una exploración por la isla y el continente de 

treinta y cuatro días, recorriendo 1.876 kilómetros)), 
(le datos y cubierto de gloria anónima : arruinado, sin 

propósitos para el porvenir inmediato y con todos los suyos en- 
fermos. Nadie le esperaba al llegar a Cádiz, ni nadie se preocupó, 
de anunciar su llegada (66). 

1884-1686. Expedición de I radi~r ,  Ossorio y Montes de Oca. 

Se constituyó en 27 de Marzo de 1876 la Sociedad Geográfi- 
ca de Madrid, como resultado de una reunión el 2 de Febrero de 
1,876 a propuesta del geógrafo D. Francisco Coello, de D. Eduar- 
do Saavedra, D. Joaquín Maldonado y otros  arios colonistas, 
geógrafos y catedráticos, mientras todavía Iradier está en Afri- 
ta.  en su primera expedición, sirviendo de poco sus sacrificios y 
exploraciones, pues éstos no habían trascendido, no ya a la masa 
española, sino a sus representantes destacados en estas materias, - 
(6) 11. Iradier, ilfrica, pág. 346. 
(61;) losé JIaiía Cordero Torres, Iradiev-, p.íg 126. Para más detalles con- 

*..l.._ 
Sta obra y la del propio M. Iradier A f i  Ira. 
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pues nada menos que Coello, nombrado vicepresidente de la e, el E ~ ~ ~ T Í x  DE LA GEOGRAFICA; tiene este segundo 
Sociedad Geográfica, en la sesión preparatoria del 2 de ~~b~~~~ 

trdlajo de l l o t a ~ e  
sobre el primero, preparado para la exploracióli 

hablaba de la ause.~zcia de los exploradores hispanos en ~ f ~ i ~ ~ .  
i8i9 

época), en que aquél no mencionaba para nada 
en la reunión de constitución ni siquiera se mencionó a Iradier ' 

, de 
Ferllal1do P ~ o  -pues el punto de partida para la ex- . 

solamente el 10 de Julio de dicho año, en otra reunión 
,,t,dicióll 

con~inelltal era Corisco, por SU mayor proximidad- 
cie la Geográfica, D. Fern~ín  Caballero, habla de (( 

;Il,lltrLis el segLliido, además de lo que se refiere a la vecina costa, 
dier que había hecho una excursión por territorios cercanos a proyecml,a instalar una estación central de primera clase para la 
Fernando Póo y que procuraría buscar el contacto con él)). 

~xploricloll en Santa Isabel, y otra en Elobey Pequeño ; una 
Bien pudiera ser debido este coiiocimiento escasísimo de 

,culldar!J en corisco y otras de menor importancia en el con- 
primer viaje y méritos a modestia de Iradier, que le perjudicaroa 

;,l,entc y rll 
Carlos, Coiicepción, Oisilé y Tapula, en la isla 

a él y a su obra y de rechazo a España, o a falta de curiosidad 
de Fernando póo. Enfermo de fiebres, Iradier no pudo defender 

c inquietud de la «élite» colonial española. aunque no puede jus- <,  plall en el congreso, en el que nadie, a excepción de D. Luis 
tamente achacársele este defecto, pues durante aquella época di6 ilolero I). ~;;~illerrno Riemái-i, habló de él, ni siquiera el con- 
muestras de sentir intensamente -ya que no en todas las ocasio. 

pre3i.t;i D. JIoiites de Oca, gobernador de Guinea y futuro 
nes con 1111 sentido auténticamente práctico-. el problema afri- compd,iero <le espedicióii. Por fin, el 9 de N~viembre  de 1683 se 
cano. Creemos, pues, sinceramente que la poquísima difusión de las acuerda pedir al llii-iisterio de Ultramar resuelva favorablemente 
exploraciones de Iradier fueron debidas -aparte de la actuación e; proyecto del explorador D. Manuel Iradier, recomeiidado por 
política cie España, recién salida de su guerra civil entre liberales la bocledad Geográfica. Mas de este Coiigreso no había de nacer 
J- carlistas- principalmente al carácter particular y local que tuva el \iaje segui-ido de Iradier. 

r 

su primer viaje de exploración, continuación ampliad 
~ 1 1  el citado Congreso, el Sr. García Martín propuso se cons- 

por tierras alavesas hiciera la ((Joven Exploradora)). Repetimos: tituJ.era una Sociedad Española de Africanistas, lo que se realizó, 
e1 carácter particular de la exploración y la falta de publicidad sielido su presidente el geógrafo Coello y director de exploracio- 
adecuada restaron al mismo la gran importancia que tuvo. nes Costa, y después del famoso mitin de la «Alhambra» dirigió, 

Ya de regreso a España, se va conociendo poco a poco y me- coi1 más éxito que antes lo había hecho al omnipotente Cánovas, 
jor su obra, y así en la Junta de la Geográfica de I I de Septiem- lina circular a destacadas personalidades para que aportasen su 
hre de 1877 ya no es simplemente «un señor Iradien al referirse ' coiicurso ecoi-iomico, dejándonos D. Gonzalo de Reparaz sa- 
a sus viajes, y por sus ofrecimientos en amplio artículo publicado brosos comentarios de la tacañería y estrechez mental de algunos 
en la Revista. de lns Provincias es admitido como socio. En ~ b r i l '  oe nuestros «próceres» de la sangre, del dinero y de la política 
de 1878 el BOLETÍN DE LA GEOGRÁF~CA da cuenta detallada de SU (Duque de Fernán Núñez, Marqués de Larios, ex ministro fede- 
~ i a j e ,  a base de fragmentos de su diario, debido este trabajo 4 ral Felipe Cutác, Sabas Muniesa y Cumella, entre otros). Como 
geógrafo Francisco Coello. siempre, el rasgo inconfundible de España: un modesto médico 

Pocos años después, en 1883, la Sociedad Geográfica, pot de Vegadeo (Asturias), D. Amado Ossorio, que luego sería el 
iniciativa de Joaquín Costa, celebra un Congreso de Geografn compafiero de Iradier, aporta 5.000 pesetas, ofreciéndose voltin- 
Colonial y Mercantil invitando al mismo a «La Exploradorar, I tario Para el viaje, sin retribución algtma. 
renacida con lradier y de la que éste era presidente, como en su Enterado Iradier, que estaba en Barcelona preparando el viaje 
primera época. Envía Iradier un nuevo plan de exploraciones que T..+.."^ . del nuevo proyecto de la Sociedad de Africanistas, más 
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modesto que el del Congreso, se puso al habla en hIadrid coa no podía navegar. No había carbón, ni palo, ni 
Coello y Costa y aceptó la dirección de la expedición al ~ ~ l f ~  aceite para la máquina. Que la lancha cañonera 
Guinea, por cuenta de la Sociedad Africanista, para adquisici < algodones, 

b la máquina 
Que en la isla no habia otras em- 

de los territorios africanos de la costa occidental, aun siii tenia 
barcaciones 

de llevarnos a Elobey)) (68). En  vista de ello 

pensaron embarcar en una balandra que hacía agua por todas 

b) Salida. del moreno ((Tomás Smit)), despreciando los 
partes Y P 
peligros a 

se exponían, pero la llegada a Santa Isabel del 
La expedición estaba compuesta por D. Manuel Iradier B ' 

u'rp vapor ((Quisembo)) les evitó travesía tan peligrosa. Quedó 
J- D. Amado Ossorio Zavala, que saldrían de la Península, a los 

formada 
la expedición del modo siguiente: Iradier, como jefe y 

c~ue se unirían en Fernando Póo el gobernador de la isla, D. jose ,,, el cargo de «gobernador española; Ossorio, como coman- hlontes de Oca. Preparada para salir de Barcelona en Mayo de 
dente ; ~ ~ ~ ~ ~ b é  Jiménez Blázquez, notario y asesor de la Colo- 1884, lo hace el 1." de Agosto, en Cádiz, llegando el 6 de dicho 
nia, como ((segundo» y con la misión de levantar las actas a ce- mes a Santa Cruz de Tenerife, donde a causa de una cuarentena 

Y el Callo de mar Antonio Sanguiñedo, de la goleta «Li- sanitaria impuesta a los barcos tuvieron que demorar su salida, 
geraD, prestaba accidentalmente sus servicios en el crucero 

pasando ei tiempo en Orotava, La Palma, Las Palmas y Lanza- 
(tCastillap, voluntario para esta expefición de los 80 ma- 

lote y F~inchal, donde embarcaron el 23 de Agosto de 1 8 8 ~  ea 
riilero~ que se ofrecieron. aquel puerto a bordo del vapor inglés «Lagos», arribando el 2a 

de Septiembre a Santa Isabel de Fernando Póo, veintiocho diag ! 
más tarde de lo calculado, que habían de ser fatales para nuestra 
soberanía en Camarones (67). 

Como siempre, la inoportunidad de nuestras cosas. La falta 
de publicidad que tuvo el primer viaje de Iradier y que 
graildemente a España -pues suscitando ese interés particular , A  

y oficial hace diez años no hubiéramos tropezado con los inte- ; 

I reses de Alemania, Inglaterra y Francia, principalmente la pri- 
mera, que nos privó luego de Camarones-. la tuvo en exceso 
la dada al segundo, que motivó el que terceras potencias nos. 
tomaran la delantera, por no haberlo llevado en secreto, o 
menos sin tantos detalles. 

I , Una vez llegados a Santa lsabel sufrieron nueva cuarentena 
en el inmundc barracón de El Cayo, del que salidos no encontra- 
ron embarcación para traslidarse al Continente, pues la goleta 
((Ligera)) no podía hacerse a la mar «a consecuencia de un viaje .# 
realizado a Santo Thomé para hacer un empréstito -pues L >, 
Colonia. según costumbre, se hallaba sin dinero- -, quedó ta@ 

ya en el Muni, realizaron diversos itinerarios (k), hasta que 
tencidos por las fiebres Iradier y Sanguiñedo fueron reembar- 
ca,joc por Ossorio a Elobey, de donde por su gravedad tuvieron 
que pasar a Santa Isabel, ordenando el médico de la A+mada el 
regreso a la Península de Iradier, mientras continuaba su obra 
el doctor Ossorio y el notario Jiménez Blázquez. Llegó Iradier 
e! 20 de Diciembre de 1884 a Santa Cruz de Tenerife ((destroza- 
do, con el estómago perdido, el hígado infartado, víctima de una 
fiebre cotidiana)), y el 30 de dicienbre hace su entrada en Madrid, 
donde en la estación no hay nadie esperándole para tributarle el 
iecibimiento merecido, excepto un viejo amigo, pues Coello, pre- 
siriente de la Sociedad de Africanistas, a quien telegrafió desde 
Santa Cruz de Tenerife comunicándole los resultados, h-b' a ia mar- 
chado a Berlín a la Conferencia Internacional del Congo, y Costa 
tampoco estaba en Madrid. Empezaban los desengaños y sinsabo- 
res. S810 eil el humilde pueblo de Tardienta, donde estaba su fa- - 
(e) Iradier, i l f r t c ~ ,  pag. 4.30. 
(69) coniiilt?r para ello, y en conjunto para los dos viajes de Iradier, las 

ahlemoila;r de este, relatadas en su obra Afnca, y el libro de José María Cor- 
(67) A. de Unzueta. Glri~ieo Contitic~ztol E,pañola, págs. 46-4s. dero Torleq I ~ i ~ ~ ~ * e r .  buena obra de exposición y antececlentes. 
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inilia, encontró el homenaje que le negó la capital, con un 
quete del Ayuntamiento en que el brindis del alcalde fl1é ,por 
Iiombre que ha coiiquistado para Espaiia tierra de morosl. 
España popuiar, todas nuestras empresas en Africa tenían 
zer con moros, pervivencia de su espíritu en la Península. 

Mientras tanto, Ossorio continuaba SUS exploraciones 
lando un gran temple moral y material, pues a pesar de 
iecibido en la selva la noticia de la muerte de SLI padre, 
tinuó realizando proezas, como la de recorrer descalzo y sin 
dios la Sierra de Cristal. Después. y por orden del Ministerio 
Iiltramar, el gobernador Montes de Oca f i iC  a reunirse con a$ 
para continuar juntos las exploraciones, que terminó otra 41 : 
solo el doctor Ossorio, pues Montes de Oca tuvo que regresarm 
gravemente enfermo a Santa Isabel. Hay que rendir un justo 
tributo de homenaje al doctor D. Amado Ossorio, que fue e2 
realizador, en parte, del sueño de llanuel Iradier, cerebro que 
concibió tamaña empresa. 

1882-18k5. - Esfnblccii~iiciito dc los .Ilisiorrrros dcl Ir~iiioct&j@ 

Corozó7z dc _Tfnrío. e 

La Misión jesuita a cuyo cargo estuvo la isla. s ~ i b ~ - e n c i ~ ~ ~ d ~  
por el Gobierno hasta 18618, I-irió lánguidamente hasta que eni 
1872 los pocos Padres y hermanos que allí seguían embarcaron 
para la Península, dejando la isla solamente atendida en el as- 
pecto religioso por el capellán castrense. 

Años desp~iér, el Ministerio de Yltraínar invitó a la? Ordenei 
Religiosas espafiolas a que se encargasen de las llisiones de Ferl 
naildo Póo, acudiendo a la misma en nombre de los Misionero& 
del Inmaculado Corazón de María -fundados por el P. Claret 
bajo el reinado de Isabel 11- el Rvdo. P. Sifré ,  y con fecha 9 de 
Agosto de 1882 recibe una comu~~icación del Gobierno espafiol d 
superior de esta Congregación, encargándole oficialmente de las m 

3íisiones de Guinea con iguales prerrogativas que las Misiones-r 
(le Filipinas. Con esa misma fecha se comunica también al g e  '. 
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la isla fernandina prepare y acondicione alojamiento. 
I oíl~ador de Lic. '- 

los misioneros- 
para aclIerda que el superior de la Misión quede investido. al 

cl,al en la anterior Misión jesriita, con el nombramiento de 
1, prefecto apostóIi~o de la Guinea española, siéndolo el P .  Ci- 
ria,o ~ ~ m i r e z ,  que murió en Banapá el 30 de Agosto, al que 

por R. 0. le atitorizan le acompafien 12 misioneros I; se ordena 
Je consnilra en la Colonia un edificio para estos fines. Prepara- 

da ra la salió ésta el 5 de Octul>re de 1883 del puerto 
A, .R;irce]olla e17 el vapor ((Cor~lfia)), a CLiyo bordo iban los mi- 
LL -.-- 
c;o,eros procedente~ de la barriada barcelonesa de Gracia, que . - 
eran los PP. Ciriaco Ramirez (superior). Ramón Burgues, Fe- 
dr0 Fr$ola, Joaquín Pagés, Miguel Comas, Juan Pujo1 y los 
liermalios Gregorio Cuadra, Ramón Tonijuáii, Santiago Miguel, 
liian Prats, José Invonell y Francisco Puig. La  travesía hasta Las 
8 -- 
$almas la hicieron en este barco, y aquí tomaron uno inglés que 
los llevó a Santa Isal~el, atracando en la bahía el 13 de Kovieín- 
bre de 18g3, saliendo a recibirles el gobernador de la Colonia, 
doti Antonio Cano, las autoridades, Colonia y los ((morenos)). 

Hasta su llegada estaba el cuidado de la iglesia y de los ofi- 
cios religiosos el capellán castrense D.  Man«el Robles. Este 
teinpIo iLlé el de mampostería construido por el Estado para la 
llisicín jesuíta e inaugurado y bendecido por el superior P. Iri- 
$arri el 19 de Xoriembre de 11862, que se quemó el 12  de OC~LI- 
I:re de 1888, siendo sustituído por otro. Una vez instalados los 
iiuevos misioneros se les encomeildó por el Ministerio de Ultra- 
mar la enseñanza en las escuelas primarias. El  P. Prefecto hizo 
~isitas a los poblados b~ibis de Banapá, Basilé y luego San Carlos 
y posteriormeiite al vicario apostólico del Gabón francés, Mon- 
sieur Laborre, visitando al regreso la isla de Corisco. 

El 24 de Octubre de 18164., el P. José Xifré, superior ge- 
ileral. despubs de una visita hecha a las nuevas Misiones, obtiene 
del Gobierno aiitorice la ida a Guinea de nueve misioneros más 
con otros nueve hermanos coadjutores y cinco hermanas Concep- 
ciollistas, procedentes los primeros de Barcelona ; las hermanas 
Concepcioilistas se reunirían en Cádiz, de donde partió la nueva 
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expedición en la corbeta la «Ferrolana», al mando de D. F~~ 
cisco Romera, que también llevaba como pasajero al goberna 
general. D. José Montes de Oca, llegando a Santa Isabel el 
de Enero de 18'65. Estos misioneros, unos fueron a Corisco, otr 
para Annobón. y a Cabo San Juan pasaron 10s PP. Agustin 
ler, Antonio Busqué y Miguel Valle y los liermanoq Roque 
tón, Ramón Garcés y José Codina. 

A medida que transcurría el tiempo fueron ampliando su radio 
de  acción y construyendo talleres de zapatería, sastrería y carp& 
tería, encargando a Bélgica una iglesia metálica para sustituir a 
la incendiada, inaugurándola el 19 de Marzo de 1890, siendo 
tamaño pequeño y de un calor terrible al ser caldeado el hiena 
por el sol tropical. La  nueva iglesia catedral son debidos SUS 

planos al P. Segarra, siendo el constructor principal el Hermanp 
Santiago Miguel: el Estado contrilmyó con 20.000 pesetas y d 
resto fué.aportado por donativos de la colonia y de los morenos, 
siendo construído el altar mayor en el Colegio Misional de Ba- 
riapá. 

1888 (Febrpro) .-A~7tecedrntes de la colonisación española 
de Basilé. 

En esta fecha, D. Vicente López Pérez, en nombre de.un 
grupo de españoles que vivían en Argelia. solicita de los Ministe 
rios de Ultramar y Estado auxilios para trasladarse a fundar una 
colonia en Cabo de San Juan. A esta solicitud se contesta ace 
tándola, pero en lugar de ir a Cabo San Juan irían a Ferna 
PÓo. Estando de acuerdo los peticionarios con el nuevo lu 
se  hacen los preparativos, y en Mayo de 1892 se trasladan a 
silé, situado a unos 450 metros sobre el nivel del mar, nueve o 
diez familias, con un total de unas cincuenta personas. 

189~-zp07.-Coloni~ación espuñola en Basilé. 

Basilé, sitilado a ocho kilómetros de Santa Isabel de Ferna 
d o  póo. a 450 metros sobre el nivel del mar, regado Por dos 
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de agua ferruginosa, dominando desde sus alturas el 
que se desarrolla a SU frente con el Pico de santa Isa- 

oceano, 
bel al Oeste Y el de Camarones al Este, en el vecino continente, 

la iilfluencia bienhechora durante casi todo el año de 
,,metido a 
una fresca brisa, fué el lugar elegido por la Junta de autorida- 
des de la isla, en 1892, para asentar a las diez familias (70) espa- 

iiolas 
procedentes de Argel se trasladaban a Fernando Póo 

para 
colonizarlo por cuenta del Estado español. Estas magníficas 

condiciones de Basilé están contrarrestadas por las es- 
I+iai nieblas y excesiva humedad del lugar, sobre todo en las 
epocar de lluvias, que tanta influencia habían de tener sobre su 
'esarrollo Y aun como futura capitalidad de la colonia. El lugar 
adonde pe l l s a~ la~~  primeramente dirigirse los expedicionarios era 

a Cabo Juan, pero el Gobierno no creyó fuese sitio adecuado 
y les propuso Basilé, a lo que accedieron. 

Cuando fué elegido como residencia de los colonos contaba 
colamente con una pequeña choza, siendo ya paraje que gozaba 
de atención de los residentes en Santa Isabel por sus condicio- 
nes de salubridad, estando' sus laderas, que miraban a la capital, 
cubiertas en gran parte por abundante vegetación. 

A los primitivos colonos trasladados en 1893 vino a sumár- 
seles en 1896 una nueva expedición, también de españoles ave- 
cindado~ en Argelia, oriundos del Levante español, compuesta 
por seis familias. El Reglamento de Colonización de 1893 (71) 
estipulaba que el Estado espaííol transportaría por su cuenta a 
estos colonos agrícolas, concediendo a cada familia una casa, 
Gas hectáreas de terreno ya desboscado y planta( )o pies 
de café Y otros 500 de cacao, libre de gravamen d in cier- 
to tiempo dicho terreno, Útiles de labranza, dos negros cruma- 
nes para atender las faenas, durante tres años, corriendo en año 

medio su maniltención a cargo del Estado ; 50 pesos para gas- 
tos de instalación y una pensión mensual para alimentación y - 

30 de 5( 
lurante Y 

imoiia Misiorialn, pág. 120; llueve familias se- 

~ Reales Ordeiies de 2 de Abril y 24 de Diciembre de 1894 conce- 
l " 

'lan tierras Y silbvención a las familias de agricultores trasladados a la isla. 
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demás gastos de 30 pesos durante los tres y medio primeros a de la visita que hizo a la colonia en Abril de 1893 
Como se ve, el proyecto resultaba bastante completo y gener padre general de 10s misioneros del Corazón de María, se le- 
zunque bastante caro. rente en ~ ~ ~ i l é  un edificio destinado a sanatorio misional, for- 

La -fué otra. Como hubo que improvisar las 
,nado dos cuerpos, uno de 10s cuahs se dedicó a capilla pú- 

trucciones para su alojamiento, la primera expedición de hlica, la que fué luego insuficiente por el aumento de población 
familias, con un total de 52 personas, se encontró solamente la venida de nuevos colonos; el establecimiento en Basilé de 
casas o chozas construídas, siéndolo al estilo del país, con b ,, cuartel para soldados de la Península y el traslado a esta po- 
bú y calabo ; las restantes tuvieron que arreglárselas como biación del colegio para niños de las Hermanas Concepcionistas. 
dieron, habitando la de Castell, durante seis meses, la casa La colocación de la primera piedra tuvo lugar el 1.0 de Enero 
piedad de la Compafíía Trasatlántica hasta que construyó la de 1898, en ceremonia presidida por el P. prefecto y con asis- 
No pararon ahí los inconvenientes. Durante tres meses est tencia del gobernador, D. José Rodriguez de Vera, quien colocó 
ron sin pan y los víveres que tenían que adquirir para las la piedra base. El motivo de trasladar su resídencia las Hermanas 
=idades de alimentación y los artículos de vestir alcanzaban ~ ~ ~ ~ e ~ c i o n i s t a s  desde Santa Isabel a Basilé fué con motivo de 

bastante superiores a la subvención concedida, pues un ~ ~ ~ e s t r a  triste guerra del 98 con 10s Estados Unidos, que nos tos- 
gramo de arroz valía 2,50 pesetas; uno de habichuelas, 2 tí, la pérdida de Cuba, Puerto Rico y Filipinas, y el gobernador 
tas;  un par de zapatos corrientes, 30 pesetas, y por he de Fernando PÓo, previsoramente, trasladó a las hermanas y a 
tas y aperos se les dió un pico y una pala. De los cruma sus educandas a este lugar, más al interior, ante el fundado te- 
metidos hubo meses que solamente tenían diez, algunos ocho mor de que 10s norteamericanos bombardeasen y ocupasen la isla, 
manes y otros sólo cinco, teniendo que pagar 15 pesetas al Posteriormente la residencia dejó accidental, transformán- 
por su alimentación durante un año por todos los prome dose en definitiva a causa de sus c les salutiferas, educando 
a pesar de no contar casi nunca con la totalidad de los asigna también a las hijas de los colonos espafioles. 
Fruto de la improvisación oficial fué el que tuvieron que El número de colonos asentad pediciones y su 
dos meses desde su llegada, para que, al fin, el 16 de J clasificación fué el siguiente : 

entregaran en el Camino Viejo de Basilé una faja de Colonos ..................... ...... i e  400 metros, cuando lógicamente debió estar todo pre 15 
Esposas ...................... ...... 14 

para su entrega inmediata al llegar a Fernando Póo. Hilos que llevaron ............. ...... ó1 

Como 10s componentes de las expediciones eran familias Hijos que allí nacieron .................. 
taban formadas por gentes de diversas edades, habiendo al 
de sus miembros de bastante edad, y a ello hay que acha 

Entre los hijos de los colonos se celebraron 
úiiico fallecimiento ocurrido de I 892 a I 895, c~ncurriend seis matrimonios, de los que hijos. 15 
más la circunctancia de que a pesar de su avanzada edad Ya - 

........................... enfermo de Argel. de Personas 112 

Durante su instalación les facilitó grandes ayudas D. - 
................................. 

si0 Shelli, y los misioneros subían al principio desde Santa ('í2) 24 
l a n  en 9 .............................. 88 

bel a celebrar misa en las festividades, haciéndolo en la 
alcalde, construyendo posteriormente una casa de madera 

z .(n) 
Carbonelll en Territorios ~ ~ g ~ ñ ~ l ~ ~  del G ~ M ~  di GuO<ea, es- 

chado de bamhii, que hacía las veces de iglesia y escuela. 
cribe en tdnta y 

pero de 1892 a 1907 wn diwis~is pues 

de ser 
tondicion 

nacieron : 

S dos ex 



lea m: 
conoci . , 

;a colon 
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Los hijos de los colonos no nacieron ni se criaron muy ro mientras 
alcanzaron la riqueza, otros tuvieron que servir 

tos, efectos del clima; pero tampoco puede decir a Cstor fayorecidos por la suerte. Hacia 191 I solamente re- 

12 colonización un desastre, ni mucho menos, pues el porc 5idian ya en ~ a s i l é  cuatro o cinco familias, y la representación 

de defunciones al cabo de dieciséis años resultó s admiliiG*mtjva estaba compuesta Por el puesto de la Guardia Co- 

20,40 por r o ~ ,  cifra no muy elevada para estos lonial, Un practicante, el Colegio de Hermanas Concepcionistas, 

en cuenta la edad avanzada de algunos de sus component 31is~n Y el Colegio de niños. 

más, hubo colonos que permanecieron quince y 
Basilé ininterrumpidamente sin quebranto para su salud, 
típico el caso de D." Juanita Espinosa, que muri 
Basilé a los ochenta años de edad y después de permanecer 
durante cuarenta años sin interrupción en dicho lugar, donde fl 
t n  la primera expedición colonizadora. 

Otro caso, citado iguaImente por Bravo Ca 
una señora fallecida también hacia esos años en 
de ochenta años, habiendo residido en Guii 
Esta D." Juanita, como cariñosamente era 
10s coloniales, es un arquetipo de la coloniLdL 
arraiga profundamente en el sitio adonde se traslada, pues 
veinte años de residir en Basilé pasó a la Peni 
dió durante un mes, volviendo de nuevo a su pequeño po 
atraída ya por el ambiente, tan suyo. Siquiera una vez, el 
do español estuvo a la altura de su misión no 
ladora de los edificios oficiales, piadoso recurso que la pe 
llevar una vida holgada y tranquila a su vejez. 

Las alternativas de prosperidad y decadencia del poblad 
Basilé han sido debidas también a las preferencias de 10s SU 

vos gobernadores, pues mientras algunos llegaron a residir 
bitualmente en el mismo en atención a su salubridad, otros, 
creyendo reunir esas condiciones, prefirieron Santa Isabel, 
friendo aquél de esta preferencia, que le restaba la vida ofi 
Pero principalmente el motivo de su decaimiento ha sido el 
Ia mayoría de las familias de colonos se trasladaron a Santa 
be1 después de variada suerte en su empre: 

hasta este año vivían las 88 personas ; él extiende el cómputo hasta 19% 
completar los treinta y cuatro años. 
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y al leerlos, la fiera que dormita en el fondo de todo 
cazador siente que se le aguzan los colmillos y se le hace 

l;i hora 
Pero aíiade el mismo O R T E G ~ ,  con abundante do- 

,,meiiraci~n, todas aquellas indicaciones sobre una soñada 

Relaciones de la Biogeografía y Bioclimatolo ,bilndancia de la caza son ((vagas y sumarias)) ; menciona que los 
,a,imientos máximos conocidos, 10s de Solutré, en Francia, que 

iib nombre al solutrense, inmediato antecesor del mag- 

en la explotación ~ootecnica de 10s anima !, altamirano, con SUS IOOOO restos de cadáveres de anima- 
?, la Drachenhohle, de Estiria, con sus 30 a 50.000 cadá- 

POR veres de osos cavernarios (muertos no por cazadores, sino de 

D. CARLOS LUIS DE CUENCA Y GONZAI-EZ OLAR.IPO 6bito natural), no autorizan a creer que estas épocas prehistó- 
Dr. en Veterinaria. ricas fueran el paraíso del hombre cazador. Con respecto a la 

Del Instituto de Biología Animal. i,e,, de los Dragones. la Drachenhohle antes citada, de Esti- 
g Profesor de la Facultad de Veterinaria de Madrid r;a, dice OBERM~IER: «Como en la Cueva no convivieron al mis- 

Secretario de la Sociedad Veterinaria de Zootecnia (*) ,, tiempo nunca más de cinco o seis familias (de osos), es de 
que la Dracllenhohle fué la morada constante de estos 

2,,imales durante unos diez mil años.)) «Esto es demasiado poco 
dice ORTEG~.  porque 10s 30.000 OSOS se nos reparten, entre 

les ,o 000 años. en tres osos por año : caza escasa. 
Según las creencias actuales en Paleontologia, el Nomo 

Fué. por tanto. la escasez de piezas la que prodiijo dos fenó- 
pvens, oriundo de las altiplanicies del Asia Central, se difundió 

inerios paralelos, que subsisten hasta nuestros días: uno de ellos, 
los primeros tiempos hacia el continente europeo. Sólo en el 

la ~asión por la caza : el otro, la necesidad de dedicarse el hom- 
ternario y, dentro de éste, en el periodo neolítico o 

hre a domesticar 10.; animales, es decir. a cultivarlos en masa, 
~ulimentada, el hombre comenzó a domesticar animales. y de 

por precisión de consumir sus carnes, utilizar sus grasas y sus 
ce dedicó al cultivo agrícola. 

despojos y vestirse. 
Es indudable que el hombre, antes de domesticar ani 

Probablemente, si la caza no hubiera sido rara en número de 
fué cazador. Como dice ORTEGA Y GASSET en su magnífico 

piezas a lo largo de toda la historia del hombre, éste no se hu- 
lo a la obra ((Veinte años de caza mayor)), del cond 
«muy a espaldas de la Historia quedan los vastísimos dejado atraer por la dificultad de atrapar animales : con- 

de la Prehistoria, y en ella la Edad paleolítica, que ha tertido el esfuerzo deportivo en una costumbre mecánica, no llu- 

!)o en el cual el hombre se ocupó sólo de cazar; los prehis hiera llevado dentro de sí ese cúmulo de esfuerzos que hacen 

aores suelen aseverarnos que las diversas etapas glaciales y <recesario en el cazador un entrenamiento, cansancios extremados, 

glaciales fueron e1 paraíso del cazador : nos dan la impresi peligros y muchas veces resultados nulos. además de una moral 

que las piezas sabrosas pululaban en todas partes con S la más excelsa calidad : para que la caza llegue a insertarse 
'" las humanas con este complejo elevado, ha sido 

(*) Conferencia leída en la Real Sociedad Geográfica el día ro de preciso nada menos que la aparición de la razón en el hombre : 
ro de 1947. LINnw~ define la cara. en su libro «La caza prehistórica)), 
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como una ((persecución razonada)). E s  palmario que el N, los monteseros, la armada y la atalaya. Viejas voces, siem- 
lreidelberge~~,sis, o el hombre de Altamira, los más antiguos ue oiréis. y lo que es más asombroso, aprenderéis in- 
19s que tenemos vislumbre, «no inventaron la caza, sino que mitivamente, e incluso ((inventaréis)), si el azar o la suerte os Ile- 
recibieron de su antepasado prehumano, exento d a mantear Por las mismas sendas que siguieron nuestros se- 
que las gentes hacen con tanta facilidad referencia, como si 
ra materia muy clara, y que llaman «razón». E s  ca Hemos de abandonar, si queremos ahorrar estos primeros mi- 
ia caza, como sigue diciendo ORTEGA, ((el no haber variado la senda del deporte de la caza y entrar por la otra gran 
tlas en su estructura general desde los tiempos más anti 

senda 
relaciona al hombre, a 10 largo de la Historia, con los 

La maravillosa escena de una batida de ciervos, porque la iniciativa humana, guiada y controlada en 
Cueva de los Caballos, y que pertenece a la Era todo momento por la geografía y el clima, y operando s.obre un 
discrepa en nada importante de una imagen fot biológico, el animal, es la que ha conducido a crear 
I1oy en una montería allá por Valdelagrana o p esas enormes fuentes de riqueza que se explotan intensivamente 
La única diferencia está en el arma, que allí eran en los pequeños y esquilmados terrenos acotados de nuestra vie- 
mientras que aquí son rifles. Pero no cuente como esenciales ja Europa, o vagan en libertad absoluta por los enormes pasta- 
riaciones las que se refieren al armamento, es decir, a una deros de los países nuevos. 
xima eficacia en el toque de matar al animal. Porque si no no, Sigamos, en un primer tiempo, los movimientos geográficos 
atropellamos al iniciar esta meditación, caeremos en la cuent;i. condicionaron la definición de las razas actuales, de las masas 
de que no es matar el propósito exclusivo de la cacería. Hay a- &lotadas por el hombre en nuestros días. Es  natural que al pre- 
l a s  que consisten en cazar vivo al animal, y los hombres p r b  tender explicar los orígenes filogénicos de los animales utiliza- 
ros que domesticaron animales procuraron apoderarse de ellos:: dos por el hombre, los autores se hayan fijado en las emigracio- 
sin matarlos)). nes de éste para buscar los troncos primitivos de las especies do- 

H e  aquí cómo, de una manera suave, inducimos que la domes' rnésticas. Citamos la hipótesis de AUGST, muy sugestiva. La dis- 
ticación del animal por el hombre fué una consecuencia natura tribución de los animales domésticos y sus troncos primitivos si- 
de la aparición en él de la razón y de la insuficiencia patente @ I  gue fielmente a la conducta geológica de las partes emergidas de 
deporte venatorio para proporcionarle materiales animales para ' 12 corteza terrestre en el terciario y durante la época diluvial (pe- 
s*3 sustento e industrias. ríodos glaciales), debido a que la misma distribución del hombre, 

Podríamos evocar en la memoria la nomenclatura castiza y agente de la domesticación, se ajusta exactamente a dicha cir- 
peculiar de la caza, que aun en nuestros días suena extraña a loo'i ciinstancia. En el terciario, Asia, Europa y América constituye- 
oídos de los que no son monteros y no han monteado por las si& n , ron una zona emergida, si bien Europa y Asia estaban separadas 
rras y 10s vericuetos. Son estas emociones las qu merica y Europa unidas por el frágil puen- 
YEBES : «ES el paisaje, el aislamiento, la actuación ~ersonal, el' te de Islandia. Africa estaba separada de Europa por el mar de 
perfume de la sierra, el olor de la candela de roble o de brezo, Tethys, y de Australia, por el oéano Indico. El período glacial 
que nos recuerda al jabalí, o la de piorno, que nos trae a la ima- extendió una masa de hielos desde el Polo, que sólo respetó el 
ginación lances con nuestra incomparable Cafra IzTspanica.)) mar Cas~io, y cuya zona limitante inferior era. por entonces, 
el rocabulario, que muchos de vosotros no entenderéis: la rah; 'I macizo montañoso del Cáucaso. Los hombres y 10s animales vi- 
el latido de los perros, la rehala, el secretario, la berrea, el rece entonces en donde se lo permitía la invasión de los hielos : 
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al retirarse éstos hacia el Norte, avanzaron también en El hombre progresaba incesantemente, y del quimérico 
En  esta época se encontraba el Hotno pri~nigeniw fosdiS 

utista altamirano, una máquina fotográfica en el cerebro y pro- 
ropa, al Sur de Francia (hombre de Neanderthal), y en la 

digiosos 
en sus retinas, que plasmaban escenas vena- 

ínsula ibérica (hombre de Cro-magnon, de cráneo dolicocé 
sorprefidentes vistas de 10s animales pre-domésticos en 

cabeza alargada); ambos constituyen el tronco primitivo o !lbertad, hasta nuestros días. en que, como después veremos, es- 
ántiguo cie las razas arias (Horno aropaezcs foSSil&j, tamos abocados a hechos que han de parecernos maravillosos en 
zo,  como decimos, hacia el Norte, en cuanto se 10 permi Gplotaci~n animal, ha pasado tanto tiempo, que éste ha venido 
los hielos, y dió origec a dos subramas septentrionales, 

a ser 
de relatividad. Tan relativo es, que este hombx 

niana y la celta, y una meridional, la mediterránea. 
del siglo xr, por honor excesivo os dirige la palabra, vuel- 

tas y los mediterráneos se estableció el hombre palafítico, to Iiumildemenle a las líneas escritas por un clásico, VARRON, para 
do como núcleo el macizo montañoso de los Alpes, branq defiiiir de manera magistral y escueta el progreso de la huma- 
(Horno alpims), que llegó en dos corrientes: una a tr en relacióli con la naturaleza : «Es de saber cómo la vida 
Asia Menor, los Balcanes e Italia del Norte, y la otra por htimana ]la llegado gradualmente a la edad y estado presente ; 
nia, Polonia y Alemania, hasta confluir con la anterior en el, como ,, el primer grado fué conforme a natura, viviendo los 
cizo alpino ; ambas son de claro origen asiático y puede si hom,,res de las frutas que espontáneamente y sin arte producía 
su foco primitivo en las estepas del Asia central o de la tierra, y que de este primer estado fiero y salvaje, en que apren- 
hlesopotamia. dió a cazar y comer a 10s animales, pasaron los hombres al se- 

A cada tipo humano correspondería, según AUGST, gundo, esto es, a la vida pastoril, en la cual ... en los animales 
animal. Así, por ejemplo, en el caballo se distinguirían cuanto pudiera serles útil, para cuyo objeto los cap- 
formas primitivas : dos de ellas compañeras de! Horno eur turaban, los encerraban y los domesticaban.. . Finalmente, los 
y otras dos del Horno asiaticzls. Con respecto a las pri hombres de la vida pastoril pasaron al tercer grado, esto es, al 
el Sur de Francia y en España se han encontrado rest de la agricultura, en la cual retuvieron muchas cosas de las dos 
tipos caballares : uno grande (predecesor del actual cabal1 edades precedentes.. . hasta llegar al estado actual.)) 
dico), y otro más breve y fino (origen del actual tipo ori La primera de las etapas mencionadas por VARRON puede atri- 
ambos fueron repartidos, respectivamente, entre los gema buirse al hombre más antiguo, al terciario y cuaternario diluvial. 
los celtas y domesticados por los arios en la Francia merid En el paleolítico inferior el hombre ya hacía vida nómada y ca- 

En cuanto a los tipos asiáticos, AUGST admite dos : el vernicola, alimentándose de la caza y la pesca y asando directa- 
salvaje centro-asiático, que en el terciario se habría ext mente al ftiego sus alimentos. En el superior, perfeccionó sus ar- 
por Asia y América, extinguiéndose en esta última (Eqzcu mas de piedra, domesticó al perro, inició las primeras prácticas 
nrnlskii), y el mongólico. Así tendríamos, según AUGST, agrícolas y la fabricación de vasijas de arcilla y coció 10s alimen- 
pos de caballos para los hombres dolicocéfalos europeos p tos en agua. En el neolítico domesticó a los animales de las prin- 
vos y otros dos para los braquicéfalos de origen asiático. cipales especies, posiblemente por este orden entre las domésti- 

Lo mismo sucedería con las demás especies domésticas. oveja, cerdo, vacuno, reno : el último fué el caballo ; los 
Poco a poco, con las corrientes humanas emigratori corno fuentes de alimentación ; comenzó el cultivo de 10s 

iban fijándose a la geografía y al clima, y constituyendo cereales Y se habituó a vivir en aldeas y palafitos. En la Edad de 
zas, iban fijándose también a clima y geografía las razas 

I 
los (cobre. bronce, hierro) se desarrolló la horticultura 

4 - 
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Y olivicultura, la explotación y utilización de 10s animales, 

e intr,ectilales 
separan al hombre medio de la actualidad del dustria de los lacticinios, la panificación y la constitución de 

hombre 
prehistórico ; parece como si éste, dotado de unos senti- 

des centros de población. La época histórica se inició poc 

dos 
desde el momento en que cobró entidad de existen- 

pués, si bien con diferencias notables, según los pueblos, 
a ampliado 

el ((mundo de efectos)) de es- Podríamos seguir ahora !a rnarcha del desarrol l~ de la 
tos sentidos, perfec~ionándolos constantemente, y que cuando este 

ra zootécnica a lo largo de las civilizaciones y de la histori 
perfeccionamiento ha llegado al limite máximo que en un mo- las naciones ; pero, forzados por el tiempo y el tema que nos 
mento dado 

de la evolución Iiumana es permitido, la inteligencia, 
mos fijado, debemos prescindir de ello, pasando a otros pU 

ese 5,alioso 
adicional que es sólo facultad del hombre 

más necesarios. 
en el aspecto volitivo), le ha dotado de nuevos mundo? Diremos, como premisa a esta segunda parte, que, hasta 

de 
le son accesibles, bien directamente o quizá por 

tros días, clima y suelo, esto es, ambiente, fueron los gran 
medio de 

la abstracción mental (éste es el lugar de las poderosas 
colaljoradores del progreso zootécnico. Hoy mismo éste se 

,oncepciones de la filosofía, muchas veces suprahumanas en el 
sidera definido por un triángulo : constitución genética, am sentido de su inaccesibilidad a la mentalidad media humana con- 
:c, intervención del hombre. El animal, por herencia recibid 

tempor&nea) o bien por la concreción en técnicas y aparatos que 
<LIS antepasados, puede considerarse como una placa fotogr 

cplen las ]imitadas sensaciones humanas, transformando las im- 
impresionada que debe revelarse y después fijarse. El hombr de percibir en otras perceptibles indirectamente: el es- 
vela la placa, afinando su destreza segíin su habilidad, 

pec~roscopio, los rayos X, 10s portentosos avances en la recep- 
ción o su civilización, hasta lograr los máximos contrastes. 

ción de sensaciones Ópticas (células fotoeléctricas, microscopio, 
el medio ambiente, tras la acción humana, fija el revelado en 

ultran;icroscopio electrónico, detección de rayos infrarrojos y ul- ina tal que Ia destreza del artista no hace nada si un fijado 
travioleta), acústicas (micróforios, megáfonos, detección de on- 

iectuoso vela la imagen cuidadosamente impresionada y revela 
das conoras mediante células eléctricas especialmente sensible, ra- 

Las fórmulas hereditarias primitivas, pocas y muy consta 
dar), las mediciones objetivas del color y del olor mediante apa- 

fueron eiltremezclándose a lo largo de la historia y compli 
ratos especiales: la contemplación de los lejahos astros con los 

dose por actuar sobre ellas la fuerza evolutiva de la mutación 
teIescopios y el registro dinámico de sus evoluciones mediante la 

la adaptación : el hombre aprovechó de manera intuitiva. en 
cámara cinematográfica, el cálculo matemático de sus movimien- 

primeros tiempos e incluso en los más recientes, esta sublime f 
tos y hasta de su e~isfencia previamente ignorada, no significan 

La evolutiva, combinativa y adaptativa de las formas vivas S 
sino adiciones sucesivas al área de acción de nuestros limitados 

tidas a su soberanía. Hicieron falta milenios transcurridos e 
sentidos y pueden traducirse, en términos biológicos, como si fue- 

ciente observación para que el hombre, considerando insufi 
ran etapas sucesivas de una ininterrumpida evolución. Desde el 

tes sus sentidos, les dotase de amplificadores que supliesen hombre prehistórico al hombre civilizado de nuestros días hay 
deficiencias : así nacieron los prodigiosos inventos actuales ; una distancia mental enorme; no obstante, los problemas bioló- 
tspecie biológica, el Horno sapiens, no es probablemente una gicos primarios permanecen activos entre nosotros como en los 
cepción a la regla de que aquélla, en el estado actual de nue primeros días de la humanidad, y el hombre de hoy se extermina 
pensamiento científico, no es iin esquema estático, sino un 

entre si, utilizando siis maravillosos sentidos perfeccionados, com9 
ceso dinámico, cuya cuarta dimensión se desarrolla en el tie 

del paleolítico luchaba contra las tribus que le disputa- 
La historia lo comprueba al sefialar las diferencias morfoló 

su espacio vital. empleando el hacha de piedra. 
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En la explotación de los animales. como seres viros, ha h 
falta, como decimos, que transcurran milenios hasta que en 
descubriera MENDEL las leyes de la herencia. aplicables al 
bre también, o en las primeras décadas del siglo actual 1, 
digiosa escuela m«ndial de MORGAN descubriera la intimidad 
los fenómenos materiales que soportan en las células se 
esa herencia. También ha sido preciso un lento decurrir de 
liasta que el hombre manejara entre sus manos el átomo, a 
todavía como maneja los cohetes un sacristán a medios pelos 
la fiesta mayor de su pueblo, con evidente peligro para sus 
vecinos, pero en el futuro, como una magnífica y esperanza 
promesa, no de destrucción, sino de creación fecunda. Han 
nido que pasar miles de años para inventarse una química ató 
ca, para descubrirse la constitución de los cromosomas, para 
aucir (creando) una mutación en un ser vivo o para fabricar 
media de cristal. Y tan rápido ha sido en los últimos tiempos 
ello, que posiblemente cerremos un magnífico ciclo cultural 
inauguró ARIST~TELES en su placidez griega ; él separó a las 
cias, unidas y empíricas hasta entonces, y creó sus ramas, q 
dividieron fecundamente desde aquel entonces; hoy día, e 
riencias se buscan en sus ramificaciones terminales, y se we 
a unir : se divisan sus fronteras mutuas, sus hombres necesitan 
blar casi los mismos idiomas, y precisan unos de otros, porque 

una sola inteligencia humana no cabe aunar la diversidad 
pleja de hechos y teorías: y todo ello es porque bomba ató 
cromosoma. mutación y medias de cristal están unidas por 
base: duelo entre materia y energía en la primera, compos 
superatómica en los cromosomas, desviación de esta composi 
va conocida, por la mutación que inducimos ccn venenos o r 
ciones, y magna superpoliamida de más de diez mil de peso 
lecular, que forjamos para construir una sola fibraede la m 
de cristal. Química, física, biología. confluyen ; en n~~es t ros  la 
ratorios faita sólo (y nada menos) que el soplo de la vida 
construir una fibra textil, esa maravilla que nuestras ovejas 
truyen a millones en su dermis, bajo el cierzo y las ventisca 
sudando en los descansaderos veraniegos. Nuestra flota de a 

clas 
arriba a un p ~ r t o  desconocido, y los comandantes 

los cabezas de escuela de las varias ciencias, saludan 
de 

al 
se quedó en el puerto, al mítico ARIST~TELES q u e  

desde el acantilado tranquilo de su puerto de 
la escuadra Y? 

partida, atisb,j su 
y, posibleinente, vislumbró, como avezado 

a,nliralliP, 
victoriosa en el puerto de arribada. 

Rro volvamo~ ot ra  vez al hilo de nuestro tema. Al final ha- 

yare,nos de cómo el Iiomlxe, en SU progresar constante, modifica 
triángulo de que antes hablamos, en que descansa el secreto 

de la 
animal, y acorta caprichosamente sus lados y varia 

li apertura de SUS ángulos, viva trigonometría ejercida sobre 
,-i,,os, que es la zootecnia. Y esa modificación descansa 

casi esclusira~~ente en acortar el lado del triángulo correspon- 

diente medio ambiente, en tal forma, que si en las explotaciones 

Zoot~c,,icas de la liumanidad, clima y geografía fueron 
casi las imperantes, ahora corren el peligro de reducirse en su in- 
tervención, tanto que pueden llegar a eliminarse ; y en un infinito 
ideal podernos adivinar la imagen filosófica de que el triángulo, 
elimiliando uno de SUS lados y confundidos 10s otros doFen una 
sola línea, nos den el milagro de la actividad humana actuando 
exclusivamente sobre la constitución heredada, es decir, sobre el 
misterio más íntimo y entrañable de la Biología. 

Es seguro que, sobre todo entre nuestros colegas que me es- 
cuchan, suene a utopía o herejía incluso esta afirmación. Iremos 
~azonando de tal modo, que al final de estas palabras contemple- 
nios l~orizontes que muchos no sospechan. Pero sin sentar plaza 
de profeta iluminado o de zahorí supersticioso, antes de llegar a 

no debemos olvidar que todo lo hasta ahora logrado por el 
Il~mbre en materia de perfeccionamiento zootécnico lo ha sido a 
fuerza de clima y geografía, de alimentación natural, su resul- 

; Poco ha sido 10 debido al otro lado del triángulo, a la he- 
rencia, Porque, como hemos dicho antes, hace un siglo se deseo- 
liocían 10s grandes fenómenos de la biología hereditaria, y des- 
conociendo la causa, mal podían dirigirse los efectos. En  una 

el animal ha dependido, además del hombre con sus cui- 
dados, de' ambiente, con SU clima, su geografía y su alimentaciór 



176 BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA 

Así surgieron tres grandes ciencias : la Biogeografía, 1, Bi 
rnatologia y la Nutrición, con todo su enorme aparato experi 
tal y sus repercusiones de índole práctica. 

Es  precisamente en estos últimos siglos en donde el ho 
dirigiendo, de manera empírica la reproducción de sus ani 
es decir, su genética, manejó en cambio magníficamente su fu 
natural de adaptación : a climas, a estructura geológica de los 
rrenos, a posibilidades de pastos, forrajes y piensos que depen 
casi exclusivamente de aquéllos. Y así nacieron las portent 
iazas cultivadas que hoy día admiramos como fruto de la es 
inglesa, francesa, holandesa, escandinava, suiza, alemana. 
ellas, sin embargo, aunque intuitivas en SU origen, no es 
ausente nunca el sentido común elaborado, la ciencia, en U 

labra. Sin cultura al lado de la intuición, los BAKEWELL y C 
los NORFOLK y ORLOF, los TESSIER y BAUDEMENT, los VE 
PERALES, BORNOS y MIURAS (nombres que a nosotros, zootecni 
suenan como a vuestros oídos, geógrafos que me escucháis, 
STANLEY y LIVINGSTONE, de DUMOKT D'URVILLE y GEOFFROY 
HILAIRE, de BURTON y COOK, de JUAN DE LA COSA, BALBOA, 
LLANA, es decir, como clásicos inmortales), crearon razas ma 
cas que poblaron mundos nuevos explorados por vuestros 
gantei, y muchos de ellos poblados, civilizados, cristianizado 
libertados a costa de nuestra sangre. 

Clima y geografía crearon, en efecto, en España tres port 
tos : el caballo espaiíol, el merino español, el toro de lidia es 
ñol. De ellos, es posiblemente este último aquel en que el ambi 
re  colaboró en mayor grado con una necesidad utilitaria, en e 
caso pudiéramos llamarla deportiva si en la fiesta de toros no 
biera algo más tremendo, que resuena en el interior de nues 
sangre, que un mero deporte muscular o nervioso. Pero nues 
merino, aquel que, después de su evolución creadora, en la 
no intervino el mercado, produjo la base material que fina 
con su riqueza nuestro imperio volcándose sobre el mundo, 
esplendorosa edificación jurídica y social que se llamó el Hon 
Concejo de la Mesta ; nuestro caballo espariol, flor y gracia na 
Qe nuestros campos, escultura viviente sobre nuestra geogra 

e el eminente erudito portugués RUY D'ANDRADE llama en 
aquel qU ublicación recentísima, en que le define frente a snobismos 
cna P nos lo ponen en trance de que se pierda, ((raza na- 

que 
cional e inconfundible, que es como la bandera roja y gualda)) ; 

merino Y este caballo fueron la gracia de Dios hecha armo- 
aque 

cristali~ó, fruto de clima y suelo, ante los ojos asombra- 

dos de nuestro qtle n~ sabia, al colaborar con la natura- 

les para exp lo t a r l~~ ,  nada de cromosomas, de herencia ni de 
inducidas, pero que poseía, en los más recónditos pa- 

rajes de so alma, un venero de emociones que se vierte sobre to- 

das costtimbres y nuestra tradición: el canon inmortal 

de la estética que nos legaron fenicios, griegos, celtas, góticos y 
árabes en una lección de Siglos. 

pero si \rolvernos la mirada hacia nuestros campos, si vemos la 
loma en que es actualmente explotado nuestro ganado, especial-. 
mente el ovino y caprino en España, y en grandes extensiones de 
terreno también los de cerda, con sus montanesas : los de vacuno, 
con su vida semisalvaje en los riscos montañosos, y los de caba- 
llar, con sus tipos serranos. de pelaje erizado característico de las 
formas rústicas. veremos que SU explotación no difiere en nada 
de la que empleaba el hombre con los animales en los albores de 
la civilización. Concretamente en el ganado lanar, y especialmente 

en 10 que a medio ambiente, es decir, a suelo y clima se refiere, 
riada difieren 10s métodos de nuestros pastores y ganaderos con- 
temporáneos de 10s que empleaba el hombre neolítico en su no- 
madear constante en busca de mejores pastos para sus animales. 

Los que tenemos directa relación con las famosas explotacio- 
nes ganaderas lanares españolas sabemos cuán estrechamente están 
ligadas al clima y a la vegetación que nuestra naturaleza, siempre 
inconstante, trae cada año. En estos momentos, por ejemplo, es- 
tamos pagandci las consecuencias de la gran sequía de 1945, de 
efectos desastrosos sobre nuestra cabaña lanar : estas consecuen- 
cias no son sólo de tipo alimenticio, o en el abastecimiento en 
materia prima de la industria textil, sino también sociales y polí- 
deas. En el orden económico, la población lanera española, que 
''"S años de plétora y de protección gtibernamental habían ele- 

12 
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vado en 1944 a cerca de 25 millones de cabezas, tuvo una 
demanda y la 

escasa cosecha, subió astronómicamente, y la lana 
en 1945 de cinco millones, es decir, del 20 por 100 ; esta baja 

ipal, 
el mayor valor de nuestra historia ... y se pa- 

sólo es cuantitativa, sino cualitativa, porque casi toda la cría, muchos duros porque un rebaño durmiese una noche en 
decir, la fracción joven de la cabaña, el renuevo, pereció ; las 

un barbecho 
para el año siguiente, cediendo a la tierra 

Tiaderías que de 100 ovejas obtuvieron 40 corderos en 1945 
33s 

beneficiosos estiércoles ; y la sequía hizo roturar muchas tic- 
c1en calificarse de excepcionales, y muchas hubo del 15 y del 

ms que 
han sido pastaderos, porque no tienen otra apli- 

y aun del o por IOO ; ningún cordero, a veces, podía verse 
canón más remuneradora en extensas zonas de España en donde 

esas gaiiaderías que encontramos, al pasar rápido nuestro el suelo tiene sólo unos centímetros y el subsuelo es de pizarra 
móvil, por las carreteras ; y no sólo ellos, Sin0 incluso las o ganito ; Y estas tierras, creadas por la paciencia del ganadero 
dres, en un porcentaje aterrador, perecieron de hambre, de f el estiércol del ganado majadeando en ellas a lo largo de siglos, 
de sed ; de hambre, porque los pastos de otoño se agostaro bieron una ~rimera espléndida cosecha, pero quedaron inútiles 
cozmente ; 10s Qe invierno, falta la tierra de semillas, no 

para el cultivo futuro y tienen que aguardar quince, veinte o cin- 
ron, y los de primavera se helaron precozmente. De frío, po cuenta para volver otra vez a lo que fueron, al pasto, que 
los animales hambrientos no tienen, y parece ello mentira, nunca debió abandonarse. Y como consecuencia de todo ello, 
Fue donde en nuestras grandes dehesas, en las ,ino la inflación del campo ; y campo inflado, con enorme poder 
toda$ia el semifeudal propietario, millonario en muchos ca ?dquisitivo, resta a la ciudad, al proletariado improductor de las 
bien de medios de fortuna en los demás, carece él urbes, los materiales nitrogenados valiosos para su ali- 
de comodidades elementales que la vida moderna póne a n nientación, y deprecia la moneda y coloca a la Patria en un pe- 
zlcance a poco precio ; y de sed, porque no tenemos abreva ligro. Este es el resultado de aquel catastrófico año de 1945, que 
en esta España de aguas escasas; nuestras charcas, de a aun el medianamente aceptable y en parte frustrado de 1946 no 

en donde el ganado deposita SUS excrementos y su ~udo arreglar. Ved cómo, en nuestros días, en que parece que el 
durante todo el año, se secaron y los rebaños tuvieron que 1.ombre es orgullosamente independiente de los elementos, está 
rrer muchos kilómetros para beber un sorbo de agua, que le a expensas del vaivén de las cosechas, de las precipitaciones, de 
8isputado por otros ganados o vendido a precio de oro po 10s abonos, de clima y geografía, en suma. 
propietarios ; había que llevar borricos para subir a ellos, a Entremos ahora en una breve recapitulación de los factores de 
fie camino, 10s corderos exhaustos. He aquí una influen Y geografía que afectan a la Zootecnia. Ya hemos 

su situación, como factores importantí~imo~ de uno de los lados 
he aquí la justificación de cómo nuestra explotación est6 de ese triángulo que constituye el objeto de la ciencia pecuaria. 
cante y nivel de la del hombre neolítico, que no sabía na Sfialemo~ ahora sus elementos. 
cosechas, que ignoraba que los animales necesitan abrigo, n en primer lugar del clima : poco a poco, los anima- 
tante su rusticidad, y no sabía tampoco alumbrar aguas P les han ido independizándose de sus influencias en forma tal, que 
y sanas. modernas modelo, muy distintas a esas primiti- 

A este año terrible, consecuencias sociales también ato "' que hemos descrito, 10s animales disponen de un clima propio, 
ron: la falta de pastos acarreó una subida enorme de 10s "ficial en cierto modo, que el hombre les proporcionó y que 
damientos rústicos, los pueblos pagaban al precio que se lu 

en ellos modificaciones interesantes. 
10s raros pastos de que podía disponer, y la carne, ante La definición de HANN. cuya validez ha sido mantenida duran- 
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te toda la segunda mitad del siglo XIX, refería el aiaciones luminosas a través de cristales especiales, una casi asep- 

al c<conjunto de los fenómenos meteorológicos q 
del ambiente, que proporcionan una serie de constantes niédi- 

colldición media de la atmósfera en cada lugar de 1 veterinario ha de exigir para que el 

definición es insuficiente porque conduce a una m cuentre en unas condiciones fisiológi- 

tracción desprovista de realidad, y abusa de lo de aquél, que se ha hecho muy débil 

rnéticos para caracterizar los elementos del clim el forzamiento productor a que se ve 

un carácter estático, artificial, no apreciando el devenir 
liechos en el tiempo el ritmo. que es uno de 10s factores e Los factores generales del clima (temperatura, humedad y pre- 

luz, composición y electricidad del aire, etc.), 
les del clima. . . 

En un principio, los climas naturales, en cuya división 
han ejercido siempre su acclon sobre 10s animales ; algunos ejem- 
plos clásicos nos servirán para ilustrarlo : la luz determina la pig- demos entrar ahora, reglaron el reparto de 10s ani 

globo. surgieron las adaptaciones y las faunas nentacjón Y engrosamiento de la piel y producciones dérmicas ; 

interrupciones o soluciones de continuidad que las los depósitos adiposos surgen en 10s países fríos corno consecuen- 
cia de la baja temperatura. Los animales que viven en países sep- 

vamente por ia geografía, es decir, por el reparto de mares 
tentrionale~ suelen ser de tonos claros : 10s de países cálidos, de tierras y las cadenas montañosas y corrientes natu 
colores fuertes y oscuros ; 10s de países templados y coiltinenta- tante, incluso las grandes formas vivas, transport 

medios, muy distintos, naturalmente, de la corriente les, de colores intermedios (gris, leonado, agutí, capas silvestres 
rniméticas de casi todos 10s animales) ; estas acciones no son sólo 

que transporta el plancton en los océanos, a la aérea que 
~onsecuencia del mimetismo o adaptaciones de defensa contra los 

jn a otro las semillas vegetales, transplantar 
enemigos biológicos, sino contra 10s agentes de medio, cuya ac- 
ciÓn se atenúa mediante Una pigmentación o una defensa adecuada 

adaptiva ; si triunfaban, es decir, si las condicio 
de cualquier índole. 

Iiuevo habitat eran propicias, la especie, más 0 m 
Los agentes de medio colaboran estrechamente con la mano 

en su sornación exterior, persistía ; si no, desapa 
del hombre, que dirige 10s cuidados y la selección ; bajo esta acción 

ha ido avanzando el nivel culttirai de la explotación zoot 
combinada, han surgido las razas especializadas : las grandes ra- 

=lima de los grandes espacios dejaba de tener importan 
mas lecheras en vacuno y cabrio y en ovejas ; las altamente espe- práctica, porque eran los pequeños climas locales 0 region 
N1imdas en producciones lanares y pilosas diversas : los animales 

que interesaban al hombre para aclimatar una esP 
de carrera Y tiro rápido, 10s grandes productores de carne y grasa Avanzamos más aún, y !as grandes estirpes animales se 
en vacuno Y cerdos. Es de señalar que estas acciones de medio en cuanto al hombre le interesa obtenerles han ido tan lejos que han modificado totalmente el fisio~ogismo 

rnientos productivos. Y si en el nuevo país de trasplante convirtiendo a 10'. altamente especializados en animales prc- 
mas locales son análogos a los del de origen, el hombre 

ProPenSOs a ia enfermedad e incluso a la dis- 
10s animales en un estado de libertad, y si eran contrano formidad Las gralldes estirpes de vacas ]echeras son animales 
para ellos un clima tan reducido que bien puede califica 

a las infecciones ; son fábricas de leche, 
microclima. que este apellido de fábricas seria totalmente correcto si no 

Así, hablamos del microclima de una cuadra de vacas '' tratara de un ser vivo, regido por leyes especialisimas, y que 
sas con un calor, una humedad, una tranquilidad, un filtro 

L 
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es preciso mantener bajo vigilancia inédica PO 
y perecen; son seres de fórmulas endocrinas desequilib 
corresponden a un biotipo extremo, rayano con la patogen 
titucional. Lo mismo sucede con los grandes caballos de 
su hiperespecialización respiiSatoria, su tiroides exaltado, 
ina nervioso enfermo, irritable y alterable, 
tardo y propenso a desarreglos fulminantes 
alimentación que exige su entrenamiento 
una vigilancia clínica tan exquisita, que c 

explotación de esta índole dudamos antes q 
niistas o médicos. 

Ii~cluso al hombre llegan a conducir los agentes de me 
alimentación, la artificialidad en que nuestra especie ha de 
en la civilización, a extremos sorprendentes ; el hombre y los 
des monos no son capaces, por ejemplo, de síntetizar en sus 
~iismos ciertas vitaminas que los demás sere 
y tienen que buscarlas en la alimentación : es una facul 
dida ; el régimen omnívoro es una defen: 
preparado, casi indefenso, que por sí pri 
principios que necesita y que tiene que re 
iios de la creación. buscando la mayor varieda 
Sle : en este sentido, el hombre es realmente el 
pues de toda ella necesita para subsistir ; nuest 
proteínas que igualmente constituyen nuestros músculos 
zsiento material a las grandes creaciones del genio en el 
áeben ser tan completas que Ro nos basta con ingerir u 
debemos ingerir proteínas de vegetales variad 
de huevos, de carnes y de pescados y, sobre todo, de lec 
que nuestro edificio disponga de todas las piezas complica 
iiecesita para subsistir. 

Podríamos citar aquí la sistemática de 
autorizada para recoger todos los elemeri~os uc: medio 
que actúan sobre los animales domésticos en las fases de 
ción normal; ya veremos después cómo en 1 
nas no pueden tenerse en cuenta, puesto que forjamos 
anihales un microclima artificial. TAUSSIG toma en consi 

armar al z~otécnico sobre el mundo circundante de sus 
Fa nada menos que 10s siguientes datos: agrupa 10s fac- 

anibiewtoles presentes en una área geográfica definiendo a la 
fores por contillente, nación, territorio, sus límites, extensión y 

de la encuesta. Considera en seguida 10s factores nuturaies, 

primer los cl idt icos,  con sus datos generales (clima 

Y mntinental, tropical, templado, etc.), analizando sus 
: emperatura, higrometría, precipitaciones atmosféricas ; 

forma (nieve, lluvia, granizo, tormentas, etc.) ; días de preci- 
pitación ; presión atmosférica ; luminosidad : composición del es- 
Fctro solar ; corrientes aéreas ; electricidad atmosférica, etc. Se  
,quieren en el estudio la media anual de los Últimos aííos. In mi-  
xima Y mínima, y la media mensual respectiva. 

A analiza 10s fictores ~eológicos  y pedológicos : 
formación geológica, composición química del suelo, su estruc- 
tura física; la flora, con su tipo de vegetación, la distribución 
de las principales especies vegetales. y observaciones 'sobre la in- 
fluencia de determinadas de ellas sobre los animales domésticos ; 
el tipo de fauna y st; distribución e influencia de las especies ve- 
getales salvajes sobre los animales domésticos. 

Entra a continuación en 10s factores de donze~ticació~, influen- 
c:a del hontbre sobre el suelo: trabajo agrícola, tipos de labores 
~rofundas o corrientes, prados, pastos y labores especiales; hu- 
medad del suelo y riegos : pastos y prados de secano y regadío ; 
abonos: utensilios agrícolas : procedimientos de desecación y rie- 
gos. etc., en hectáreas y en porcentajes de la superficie total : in- 
fluencia del ltombre sobre 18 vegetocidn: roturación de la vege- 
tación espontánea, tipos. épocas y procedimientos; cuidados a la 
vegetación espontánea ; cultivos agrícolas y sus tipos ; lucha con- 
tra piantas Per~udiciales ; influencia del hombre en la faNz es- 
pontbneo: su destrucción, caza, períodos, especie, leyes, etc. ; lu- 
cha 10s animales dañinos y protección de la fauna espon- 
tánea beneficiosa. Entra, por último, en 10s factores i n k c t o s :  
rauación topográfica (altitud, dirección y detalles sobre 10s reIie- 
ves OrOgráficos) ; distancia al mar ; características de] litoral ; 

humana, nilrnero de habitantes absolutos y por unidad 
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de superficie ; distribución demográfica según sexos, razas Esta es la causa por la que los archipiélagos 
cionalidades, profesiones, religión, etc. ; s i t ~ i a c i ó ~  de los  desprovisto^ de mamíferos terrestres, tienen una 
~ ~ r b a n o s  y su proximidad y alejamiento : vías de comunica compuesta Por aves y murciélagos. El hombre juega un 
rasgos psicológicos de la población humana (tradicionalista , ppel importante en el reparto de determinados animales : apar- 
riaria, evolucionista, conservadora, revolucionaria, etc.); 

de 
de orden zootécnico, la rata es un ejemplo tipico, ya 

civilización y dispersión de la propiedad agraria (régimen de es, incluso a sus barcos, y se ha hecho 
íundios y minifiindios). a. pesar de que en casi todas partes su importación 

H e  cansado vuestra atención con tan 
para demostrar el grado de complejidad que alcanzan los No tenemos tiempo para detenernos en describir los fenóme- 
dios sobre el medio ambiente en ias explo nos de adimatación y ambientamiento : apremiados por el tiem- 

I él se hallan comprendidos, como habéis podido apre de pasar. para vuestra tranquilidad, a la última y de- 
geografía, aceptando siempre la dependencia de los animale buccional parte de nuestras palabras. 
te a sus factores. Hemos sentado a lo largo de esta conferencia que los anima- 

Analicemos, como final de esta segun& ,es, en Un principio dependientes exclusivamente de siielo y geo- 
ultimo trozo de nuestra disertación, ciertas culialucíaciones qafia, bajo la dirección del hombre, se han ido independizando 
geográfico, que completarán más el cuadro. Fué F A B ~ ~ ~ ~ ~  ,, tal manera, que hoy día fabricamos climas especiales para ellos. 
17718, quien en su ((Philosophie entomolo El hombre es, pues, el gran modificador del medio ambiente de 
primera la importancia de la temporatura sobre la las especies domésticas. Tres son los grandes sistemas que nor- 
los animales en la superficie del globo ; en realida malmente emplea el hombre para la explotación animal : la esta- 
nial está ligada sobre todo a la vegetación, ya que los veg bulación, el pastoreo y el régimen mixto. 
son la base de la alimentación de los herbívoros y éstos de t ~ s t o r e o  es el más antiguo de estos sistemas: es 'el más 
los carnívoros. Las asociaciones animales se debe próximo a la vida natural y en algunas ocasiones idéntico a esta 
tanto, en sus relaciones con las principales misma: en nuestra patria. y salvo contados casos, el régimen de 
el resultado es que la distribución geográfica prim pastoreo es el medio en que se desenv~ielve' toda la explotación 
males estuvo en relación estrecha con los cli c'urante el año, o a lo menos. dt~rante grandes periodos de este 
otros factores de tipo geográfico y geológico, alg Último. Un perfeccionamiento en el pastoreo, sin grandes preten- 
les hemos apuntado ya. sienes, sin más deseo que proporcionar al animal clima de prima- 

La  fauna de las islas, por ejemi nucho más limit vera y alimentación constantes. es la trashumancia, que tan añe- 
escasa, más uniforme y menos rica jamente suena en vuestro vocabulario español. Otro perfecciona- 
tinentes : en ellas faltan numerosas especies, pero también miento lo constituye el montañismo, alpeggio de los italianos, 
ten otras que hahiendo desaparecido en las demás zonas del dpoge de los franceses, y otro, la rotación del pasto. tan emplea- 
subsistieron en ellas. Se comprende fácilmente que una da en 10s Últimos lustros. No podemos entrar a describirlos ; la 
montañosa, un brazo de mar, el mismo desierto, pueden ~nmera repercusión del régimen de pastoreo sobre los animales 
tuir barreras naturales que se oponen a la dispersión de d es que éstos dependen única y exclusivamente del clima natural 
nadas especies. Esto, en cierto modo, no es estrictamente Y de las circunstancias alimenticias de los pastos ; se trata, en ge- 
más que para los animales terrestres, ya que los alados P ""l, de formas de piel robusta y bien desarrollada para prote- 



gerlas contra las inclemencias del tiempo ; pelo largo y 
deslucido y sin brillo ; colores variables, con tendencia a la 
del estado silvestre de cada tipo ; metabolismo activo y Poco 
~ i c i o  al engrasamiento, salvo en los casos de pletórea alim 
cia ; formas musculares bien desarrolladas : hábito monta 
rústico : fuerte resistencia frente a las acciones nocivas a 
tales. 

Frente a este régimen, el dL estcbuic~ión mantiene a lo 
males en un estado que pudiéramos llamar artificial, no tant 
que modifica las características del clima que actúa sobre 
110s (temperatura, luz, ventilación, etc.), sino porque acarr 
tipo de alimentación totalmente distinto al natural. La esta 
ción coincide con las altas producciones zootécnicas, 10 
siempre a fuerza de condiciones climáticas óptimas y de una 
mentación estrechamente calculada ; las formas estabuladas 
finas, redondas, de piel lisa y suave, propicia a la transpiracjóa 
los activos recambios epidérmicos ; el animal está mal prote 
contra los cambios ambientales, porque el clima artificial al 
se le somete no permite grandes oscilaciones ; el pelo es c 

liso, brillante, como el de los animales de los países cálidos, 
se presknta la muda invernal ; el metabolismo es pasivo y 
picio al engrasamiento ; las formas musculares son redondas, 
enérgicas ; el animal es en este caso un ser moldeable por el 
bre, del que depende casi por completo, y el hábito es po 
linfático, pacífico y totalmente carente de rusticidad; el 
es muy sensible a las acciones nocivas ambientales y fre 
rnente víctima de sus ataques. 

El  régitnen mixto es una consecuencia de la combinació 
'o largo' del año, del régimen de estabulación y del de past 
justificado porque el animal, sometido durante Ia estabula 
una alta producción zootécnica, con mengua de su resisten 
salud, debe recuperarlas en el campo, volviendo tempora 
a las condiciones naturales. E s  curioso que la sucesión de 
men libre y estabulado repercute en el aspecto y caracted 
fisiológicas de los animales. apreciándose períodos de transl 
niuy acusados. 

tiende, en las g-randes prodkciones, a la estabulación. Ello 
le al microclima artificial, esto es, a la independencia del 

,q~ira 
animal 

respecto al medio. Ello si lo consiente la economía y 

,amti~,l la geografía- 
en 10s grandes pastaderos, deposito y reserva del 

mundo (Argentina, Uruguay, Africa del Sur, Nueva Zelanda, Aus- 

tralia) 
animales se explotan en grandes masas; está puesta 

Y no tienen más que comer. La  economía mundial ha 
las masas animales en tal forma, que los países super- 

i,~a~le.iado 
han tenido que dedicar la mayor extensión de su terri- 

torio al cultivo para el consumo del hombre, reduciendo al má- 

su pero perfeccionándola de tal manera que con 

se obtienen más productos, en razón de rendimien- 
tos individualec mucho más elevados. De aquí las explotaciones 
intensivas del Viejo Mundo y de Estados Unidos en sus zonas 
superpobladas. En 10s países nuevos se ha desplazado hacia ellos 
1, zona de ; el mercado mundial ha impuesto sus gus- 
tos y sus necesidades, y aun a país que podía sentirse espléndido 
,. derrocliador, como la Argentina, los criadores de ganados, en 
vez de masas primitivas no mejoradas, mantienen ese maravillo- 
;o animal de carne que es el baby-beef, las razas Shorthorn y He- 
trford.  verdaderos toneles con patas, casi todo el animal solomi- 
llo y carne de primera calidad : sus parroquias de la anteguerra, 
Inglaterra, Italia, impusieron estos tipos, que mantenidos por mu- 
chos inillones de cabezas dan una impresionante visión de riqueza 
! prosperidad y también de esperanza. 

Pero vamos aíiii más adelante: el hombre mejorará cada vez 
m i s  las normas de la explotación animal, en tal manera, que en 
tl  futuro, incluso, caminamos hacia sorprendentes 'horizontes, que 
al principio anuncié. y que, en pocas palabras, voy a describir, ter- 

minando Con el10 esta conferencia. Ya no nos contentaremos en 

e' futuro con eí animal normal, fisiológico, sano. Comienza, en 
Zootecnia, la era del monstruo, que exigirá quizá nuestros 

de clínicos que de economistas. Hasta ahora, como 
d'cos Ireterinarios, hemos conservado animales de fisiologismo 
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equilibrado : en el futuro habremos de operar sobre animalev 
para entrar o salir en los laboratorios que manejan 

fisiologismo desviado. 
exigen 

Las grandes razas productoras son, como antes hemos , y aun vamos más allá; nuestra vida y la vida de todos los 
propensas a la patología ; pero aun las hipófisis alteradas, 

empleamos en zootecnia comienza en un microclima ín- 
roides pasivos o de excesivo tren funcional, los ovarios desafo que timo, entrafiable, tibio y abrigado : en ese ((pequeño estanque Par- 
aos, y los timos, y las epifisis, y los hígados, y la flora de la 

t,cular)) 
es el líquido amniótico de las placentas de nuestras 

za, y la síntesis de los prótidos en el primer estómago, a ha 
o el citoplasma de los huevos de nuestras aves. Pues 

bacterias y de úrea ingerida en la ración. y de todos los rec hen: hasta ese microclima tiende a ser modificado e intervenido, 
fisiológicos, llegará un momento en que no sean suficientes 

nuestro. producir lo que necesitará la demografía mundial, hipertro El microclima del huevo de gallina ha sido ya modificado se- 
en estos países que, como el nuestro. crecen extraordinaria sl,a,mente; basta con injertar unas gotas de determinada hor- 
te en número. No olvidemos que. a partir de nuestra guerra, mona para cIue la constit~~ci6n sexual genética de los huevos se 
paria crece a razón de 250.W10 habitantes por año, y que nues modi.iqLle en forma tal, que en lugar de salir de la incubadora la 
hectáreas cultivables no crecen, sino al contrario, se agotan roporci6n idéntica de machos y de hembras, salgan hembras sólo 
abonos, y el reducido número de plantas de cultura agrícola P , ,,oluntad : esto ha sido también conseguido en el sexo opuesto, 
se incrementa ni los rendimientos suben al paso que deseam ,, roedores, especialmente en el cobaya. En 10s marnife- 
SI en agricultura el cultivo artificial, en estufas, cámaras o ,,, siiperiores la inJ,estigación continúa. y ha sido tan irrespetuo- 
iio's, con líquidos nutritivos y calor artificial puede ser la ,, no se ha detenido siquiera en la especie humana. 
c!:Ón, en animalicultura lo será el cultivo del monstruo. tiende, en efecto, a liberar a las hembras del esfuerzo de 

Conocidas son las experiencias a que aludimos en u11 princ la maternidad. Ya sabéis todos cómo mecánicamente la fecunda- 
cobre la inducción de mutacfones por venenos. estímulos quí c i ~ n  artificial se emplea en nuestros animales tan corrientemente. 
de diversa índole y radiaciones ; en los animales de labor qiie eii los últimos años ha alcanzado el rango de una ~ rác t i ca  
empezó, y de la mosca del vinagre o el Chironomus se pasó a rootécnica corriente y remuneradora. No podemos prescindir del 
vegetales : y la colchicina y otros alcaloides produjeron el es verdad, pero utilizamos su potencia creadora en forma 
gro de la poliploidia, aumentando los tamaños somáticos d tal. que los efectos beneficiosos de los grandes sementales pue- 
plantas y conduciéndolas al gigantismo y exagerando el frut den extenderse a un máximo prácticamente ilimitado. Pero ello 

extraen a las mismas condiciones nutritivas del suelo. Y de es totalmente mecánico, y la técnica quirúrgica de nuestros vete- 

se pasará a los animales: seres de formas extravagantes, rinarios lo realiza diariamente sin darle mayor importancia. Más 

iltilitarias, en los que la parte útil se haya hipertrofiado al recientemente, ha sido la hembra la afectada por los experimen- 
tos. Ovulos de ovarios de vacas muy lactíferas, que habrían sido simo y la improductiva reducido o degenerado ; de órgano 
relegados a la atresia por imposibilidad de que una vaca tenga plicados, o de tamaño somático o rendimiento fisiológico d 
más de una gestación cada nueve o diez meses al menos, han sido surados. Todo ello comprenderéis que no será posible hace 
biabilizados por trasplante a otras vacas de menor capacidad le- aire libre, en nuestras dehesas o en nuestras condiciones pa 
chera, Pero que han servido de nodrizas a estos huevos y a los liticas, sino al abrigo de microclimas tan extremados, que 
embriones resultantes hasta su conversión en terneras excelen- preciso entrar en ellos en condiciones de asepsia, tales como 
tes. Y aun más allá ; como final microclima creado por el hombre 
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citamos el experimento último, o, mejor dicho, el pen abejas obreras, asexuadas y sin más que la ambición oscu- 
sido obtenido el primer embrión de conejo fuera del clausbo 

de 
Y aportar alimentos para la colonia, fueron libres 

terno, mediante el cultivo, por así decirlo, de óvulo d a los que el amor no estaba vedado, y con él, todas las 
un líquido especial, fecundado en el mismo por esperma ,, E" el néctar verían, además de una concen- 
en él. Y, por último, hace pocos meses se obtuvo por el nacibn azucarada determinada y de SUS productos químicos noci- 
procedimiento algo que nos deja suspensos, tanto en el o aceptables, la satisfacción del paladar, y en las corolas de 
científico como en el social, y aun más en el moral y teol flores, en Vez de imágenes elementales atractivas o repulsivas, 
el primer embrión humano, fuera del claustro materno, h colores y perfL1mes que matizarían su ambiente de poesía. Se hi- 
cultivado por una investigadora norteamericana; no p i z á  a expensas de algún genio de su especie 
según nuestras noticias, de los primeros y más elementales que creó eras incLIhadoras que son las colmenas : nació el exág0n0 
dios de su evolución, pero a estas horas es posible que se de la celdilla para ahorrar espacio, en igual forma que nacen en 
avanzado en este sentido, posiblemente de una manera deCgr ,os paises comunizados los koljhoses, las empresas proletarias, los 
da para la humanidad. La Biología, la ciencia que, cúbicos y e] estajanovismo. Y, como todo régimen de 
XULL, siguiendo a DRIESCH, prometió con DARWIN más de lo esta índole, insensiblemente glorificaron como una paradoja la 
podía dar, y se expuso a un fracaso rotundo, puede llegar a o mejor dicho, la autocracia sin piedad. Los liuma- 
sig~1iendo esta ruta peligrosa, un fruto avellanado y seco, 

r;os sovi~ticoc de un jefe de hierro, más tirano que los 
el que Cervalltes calificó, con la inmodesta modestia del grandes caudillos politicos o militares de nuestro mundo antiguo : 
verdadero, a su libro inmortal. las abejas comunizada~ necesitan de ese tirano absoluto que es la 

Las coqsecuencias de ello, que no queremos anali 
reina, tan que el mismo zángano, que en un vuelo nup- 

humanidad, por muchas razones, especialmente de d cial le dió, con amor oficial, la semilla, muere inmediatamente, 
~iuestro auditorio y a nuestra sensibilidad, a la tradición te y los demás, superfluos, inservibles, son sacrificados por el rojo 
que Pesa sobre nosotros como españoles, a pesar de la d ejército de las obreras que hasta el amor estajanovizan. 
de nuestra ciencia, sí debemos analizarlas para 10s animales. En la especie humana es de desear que los valores morales 
hemos que 10s cultivos de tejidos, iniciados hace años, llev renazcan y ahoguen estas directrices, sustituyéndolas por los eter- 
camino de éxito indudable. HUXLEY y otros filósofos n y ent:añahles mitos : el -,mor, la poesía, la ciencia pura. el al- 
nianos, que ven en los experimentos humanos peligrosos mismo, la cooperación social, la idealización y el pensamiento 
indicados un nuevo asidero para sus especulaciones mat Ce la idea divina. Pero en los animales podemos aprovechar sus 
ciicen que si pudiéramos lograr un microclima piacentario p frutos, y quizá en un futuro, en los microclimas de nuestros laho- 
cultivo de embriones humanos, bastaría que en grandes ratorios podamos cultivar los tejidos germinales selectos qUe nos 
verdaderas nodrizas de la humanidad, se mantuviesen en cul den, a voluntad, los animales de elevada constitución genética que 
tejidos germinales ováricos y testiculares selectos, y sólo de proporcionen a la humanidad, cada vez más necesitada de ele- 
se obtuviera el material para las nuevas generaciones. Así mentas nobles para su nutrición, la leche, los huevos, la carne, 
nejando las leyes de la herencia, obtendría el biólogo-soció la grasa, que necesita para su sustento. 
;' SU voluntad, músicos, matemáticos, pintores, filósofos o SO No obstante, una barrera poderosa existe frente a nuestros in- 
dos. Esta producción en serie, filocomunista, conduciría a la tentos; el microclima podemos crearlo, y llevarlo desde el establo 
mena. i Quién sabe si en un principio, las diligentes pero u la intimidad placentaria : lo que no podemos crear, ni hay nada 

C 



cjue lo aliente aun ahora en que la ciencia camina a pasos a 
tados, es el elemento noble que se junta en el nuevo ser: la 
viva, el Óvulo y el espermatozoide que crecen en los tejid 
rilinales de nuestros seres vivos. Dijimos antes que muy ter 
La superpoliamida de la media de cristal, que, por cierto, 
tiene de cristal, de remedar O copiar incluso la fibra elaborada 
nuestras avejas. Pero sólo muy cerca, o muy lejos, s e g h  
aceptarse. Le falta, o mejor dicho, nos falta, infundir la 
la cadena de aminoácidos que, en número, es igual al de la i* 
ttria viva, pero que no vibra inefablemente, con ese temblor 
lo viviente. con esa fuerza misteriosa, vis essentialis, que sepan 
la frontera de lo vivo y lo inanimado. 

Nuestra escuadra de ciencias está a la vista del puerto, con el, 
cuerdo del aristotélico almirante que dispuso SUS rumbos ; esperan 
capitanes al reunirse, sorprender el eterno cecreto; pero, posiblemaitt, 
en es mismo puerto un nuevo misterio los aguarda, y quizá se 
greguen a la voz de otro nuevo estagirita que ordene, al fin de nuesr 
tra civilización, estas primeras nociones que el hombre almacm~ m. 
gullecido en su cerebro ; nuevas circunvoluciones harán falta en 
este para que nuevas ideas se acumulen, y a otra nueva y nao; 
nurnental orden de partida, las naves errarán otra vez en el q 
proceloso, eterno mar de la duda, buscando nuevo puerto 
pre habrá un más allá, porque el término del camino, y el secreta 
de las cosas, y la solución de los misterios, y el porqué del M& 
gar de las nubes, y del florecer de las rosas, y de todas nuesq' ' 

ansias y nobles curiosidades, solo lo tiene Dios. 

~roblema geográfico de "La Araucana" 
y la expedición 

de D. García Hurtado de Mendoza 
POR 

D. ANGEL GONZALEZ 1 
Teniente Coronel c 

)E MENl 
ie Estado ? 

Excmo. Sr. : 
Me parece obligado prelimin; )mar la palabra ante tan 

ilustre asamblea y hacer sonar r sta voz en este histórico 
ámbito que ha reflejado ecos tan autorizados como eminentes, 
advertir que no está en mis posibilidades descubrir ante vosotros 
1,ingÚn hallazgo ni resolver ningún punto del problema que an- 
tes no h' ) estudiado por ilustres ~ e ó ~ r a f o s  e historiadores. aya sidc 

mbición 
de hist 

es mucho más 
un poco oria -de histori; 
hoy el honor de desarrollar aquí 
vo y i;ometedor, pero que en : 

ar, al tc 
ni mode 

0 

limitad; 
1 menud 
este ter 

expo? 
na, de ti 
jición ta 

*a proba 
Ior qué 
tulo tan 
1 vez de 

rlo haré 
me cabe 
sugesti- 

fraudará 
vuestras esperanzas. 

Cuando yo era niño hojeaba con delectación un gran libro que 
había formado mi abuelo con la famosa colección de grabados 
de la Colcografia Nacional de Es~añoles  Ilustres. Cada grabado 
iba acompañado de una nota bio y en la de D. Alonso de 
22_ 

('1 Conferencia pronunciada en la Keal Sociedad Geográfica el día 17 de 
Febrero de 1947. 
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Ercilla y Zúñiga -al que todavia recuerdo con su Cruz de 
tiago sobre la armadura y la vista perdida sobre el ejemplar 
ginal de La Araucana, en esa imagen tan popularizada- 
y quedaron grabados en mi memoria 10s cuatro nrimeros 
de la estrofa 29 del canto X X X V I .  

*Aquí llegó donde otro no ha llegado 
D. Alonso de EI el prime 
en un pequeño b: strado 
con sólo diez pas guadero.~ 

Confieso que en aquellos años ignoraba dónde estaba el 
Araúco -pues no tenia más noticias de 61, que es el apellido de 
madrina de bautismo, procedente de un señorío de la me& 
de Uribe, en Durango-, y me propuse averiguar qué lugar 
ese donde había llegado D. Alonso de Ercilla, que yo me ' 

naba de intrincada selva virgen, poblada de toda clase de 
ñas, y donde un ruido ensordecedor de agua, por aquello d 
águadero, haría aún más temerosos los peligros que yo 
naba, pues no se les oiría llegar. 

Y no sabía entonces que esta curiosidad, en mí infantil 
bía ya tentado a muchos sabios y que, como en toda asa 
que se estima, no habían llegado a un total acuerdo. Po 
naturaIeza, avara de su secreto, recreció la corteza y secó 
las del famoso árbol, pero no pudo marchitar las del libro, 
sigue con la impasibilidad de una esfinge o la ambigüedad 
oráculo griego, como si quisiera dar la razón a aquel histo 
chileno Leonardo Peña, que escribió : «Al rimar sus e 
belicosas sobre los orígenes y las luchas heroicas del pue 
leno, Ercilla se convirtió en el Homero que meció su cuna. 
hermosa fe de bautismo, La Arauceim, para Chile! La Úni 
ción moderna cuya fundación ha sido inmortalizada, como 
~ l g u n o s  grandes pueblos de la antigüedad, por un poema 6 

Y entrando en materia y admitiendo sin discusiones e 
que Chile derive de la palabra «Tchili», que quiere decir 
que aplicaron los incas al valle del Sur del Perú cuando S 

Dlecieron en Cuzco, recordemos qué representan los ara 

1 

del antiguo Chile, antes de acometer nuestro pro- 
el 

bleoia. 
Los 

de esta región, que 10s primeros conquistado- 
llamaron ((flor' y nata de la tierran, se dividían, en líneas ge- 

res hombres del Norte, o ((picunches)), desde Copiapo 
nerale~, en: 

Bio-Bio: ((peh~enche)), o del Pehuen, entre el Bio-Bio y el río 

,,aldivia: Y ((l~uiliches)), hombres del Sur, desde Valdivia al 
archipielago de Chiloé. Y entre 10s pehuenches, núcleo central 
de Wiile, el pueblo más destacado era el de los promaucas o 

(de la voz inca auca, que quiere decir pueblo libre), 
que re decían ((Dueños de la Sierra y de las Aguas)), y que por 
.U altivez indomable Y SU decisiva influencia en la organización 
de la resistencia contra 10s primero, y contra los españoles 
después, de los que fueron dignos contendientes, hicieron exten- 
der a todos los chilenos el nombre de araucanos, y merecieron para 
Su país esa épica fe de bautismo de Lo Az~raucana, en que Ercilla 
cuenta, con tanta sinceridad conlo admiración, las virtudes guerre- 
rras del enemigo, haciendo acudir a la mente el recuerdo de la 
frase genial del Gran Capitán: «... por mejores 0s mandéD. 

Y vamos con la expedición de D. Garcia de Mendoza, sin de- 
ftnernos demasiado en 10s antecedentes, siquiera los recordemos 
de pasada. 

Después del relativo fracaso de Almagro cuando quiso exten- 
der a Chile la conquista del Perú, y de la muerte de Valdivia tras 
;a batalla de Tucapel, y la expedición de Villagrán, dejando ya 
estahlccidos los jalones del futuro Chile, y ser designado como 
gobernador y sucesor de Valdivia Jerónimo de Alderete, que 
formaba parte de la diputación que aquél había enviado al Rey 
para darle cuenta de la marcha de la conquista ; cuando éste en- 
fermó y inurió en la travesía, ya sabemos que el segundo Mar- 
qués de Cañete, D. Andrés Hurtado de Mendoza, Virrey del 
Perú. designó a su hijo, D. García Hurtado de Mendoza (luego 
Cuarto Marqués), gobernador de Chile, a la edad de veintiún años. 

Aunque los historidares tratan someramente el gobierno de 
don Garcia, pues reconociéndole prudencia y sabiduría -y aun 
ixito en SU empresa contra los araucanos-, en la historia de 
Chile su Paso es efímero, la presencia entre su gente del capitán 
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bernador al poema de La Araucana, le han dado entrada, coa 
en la inmortalidad. la en demanda del Estrecho y creyó ha 

El resumen de los hechos de la expedición* ber uegado a él? 
eiera hacerse así : Instalando su cuartel gene itinerario siguió ? 

2." 
cepción, la ciudad incendiada por los araucano 3 . O  1 cuál era el desaguadero Y, Por tanto, el verdadero f;nal 

éstos, a los que rechazó con éxito y persiguió al otro la de la 
Eio-Bio, derrotándolos ' en varios encarnizados combates. Todos los autores están conformes, Y el propio Ercína ha dado 

truyó una fortaleza en Tucapel, fundó la ciudad de cace lllgnr a este convencimiento, en que el objetivo final de la expe- 

honor y memoria de su casa, y volvió a Concepción, que se pudiera ser alcanzar el Estrecho por tierra ; pues aunque 

de reconstruir y repoblar. se 
que se encontraban a trescientas leguas de él y sin ca- 

Animado por sus éxitos, decidió explorar e minos ni no eran éstas dificultades que pudieran amilanar 

gando hasta el famoso desaguadero que cita Ercilla, y, d 
a conquistadores. 

de fundar la ciudad de Osorno, en memoria y recuerdo de 
Luego admitido que la primera idea hubiera sido ir en busca 

dre, D.* María Magdalena Manrique (hija de D. García del Estrecho, lo que "0 puede aceptarse es ni que se creyeran 
próximos ni que pensaran que habían llegado a él. Y para afir- 

que, tercer Conde de Osorno), sin ningún rnarlo así hay muchas razones. 
a su Gobierno. La estrofa g del Canto VI1 de La Araucana. dice : 

Y a q ~ í  es donde se plantea el probleii~a. 
por muchos, en el viaje de D. García, un intento de lle «Por falta de piloto, o encubierta 
tierra al estrecho de Magallanes, y hasta al causa, quizá importante o no sabida, 

ver en La Arazlcana indicios de que Ercilla había creído lle esta secreta senda descubierta 

El primero que ha planteado el problema con seriedad quedó para nosotros escondida : 

el erudito e ínvestigador chileno D. José Toribio Medina 
ora sea yerro de la altura cierta, 
ora que alguna isleta removida 

obra El viaje de Ercilla al estrecho de Magall~nes;  y el del tempestuoso mar y viento airada 
autor, en sus Documentos inéditos, presenta una cantera encallando la boca la ha  cerrad^..^ 

table para el estudio de estas cuestiones. Thayer Ojeda, 
en Medina y en los Historiadores de Chile y el Archiv En 10 que algu1los han querido ver la confesión por Ercilla de] 

'Jic&a, se ocupa también con detalle prolij fracaso de la expedición, que, encontrándose al lado del codiciado 

cuestión. Xada nuevo ni inédito OS puedo yo aportar S Estrecho, no fué capaz de descubrirlo. 

:i no es ocupariic paña de e,sto COI Esta interpretación es a todas luces errónea, porque no sólo 

ce y un resumen asta ahora -poi 'Ontrasta con la famosa estrofa del desaguadero, en la que otros 

guado. 
han querido Ver la afirmación de Ercilla de que 61, con diez, 

Aparte otros detalles que puedan interesar haber pasado el Estrecho, sino que aun suponiendo que 

les, tres son 10s problemas geográficos fundamentales que 
Ercil'a el fracaso de su expedición, no 10 haría, lódca- 
mente' en el Canto I Y al comenzar el relato, sino bien al La Araucana, : " de consignar todas las incidencias, acabar de- 
'larando qLle no dieron con 61. 

i la atc 
r mi, a 
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Más lógico es, de acuerdo con la opinión de Errauriz ha llcgddo cuando ha andado ya 140, que es lo que represen- 
Thayer Ojeda, que en esto se apartan de Medina, supon 
Ercilla se refería al fracaso de la expedición de Cortés y lo prueba el Ercilla en el Canto XXXVI, estrofa 17, 

pues mientras se pensaba que Juan Ladrillero, enviado 
Virrey, había naufragado, siendo así que atravesó el E N ~ i g u i e n d ~  la derrota del Estrecho 
con dos naves y pasó dos años reconociendo las islas y IOS grados la tierra remarcando ... D 

4 fué el que verdaderamente incorporó 
Magallanes, Cortés Ojea llegó a Valdivia, O sea que al primer interrogante podemos contestar afirmati- 
Octubre de 1557, habiendo llegado a los 52" 30' de latitu& vamente en cuanto al objeto de la expedición, y negativamente 
en que está el Estrecho, sin encontrarlo. Como Ercilla no ,, a que creyeran haberlo alcanzado. Podrá argüirse que 
hasta mediados de Diciembre del mismo habiendo D. García el punta en que se volvió 

cambiar impresiones con Cortés Ojea, y relativa facilidad, en cuanto a la oposición araucana se refie- 

((quedó para nosotros escondida)), referirse al conjunto de ,, ,,nc;ó al objetivo que se había fijado; pero se olvida que 

pañoles o a1 menos de los conquistadores, pues como La ciespuks de los sangrientos desastres de sus antecesores, él llevaba , 

no regresó hasta Enero siguiente, salió Ercilla sin saber a moral de vencedor, que es flor de estufa la más delicada, y pre- 

se había encontrado el Estrecho ,,ido por Cortés Ojea, como hemos supuesto, de lo accidentado 

Por otra parte, la creencia de haber llegado al Estrecho 6, la costa. y cogido cada vez más entre ésta y la cordillera, sin 

que sabían que estaba al Sur del grado 52, no es fácilmen barcos para salvar grandes extensiones de agua, su acreditada 

misible, pues habiendo alcanzado D. García y Valdivia, pró I;tudencia le llevaría a no comprometer sus éxitos militares en 
Gna esploración que nada le obligaba a hacer personalmente. La mente, la misma latitud de 4z0, y habiendo escrito este U1 

Emperador en I 5 52, hablando del Estrecho de Magallanes: misma impaciencia que transparenta en el Canto XXXVI  de Ln 
Arnldctma al hablar Ercilla de la próxima llegada del invierno en 

me hallé este verano pasado a ciento cuar 
]a estrofa 25, y en la 30 de que le esperaban para partir, favorece 

él» -lo que, como eran leguas de veint nuestro aserto. 
siete grados y medio, o sea que Valdivia lo creía en los En cuanto al segundo punto enjuiciado, el itinerario, la cues 
dio grados-, aunque esto represente un error de tre tión se presta a tan largo debate que rebasaría, con mucho, los 
no sólo conocía esa primera latitud D. García, sino que limites lógicos de este alegato, pues no hay acuerdo ni en los lu- 
Cortés Ojea ya lo había navegado cinco años antes y gares ni en las fechas. 
su latitud verdadera, no es creíble error tan grosero; Haremos. pues, un somero examen de los que proponen los 
cuando Bernardino Ramírez, soldado de la expedición, se ~tincipales autores y aun nos aventuraremos a emitir una opinión 
cumentos de D. José Toribio Medina, declara que ésta se Personal como consecuencia del estudio. 
turó en tierra desconocida unas 25 leguas, es decir, ni la Y Para proceder ordenadamente, empezaremos por recordar 
parte de la distancia al Estrecho : pues s las fechas y lugares que la crítica histórica admite sin discusión, 
((yerro en la altura cierta)), no puede su Por considerarlos probados : 
error eq los nueve décimos de la jornada. Que quien se En cilanto a lugares, hay constancia de que D. García fué de 
recorrer, en números redondos, 1.200 kilómetros a pie, n Cañete a la Imperial, «pasó de Villarrica al fértil llano)). y por 
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el lugar del futuro Osorno, puesto que lo fundó, avanzó para principios de Febrero»-, cuando regresaron a unirse a 
minar en el famoso ((desaguadero)). don Garcia en la  erial, el 8 de Febrero, había ya salido el go- 

En  cuanto a fechas, el 24 de Enero de I 558 estaba en ca en dirección de Villarrica, en cuyo territorio le alcan- 
el 116 de Febrero empezó la primera jornada de las resefiad 
La Araucanu ; el 19 de Febrero encontraron a Tunconobal, ,, dan indudable fuerza a las de Thayer, y 
grabó Ercilla en el árbol la famosa estrofa. 

pensar 
o en efecto la fecha de la carta de D. García era 

Veamos ahora 10s títulos de nobleza de estas fechas y 1 
2, ,  O 

la afirmación del Cabildo era de orden general y que 
res, y así, una vez admitidas su legitimidad e 

a, 
días darle el sentido actual de «un par de se- 

podremos elegir entre la forma de cubrir los 
mams)), 

lo que lo mismo pudo estar doce o trece días. 
tintos investigadores. Rra reforzar su afirmación hace Thayer un cálculo de jorna- 

La  fecha y lugar iniciales, 24 de Enero en de tanta lógica y que demuestra un estudio tan acabado de la 
misma ejecutoria: una carta de D. García con ocasión de la me&bn, no a seguirlo punto por punto. 
oación de la ciudad. Tal fecha debe, pues, considerarse fija; El itinerario que atribuye al destacamento de Avéndaño es 
e' Sr. Thayer Ojeda duda si esa fecha, que ha legado hasta 
otros, no es un error de copia, y el original rezaba 21 ; y salida de ia Imperial, 1." de Febrero. 
damenta su hipótesis en que decía la carta, hablando de la ~ l e ~ a d a  a Cañete, el 4. 
lla de Purén, que se libró el 214: ((Agora me llega Asalto a Cañete, el 5. 
que dieron seis mil indios en obra de mil quinientas cabe Salida de regreso hacia la Imperial, el 6. 
puercos...)), y como los que pelearon en esta bata Llegada de nuevo a la Imperial, el 8. 
Cañete el 21, estima Thayer que no es lógico esc A Villarrica o su término, el g ,  y reunión con el gobernador. 
o! cuarto día de recibir la noticia, sino el día mis Campamento en Mariquina, el 1 0 .  
Por otra parte, refuerza también la suposición hacie Entrada en VaIdivia, el I 1. 

el Cahildo de la Imperial afirma que D. García estuvo allí q Salida de ésta, el 13. 
días, lo que sería exacto habiendo salido de Cañete el 22, Campamento en las orillas del río Bueno, el 14. 
quedaría reducido a trece si aun estaba allí el 214. Travesía del tío Bueno y llegada al futuro Osorno, el 15. 

En  efecto, constan como hechos ciertos que D. García a Este itinerario descansa sobre la longitud de los caminos que 
donó Cañete a los dos días de fundada la ciudad, y, por la unían las ciudades, y no sobre las distancias geográficas. Y mi- 
de la carta debatida, que ésta ya lo estaba el 24. diendo los itinerarios en leguas castellanas de 5.569 metros, y 

Admitiendo, pues, que saliera este día 24. entraría en la dando a cada jornada de ocho a nueve leguas -o sea entre 40 
perial el 26, y, de acuerdo con el testimonio del Cabildo de 150 kilómetros, media prudente cuando se trata de una larga ex- 
de la estancia de quince días, seguiría hacia Villa pedici6*, veamos si el itinerario propuesto por Thayer se ajusta 
mino el día 10 de Febrero. 

Pero, según declaración de Alonso de Reinoso, que iba De la Imperial a Cañete, por la cuesta de Purén, había unas 
- 

don Miguel de Avendaño cuando D. García le leguas de camino, o sea casi tres jornadas ; pero habida cuen- 
Imperial en auxilio de Cañete --y que debió de llevar a esta a ' que Avendafio fué rodeando por la costa a causa de estar cor- 
la carta de D. García a su padre el Virrey, fechada en la 1 los caminos por los indígenas, y que la primitiva Cañete 
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estaba siete leguas más al Nordeste que la reedificad. 
a que distaba de 17 a 19, la distancia itineraria que h 

blecer es de 24 a 26 leguas. 
De la Imperial a Villarrica hay que cor 

dos jornadas. 
itar 17 

De Villarrica a Valdivia, según el cronista López de v 
eran 17 leguas, que son dos jornadas; pero como la 
distaba de Valdivia ocho leguas, que es una jornada, es i,, e 

que acamparan o no en la Mariquina para computar do& 
das en todo caso. 1 De Valdivia al lago Ranco, Mariíío de Lobera cuenta 
guas, pero Thayer cuenta 10 hasta el río Bueno, porque 
que se detuvieron mucho antes del lago, y porque supo,, 
bién que, cargados ya con todo el equipaje a hombros de 
tendrían jornadas más cortas; pero como en todo caso, 

p 
u otro cálculo, resultan dos jornadas, vamos a resumir 
del itinerario de regreso de Avendaño : ' 

Cañete-Imperial : tres jornadas. 
Imperial-Villarrica : dos jornadas. 
Villarrica-Valdivia : dos jornadas. 
Valdivia-Río Bueno : dos jornadas. 
O sea que siendo fija la fecha del 6 de salida de r 

Cañete por Alonso de Reinoso, la cronolocría sería la 
6-7-8 : de Cañete a la Imperial. 
g-10 : Imperial-Villarrica (o su términc 
1 1 : Villarrica-Mariquina. 
I 2 : Mariquina-Valdivia. 
I 3- I 4 : Valdivia-Rh Bueno. 
Y aceptando que pasaron el río el 15  y avanzaron ese di 

el Rahue, y que éste sea el limite de Valdivia y fin 
tramos en la fecha del 16 para la primera jornada en 
conocido que señala La Arazscana. 

Pero, en cambio, hagamos notar que, salvo en la llega 
a la Imperial, conforme a la declaración de Alonso de 
el cálculo por jornadas, basado en sus propios datos, no'c 1 
exactamente con las estancias atribuidas por Thayer Oj& 

de forzar las jornadas hasta Valdivia, a cambio de detenerse 
prna a esta todo el día 12, como luego veremos. 

por otra parte, aceptando la afirmación del Cabildo de la Im- 

oerial de 
D. García estuvo allí hasta el 10, quedaría esta otra 

;roa~logía : 
Imperial-Villarii~a (o su término) : I o y 1 1. 

l-;iiarrica-~aldi~ia : I 2 Y I 3. 
, .s.- 
l.a]divia-Rí~ Bueno : 14 Y 1 5 - 
Con lo que el 16 podría estar también a orillas del Rahue. 
,, ,,m0 la discrepancia arranca de que se contradicen Alonso 1 L"..-- 

de ~ ~ i ~ ~ s o  en SU declaración y el Cabildo de la Imperial en la 

suya ; Pero de ambas cronologias se deduce le posibilidad de 
llegaran el 16 al Rahue, si éste es el ((límite de Valdivia y fin 

poruero)), por nuestra parte no vemos inconveniente en respetar 
la fecha de la carta de D. García : la del 16 de Febrer, 
desprende de Lo Araucana ; y la estancia de quince días en 
na], con salida el 10 que afirma el Cabildo. Pues siendo ( 

o que se 
la Impe- 
latos do- 

cumentalmente históricos y que no se contradicen por imposibili- 
dad, como creemos haber demostrado, todo lo que se base en su 
impugnación no puede pasar de conjeturas, pues si bien hay la 
dedaración de Alonso de Reinoso, frente a la del Cabildo, histó- 

y oficialmente hay que dar más peso a ésta. 
Pero hay, además, otra particularidad, y es que dejamos a los 

espedicionarios en la tarde del 15 de Febrero a orillas del río 
Bueno, con lo cual la jornada del 16, de Ercilla, también puede 
contarse a partir de éste en lugar del Rahue, pues, como dice el 
propio Thayer Ojeda, partidario de este Último, el cálculo de las 
jornadas es más exacto a partir del río Bueno, y, nosotros aííadi- 
remos, con la ventaja de respetar, además, la parte documental 
histórica. 

Por otra parte, y antes de decidirnos por alguno de los itine- 
rarios de los distintos que propugnan los historiadores, establez- 
camos la cronología que se desprende de La Arazccana ; no sólo 
Porque siendo Ercilla uno de los expedicionarios hay que conce- 
derle entero crédito, sino porque también el objeto principal de 

anilisis ya hemos dejado sentado que es el estudio del 
problema geográfico de La A raucc~za. 
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,trofa 40 del citado Canto XXXV dice asi: 
Dijimos, al fijar los jalones para la cronología, 

jornada más allá del límite establecido, sea éste el B~ c ~ i c t e  días perdidos anduvimos 
abriendo a hierro el impedido paso, Rahue, fué el 16. Así se desprende de la estrofa 
que en todo aquel discurso no tuvimos 

to XXXV, que dice: do poder reclinar el cuerpo laso; 
al fin una mañana descubrimos 

aYa del móvil primero arrebatado de ~~~~d el espacioso y fértil raso, 
contra su curso, el Sol, hacia el PI y al pie del monte y áspera ladera 
al mundo cuatro vueltas había dado un lago y gran  ribera.^ 
calentando del pez la húmeda frenti 

ciiando, al bajar de un áspero collado Esta estrofa plantea dos iniportantes cuestiones: la de la fe- 
vimos salir diez indios de repente rha de la llegada al llano de Ancud y, como consecuencia de ésta, 
por entre un arcabuco y breña espesa desde cuándo cuenta Ercilla 10s siete días de extravío. A primera 
desnudos, en montón, trotando aprie,,., 

v,sta, si suponemos que se consideran extraviados desde la fuga 

Es decir, que señala claramente que ese día, cuarto de del 
hemos visto fué en la madrugada del 22, siete jor- 

pedición, en que encontraron a Tunconobal, entraba el sol nadas perdidos que descubrieron el llano de Ancud 

signo de Piscis, y como el Concilio de Nicea fijó en la 
del 1." de Marzo. Ya veremos que esto no es posi- 

€1 cómputo del equinoccio en los Almanaques en el 21 de *le, 
la fecha indubitada es la de la inscripción del verso de 

es sabido que, astronómicamente, entra el Sol en Piscis e ~ ~ ~ i l l ~  en el árbol, que tiene hasta la hora. 

Febrero en los años comunes, como era ei I 558, Y el lo En efecto, continuando la cronoiogía araucana, la estrofa I I 

siestos, y por tanto el encuentro, y cuarta jornada, fué el 19, del canto XXXVI afirma : 

10 que no ofrece duda que la primera fué el 16 de Febrero. 
 esforzado os así de esta manera, 

datos cronolÓgi~~s aporta Ercilla a lo largo y también esforzada la esperanza, 
En la estrofa 26 del Canto XXXV, al dc se comenzó a marchar por la ribera 

segiin nuestra costumbre en ordenanza. 
USiguiéndonos los indios dos jornada Y andada una gron legua, en la primera 
dando vuelta después por otra senda tierra que pareció cómoda estanza, 
dejándonos al indio en encomiendan, cerca del agua en reparado asiento 

hicimos el primer alojamiento n 

nos manifiesta que Tunconobal y los suyos les acompañan d 
las jornadas del 19 y 20. O sea que después de descubierto el llano de 

En la 29 del mismo canto dice : minaron menos de una decena de kilómetros y acamparon a ori- 

U... Asi ufanos, alegres y contentos 1 mismo Canto aclara : 
pasamos tres jornadas, la primeras ; 

pero !a cuarta, al tramontar el día, allevábamos el rumbo, al Sur. derecho 
se nos huyó la temerosa guía.> la torcida ribera costeando, 

ciguiendo la derrota del estrecho 
Es decir, que las tres primeras jornadas del gula Por 10s grados la tierra demarcando., 

20 y 21 ; y por tanto que éste se evadió en la mañana del 

: Ancud, sólo ca. 



Es decir, que, después de ese campamento al borde del 
siguió ruta hacia el Sur, en la jornada siguiente. Pero 11 
ia estrofa 22, y se aclara definitivamente el recorrido tata 
pués de la salida de los breñales, cuando dice: 

aPues otro dia que el campo caminaba, 
que de nuestro viaje fué el tercero, 
habiendo ya tres horas que marchaba 
hallamos por remate y fin postrero, 
que el gran lago en el mar se desaguaba 
por un hondo y veloz desaguaderc 
que su corriente y ancha travesía 
el paso por allí nos  impedía.^ 

Y este tercer día de viaje queda, como dijimos, de 
mente fijado, cuando en la famosa estrofa 29 de este Cant 
tampa el conocido : 

aAqui llegó donde otro no ha Ilegadon 

.. que termina con el cuarteto : 

a... el año de cincuenta y ocho entradc 
sobre mil y quinientos, por Hebrero, 
a las dos de la tarde el postrer día, 
volviendo a la dejada compañia.n 

Por consiguiente, podemos establecer, claramente, que 
mañana del 26 de Febrero tuvo que descubrirse c.,. de A 
espacioso y fértil raso)), y como consecuencia de ello dar a 
mación del primer cuarteto de la estrofa 40 su verdadero 
que Ercilla considera que fueron perdidos desde que enco 
a Tunconobal ; y sentado que éste apareció en la mañana 
los siete días perdidos son del 19 al 25, lo que cuadra per 
mente con la llegada a Ancud el 26. 

Y refuerza esta hipótesis el tenor de la estrofa ro del 
to XXXV, que inmediatamente antes de fijar en el 19 el en 
tro con Tunconobal, .afirma : 

, ~ ~ ~ , i n a r n o s  sin rastro algunos días 
de sólo ei tino por el sol guiados, 
abriendo pasos y cerradas vias, 

en riscos despeñados ; 
las fugitivas guías 
nos llevaron por partes engañados, 
que parecía imposible al más gigante 
..&e, volver atrás, ni ir ade1ante.n 
Y' 

donde . . S De 
e desprende que 10s guías con que salieron, al lla- 

myles ,fugitrvosp, les habían abandonado cuando encontraron 
a Tunconobal, y por tanto que, en su mente, desde este momento 
amimron perdidos, hasta llegar al llano de Ancud. 

podemos, pues, establecer una cronología segura, como de 
desprendida de La Areucana -a partir del ((límite de Val- 

divia Y fin postreron, que a su tiempo analizaremos, y que fué 
aaavesado el 16 de Febrero-, que es la siguiente: 

Travesía del limite, el 16. 
Encuentro con Tunconobal, el 19. 
Marcha extraviados siete (jornadas), hasta el 25. 
Llegada al llano de Ancud (jornada de una legua), el 26. 
Marcha costeando, el 27. 
Llegada al desaguadero, el 28. 
Lo que daría, para la expedición de rcía, en nuestra 

la siguiente cronología : 
24 de Enero de I 558 : Sale D. García ae  ariete. 
zb: Llega a la Imperial. 
I .O de Febrero : Sale Avendaño para 
4: Llegada de éste a la misma ciud--. 
5 : Asalto de Cañete. 
8: Sale Avendaño de Cañete hacia la Imperial. 

10: Salida de D. García de la Imperial, y llegada de Avendaño 
Y 10s SUYOS, cuando ya había partido el gobernador. 

'1  : Llega D. Garcia a Villarrica, o su término, y se le reunen 
Avendaño, Ercilla y 10s suyos. 

12: Campamento en la Mariquina. 
13: Llegada a Valdivia. 

5 : Llegada al río Bueno. 

r Cañete. 
2 rl 
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16: Paso del Bueno (o del Rahue) y primera jornada 
da en La Aramcana. nombre, 

atravesó por U" río que nace en las cabezadas 

19 : Encuentro con Tunconobal. la así : 
22 : Escapa el guía prestado por Tunconc zi de Enero : sale de Cañete D. Garcia. 

26 Llegan a lo que Ercilla llama Ancud, y marchan Llega a la Imperial. 
gua por la costa occidental. sale   ven daño Para 

27 : Avanzan una jornada al Sur, y visita Ercilla tres Llega a la ciudad. 
28 : Atraviesa Ercilla el desaguadero, y termina la e ,.o de ~ ~ b ~ ~ ~ o :  Asalto de Cañete y salida de D. Garcia de 

a las dos de la tarde. la Imperial. 
Esta cronología discrepa ligeramente de la Thayer salida de Avendaño de Cañete y llegada de D. García a 

establece, fundado en la declaraci las inmediaciones de Villarrica. 

Avendaño y los suyos, d e  Cañete 1 6: Alcanza Avendaño a D. García en Viliarr 

gada de éstos a la Imperial, el S, habiendo ya salido el ,: campamento en la Mariquina. 

dor ; al que hace ac el 9, en Villarric 8 :  Entrada en Valdivia 

Ie alcanzan Avenk rcilla. El  10, en al 1 5 :  Marcha hasta el lago Llanquihue, desde donde si- 

Mariquina. El I r ,  la u lnaua  en Valdivia. El 1 A ,  leposo en gue la cronología de Ercilla. 

Varias suscita esta cronología, tan dispar de las 
vía, que es io que nos hizo antes discrep 
cálculo de jornadas y la cronología de Thayer, simultá generalmente admitidas. De ellas, las principales son : que con- 

tradice, tanto las declaraciones de Reinoso como la afirmación 
nos resultaría : 

del Cabildo de la Imperial, que son las opuestas para afirmar las 
Cañete-Imperial (tres jornadas), 6, 7 y 8. 

oms cronologías establecidas ; pues el primero afirma que el 
Imperial-Villarrica. (dos jornadas), 9 y I o 

a Cañete fué unos veinte días después de la salida del go- 
podrían alcanzar a D. García el 9 en kiiiarrica. 

bcmador, y Góngora 10 sitúa el octavo día : al propio tiempo que 
Villarrica-Mariquina, el 1 1 (en lugar del 10s quince días de estancia en la Imperial, que fija el Cabildo, los 
Mariquina-Valdivia, el 12 (en lugar del deja en cinco. A ello hay que añadir que después de decir que no 
Pero como necesita que salgan el 13 para llegar al Bueno entró en Villarrica «por no rodear camino)), le detiene acampado 

después de forzadas las etapas les hace descansar el 12 en en las inmediaciones cuatro días ; y, por último, que extraña a 
via, tras la prisa primitiva; siquiera, para atenuar un poco primera vista que habiendo recorrido más de 90 leguas en los 
consecuencia, suponga que en ese día, perdido, sale la v iieciséis primeros dias, tardaran luego trece jornadas en las seis 
ilevando el bagaje a hombros de indios. A partir de la a ocho restantes. 
Bueno o el Rahue, las cronologías coinciden, como der Todo ello nos apartará de seguir la cronología de Góngora Mar- 
I,a Arazscana. aolejo, si bien haciendo observar que los veinte dias de int<rrvalo 

Pero la que discrepa francamente es la cronología que Reinosobentre la safida del gobernador y ei asalto a 
de la historia de Góngora Marmolejo, recogida en el to ciñete, tampoco se cumplen en las otras cronologías. pues pro- 
los Historiadores de Chile ; la que partie por la Carta de D. García que estaba en aquella ciudad el 24 
sólo permaneció cuatro días en la Imperial y, sin pasar p Y admitido generalmente, y probado por D. José Tori- 
rrica, siguió a Valdivia y, de aquí, por los Llanos, al 'O Medina en 10s Documentos Inéditos, que el asalto a Caijete 

'gar 5 .  sólo habían pasado trece dias ; pero aun no dan- 
14 



2 10 BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD G E O G ~ F ~ ~ ~  
EL pROB~ml.4 GEOGRAFICC) DE <LA ARAUCAF;*A'L> 211 

do como exacta la fecha del 5 para el as 
Reinoso se contradice en el piazo de los los historiadores sobre si el itinerario general 

que Avendaño salió el 6 de Cañete (después del asalto) y fué 
el llamado valle Central, entre los Andes y la 

tl 8 al gobernador, demuestra que el debatido asalto no dillera de la 
costa : por las faldas de aquéllos o por la de ésta. 

íier lugar veinte días después de la partida de aquél. de conduce a la de detalle y plantea 

Por eso, en nuestra cronología proponemos que no 
' 

ro,,lema: el del paso por la ciudad de Villarrica, 
la fecha del alcance el 8, y por varias razones: de la Araucana ha facilitado, a unos, argu- 

1." Respetar la afirmación del Cabildo de la Imperial, menms en 
Y a otros, en contra ; principalmente la estrofa 46 

D. Garcia permaneció hasta el 10. np, Canto XXXIV, que dice : 
2." Respetar el acertado cálculo de las jornadas prop 

f hayer Ojeda. ,pasó de Viliarrica el fértil I l a ~ 0 ,  
que tiene a] Sur el gran volcán vecino 

3." Que es un poco extraño, desde un punto de fragua según afirman de Vulcano, 
mente militar, que Avendaño emprendiera el regreso e1 6, qr,e regoldando fuego está contino ; 
do sido el asalto el día 5, sin pararse siquiera a tomar co de alli volviendo por la diestra mano 
to de las disposiciones subsiguientes para dar cuenta al visitando la tierra, al cabo vino 
nador; y ho lago y gran desaguadero, 

4." Que si admitiéramos que 10s veinte días que cita o de Valdivia y fin postrero.) 

no se refieren a los que llevaba de ausencia el gobernado 
se realizó el asalto - c o s a  que ya hemos visto que no base de la mayor parte de los debates, porque reuniendo, como 

por declaraciones del mismo Reinoso-, sino a cuando le, dijimos al principio, la impasibilidad de la esfinge y la ambigüe- 
Avendaño con Ercilla, nuestra cronología resultaría emctp dad del oriculo, deja a cada uno tomar la ruta de su fantasía. Y 
ciliaría todos los puntos las problemas que plantea concretamente la famosa y sencilla es- 

poran Avendaño y Ercilla befa son los siguientes : 
la salida del gobernador. 1: ;Pasó, o no, D. García por la ciudad de Villarrica? 

Establecida esta cronología de la expedición, que 2.0 i Estuvo, O no, en la ciudad de Valdivia ? 

~ u e s t r a  primera afirmación de que nunca pudo creer E 3: ¿ Cuál es el ancho lago y gran desaguadero ? 
había recorrido 250 leguas en trece días, 4: 2 Qué interpretación hay que dar a la frase : ((Término de 
quedan aún por determinar, además del Valdivia y fin postrero)) 7 

«límite» famoso de donde partieron, y cuál fué, en de -4 nuestro juicio, para poder contestar, con más o menos apro- 

célebre desaguadero. zimación, a estos interrogantes no hay que considerar aislada- 

Empecemos por la ruta desde la Imperial:  fa, sino en relación con otras que pasan mucho 

Es  éste el primer punto quease suscita, pero aunque . Y principalme'nte la anterior y posterior, que 

bas documentales no sean abundantes, e 
guirían las vías naturales de penetración, coincidentes con 
mitivos senderos, y que habrán servido de base a las d a s  si me dais licencia, yo querría 

Para que más a tiempo esto refiera vías de comunicación. Y esto sentado, antes de entrar 
alcanzar si pudiese a D. García, 

bate de los puntos recorridos, conviene recordar que aunque es diversa y larga la carrera: 

de vista, 
L, han p; 

pues er 
asado dic 

ta estro 
vertidas 
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el cual en el turbado Reyno hz 
reformado los pueblos de mane 
que puso con solícito cuidado 
la justicia y gobierno en buen 

la 45, Y: 

aDonde también Uegué, que sus pisadas 
sin descansar un punto voy siguiendo, 
y de las más ciudades convocadas 
iban gentes en número acudiendo 
pláticas en conquistas y jornadas : 
y asi el tumulto bélico creciendo 
en sordo son confuso rimbombaba, 
y e! vecino contorno amedrenta 

ia 47. 
Ya hemos visto que está probado documentalmente q 

daño y Ercilla alcanzaron a D. García en Villarrica; 
expresión ((alcanzar si pudiese a D. García)), no hay qu 
sólo en su sentido poético o de imaginación, sino que, 
Ercilla se refiere también al alcance material en Villar 
mento desde el que, con un criterio un tanto subjetivo, 
expedición. 

Sin caer en la opinión de Snárez de 
Marqués de Cañete, cuando afirma que (I 

que D. Alonso fué tratado causó el silencio en que pro 
pultar las ínclitas hazañas de D. García, a pesar de lo 
que de él tenia recibidos)) ; pues, como dice Antonio S 
€1 prólogo de su admirable edición de La Araucamz de I 

nos persuadimos que entre aquellos favores cuente el 
sentenciado el Marqués a ser degollado pública e inju 
no puede negarse, sin embargo, que en la segunda y te 
tes del poema, en que él es actor, Ercilla tiene la natur 
cia a referir los hechos a su actuación personal. Por ello 
que, en efecto, alcanzaron a D. Garcia en Villarrica, 
bernador estuvo efectivamente en la ciudad, y que Erci 
se refiere a D. García, dice «pasó de Villarrica el 
porque empieza a contar 10s hechos, desde que él, E 
en la expedición La estrofe 47 nos confirma esta opinión, 

rbía 

ra , 

estado 

Figuer' 
re1 con- 

o,l ,ierto énfasis que ((SUS pisadas sin descansar un punto 
afima por Una parte, Y Por otra, que las gentes acudían 

vOYlas más 
convocadas)), 10 cual hace pensar que D. Gar- 

. rde no fuera más que como una rudimentaria propa- 
da, aunque 
rinda, pasaba por las ciudades. Es  decir, que a la primera y se- 
hnda interrogantes formuladas respondemos que, en nuestra 
_inión, pasó D. García tanto Por Villarrica como por Valdivia, 
"r-  

a t e  orden 
y ,,amos con el tercero y cuarto interrogantes, pues aunque los 
- .  

formulado por separado, resuelto uno lo estará el otro. 
cmmos en cuanto a este punto que sólo dos cuencas hidrográ- 

pueden disputarse la elección : la del Bueno y la del Mau]lín, 
par el Rahue, por el que se inclina Thayer Ojeda, forma parte 
de la cuenca hidrográfica primera. 
E, contra del Maullín juegan muchos argumentos. En primer -- 

lugar, la citada declaración de Bernardino Ramirez de que avan- 

Bron leguas en terreno desconocido. Si observamos 
que la confluencia del Bueno y el Rahue -o Ragüelgüe, como 
esc.be Lázaro Ribera- está aproximadamente en los qoO 20' de 
latitud Sur, y el canal de Tautil que, como veremos, es el fin ve- 
rosímil de la expedición, en los 41" 40', la diferencia es de 
re zo', ó 26 leguas, según el cálculo de nuestros conquistadores, 
pues ya dice Ercilla «la tierra por los grados demarcando)), lo que 
concuerda con la declaración de Ramírez, actor de Ia expedición. 

El Maullin, en cambio, dista del seno de Reloncaví soIamente 
tinas diez leguas, lo que contradice la citada declaración. 

Por otra parte, Ercilla define la región de que se trata como 
atérmino de Valdivia y fin postrero)), dejando en la duda si se re- 
fiere a la persona, la ciudad o la provincia. Thayer Ojeda, muy 
acertadamente, afirma que habiendo llegado Valdivia y Villagra 

10s 42', o sea el golfo de Ancud, no es lógico interpretar 
M e  #término de Valdivia)) como el de sus expediciones, y se jn- 

Por interpretarlo como el término de las tierras de Indios 
sometidos, y repartidas, por lo que apunta, la región al Sur del 
Rahue. 

Nosotros creemos haber podido punttializar más exactamente. 
Si nos fijamos en el poema histórico de la primera mitad del si- 



glo xvrr -es decir, menos de cien años después de h , 
ción-, titulado Las guerras de Chile, publicado y comente 
1,888 por D. José Toribio Medina, hay una estrofa, 
Thayer Ojeda, que decía literalmente : 

orDe Vaidividia el distrito feiiecido 
el de Osorno comienza y se dilata : 
Treinta leguas al Sur corre extendido 
y al fin en los Ancudes se remata. 
Es gente aquesta digna del olvido 
que con los brutos y las fieras trata: 
son los chaucarabies diferentes, 
belicosos, políticos, valientes.> 

Tres afirmaciones importantes se pueden 
trofa : 

obten 

-1  1." El  límite de Valdivia (distrito) era ~1 comienzo 
Osorno. 

2." Este cubría unas treinta leguas de 1 
Ancud. ' 

i. Sur; 1 
3." Los habitantes de la región eran con( con 

hre de ((chaucarabíes)). 
Por la primera consecuencia obtenida vemos que Erci 

muy bien referirse al «fin postrero)) del distrito de Valdi 
Por  la segunda, y dado que: el canal de Chacao es 

4 1 ~  50' de latitud, y que treinta leguas representan un 
medio, eí límite de Valdivia estaría en los 40" zo', latit 
cuenca del río Bueno. 

La tercera nos enseña que las anteriores afirmaciones so 
las, pues en el siglo XVI, el río Rahue, que se llamaba de 
noas, regaba la provincia de Cliaucaravi, y el Bueno, la 
dalafquen o Gualabquen -repárese la curiosa formación 
del nombre-, por lo que no es probable que fuera el R 
limite de los de aquella denominación. 

Pero es que, aparte los argumentos de tipo literario, hem 
~on t rado  otros más fundadamente geográficos. 

E1 antes citado Lázaro de Ribera, ingeniero voluntario 
Carlos 111, en el mapa 1 del Atlas de la provincia de 

I risnal a mano se puede admirar gracias a la amabilidad del 
cV0 del Ejército, en cuyo archivo figura, y del 

reprodileimos esta fotografía, establece, como se ve, el íimi- 
que 

te del a'lerreno ,,Lutiau,, iua indios de Osorno)), en el río 
Bueno, hasta su confluencia con el Ragüelgüe, y luego en éste, 



noe prueba 
asertos y concilia nuestra teoría con la 

1.. 
lb x- - 

te ~hayer 0jeda- ues, que el ((ancho lago y gran desaguaderon son: 
creemos, P es el único que de la cuenca va al mar, y el río Bueno, P 

RanCO, Por ser el más «visible» para los habitantes de Val- 

di6a; 
lo que, a nuestro juicio, puede contestarse la tercera 

interrogante ; !' en cuanto a la cuarta, ello mismo dice que en 
nuesea Opinión es la cuenca del propio Bueno, prolongada por 

el Rahue. 
y con estas afirmaciones, provisionalmente admitidas, pase- 

mos a~ de hipótesis sobre el itinerario. 
se& puede verse en el Croquis, el terreno entre Valdivia y 

a l o &  presenta en líneas generales : la cordillera de la costa, al 
oeste ; las estribaciones volcánicas, y pudiéramos decir lacustres, 
de los &des, al Este, y un valle central, determinado por el Ra- 
hue y el río Negro o Maipué, cortado por las alturas septentrio- 
nales de la cuenta del Maullín. Como consecuencia de esta con- 
figuración, las comunicaciones hoy existentes siguen, en general, 
el valle central, indudable línea de mínima resistencia, y las es- 
casas transversales, las cuencas de los ríos o las faldas de los 

Pero e] ferrocarril, la más sensible a las dificultades del 
meno, sigue los valles del Rahue y el Negro, una vez atrave- 
sado el río Bueno, y buscando el alto Maullín va a parar al seno 
2e Reloncaví . 

Quiere decir este análisis geográfico que parece lógico pen- 
sar que esta línea de mínima resistencia sería la que tenderían a 
!eguir nuestros exploradores. Pero es que creemos poder apor- 
tar pruebas documentales en apoyo de nuestra hipótesis. En  el 
Mapa de la República Argentina y Chile de Petermunn, formado 
tn 1875, la única comunicación que figura es la carretera de 
Valdivia a Vindumes, sobre el Maullín, siguiendo también el valle 
mtral,.y en el plano de los Puertos de Valdivia v Chiloe, por 
el hgeniero jefe D. Mariano de Pusterla, gobernador de la pla- 
za de Valdivia en 1791. figura el camino, que es el antepasado 
indudable de la citada carretera. 

éste un documento interesantísimo, que figura en el Ar- 
chivo del servicio Geográfico del Ejército, y que, a nuestro jui- 



da 
a aclarar el punto del itinerario, pues 

C i ~ ,  ayu 
leyenda 

confirmar la afirmaciones de Ercilla en L~ 
su 
AmrnnB. Dice asi: 

o que comprehende los Puertos de Valdivia y Chiloé 
(Plan 
la costa intermedia según la Carta de la Mar del Sur últimamen- 

con en él se manifiesta el nuevo camino de comunica&ón 
te corregida : 

ellos ay ier t~  el año de 1189 de orden de S. M. por direc- 
Li6n del Ingeniero en Jefe de 10s Reales Exércitos D. Mariano 

de pusterla, Gobernador de la Plaza de Valdivia, y arreglado por 
rumbos que ha observado y número de leguas que ha com- 

yuudo e~ Ingeniero extraordinario D. Manuel Olaguer Feliú en 
, ,píonocimiento que 61 acaba de hacer transfiriéndose de aque- 
c* A"-- 

lias Islas en dicha Plaza- 

,tos que se hallan en el camino se manifiestan con dos 
linear Y con una los arroyos: de aquéllos los nombrados Anga- 
dilla, ~io-Bueno, Pilmayquen, de las Canoas y Maypué se pasan 
en barca o canoa. y 10s restantes, que son quince, precisa esta- 
blecerles puentes de madera, que construidos al uso del país se- 
rán de poco costo. 

nLos ángulos y rodeos que se advierten en el camino no ha 
sido oosible evadirlos por la irregularidad del terreno, más aco- 
modado paso de los ríos, y dejar libres haciendas de los Indios 
que no han querido ceder -señalemos de pasada nuestro siste- 
ma de colonización- : pero al ensancharle para su perfección se 
evitarán las tortuosidades que en él se notan, como ya se prac- 
ticó por parte de la provincia de Chiloé desde el número I al 2, 

y resultarán menos leguas de las cincuenta y seis computadas en 
el estado actual. 

nA excepción de la distancia del número 3 hasta Valdivia, y de 
la que hay desde 4 a 5, que son de buen piso, en la generalidad 
Uano y despejado y con sólo algunos trechos de Monte claro, es 
todo lo demás de espesísimo cerrado bosque de corpulentos árbo- 
les, cañas bravas, quilas y variedad de arbustos, que forman un 
tejido casi impenetrable ; el terreno, sin embargo, es consistente 
4 sólo tal cual trecho de barro y greda, que necesitan plancharse 
con maderas en la inmediación de los Ríos y Arroyos. 

Escala no permite designar la configuración del terreno. 



A GEOG 

del Monte 
pues aun 

impide 
verificad 

además que la espesura 
operaciones geométricas, 

las 
o e 

pre quedarán ocultos los contornos, sin Ser posible detallad 
sá10, como ahora, con la brújula se podrá demarc'ar las diri 
iles que se enmienden al perfeccionar el camino.-Valdivia y 
ro 10, de 1791.)) 

La sola objeción que pudiera hacerse a esta expresiva 1 
da es que habla del ((nuevo camino de comunicación)), lo gu 
ciiera hacer creer que es una nueva ruta. y que 10s conquista 
1,udieron seguir otra diferente. Pero esta duda la aclara ob 
cumento no menos valioso que se conserva en la Biblioteca 
tral Militar, que, anterior a éste y a la construcción del 
no, pues es de 1787, se podría titular Plano de la ex 
ción del antiguo camino 
no que manifiesta 10s dt 

de Osorno 
Irroteros q~ 

le3 
ron 

renda 

la P 
gunda exploración de la situación y planta de la ciudad de O 
y S« antiguo camino carretero que desde el partido de 
de la provincia de Chiloé conducía a dicha arruinada ciudad 
cutadas ambas expediciones en el año 1787 de orden del Sr 
Francisco Hurtado, Gobernador Intendente y Comandante 
ral, y a c.onsegüencia de R.  Orden.)) 

La circunstancia de ser anterior, la de afirmar que se (c, 

ra» el antiguo camino, lo que en el siglo XVIII quiere dec 
ha de tener más de un siglo al menos, y nuestros expedicio 
lo habían recorrido ciento noventa y nueve años antes, y e 
lar  en ambos itinerarios las ruinas de Osorno, fundado por ~ . d  
cía. nos parecen datos más qrie suficientes para afirmar 
Cirecciói~ general del itinerario era la del valle central. ¿! 
cuál fué el tal itinerario? H e  aquí una pregunta que sólo 
~wntestarse por conjeturas. 

Pero vamos a intentar hacerlas a la luz del análisis gt 

fico. Creemos que puede admitirse que pasaron el Rahué 4 
confluencia con el Bueno, y esto sentado, es lógico que f 

tarían el Rahué por su orilla meridional, como vía más f: 
penetración, y más si aceptamos la afirmación de la estrofa 
Canto XXXV de las ({pérfidas guías)). Avanzaron así cuatrd 
liadas, que calculadas a unas cuatro leguas, ya que el terred 



ze prestaba a la marcha normal, hacen 16 leguas hasta el 
tro con Tunconabal, o sea que podían encontrarse a seis 
leguas del lago Rupanco, metidos ya en las fragosas es 
nes de los Andes ; el guía que en la estrofa 24 del Canto 
íes ofrece Tunconabal es a causa de: 

uQue por la banda diestra del poniente 
Jejando el monte del siniestro lado 
había un rastro cursado antiguamente 
por la nacida yerba ya borrado., 

Es decir, que les invitaba, sin duda, a dejar las estriba 
d e  los Andes y volver al valle central, por donde también 
antiguo sendero. Y admitiendo esto, admitiremos tambi 
acuerdo con la estrofa 26 del mismo Canto, que dice: 

asiguiéndonos los indios dos jornadas, 
dando vuelta después por otra sendan 

que alcanzaron, en las dos jornadas, la cuenca del río 
que por esta misma, y hacia el Norte, se volvieron Tun 
y los suyos, 

udejándonos al Indio en enc0mienda.n 

De acuerdo con el poema y con la cronología que antes 
blecimos, el indio les acompañó otra jornada más hacia el 
escapando luego; lo que nos hace suponer que les aband 
llegar a las estribaciones que cierran por el Norte la cuen 
Maullín. 

Claramente muestra Ercilla que en este punto empezar 
mayores dificultades, por lo que imaginamos que encon 
el paso cerrado al Oeste por la cordillera de la costa, y al 
;2 'elevación septentrional del Maullín, decidieran volver de 
hacia el Oriente. Pero a partir de este momento hay que 
una disminución de la marcha. ((Nunca con tanto estorb 
humanos - quiso impedir el paso la natura)), dice la estro 
del Canto XXXV, y 

s~ambién el cielo en contra conjurado 
;, escasa y turbia luz nos encubría 
de espesas nubes lóbregas cerrado, 
,.ol!,iendo en tenebrosa noche el día>, 

del mismo. 
la 33 y esto es muy importante, pues habida cuenta de que estaban 

a Febrem, decir, próximo" SU equinoccio de otoño, hay que 
spoonerler arias trece horas de día, y descontando dos de 10s cre- 
p5culoS, unas once horas útiles para la marcha. Pero en las cir- 
anstancias de la estrofa recordada, y en las que estaban hombres 
y caballos, no es aventurado suponer que había que conformarse 
mn ocho horas útiles de las once. Mas como además marchaban: 
--- 
Nanendo a hierro el impedido paso)), e incluso aquejados por el 
hambre, si recordamos que el ganado en terreno montañoso no 

más de cuatro kilómetros por hora, y reducimos, por las 
de la marcha, esta velocidad a SU mitad, vemos que 

en la jornada no harían mucho más de 16 kilómetros, o sea unas 
tres leguas, por lo que hemos señalado en el croquis, en la forma - 
que puede verse, las jornadas del 212, 23, 24 y 25, a todas luces 
las más duras de la expedición. 

Puede notarse así que es natural que en la mañana del 26 des- 
cubrieran ((de Ancud el espacioso y fértil raso)) - «y al pie del 
monte y áspera ladera un extendido lago y gran ribera)). 
Y hagamos todavía un paréntesis. Muchos autores han su- 

puesto que este último verso se refiere exclusivamente al Golfo 
de Ancud, que repetidamente los expedicionarios llamaron lago. 
;Pero no podría querer decir también que divisaban simultánea- 
niente el lago de Llanquihué y e! seno de Reloncaví? 

Es ésta duda que sólo podría aclararse situándose en el indu- 
dable collado por donde pasa el ferrocarril y comprobando si des- 
de el primer punto en que se divisa el Golfo de Ancud puede tam- 
bién verse el lago. 

Pero sigamos a nuestros viajeros. La  mañana del 26 les llena 
de esperanza, al abrirse el terreno ante sus ojos, y la naturaleza 
les ofrece otra compensación para calmar su hambre. La estrofa 
44 del Canto que comentamos dice: 



xMas con todo este esfuerzo a la ' ' 

de la ribera en partes montañosa 
hallamos la frutilla coronaáa, 
que produce la murta virtuosa.)) 

Y queremos señalar, sin más valor pr 
una pura coincidencia, que la estación del ferrocarril al bo 
lago Llanquihuk, en la región por donde suponemos pas 
expedicionarios, se llama hoy Frutillar. 2 Guarda alguna 
el nombre con la frutilla de la murta que 
naturales del país podrían contestar satisfac 
,pnta. Mas lo que resulta indudable es quc 
coronaron el collado de la divisoria del 
arrodillarse para dar gracias a Dio 
ble llano)), acampando después de 
la orilla. 

La jornada del 27 es relativamente fácil de cifrar. T 
en cuenta que afirma Ercilla que el 26 anduvieron, desde la 
da a la orilla, una larga legua, y que el 28 se detuvieron 
jl desaguadero, a las tres horas de camino, O sea a unos 1 

metros de jornada ordinaria, si restamos de los 47 Fió 
que tiene la orilla occidental del S€ 
cifrados, quedan 26 kilómetros para 
tro y cinco leguas, cifra muy norr 

En este mismo día 27 visita Ercilla tres islas, ya 
en la estrofa 19 del Canto XXXVI: «en 
tido - pasé a la principal isla cerca?ia», y 

citras dos islas, paseando - sus pobladas y fértiles  orillas^. 
Estas islas supone Thayer Ojeda que so 

l ~ é n  y Huar, dato muy importante, como ahora Veremos, 
impugnar su propia tesis de que Ercilla terminó la expedici 

la isla de Puluquí. 
ES la estrofa 22 la que plantea el término de la exPe 

como apuntábamos al hablar del cálculo de la jornada del 

aecir : 

S ,  salierl 
avanzar 

:no de Ir 
. el día 2 

nal. 

loncaví 
, es des 

pues otro día que el campo caminaba 
de nuestro viaje fué el tercero, 

iendo ya tres horas que marchaba 
1,ajiamos por remate y fin postrero 
que el gran lago en el mar se desaguaba 
por un hondo y veloz desaguadero 

su corriente y ancha travesía 
;aso por allí nos impedía.> el I 

pintar e 
v .  

y al I .n la 23 la tristeza de la gente al ver cortado el 
camino, puntuai~~a:  ((que 10s caballos de cabestro a nado no pu- 
d*ran romper la gran corriente, - ni la angosta piragua era bas- 

tante a un peso semejante)). Pero no es eso sólo 10 
que acongoja a los expedicionarios, sino que no pueden seguir 
adelante ni se encuentran con fuerzas bastantes para desandar el 

tedble andado, por 10 que asegurando Ercilla que «un 
joven Indio, al parecer ladino, - alegre se ofreció que nos daría 
,para volver otro mejor camino)), hay que sacar tres consecuen- 
cias de esta afirmación: 

I: Que volverían costeando, por donde hoy lo hace la carre- 
tera, para ganar, atravesando el Maullín, e1 valle central. 

2.' Que Ercilla no atravesaría el Canal de Chacao. 
3.' Que no llegaron a ver la isla de Chiloé, puesto que pen- 

~aban que el Seno de Reloncavi se abría al mar. 
Pero volviendo a la estrofa 22, nos dice que el día 28, a las 

ires horas de marcha, encontraron el desaguadero. Esto ya nos 
dijo que habían andado unos 15 kilómetros ese día y que se en- 
contrarían frente a. la isla Puluquí. Y aquí se plantea el principal 
B más apasionante interrogante de La Araucam, el de su fa- 

mosaestrofa, la 29 del Canto XXXVI, con que hemos empezado 
esta disertación : 

aAqui llegó donde otro no ha llegado 
D. Alonso de Ercilla, que, el primero, 
en un pequeño barco delastrado 
con sólo diez pasó el desaguadero : 

\ el año de cincuenta y ocho, entrado 
"Ore mil y quinientos por Hebrero, 
a las dos de la tarde, el postrer día, 
volviendo a la dejada compañia.» 



Aparte la afirmación de ser el último día de Feorero; 
tanto ha ayudado a fijar la cronología de la expedición, h 
dos cuestiones de máximo interés : - 

I ." Asegura Ercilla que «pasó el desaguadero)). 
2.a Grabó su estrofa a las dos de la tarde. 
Veamos el partido que puede sacarse de esto. 
Algunos quisieron ver en la afirmación de Ercilla que 

haber pasado el Estrecho de Magallanes : pero esto ya 
visto que no merece ni discusión, pues afirma poco ahtes 
desaguadero les cerró el paso. 

Otros, entre los que hay qiiien incluye a Mariño de 
Suárez de Figueroa y Escobar, quieren que haya pasado a 
de Chiloé ; pero ello no es creíble, porque o pensaron 
isla, y en tal caso no hubieran afirmado que Reloncaví des 
en el mar en vez de en el golfo, o hubieran pensado 
propio Continente, y hubieran tratado de seguir adela 

Thayer Ojeda también niega que pudiera Ercilla hab 
do a Chiloé, pues no hubiera tenido tiempo para llegar a 
y añadimos nosotros, no sólo su dirección no hubiera si 
cruzar el desaguadero, sino que, si desde SU punto de es 
miento hubieran divisado Chiloé, no hubieran pensado que 
les cerraba el paso, sino que hubieran seguido costean 
tratar de cruzar el canal de Chacao. Por ello se inclina 
a pensar que lo que atravesó Ercilla fué el canal de Taut 
desembarcando en la isla de Puluquí grabó allí la famosa 

A esta opinión, como antes anticipábamos, pueden 
varias objeciones. Es  la primera, que ya hemos seiíaIa 
Ercilla afirma rotundamente haber pasado el desaguad 
go mientras no se demuestre la imposibilidad de habe 
es aventurado suponer que se conformó con desembarc 
isla. 

Es  la segunda que, el día anterior, dice haber visita 
islas, lo que prueba que se daba cuenta de que lo eran, 
aa al hecho muy poca importancia, pues ya hemos sub 
frases ((cercana)) que dedica a la primera, y  aseando 
das y fértiles orillas)), que dedica a las otras dos. En c 
hablar de la supuesta travesía del desaguadero, dice en 

16 #reforzando una barca de remeros - pasé el G r w  bynpo y 
apa arrebatada - llegando a zabordar hechos pedazos - a puro 

o y j r i r r s ~  de 10s b7a20". Es decir, que ya no describe una 
rem na,,egación de paseo, como a las islas, sino que no solamente se 

ara los remeros, sino que afirma que llegan hechos 
PreP 
pedazos. 

pues, si es posible que cruzaran la entrada del Seno 
de Reloncavi. Si el día 28 se pararon después de tres horas de 
mucha, estando como estaban en Febrero, que en esa latitud es 
quimlente al fin de Agosto, no es aventurado suponer que ama- 
n&era entre las cuatro y cinco de la mañana, y, por consiguiente, 

la marcha cornenzase entre cinco y seis. Admitiendo que fuera 
las cinco Y media, llegarían al punto término de la expedición 

Sobre las ocho y media ; de modo que embarcándose Ercilla a las 
me.e o las nueve y media de la mañana, disbonía de cuatro y me- 
dia o cinco horas para llegar al otro lado. Según la actual carto- 
grafía de Chile, y aun 10s mapas exhibidos del siglo XVIII, la en- 
trada del Seno tiene de 22 a 24 kilómetros, y tenierido en cuenta 
que una barca de varios remos puede hacer, en crucero. de cinco 
a cinco y medio kilómetros por hora, hubiera tardado en los 24 
kilóinetros, en el caso más desfavorable, cuatro horas y media, 
o sea que saliendo a las nueve y media es muy probable ]a llegada 
a las dos de latarde. 

Ello nos hace inclinarnos a afirmar que es muy posible que 
&rdla pasara el desaguadero y que llegara, en efecto, al otro lado 
del Seno de Reloncaví. Si ello fuera así, habría desaparecido la 
incógnita geográfica, y cualquiera de los árboles seculares que es- 
thi a media milla de la costa hubiera tenido el honor de ser el gra- 
bado, si aun existe. 

Es claro que esta afirmación es muy difícil de probar ; pero 
si tuviéramos la fortuna de que nuestra voz fuera lo suficiente- 
mente autorizada para atravesar el Océano, propondiamos que la 
Correspondiente Sociedad Geográfica Chilena emprendiera la ex- 
~dición de atravesar a remo, en el mes de Febrero, el Seno de 
Relonca% partiendo de la punta septentrional a las nueve de la 

y si la llegada tenía lugar a las dos, creemos que la 
nieba seria concluyente. Pues aunque D. Garcia afirmaba que 



el desaguadero tenía de 10 a 12 leguas, y le hemos sup 
mitad, nada tiene de particular que una apreciación a la 
haya hoy corregido la cartografía. 

Y supuesta la prueba concluyente, aun nos atreveriamos 
Ear más. Dando por sentadb que ya se había identificado 1, 
de desembarco de Ercilla, la Sociedad Chilena de Historia 
grafía y esta Real Sociedad Geográfica podrían celebrar 
mente, en 19518, el cuarto centenario de la expedición, in 
do el 28 de Febrero, a las dos de la tarde, un monum 
lugar identificado, que podría consistir, sencillamente, ten 
lisco de piedra de los Andes, en cuya cara principal se in 
en letras de bronce, bajo los atributos de ambos paí~es 
sones de Cañete, Osorno, Ercilla y Zúñiga, la famosa es 
del Canto XXXVI, y en la otra cara esta otra estrofa 
formada con varios versos del Himno Nacional Chileno: 

aHa cesado la lucha sangrienta, 
ya es hermano el que ayer invasor 
con su sangre el altivo araucano 
nos legó por herencia el valor. 
Alza Chile, sin mancha, la frente 
conquístate tu nombre en la lid 
siempre noble, constante y valiente 
te encontraron los hijos clel Cid.n 

~ 1 1 0  sería el más bello recuerdo de la gesta hispano 
a cuya exaltación y estudio se ha querido unir hoy mi 
voz, aventurando hipótesis y sugerencias tan atrevidas por 
tenido como por haberlas formulado ante tan docta as 

He dicho. 

S 

sp~idn soicmne inaugural (el Curso de 1946-47 
dedicada al recuerdo de Palos la Rábida 

en el descubrimiento de América 
el lunes 14 de Octubre de 1946 

DISCUKSO DE D. RODOLFO REYES OCHOA 

Vengo en este acto a ser un telonero o introductor nada más, 
aue ya mi distinguido y valioso compatriota continental Sr. Ba- 
rón se ocupará a fondo del tema de Palos y la Rábida, y el insig- 
ne profesor que preside esta Sociedad, cuyo nombre tiene tanto 
abolengo como propio prestigio en estas materias, cerrará el acto, 
txplicándonos el desarrollo de la iniciativa que provoca esta re- 
unión. 

Hace pocos meses tuve, en efecto, el honor de ocupar esta tri- 
buna, y en ella, al referirme a la tradic.iÓn americana, hice alusión 
a la dolorosa sorpresa recibida en una excursión por los lugares 
colombinos, viendo una placa que señalaba el nombre oficial del 
punto de arranque de la genial y fecunda aventura de Colón como 
apalos de la Frontera)), cuando nosotros los americanos siempre 
10 conocimos, y la historia también, como «Palos de Moguer)). Y, 
a la verdad, sentí lo mismo que hubiera sentido quien en un viaje 
Por Tierra Santa viera cambiado el nombre de Belén, ya que esos 
bs pueblos humildes son los dos lugares de más preclaro simbo- 
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lismo humano, como arranque topográfic barcados tiene que ser Palos, y la labor de esta Sociedad, 
tal de la humanidad ; que, si el labio de Jesús dió al mun riginal, facilitando que la rada no esté 
espíritu, lo nave de Colón le señaló otr o10 de las carabelas, aseguro que será 
ver asolvada la rada de donde partieron la profiuidamente estimado en todos 10s pueblos de América, de 
llevaron el bautismo de la civilización occidental c llaik;i a, Cabo de Hornos, que si a nosotros los iberoamericanos 
\-o Jlundo. ' 

1 ;a oha hispanolusitana nos formó integralmente, los anglosajo- 
1- 11oy. en el día de la Raza, de Colón, de la H 

también 
las huellas de los Adelantados y saben de 

rico. que de todos estos modos puede decirse, esta de vaca, Junípero Serra, Hernando de Soto, Ponce de 
Lien darnos cuerita de cómo acogió esa s Ledn y tantos otros, que encendieron con fe, con valor y con civi- 
propios de sus dedicaciones, oídos dictámenes 

biaci6n las ltices, que hoy son antorchas que iluminan 
ditos, ha llegado a conclusiones que dan satisf ova i,,terpretaci6n de la civilización occidental cristiana, que so- 
helos americanos, y cómo ha concretado su lo Espana Y Portugal iniciaron en el Nuevo Mundo. 
que Palos vuelva a ser Palos oficialmente, siquiera sea a se-.. Es preciso no olvidar que el hombre se encuadra en sus ambien- 
cuando nosotros los americanos y la historia le añadamos ((d 

que el supone el cuadro de los hechos realizados, así 
guern, y para que su rada sea dragada y exhiba un símbolo como la Geografía modifica las actuaciones ( ima- 
ciatorio de la inigualada hazaña. no,. ~1 gran Queiroz en SU bello epistolario iiero 

Pocas satisfacciones he tenido en mi luchadora vida, tan 
ferrocarril a Jerusa~en ((pronto se dirá : 

grada como el mejor tónico de un espíritu combativo, a ser veinte minutos para comer»', y a las arenas 
gralmente hispano-americana, a fundir en su alma toda la 

se mezclará al polvo sutil de las locomotoras ; 
ción a lo que le dió tipo y serea nuestro actual América h 

jmaldito sea ex: p l~greso  ! ». Sin llegar a tanto, porque no hemos 
Lomo esta que experimento al ser oído por u 

de coiidenar a Palos de Moguer a detenerse en su vida, los ameri- 
démica española al pedirle el respeto para 

canos peciimo~ que se conserve ese punto de arranque de nuestro 
raíz, ya que ella es necesaria, aun cuando no 

hautismo de civilizados. 
es natural y nos preparemos para ser reserva del quebrantado Cuando la triste humanidad demuestra que, contra lo que supo- 
do. Confiemos, pues en que esta doctísima cíamos los hombres de formación decimonónica, el progreso puede 
tiuda, que no se falsifique por preocupaciones burocráticas, divorciarse de la civilización, cuando la barbarie ilustrada aparece en 
bidos o por-falta de utilitarismo, lo que para nosotros los vivisimas formas y logra triunfos definitivos, cuando se motorizan 
canos es símbolo y gratitud y para vosotros los españoles le los salvajismos técnicos, y la química y todas las ciencias se ponen 
orgullo y visible prueba de vuestra grandeza. al servicio de la muerte ; cuando Europa se ve rudamente amena- 

; Palos !, i Moguer !., siempre tienen ecos seguros en n zada de una regresión, y Atilas y Gengis Khanes la avizoran per- 
toria ; los Pinzones, tan olvidados y tan valio fectamente modernizados, volvamos los ojos a nuestros orígenes ; 
completaron a Colón, siendo éste el genio so digamos los americanos a Espaíia que si un día salieron de Palos 
los técnicos y organizadores ; por eso no podemos pensar sus carabelas para llevarnos el pan de su cultura, la luz de su fe, la 
rin pensar en los otros, y ellos son consustanciales de ese armonía de su lengua, pueden volver hoy sus trasatlánticos para ir 
de esa rada escogida por el águila del geni a buscar en nuestras grandes extensiones, en nuestras feraces cam- 

Lugar de peregrinación para nosotros 1 en inexplotadas riquezas, amparo para su humani- 

S Olivc 
agrado 
--a 

rupos hi 
un ingen 
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dad, que si es auxiliada y si allá encuentra acogida, 
seri 

Europa para enfrentarse con el misterio. Se trata de 
algo a cuenta de lo que le debemos, porque el saldo acreedo en atrevidas navegaciones han llegado a des- 
España hacia nosotros sólo podrán discutirlo los ingratos los e incluso a poblar, trozos de la tierra incógnita. Islandia 
norantes. rrancan al enigma oceánico, sirvién- 

Ese día de agosto en que Palos vi6 salir 1 
de 

de apoyo para nuevas empresas. Descubren der- 

mortales buques que empujaba un genio y dirigían marinos otra tierra más al Occidente, la que el año 983 bautiza Eric.~ 
zados y nobles hijos en general de esa misma región, nacimos 

Rojo 
Verde, es decir, ~;oenlandia. Las expedi- 

sotros a la civilización, y lo mismo que en el portal de oi;ádicw, se suceden, y consiguen estos audaces nave- 
manidad tuvo nuevo .espíritu cuando nacía un niño Divino, e finter sentar 

planta más al Sur. Está destinado a Leif, hijo 

cie agosto, desde esa pequeña rada, la humanidad de Erice el ~ ~ j ~ ,  ser el primero en visitarlas, dándoles los nom- 
nuevo y nuestra común civilización encontró un r 

tnr de 
de Piedras (Helulandia), Tierro de Arboles (Mark- 

plante que puede ser que signifique su glorios, !andia) Y T ; ~ ~  de la Vid (Vinlandia), situadas en el septentrión 

triste hora en que todo la está amenazando en este Viejo del continente americano- 
La benemérita Sociedad Geográfica ha querido que pero estas expedici~ne~ de hielo a hielo -de las frías regiones 

que inició la gestión que ella hoy realiza en pro del Viejo Mundo a las correspondientes del Nuevo- no tuvie- 

que vengo aludiendo, abriera este acto, y para p ron consecuencias, quedando en el definitivo estable- 
tan con lo dicho i Gloria eterna a Colón y a sus compañeros miento islandés, pero fracasando en las subsecuentes. La línea 
tales, recuerdo siempre vivo de la cuna de su vuelo que es la del circulo polar no habría de ser, desde luego. la que 

Falos, y fe en nuestro inmortal espíritu ibérico, e juntara las dos porciones más importantes del globo. 

mo aquende y allende el Atlántico y depositario vigoroso de De la audacia nórdica se pasa al ímpetu mediterráneo. Los 

vilización occidental y cristiana que todos sabre ,iajeros italianos de finales del siglo XIII se arriesgan por el gran 
Océano, en zonas de cierto más propicias a arrancarle el secreto 
de su opuesta orilla. Como consecuencia del viaje de los herma- 
nos Vivaldi, de Génova, perdidos en el anchuroso piélago al in- 

11 tentar su periplo africano, el también genovés Lancerotto Ma- 

DISCURSO DE D. RODOLFO BARÓN CASTRO rocello redescubre en la centuria siguiente las Islas Afortunadas 
-es decir, las Canarias-, de las que ya tenía noticia la antigüe- 
dad por expediciones de fenicios y cartagineses, dejando a una 

Señoras y señores : 
de ellas su nombre (Lanzerote). Lancerotto edifica un castillo 

En los anos postreros del siglo xv, la inm ) entabla comercio con los aborígenes, pero no sigue adelante su 
tensión del Mar Terce6roso parece aguardar el milagro aventura. Otros italianos - e n  el mismo siglo xrv- se adentran 
arrebate la custodia de su inmemorable secreto. El hom en la inmensigad atlántica, tocando en las islas Azores y Madera. 
tuye la magnitud del mundo, pero se halla muy lejos de a Mas resulta innecesario enumerar los intentos que éstos y 
su realidad. ;A qué pueblo estará destinada la gigantesca pueblos del Viejo Continente hicieron para desvelar el gran 

Una línea ideal -un camino luminoso- misterio, y no hemos de regatearles la magnitud de su aporta- 
y otras tierras. ¿ Quién ha de trazarla? Desde varios siglos "n. Pero ésta más estriba en los móviles que en las realizano- 
un pueblo nórdico ha lanzado sus puntiagudas "" en caso muy peculiar de los normandos. En efecto, 

L 
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a partir de la muerte de Gengir Jan o Kan, en 1227 
ia primera etapa en el ulterior desmoronamiento del im 
801 que era su obra - c o n  lo cual Europa respiró tran 
disiparse un positivo peligro en el Oriente-, comenzaro 
blecerse relaciones pacíficas entre el mundo occidental 
u el oriental. Así, tenemos la misión de Fr .  Juan de p~ 
~ i n i ,  monje franciscano, que en 1246 -he aquí una co 
ción olvidada y, en verdad, un sugerente ,séptimo 
fué enviado por el Papa Inocencia IV a la sede del G~~~ 

@l quien le recibió en su palacio de verano. Siguieron las 
por San Luis en 1253, y otras, que pronto se transformaroe 
políticas en comerciales, y de allí tenemos el célebre viaje iG Y 

al en 1260 por los mercaderes venecianos Nicolo y Maffeo Y 
siendo acogidos con esplendidez por el Kan Kublai. Nwn 1~ 
más tarde repiten la aventura, llevando esta vez al joven u& 
Polo -hijo del primero-, quien habrí: cribir una obra a 
morable en, los anales de la Geografía, ositiva influenaib 
la evoluciGn de esta ciencia. 

, ,.- 
Y I  Y son éstos y otros viajes terrestres los que incitan las 1 

pinaciones para llegar al mismo destino por la ruta marjtinu. 
propósito de Vadino y Ugolino Vivaldi no era otro que a+ 
srribar al Oriente bordeando la costa africana. Más tarde 
había de ocurrir a otro genovés la idea de hacerlo atravesan&a 
Mor Tenebroso. Pero lo cierto es que durante los siglos 1 
X I V  y xv, las intenciones no pasaban de establecer contacto 4 
las tierras del Kan -por vía marítima- y comerciar con's 
habitantes, para retornar con productos de aquellas regiones, + 
los difíciles viajes terrestres volvían extremadamente 
como tales, apreciados. Ello sin olvidar los móviles políti 
religiosos -enlazados ambos- como los de ayudar al Preste&& 
de las Indias -mítico monarca cristiano de Oriente- o, a 
iin autor moderno supone, tal vez con el propósito de ser %j@ 
dados por él. 2 Quién no soñaba en aquellos tiempos con ~OB* 

perios de Cipango y Catay -divulgados por Marco Polo- Y ab 
las grandes ciudades de Kambalik y Kingsay, conceptuanM 

,#,b' esta última como la mayor del mundo? 
Mas no sólo prevalecía la atracción del Oriente, es deckl'@ 

r 
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r . ~ ~ O S  Y 

-al fin y al cabo y pese a todas las dificultades- 
p a ~ r e j  ,-i.itsrse Por tierra, sino otras más nebulosas que en el 

F~diai i  odian al calor de cada imaginación. Existía 
fondo , de las tierras incógnitas -las Ilhas perdidas, de los 
, ia sugestioll 

las no habían de pertenecer forzosamente 
aueses-~ 

F o r ~ i l ~  
el Todos los viejos portulanos, por ejemplo, 

a ( hilia , la tierra de San Brandán, y el globo de Martín Behaim, 
c,ntiellen 

del 1492, explica que en 565 después del naci- 
iustarnellte 
lniento de cristo, San Brandán arribó a esta isla, que enaminj 

erman,ciend~ en ella siete afios. Y juntamente con 
marnrii~ado, P 

de san ~ r a n d á n  -situada muy al Oeste de las Islas Bri- 
9, tit'rra 
;Jnicai* iilplle~ta en ella la puerta del Paraíso-, existía la no- 

cibn de 
d o ~ :  Brasil y Antilia. La una la contienen un mapl 

iel 
Médicis, de I 35 1, el portulano de Pizigani, de I 367, 

mapamundi mallorquín de 1375 Y el mapa de Andrea Bianco, 
dc i436; la otra, una carta de la biblioteca de Weimar, de 1424, 
,los  citados mapa de Andrés Bianco y globo de Martín Beheim. 

ultima -Antilia- se suponía poblada por un arzobispo de 
aporto, quien justamente con seis obispos y algunos fieles de am- 
hnr sesos habíanse establecido en ella, huidos de la dominación , ". 
vahe en la Península ibérica. 

yaturaImente, estas islas de fábula reflejan un imperfecto co- 
nocimiento de la realidad, llegado de alguna manera y deformado 
por ]a leyenda. Pero no faltaba quien arriesgara la existencia 
lar arrebatar a la fábula sus secretos, si bien ésta se vengaba de 
los atrevidos haciéndoles pagar tributo en la dura moneda del 
desencanto. No faltaron las expediciones para descubrir la isla 
ce San Brandán, y, 10 que es n á s  curioso, llegó a organizarse 
tina todavía en I 72 I ,  desde Canarias. No menos sucedió para ir 
hacia las de Brasil y Antilia, para la primera de las cuales salie- 
ron diversos navegantes de las islas Británicas, a partir de 1480, 
y zarpando con esperanzado rumbo a la segunda una expedición 
portuguesa de 14186, con el deseo de ponerse en contacto con SUS 

supuestos pobladores cristianos. 
por la realidad hecha mito de lo que existía en Oriente, 

Y Por el mito con base real de lo que había en Occidente, el 
eilropeo del siglo xv, en el límite ya de su inquietud marinera, 
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conseguiría ensanchar un mundo que le resultar 
al contemplar el 

fresco donde Vázquez Diaz 
lugar al nacimiento de una nueva era : la oceáni 

FeMaMado 
al abrir las puertas a quien i n ~ ~ c a n d o  el nombre 

No constituía entonces la cultura europea 
hoy b;ioi del seráfico San Francisco pidió alimento para su hijo, 

constituirlo la universal- campo fragmenta 
y exactamente- un período nuevo en la historia 

superables. Ninguna cortina -ni de humo ni de acero, 
10s pueblos, e incluso la débil que oponían en no es la escena sentimental -por mucho que seduzca- 
cillas de príncipes y señores, no era difícilmente de relieve, ni siquiera la escena gran- 
un hombre, y más si era entendido en algo y poseedor de, 

yion, o mejor, grandilocuente, donde puede hacerse resaltar 
instrumento de lenguaje, es decir, del latín, viajar de uno aquel pequeso acontecimiento -cot idiano en la vida del 
extremo de Europa, lo que significaba. lisa y llanamenta,, 

er para el mundo tan señaladas con- 
verse dentro de una unidad espiritual. 

Ia importz, a mi modo de ver, es la escena espi- 
Traigo a cuento lo de semejante unidad p 

actual de los conocimientos seria absurdo 
se ha pretendido d e  preferencia por autores del pasado si- 

mien'to de América como empresa individualista, discola 
g,o- presentar a colón como inocente e innecesaria víctima de 

lidaria. Son las quillas normandas que llevan el cristianismo 
ada apenas por algunos rasgos aisla- 

Groenlandia, de donde a fines del siglo XIII llegan a R~ 
dos que indican la buena disposición de contadas gentes. Y Pa- 

nativos al Papa para la Cruzada : son las quimeras de san rece, e, el fondo, como si todos los que frecuentaron su trato 
dán, Brasil y Antilia ; son los viajes terrestres a Cipango 

estar de antemano tan convencidos como él mismo de que 
tay ; 10s descubrimientos de genoveses y venecianos en el O ir a la India por el camino del mar, atravesándolo abier- 
las gentes magníficas de don Enrique el Nn.iregante en sus 
africanos : la expedición de Bartolomé Díaz descubriendo so habían sido escasos, como hemos visto, los buscadores de 
Tormentoso -luego de Buena Esperanza- y por ende <le san Brandán, de Brasil, de Antilia y de otras no menos 
mando la unión del Atlántico y el Indico, o séase la ruta 

fantisticas como las de Royllo, Mano de Satanás (Mari Safana- 
tima de la India, en 14818 ; es todo esto, y son las 

x;o), Bacalaos fstocafixa), etc. ; pero justamente por esos años, 
portulanos, la brújula y el astrolabio, es decir, los eleme 

en que 10s. descubrimentos de los portugueses y las navegaciones 
nicos de la navegación, traídos, llevados, perfeccionados 

de muc]ios españoles habían revuelto n ~ e ~ a m e n t e  la imaginación 
mentados Por nautas, astrólogos, cosmógrafos, de las gentes de mar -y aun las de tierra adentro-, no resultaba 
más eminentes de la España medieval --4lfon 

nada extraordinario que un marino extranjero, llegado justa- 
mundo Lulio-, dejando el primero sus Idih~-os o 

mente de Portugal, tuviera también su proyecto. Y está por ello 
Y el segundo su perdido Arte de navegav. 

dentro de lo absolutamente normal que no se echaran las cam- 
Y es por todo ello por lo que en el afio 1485 puede panas al vuelo el mismo día que lo explicara. 

J,!lonasterio de Santa María de la Rábida co 
Y justamente, lo admirable del clima espiritual de la España 

de ambición y desesperanza, y llevando de la de entonces consiste en que este hombre -ext ranjero ,  exhausto 
sión viva - e l  propio hijo-, un errante marino g-enovés de recursos. desconocido, al fin y al cabo, y por añadidura afe- 
Portugal pasa a España en busca de mejor f 'rada a un proyecto temerario, es decir, un hombre a quien hoy 
10 Pronto, halla algo que mucho vale : cobijo, apoyo y en dificilmente se habría admitido como simple inmigrante en 

¡Cuántas veces, colocado en e1 propio Iug cualquier país-. consiga ser oído y, lo que es más, atendido. 
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Pero la escena de Colón en La Rábid ilat~iralmente, a la fantasía. Pero si 

mento retórico -la escena espiritual a que aludo, acerca del contacto de Colón con 

transmitida por uno de los hombres que primero entraron 
Nonso sillcllez, 

deja de ser cierto que recoge Gonzalo Fer- 

tacto con SU principal personaje: el físico d de OIiedo la 
-sin citar el nombre de aquél-, 

nández. Al testimonio suyo, que consta en los Pleitos d, ido que se contaba ((entre vulgar gente)) en su t i e m p ~ ,  

pertenecen estas palabras : otro lado la refiere también, mencionándolo, Garcilaso de 

«... que sabe que el almirante Don Cristól, yó narrar a su padre. Aííádase a esto 

la arribada con SU hijo Don Diego, que es a uiera a título de notable curiosidad-, 

se vino a La Rábida, que es  Monasterio de a fhes del siglo pasado, todavía existía la tradición oral del su- 

el cual demandó a la portería que le diesen para aqirl ro de Lorenzo y Leal-, la que, para 

que era niño, pan y agua que bebiese; y q ~ i e  estando a& n se conserva en la propia isla de 

este testigo, un fraile que se llamaba fray Juan pérez, yaden d o n d e  aquél se sitúa-, como ha sido puesto de relieve 

difunto, quiso hablar con el dicho Don Cristóbal ~ ~ l ~ ~ ,  e en n,estros 
L~ que circulaba ((entre vulgar gente», en tienl- 

dole disposición de otra tierra e reino, ajeno en su lenaia, por de Goliralo ~ ~ ~ ~ á ~ d e ~  de Oviedo, o del padre de Garcilaso, 

guntó que quién era e dónde venía)). es hoy leyelida 
coincidente en el puerto andaluz Y la isla 

Lo  que sobreviene después no es difícil 
tranjero, de noble porte y conversación al se trata, desde luego, de crear ni de deshacer leyendas de 

desenvuelve SUS tesis a medida que advierte la atención ningún color, en este caso, sino pura y simplemente de mencionar 

oyentes, mezclando citas de la Sagrada Escritura con hechos 
cronistas e historiadores, y que la crítica 

de Ptolomeo y relatos de Marco Polo, a mohrna aprecia contradictoriamente. Cierta en totalidad o en 

número de observaciones directas, o recogi la relación del f~i turo descubridor del Nuevo Mundo con el 

de navegantes italianos, portugueses, españoles o de otros piloto de Hilelva -lo que muchos estiman verosímil-, 10s relatos 

E l  tema está en el ambiente, y Colón se halla, además, en y papeleS de éste debieron, en tal caso, servirle, por encima de 

10s lugares donde más puede interesar. todo, para confirmar sus ideas previas, aclarándolas con la certi- 

Y es Por ello Por 10 que la llegada del dumbre que le daba quien moría después de haber posado la vista 

paña no puede suponerse obra de un simple azar. Su en la tierra incógnita ; o, en otro supuesto, para abrir nuevos ho- 
lleva una finalidad concreta y obedece al imperio de una i rizontes a sus nociones geográficas, precisando lo fabuloso, es 

'esionante, por mucho que influyeran otros motivos, rec decir, dándole elementos de juicio para poder hacer real lo ima- 

comentados y depurados por sus biógrafos. ginado. No en manera alguna para iniciarle de un modo total en 

Pero esta idea ha germinado en gran unos secretos que corrían de boca en boca, encandilando entre 

«ue pudo proporcionarle un piloto, justamente originario d otras imaginaciones la suya. Debido a ello - e s  decir, a la posible 

va, llamado Alonso Sánchez, el cual naufragó en la isla conexión entre el marino genovés y Alonso Sánchez- se explica 

dera -donde entonces residía Colón-, cuando regresaba más claramente la absoluta seguridad con la que expone aquél sus 
larga travesía en la que tuvo la fortuna de tocar tierras hallan capacitados para contribuir a 

nitas, posiblemente la isla de Santo Domingo, y que mo 
hizo partícipe del secreto a quien le acogió caritativament Se ha dicho que La Rábida es la cuna del descubrimiento. L a  

morada. La  escena supera en interés dramático a otras de &gen no por usada deja de ser menos exacta. Fué Fr. Juan Pérez 
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quien quiso hablar c o m o  atestigua el físico de palos- 
hieran 

de San Brandán, Brasil O Antilia ; de que ia 
extranjero. De L a  Rábida salió Colón par 

redonda, lo era noción aceptada, etc. De ser cierta 
Córdoba, donde se hallaba la Corte, dej reunión -o al menos en la forma en que se la describe-, 
hijo Diego, y yendo bien provisto de car 

habrá 
decir, con pereyra: ((Hubo objeciones. Pero eran pre- 

para personajes influyentes. Su estancia en la antigua ciemente las de la ciencia contra la tradición, y no las de la tra- 
Califato fue infructuosa, y sus proyectos n 
atención. Otros problemas - e 1  esencial de la u De la junta tenida en Córdoba, la reconocida autoridad de 
taba para liquidarse- absorbían el pensamient Ba,lesteros ~ ~ ~ ~ t t ~  nos presenta un cuadro completamente dis- 
.e estimaba en el fondo poco práctico distr 

al 
de Salamanca, ya que los sabios astrólogos, as- 

secución de objetivos tan remotos como n6nomos Y cosm~grafos convocados -según el veraz testimonio 
como solicitante durante algunos años, co del cura de L~~ palacios- estuvieron en mayoría de acuerdo con 
ción y desamparo, siguiendo en ocasione 

Co16nn. 
decir -comenta Ballesteros Beretta-, que si hubo 

danzas y permaneciendo dos años al serv discrepante, su parecer no se atendió.)) 
naceli. Durante estos tiempos de prueba se cel 

Dlas unas u otras razones no conseguía Colón sus propó- 
tas más o menos nutridas -o con may Y aunque recibió en diversas ocasiones fondos del tesoro 
una misma Comisión- para examinar sus p para Subvenir a sus necesidades, desesperanzado emprendió 
 puede en modo alguno afirmarse que el futuro descubridor el camino hacia Huelva, parando una vez más en La  Rábida. De 
víctima de absoluto y persistente menosprecio, pues en tal ,,,,, hemos de al testimonio del físico de Palos Garci 
hubieran sobrado aquellas reuniones. ~ ~ ~ ~ á ~ d ~ ~ ,  para aclarar esta nueva estancia de Colón en el mo- 

La  pintura histórica del siglo XIX se sintió nacterio, no menos importante que la primera. H e  aquí sus pa- 
temas colombinos, y a los manuales escolares ha pasado 
ducida de uno de los grandes maestros de la falsificaci { ~ u e  el dicho Cristóbal Colón, viéndose su razón disuelta en 
lienzo- la patética y dolorosa escena de un tan poco conocimiento de lo que prometía de hacer e de cumplir, 
magnífico, a quien dejan solo teólogos y cos 61 se vino de la Corte e se iba derecho desta Villa a la villa de 
plitud de la sala donde se han reunido para examinar sus Huelva para fablar y verse con un cuñado, casado con hermana 
yectos. Aparecen los sabios de España abandonando aquélla, ae su mujer. e que a la sazón estaba, e que había nombre Muliar- 
tos y burlescos, rebosando mal disimulado desprecio. Y aun, te; e que viendo el dicho fraile PFr. Juan Pérez] su razón, subió a 
colmo, ha puesto el pintor un fraile que, apo ilamar a este testigo, en el cual tenía mucha conversación de 
respaldo del banco donde Colón se encuentra sentado, le amor e porque alguilas cosas sabía del arte astronómica, para 
extrañada curiosidad, brillando en sus vivace que hablase con el dicho Cristóbal Colón e viese la razón sobre 
de lástima hacia el pintoresco expositor de absurdos y este caso del descubrir; y que este dicho testigo vino luego e 
Esto, segi~n el cuadro de Nicolás Baravino que figura fablaron todos tres sobre el dicho caso, e que de aquí eligieron 
leria Orsini, de Génova, y lleva el expresivo luego un hombre que llevase una carta a la reina Doña Isabel 
ion escarnecido por los doctores de Salammca, preten (P h. S. g.) del dicho Fr. Juan Pérez, que era su confesor, el 
sentar la famosa junta tenida en la ilustre ciudad del portador de dicha carta fué Sebastián Rodríguez, un piloto 
donde los eminentes hombres de ciencia de España se aso de Lepe* e que detuvieron al dicho Colón en el Monasterio hasta 
de que el genovés les hablara de islas ignota de la dicha carta de S. A. para ver lo que por 

16 

r 
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rlla proveían, y así se fizo, e donde a catorce dias la R~~~~ larles, como presintiendo que la mi- 
tra Señora escribió al dicho Fr. Juan Pérez, agradeciénd e posaría curiosa sobre el punto 
cho su buen propósito, e que le rogaba e mandaba que de aflanque de la línea que unió por fin, de modo claro, limpio 
vista la presente, pareciese en la Corte ante definiti,,o el Viejo y el Nuevo 
e vista la carta a su disposición, secretame . De no existir coincidente en ambos -convento y puerto- 
media noche, el dicho fraile del Monasterio y cabalgó en 

$irno 
Capaz de inflamarse ante las grandes empresai, 

e cumplió el mandato de S. A.» odieron quedar SUS nombres, a la postre, como simples etapas 
Lo anterior explica de un modo claro, contundente rn e, errar de Un visionario genial, dando entonces tinte veraz a 

la relación del Monasterio de La Rábid 
la 

falseada de un Colón escuchado con sorna y despedid9 
del Nuevo Mundo. NO se trata, pura y simplemente, de dar con escarnio. pero el modo cómo el Monasterio de La Rábida y 
a Colón, oír sus proyectos, recomendar su pe rl puerto de palos penetraron en la historia no puede ser de más 
está listo, bendecir la salida de las naves. El1 tnnrparente limpidez. Fr. Juan Pérez supo representar no sóla 
pero el Monasterio de La Rábida tiene una conexión 

;, 
de su orden y sabiduría que le caracteriza, sino 

ma aún con la gesta descubridora. Si aco 
la hidalguía La puerta abierta al extranjero y la acogida 

llegada, le anima a persistir en la deman Volando por encima de las centurias, puede tenerse como 
apoyo y protección puede ofrecerle, le detiene cuando d el Nuevo Mundo, cuya grandeza 
ranzado busca la marcha hacia otras tierras, o tal vez el labrarían hombres de todas las razas. El  físico Garci Hernández, 
contacto con otros marinos -como el c ,qw algunas cosas sabía del arte astronómica>, y los muchos ma- 
Huelva, casado con una hermana de su difunta muje inos de Palos que ayudaron al insigne genovés -vencida una 
tratar de organizar la empresa de otra forma, o desisti , gracias a la habilidad de fray 
ella, consagrarse a diversa actividad marinera. Pero a ente la aportación de aquel pue- 
bida, como dice el testimonio fehaciente de Garci Hern amente a su destino histórico. Y 
«detuvieron al dicho Colón en el Monasterio hasta saber r cuando a él atribuyo la representación de la técnica española en 
ta de la dicha carta de S. A.». la gesta del descubrimiento, lo hago pensando en los nombres in- 

A partir de este momento los acontecimientos aceleran signes de Martín Alonso y Vicente Yáñez Pinzón, sin cuyo con- 
mo y el camino se hace cada vez menos curso -y muy en especial el del primero- su realización no se 
los, Iliego Prieto, entregó, de parte de la Reina, con habría hecho posible. 
a Garci Fernández, veinte mil maravedises en florines NO es el Puerto de Palos el sitio que se escoge únicamente 
los diese a Cristóbal Colón para que se vistiese hone Por razones prácticas - c o m o  el de estar obligado a servir a la 
mercase una bestiezuela e pareciese ante S. A. [e] que cOmna Con Lln número de carabelas cada cierto tiempo-, pues 
tóbal Colón recibió los dichos veinte mil maravedises e p ~ t %  ''lo no basta Para justificar la elección de un modo total. En los 
S. A.». El símbolo dual de La Rábida y Palos queda aqtd siglo Xv son 10s marineros de Palos de los mejores 
fectamente logrado. de que es decir, llanamente, de los mejores que podía ha- 

No creo que tenga un mero valor retórico decir que en ies era el viaje a las islas Canarias, y habianse arries- 
ta del descubrimiento el espíritu español gado hasta las costas de Guinea. Naturalmente, al citar 
La Rábida y la técnica por la villa de ' los marinos palos debe la mención extenderse a todos los 
Monasterio y la población marinera supieron puertos situados en 10s ríos Tinto y Odiel o próximos a su des- 

A 
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embocadura, ya que constituían un grupo d Jln,. Tenebroso. y quiso la Providencia que la m&- 

!- permanente contacto, orientadas al gran Océaw y la epifanía del encuentro de un mundo 

das diariamente con él. Por ello, con Palos es obligada . No es por ello con petulante énfasis, 

ción de Moguer, Huelva, Lepe y Ayamonte. Pasma a d e ~  , la llaneza con la que han de expresarse las grandes y 
parando la pequeñez de la zona que abarcan y más aun verdades, que Francisco LÓpez de Gómara inicia la 

güidad de sus poblaciones en aquel entonces, con la de su Historia general de las Indias al Emperador 
proporción que todos esos lugares dieron no sólo a la OrloS I, con estas palabras: ((La mayor cosa después de la crea 
descubrimiento -al nutrir las tripulaciones d ,ion del mi,ndo, Sacando la encarnación y muerte del que lo crió, 
sino en los subsecuentes descubrimientos. es el deicul>rimiento de Indias. y así las llaman Mundo Nuevo D 

barcaroii en la expedición colombina. De los 1 
Martín Alonso y Vicente Yáñez, capitanes, 
la «Pinta» y la «Niña», iban Diego Martín Pinzon, el 
511 hijo Bartolomé Martín Pinzón; Francisco Martín 111 
Arias Martín Pinzón. Por el estilo, el caso de los Niño, 
guer, embarcando Juan Francisco y Pero Al DISCURSO DE D. PEDRO DE NOVO 

<<Niña», el primero, y su piloto, el segundo) ; Alonso, En esta sesión sólo me corresponde, como Presidente, el deber 
Francisco, Cristóbal, Bartolomé Niño y Alons 

e de expresar mi gratitud a los señores Ministros 
cer una somera relación a los naturales O de ~1 salvador en España y de Venezuela en Suiza, que nos fa- 
guer, Huelva, Lepe o Ayamonte -por sólo ci Parecen con su presencia, así como al Almirante Ibáñez de Al- 
tos- que tomaron parte en los descubrimie decoa, que representa en este acto al señor Ministro de Marina, 
casi hacer mención, si no a todos, al menos a los más ,. de saludar a D. Rodolfo Barón de Castro y a D. Rodolfo Reyes. 
tes. Baste como dato sintomático el indicar q El jurisconsulto mejicano D. Rodolfo Reyes, apellido ilustre 
Juan de Grijalva, que descubrió Méjico, constaba de cu rn la política de su país, también lo es hace muchos años en el 
barcaciones, pilotadas tres de ellas por mareantes de estos i~uestro, por su actuación profesional y cultura y por su españo- 
a saber: Antón de Alaminos -descubridor de Yucatán Iismo consciente, cuya calidad nadie acierta a definir mejor que 
riández de Córdoba y antiguo marino a las órdenes de él lo ha hecho en varias ocasiones al llamarse amante de España 
de Palos : Juan Alvarez, el Manquillo, de por ser profundamente mejicano, y, como tal, agradecido a nues- 
Sopuesta, de Moguer. El  cuarto era tambié tra Patria e impregnado de su espíritu. 
Camacho. Don Rodolfo Barón de Castro, diplomático salvadoreño, repre- 

Y es de este modo cómo en la evolución de los gran sentante de su nación en la O. N. U., tuvo la gallardía de que 
tecimientos de la Humanidad la línea que había de tra fuese la suya la primera voz que se alzó a favor de España en 
Viejo al Nuevo Continente, intentada por tantos puebl borrascosas sesiones de aquella entidad, tan discutidora como dis- 
largo de tantos siglos, habría de iniciarse al Sur de la '"tida; actitud que hemos de agradecerle siempre, y producto de 
ibérica, en un portezuelo ribereño del Tinto, cuyos ce Y de cerebro mucho y bien cultivado. 
curtidos marineros habrían de tener el excepcional privi Don ROdOlfo Reyes, en interesantísima conferencia que aquí 
ver reflejarse en su retina la primera visión del mundo pronunció curso pasado con el título «América ; presentirnien- 
caído el milenario misterio que frente a ellos no SUPO 
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to, realidad y esperanza)), llamó nuestra ate 
hecho que habia atraído la de los hispanoamericanos 
unieron hace justamente un año, con motivo de la P de este apelativo de la Frontera (mal dado, 
Raza, en la residencia para estudios hispanistas, inau frontera de los reinos cristiano y árabe pasaba 
La Rábida. Dijo que a todos les sorprendió saber que o) debió de hacerse a petición del Ayun- 
oficial del próximo puerto de Palos, es hoy Palos de la deció, seguramente, a motivos de rivali- 
cuando en el Nuevo Mundo lo denominan Palos de M dad local, ya que Moguer había perdido su importancia antigua, 
cbservación conjunta de los visitantes del puerto y !. en cambio, es palos cuna del Descubrimiento. 
famosos motivó que propusiera don Rodolfo Reyes en se deduce de todo lo dicho que no es oportuno solicitar 
rencia que nuestra Sociedad pidiese al Gobierno rectif e cambie el de Palos de la Frofitera por el de Palos de 
signación ahora oficial. Jlop,r, Supuesto que este último nombre fué expresión popular 

Identificados todos con dicha proposición, decidimos ,. nunca tiivo carácter oficial. L O  que sí procede es solicitar se 
inmediatamente en Junta directiva, y, buscando mejor ;,prima el de la Frontera, falso e inopor t~~no,  y que la 
íniento, invitamos para que asistiesen a 10s dos ilustres bis recobre, simplemente, el nombre de Polos, que es como se 
a quienes acabáis de oír. cuando Colón salió de allí. 

Expuesto el asunto y discutido, se enco g,<onviene advertir que no hay en España ninguna otra 
nuestro consocio don José Gavira, el cual i poblaci~ii con el nombre de Palos, que pudiera confundirse con 

timo, con la pericia y esmero en él habituales (los que, por la famosa de Hue1va.n 
to, le gfanjean la encomienda de demasiados informes). 4 como se ve, Gavira atribuye a celos locales la modificación 

SU dictamen dice así: por la villa de Palos ; al afán de no quedar subordi- 

« I ." En los más antiguos repertorios toponímicos nada a la de Moguer, como parecía indicarlo el nombre de la pri- 
tad del siglo XIX, la entidad municipal niera referido al de la segunda. Estuvo el error, primero, en no 

figura. con el de Pulos solamente. darse cuenta de que, conservando el antiguo de Palos a secas, 

2." También lleva dicho nombre en la carto uesde el punto de vista oficial obtenían los deseado : pero más 

del pasado siglo ; por ejemplo, en los mapas que en nada erraron al no admitir, con filosofía, que el popular, 

3." En la correspondencia cruzada entre e al menos en América española, no será otro que Palos de Mo- 

Ión y los Reyes Católicos acerca de los preparativos de guer, que allí, con o sin justicia o razón, es el de uso corriente, 

viaje, se cita siempre la villa de Palos, sin adi ;? aun añadiré el que también hemos aprendido mucho aquí, cuan- 

4." Son los historiadores de Indias, López de Góma do, por primera vez, estudiamos historia, ya que tal nombre ha 

nández de Oviedo, los primeros que (aun no mediado el si llegado a nuestros libros de texto. 

al citar la villa de Palos, dicen Palos de Moyuer. Muchísimo más injusto es el de América, y, sin embargo, per 

5 .O 
Este nombre, Palos de Mogzler, no figuró nunca de dura y perdurará. 

cficial ni en mapas, ni en ningún nomenclátor, s Nuestra Sociedad se dirige al Gobierno, glosando el informe 

de un apelativo arrastrado por cercanía de la v de don José Gavira, en forma muy análoga a como acabo de 

cabeza del condado de que dependía Palos. hacerlo, Y solicitando que la gloriosa villa vuelva a denominarse 

6." El nombre de Palos de la Fron.tero debió de ser co palos, sin apelativo alguno. 

cuyo i 
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Entro ahora a comunicaros otra simpatiquísima iniciativa, 
don 

Menéndez Boneta, cuyo nombre es ga- 
Dién relacionada con la cuna del Descubrimiento y también, 
otros confiada. d, bien probado, cuando hizo posible que se celebrase 

Durante la antedicha reunión del año íiltimo en La 
hillante 

a los puertos españoles. Por for- 
todos convinieron en lo oportuno y lo grato que sería el 

, aqi eLa nuestro temor diciéndonos que es factible 
aguas de Palos se meciesen de conti tuna, on exceso la obra propuesta. 
como esto supone la necesidad de dragar aquel puertecito, 
ron su entusiasmo incluso a proyectar que, entre nuestra 
Y las suyas, sufragasen los gastos de ambas clases de ello induce a a la Dirección General de Montes que 

Me apresuro a decir que la Sociedad (refrenando un tanto ,smdie ,a mnveniencia de que se rearbole todo aquel trozo de costa, 
tasia y ambición y atendiendo a lo factible) Comprende a la vez que se conjurase el peligro, quedara el país 
magnífico, pero muy costoso, construi 
y ha gestionado con el señor Ministro de Marina que ésta 
auzca de nuevo, y, por lo pronto, la ((Santa María)). i892, cuarto centenario del Descubrimiento, se hizo la 
mas a su promesa verbal y repetida, seguros de verla pronto pPmera r e c o n s t r u c c i ~ ~  de la ((Santa María)), la cual condujo a 
lizada. sueva York, ,, luego a Chicago, por el San Lorenzo, el ilustre - 

En cuanto a tenerla fondeada en muino don víCtor María Concas (pocos años después. uno de 
también el señor Ministro que la mayor dificultad y costo no los heroes de Santiago de Cuba, como Comandante del crucero 
tan en reproducir el buque, sino en conservarlo a flote, pues 

,Infanta María Teresa))). 
s.~ipondría, sobre el contar con personal fijo y no vigilado Empleó en la navegación de Canarias a las Antillas treinta y 
tibn que, al fin, pudiera resolverse), el arriesgar que, con seis singladura~, o sea, por raro capricho de la suerte, exacta- e 

tiempos, las anclas garreasen o las amarras se rompieran, ,,, mente lo que Colón. Los tripulantes fueron reclutados en- 
lnás, el casco padece siempre, y no di tre los de la corbeta ((Nautilus)), entonces novísima escuela de 
del río Tinto, de corrosivas aguas cupríferas. ~1 señor M guardias rnarinas, y entre sus oficiales figuraba el hoy Almirante 
de Marina nos dió, junta con la dificultad, la solución al retirado e ilustre político Marqués de Magaz, el cual, como ar- 
&irnos que los ingleses conservan el navío «Victory)) (tan tista. contribuyó a decorar la cámara. 

. 
mente célebre para nosotros) empotrado en una especie de La reproducción del buque debió de ser muy notable, siguien- 
seco. do dibujos de Monleón, dirigida por don Casimiro Bona, Gene- 

Lo dicho no quita para que durante cierto tiempo es ral de Ingenieros Navales, y bajo la guía histórica y arqueológica 
a flote en Palos la ((Santa María)). Flotando tiene que llegar de don Cesáreo Fernández Duro. 
doiide es obligado que se celebre una gran fiesta náutica, ya No he de entrar en comparaciones con la magnífica reproduc- 
e] Día de la Raza o el 3 de agosto de un año ... que desead ~ión que todos hemos victo, hecha en 1928, para la Exposición 
fuera el próximo. Ibero-americana de Sevilla, y perdida el año último. Dirigió su 

Todas estas razones aconsejan que se drague aquel el Ingeniero naval don Juan Campos Martín, y des- 
lo bastante para tales fines. Llevamos este pleito a Ob de el punto de vista arqueológico, nuestro bibliotecario don Julio 
ras ; entidad representada, para el ca Guil'én, Director del Museo Naval. Conozco a fondo su acabado 
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estudio, y puedo apreciarlo mejor; pero creo que a dos hechos de contradictoria correspondencia por parte 
igual dignas de encomio esta reproduccion y la del 

Pero, a propósito de aquel viaje, deseo destacar vvio la compaña política que originó la militar del terri- 
salientes, y que nos importa conocer; uno de ellos, el e la cual procederemos ahora ... como si 
de que, aunque la nave fué construída para qu 
carácter de monumento, pudo llegar al Nuevo Mundo en cambio, 

destacar otra circunstancia, inadvertida al 
a la vela. col1 el tiempo, será más trascendente. El 

La propia idea de construirla, y, luego, el viaje y sus en plena efervescencia hispanófoba en los Estados Uni- 
cias, denotan el entusiasmo que dominaba con tal moti el generoso libro de Samuel L. Lummis, ((LOS 
país, por el admirable instinto nacional para apreciar uploradores eSpafioles del siglo XVI». No quiero incurrir en blas- 
tancia de los hechos y cosas que nos honran 

femias o 
históricas, y menos en esta casa, Y por eso de- 

Otro dato curioso es que los norteamericanos consh  
claro 

hablo sin rigor si digo que por su forma cordial, aun- 
su cuenta, las carabelas «Pinta» y «Niña», y que, contra documentada, considero primera reivindicación de España en 
suele creerse siempre de aquel país, lo realizaron con eco ~ ~ ~ , d ~  aquella obra, hecha entonces contra viento y 
ya que, en vez de hacer, como España, 

marea, no en el vacío (dicho sea para honra de los 
  la nos cuidadosamente estudiados, se limitaron a transfo Fué conocida en España años más 
luchos modernos adquiridos en Barcelona. primero por iniciativa del gran patricio don Juan Cebrián, 
se, en justicia, que, si no dieron importan ,. después, por consejo de la excelsa hispanista doña Blanca de 
concedieron muchisima al viaje, como rep ios ~i~~ (hoy la dueña de nuestro idioma), quien convenció al in- 
brimiento, y que aquella nación, o, al men ol,.idable General don Miguel Primo de Rivera para que hiciese 
son, mostró elevadísimo espíritu de deferencia a España, una gran edición de la obra ; edición que hizo desaparecer el Go- 
en muchas ocasiones, como en la de gestionar y conse hierno de la República. 
tripulasen sus carabelas, lo mismo que la «Santa María,, Otros escritos más doctos, posteriores y anteriores, integran 
de nuestra Armada. ]a actual doctrina ortodoxa, la escuela de hispanófilos por con- 

Señalado triunfo supuso para España el viaje, durante & ricción, no sólo en la gran república del norte, sino en todas las 
en Europa y en América, tributaron todas las marinas de hispánicas y en Europa ; pero la cordialidad, el sentido humano 
los máximos honores navales, como salvas de cañón sin del libro de Lummis, movió los espíritus para que luego actua- 
ia, a la nave, en la que saludaban a la España grande del cen los cerebros, incluso en España. 

Fuera interesantísimo consignar otras circunstancia Si esto parece exagerado, advertiré el abismo que separa la 
giría larga conferencia, y hecha por quien estuviese mentalidad española de hoy acerca de Descubrimiento, Conquis- 
parado que yo. Sólo diré que, a juicio de Concas, testigo ta y Colonización, de la triste, injusta y derrotista que se mani- 
de toda excepción, fué error grandísimo regalar a los !esto el año 1892, a remolque de una historia contrahecha, pero 
Unidos el que era, al fin, un buque de guerra. Como ~plaurlida en sesiones solemnes ; unos extranjeros que repetían 
rrir cuando se hace un presente demasiado espléndido y tópicos denigrantes, ya entonces desmentidos por la docta críti- 
gado ni esperado, el público no lo estimó en lo que valía ra:  unos portugueses que aquí, en Madrid, nos hablaron en fran- 

El generoso y no bien meditado obsequio precedió céq de sus navegaciones, gemelas de las nuestras (en vez de 

9 
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hacerlo en hermoso idioma, tan grato siempre a 
Frpana el hemisferio occidental. Sabemos también lo que oídos), Y un público español que oía en silencio por 

de la representaron las portuguesas, ja historia verdadera. Unos cuantos fulgores de justicia 
cie,,t,iicas metódicas ; está probado que éstas fueran impo- dentes de 10s pocos que conocían 10s temas a fondo quedab 

stronómica, y ésta, sin que España apor- gados entre la aquiescencia creada por el desconocimiento. 
ciencia en ese ramo, cuyos monumentos representativos Con esas raras y honrosas excepciones, tristeza 

entre otros mLlchos, los ((Libros del saber de Astronomía)), 
produce leer muchos de 10s discursos, folletos 

el sal,io, Y el ((Almanach Perpetum)), de Zacuto. 
en aq~lella fecha, cuando se comparan con todo lo desde lridan ni desdefian las náuticas italiana, catalana y 
ces conocido por la labor benemérita de historiadores 

maestras de la Peninsular : mas si la audacia de 
extraños, cuyos nombres no cito por temo 

catalanes fLlé tanta que en el siglo xw y aun antes (datos Ga- 
trina cometiera demasiadas omisiones. Sí citaré la obra 

dejó mapas famosos del Atlántico, y en uno de ellos repre- 
de la Real Academia de la Historia, de esta propia c ~ ~ ~ ~ ~ ~ , ~  

el lugre de Ferrer, al sur del Senegal (datos Gavira), 
la Unión Ibero-Americana de Madrid y Sociedades similara 

prhera navegación transatlántica habían de hacerla hombres 
provincias, y, sobre todo, las recientes del Museo ~~~~l nwnos de aquel océano. No lo fueron los no peninsulares, por- 
institutos ((Histórico de la Marina», «G 

que 
paises no estaban entonces en adecuadas condiciones ; 

«Juan Sebastián Elcano)), en el Consejo Superior de rnvesti pvdieron ",.lo, con 10s portugueses, los españoles todos, desde 
nes Científicas. 

I,asconia al Estrecho, y, entre ellos, lo fueron los de Palos, apar- 
El magnífico adelanto logrado, este que pudiéramos < ,, conocidisimas razones de policía, porque a q ~ ~ e l  puerto, inme- 

cambio de postura del alma hispánica, motiva que hoy, todo% diato a portugal, se hallaba en las arriesgadas rutas de 10s nau- 
de allá y 10s de aquí, deseemos, agradecidos y orgullosos, tdS lllCOs : quienes, con sus proezas, despertaban la emulación de 
balancearse en aguas de Palos los cascos de las tres carabela- los nuestros, de cuya pericia responden 19s nunca bien rehabilita- 
de allí salieron. dos Pinzones, y tampoco deja de ser significativo quí ima 

Recreémonos con la idea de que los pi relación con ellos, se hallara piloto y cartógrafo tan ina- 
rlen el dragado fondeadero, cobijarán una R r,o como el cántabro Juan de la Cosa. 
tegrada al que podemos imaginar su ser en Reconstituyamos nombre, nave, monasterio, puerto y hasta 
dencia allí construída está discretamente oculta, en forma paisaje de aquel lugar único, donde cada día han de afluir más 
aefrauda como anacronismo, y, en cambio, c psamientos y personas : no sólo por mera justicia histórica, 

Media legua río arriba, en el Puerto de Palos, apar sino porque los grandes hechos perduran en iuevos. Hoy 
«Santa María)), que, si está sola, podrá imaginarse que vemos a España fiel a sus fines sincerament os : tan fiel 
por haberse adeiantado a fondear, a las otras dos naos y sincera, que defiende, en esencia y aun en ~ L J ~ I I L ~ ,  LC) mismo que 
ella navegaban de conserva. defendió en si 1s de Oro. 

Todo esto merece aquel lugar, tan gl 
K ~ ~ e v o  Mundo. 

Fué allí, y allí debió ser. 
Hoy sabemos que no por ciega suerte, sino por excepcio@@ 

condiciones políticas, geográficas y científicas, descubrieron 

hechos r! 

.e sentid 
A,,, 1" 

:, en ínt 
extraord 
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cedo gran importancia por- 
s voluntarias, quiero corres- 
ea1 Sociedad Geográfica -Y 

nte y Secretario perpetuo, mis 

Embajada extraordinaria ,"pala 1 los Sres. p~~~~ Y Torroja- haciendo la promesa formal 
de no drjamle dominar Por la emoción que siento al verme ocupando un 

gseflado a 
hombres de ciencia y elevado prestipo, y de poner de 

sitid iodo lo 
para no cansar a las señoras y señores que me 

y pra dar exacto 
a mi promesa, doy por terminado 

mordio entrando en el 
desarrollo del tema que se ha considerado 

POR EL 
pvdie. 

a "Mi viaje a Buenos Aires a bordo del 

cmcero ,6Galiciau, en calidad de Embajador extraordinario de España 

Almirante Jefe de la Escuadra. mi de la a la Presidencia de la República Argentina 

de ilustre 
figura del General PerÓn". Perdonen ustedes la premiosi- 

dad 
a mi lengua, los lapsus en que seguramente voy a incurrir Y, SO- 

be tdo, la falta de amenidad que ha de caracterizar mi charla. Mil 

Excmo. Sr- Presidente, Excmos. Señores, Señoras y seEores: pcias, sr. Embajador (1). por SU asistencia a este acto; es un honor 
que aprecio y valoro. Huelga decir que mis palabras y conceptos que- 

dan sometidas a su gentil censura. 

ciedad la idea de que pudiera interesar a un tan 
* * * 

Después dt U,,a ,ata de intensa labor, en destino de la Marina 
,-argado de, para mi, desconocidas preocupaciones,, me sorprendió el 
mes de Mayo de 1946 en pleno descanso en mi domicilio de E l  Ferro1 
del Caudillo. Por primera vez saboreaba las delicias de la vida patriar- 
cal siempre añorada a lo largo de mi carrera; y acariciando planes 
veraniegos, que, pese a su vulgaridad, no pude nunca desarrollar, sen- 
tía verdadero horror ante esas llamadas telefónicas, que, practicadas 

mente que se trata de una con- 
ferencia interurbana. Mediaba el día undécimo del mes de las flo- 

tinto al que ustedes disfrutan en 
esta españolisirna capital- cuando mi presencia al teléfono era reque- - 

(*) pronunciada en la Real Sociedad ~ ~ ~ ~ ~ á f i ~ ~  el día (11 El de la Argentina, Excmo. Sr D. P e d r o  Radío, que honró el acto con 
Enero de 1947. 
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rida disde Madrid ; acudí un tanto desconcertado. "Madrid, 
"Madrid al habla. 2 El Almirante Moreno? El  
desea hablarle." 

El  Consejo de Ministros, por indicación expresa d 
del Estado, habia decidido algo sobre mi per 
comisión fuera de España; discretamente no cabía puntu 
debía emprender viaje lo antes posible 
Ministerio de Asuntos Exteriores. 

Pese a mis ansias de tranquilidad, hl 
me desagradó; no hacía mucho que la pre 
el 4 de Junio la transmisión de poderes del P 
Argentina, General Farrel1,'al General PerÓn, 
cuyas vicisitudes se habían seguido en Espa 
y, naturalmente, pensé en Buenos Aires como 
embargo, se me antojaba tardío el aviso para tal misión y no 
bable que se tratase de otra en lugar más cercano. 

para I 

e de co 

1 
Muchas cábalas durante el viaje a Madrid, y, por fin, el 

presentaba al Sr .  Ministro de  Asuntos Exteriores. i Buenos 
efecto ! Embajador extraordinario de España para asistir a 1 
posesión del ilustre General, y actos subsiguientes. Viaje en 
emprender en fecha no determinada, pero'inmediata. 2 No 
enviar un buque de guerra? Imposible. i Qué lástima! Mi 
integrarían señores cuya designación estaba entre manos; 
rían instrucciones; pero amablemente se me invitaba a manif 
previa conformidad. No dudé un momento en aceptar, a 
honroso encargo, aun reconociendo mi falta absoluta de 
ejercer cargos diplomáticos de tamaña altura, pero animado 
la idea de que, con ocasión de mis andanzas por todo el m 
Comandante de buque había tenido ocasión de probar mis 
misiones de ese tipo, aunque, como es lógico, de menos en 
y alguien me aseguró que no lo habia hecho del todo mal. Pero, 
en forma alguna cabria renunciar a tan señalada deferencia. 

Una vez en el hotel empezaron mis preocupaciones. isali 
diata?; pero, ¿cómo? Necesitaba ocho días, por lo menos, pa 
mis preparativos, e inexcusablemente regresar a El Ferrol y 
allí no sólo mis indispensables uniformes, sino también 
dora variedad de adminículoc y de "cosas" que requiere la 

solemnidades y actos oficiales en toda su variedad. No 
las grandes venir a ~ ~ d r i d  preparado para todo evento, y menos en 

cs como el 
para 10s que estaba indicadisima la utilización del 

, 
caso 
bilkrr de ida Y a conocidos 10s nombres de mis compañeros de misión? 

serían Y en con ellos ; hacer planes, pulsar opinio- 

Necesitaba documentame. P ~1 tiempo apremiaba por igual a todos, pero no 
nes, de molestar mis  a las personalidades, que bastante tenían con 
era cosa . . 
hpirar nuearo vlale. 

DEnsi6N: pedir un coche al Ministerio de Marina y desplazarme 
a El Ferrol; "do 10 demás ya se arreglaría. Y, en efecto, previa la 

adwci6n de 
que garantizasen la información necesaria, des- 

uis de dier horas de loca carrera por tierras castellanas, leonesas y 
Ilqas, &da vista a la capital del Departamento Marítimo norteño. 
6 cuento, pero el teléfono en calma. Por fin el día 27 se 
me ci,icó que la salida de Madrid tendría lugar el día 20 en el 

de Lisboa, donde transbordaríamos a otro de la línea a Buenos 
%res, vía Dakar-Nata1. Interesante dato: pero me faltaban otros mu- 

dos que no todavía serme precisados. 
Mas el hombre propone y Dios dispone. Diez horas después, a las 

treinta del mismo día 17 (viernes), llamó Madrid urgente- 
mate. Era el Sr. Ministro de Marina que deseaba hablarme. i Notición ! 
E1 Consejo de Ministros que se estaba celebrando había acordado en 
principio enviar a Buenos Aires al crucero "Galicia", surto en el Ar- 
senal de El Ferrol; debía yo prepararme para embarcar a bordo; la 
Misión se incorporaría en Las Palmas. 2 Posible? La salida habría de 
tener lugar en la madrugada del domingo. Deseaba el Almirante Re- 

galado conocer mi opinión, que hube de dar en sentido absolutamente 
favorable, a rrserva, como es lógico, de las dificultades que pudieran 
surgir Por cuestiones relacionadas con el grado de alistamiento de 
cmcero, que YOj oficialmente al menos, ignoraba, p con su autonomía. 
líavegando a velocidad económica -0 sea la que permite hacer uil 
deteminado recorrido Con mínimo de consumo de combustible- has- 
laría una "la escala en cabo Verde para alcanzar el Río de la Plata ; 
Pero la en tales condiciones exigía un mínimo de catorce días ; 
danariado tiempo La fecha conveniente para la llegada era, se 

dijo' la de Junio ; se consideraba como tope la del 3. Acep- 
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tar esta última sobre la base de una exactitud cro durante Un mes ; de los cientos de toneladas de agua que exige 
toda posibilidad de retrasos que en la mar no cabe soslayar 

de los 
de calderas y consumo de la dotación, y de la 

lanzar el barco a una aventura peligrosa, en la que nadie p& efectos que se juzgaron precisos para evitar 
ponía, por tanto, recurrir a velocidades relativame 

innsesariOs 
en el extranjero. Presenciando yo aquella sucesión 

importancia al consumo de "fuel-oil" (que, como es sabido, 

de 
en que se ponía a prueba el espíritu y resistencia 

exageradamente al exigir mayores potencias), a reponer ficiales Y muinero~, no pude menor de recordar aquellos inolvi- 
puertos convenientemente elegidos. Procediendo sticos de 10s dias de nuestra guerra, que cul- 
el Atlántico con seguridad en un plazo de diez a en ]a milagrosa improvisación de una flota que tan decisivos 
las veinte o treinta horas que habían de supon 

icioj 
de prestar a la Causa Nacional. 

aprovisionamiento en puerto. Todo se hizo con extraordinaria rapidez ; pequeños percances en la 
Rápidamente se concertaron detalles. La presencia en M corriente faena de "petrolear" con el buque en seco, y la pre- 

Capitán de Xavío Nieto Antúnez, que muy pocos días antes de averías en una de las bombas de achique del dique en 
cho entrega del mando del "Galicia" y el decidid 

ontinuo 
cotidiano, impidieron que la salida a la mar tuviese 

del mismo empleo, Sr. García Freyre, que le sustituyó, pusoIen bpr aiactamente a la hora prevista, imponiendo un retraso de ocho 
tar dudas y reparos momentáneos, contribuyó poderosamente 1" doce quince del 19 de Mayo, el crucero con su dotación 
litar la decisión del Gobierno, que tres horas fama en Correctísimo "Babor y estribor de guardia" y arbolando insig- 
quedaba resumida en la siguiente orden: "Se comisiona al arPq de vicealmirante, abandonaba la dársena del arsenal. Treinta minu- 
"Galicia" para conducir a Buenos Aires la Embajada extrao- tos más tarde navegaba a régimen de veinte nudos, dejando por su popa 
que preside el Vicealmirante Moreno. El  buque debe hacerse a la,* las almras que coronan la entrada de la ría de El  Ferrol, con rumbo a 
a ser posible, en la madrugada del domingo 19 y dirigirse a Las L~~ Palmas; primera escala fijada por el Estado Mayor de la Armada 
adonde se transmitirán nuevas instrucciones. Necesario limpiar e impuesta por la escasa cantidad de "fuel-oil" que nos pudo facilitar 
antes de salir." 

Debe hacerse notar cómo el 'Galicia", interrumpidas sus & De El Ferrol a L a  Pd9nm.-Para el Comandante del "Galicia" y 
dades normales por la escasez de petróleo que afecta a todos he desde luego para mí ofrecía esta primera singladura un particular in- 
tores de la vida nacional, se encontraba amarrado en el terés. Las largas permanencias en puerto sientan muy mal a los bar- 
Departamento de E l  Ferro1 desde cinco meses atrás. Su e x i w  cos: sus instalaciones y servicios, complejos en demasía, tienden a oxi- 
combustible era muy escasa a la sazón y fué preciso tomarlo da* darse, pese a los cuidados que se les prodigan, y nadie tendría razón 
buques de la Escuadra para facilitárselo en cantidad que le p e a  al extrañarse ante la presentación de pequeños percances que, a veces, 
alcanzar desahogadamente el Puerto de la Luz (Gran Cariani)llibr traen consigo fracasos irremediables. No estábamos tranquilos : en 
operación comenzó apenas recibida la orden de salida, y se & cualquier momento podía surgir en el puente la figura de cualquiera 
toda la noche y mañana siguiente. Suspendida a mediodía & de 10s jefes de Sección O de Servicios -probablemente la del jefe de 
litar la entrada del barco en dique, hubo de continuar en p g m  con noticias desagradables. Y téngase en cuenta que una 
diciones (y con olvido de precauciones que normalmente se m ambada Por la necesidad de reparar cualquier minucia de las 
con toda escrupulosidad) una vez el casco en seco. Entre tanto@& glo, al despertar la desconfianza en el Mi- 
piaban y pintaban 10s fondos, en bien de una ec a de traer consigo, irremisiblemente, la revo- 
que en todo caso ha de obtenerse y a título de acuerdo y el derrumbamiento de nuestras ilusiones. Entre 
efectuaba el embarque de 10s víveres necesarios el barco, y aun éste mismo -los barcos, se- 
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ñores, tienen también su personalidad y ha corprendido en Cádiz, y de cuyo equipaje siento no ha- 
querer decir a sus hombres: "no dudéis de fotografías: 10 que buenamente tiene cabida en 
vosotros ; pero mimadme y cuidadme bien ; tengo fama de .sí- de una lancha rápida. 
quiero presumir". O a bordo para recibirles, y su instalación no 

Nada ocurrió de pai'iicular: con tiem 
Cabo Villano y muy pronto las tierras de Españ en Las palmas horas muy agradables: recibidos con el 
horizonte. A las ocho de la mañana del marte ue nos tienen acostumbrados, nuestros coinpatriotas insula- 
ras después a la salida de El  Ferrol, previo a 

no 
su satisfacción ante la decisión del Gobierno de en- 

con la autoridad naval de las islas Canarias, aumentábamos 1, un buque de guerra a la Arg(ntina. En  la Comandancia General 
a veinticuatro nudos, para alcanzar el Puerto de la Base Naval de Canarias, durante la fiesta con que nos obsequió 
a la hora que se me había indicado como el Almirante pastor, tuve ocasión de establecer contacto con el Cónsul 
tarde, o sea las "cuatro" en los relojes peninsul 

dr la Argentina en el 
de quien, por su calidad de antiguo 

atraque esperaban las autoridades civiles mlaboradOr del presidente electo, esperaba Útiles orientaciones; y, 
y de al isla : saludos, invitaciones, que sólo en p eidiuamente, con gran amabilidad y franqueza, y en distintos "apar- 
cilidades máximas para proceder al embarco d ,,puso en linear generales la s~tuación de SU país, aportando da- 
de los datos facilitados sobre los pormenores de esta operación, 

Y juicios interesantes cuya exactitud pude coniprobar 
fijada como hora de salida la de las doce de la noche. 

Momentos después de amarrar se presentaron a bordo los DesPh de una simpática cena, a la que asistimos invitados por las 
bros de la Misión que debían acompañarme y cuyas respectivas m a u t o ~ d a ~ e  de la isla, regresamos a bordo. Todavía no se había reci- 
sonalidades me habían sido anunciadas en radiograma expedido &' bido la totalidad del combustible y hasta la una de la madrugada no 
el Sr. 14inistro de Asuntos Exteriores y recibido en la mar. pudimos hacernos a la mar. 
llegado a Las Palmas la víspera a bordo de un avión militar y yos dirigíamos ahora a Puerto Grande, en la isla de Santiago, del 
portadores de las Cartas credenciales que en día me acredi* grupo occidental de Cabo Verde, segunda escala prevista para nuestro 
como Embajador extraordinario ante el Presidente de la R e p ú b l i a  aprovisionamiento de "fuel-oil". Travesía ncrmal a velocidad de 25 
como de otros documentos, para mí y para el Comandante del cruplq) "Udos, de la que el barco no pareció enterarse; el tiempo continuó mos- 
de sumo interés. thdose en extremo benigno, circunstancia que permitía a mis com- 

La Misión quedó desde ese momento pañeros de Embajada curiosear su nueva, y para ellos extraña, casa 
Ilmo. Sr. Subsecretario de Educación habitación con la misma tranquilidad que si se tratase de un hotel en 

García Mena. 
Coronel del Ejército del Aire, Sr. D. NO habían transcurrido treinta y cinco horas desde nuestra salida 
Teniente Coronel de E. M., D. José Mari de Las Palmas cuando los teléfonos del puente de mando anunciaban 
Catedrático, secretario particular del Sub la Presencia por la proa de la isla de recalada, cuya costa "barajába- 

Antonio Sena Artigas. mas" poco después en demanda de ia bahía de Porto Grande. i Fondo ! 
Capellán de Auxilio Social, Reverendo Padre Cantero. Las doce horas del segundo huso occidental. 
E n  calidad de ayudante personal, del que dada mi situación Inmediatamente se personaron a bordo el Delegado en la isla del 

cial de descanso carecía, hubo de incorporarse por especial def Gobernador General del Grupo a que pertenece, con residencia en San 
del Sr. Ministro de Marina, un hijo mío, Teniente de Navío, al Vicente; el Comandante de Marina, un Oficial comisionado por el 
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General Gobernador Militar y el Cónsul de España. ~~d~~ recalcitrante *pía . y, lo que es peor, de viejo curioso e 
daron su apoyo incondicional para cuanto pudiésemos 

mostraron deseosos de agasajarnos dentro de las escasas or estribor las tierras de Fernando Noronha, y durante la 
que ofrece su aisiamiento. Les hice presente la necesidad ,Khe del mismo dia 26 los destellos de la Farola de Olinda (Pernam- 
el viaje sin pérdida de tiempo, a poder ser antes de la puesta ad del Continente al que España sacó de 
circunstancia que me impediría desembarcar; mas como insisti cariños maternales y encender sobre sus 
sus pretensiones, salté a tierra en unión del Sr. Subsecretari la antorcha de su fe  : de SU fe en Dios y en sus destinos 
Comandante del buque, para efectuar una excursión al 

providrnciales, 
nadie ni nada conseguirá extinguir. 

isla, que terminó en la residencia c~nsular ,  donde nos esperaba preparativos de entrada en puerto. Tiempo en calma ... : prisa por 
neral Gobernador y varios Jefes del Ejército. Ilepr. Cabo san Agustin ! Bahía : Entramos cerrada ya la noche del 

Tierras áridas y puede decirse que desiertas, sólo la ,atracamos al nluelle Comercial por la proa y a dos metros de un 
alguna que otra granja enclavada en pequeños oasis d Nbmsrino norteamericano : el "DidionJ'. Al pasar por su costado, la do- 
de vida. El  núcleo principal de población (unos 2o.ooo habi Iac,i>n de, . . ~ ~ , i ~ i ~ " ,  cuya bandera alumbra un proyector, adopta la po- 
su mayor parte negros) gira alrededor de las actividades po de ilrmei: ]a del submarino se concentra en la proa y correspon- 
bastante intensas dada la situación de la isla en relación con las saltan a tierra cuatro hombres para tomar nuestras 
tas de América Central y del Sur. No tuvimos tiempo ,,estachas- ,, aU"liar la faena de amarre. La prestación de mutuos 
serio y corresponder, ya fuese sólo con nuestros saludos, a la es costumbre inveterada entre los hombres de mar. 
curiosidad de! vecindario. La conversación sostenida co L~ a bordo de nuestro Cónsul Sr .  D. Manuel Manzuco 
de8 acerca de España y de su actitud en los momentos actualq- alegra a todos. Las autoridades locales envían sus representaciones, 
prendida y elogiada, duró largo rato y nos obligó a regresar a pesar de la hora; como pienso en que podremos salir a las siete horas 
directa y apresuradamente. del dia siguiente, no habrá visitas oficiales. 

A las veinte horas, embarcadas las toneladas de naft Teniente de Navío que me trae los saludos del Almirante Jefe 
algunos víveres frescos y todo el tocino que se pudo encon del Distrito Naval es un muchacho sumamente agradable que se con- 
no fué poco-, abandonamos la bahía. La incógnita que re $idera feliz entre nosotros : ha recibido instrucciones para invitarme 
la posibilidad de rellenar de nuevo en "Bahía de Todos lo a enviar a tierra la marinería franca de servicio; acepto agradecido; 
estaba ya despejada -me lo había comunicado así la vispe la más elemental discreción aconsejaba que la propuesta no partiese de 
tado Mayor de la Armada- y, por tanto, nada se oponía mi. Las autoridades consideran conveniente que una patrulla de In- 
sernos la tercera etapa: "Porto Grande-Bahía". Las 2. fantería de Marina desembarque al mismo tiempo en evitación de 
separan ambos puertos fueron navegadas, sin el menor cualquier desmán. No es necesario: la dotación sabrá hacer honor a la 
régimen de 22 a 23 nudos. hospitalidad que se le brinda. 

E l  domingo, 26 de Mayo, a media noche, cortamos la Iín Entre tanto, sobre el muelle un público numeroso contempla el 
torial por los 31" 17' de longitud, celebrándose con este crucero con recelo y respeto: está constituído por gente de color, casi 
fiestas tradicionales en un ambiente de gran expectación aclusivamente. Ni un gesto, ni una palabra molesta, simplemente cu- 
profanos y noveles. Por cierto, yo que me consideraba vi nosidad estática y muda. En el barco se han tomado discretas medi- 
Neptuno y exento en consecuencia del pago del impuesto a das de seguridad y sólo re permite la entrada a proveedores y compa- 
de someterse quienes por primera vez se internan en SUS dom tnotas que lo desean. 

severamente tratado y reprendido por la cómica majestad, que una parte del séquito y Comandante del buque, a una 
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cena en casa del Sr. Cónsul. La señora de Manzuco nos ab ' usted diga eso, claro ; pero ..." "Pero, pero.. . i eso no vale!" 
guntas : i España ! i España ! ; Cómo está España ? Hablamos o Contrario les consideraré rendidos." Y salieron por 
mente: no es preciso exponer allí la verdad acerca ando que se lo dirían a la U. N. R. R. A. Y como es- 
interior y exterior, sobradamente conocida por n 

uchos narración omito ante el temor de resultar 
Pero si tuvimos la satisfacción de escuchar de sus labios 
del ambiente hostil que en la población civil crea y sostiene te de la Colonia es gallega: de Pontevedra y su pro- 
extremista y patrañas adversarias, los dos mil españoles que senta por ciento. E s  curioso. Oente adinerada, vive 
nuestra colonia se muestran agradecidos al régim ddicada al comercio (ferreterías, ultramarinos y bares, son SUS espe- 
ticular a S .  E. el Jefe del Estado por haber sabido evitar la 

,ialidadei predilectas) 
Y están bien considerados en la ciudad, que cuen- 

ción de España en la guerra ; pienso yo en que n cincuenta mil habitantes, en su mitad negros o mu- 
zón. Falta allí propaganda ; se quejaban de ello nuestros com 

latos, encuentran establecidas varias comunidades religiosas : 
que consideran cosa fácil aumentar rápidamente el número 

padns 
del Corazón de María, Mercedarios y algln convento 

tos. La Radio Nacional está prestando inestimables Lástima que la urgencia de la comisión no nos haya per- 
sabe a poco", como vulgarmente suele decirse, Libros y revistas un más amplio contacto con todos ellos en apoyo de su labor 
dicos, estadísticas, noticias y datos concretos acerca de nuestra ,v501ista! D~ t d 0 s  modos, la presencia del barco -al regreso per- 
trucción y progreso en los órdenes industrial y soc 

maneció tres día+ muy buena impresión, que no dejará 
sin duda efectos óptimos. Hay mucha ignorancia. Un sacerdote de ejscer ciem influencia aun sobre las gentes del país más contrarias 
español que lleva cuarenta años ejerciendo su satro. claro está que será dificil convencerles de que el "Galicia" 
Bahía preguntaba a bordo si era cierto que e construido en Ferrol hace ya varios años y no recientemente, en 
la Religión Católica : fué directamente condu ~ l ~ ~ ~ ~ i ~ ,  como creen y hacen creer a 10s demás. 
que se mostrase ante el Santísimo Sacrament Retrasada la salida por no haber entrado a bordo durante la noche 
servado; visitó varios camarotes y vió cómo en que ochocientas cincuenta toneladas de petróleo a cuenta de las mil 
cuadro, fotografía o imagen de la Virgen del Carmen; carnbi doscientas cincuenta y cuatro solicitadas a la casa "Anglo-Mexican- 
siones con el Capellán ... Pueden ustedes figurarse el asombro Petroleum Company" que abastece el puerto, a las nueve treinta 
Padre de almas; no creo vuelvan a atormentarle preocupacione recibí la visita del Almirante Jefe del Distrito Naval, a la que co- 
índole. Y este mismo señor, con mejor intención que acierto, Trespondía minutos más tarde. Entrevistas sumamente cordiales y, 
taba poco después en la cámara de Oficiales ante como ustedes han de suponer, discretas. También fuí saludado por el 
reces de Navío, siempre dispuestos a tomar a broma las cosa Comandante del submarino norteamericano "Didion", quien, después 
rias: ";Pero todos ustedes son efectivamente franquistas?" de una conversación sobre temas profesionaies, bebió una copa de je- 
se oyeron en la toldilla. Me dijeron que al salir del barco par por "España, su Marina y la felicidad de nuestra comisión". Sim- 
juvenecido. gtico muchacho : joven, pero muy versado en diplomacia. Uno de mis 

Al tocar de nuevo en Bahía durante el via Jefes le devolvió la visita. 
varios periodistas de la localidad solicitaron u Alas doce cuarenta y cinco, listos del todo, desatracamos del muelle 
tnandante del barco. Una "interviú", corno hemos la más respetuosa expectación del personal obrero e infinidad - 
verdad que España pasa por una crisis de ha de 

curiososl sin que algunos cientos de pañuelos, agitados en diversos 
tán ustedes, señores -replicó el Comandante-, dejasen de dar la nota cariñosa y simpática en nuestra des- 
sin limitación alguna; es casi seguro que les podrc pedida' Los himnos brasileño y norteamericano interpretados por la i compl 
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banda del crucero en el momento de zarpar, fuerori 
de toda una guardia de alba que pasé siendo Guardiama- 

dos con absoluta indiferencia por el público. E l  nuestro no 
en la cofa de la "Nautilus", purgando no sé qué 

pondrán ustedes, mayor éxito. Sólo la dotación del submarino en la playa de Pocitos de Montevideo la vís- 
pondió al saludo, manteniéndose en correcta posición de fim4 

Gna vez fuera de malecones se estableció, sin pérdida d, 
agníficos resplandores de la capital uru- 

el régimen de 22 nudos, que habría de permitirnos recag  
rco-faro, donde esperaba el práctico del 

de la Plata con las Últimas luces del 31 de mayo. Una rese% 
locidad de i r  nudos y combustible suficiente garantizan Ya, a 

colirenido con el Embajador residente en la Argentina que la previsto contratiempo, la puntual entrada en Buenos ~ i ~ ~ ~ .  
en 

tenga lugar a las tres de la tarde del día pri- 
Canal de los Abralhos; arrecifes del Cabo Santo  me, 

prepara un gran recibimiento y conviene sacar todo el Santa Catalina.. . i Frío ! El barco cambia el aspect 
sábado. Sobra tiempo, y vuelven a los armarios y surgen de nuevo los ch 

rel,,~ll ,,,, lo, perezosamente el río. A las seis de la mañana fondeamos queros. Los ventiladores sometidos a dura prue 

en ;, 
de La Plata. El  costado del barco se cubre de 

entran en período de descanso y mil manos toc 
g,indolas (tablas-asientos, suspendidos de la borda, cuya altura sobre radiadores porque nos parece que calientan menos de lo 

ng,a 
~ ~ ~ ~ r i a n d o "  más O menos "amarra"). E s  preciso reto- 

mos. i El invierno llama a las puertas del hem ,, Ioi co,tados dejarlos relucientes: inspeccionar la policía del bar- 
no hace mucha gracia a mis compañeros de misión... ni a ,, deide iiiera; ad~mác, liay que dormir un rato. Al mediodía se 
chos que no forman parte de ella. Nuestras pinturas están 

le,a el ancla se pone la proa a la capital ; hacemos tiempo reduciendo 
será una pena que comiencen los rociones dulce ,,.,,, ,. ,ás andar. Son las dos cincuenta de la tarde y tenemos por 
teme la coquetería del "Galicia". 

el tri,.Es de babor la extremidad del espigón abrigo de las dársenas. La Pero no; el tiempo se muestra de lo más a 
dotación ha cubierto ya SUS puestos en "babor y estribor, de guardia". 

zos" causados por esa mar que llamamos "boba 
L~~ iornlaciones de cubierta se me antojan impecables. Silencio absolu- 

trario de lo que se espera, desaparece casi por 
to, que rompen los altavoces de cuando en cuando repitiendo órdenes del 

Golfo de Santa Catalina, famoso por sus tormentas y sorpr 
malido. De pronto, un toque de corneta : i atención general ! i Firmes ! 

los ya escasos capitanes de veleros. 
Se va a rendir homenaje a la bandera argentina antes que la proximi- 

i Cabo Polonia ! i Tierras de Santa María ! Todo marcha 
dad de edificios impida saludar al cañón. i Rompe canasta ! i Fuego ! El 

las tres de la tarde del día 31.2 Y esa tierra que s 
pabellón celeste y blanco se despliega en el tope mayor y suena el pri- 

i Isla de 10s Lobos ! i Recalada ! Pasa un crucero mer disparo de lionor ; emoción: es la Madre que llama a la puerta le- 
del Río de la Plata : i Señales ! "Crucero.. . Bien\ jana de una de sus hijas. Van a sucederse escenas cuya descripción me- 
pañol "Galicia" : i Buen viaje, adiós !" recería una pluma más brillante que la mía, harto modesta, pero no 

La luz del sol es sustituída por el guiño monótono, si por ello menos atrevida. 
incansable de las farolas que alumbran la costa Norte de 1 Exactamente a las tres se encontraba el buque entre los dos 
cadura del Plata. La de Cabo Santa María malrcones que limitan la dársena Norte, en la que el buque debía ser 
popa; son ahora la de Isla de los Lobos, Pu  momentáneamente amairado al solo objeto de  dar mayor realce al-re- 
Flores las que balizan la derrota del "Galicia' 
velocidad a 15 nudos. Sin mirar cuento: i uno, dos, tres... rn inmenso gentío, entre el que destacaban un sinnúmero de bande- 
i uno, dos.. . ! : es que acaba de venir a mi imaginación el r "' pancarta% cubría la extensa zona que rodea los muelles ; sobre el 

nortean 
renidos" 
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andén del que nos estaba destinado, y al que a d destacadas fueron recibidas con los honores 
paso la Policía, se alineaba, correctísima, una compañía o ya forma de entenderse sobre cubierta. 
de Marina encargada de rendir honores. Los ntro de un orden relativo, las debidas dis- 
Franco.. . !, "i Viva España !", "i Franco si, comuni raducido con anterioridad en una serie de 
Stalin no !", lanzados insistentemente por la multitud, eran 

mdidas Y 
acababan de fracasar rotundamente. La cámara 

con claridad, resultando muy difícil a los Oficiales de sección 
bl 

re vió invadida, hasta el extremo de hacerse imposible 
a sus hombres d e s e o s o s  de asociarse al homenaje- en actitud movialento en su interior y en los pasillos que le dan acceso. A 
o atentos a la maniobra. como pude, una copa de jerez, entre abrazos, apretones 

A medida que nos acercábamos a la línea de atraque a n del Generalísimo de enviar un barco de 
clamoreo en tierra, haciéndome pensar en una prematura e 

la 
y frases de admiración por la "magnífica ve- 

ble invasión del barco, si la Policía, como era de t Idda deSrrollada por el "Galicia" en su viaje y que algunos sobre- 
llada. Por un momento, y previa orden transmitida por los alta en tal forma que le suponían cruzando el Atlántico de un 
permitió a las "Brigadas" agitar ordenadamente 1 

correspondencia al saludo; esta demostración elevó al rnáxirn los deseos del Gobierno argentino de que 
tusiasmo de  las masas, que, redoblando SUS gritos y o ~ t ~ i b i l l ~ ~ ,  rntes me trasladase con toda la Misión al Hotel Plaza, dis- 
aire pañuelos, sombreros y banderas. poejto para doiarnos -seguramente para evitar que se prolongase 

E s  interesante hacer notar que nuestro vecino la manifestación pública en 10s muelles- y todo estaba 
de ser minutos después, un vapor tipo "Liberty" en cuya popa dispuesto al efekto. Y abreviando la recepción cuanto estuvo en mis 
el pabellón soviético. Sus hombres debieron de pasar un mal r m,,o,, a las dieciséis saltaba a tierra en unión del Sr. Ministro 
sin duda consideraron más prudente no darse por aludidos, p de lIarina, Embajador residente, Subsecretario Sr.  Rubio y más per- 
se observó la menor alteración de orden y compostura en su sonalidades del séquito y Capitán de Navío de la Armada argentina 
y no lo dejé de observar un momento. 5, D. ~~~é -4. Dcllepiane, puesto a mis órdenes, en calidad de Ayu- 

La faena de atraque se hizo con rapidez. Inmediatamente dante, apenas amarrado el barco. 
a bordo, con el Sr.  Embajador de España, Conde de Bulnes y Pasada revista a la compañía de honor, abandonamos la zona del 
diplomático y militar a sus órdenes, el Sr.  Ministro de Marina muelle reservada para, a través de una calle abierta entre la multitud 
mirante Pantín, que prefirió acudir personalmente a darnos la y fuertemente acordonada por la Policía y i-etenes de Marinería ar- 
venida en nombre de la Armada Argentina; un mada, dirigirnos al lugar donde permanecían estacionados los coches. 'll 
dente Farrell, portador de su saludo; un Coronel ocurrió entonces lo que tenia que ocurrir: el gentío, tanto tiempo con- 
presentación del Presidente electo, General Perón tenido, rompió el cordón de agentes y separándonos unos de otros, nos 
Asuntos Exteriores, Doctor Lucio Moreno Quintana, envi rodeó, apretó y repelió después, para terminar aislándonos en tal forma 
Gobierno; Jefe de la Escuadra de Mar, Contraalmirante M que todo intento de avance resultaba inútil; y ello a pesar de la en&-- 
Jefes del Ejército que acudían en nombre de las autoridades kca actuación de la Policía, que varias veces hube de rogarle mode- 
emisarios del Alcalde y otros cargos locales; Prtsideiites de n Todos querían abrazarnos o estrechar, al menos, nuestras manos : 
principales entidades, Casinos, Centros y Hospitales establecido un modo particular, y por lo que a mi se refiere, el sinfín de galle- 
capital; la Junta directiva de los Caballeros del Pilar y Santiago ps y gallegas allí concentrados que decían conocerme y que a todo 
tal ; otras muchas personalidades españolas y argentinas sin blnn deseaban hablarme de sus Iares, faniiiias y nostalgias. A los 
oficial y, por Último, un buen número de periodistas y fotógrafos. m a España- a Franco y a Perón seguían otros a Galicia o al "Ga- 
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licia", con "mueras" intercalados al comunis 
amarrado. En proximidades se encontraban las si- 

lla masa electrizada por la exaltación de sus sentimientos patn 
de afinidad de raza, surgió la figura de un ho 
grandes esfuerzos por abrirse camino y llegar hasta donde yo (insignia del Jefe de la Escuadra de Mar) 
contraba detenido por la avalancha; pedía paso 
nombre ; fué detenido por los agentes, ma ,,c~ntre ~í~~~ (insignia de Capitán de Navío man- 
la mano, le dejaron acercarse: se trataba d 

dando 
6i~eruantes", "Garay", "Rioja", "San Luis" y "Co- 

pulsado de la Armada, antiguo subordi 
sus ojos una gran emoción quería saludarm 
Como este muchacho habia, sin duda, muchos presentes; todos 
ban sus rencores para aplaudir y agasajar al grupo de espafialq De stnul ores.-d.~ariz e Barros" (insignia de Capitán de Navío 
les llevaban un saludo de su Patria sin reparar en el pasado dt mandando "Marci1io Dias" y "Greenhalgh". 
uno. 

A&,[ADA PARAGUAYA : Lloraban hombres y mujeres : muchos me miraban sin atrew; 
Cmío,~no ~ i ~ . - ( < ~ ~ ~ a g u a y ' '  (insignia de capitán de Navío man- 

pronunciar una sola palabra ; les extendía mis manos y 
do e llar para besarlas. Quise proteger a dos ancianos arrollados 
bI misma tarde de nuestra llegada, y previo acuerdo verbal, visité 

y alguien gritó a mi lado: "iDéjelos, déjelos, hoy 90 les al si. ~ i ~ i ~ t ~ ~  de Marina, Vicealmirante Pantín, que dos días después 
morir !" debía hacer entrega del cargo al Capitán de Navio Fidel L. Anabon. 

De muchas escenas de tipo análogo, presenc 
No sólo yo con un deber elemental de cortesía, sino que de- 

demás miembros de la Misión, podía dar noticia a ustedes, agradecer la gentileza del Ministro al acudir en persona a d a m e  
singularmente emotivas por referirse a madres que nos mas la bienvenida. La entrevista, exenta de todo protocolo, se desarrolló 
sus hijos para que nos "cepillasen" (acariciar nue un ambiente de gratísima cordialidad. Hablamos, como es lógico, 
decir) O hacernos saber a gritos que aunque nacidos en la viaje que acabábamos de rendir y comentó elogiosamente la prueba 
eran españoles y querían a España y a Franco. Pero no debo 

de a que se había sometido al barco, así como la rapidez de 
me demasiado, ni es tampoco necesario, ya que, a mi juicio, su alistamiento, congratulándose de la ausencia de toda avería o per- 
dicho para dar una idea de lo que fué el recibimiento y cuáles cance, siempre de temer cuando "las cosas" se hacen con prisa. Le ha- 
zas que movían a aquellos miles de almas bian advertido que llegaríamos por vía aérea y "mi sorpresa fué gran- 
mayor parte- conmovidos por la presencia inesperada de un de -dijo- cuando conocí la salida del "Galicia" con tiempo tan es- 
de guerra "franquista", como allí se dice, r caso". El estado de la construcción naval en España le interesaba SO- 
de lo que más quieren y añoran; para otros, de lo que odian bremanera y creo haber dejado ampliamente satisfecha su curiosidad. 
pero que al fin y a la postre respetan y admiran ya sea allá, Nos despedimos hasta el día siguiente porque conocía muy bien el 
fondo de sus conciencias, puestas momentáneamente al d Sr. Ministro cuánto agobio de tiempo implicaba el programa de actos 

Por fin pudimos reanudar la marcha preparado para la Misión. 
por una sección de Policía motorizada llegáb De regreso en el hotel sostuve una larga conversación con el di- 
al hotel. plomático argentino Sr. Sáenz de Briones, miembro de enlace entre la 

Entre tanto, el crucero "Galicia" abandonaba su fondead "presentación española y el Ministro de Asuntos Exteriores, que 
dental para trasladarse a la dársena del Pu más tarde al encontrarnos de nuevo en la Embajada de Es- 
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paña, donde los Condes de Bulnes nos obsequiaron con Una 
con mi rebelde quien, a pesar de su cautela, me 

de gala. 
La lectura de los periódicos de la tarde y los j inistros salientes de Rela- 

escuchados al referido diplomático, más o 

ooDes 
Y de Marina, el Comandante Jefe del Ejército, 

tados durante la sobremesa, me permitieron for de la ~~~~~d~~ de Mar, varios ex Ministros y algunos miem- 
acerca de la situación políticaen la Argentina, personalidad extranjeras, entre ellos el Sr. Rubén Darío, enviado 
dad de sus principales figuras, estado de relaciones con el del Perú, Sr.  Ministro de Asuntos Exte- 
bles causas del "equívoco" latente en ciertos s ~ ~ ~ i ~ u e  García Sayán, además de varios represen- 
nuetsro régimen. Amados pertenecientes a las mismas. 

A la misa celebrada el domingo día de 2 de 
Ia 

resi tó  muy agradable y para la Misión sumamente útil 
licia" concurrieron varias personalidades argentinas, atraídas rden de las relaciones que todos deseábamos establecer. Un Al- 
curiosidad que desde los primeros momentos despertó el crucero. ya en la persona de gran prestigio y sereno criterio, 
extraordinario se había preparado ni cursado most& N acentuado interés en hablar conmigo, y expresándonos con 
raiite la comida en la Embajada que, como queda dicho, iranqUeza, tratamos de la situación de España sobre la base de la in- 
víspera, se habló de la especial solemnidad qu iomación que él tenía y a la que yo hube de aportar poca cosa, por- 
el acto a bordo, y como la Condesa de Bulnes demostrase i 

e lo muy bien orientado y decidido partidario nuestro ; de 
presenciarlo se convino en que iría yo a recibirla y en que le mr labios recogí juicios del mayor interés. Algo muy parecido ocurrió 
ñarían el Ministro consejero Sr. Zulueta con su señora y los a almente, la conversación 
militares y diplomáticos que lo deseasen, con las suyas ; mi sorprese! tos y protocolarios. Otras 
grande cuando, momentos antes de comenzar que abrió, por decirlo así, 
anunciaron la llegada del General de Brigada, Comandante el camino para otros contactos de mayor importancia. 
gunda División del Ejército, Vicario Gener 
Briones, varios Jefes y Oficiales de todas 
riodistas y fotógrafos. Cómo se enteraron no VISITA AL MINISTRO DE ASUNTOS EXTERIORES. 
discreto preguntarlo ; a todos se les prodiga 
compatibles con una preparación insuficiente, Para las diez del día 3 estaban citadas todas las Misiones 
desagradó por cuanto pudo dar lugar -ignor extraordinarias al objeto de simplificar la presentación obligada al 
así- a que alguien pensase en omisiones contrarias al más el Doctor Cooke y hacer entrega de la copia de  las respectivas Car- 
protocolo: particularmente los Comandantes de los barcos de tas credenciales, cuyo original habríamos de poner en  manos de 
que nos rodeaban en la dársena. S. E. el Presidente Farrell a las cuatro de la tarde. Acudí, acompa- 

Ese mismo día, después de un almuerzo ofrecido por el Sr. del Embajador residente, diplomático de enlace Sr. Sáenz de  
de Briones, se celebró en la Embajada una gr hiones y toda la Misión, en traje de etiqueta. Y ocupamos nuestro 
a muchas personalidades españolas residentes en Buenos Aires Puesto en el salón de espera ateniéndonos al criterio, con anterioridad 
miembros más destacados de nuestra colonia, entre ellos el estab1ebdo9 de dar preferencia al orden de llegada a Buenos Aires; 
Presidente del Centro Gallego, al parecer no muy adicto al ré corres~ondió el duodécimo lugar, que conservamos desde enton- 
del que se me dijo era la primera vez que acudía a la casa o 10s actos oficiales. Inmediatamente antes se encontraba la 
España; extremé con todos mis deferencias y hasta creo que parapaya. presidida por el Ministro de Defensa Nacional Ge- 

18 
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neral de Brigada Sr. D. Amancio Pampliega, con quien cruce de la Casa Rosada y muchos los persona- 
palabras de afectuosa cortesía. Seguía la Misió es para retirarse, resultó esta vez más sig- 

El  Salvador, con su Embajador especial al frente, Sr. su identalmente inadvertida la pequeña bande- 
de Relaciones Exteriores Doctor D. Manuel G~tiérrez S,, de otra argentina ostentaban nuestros auto- 

La ceremonia no ofreció particularidad alguna. Desfile ocurrió lo mismo, en ningún caso, con los colores de 
saludo del Jefe de  Misión al Ministro, obligadas frases de corte del ~ é ~ i r o  Naval, siempre objeto de manifestaciones de la 
ambas partes, entrega de la Carta credencial, presentación del mis viva o, lo menos, de curiosidad respetuosa. 
y retirada. Ningún detalle de interés que no sea la cariñosa 
por parte del público que esperaba a la salida del Ministerio 
fuerza de repetirse llegó a sernos habitual. CoumA >. REc,p,-I~x OFRECIDA A REPRESENTACIONES EXTRANJER \S 

a r R 4 0 R D l m ~ ~ ~ ~  y PERICANENTES POR EL PRESIDENTE FARRELL. 

PRESENTACIÓN DE CREDENCIALES AL PRESIDE~TE ~ j ' ~ ~ ~ ~ ~ ~ .  A ,a hora anunciada no se podía dar un paso en los reducidos sa- 
las de la Casa Rosada, tal era la aglomeración de invitados a la fiesta 

Se ce'ebró esta ceremonia en la llamada "Casa Rosada" ( 
ofrecida el Presidente saliente para despedirse de las Misiones ante 

del Gobierno) a las dieciséis horas del mismo día el acreditadas. Exactamente a las veintiuna treinta hacía su aparición 
E l  protocolo fué idéntico al observado en la vi la más alta autoridad de la República en traje de uniforme y acom- 

Ministro de Asuntos Exteriores. A s. E., que vestía pa;ado de su hija, encantadora muchacha de dieciocho años; le seguía 
de General del Ejército, le acompañaban todos los Ministros 4 presidente electo con S« señora D." Eva Duarte. Todos los Jefes de 
y miembros de su Casa Militar. Al saludarle en nombre del Misiones extraordinarias y permanentes pasamos a saludarle: yo lo 
simo y hacerle entrega de la Carta credencial se mostró parti hice en unión del Embajador residente y Condesa de Bulnes, soste- 
afable, insistiendo mucho en la satisfacción que niendo una conversación de circunstancias durante la que el General 
presencia y de un modo especial en su agradecimiento por el me indicó sus de~eos de visitar el barco y hablar con tranquilidad un 
un barco de guerra : "ya nos veremos -añadió-, largo rato; su esposa se adhirió con viveza al proyecto, encargándome 
ticipe estos sentimientos míos al General Franco". Presentad mucho no me ausentase del puerto sin que antes tuviese realización, 
petos de la Misión y contestadas algunas preguntas sin impor "aunque dudaba ser admitida a bordo" ; le contesté que dentro de unas 
relación con el viaje del "Galicia", se adelantar0 horas estaría indirectamente en sus manos el cierre de la puerta de la 
estrechar mi mano y pasó a ocupar nuestro puest dársena y, en cuanto a sus dudas, que estuviese cierta de que no ha- 
El Salvador. Terminado el desfile de las Misio bría de atreverme a detenerla en el portalón "si le permitíanH alcan- 
Revdmo. Sr. Nuncio de San Santidad saludó a zarlo. Otras Preguntas se disponía a hacerme, pero eran muchos 10s 
de todos, leyendo al efecto un interesante discurso, al que que esperaban y se impuso abreviar. 
S. E. con breves palabras muy bien meditadas y mejor dichas. Ocupar mi Puesto en la mesa m e  encontré situado entre dos 
aplausos y concentración de miradas en un grupo de diplomá "as embajadoras de Repúblicas americanas pertenecientes al grupo 
permanecían imperturbables mirando para el techo, donde las que nada quieren con nosotros; ambas, sonrientes, se mirarm 
observaban algo anormal; esta escena había de repetirse en si y me miraron a mi, que me apresuré a presentarme como Em- 
res ocasiones. 'jador de E ~ a ñ a :  "i pero si tenernos las relaciones cortadas !>', dijo 

La ovación del público al salir la Misión, por ser grande ' de en broma, dirigiéndose a su colega ; "tan terrible decisión 
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-repliqué- no alcanza desde luego a las S isionaI del Senado, Dr. Ernesto F. Vavio, al que acompañaba en 
tedes les parece, hablar, y hablar, ;por Cámara, Dr. Ricardo Guardo, abrió la sesión, proce- 
cierto de que así lo desean, ¿verdad? LOS primeros compa lectura a 10s escritos cursados por la Asamblea al Ge- 
nacional argentino interrumpieron esta charla inicial pro futuro vicepresidente de la República Dr. Quijano, en 
descuido de los secretarios encargados de estudiar el pl ba noticia del resultado de las elecciones e invitaba a 
menos grave, desde luego, que el que motivó que nuestra e 

los cargos 
1" "libre voluntad del pueblo" les confería; oídas 

residente tuviese a su derecha al enviado especial de Méjico. irno las contestacione~ afirmativas, se suspendió :a sesión para 
diré a ustedes que mis ilustres y simpáticas vecin 

Comisiones al efecto saliesen a recibir a los nuevos 
blar ni un solo momento de nuestras cosas, con verdadero momentos después llegaban al estrado presiden- 
v hasta con emoción que no se recataron en exteriorizar. perÓn y el Dr. Quijano, que ocuparon puesto a dere- 

En  este acto no se pronunció discurso alguno. 
cha 

respectivamente, de las autoridades legislativas. Invi- 
Terminada la comida dió comienzo la recepción de todos 

tado 
el presidente de la Asamblea, el General Perón pronunció 

quitos. La concurrencia fué tan numerosa y t rpdamuite SU juramento y, acallados 10s aplausos y aclamaciones 
como para obligar a SS. EE. a abandonar los salones quince 

de 
Camani hizo el suyo en iguales términos el Vicepresidente elec- 

más tarde. ,, continuacjóii el General PerÓn, ocupando ya la Presidencia de 
la ~ ~ ~ ~ b l ~ a ,  leyó ante el mi~rÓfon0 el interesantísimo discurso que 

los api presentes conocen por haberlo publicado la prensa. Xo 
EN EL CONGRESO NACIONAL.-JURA DEL PRESIDENTE tomaré la libertad de comentarlo, pero sí he de manifestar que lo 

con verdadero p s t o  y con mi imaginación puesta en Uspaña. 
El día 4 de  Junio, y aun cuando el cariz del cuando en sus palabras finales aludió al "don preciado de la civiliza- 

jaba bastante que desear, amaneció esplén ,.j,j, dos veces milenaria que, bajo la advocación de la C~LIZ, nos tra- 
ras de la mañana se pudo observar una animac j m  los Caballeros de España", muchos diputados en pie y una gran 
las calles, gente del pueblo en general que se dirigía a o parte del público aplaudió con entusiasmo ; yo también, no sé si fuera 
to que le permitiese presenciar las solemnidades que o dentro de los usos y costumbres diplomáticos ; creo que dentro, a 
y sin interrupción iban a tener lugar: Present juzgar por la actitud de Su Eminencia Reverendisima. 
nuevo Presidente; entrega del mando por el General Far Al salir el Presidente, tengo entendido -no pude ver]+ que fué 
cesor; desfile militar; saludo de las Misiones al Jefe del objeto Por parte del pueblo estacionado en las calles de apoteósicaS 
tropas que debían cubrir la carrera entre la Casa Rosad 
greso, muy bien presentadas por cierto, empezaron a des Nuestra representación fué, como siempre, muy bien acogida. tanto 
dentes de todos los puntos de la capital, a las diez horas, entn dirigirse al Congreso como después a la Casa Rosada, oyFndoSe 
Y aclamaciones. frecuencia aplausos y voces de España, EEpaña; ahí van 

Al mediodía nos reunimos en el Palacio del Congreso todo8 
fes de Misión con sus correspondientes séquitos, pasando 
te a las tribunas previamente asignadas al Cuer LA TRANSMISI~N DE PODERES. 
escaños se observaban bastantes claros, contr 
queta exigida a las personalidades oficiales c Reunidos en Salón Blanco del Palacio del Gobierno las ca- 
taria de 10s Senadores y Diputados. A las d toree cmrmta Y cinc@ las Misiones extraordinarias Y representñcio- 
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nes diplonláticas, Cuerpos legislativos, auto ,, el interior de los salones presidenciales la termina- 

res y numerosos grupos de Jefes y Oficiales 
presentó sobre el estrado dispuesto al efecto el Presidente on en total unos diez mil hombres; en primer término, la 

guido de todos los Ministros de su Gobierno, y momentos de 
brasileña, la del "Galicia" después? y a con- 

Presidente Perón acompañado por los que se disponían a ión las Escuelas de la Marina Argentina. Tras  un breve inter- 

nuevo. do por las más brillantes de sus unidades. 

La ceremonia fué sencilla y breve: lectura y firma d El 
de las tropas argentinas llamó h i  atención por su 

trega del bastón de mando y de la banda Presidencial y una sal y confección. Magnífica la Caballería en brillante exposición 

dirigida por el General Farrell a su  suceso 
abrazaron fuertemente y una vez retirado el Ger a" se comportó como yo esperaba. Sólo elo- 

mienzo el acto de prestar juramento los Ministro buen porte y esmerada presentación. Me 
a tribuna presidencial se produjo un mo- El  General Farrell después de la entrega de p 

domicilio, cruzando a pie la Plaz iimirnto de general expectación, que se propagó a través de calles y 
lazas hsta su llegada a bordo. Su  Jefe se mostraba más tarde alta- 

mente satisfecho de la acogida encontrada en el público, relatando con 

DESFILE MILIT ,,jo los titánicos esfuerzos que costó al Oficial abanderado defen- 
der los paños de la enseña contra 10s continuos asaltos de los patrio- 
tas empeñados en repartírsela como recuerdo. Las tropas que habían de tomar partt. LLl Ll desfile se enco 

en sus puestos desde las dos de la tarde. El crucero "Galiciaw, 
diendo a expresa invitación del /Ministro de Marina saliente 

p R E s E y r i ~ ~ ó ~  DE LAS ATISIOZIES ESPECI~LES A S. E. EL PRESIDENTE una compañía de  Marinería con bandera, que hubo de hacer 
PERÓN. 

corrido de cinco kilómetros a pie, entre incesantes 
sin que se registrase el más mínimo incidente. 

Se celebró en la Casa Rosada inmediatamente después. El  Presidente, 
S o  me fué posible llegar a la tribuna dis 

acompañado de su esposa, recibió el saludo de los Jefes de Misión, 
Diplomático. Apenas ocupó la suya el Presidente, el entusias que seguidamente hacían la presentación de sus séquitos. Acto pura- 
multitud alcanzó proporciones insospechadas ; roto el cordón mente protocolario que no ofreció otra particularidad que el cahsan- 
pas y policía, una mezcla de jerarquía y gentes de todas las 80 que denotaban todos los asistentes después de un día tan movido 
obstruyó los accesos, resultando inútiles los !' Para el cual se había previsto un programa sobrecargado, hasta el 
y diplomáticos de enlace para abrir brecha. Resultaba pe extremo de ilnponerse la renuncia al almuerzo por falta de tiempo. 
manecer en aquella situación y me retiré a la planta baja 
donde está instalado el Ministerio de Marina; el Almirante 
Estado Mayor y otros varios que allí se habían recluído, me R z l l ~ ~  E x  IIOXOR DEL ES PRESIDENTE FARRELL. 
objeto de las mayores deferencias, proporcionándome un 
tante desenfilado por cierto? dada la situación relativa d Cmmos aquella noche en la Embajada de España y acudimos 
chos respecto al frente del edificio) para que p Casino Aeronáutica, donde se celebraba un gran baile en 
de las tropas. Muchos diplomáticos a los que ocurrió 10 m i s ~  Innr ex pasé a saludarle a1 saloncito reservado puesb 

vítores 
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a su disposición J. sostuve con él una convers c,ll,pelletrad~~ con la sinceridad de sus sentimientos. 
de la persona de S. E. el Generalísimo, "a la la unáilime decisión de los argentinos de gozar (le 
mucho y admiraba más". Parecía el General muy satisfecho recobrado; y la de su Gobierno de hacer respetar 
bo que tomaban las cosas en la Argentina, "cuya situación sólo desde un punto de vista político, hino de justicia 
es parecida a la vuestra, que considero como buena9'. e rotunda del pueblo y gobernantes de 
nuevas visitas puso término a la entrevista. de 10s en paz con todo el orbe, einpezando 

pr 
<,, P3MCOll 

conciencia. E l  Presidente es objeto de una 

BANQUETE OFRECIDO POR EL PRBSIDEXTE PER~N A 
' 

La rol l t e5 i rc i~ ,n  Coflió a cargo del Delegado chileno. Sr.  Ministro 
EXTR!ioRDImRI 4s Y REPRESEhTACIONES PER&~A,NEN~~~. 

de 
exteriores. D. Joaq~lín Fe'ernández Y Fernández- 
Iueceepción que sig~iió a la comida, S. E. tuvo a bien con- 

Figuraba este acto en el programa oficial como último de 
rntar la 

fecha y ],ora de su visita al "Galicia", fijando la del martec 
yectados para solemnizar la iniciación de la nuev 

las 
horas: su esposa iría también, pero con independeii- 

estaban invitados, además de los Ministros y altas jerarquía 
,, tris 

antes y acompañada por >-aria; ;enoras. 
tinas, los Jefes de Misiones extraordinarias con sus señoras. 
mamento trescientas personas. Tuvo lugar en el 
co, convenientemente preparado. Me correspondió sentarme lr,,,, HOSPITAL ESP I ~ O L  Y CEXTRO G~LT-EGO. 
Embajadoras residentes de Cuba (española y sevil 
dos; sostuve con esta Última una penosa conversación en E~~~~ que hubiera deseado efectuar en los priiueros días. 
nuestra compatriota cuidó de alegrar con las más agudas ob que cer apl;izadas, por falta material de tiempo, hasta la ter- 
y comentarios. rninación del prograiiia oficial. Las realicé el domingo 9. E n  el Hospi- 

Todas las señoras Embajadoras, así corno 1 tal no encoritrai~~oq a nadie, según nos explicaron después, y a mí se 
extraordinarias, encontraron en sus puestos, so me comunicó por escrito, por no haberse recibido a tiempo el a ~ i s o  
contenienclo espléndidos regalos. Al final leyó S. E. un di que la Secretaría de la Embajada residente enviti la víspera. E n  el 
el que, después de referirse al retorno del pueblo argentino Centro Gallexo nos esperaba la Junta directiva en pleno, a pesar de 
nitud de sus instituciones, hizo radicar el éxito o fracaso del la severa ceiisura (le que había sido objeto por parte de la Federa- 
"Tibertad" en la justa apreciación de su contenido, extrañá ción de Sociedades Gallegas, harto indignada ante la adhesión de 
que a propósito del tema se le habían atribuído aquélla a los agasajos organízados en honor de la Misión. Una  gran 
incompatibles con los ideales que sostiene. Expresó después parte de los socios del referido Centro -"Casa de Salud" debiera 
seos de que el pueblo argentino viva honesta y llamarse, ya que está destinada a la asistencia facultativa y hospitali- 
todos los pueblos. Habla de los descubrimientos y dice: " zación de los iriie~nbros de la colonia gallega- son enemigos del ré- 
que no en balde somos ramas nuevas del vi gomen; no lo hubiera sabido y me habría dado cuenta en el acto : sin 
mos dado la vuelta al mundo con los gallard embargo, 0 no se atrevieron a manifestarse como tales o existe entre 
tope de nuestros mástiles y esparcido a los cuatro vientos el una gran división que obliga a sus directivos a "nadar entre dos 
encontrar una ruta que nos lleve a ser amados sin dejar de 'guas". Estuvieron atentos, desde luego, procurando soslayar toda 
prendidos, porque la comprensión, más que el mismo cariño, conversación ideolcgica y presentarse Hnica J- exciusivamente coma 
en verdad, une a los pueblos". Termina rogando a los Embaja amantes de Galicia. Al principio me amoldé al ambiente, pero des- 
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pués decidí atacar. Pasamos por el salón de juntas y m bordo y permanecer con nosotros un rato ; 2 a recoger un 
riosear algunos cuadros y fotografías que pendían de las de España O s(,lo de Galicial: no me lo dijeron; pero 
"2  Cómo no tienen ustedes ninguna fotografía del Caudillo ?. 
de menos allí (señalando la presidencia)". "Sí, efectivamuiti 
testó mi acompañante-; pero.. .". 

";Es que no la han encontrado? Yo se la pu íorioA oFRECIDI iL PRESIDEXTE POR LOS JEFES DE M I S I ~ A .  
sí.. . claro...". "Pues es muy raro", añadí por mi kuenta. 
unos a otros y fuí seguidamente invitado a continuar la visita 

representantes surgió la idea de testimoniar 
tenía el tiempo muy justo si deseaba encontrarme, Como les ' pnsidente electo el general agradecimitnto invitándole a una co- 
cho, en el Club Naval a la una en punto". ner lugar en el salón de fiestas del Hotel 
jerez; el Presidente leyó unas cuartillas que, Su org3nizaciún fUé confiada a determinado personaje de mi- 
sacG del bolsillo interior de su chaqueta y en 1 ar una vez más cuáles son 10s resultados 
rencia al desarrollo del Centro y a los servicios qiie venia las delegaciones sucesivas. E l  Presidente 
con un párrafo Iinal dedicado a ensalzar el altruismo de los e pie ante las puertas del comedor cerra- 
argentinos que colaboraban en la diaria labor. Y bebiG por E 

das ,, hora justa, la mesa se encontraba a medio preparar; 
por "nuestra Galicia". Le contesté diciéndole 

tRr 
entraron en tropel 10s invitados en busca de SUS puestos, so- 

ilie sentía orgulloso al comprobar una vez más cómo los gall bl Cs que no se había facilitado referencia de ninguna clase. E l  acto 
raban a Espafia en todas partes con su trabajo, tenacidad y 

hora después de lo debido. Menos mal que resulth 
tia; que el Caudillo conocía ya la importancia de la obra, pero. , 
dc todas maneras le hablaría de ella a mi regr 
ría ése el deseo de todos; que felicitaba a 1 
cétera. Y añadí : "Pero quiero decirles algo 

DI: 5. E. EL PRESIDENTE DE 1-4 REP~BLICA . 4 ~  CRUCERO 
tedes la obra magna que se trata de realizar y " C 4 ~ ~ ~ ~ ~ "  EN LA TARDE DEL 10 DE JUNIO. 
nadas por unos cuantos hombres indigno 
cuanto se refiere a la campaña de calumnias Culmin6 en este acto nuestra misión en Buenos Aires. Preparado 
riadas por unos cuantos hombres indignos minuciosamente en todas sus fases y detalles, cuidé mucho de que los 
otra cosa que no fuese en su lucro personal hiinistros de Marina y Asuntos Exteriores y el Almirante de la ES- 
chazarán por infame y absurda; pero por si alguno tiene la m cuadra argentina conociesen "a priori" las modalidades propias del 
duda, quiero decirles que estoy a la disposición de todos, y q ceremonial que reglamentariamente habría de observarse, evitando así 
niuchísimo gusto en desvanecer sus dudas con al Presidente y a sus acompañantes situaciones desagradables. Todos 
E1 pabellhn, señores, está muy alto; 110 conseguirán hacer1 sabían lo que tenían que hacer y en qué momento y, huelga decirlo, 
un palmo." Algo más dije sobre Galicia y t lo que pensábamos hacer nosotros. A las ocho de la mañana los Mi- 
vantar sus copas efectivamente por "nuestra Galicia", pero nisterios interesados tenían en su poder copia exacta de las palabras 
por "nuestra España" y "nuestro Caudillo". Me aplaudieron que Yo había de pronunciar y una nota aclaratoria de la interpretación 
qana, por compromiso; pero sus copas que convenia dar al hecho de que me permitiese ofrecer a Su Excelencia 
vez y quiero creer que al acompañarme hasta la puerta se las de la Gran Cruz del Mérito Naval. 
bastante más afectuosos que durante el reci y todo salió bien: mejor aun de lo que cabía esperar, porque la 
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amabilidad del Presidente -de la que ya t 
riproSamente prohibidos); la guardia militar y las liéndose de los límites del protocolo, imprimi 

adas presentaron armas mientras la ban- españolismo y deseos de hacer con nosotros 
himno Saludado por mi el Presidente y 

casos análogos suele hacerse cuando conviene "extrema, 
crt,cero a sus órdenes, avanzó hasta la mitad de la plancha. no entraba, desde luego, en mis previsiones. 

~ d o  hacia rindió homenaje a la bandera del barco; A las quince treinta la dotación del crucero adoptaba la fo 
de "Parada" : diez minutos después se izaba el engala& en dió la ,nano al Embajador, Comandante, Jefes y Oficiales de  

ntación que hube de hacerle del resto de buques que se encontraban en la dársena, previamente i n ~  
la cBmara en formación, le invité a revistar las brigadas de efecto; en el palo de popa se largó la bandera argentina 

flameando junto con mi insignia. Debo regstrar raineda. 
dirigió a la toldilla, di6 la vuelta en el coronamiento. 

asignado el Presidente estandarte. La entrada a bordo duran umbiar 
banda, elogió la presentación de la gente y del barco 

estuvo rigurosaiiiente prohibida: sólo se hizo e eral, 4L,e dijo ser un "precioso crucero", añadiendo después: 
riodistas y fotógrafos autorizados por el Ministerio de ,,wCmído en ~ ~ ~ ~ ñ a ,  ¿verdad?' "Construido y reformado al tér- 

comendados y garantizados por la Embajada de ~ ~ ~ ~ ñ ~ ;  mino de nuestra guerra; si, Excelencia, es español desde el tope hasta 

rios en quienes no concurrían esos requisitos solicitaron d Ir quib; faltan algunas instalaciones como la del servicio de torpedos 

del buque un permiso especial, que amablemente les fué ne edán a punto de terminarse." "Nosotros no llegamos a 
vocando la obligación en que se encontraba de hacer cumplir - -Rplicó- ; las catapultas creo que si, pero.. ." Alcanzamos en 

las consignas dadas a la Policía en tierra. El público, como la salida del callejón de  estribor y al darse cuenta el pú- 
muy numeroso, permanecía estacionado a prudencial distancia blim que curioseaba en tierra de la presencia del Presidente en cu- 
tado tras un fuerte cordón de marinería argentina y agente bitda, comenzó a y aplaudir: "i Esos son los descamisa- 
das clases. ni Pobres gentes !", exclamó. Y entramos en la cámara del Al- 

A las dieciséis llegó la señora de Perón acompañada rnirante; curiosea la bandera de combate depositada en especial vi- 

posas de los Ministros de Marina, Guerra, ha, haciendo determinados comentarios sobre su escudo, cuyos de- 
Ministro-Secretario Sr. Figuerola. Recibida por mí en 1í talles a la perfección. Le indiqué entonces que el Caudillo, 
plancha", 10 fué a bordo por la Condesa de Bulnes, Em a&iendo a mis deseos de que conservase un recuerdo de su visita al 
España residente, Comandante y Oficiales, pre " ' ~ Q a " ,  y a reserva, naturalmente, de su decisión -ya tomada- 
ción general". Un grupo de Alféreces de Fragata se encargó decondecorarle con el Collar de  la Orden de Isabel la Católica, me ha- 
quiar a las damas, que fueron seguidamente invitadas a situa bia autorizado para que, de momento, lo hiciese yo con la Gran Cruz 
lugar que en el "alcázar" tenían asignado. dd Mérito Naval, como única cuyas insignias podía ofrecerle, siempre 

Instantes más tarde entraban a bordo los que en su calidad de soldado me permitiese olvidar por un  momento 
Asuntos Exteriores, Ministro-Secretario y Secretario de el protocolo: "Orgullosísimo -me contest&; vamos allá." 
A las dieciséis diez hacía su aparición en el ceremonia debía tener lugar en la toldilla, convenientemente 
denciaI escoltada por una sección de motocicl r e ~ r d a d a  de inoportunas curiosidades. S e  encontraban allí concen- 
Policía. Detenido el que conducía a Su Excelencia -a bdos 10s miembros de la Misión, el Comandante, Jefes y Oficiales 
pañaba el Ministro de Marina- al borde m del barco y un zaguanete integrado por ocho Alféreces de Fragata 
hizo, en el momento de pisarla, el saludo r encargddo de dar guardia de honor al Presidente. Las señoras rom- 
aumentado en un ¡Viva la Argentina! ('os S lDon cuadro y se situaron donde les pareció mejor: en primera 
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fila, como pueden todos suponer. Solicitada la venia d ue la abrillantéi~ con el lustre de vuestro nombre y 
t«ra al siguiente discurso : 

"Señor PreGdente : Excelencia, de que en vuestra calidad fundamental 
"En nombre de Su  Excelencia el Jefe del E Idado habréis de comprender la significación de mi propuesta 

nor de expresar a Vuestra Excelencia 
d;o;unti;ientos en 

se inspiró el Generalisimo al aprobarla. 
agradecimiento por vuestra gentileza al di permito rogaros que la aceptéis como especial homenaje de 
pecialmente comisionada para dar público testimonio de la al 

a mestra 
Y al gran pueblo que tan dignamente re- 

siente España ante el feliz acontecimiento que 
blo argentino, henchido de fe y esperanza en su porvenir, continuacihn le hice entrega del estuche que contenia mi banda 
de confiar a vuestra sabia dirección y ejemplar patriotismo. de la orden del Mérito Naval. 

"Con singular emoción hemos visto y recibi El presidente, emocionadísim~, me abrazó largo rato. NO podia 
tro saludo a la vieja y gloriosa bandera hispana, que h 

hablar, 
de vencerse y en palabras entrecortadas se ex- 

flamear con más gozo y ufanía al sentirse ta 

liza las grandes gestas y nobles anhelos del pueblo que es o ,,Ceiior Almirante : Estoy muy emocionado por los sentimientos 
una fecunda estirpe de hidalgos y caballeros. 

afecto acaba de testimoniarme. Agradezco en cuanto significa 
"Nobleza obliga, señor: y, por ende, no o1 emsión Y entrega de esta condecoración, porque me considero ante 

cha histórica que, estampada en el Historial del crucero:ha todo Coldado, Y me doy cuenta de lo que representa ese gesto tan es- 
españoles de la firmeza de un amor que brota y seguirá brotad de desprenderse de una devoción propia y tan estimada por la 
manantial inextinguible de una misma fe, de un mismo idioma 

común patrimonio integrado por los más altos valores del espí "Ahora que otras razas tratan de llevar la hegemonía del mundo, 
"Pero no basta, Excelencia, la perpetuida $lo dos naciones latinas, España en Europa y Argentina en América, 

recuerdo para demostrar nuestra gratitud a en condiciones de asumir y realizar una misión espiri- 
cadas atenciones por vos y vuestro pueblo dispensadas a la nial. Corno Presidente de la República Argentina no puedo olvidar 
tación de España. Tan espontáneas y extraordinarias han queEspaña trajo aquí, con su idioma, su fe. España dió su sangre por 
me hicieron pensar -quizá con olvido de las más ]a Argentina y, si fuese necesario, Argentina, llegada la hora, está dis- 
gadas normas protocolarias- que en forma más c puesta a luchar y morir por España. 
y singular también, habría de ser patentiza "Nuestros ideales son hacer de la Argentina una Nación Libre ... 
cia. Por razones de distancia y apremio de tiempo, un solo (no pudo seguir: se lo impide el estado emotivo que desde el principio 
encontré para dar  realidad a tales deseos: y fué solicitar del ha ido visiblemente en aumento)". Y añade en tono que apenas se le 
Estado español para Vuestra Excelencia una condecoración percibe: "Pido perdón por mi emoción : es en esto en lo único en que me 
pudiera seros impuesta a bordo sin demora, como 
visita. De regreso en la cámara, habla con sus Ministros en 

9 9 , Y 
No podía ser otra, de momento, que la Gran L ~ U Z  U v"lPibdose a mi, ruega que se le escuche de nuevo. Entre tanto las se- 

Naval -tan estimada en la Marina de Guerra- por ser Ia ""S han hecho acto de presencia. 
en (el caso de aceptación por parte de Vu el Presidente breves momentos y dice: "No he podido ex- 
pararme el señalado honor de imponérosl antes de acuerdo con mis deseos: ruego, señor Almirante, 
dome con orgullo y emoción de la que hasta gae me perdone. Para corresponder a su rasgo quiero decirle que lo 

elemen 
menos 

recuerd 

P > 
voz baja 

. . 
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que más estiman los militares argentinos es esta espada 
serva igual a la que utilizó San Martín, el Gran Capitán 
des: se la entrego en correspondencia a su gesto y en 
esta visita." 

Y desprendiéndote de SU espada, la puso en mis manos, * , 4 
"Excelencia -le contesté-, también YO me siento, m' 

as qs a 
cionado, abrumado por su amabilidad y constantes m u e s b  RIC 
cariño a España. E n  nombre del Generalísimo le doy a - 8 
respetuosas y sinceras. Guardaré esta espada con devoción: 
recordará mientras viva el alto aprecio que hacéis de las 

dii& 
-i 

tudes características de  la raza hispana y que, Conservadas 
mente por este gran pueblo bajo el signo de la Cruz de c 
ven el más firme sostén de su independencia. Muchas gracias, 
cia." Sorprendido por tamaña delicadeza, no supe expresa 
el Presidente lo habrá comprendido así. 
,9 continuación se hizo entrega a la señora de Perón de 

deja de plata en la que habia grabado un botón de ancla y la 
ción: "Recuerdo de la visita al crucero español "Galicia" - 
Aires - I I de Junio de 1946." 

E n  la cámara de Oficiales fué servido un sencillo refr 
tras las señoras, formando grupos con los Jefes y Ofic 
co, curioseaban detalles y cambiaban impresiones, el Pr  
tado en uno de los ángulos, conversó animadamente con el 
Bulnes y conmigo, hasta que, acosado por sus ayudantes 
cordaban la necesidad de encontrarse en la Casa de Gobi 
dieciocho treinta para recibir a la Embajada de Chile, s 
"i Que me esperen unos minutos, se está muy bien aquí!" 
mente, se dirigió a mí para decirme: "Lo ve usted, ya 
tengo que marcharme; pero no dirán ustedes que ha sido 
protocolaria." Más de uno de mis distinguidos oyentes se e 
duda preguntando a sí mismo: "¿Y de qué hablaron?" 
derle complacer; he prometido ser breve y me veo obligado 
tar más de lo que quisiera. A pesar de que el sol se había pu 
diecisiete, se mantuvo izada la bandera y el engalanado p 
honores a la salida. Se dirigió el Presidente al ~ortalón y al 
delante de la formación de suboficiales me dijo: "Me gust 
char la mano de uno de estos señnres y la de un marinero. E 

I nosotros." El Comandante llamó en el acto a un sargento 
b*entr:abo y se 10s presentó. les di6 la mano y a continuación un 

a un 
. abrazo. Momentos después, se despidió muy efusivamente de todos, y acom- 

piado por los Ministros abandonó el barco con los mismos honores 
a Un minuto tarde 10 hacia su esposa. 

los agasajos y actos de carácter oficial se sumaron otros mu- 
,+,da u oficiosamente preparados por Casinos, Clubs, Centros 

h0S P 
culturales, Escuelas y Establecimientos Militares o por la amabilidad 
de los bonaerenses en todas sus clases y categorías, deseosos de tes- 
rimoniar de alpna manera la simpatía con que veían nuestra presen- 

1, No es posible ni aun siquiera enutneraríos; pero si 
decir que en todas partes se nos prodigaron las más cariñosas 

distinciones y se habló de España con verdadera veneración. 
Tanto el Sr. Subsecretario de Educación Nacional como los Jefes 

de los Ejércitos de Tierra y Aire, Catedrático Sr. Tena y Reverendo 
padre Cantero, que me acompañaron en calidad de séquito, encontra- 
m multitud de ocasiones favorables para el desarrollo de la tarea 
que les habia sido encomendada; y lo hicieron con celo, discreción e 
inteligencia merecedores del aplauso de los buenos patriotas y, huelga 
decirlo, de mi admiración y agradecimiento. En todas partes han de- 

jado recuerdos que nos honran y a gran altura el pabellón de España ; 

6 a ellos y al Comandante, Oficiales y dotación del ''GaliciaW la 
que hari muy Pronto breve referencia- a quienes ha de atribuirse el 

que en el orden privado - e n  el oficial no soy nadie para emi- 
tirjuici@- tuvo sin duda la Misión. 

Aproveché 10s últimos días para ~ r r e s p o n d e r  a tantas y tan esti- 
Ubks deferencias. En una serie de almuerzos a bordo del "Galicia" 
lWd de sentar a mi mesa a los señores Ministros de Asuntos 



Exteriores, Marina y Ejército del disuelto Gabinete y del 

cedió, como a las más destacadas personalidades argenti 

pañolas con las que habíamos tenido alguna relación. 0bseqUiE 
una cena fría, también a flote, a 10s Condes de Bulnes y per- 
la Embaiada residente, Comandantes y Oficiales de los bu,,,,,' 

-AY- ( 
tranjeros surtos en el puerto, representaciones de los ~ j é ~ ~ ~  
Tierra y Aire y la de la Prensa que me fué indicada corno a- veniente y de la que formaba parte, como no podía menos de - . . 
el muy distinguido corresponsal de A B C y SU esposa. Y, por 
en una gran recepción organizada en 10s amplios salones dei 
Plaza, tuvimos la alegría de contemplar a más de 600 persona ' 

$J 
tre ellas muchísimas de nuestra colonia, levantando sil copa Dopa 
paña y su Caudillo. 

Me pareció natural desperdirme de la personalidad del 2 
dene Farrell, ante el cual había sido acreditado, e hice 10 ne 
para obtener una audiencia. Me recibió a última hora de la a. 
víspera de nuestra salida, en su domicilio particular y acomp- 
su hija: eran mis propósitos permanecer con él tan sólo unos 
tos, pero no me permitió salir hasta transcurrida mu) largam- m 

hora. Hablamos de mil cosas, pero en particular de la actuaciQ# 
"Tucumán" en aguas españolas durante nuestra Guerra civil, ,*& 
cionándose visiblemente al oírme decir que conocía y trataba a 
de una familia que debía la vida de todos sus componentes 
nerosidad argentina. Invitado a "tomar una taza de té", fué 
su hija la que me emocionó a mí con sus preguntas y comen 
bre la gran tragedia que llevamos en el corazón, y de la 
mostramos tan drgullosos, los Oficiales de Marina. 

En  la mañana del 15 acudí con toda la Misión a la Ca 
para ofrecer nuestros respetos a S. E. y despedimos de 10s 
allí reunidos. Desde ese día honra mi pecho la Gran Cniz 
den "General San Martín" que el Presidente se dignó 
nalmente, después de ofrecerme sus insignias en brev 
me apresuré a agradecer, un tanto confundido. Y como Ú l t i d  
el Conde de Bulnes y yo nos reunimos con el Ministro-Secret 
Figuerola en su despacho oficial para cambias impresiones Y 
con u n  abrazo. 

4D.4 E ~ ~ ~ ~ ~ ~ T ) I S . \ R I A  -4 1-4 R E P ~ B L I C A  ARGENTINA ig 1 
Exrs.hJ. 

I~VITACIÓS A REGRESAR A ESPA~~;TIZ. 

l.no, dir j  alltei del fijado para la salida, y previa la debida apro- 
brcibn de m i  propuesta, cursé a través de la Embajada de España resi- 

,,, invitación a los españoles indigentes para regresar a España 
dente a hado del ~ ~ ~ ~ l i ~ i a "  y en condiciones que YO habría de cuidar fuesen 

ores dentro del poco espacio disponible en el barco; pri- las nleJ 
mero 

en diez el número de personas a transportar, pero posterior- 

por difundí la noticia de que podrían embarcar cuantos 
niente : 
,o deseacnsil. excepción hecha de mujeres. Miichos desgraciados, según 

después, O no se enteraron a tiempo o les fué imposible obtener 
documentación precisa ; coi1taba yo con estas dificultades, natural- 

mte, porque no hubiera podido admitir a más de 25 ó 30, y sólo se 
pesentaron 14. Todos llegaron a España rejuvenecidos -en general 
rebasaban los sesenta años- y hasta elegantes; nadie puede darse 
menta de la alegría que experimentaron al sentirse cobijados por su 
bandera !. mimados como jamás pudieran soñar : ni de su .emoción al 
oír cantar al serviola : i Farola por la amura de estribor ! : i Finisterre ! 
i España ! 

S;\LID.~ DEL PUERTO DE BUENOS AIRES. 

A las diecistis horas del sábado 15 de Junio, despedido el Emba- 
jador residente que se encontraba a bordo, con el muelle de atraque y 
cu prolongación hasta la dársena Norte invadidos por un gran gen- 
tío de todas las clases sociales, se tocó "Babor y Estribor de guardia". 
Salté un momento a tierra para revistar la compañia de Infantería 
de Marina enviada para rendir honores, ?- decir adiós al' Ministro se- 
ñor Figuerola (al que vi llegar con su esposa) y de nuevo al persona1 
de la Embajada; momentos después desatracaba el barco. Músicas, 
Kmos, vivas, aplausos, sonidos de claxons, pañuelos, señales de ban- 
dms... y en faena muy rápida pasamos a la ante-dársena. Mucha 

trató de seguir al barco corriendo a lo largo de los espigones,. 
J'p mbre el último, próximos a la boya de entrada a la Canal Dra- 
*rimas todavía a un hombre agitando una gran bandera española. 
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Como hotlor especial, previsto y autorizado por iiuestros egoistnos ,, pa"~nes -tratándose de esta gentuza no cabe 
al estar en franquía se largb a tope la bandera argmtina ,, ,, 

de 
de un día a otro el nlomento de la re- 

con 21 cañonazos. 
A las dieciséis veinte estábamos fuera del puer, de España ante el mundo es admirada por muchísima 

en general, inTpira respeto. En este orden de ideas, el envio 
y, muy en particular, el de un barco de 

LA PERSONALIDAD DEL P R E S I D E ~ ~ E .  o que puede incluso reportar conseCuen- 

cib( 
no se nos consideraba capaces de asomarnos a1 

xadie la discute O, por lo menos, nadie se atreve a ni de codearnos, por decirlo así, con 
das las personas con las que traté, amigas o a to debía de encontrarse muy arraigado a 

ticap reconocen en él un buen patriota de cuerpo ente ue causó nuestra presencia y del que 
gente, hábil y de buena fe ;  si acaso dudas incon residentes en la capital, despertando 

tipo egoísta o pusilánimes, y la consabida frase fil tos de Patria muy dormidos en otros, 
ya veremos : los hechos dirán". da en los primeros días, pero manifes- 

Dentro de su sencillez y afabilidad, da  la impresión de 
sereno y decidido. Habla de "sus problemas pendientes" con En los Sector= no se da crédito a las noticias tendenciosas 
suralidad y sin que parezca preocuparle mucho el prvenir. prensa o de la "radio"; todo el mundo está ya "de vuelta", ex- 
perfectamente país y es un enamorado de sus que npcan hecha de 10s interesados en divulgarlas y de 10s "papanatas" 
muy por encima de sus defectos. que en "das partes abundan. E n  muchos aspectos considero que la 

Trabajador incansable, quienes con él cola de difamación más bien nos favorece que perjudica: la farsa 
muestran admirados de su resistencia física. E s  adquirió y deS;irrollo suficiente para que los más incautos puedan 
bien conservado: tiene cincuenta años y repres descubrir su trama. 
renta y cinco. se h:,bl;i del Generalísiti~o con devoción, y su labor desde con~ien- 

, de la Guerra civil es perfectamente comprendida y apreciada. Mi- 
litares y marinos coinciden al apreciar que la posición de España 

ESPAÑA EX LA ARGENTINA. ante el extranjero es fuerte y única. La prensa, en cambio -la de 
Buenos ,Gres al menos-, nos es desfavorable casi en S« totalidad: 

Existe en la actualidad en el auténtico pueblo a los principales diarios (La, Pr~?asn;, La Naciólz, La, Rmóa) apenas 
decir esto no creo descubir ningún secreto-.- una cor nos hicieron caso; otros publicaron artículos tendenciosos -ninguno 
o simpatia al menos, hacia España bastante intensa y fá ofensivo, que yo sepa-, como, por ejemplo, el Pueblo Espaiíol, que 
ce~tible, no sólo en 10s medios cultos, sino entre la masa recomendaba a sus lectores no se dejasen deslumbrar por las aparien- 
ello a pesar de la influencia comercial y social norte cias del "Galicia" y de sus hombres, pues debían saber que "desde el 
'cultura francesa - q u e  podrá haber disminuído, pero no viejo,Almirante hasta el último marinero, todos han sido objeto. de 
d e  las campañas derrotistas de los enemigos de nuestro rigurosa selecciÓn y en su mayor parte-no son sino falangistas vesti- 
Partes sostenidas, y en todo caso alentadas, por la dos de uniforme militar". Sólo tres -aparte el N ~ v o  
Goles exilados, O acogidos "motu proprio" al a que tengo entendido edita, subvenciona o controla la Emba- 
lejos de reconocer la derrota definitiva que su+rieron en jada de España-, El Pueblo (independiente y catÓlico), La Tribuna 
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Y La EPmq Órganos oficiosos de Perón, se ocupan de España " particu,amente, no se registró un solo incidente. Cos- 
labor apreciable a nuestro favor. Podré estar equivocado 

trabajo, Si, 
a salir para dar paso a una me-  

cosas hayan cambiado ; pero esto es lo que hemos observado y rar los portalones al arriarse la Bandera, pero 
dicho. Sobre la prensa debían ejercerse atontes presiones 

con,iguió siempre Sin 
Excuso decir a ustedes que can- 

cias muy grandes. estos de c.maras Y camaretas quedaron totalmente agota- 
Los medios eclesiásticos argentinos nos son adictos: 610 los ue una vez abandonado el puerto fueron precisos ocho dias 

dotes vascos que en número de 60 a 70 residen ra que el barco volviese a su estado de lim~ie- 
Coiltra de! régimen, Iengo entendido que con ba calcula una entrada de más de  40.000 almas en 10s 

Del ambiente que reina en las Sociedades y 

doce 
pemaneció izado el gallardete con significado mnven- 

de cultura españoles, poca cosa puedo decir por 
de 

,iautorizada la visita al público", circunstancia qile exigió a 
juicio. Me faltG tiempo para visitarlos uno por u 

,a 
puerto extraordinaria e intensa labor- 

mi deseo; aunque también es cierto que, salvo honrosas 

El 
comportamiento de la dotación, irreprochable. 1 1 ~ 1 ~  poseída del 

(Sociedad Española de Beneficencia de Buenos ~i~~~ y 

apel que 
le correspondía desempeñar, dió con su sensatez Y ComPo* 

de lfendoza, Córdoba, Rosario y Santa Fe), que sus 

nin un 
.cmentísfl a cuantos se habían hecho grandes ihsio- 

vas no opusieron el menor interés en que 10 hiciese. D~~~ 
nes de 

en ella materia sobornable y fácil d? explotar, Por 
Fe(leración de Sociedades Gallegas es francamen 

unto, a los fines de una propaganda negativa. Se pusieron en prác- secuaces, y me parece haber observado que tampoco aitre , todos los 
prwedimientos imaginables para conseguir deserciones socios del club Español, donde asistí a una fiesta de noche, 

el amor a la España de Franco. Nos invitaron 
f.- 

+, número 
no pasar inadvertido para el pGblic0 habría de sus- 

creo que hubiéramos hecho mejor en excusarnos. Dtsr comentarios para nosotros muy desagradables y dar la sensación 

,Trabajan, en cambio. mucho a favor del régim de 
e indisciplina : ofrecimientos momentáneos de dinero, 

de "Cmzados de Salitiago" y "Caballeros y Damas de N~~~~~~ S% de rolocaciones reproductivas para después, de bodas (llamémosle así) 

del Pilar", dirigidas por Padres del Corazón de ~~~í~ ,, J ~ % \  npidiymas y de etc. ; y como fracasasen en Su mpeíi0 

También hacen cuanto pueden las reli@oss cñ se recurrió al  secuestro, porque secuestro es y no otra cosa, invitar a 

fiolas establecidas en la capital. la niarinería a fiestas, meriendas y comidas que * decían orcanizadas 
r0 sé qué Punto se ha intensificado la propagdnda en su holior en Mar de Plata (a 2.50 kilómet ires), O 

-Areentina, Pero 10s nuestros piden que se haga en otros lugares más o menos distantes, dicié taba de 

qut. afecta a "legislación social", "obras en curs simples excursiones, perfectamente compatibles con su ~ r e s a ~ a c i ó n  a 
bordo a ]a hora fijada para el regreso de 10s francos: picaron algunos 

Y, consecuencia, se leen poco. Tengo e e l  anzuelo, pero al darse cuenta del engaño ya en pleno viaje se ne- 
t1lacií)n en este ordtn de ideas inaiorars en breve. garon terminantemente a seguir, adoptando al efecto actitudes tan vio- 

lentas como lo requería la situación ; hubo quien regresó a bordo mon- 
tado en un burro ; otros lo hicieron después de recorrer de I 5 a 20 ki- 

EL CRL~J! .~u  UALICIA EN 4GUAS ARGExTIxAS. Iómetros a pie; y mil cosas más que sólo sirvieron para lograr efectos 

radicalmente opuestos a los que se buscaban; algunas de ellas trascen- 
Gustó 111ucho. El público pudo visitarlo a di dieron al gran público y no fueron pocas las felicitaciones que me va- 

s' ¶Lle, a Pesar de la enorme a g l o ~ ~ l ~ r ~ ~ i ó  ]+ron Y que rne apre~urf transmitir a1 Comandante del crucero. 
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volver a la vida patriarcal de que les hablé al 
LA EMBAJADA RESIDE 

de durar Ya poco. 

Tanto el Sr. Embajador como la Condesa de ~~1 * * *  
ron por hacernos fácil y grata nuestra comisión. Sieinpre 
sité un consejo, encontré en tan distinguido diplom~tico al 

: l,ertl~nelll~le si he abusado excesivamente cit. 
y experimentado. Debo asimismo hacer consta 

ustedes c;insándoies sin pro\-echo alguno. Quiera 
Ministro Sr. Zulueta, Agregado Militar y Aéreo y a 

Das qgc tranrei17rid0 
"50 pueda volver a esta tribuna Para infor- 

ellos colaboran en nuestra representación ; todos ~ u s i e ~ ~ ~  de su ncs recogidas durante un largo viaje a países 
cuanto les fué posible para dar brillo y esple 

adra cjue hoy mando, qile ninguno de cuantos 

id boda^ ). la pciencia de escucharme esta tarde, falte a 

cin. Buena 
será para todos. )., para España, magnífica- Les 

DE BUESOS AIRES \ E: 
pmcto pn 

ser más ameno ... más breve. Mil gracias. 

dr ppndente: mil 
a todos y de 1111 n~odo m ~ l ~  particular 

La derrota fué fraccionada en tres etal,da. uuenos Aires-~ 
de Todos los Santos-Islas Canarias (Las Pal 
Tnerife)-El Ferrol, puerto este Último designado por el Sr. 

Marina para rendir viaje No se presentó la más mínima ano* 
dad. Por razones de economía y en cumplimiento de Órdenes trap6. 
mitidas poi- el Estado Mayor de la Armada, no se rebas6 en toda la 
vfgación la velocidad (económica) de 15 nudos. 

En  Bahía permanecimos desde las nueve del 21 de 
seis del 23. Apenas amarrados me apresuré a devolvel 

ciales que, Por falta material de iien~po, hube de dejar aplazadas a, , 
el viaje a Fuimos muy bien recibidos por las autoridades y m 
particulai Almirante Jefe del 2 . O  Distri 
sequió col, U,,, ,,esta en el Club Naval y otras deferencias que agn- 
clecimos. A bordo se sirvió un alnluerzo al que asistieron: el referi& 
Almirante, el Comandante en Jefe de la Guarnición del Estado de Ba- 
hía, Alcalde, Cónsul (le España y los ieprecantantes de nuestra eo- 
lonia. 

1-legainos a Las Palmas el 1 . O  de Julio y p;isnmos ;iIIí (los días m@- 
agradables. El 3 salimos para Santa Cruz de Tenerife, que nos red- 
bió con su proverbial delicadeza y simpatía. El Capitán General dt 
las Islas y el Comaiidante General de la Rase Na\,al 110s hicieron ob. r 

jeto de sus mejores atenciones. 
El  día 9 de Julio rendíamos viaje en El Ferrol del Caudillo. 

Junio h 
- las vis 
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misión aproximadora de muridos y civili- 

canal de 
.ué obra persollal de Fernando de Lesseps. 

nLnte de familia vasca francesa, que desde el siglo xvr Iia- 

El canal de Suez, puerta asiática dado a 
,,ación una vedadera estirpe de hábiles diplomá- 
él representó a Francia como vicecónsul en Ale- 

del Wediterrán tarde, como cónsul en Barcelona y en Madrid. -4 
debió la salració~i de numerosas vidas en la revoIución espa- 

iola 
a 1843, entre ellas la de trece oficiales condenados 

POK ICI. 
e,l ~aiencia, por 10s que se interesó Eugenia de Monti- 

EXCMO. SR. 1). JOSE I)E Y 
egregia ayuda Iiabía de contribuir más tarde a facilitar a 

,ri<rpr la colistrucciÓn del canal. 

E,, EST. \T~TO DE EGIPTO y C O N C E S I ~ N  DEL CAXAL. 

Rara vez coiiicide~i en un mismo a~oiltecimient~ 
t.rasceildencia universal política la geográfica. Lo f para formarnos idea del medio en que Lesseps había de des- 
brimiento del Nuevo Mundo. Vino a serlo también, con tnvolver su estrategia, a la vez política y financiera, recordemos 
ce mucho más limitado, pero de  evidente significaci los antecedentes del Estatuto de Egipto. 
ordenes -el mundo físico y el moral- la apertura Mahomed .Ali. bajá del Cairo, dependiente ae  la Sublime Puer- 
Suez, vía navegable central en la confluencia de los n, en los comienzos del siglo XIX recibió como agente secreto 
continentes. Por  ello me ha parecido tema a propósito de Sapoleón al padre de Fer~lando de Lesseps, y una estrecha 
rar en esta Reai Sociedad Geográfica, correspondiend amistad se estableció entre ellos, a la vez que nacía otra, cuyo irl- 
tacióil con que he sido honrado, sin penetrar en campo flujo habría de ser con el tiempo extraordinario para la realización 
1111 profano en la ciencia geográfica, y sin alejarme tiel canal, entre el propio Fernando y Said, el hijo menor de Ma- 

jurídico internacional, al que tengo cons 
El  18 de Agosto de 18169 señala un momento tr Sublevado .lIaliomed contra Turquía, en rgjg, obtuvo por el 

en las comunicaciones marítimas intercontinentales : la cOnmio de Londres de 1840 la autonomía de Egipto, aunque 
mar Rojo se mezclan con las del Mediterráneo. Ya mjeb Por vasallaje a la Sublime Puerta. En  acta aneja al conve- 

cica el largo rodeo por el Cabo de Buena Esperanza " 9  "ltán concedió a Mallomed. para sí y SUS descendientes 
nluildo occidental se comunique por 

en directa. 
la administración de Egipto, que continilaría for- 

India y el lejallo Oriente. Una nueva puerta asiática mndo parte Imperio otomano y sin personalidad interna- 
iano  alcance geografico que 10s Dardaiielos, se abre 

firman de 1867 concede al administrador 

,:*j Coiifeieiicia de I ~ )  José de Ynii~u:is 'riessia el1 la Real 
'I de Jedive 

Egipto. le encomienda la política interior y 
qr ifica, pronu~ici:~d:c el 5 dc iioviembre de 1f)G. 

' la 
c r ' e ' i r a~ i~n  de tratados comeriialer. interven- 
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tores de la Deuda egipcia. nombrados por los G~~~~~~~ co,,I,iel,e a lluestro interés -decía lord Palmerston, mi- 

ris y de Londres, inspeccionarían todos los servicios. yegoilos ~ ~ t ~ ~ n j e r o s ,  en 1858, ante la Cámara de los 

Al heredar Said el virreinato de Egipto, uno de re el Mediterráneo y el Océano Indico 

recuerdo. foC para Fernando de Lesseps, su amigo de el, de otras potencias y no en el nues- 

Invitado como huésped de honor, fiié aco 
con singular afecto, y juntos hicieron el aies fundamentó el Gobierno inglés su 

CIairo, con una escolta de I I .o00 soldados y rodeados 
CPS'ieibn al 

del canal : 1 )  Un motivo político : el temor 

! or fastuosidad. excesiva colonia obrera francesa empleada en las obras del 

Hahía concebido ya Lesseps la idea del canal, y a a @ Lesreps alegó que las cuatro quintas partes de la mano 

momento propicio para exponerls a Said, y ganar a 2) Uii motivo humanitario: el régimen de 

voliintad. Ese momento, l~áhilmente elegi nrbjol forzados a que los obreros egipcios estaban sujetos. L a  

en el camino, en el oasis de Morea, el día 1 5  de N wpafiía, para atenuar la fuerza de este argumento, redujo los 

1854. Lesseps explica su plan, y logra co cwos egipcios de 20.0130 a 6.000, les subió los salarios, llevó 

dirlo a apoyar resueltamente, con su alta autoridad, obren>s dc otras 
y, finalmente, para eliminar esta obje- 

proyecto. Diez días más tarde, a la llegada triunfa] al suprimió el régimen de trabajos forzados. 3) Un motivo ju- 

anuncia solemnemente la adopción del plan. Y el 30 nüm: la conesión abarcaba, no ya solamente la faja del canal, 

lv-e del mismo afio le otorgaba la ambicionada conce a , considerable de terrenos incultos adyacentes, 

Por aquel firman, Said concedía «a nuestro sincero para su construcción, y la propiedad inmueble era 

alto nacimiento y elevado rango, el poder exclusivo ma iadada a 10s extranjeros. La  Compañía alegó qiie, aparte 

v dirigir una compañía de apertura del ca materia discutible la de SU extranjería en Egipto, donde ha- 

En justa correspondencia a prueba tan singular bis obtenido la concesión y radicaba su negocio, no pretendía 

ción, Lesseps dió más tarde el nomhre de Port-Said al m sobre los terrenos en litigio un derecho de propiedad, sino 

diterráneo del canal. de disfrute. Además, y para evitar a este propósito todo 

Una disposición adicional declaraba la motivo de disputa, la cuestión fué sometida al arbitraje de Napo- 

tificación del sultán de Turquía para po 111, quien fijó los limites de la zona concedida, y resolvió 

*a OS. i- j 
que la Compañía devolviese al Gobierno egipcio 60.000 hectá- 

Parecía oficialmente consagrado el proyecto de reas, mediante indemnización. 

aqtieIlo fué, no el final, sino el comienzo de una 1 Al propio tiempo que eran así desvanecidos los argumentos 

cuyas incidencias el autor de la idea había de poner a. formulados contra la concesión, Lesseps, para salir al paso de 

dote? diplomáticas, todavía más q 10s reparos de orden técnico, sometió el anteproyecto de construc- 

empresa. 4ión al estudio de una Comisión científica internacional, que emi- 

Favoralde en un principio Turqiiia a la concesi ti6 informe favorable a su viabilidad, después de haber realizado 

v a  varió al dibujarse la oposición del G una visita a Egipto para estudiar la cuestión sobre el terreno. 

rñmente manifestada frente a Said, y lue E' plan de construcción vino a quedar centrado en la idea de 

recelo a la posición privilegiada que la c 
Un marítimo sin esclusas, siguiendo la depresión Norte-Sur 

Francia. temno* Y Con el complemento de un canal de agua dulce. 

ue sus 
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El Jedive aprueba el proyecto, y otorga, en 1856, el 
LLssepk, 

mejor salvaguardia de su obra. quiso dar v Iá 
concesión, a reserva de la aprobación del 

Un j3 100 fué suscrito por capital fr;irl- 
después de doce años de ininterrumpida lucha entre Le 

+, tan 
e, 

por 100 Por el de Otras adqiiiric-ii 
contradictores, desde la primera concesión de 

el, 
de Confianza e interés por la empresa. ci 

r1acet el 1 9  de Marzo de 1866, con introducci6n de 
Tiantes en el proyecto. ado en ~ W . ~ O . O O O  de francos, dis11-i- 

No había aguardado mientras tanto pasivamente en 4oo.000 acciolie~ de a 500. La concesión quedó esta- 
que la concesión del Jedive se viera confirmada por la 

oventa Y años, que vencerán el 1968. Fue 
soberana del Sultán. Amparado en la concesión precaria ia, con sede en -Alejandría Y do- 
Y sin esperar a la consagración de la Sublime puerta, 
10s trabajos preparatorios con un criterio t directivo, el Consejo de Administración y la Asam- 
de Agosto de 1865 atravesó el istmo el primer blcs fneral radican en París. El Agente superior y la DirecciOn. 
'as toneladas de mercancías, llegando a Ismailia y luego 

Wandría. 
de la Compañía es el de las sociedades 

Por el canal de agua dulce. 
,n6nimas, segú~i la ley francesa. 

El 17 de Noviembre de 1869 se celeb 
competencia de los Tribunales franceses para 

fasto la apertura del canal, asistiendo a la ceremonia la ylUelIaS cuestiones referentes a la constitución de la sociedad o 2 
triz Eugenia. El acontecimiento sugirió el estreno de liti6s entre asociados, Y a la ji~risdicción local, según las leyes 
(tAida» en El Cairo. usos egipcios, en las cuestiones entre la Compañía Y 10s parti- 

El período comprendido entre la iniciativa de constr en+re la Compañía y el Gobierno egipcio o f ii e 
canal Y su solemne apertura, que acabo de resumir, deeten a un empleado indígena. 
Por estas conclusiones : .realización del proyecto de El jedive de Egipto quedó convertido en gran acclonlsta de 
caso inicial de la oposición inglesa, camin compañía, no ol>staiite lo cual carecía de representación en el 
tos a Francia por el espíritu emprendedor Consejo, y Contaba COI, un máximo de diez votos en las Asam- 
que se vieron, sin embargo, truncados por estas tres ca bleas generales. Said Eajá había logrado, en todo caso, Para 
guerra de r 870, la política de la 111 Repúblic: ~gipto, la realización del ambicionado se había reservado 
nacidad de Inglaterra. 

rn la empresa una importante partici~ :onómica. 
Menos prudente administrador, su sucesor, el virrey Ismail 

Baja, contrajo deudas, cada vez más agobiadoras, hasta verse 
E ~ T A T U T ~  JUR~DICO DE LA COMPAÑ~ compelido a negociar la hipoteca de sus acciones sobre el canal 

de Suez al Banco angloegipcio. 
E1 animador de la empresa del canal sabía de sobra el Pudo todavía Francia aprovechar una opción sobre las ac- 

internacional de SU proyecto. pero le convenía ignorarlo uones jediviales, ofrecida por un antiguo banquero de Alejandría 

focó el estatuto jurídico de la compañía concesionaria a 10s banqueros franceses. Mas no se vieron éstos respaldados por 
aspecto de una simple sociedad privada por acc emió enfrentarse con Inglaterra, y la última 
fi. a la suscripción de las naciones todas. 1 quedó así desvanecida. Mientras tanto, y 

La abstención de Inglaterra m a l o , ~ ó  la PPrOvechandu las vacilaciones del Gobierno de París, el jefe del ' 

, que t 
francesa 

1 . -  

canal, y 
)ación e( 

:n las q, 
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Gobierno de Londres dió al 

Lo;ituctorej 
ingleses para la apertura de un segundo 

sin aguardar a la aprobación parlamentaria, orden tel 
comprar las acciones del Jedive a 568 francos acci6i. 

brmall de i854 había atribuido a la Compaííia ((poder ex- 
antes se cotizaban a 674. 

la construccióii del canal a través del istmo de 
para Inglaterra. La jugada política revestía incalculable 

El embajador francés en Londres pidió tardíameme 
o encomendó el estudio de la cuestión 

ciones, y lord Derby, ministro de Negocio 
la Corona, y Gladstone reconoció la existencia 

testó : «El Gobierno inglés obra Únicamente con la int 
dd obstaculo legal. Inhibido el Gobierno, recomendó a los arma- impedir un2 mayor preponderancia extranje 

does que 
con la Compañia ; Lesseps dio una nue- 

importante para nosotros. 
eba de su hábil flexibilidad en el Acuerdo de 30 de Noviem- ceses poseen ya ciento diez millones sobre 10 

presenta el capital de acciones. Es ' bastante.» 
Agigause, 

de aquel Acuerdo, a los tres consejeros 
Por su parte, el jefe del Gobierno, Disraeii, aeclaró 

dd Gobierno inglés, siete más de 10s armadores y negociantes ; 
a la Cámara de los Comunes : «El Gohierno considera el 

en ~ ~ ~ , j r e r  un Comité de administradores y una oficina rio como una operación mercantil, sino como un hecho 
de la Compaíiía para facilitar los pagos ; se suprimen arbitrios 

que fortifica al Imperio. El  pueblo inglés ha 1 
) , ,bajan las tarifas de navegación proporcionalmente al au- aencia y la oportunidad de la medida, porque S; 
mento de los beneficios netos. La  Comisión encargada de los tra- 

tenido una posición y un interés' de primer or 
en el canal sería en su mitad inglesa, y se procuraría la me-  segurad do una gran ruta hacia nuestro Imperio indio., 

en las condiciones de navegación, mediante la apertura de -4vanzando por el mismo camino. Disrae , segundo canal o el ensanche del ya construído. go Rotschild dijese confidencialmente a Lesseps que el 
Las conclusiones que lógicamente se desprenden de esta evo- inglés compraría sus acciones en condicione 

luci&n operada en el estatuto jurídico de la Compañía son : Ingla- sarle. No llegó a feliz término esta negocia 
&a no logra el monopolio, pero sí una intervención eficaz ; no inglés acertó a ganar nuevas posiciones por otros 
Lessens salva la existencia y la arquitectura general de la Com- 

una parte, nuevos apuros financieros de Ismail determi 
pañia con ciertas concesiones ; Francia queda prácticamente eIi- 

tamos del Banco ang 
minada; Inglaterra tiene asegurada la ruta de la India. 

de los beneficios del o de Egipto : de otra, Le 
cedió a que en el Consejo de Administración 
sejeros ingleses. ESTATUTO JURÍDICO DE LA SOBERAN~A TERRITORIAL 

El bloqueo del canal y 
escuadra inglesa, en 1188'2, provocaron la protesta A la soberanía territorial fué reservada la policía de navega- 

frente a la realización de actos de guerra en aguas eón y el derecho de ocupación de los terrenos adyacentes al ca- 

riel canal.. A la violenta r e a ~  Para fines militares o administrativos (correos, aduanas, et- 

respondió acudiendo en Inglaterra a la tribc 
columnas del Times, para explicar su actitw tarifas serían fijadas de corní~n a c ~ ~ e r d o  entre la Compa- 

propuesta de la Asociación 
" y Jedive. segíin el firman de i 85 4 : el de 1,856 las aeclari 

de la Compaííia, a condición de no pasar de diez fran- 

20 



306 BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD G E $ J G R Á ~ ~ ~ ~  . EL CANAL DE SUEZ 307 

cos por tonelada (norma que en la práctica ha originad 
Ir 

territorial, a la que se reconocía la facultad de 
ciydas y cuestiones), con igualdad de trato nal, con la condición de no amenazar su libre paso. 
llones, y publicación de las tarifas tres meses antes el ledive tomar 1% necesarias medidas de de- 
su vigencia, en las capitales y puertos mercantiles prin 

,(por 
popia~ fuerzas)) O acudiendo a las potencias fir- 

los Estados interesados. 
ffl:es del 

internacional. Inglaterra formuló a este Con- 
La participación del Gobierno egipcio en los beneficios Y"a "Serva, basada en el estado de derecho ((transitorio y 

nal fué, por el firman de 1854 fijada en un l 5  por Ioo. pación, y aceptada por los demás Es- 
1856 adicionó un 5 por IW más a cada renovación. puso a salvo la ((libertad de acción del 

En cuarito a la gerencia del negocio, por el primero británico durante el período de ocupación de Egipto por 
reriores Decretos se estableció que el Jedive nombraría el 
entre los consejeros; por el segundo, el Jedive &sigaa Ir rivalidad anglofrancesa en Egipto quedó, finalmente, zan- 
seps, «nuestro amigo y mandatario)), presi erra por el Acuerdo francoinglés de 8 
diez afios, pasados los cuales el Consejo proveería estos ud del cual Francia dejó a Inglaterra 
por elección. ,as manos libres en Egipto, e Inglaterra a Francia en Marrue- 

No podían dejar de repercutir en el rég reserva expresa de 10s derechos de España sobre la zona 
cesos políticos que, a partir de 18182, costera africana del Estrecho de Gibraltar. 
Egipto. La agitación de Arabí Bajá, el as ~ ~ ~ ~ l l ~  tradicional rivalidad entre las dos grandes potencias 
Alejandría, el alzamiento de Mahomed occidentales de Egipto tuvo, pues, estos tres hitos favorables a 
contra los europeos, el asesinato de Gordon en Kartum, h Gran Bretaña : la compra de las acciones del Jedive y las pos- 
liaron el bombardeo de Alejandría en Julio de 11882 y la - miores reformas logradas en e l  régimen de la Compañía, que 
ción provisional de Egipto por las fuerzas inglesas en 1 4 ,  , ,dujeron la ventajosa posición inicial de su competidora finan- 

El incidente de Fashoda vino a afirmar la posición sera; el incidente de Fashoda, que desvió de Egipto a SU com- 
en Egipto. La expedición Marchand, salid petidora militar : el Acuerdo de 1904, que consagró el aparta- 
unirse en el Alto Nilo a otras expedicion miento hacia el Africa occidental de su competidora política y 
procedentes del mar Rojo. El  logro de este plan se vió 
Dor el encuentro en Fashoda con la expe 
después de castigar a los indígenas rebeldes en el Alto Nh,h 
Día continuado hacia la región de los grandes lagos. 

El gravisiino incidente promovido por esta confluencia u 
de dos expansiones contrapuestas -la francesa, de 
Qriente, y la inglesa, de Norte a Sur, del Cairo al 
por epílogo la retirada de las tropas francesas y el T 
1889, por el que Inglaterra adquirió Bar el Kazar, el D 
Nubia, y Francia quedó relegada al Occidente africano. 

El Convenio de Constantinopla de I 888, cuyas no 
rácter internacional citaremos luego, no menoscabó 10s 

DE LA GUERRA DE 1914 A LA DE 1939. 

La alianza de Turquía con los Imperlos centrales en la gue- 
m de 1914-18 determinó la adopción de medidas de defensa- en 
la zona del canal del Suez. La proclamación del protectorado in- 
glés sobre Egipto vino a confirmar la situación de hecho creada 
Pr la ocupación y transformada en situación de derecho por los 
Tratados de paz. 

El Protectorado inglés produjo un efecto en el que la tesis bri- 
n. chocaba con la egipcia: la desaparición del vasallaje 
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nominal respecto a Turquía. La posición 
en cambio, contrapuestas al señalar quié ucepto en la zona del canal. ((El canal - d e c í a  el artícu 

un medio de c o r n ~ n i ~ a ~ i Ó n  universal, así como tam- los derechos que el Convenio de Constantinopla d, I8  

cía a la Sublime Puerta y a Egipto, sobre la zolla del de comunicaciones entre las diversas 

tesis británica partía del principio de que Inglaterra 
hacía suyos, en virtud del protectorado, los derechos en este Acuerdo el derecho a tener en las 

convenio atribuía al Sultán y al Jedive. La tesis egipcia canal hasta un máximo de 10.000 hombr& 

la personalidad internacional y la soberanía territorial de . 4 ~  como fuerzas de aviación, de 

considerando al protectorado un acto unilateral. ilotos, para la defensa de esta arteria vital, punto la- 

La independencia de Egipto es proclamada en 1922 eranía territorial egipcia y las co- 

declaración inglesa, en la que Gran Bretaña reconoce a momcaciones imperiales británicas. 
condición de ((Estado soberano e independiente)), y re pien esencial del acuerdo fué el pacto de alianza, definido en 

protectorado. Esta renuncia no es, sin embargo, pura a*iculos 6.0 
7.0. ((Cada =a de las Altas Partes contra- 

«La cuestión de Egipto, la del Sudán y la de 
,antes d e c í a  el 

5."- Se comprometen a no adoptar en 

claración- forman un todo orgánico e indisoluble.)) 
rrlacion 

~ ~ t ~ d ~ ~  extranjeros una actitud incompatible con la 
En consecuencia, el Gobierno inglés consideraba absol- 

ilianra, Y a 
suscribir tratados políticos incompatibles con las 

te reservadas a su discreción hasta que reca d,po~ciones del presente Tratado.)) 
Gobiernos de la Gran Bretaña y de Egipto aplicación a este principio, el artículo 6." establecía estre- 
comunicaciones del Imperio Británico en Egipto; 2 )  mión entre las dos potencias aliadas para consultarse en 
de Egipto contra toda agresión o injerenci ,,, de peligro de ruptura con otro Estado, y para buscar los 
indirecta; 3)  La protección de los intereses extranjeros inedios de arreglo. ((Si, no obstante las disposiciones 
minorías ; 4) El Sudán. iel articulo 6." anterior -declaraba el artículo 7 . O -  una de las 

Ninguna de estas cuatro reservas fué a Altas Partes contratantes se encontrase envuelta en una guerra, 
La  declaración inglesa a que acabo do aludir, por otra Pxte contratante, bajo reserva de las disposiciones del 

milateral y, sobre todo, por las cuatro reservas que articulo 10, que sigue, acudirá inmediatamente en su ayuda con 
que Egipto no aceptó, dejó la cuestión en suspenso y ia capacidad de aliado.)) 
de un acuerdo, que por el momento no se vislumbraba. La guerra mundial de 1939 puso a prueba la alianza anglo- 

La campaña italiana en Abisinia vino a tgipcia, a partir de la entrada de Italia en guerra y del desem- 
~ i c i o  al acortamiento de distancias entre la posición egi barco germanoitaliano en Africa. Cumplió entonces Egipto la 
inglesa. Un doble peligro percibió entonces Egipto: 1) ~bligación que había contraído en el acuerdo de 1936 de poner 
posible ataque al canal; 2) El de un apoderamiento por óeródromos a disposición de Inglaterra y darle otras facilidades 
italiana de las esclusas del lago Tana, con la amenaza sub8 
te de cortar o desviar las aguas del Nilo. Dos momentos de expectación hubo en el avance de las tropas 

Al calor de aquella favorable coyuntu Eje por tierras africanas: la primera invasión, detenida en 
gloegipcio de 1936. Por él fué reconoci sidi-el-Barrani, y 1. segunda, de Rommel, que llegó hasta el Ala- 
Egipto, y le fué devuelta la administrac 

mein+ a noyenta kilómetros de Alejandria, en Octilhre de 1942, 
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cuyo fracaso final fue definitivo en Africa y de eXtraOr 
El convenio de 

866 entre Egipto y la Compañia, aprobado 
influjo en el resultado de la guerra toda. renueva el carácter universal del canal, y lo declara 

A los problemas estratégicos y guerre ,, las naciones, en pie de igualdad. 
rregesis jurídica del alcance del pacto de alianza, r,,so-turca de 11877 representó un peligro. Lesseps 
momentos objeto de dudas, y la reacción psico16gi al Gobierno inglés la neutralización, pero Inglaterra 
üquellos hechos, en el ánimo egipcio, incli 

or la 
directa sobre Rusia, mediante una notificación 

momento a simpatías más o menos vagas por el ~ j ~ ,  se le hacía saber que ((cualquier tentativa de blo- 
sible medio de obtener la anhelada independencia efectiva 

Fueo O de 
del canal sería vista por el Gobierno de Su 

gado abiertamente. en la fase resolutiva de la 
a Majeiud como Una 

amenaza para la India y como un grave 
d e  Inglaterra y de la causa aliada, consideránc 

daíio 
el comercio del mundo-)) 

propio bien nacional. 
propio 

tiempo que dirigía a Rusia esta seria advertencia, 
Las conclusiones que de este periodo S Gobierno de Londres expresaba a Turquía y a Egipto su es- 

nl:rse así: La Compañía del canal de Sue en que mantendrían una política de abstención. Y ningún 
reducida a una empresa de explotación industrial; 1 

adO 
se produjo por Uno ni otro beligerante. 

mantiene su postura de guardiana del canal; la El convenio de ~onstantinopla de 118818 vino a definir el esta- 
egipcia es un instrumento de seguridad fren mto jurídico internacional del cana iez. Fueron Estados 

fimantes -41emania, Austria-Hungi )aña, Francia, Gran 

ESTATUTO JURÍDICO INTERNACIONAL DEL CANAL DE sm , Rretaiia, Italia, Países Bajos y Turquía. La presencia de España 
,,pondia, no sólo a su condición de Potencia mediterránea, sino 

El firman de 1854 había declarado que el canal es , la necesidad de sus comunicaciones con Filipinas y el Extremo 
gable para todos los navíos, y con tarifas de derecho 
para todas las naciones, sin ventaja particular para nin iero declara que «el canal marítimo de Suez 
precavido, el firman de 1856 estableció que el canal est &rnpic L L U ~ ~  y abierto, en tiempo de guerra como e r  
to siempre a todo barco mercante, como paso marítimo tiempo .de paz, a todo navío mercante o de guerra, sin distin- 

Apúntase aquí ya la concepción jurídica ción de pabellón)). 
sl régimen internacional del canal, mas por simple d En esta enunciación inicial se condensan los tres principios 
unilateral, cautamente sugerida a su  amigo el Jedive, y inspiradores del convenio : libertad de navegación : igualdad de 
ción a consagraciones diplomáticas que habrían retrasa 

trato para todas las naciones; continuidad de este régimen en 
siderablemente la realización del proyecto tiempo de guerra como en tiempo de paz. 
como en el comienzo de las obras, Lesseps se condujo 

La libertad de navegación tiene el complemento de la libertad 
terio realista. 

ae acceso, y la prohibición de entorpecer la circulación en el 
((Cuando la realización de la apertura 

mal o un radio de acción de tres millas alrededor de su embo- 
en I 8 j j a su hermano, director general 
gocios Extranjeros-, cuando no haya nin cadua~ ni aun con aquellas medidas que, como el bloqueo, es 

lícito normal en la p e r r a  marítima. paralizarse la empresa ... el interés general, sin demasia . 

colo, impondrá la neutralidad del paso.» A la igilaldad de trato, se le da valor contractual y diplomá- 

lo prin 
-- 1:l.... 
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rico. l i i i g u r i d  potencia perseguirá ventajas territoriales la condicibc expresa de que no cause perjuicio a su li- 
cantiles ni disfrutará de privilegios. 

Los barcos de guerra beligerantes no PO Donald, jefe del Gobierno laborista a la 
s:no lo estrictamente preciso para proseguir su viaje. 

as palabras, que no dejan lugar 
€1 tránsito en el más breve plazo posible. La permanen ((La seguridad de las comunicaciones del Imperio bri- 
en Said y en Suez será de veinticuatro horas, salvo Parada tiéco en Egipto Sigue siendo un interés vital para Inglaterra, y 
y con obligación de zarpar lo antes posible. Igual plazo absoluta de que el canal de Suez permanecerá abier- 
ticuatro horas se fija para distanciar el pas rra, al libre paso de los barcos 
enemigo. El canal, en fin, no podrá ser, bajo forma alg eposa toda entera la estrategia 
jeto de fines de guerra. 

No se permite el estacionamiento de bar 
Nuevo 

.entre el régimen de puerta abierta del canal 
canal ni en los lagos, en paz ni en guerra. 

) el 
de gguridad colectiva promuévese con motivo de la 

ciición de que no sean beligerantes, podrán estacionarse 
Said o en Suez hasta un máximo de dos b Una fuerte corriente de opinión propugna en la propia Ingla- 
potencia. 

el cierre del canal, por estimar incompatible su ilimitada li- 
La duración del convenio es indefinida, y no queda md de navegación con las obligaciones de solidaridad inter- 

crita al termino de vigencia de la concesió 
frente agresor, derivadas del sistema de seguridad 

firmantes pueden acceder al convenio. Aun sin eso, disfnitu 
colectiva L~ contraria estimaba, a su vez, incompatible 

libre tránsito y cabe la accesión tácita por el uso. cierre con 10s términos absolutos del principio de libre nave- 
pci8n que fué piedra angular del convenio de 1888. 

EL CANAL DE SUEZ Y LA SEGURIDAD COLECTIVA. ~1 Gobierno inglés llegó a vacilar ante aquella polémica, pero 
18 de Octubre de 1935 hizo, finalmente, pública declaración 

I - - 
El régimen internacional acordado para que no cerraría el canal. El fragor de la controversia había, de 

conferencia de Constantinopla de I 8188, atravesó grave otra parte, descendido. con el notorio fracaso del sistema de se- 
aparecer enfrentado con el sistema de seguridad colectiva y 
nuncia a la guerra que siguió al tratado de Versalles de 191s , 

El pacto Briand-Kellog, de 19 de Mayo de 1928, e x p m  
ae aquella política, al margen ya de la Soci EL RÉGIMEV FUTURO DEL CANAL. 
ocasión a la reserva formulada por el Gobi 
la que transparentemente se alude al canal de Suez: (( Las especiales características de la reciente guerra mundial a 
ciertas regiones del mundo -declaraba la reserva británica- 

l a y a  liquidación asistimos, no planteaban cuestión acerca del cri- 
prosperidad e integridad tienen una import luio que hubiera de prevalecer en cuanto al régimen del canal, ni 
para nuestra paz y nuestra seguridad ... Su protección co ~dcticamente se suscitó problema por vía marítima. La amenaza 
ouier ataque constituye para el Imperio bri krestre del Eje desde el occidente africano, como en la otra 
defensa personal. Es preciso que quede bien entendido q mrra de 1914-18 la amenaza apuntada por los Imperios centra- 
bierno de Su Majestad británica no acepta In a través de Turquía desde el oriente asiático, no lograron yu- 

iva . 
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las comunicaciones interim~eriale~ británicas 
oj 

del lado oriental, cuya aproximación o 
la arteria vital que es el canal de Suez. ejercerán sin duda notorio in- 

2 Qué suerte estará reservada en el f 

del canal? ; Subsistirá el establecido en I 8 onel Arkanoff evidenció un in- 
nadores consideraron definitivo, o será de 

que no es suponer pueda en circunstancias 
!idad fundamental de aquel sistema con el conceatn 1 mar Rojo, el Sudán y Abisi- 
naturaleza solidaria de la guerra según la c el orden lógico y geográfico subordina esta 
Unidas ? 

sible 
alpiraeion a otra más inmediata: la salida moscovita al 

Importa deslindar el aspecto jurídico y en persecución de la cual suenan los albabonazos en 
terrogación. Jurídicamente, no parece e los Dardanelos Y en Trieste. NO es de extrañar que la Gran Bre- 
sustancial entre los dos textos convencion D9, en tanto re despeja el horizonte, camine con cautela y cuide 
pla y el de San Francisco. Ni siquiera se de no abandonar posiciones de aquella zona sin antes dejar sal- 
&l camal de Suez, la palabra neutralidad (usada por =esse n esencial para su Imperio. 
tarde por 10s comentaristas), que podría suscitar serias terminar, de factores políticos contin- 
iies a su concordancia con el sistema de 

gentes y 
abarcamos el problema en SU conjunto, lógicamente Ile- 

te al agresor, adoptado por las Nacion a la de que 10s dos principios de libertad de 
una verdadera revisión del tradicional concepto de ne uvegaci~n e igualdad de trato, ya establecidos, son los que 
frente a un conflicto armado. responden a la naturaleza interoceánica e intercontinental 

Los dos principios fundamentales del convenio de c m  del canal de Suez ; y sobre esos firmes pilares debe reposar en el 
nopla, libertad de navegación e igualdad de trato, FYI) 

como se asentó en el pasado, su reglamentación jurídica, 
con la Carta de San Francisco. Lo que sí pugnaría con &, oara el mejor servicio del bien común universal. 
es la continuidad de aquellos dos principios en caso de m, 
coercitiva ejercida por las Naciones Unidas para el m a n u  
to de la paz y la seguridad internaciona 
la derogación del conaenido de 18818, sin 
veniencia de introducir en su texto, por las vías juridic 
las necesarias limitaciones, a título excepcional, en pre 
caso extremo a que acabo de aludir. 

Más difícil es responder a la interrogación antes apun&cr 
el aspecto político. La accidentada histor 
T'iejo Mundo, que hemos procurado evocar en sus heas 
les, pone de relieve el decisivo influjo 
jurídica ejercieron los factores de orden 

NO aparecen ahora en el horizonte los peligros 
:J en 1939 apuntaban desde la Europa 
la ambicionada vía interoceánica ; pero asoman, en ca 
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las comunicaciones interim~eriale~ británicas o j  provenientes del lado oriental, cuya aproximación o 
la arteria vital que es el canal de Suez. ejercerán sin duda notorio in- 

¿Qué suerte estará reservada en el futuro al 
del canal? Subsistirá el establecido en 1888 ,, que la misión del coronel Arkanoff evidenció un in- 
nadores consideraron definitivo, o será declarad no es suponer pueda en circunstancias 
!idad fundamental de aquel sistema con el concept pprias revivir sobre la zona del mar Rojo, el Sudán y Abisi- 
naturaleza solidaria de la guerra según la Carta de las 

C.aro es el orden lógico y geográfico subordina esta 
Gnidas ? sib,e aspiracion a otra más inmediata: la sallda moscovita al 

Importa deslindar el aspecto jurídico y.ei politico de en persecución de la cual suenan los albabonazos en 
terrogación. Jurídicamente, no parece existir inco Dardanelos y en Trieste. NO es de extrañar que la Gran Bre- 
sustancial entre los dos textos convenciona 

en se despeja el horizonte, camine con cautela y cuide 
pla y el de san Francisco. Ni siquiera se emplea, en el 

de 
al,andonar p0"ciones de aquella zona sin antes dejar sal- 

s l  canal de Suez, la palabra ner<tralidad (usada por L~~~~~ ngilardada la navegación en vía tan esencial para su Imperio. 
tarde por 10s comentaristas), que podría suscitar serias zil terminar, de factores políticos coiitiii- 

iies a su concordancia con el sistema de ob gaies y abarcamor el problema en su conjunto, lógicamente Ile- 
te al agresor, adoptado por las Naciones U premos a la de que 10s dos principios de libertad de 
una verdadera revisión del tradicional con oavegaci,jn e igualdad de trato, ya establecidos, son los que 
frente a un conflicto armado. responden a la naturaleza interoceánica e intercontinental 

Los dos principios fundamentales del convenio de C- del canal de Suez ; y sobre esos firmes pilares debe reposar en el 
nopla, libertad de navegación e igualdad de trato, mañana, como se asentó en el pasado, su reglamentación jurídica, 
con la Carta de San Francisco. Lo que sí p el mejor servicio del bien común universal. 
es la continuidad de aquellos dos principios 
coercitiva ejercida por las Naciones Unidas 
to de la paz y la seguridad internacionales. Mas ello no 
la derogación del convenido de 18818, sino, sencillamente, ~ Q B I  

veniencia de introducir en su texto, por las vías jurídicas e 
las necesarias limitaciones, a titulo excepcional, en pre*d 
caso extremo a que acabo de aludir. 

Más difícil es responder a la interrogación antes apuntada,a 
e1 aspecto político. La accidentada historia del canal medttj%& 
T'iejo Mundo, que hemos procurado evocar en sus líneas m 
les, pone de relieve el decisivo influjo que en su reglame& 
jurídica ejercieron los factores de orden politico y merca&a 

No aparecen ahora en el horizonte los peligros que en t&l 
:J en 1939 apuntaban desde la Europa central sus f l e c l i l s d  
la ambicionada vía interoceánica ; pero asoman, en cambiecillll; 
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tolicus erigeretur et ut Patri- 
s. ~ u g u s t i n i  qui apud Insulas Manillas flo- 

tteretur. (Sexta Cong. Priv., 

fide inter Aboriginales. 
am partem Aboriginalium i L i  
idei nos aspexisse, sed in te- 

(Conclusión.) abna 
et in umbra mortis, in caligine ignorantiae et infide- 

iiatis. Caligo autem haec eo funestior evasit, quod advenae e s  
a, I,cet Clirirtiano nomine insigniti, non solum parum aui 

nihil de terrae incOlir, sed nores  eorum magis magisque in dies 
cotruperunt, atque terrae thesauris inliiantes seipsos quidem dita- 

nobiliores Ver0 thesauros, Christianae legis scilicet ac veri- 
Js notitiam indigenis non communicabant. Succedente tempore 
in guibusdam loCis tadern aliquid a Catholicis Missionariis tenta- año Y en !OS de Enero, Marzo, 

Y Julio del siguiente. LOS azares m, effectumque est, atque Aboriginales quidem in fide instructi 
acabaron con la preciosa vida de nues ad \.ivendi rationem magis cultam perducti sunt. Sic in New 
lente consocio e hicieron desaparecer south wales, sacerdot~m soecularium cura non pauci ad fidem 
mo. el resto de la composición, 

eonl,ersi In Nova Zelandia, Patrum Maristarum et  aliorum 
en la imprenta para el número 

,pera plures ex egregia Maoriorum stirpe Ecclesiae adscrip~i ciéndonos perder toda esperanza 
sant I~ Insulis Fiji, in dem Patres egregiam operam in converten- 
dis indigenis navarunt. In Australia Occidentali, egregia Pa t run  
Benedictiiiorum industria et indefesso labore aliquot familiae Ni- 
grorum in unum collectae vitae Christianae norman sequuntur. 

t i c ~ l o  completo en nuestra colecci 
In Septentrione Australiae Australis, Patres Jesuitae praeclaro 
exemplo eidem muneri se dedicant. Initia sane pro Aboriginalium 
numero satis exigua sunt, attamen evincunt laborem iis impensurii 

linquunt illos ejus indolis es;e 

18185, a Sancta Sede recognita)) quae sequuntur. (m) Nuestra amada provincia, después de un examen detenido de las con- 
Proposita quaestione en expediat districtum Kimberl dlciones que imponían, no aceptó la oferta por las razones que expuso nuestlo 

Delegado del Venerable f efinitorio, para el estudio sobre el terreno dr 

pro nigris Aboriginalibus Australiae Occidentalis sexde misiones que se nos encomendaban. La falta de independencia tenia oue 

tres erigendum censuerunt, uno tantum habito suffragio m? insuperables entre 10s Obispos de  Queensland, Rockhampron 

e t  uno juxta modum. Cookstoan y nuestros superiores o misioneros, y el modo obvio y suave de Ttar 
fue la resolución que se tom6 a radice, declinando la oferta, al De líicariatu Apostolico pro nigris Aboriginalibus mismo tiempo que se agradecía, entrañablemente, la atención que habian tenido 

la Orden agustiniana Y, en especial, con nuestra prwincia. 
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atque ingenii, ut vitam sanctam ac Christianam doctr apostolicis a p ~ d  Australiae Occidentalis ahorigenes 

plecti possint ac velint. ,ti operam navare coeperunt Mense Mar- 

Ad promovendam spiritualem et  tempora anni millesimi octingente~imi quadragesiimi sexti. 
llum curandum est ut  dum in primis ~ i ~ i l i z a t i ~ ~ i ~  eleme hunc in finem ex Europa viri quinque, qui estatiin 

tiiiintur, segregati a colonis albis degant, et providendu barbaros illos homines in sylvis circumvagantes 

- sionis ad Ahoriginales sufficientes terrae tractus habeam. a edetentim excolare ac Christo lucrifacere conati 
biis albi exclusi sint. tempore q ~ i d e m  ast fere frustra. Fructus enirri 

Quum Aboriginales ut plurimum instrue impenro n U ~ ~ a  omnino ratione respondebatt. 

iis quae ad religionem, sed etiam in iis quae ad necess auaesierunt itaque missionarii illi locum aptum, ubi pedein 
artes spectant, maxime opportunum ducimus ad has osCent. quem et invenerunt ac postea Novam Nursiani 
assumere Religiosas Communitates quae tum Sacerdo 
fratribus lacis constant. ad q U o m o ~ o  vitam sustentare in tanta solitudine infructuo- 

U t  autem hujosmodi missionibus de necessaria pecunU guomodo alimenta insuper sylvestribus illis aboriginibus s u p  
Ceatur, usquedum ipsae se sustentare valeant, collectio fiitrre ; qUOs allicere qiiidem et excolere tentabant ? Revereii- 
quotannis die fixo fiat in singulis Australasiarum ~i disimus enim Epix0p~s Perthensis, cujus dioecesis omnem AUE- 
Ecclesiis. d. oCcidentem c~m~lec tehatur  aperte dixerat: Quod si con- 

Pecunia sic collecta statim transmittatur ad commissio iden ibi et aboriginalib~s salvandis incumbere vellent, id ipsis 
Eminentissimo Cardinali Archiepiscopo Sydneyensi et guide,,, omnino integrum esse, verum ab sese juvamen ullum 
dissimis Episcopis Maitlandensi et  Gouiburnensi constat expectarent, sed ipsis sibi de re cuncta providendum fore. 
Comniissionis erit pecuniam collectam distribuere vafis E. fere tempore Gubernium Coloniae pro hac missione agros 
nibus. (acres) "iginti anglicos obtulit, qui et  accepti sunt aerea pro ista 

Hanc nacti occasionem, Episcopi Plenarii Concilii pro re@one quam exigua tam cultura difficilis utpote penitus sylvo- 
r~dversus crudelem persecutionem quam Sa; fructus porro inde profecturi admodum exiles et  utique post 
albis praesertim in septentrionalibus Australiae partibus l~ngum tandem temporio spatium colligendi. 

. :ur, quae saepe nec sexui nec ulli aetati pa Incredibile dictu quantas aerumnas sustinuerint viri isti opti- 
tionem usque persequitur. Eo  autem con mi, easque nimis diu. Adeo quidem illud divi Pauli «in fame ~t 
hanc protestationem emittunt, quad sciant nihil recentio m sitia expertisunt, ut sepentes et  lacertas pro cibo ve1 delicias 
poribus ex parte Gubernii omissum esse ut  hujusmodi qu haberent ; de rebus aliis imo de ipso pane ne cogitare quidem 
iniquae agendi rationi finis imponatur. (Decret. dicti Co bebat. Haud mirum proinde quod tanta miseria duos e sociis 
pág. 67-67.) abre compulerit, tertius ver0 inediae succubuerit, ita ut  soli Pa- 

Jose~h Serra et Rudesindus Salvado aerumnis istis perfereci- 
APPENDIX V remanerent. Mox tamen levamen advenit. 

Relationes m i s s ~ o n u m  apud '4 borigelzes. Pollebat P. Salvado arte eximia ludendi in Pianoforte quod 
vOcant, quam artorn agregie in usum vertit. Profectus enim, iii 

De Missione apud Aborigenes Austral primakm Perth coram magna multitudine populi speci- 
Nursia. h"jus artis exhibuit (Concert anglice vocant) indeque rar 
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uod spectat unaquaeque suam domum propriam ha- magnam pecuniae summan collegit, qua vitae necessari 
en;o suo et voluntate laborant, et justam mer- et ita tandem aliqua ratione angustiae illae 

Verum eninvero manifestum erat hoc modo vivendi quam quod de omnibus ad vitam ne 
cum magun caritate provideantur. Quivis e pa serius ocyus dilabi debere, nisi socios adsciscerent 

liis Religiosis consuetum est, arduum opus continuarent operam n a ~ a n ~  Missioni singulis hebdomadibus 

rentque. Consilium hoc omnino probatum etiam E~~~~~ 
merndem 

librae auri anglici summan recipit : summa pro- 

thensi est, atque ita factum ut P. Serra mox in E~~~~ sufficiens iis aliquot familiis, qui jam ad septein 
filios sive filias susceperunt. Sed cum Missionis aera- ret socios operi incepto adducturus. Solvit initio anni 

UW hS supeditare in Praesentiarum haud valeat, non testat nisi cctingentesimi quadragesimi octavi et feliciter quidem 
cras appulit, sed ecce tibi! jam Augusto S 

locet pro majori mercede, id quod 

sus a Missione nostra fui's, utpote Victor 
cratus. Atque ita totum onus in unum P. Salvado dev sumerabal,tur hOc anno millesimo octingentesimo octogesi- 

ac omnis cura sollicitudo que Novae Nursiae ipsi rem viginti duae, ve1 in toto numero Aborigenes 

Facile intellige potest quam arduum fuerit adducere puindecim: numerus parvus in se, verum magnus satis 

cessarios, familiam Religiosam componere atque cUn 

dere de necessitatibus animae et corporis. trorum quod attinet haec pauca sub- 

Incredibiles ver0 difficultates, obstacula omnis  gen^ jdsse sufficit. In laboribos plerisque et artibus fere exaequartr 

tradictiones, prope dixeris persecutiones, quibuscum 
' ewopoeos, optimic haud inferiores. In ludis omnis generis (prae- 

fere annos vix non constanter contende xfi;, quod vocant Cricket et hujusmodi) plane excellunt opti- 

intelligit nisi ipse qui haec omnia expert Europoerum superantes. Quae ad artem telegraphicam spec- 

scrutans corda et  renes in sua bonitate fortitudinem d ,a quidam egregie norunt tractantque. In musica item si rite 

omnia perferendi atque superandi. hstmantur facile evadunt aliorum aequales. 

Unde mirum videre haud debet, quod in tal Atque haec de Aborigiilalibus Novae Nursiae, Australiae occi- 

taque oblocutione admodum peuca effecta fuerint in dentalis pro nostro quidem fine dixisse satis est. 

ginti annos, sive constructiones conside 
Longe aliter res se habuerunt, postq 

vae Nursiae exempta ve1 separata a di Rtidcsindus Episcofius Portus-Victoriae. 

gi caepta aedificia Monasterii, habitatio 
sarum Aboriginum, scholas instrui pro pueris atque p Abbas n'ullius Novae Nursiae. (Acta et Decr. Conc. Sydn. 

alia quoque vitae hujusmodi necesaria provideri. a ~ ~ n d . ,  págs. 153-1 57). 

Videre viros ac mulieres suis quosque officiis sedulo E' Sumo Pontífice Pío IS declaró vere  nmllius la Abadía de 

tas, discentes pueros non tamtum in sch Bniedictino> de Xueva xursia el 12 de Marzo de 1867, non>- 

caput pro eorum vita) utiles a Fratribus laicis artes: primer Abad al Ilmo. Sr. D. Fr. Rosendo Salvado, Ol>ia- 
Po de Puerto 1-ictoria, 0. S. B. - 

lignari~~m, hic ferrarium, illic sutorem ve1 sartorem ve 
lentem, atque ita similiter in rebus suis . U1timamellte les donó el Gobierno de la colonia 16 millas cua- 

Si quando attingunt juvenes aetatem et ita placuerit, (equivalen a io'24o acres ingleses, o sean unas io'zqo 
tane@s de tierra) para uso de la Misióll. 

monio junguntur utique christiani et  optimi quidem. 
21 
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En 18183, el Gobernador del Occidente de A~~~~~~~~ los 3o" de latitud Sur. El terreno es poco 

Misión y todos sus establecimientos; y salió de 
dose en alabanzas de los Benedictinos españoles, que is Jesu ad Aborigines in «Rapid Creek» 

mostrado con evidencia ser posible sacar ~ a r t i d ~  d e  la 
palmerston in Territorio Septentrionali Australiae Aus- 

Igtgz, tres PatreS S. J. cum uno fratre coad- 

Estado de la Abadia de  N~reva N U ~ J L U  y sus depe eruilt ea intentione missi, ut conrercioiii 
yipmrum operam nararent. Sedem figerunt in fundo a Gu- 

NUEVA NURSIA dato die io  Octobris ejusdem anni. Fundus totur silves- 
fertilic ceteroquin et  satis irriguus. Non plus quam 3 2 ~  

Ab. Ilmo. Sr. D. Fr. Rosendo Salvado, O. S. B: rflos mncnebat, Sed postulante Missionis Superiore extendeba- 

Ab. con futura sucesión, R. P. Fr.  Domínguez, 0. S. h1 magis a ~ ~ b ~ ~ n i o  et fere mille agros modo coiitinet et usqur 

.......... Vic. Genl. R. Y. Beltrán, O. S. B. mare pertingit, quod desiderandum v'debatur ob piscationis 

....... P. Presb." R. B. Martínez, O. S. B. opprpunitatem~ Moris est Ahoriginalibus in nullo loco commo- 

Asistente R.  E. Coll, O. S. B. ................ r~ diu, sed hue illucque migrari inter fines territorii cuique tri- 

........... IIermanos legos, 0. S. B. ................. bi longo tempore et usii assignati. Q U U ~  in hac vivendi ratione 
iDdigenarum Omnis Missionariorum labor parum efficas e t  om- 

TOTAL .... ................... ,, conatus fere inutilis videretur, terra silvestris coli coepit e+ 
modesta hal)itatio constrtii. Diti tenuit, usquedum ex Aborigina- 
libus aliqui Missionariis cese juiigerent, et hi pauci saepe incons- 

M U R A H  ~ n t e s  fuerunt. Attamen post quinque fere menses patientiae e t  
hboris Aboriginaies aliquomodo intellexerunt, majoris sibi com- 

.... Prior R. B. Goicoechea ... rnodi futuruin, si ad vitam minus vagam assuefierent, et ex  ipsa 

Hermanos legos ............... ... [erra, quam iricolebant et suam vocare amabant, fructum aliquem 
perciperent et ritam sustentarent. Durus quiden labor erat, prae- 

... TOTAL sertim hominibus ejusmodi labori nunquam assuetis : nihilomi- 
nus post unius anni et aliquot mensium lapsum, quadraginta cir- 
¿ter agri culti et saepihus inclusi erant, e t  jam aliquod levamen 

W Y E N I  lfferrebant ad Aboriginales alendos. Hac eadem methodo et  :n 
posterum Semata spes est, quantum ex initiis conjici potest, Sta- ................. Hermanos legos ... a, tionem ipsam, quae necessaria sunt, m suppeditaturam. 

Cum labore instructio Aboriginal njuncta mox est. 
Los negros crisl Quum lin@ae anglicae pene rudes essenr, unus Missionariorun 
Tienen una Escuela para niños y U L I ~  para niñas. 'empus Omne studio indigenarum linguae de& et post aliquot 
Los hermanos legos trabajan la tierra y enseñan a mnses eam satis mol'it, ut solitas preces et hymnos quosdam in 

a los negros, pues el clima no impide a los europeos linguam transferre posset. Haec omnia puri puellae- 
se a las faenas del campo. 

............ 
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que in quinque seme hebdomadis memoria tenebant iUpi 

tum melodiam, quum musices op 
Fosse hominibus silvestribus usu satis constet. hlajores 
lubenter parvulis contantibus auscultant et ipsi ~ ~ l i  

fl 

haheant, et Catliolica doctrina de matrimonio ipsi; 

tes docentur. Propterea singiilis diebus in unum collecti 
uid 

de eorum matrimoniis censendum sit, non adeo ma- 
religio traditur. Habetur etiam schola, in qua liberi i, 

deü,rnlm 
A1iqrlam ceremoniam in eis contrahendis intercede- 

iinguae et  similihus erudiuntur. advertimllsi et cert~im pariter est, eos severe punire, quani- 
Numerus baptizatorum per du 

do 
fidem fallat, imo de vita sua ejusmodi periclitatilr. Pa- 

cendit, quorum major pars parvu 
fltes ad 

di,heros mdtilm afficiuntur, uti et liberi ad parentes, e t  
nlicsionarii sperare poterant 

e ferllnt 
invicem separari \-el ad paucos dies. 

quamvis satis instructi vid: Ut p,flmmilm EOrp~re rohurto et procero sunt. bona valetudi- 
constantia eorum bene probanaa sit. Hucusque nonnisi non tam morbis quam senio confecti et ad ma- 
lo nlortis adulti baptizati sunt, qui et ad oeternam felici cKm redaCti Ob :r<istra aliquis ex eis vitae annos exquiret, 
confidimus, pervenerunt, et totidem fere infantes, univer :nt ; sed certe sunt, qui secundam genera- 
duodecim. 

Mores indigenarum minus corrupti sunt, quam quis mllrimonium soleant inire ante m annum aetati;, 

ret iil himinihus destitutic omni auxilio instructionis et o leminae juniores nuhunt. Fortassis pli lictis otiosa riden- 
terioris gratiae. Inest ipsis cogniti w, e. tendunt, «t appareat, in ~ L I V I I V U ~  et consuetudinibus 
e t  vitae futurae tum felicis pro bor Aboriginalium nihil esse, quod patienl hristiana reli,' u ~ o n e  
norunt etiam aliqua principia legis n; tolli aut ita minui nequeat, ut fide mento non sit. 

tio ad multa sese non extendat. Ingenii sunt docilis et In Territorio Septentrionali praeter L~~~~ ,trinales circiter sep- 
picacis, religionis veritates haud dif tiogenti Albi et quatuor millia Chinen bitant. Aborigina- 
sensa haud obscure manifestant, les non timent Chinenses eosque poti se parvi pendere 
cunt. Sic de baptismi necessitate i &ntur: albos ver0 multum aestimanr, siwique longe praefe- 
infirmantur, e t  Missionarios ad aegro runt, amantque cum ipsis esse. Dolendum sane, Aboriginale.; 

mo moriantur. quos advenas Europeei facile sibi conciliare poterant et utiles 

Ylirum esse non debet in his si1ves~111,uu h~~riiiiiuus reddere, tot injuriis continuo peti, haberi in magno contemptu, 

probaiida i n ~  pericliatari multosqiie ea 
den1 polygar rbariem. Haec crimina 'u 

restringitur. n i s  piures uxores permittunt, ut uxores Aboriginales praeteritis annis ~ u l l i i ~ i a b d  sunt et hoc anno com- 

curam gerant : senioribus q~ ,i de belie 
possint ; robustioribus vero,  tu Euro- 
videre, caeteris ver0 timorem incutiunt, quia uti sunt ro POeorum  mor^ 1IluIPPnarum corrupti sunt. Yleruilmque, qui in 
ita et audaciores, ut plurimum, et pigriores. In his jam non sur ec passio- 
onus pro\-idendi familiae inter illos ad feminas ma rigiilalium 
quat- non tam sociae maritorum quam eorum faemula ad 

nefanda - 1 )  ~boriginalil~iir hoc respoiiwm audire est, cur 
tradailt: ((Novimus, malum esse, sed quid ageremur, 
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Al 
eran tres PP. Sacerdotes y dos Coadju- 

fame torquel>amur.» Haec et similia per totam regionem 
dum inotuerunt, et in omnium ore sunt. 

de deatj fundaron otra Misión en Doly River, 
Hinc optimiim consilium videbatur et fere unicum, 

dista ZW 
de Palmerston, conservando la anterior, 

Aboriginales a) Albis, quamtum fieri potest, et cume 
tus terrae eorum usui tribuatur albis inde exclusis. negros que habitaban en DaJy RRZver 
ditionihus Missio ad «Rapid Creed)) cl tmolock.  El  Gobierno dió para esta 
modo i11i familiae considunt, nucleus m exims, 

auel,a estación 
millas cuadradas de terreno. Cerca de Daiy 

sinapis, sed cui Deus incrementum dabit per ministerium 
x5tf 

han descubierto ricas minas de cobre, que explotan los 
Patrum, qui cum Aboriginalibus illis 

nopeos con trabajadores chinos. 
tum prosequentur. de i&57 se halla en explotación el ferrocarril cen- 

Duo alii Patres, qui modo supersui,,, 
trPl de Australia, que en comunicación a Port-Darwin 

dant, ducentis fere passuum millibus 
, 

ton todas las colonias de aquel vasto continente. Trabajan en él 
iibi a Gubernio centum milliaria cuai 64.00u agri) culis (234) &inos con sobrestantes europeos, y podrá 
Aboriginalium data sunt quamdiu eis uyuu erit. 

r ~ s e  serxricio público antes de diez años. Concluido este fe- 
Manifestum est successum harum Missionum post rrocarril, será port-Darwin el emporio del comercio de Australia 

lium et auxilio hominum indigere. Nam quum Aborigi 
y cenwo de de sus relaciones comerciales con Europa, Asia, 

tantum in doctrina Christiana instruendi S Archipiélago de Java, Molucas y Filipinas, China y Japón, y 
ad iilvestrem vitae modum p b t a  con América. 
I am exercendanl ; Missionarii Entonces la ciudad de Palmerston, que hoy tendrá unos mil 
tam vestitumque requirunt. Que majus auxilium prae iiabitantes de todas razas, será en breve plazo una población 
plurihus tribubus succurri' poterit : quum nova Missio los PP Jesuítas podrán organizan un gran 
quam ut una tribus totam occupare et colere possit. y una casa profesa, aprovechando el solar 
Strele, S. J.-Sup. Miss. Terr. Sep. de Smith Streer. 

En nuestro viaje de ida y vuelta tocamos e1 larwin, per- 
Los PP. Jesuítas de Adel maneciendo allí dos días ; y tanto el P. Mar ~ m o  yo, te- 

tralia del Sur, se e~tahlecieroi~ cri V L L U U I c  de 1882 en niamos ardientes deseos de ver a los PP. Jesuiras, y no  pudimos 
de Palmerston, contigua a P ~ i n ,  en el territo conseguirlo, aunque pusimos los medic 
del citado Gobierno, construj Apena el animo el considerar que ralia, ni el Gobier- 
servicio de los pocos católicos ae aqu no de las colonias ni los particulares nan necho nada para civili- 
po trasladaron la capilla a una milla zar a la desgraciada raza de negros aborígenes. Desde el princi- 
misma calle de Smith, donde se había ~ i o  de la ocupación del territorio por los ingleses se les viene 
solar conserva11 para el porvenir. una guerra de exterminio, considerándoles kasi inferio 

Siendo su propósito dedicarse a la evangelización de res a las fieras. Estaba el país poblado por i lbles tribus 
gros, obtuvieron del Gobierno 1.- acres (fanegas) de abOngenes, ) hoy casi han desaparecido 1 pleto en el - 
para las necesidades de la primera Misión, que estable 

(m' lorllaleros ( r o o / ~ p s l ,  el sitio llan~ado Rnpid Creed, a siete millas de la ciuda 
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Sur, q~iedando en el Norte unos 5 0 . ~ 0 ,  que no tardarin 
ideas 

que tarde o temprano arrastran a sus  
tiempo en ser aniq~iilados. al materialismo inás positivista, se explicará más fácil- 

Sólo se refiere en la historia de Au 
la 

del exterminio de los desgraciados pieles rojas de 
garon al país 30 luteranos alemanes (dos pastores y 28 la extinción de los infelices negros de 
tas) con sus familias, trayendo el propósito ión asombrosa de los indios polinesid- 
cristianización de los negros. Se establecieron en hío las Islas Fiji y de nueva Guinea, desde 
(territorio de Queensland), y gestionaron con el G ~ , , ~ ~  

las 
Inglaterra. En Nueva Zelanda, si quedan algunos 

quisición de tierras para las Misiones. Est es debido al celo de los Misioneros Maristas france- 
indiferencia, y se negó a concederles cosa algLlna oficial eras trabajan con entusiasmo en las 1.;- 

E n  183'9 el Dr. Lang, pastor protestan 
Ls Fiji: 

dehe notarse que en 1874. en que tomaron Pose- 
versión de los negros, trató con el Gobierno de Nueva si6n de e,,as los ingleses, su población era de 274.000 habitantes 
Sur y consiguió que se hiciese una colect ) ya se hallan reducidos a r30.000. N9 
sión de presbiterianos alemanes e11 Moreton Bay; hizo que los aborígenes de Australia sea:1 
a Berlín y trajo otras 2'0 personas (clérigo a e r ~  dentro de muy Pocos afios. 

tablecieron una nueva residencia bajo la dirección del No reo, que prometerse honra ni provecho nin- 
Mr. Schmidt. El producto de la colecta, yna corporación rellgio~a en establecer Misiones para la conver- 
bras esterlinas, apenas bastó para pagar el viaje de los de de,ia rara, cuyos dominadores se proponen extirparla sin. 
misioneros. remedio. si 10s ingleses hacen promesas, es porque, avergonza- 

Las dos Misiones se agregaron al Sínodo protestante dos de su obra de destrucción, quieren ver si pueden justificarse 

Nueva Gales del Sur :  y no pudieron ha de algún modo a los ojos del mundo civilizado, y sellar, salvando 

negros, porque el Gobierno y los iilmig las los labios de 10s hombres honrados, que harán 

pidieron. Conclt~yeron estas Misiones que la posteridad estigmatize su conducta, como se merece, en 

alguno favorable a los desgraciados ne 10s anales de la historia. 

testante de Queenslans dice, con cruel ironía, de 
rieras : «Mr. Handt estuvo veinte años predican 
sólo consiguió la conversión de uno». V O C A B U L A R I O  

De lo expuesto, resulta que nte los Benedictinos 
Goles han hecho verdaderos sac de la lengua de los negros del continente de Australia en una tribu 

dtlucercanías de la ciudad de Brisbane, capital de la colonia graciada raza aborigen de Au! 
de Queenslad. gún partido de ella en obsequio de la religión y de la s 

civil. 
Amar .................. Car-rita.. 

NO me cansaré de repetir que la raza sajona lleva Andar .................. Yarman. 
.................. en la masa de la sangre el odio de todas las razas que Nanla. ............... Anzuelo Quiling. . ApPa ................... Coong. afines, sean éstas salvajes, bárbaros o Aquello ................ Ealon. 

Ain ..................... Burang. Arbol .................. 1.00. 
cede el que jamás se ha fusionado con ninguna. Si a Aho... .................. culren. Arco ................... Canay. ................. agrega el sistema utilitarista del Gobierno británico, in !=b c ~ ~ ~ .  Arena .................. Quira. 

uno de 
ido a lo 



Armas d e todas 
cIases ............... Cudar. 

............... Asaetar Eira. 

................ Asiento 31uquiriia. 
......... Psentaderas Cunden. 

.............. Avestruz Ngoroin. 
.................. Ayer  Tirumbabu. 

Bailar.. ................ 
Bajo de estatura. 
Barba.. ................ 
Barbas (las) ......... 
Bastón ................. 
Beber .................. 
Besar .................. 

............. Blanco.. 
Boca. ................. 
Bofetada .............. 
Bosque.. ............. 
Brazo. ................ 
Bueno.. ............. 

Bibay. 
Kgoyon. 
Yoal. 
Tarang. 
Conlon 
Ngayalo. 
Tamborna. 
l ladar.  
Tambur. 
Uangon payid. 
Yuldi. 
Queneng. 
Calangur-To. 

Caballo ............... \-arman. 
................. Cabello Tal-la. 
............... Cabeza Caam. 

Calcaño ............... Toom. 
Caer .................. Pumin. 

.................. Calor Ngorondo-Marín. 
Callar .................. Eurunga. 
Campaiia.. ............ 

íinggii-tinggil. ........ Campanilla.. 
............... Campo Daa.-Yurmay. 

Cangrejo del río Tlay-ilay. 
........ Canoa.. ...... : Candol. 

................. Cantar Tauarapa. 
Carnero ............... Motiqui. 

............... Carrillo Uangum. 
.................... Casa Tura. 

................ Casado Yram-naday. 
............... Casarse Tarimatl. 
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Catala blanca ....... 
Ceja .................... 
Cerrar .................. 
Cielo.. ................. 
Cinco.. ................. 
Claro.. ................. 
Codo ................... 
Cogote ................. 
Comer .................. 

Corazón ............... 

Costilla ................ 

J:iiida. 

............... Cuerpo.. 

Culehi .. M u n d u l ~ .  J ................. 

1 ............... 
.............. 

lo.. .......... 

... I - 

Charc~ Ngo- 
... Chino Taang-1- C 

Dar. .................... 
Dedo .................. 
Despertar.. ........... 

...................... Día 
Diente .................. 
Dios ................... 
Dolor .................. 
Color de cabeza ... 
Dormir.. .............. 
Dos ..................... 
Dulce.. ................. 

D 

Uangadi. 
Biri. 

Escalera.. .......... 
Escarcha ........... 
Escudo.. ............ 

c& ................. Uauon. 
Cato.. .................. Puti-puti. 'I'aquiro- 

canin. 

codo ................. 13angom.-Marum. 
6th ............ Citt.11. 
C m  ............ Pa!.tila!-. 

Hablar ................. 
Herida ................ 
Hermana mayor ... 
Hermana menor ... 

. Hmano mayor.. 
Bamano menor ... 
H m o s o  .............. 
%ado ............... 
q o  .................... 
Bimba.. ............... 

Panda. 
Ondamon. 
Yabon. 
Naibar. 
Noon. 
Udong. 
Calangur. 
Tipani. 
Coma. 
Baati.-Coco 

Hoja .................... 
Hombre ............... 
Hombre joven ..... 
Hombre viejo ...... 
Hombro ............... 
Hoy.. .................. 
Hueso .................. 
Huevo.. ............... 
Humo.. ................ 

Orong. 
Taang. 
In-taang. 
Taang-urumbeng. 
Cur-ro. 
Talibaman. 
Mundo. 
Baam. 
Oloy. 

................. Iguana Uaroy. 
7-' ....... Indio malayo iuoy. 

................... Ingle Ninim. 

Joven ................... In. 
................... Junta Calatauan. 

.............. Fanguru hlaldi. 

Ladrón.. .............. 
Lago.. ................. 
Lamer ...... ........... 
L.anza .................. 

.................. Leche 
......... Lengua (la) 

L.eña .................... 
Limpiar ............... 
Luna.. ................. 
Luz.. ................... 

Cairen. 
Púpua: 
Tatali. 
Canay. 
Ngamu. 
Tonom. 
Oioy-marbuen. 
Taranda. 
Babon. 
Víirarig. 

.................. Llorar Il'unga. 
................. Llover Yurong. 



Rla,lera.. .............. 
Madre.. .............. 
Malo ................... 

................... .\Iano 
Mañana (la) ......... 
Alar.. ................... 
-Matar.. ................ 
Media noche (la).. . 

..... AIediodía (el). 
Mentira.. ............. 
Nonte ................. 

.............. Morder.. 
Morirse ............... 
Mosca ................. 

.......... 34 osquito.. 
Mujer .................. 

.......... Mujer vieja 
.......... Muchacho.. 

Muela ................. 
Macho ................. 
Muñeca ............... 
Músculo.. ............. 
Muslo.. ................ 

Uta. 
Ugabang. 
Taruey.-Uarailg. 
Pené. 
Tolorabo.-Noingo. 
Bagán. 
Calimabaye. 
Nirim. 
Nirimba. 
Dácon. 
1-ayar. 
Tangga cayen. 
Pilon. 
Tihing. 
Pumha. , 
Trnm. 
.\laron. 
'\logori. 
Candon 
Uingor. 
Cundi. 
Tuin. 
Tarang. 

................... Nariz Ylud-ro. 
.................. Negro Mol-lo. 
................ Ke'rvio Tuin. 

..................... Niiio Ngogo~7.-Quilang- 
gan. 

NO ...................... Uá.-Cabi. 
................. Noche Oon. 

................... Suhe  Una. 

Oído .................... Xanla. 
..................... Ojo Mii. 

Ombligo .............. Eorom. 
.............. Opossum Coroy. 

Oreja ................... Pinang. 
Oscuro ............... 000.-Naar. 

Padre.. ................ 
Fá jaro.. ............... 

Pecho.. ................ 
Pegar. ................. 
Pelícano ................ 
Pellizcar.. ............ 
Perro ................. uaea ,-u- 
Pescado. .............. 
Pestaña ............... 
Pie.. .................... 

.................. Piedra 
Piel.. ................... 
Pinchar.. .............. Tocar ............ '.'"' 
Piojo.. ................. Tonto ..............".. 
Planta.. ................ 'I .............S....... 
Poco .................... Tripl ................... 
Pozo .................... Tronco ......"' 

Tú ....................... 

T 
Tanggan cambi. 
~erumbre .  
Ngamon. 
Taa. 
)Tumba. 
Tinggan. 
Tubayin. 
Boraman. 
Curbanda. 
l'ungun. 
Uengor. 
Ngeen. 

U 

..................... Uno Calen. 

.................. Vaca.. 

................. Vena.. 
.............. Verdad.. 
................ 1-idrio.. 
................ 1'ientre 

Viruela.. ............... 
Viudo. ................. 
Vivir.. ................. 

Candol. 
Bucor-caqui. 
Calangur. 
Quilay. 
Tungon. 
Tica. 
Iran balon. 
Natuoanayo. 

E N S A Y O  

..................... Que ~ á .  deumab.íario de la lengua que hablan los negros de las miirgen 
k m  del d o  gndeavoor, cerca de Cooktown, en e l  N. del Queensland. 

Raíz.. .................. 
Rama.. ................ 
Rascar.. ............... 
Relente.. .............. 
Remo. ................. 
Respirar.. ............. 
Retorcer ......... :... . 
Río ..................... 
Rocío. ................. 
Rodilla.. .............. 

Sabio.. ................. 
Saltar.. ................ 
S ~ n g r e  ................. 

&ja .................. 
Andar.. ................ 
Ano (el) .............. 

............. Arbol.. 
!.da. ............. 

Li.. ................ 
Poca .................... 
Bm.. ................ 

A 
Batod. 
Tatara. 
Buca. 

pon. 
la.  

Carabre. 
Barca. 
Pambo. 

Cabeza.. ............... 
Carbón.. ............... 
Ceja .................... 
Cielo.. .................. 
Cogote. ............... 
Coser .................. 
Cristal.. ................ 
Cuello .........,........ 

................ Chupar. 

Ngapay. 
Uambo. 
Nginga. 
Tieri. 
Tiotior. 
Bilanggor. 
Quilata. 
Manu. 
Maye. 

................... Dedo Calpago. 
.......... Dedo pólice Cangurú. - _ .......... ,,do índice Calpago. 

.................. Diente b lde r .  
................ Dormir L-mb~l. 
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E ensayos de 10s dialectos que hablan las rtibus que ha- 

Echarse ................ Unalla. OJO.. occidental de Victoria, debidos a la laboriosidad de ................... 
Espalda ................ kfoco. Oreja ................... Aunque procuré hacerme con estos ensayos no pude 
Esputo ................ Ngiqui. 
Estómago .......... Cambul. 
Esonerar el vien- 

.................... tre Mangga. Palma de la mano.. . E S T A D O  
Pantorrilla.. .......... 

F , Pecho.. ................ 
Pene.. DEL VIcARIAro A p O s ~ ó ~ ~ ~  DE COOKTOIVB EX 1889. .................. ................ Fuego.. Yoco. 
Pestaña.. .............. 

..................... H Pie. creadG este Vicariato en 11876, y comprende el N.E. de 
................ Piedra.. 

Hierba Poor. aeerrnslafld, está situado entre los 138" y 146. y 30' de longi- ................. ........ Planta del pie 
Hierro ................. Malal. nd E, del 

~ ~ ~ i d i ~ n o  de Greenwich, y 10s 10' y 18' y 30' de lon- 
Flumo .................. Ngalcal. 

L Vic. 
Rvdmo. P. Fr .  Juan Hutchinson, D. D., O. S. A., 

Rascarse ............... M ~ ~ ~ ~ ~ .  mianópolis, consagrado el 28 de Agosto 
................... Labio Yambi. Reirse .................. Deichol. : 

Lengua (la) .......... Ngandal. Rodilla ................. B ~ ~ ~ ~ ~ .  . :# 

L.L 
Llama 0,ianggor. 

IGLESIAS Y CLERO 
.................. 

................... Llamar 2 voces. Caual. Saliva polcol. ... 
  la mar con la mano. Tauilil. Sentarse ............... Taeaya: , Cooktown, Santa María.-Rvdmo. Dr. Hutchinson, O. S. A. ,  
Llorar .................. Ungga. Obispo; M. R. P. Fr. J. Domingo Murray, D. D., O. S. A., Vi- 

M 
caria general y Párroco ; R. P. Fr.  T. Agustín Mollonev, 
O. S. A., Secretario y Vicepárroco. Dos estaciones. Niños de ia 

Madera ..... Tulal. Teta ..................... Cuyo. Escuela de ambos sexos, 95. 
Mano.. ...... Mangal. Tierra .................. Popo. 
Mejilla ...... Niumbol. Religiosas de la Misericordia encargadas de las Escuelas de 
MUSIO .................. Coman. ambos sexos, cinco. Colegio de internas regentado por las religio- 

sas de la Misericordia, uno. 
N Port-Douglas. Santa María.-R. . P. Fr. Guillermo O'Flin, 

................... Xariz Butil. O. S. A. Estaciones, una. 
............... Niño .................... Yoro. Vomitar Cairus. Santa Mónita.-R. P. Fr. J. P. Crane, O .  S. A. : Re- 

verendo Padre Funchion, O. S. A. Estaciones, dos. 
N. B.-Ruego a quien esto Herberton. San. Patricio.-R. P. Fr .  J. D. Nolan, O. S. A. ; 

dificil que es entenderse con los R. P. Fr. T. Brady, O. S. A. Estaciones, dos. . 
estos breves ensayos de vocabul 
y una negra de las localidades que 

Normanton. San Ag2tstin.-R. P. Fr.  M. N. Brown, O. S. A -  

ses hayan publicado sobre la lengua de los aborígae9 de 
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Croydon.-R. P. Fr .  J. A. Maher, O. S. A. ; R. p. 
dy ,  O. C.  A. Estaciones, dos. 

R E S U M E N  

................................................. Distritos 
........................... Estaciones .*. ................. 

Iglesias ......................................................... 
Sacerdotes regulares .......................... .......... 
Colegios de internas .................................... 
Escuelas de instrucción primaria 

lumofioro inglés Ansón. (30 de Junio de 1743.) 
..................... POR 

..................................... Niños de la Escuela 
-losas ................................................... Reli,' F R A ~ c ~ ~ ~ ~  DE LAS BARRAS Y DE -%R-kGON 

Población católica ....................................... 

una de jaJ expediciones organizadas en Inglaterra en el siglo XVIII 
-Vota de los sifieldos ~n.u,ales de los Gobernadores de coh pn bostililar las españolas del Pacífico fué la de Ansón, . 

del I~nper io  britán.ico en  Au,stralasia. 
m,, recolllpensa a esta expedición, obtuvo el grado de Contra- 

*irante !. que más tarde, al fin de sus días, fué ascendido a 

-\lmirantr. '\turió repentinamente el 6 de Julio de 1762. 
Nueva Gales del Sur ................................. La a que nos referimos es muy conocida y citada. Como 

..................................................... Victoria cita ficil  de encontrar para formarse idea de tlla tenemos la obra 
.................................... Australia meridional histórica del conocido novelista Julio Verne, Los gra,ndes navega~zfes 

.................................... Australia occidental &l Jiglo XL-I I I ,  pero mucho mejor para conocer bien la expedición 
................................................. Queensland &aquel gran marino, que tanto daño nos hizo, es la edición española, 

................................................... Tasmania hoy bastante rara, que Iornió parte de la "Xueva Biblioteca de Viajes 

Nueva Zelanda .......................................... JIodeinos, Útiles e interesantes a la Juventud Espafiola", de la que 
Islas Fiji ................................................... contsituye tres tomos XIX, XX y XXI con el título de Viaje al- 
Nueva Guinea británica ............................... rededor d e l  211ttndo heclzo en los aiios desde 1740 a(! 1744 por Jorge 

Antón, ~o~iza~ufa;itfe en jefe de la esczaadra, de S. A!. B. Traducido al 
cwella,no por D. Lorefzzo de Alc?wany. Madrid, Mayo de 1833. (En 
dieciseisa\o.-~mprenta de D. Tomás Jordán, calle de Toledo frente 
a l a  del Bl1rro.l Del viaje de Ansón sólo liemos de decir que la escua- 

dra 'legó al Pacifico muy quebrantada y mermada y que descansó . 

para Y curar a sus escorbUticos en la isla de Juan Fernández 
de más 

Después nos ~nqueó y quemó el puerto de Paita, en la 
22 

- 
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costa del Perú, y luego nos hizo no pocos sa 
iemii 

el dia 17 de Junio un navío de alto bordo se avistb 
costa de Méjico, donde esperaba apoderarse Ó seis tiros y luego se hizo a la 
pulco, cosa que no logró. Pasó de allí a las 
también reportándose y reponiéndose en la isla de ~ i ~ ~ ~ ~ ,  más novedad, d general Nebra se 
pudieran nuestras autoridades de Guaján evitarlo. con la armada hasta que creyó llegado el tiempo en que 

Después pasó a China, donde en Cantón logró carena. el esperar el galeón "Covadonga", y, en conformidad con 
que que le quedaba, el navío "Centurión", y ila, creyendo que la "Covadonga" 
nas, logrando apresar al galeón "Nuestra Señor a invernar en Aca~ulco- 
do regresaba de Acapulco. ,ctuaci6n del general Nebra es de indudable negligencia, por- 

Nuestro propósito para dar cuenta de este suceso ta, 1- 
e al 

1" presencia de un navío enemigo debió salir a bus- 
para España es dar a conocer unos cuantos documentos del entras él lo esperaba hasta el 10 de 
General de Indias (Manila, 256), en que está són tras duro y glorioso combate, 

E n  30 de Noviembre de 1743, el general D. Jerónimo nga" se portó heroicamente, ca- 
mandaba el galeón, dió un parte detallado do heridos el general y los jefes principales y teniendo una gran 
parte constituye la iniciación de la causa que de muertos y heridos. En  las causas de esta derrota influyó 
completos (encuadernados en pergamino con artísticas pona& la constmcci6n y disposición del "Covadonga", según se des- 
en el pergamino como luego en el papel, figuran en el citado pmde del escrito del general Montero, que 10 mandaba. 
merecen ser estudiados despacio por los infinitos datos que L. reacción que la retirada de Nebra fué, como era 
tales como la lista completa de tripulantes y pasajeros dd m natural, un proceso en el cual el fin fué la absolución, cosa que no nos 
los detalles que se encuentran en las numerosas declaraciones parece tan lógica como en el de la "Covadonga". Nebra y su consejo 
tomaron. de no estuvieron a la altura de las circunstancias, y si An- 

El  final fué la absolución, si bien los enca .&n, como debió ser, pues todo se hizo en tiempo oportuno, se hubiera 
gar las costas. encontrado con dos navíos y las dos galeotas, es casi seguro que en 

La toma del galeón se realizó el 30 de Junio de 1743. vez de ir triunfante con su presa a Cantón, hubiera sido él el que hu- 
rioridad a esta fecha hay dos curiosos docum entrado en Cavite prisionero de los nuestros. 
que nuestras autoridades tenían en Cantón, en que en f Otra de las consecuencias de la noticia de la toma del galeón fué 
de Diciembre de 174.2 y 16 de Marzo de 174 el temor de que Ansón, acaso reforzado con más buques ingleses, vol- 
de Ansón en aquella localidad, se daban detalles de su viaje viera en busca del próximo galeón o a realizar hostilidades en las cos- 
venía del peligro que amenazaba. 

No cayó esta noticia en el vacío, y con objeto ae Primero se pensó en mandar dos buques amados a las Marianas 
gada del galeón se armó en guerra el navío "Nuestra para que avisaran al galeón "Nuestra Señora del Rosario", que de- 
lar", que había llegado de Acapulco poco antes y se le agr bía de Acapulco, para que alterara su rumbo a fin de evitar 
galeotas. ameotro con Ansón, pero esto no tuvo lugar porque los vientos 

Iba al mando de esta pequeña escuadra mtrariOs obligaron a este buque a volverse a Filipinas. 
mingo de  Nebra, y salió al estrecho de San Bemardino a No por esto se renunció a hostilizar a A n M ,  sino que, por el con- 
de Junio de dicho año de 1743. Navegaron hasta el 7 de trino, aProrehó este mismo galeón "Rosario", el patache "Pilar9* 
que fondearon en el puerto de Ticao sin y de Porte para que, armados en pe r r a ,  fueran a 
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Cantón y apresaron el navío "Centurión" de ~1 el trailscribiendo dos capítulos y algunos 
esta armada contribuyó en gran parte el comercio y la ci 

fos 
del viaje de Ansón en la edición de referencia. E l  pri- 

Manila, costeando los víveres y sueldos de la gente. 
Fes dc 

gran interés, por ser un estudio completo, según lo que se  
Salió, en efecto, esta armada y llegó sin tropiezo a pon en ~ ~ ~ l a t e r r a ,  de la "Manera de hacerx el comercio 

vista de Cantón y Macao, encontrándose con la novedad de 
hlanila 

Y A ~ ~ ~ J ~ ~ " .  En  el segundo se relata el viaje desde 
són se había hecho a la vela a fines de Diciembre de 1 7 ~ ~  al Cabo del Espíritu Santo, toma del galeón y regrero a 
al pronto no se sabía el rumbo que llevaba, poco después se 
cieron de que iba con rumbo a Europa. *davía del torno 111 tomamos algunos párrafos del capitulo IX 

Ansón había vendido el navío "Covadonga" a un vecino de en que se habla de la estancia de Ansón en Cantón, venta 
eti "cuatro mil cuatrocientos y tantos pesos", en cuya cantidad 
cató y se empezó a reparar para ponerlo en condiciones de 
10 a la escuedra según las órdenes que llevaba 
ellas, habiéndose retirado el monzón y no si prjnera cwfa confidencial pr~jedente de Cantón. 
Filipinas, quedó por entonces la escuadra en aquellos mares m 
den de hostilizar a los buques del comercio inglés. 

Estando en Cantón, un confidente que sin duda tenia el 
Aquel año tampoco se cnvió galeón a Acapulco, porque 

gabemador de Manila en aquella plaza para que lo tuviera al tanto 
mercio de Manila no se decidió. 

lo pudiera interesar a nuestra colonia envió, sin firina por 
No hemos visto ni buscado datos de la act ]a siguiente comunicación : 

escuadra, que seguramente no tardó en regresa a í ~ ~ ~ t ó ~ ,  12 de Diciembre de 174.2. 
dependía de su presencia el que despachase 'y Señoría habrá sabido que el comandante Ansón :alió de In- 
pulco, pero con la recuperación del casco de glaterra con cuatro navíos de guerra de cincuenta a sesenta cañones, 
terminado el asunto que nos habíamos propuesto. también un bajel con víveres y una chalupa para la Mar del Sur, y 

De los cinco documentos que acompañan a esta noticia y bbrá sabido también que dos de los bajeles de guerra fueron obliga- 
man el cuerpo de este trabajo, los dos prinleros de 12 de D dos a arribar al Río Janeiro por la tempestad que les sorprendió en el 
de 1742 y 16 de Marzo de 1743 son prueba de que tenían Cabo de Hornos, los cuales dieron noticia en Europa que los restan- 
gobernantes de Filipinas un perfecto servicio de información tcs de la escuadra habían todos perecido, y no habido más que el 
na. sitndo, como era natural, anónimas sus informaciones. vivandero que se fué a fondo con su tripulación y carga, que consis- 

El  tercero, que, como sabemos, es el parte del general sistía en prokisiones de boca, pertrechos de navíos y municiones de  
nos pinta con todo detalle el combate y las condiciones del @m. El "Centurión", comandado por Monsieur Ansón, el "Glou- 
qu: están en su mayor parte las causas de la derrota. mtep, por Monsieur Miguel, y el "Fayall Gallie", por Monsieur 

Los otros dos, de 5 de Julio de 174.4 y 1.O de J Sander, habían pasado al cabo después de haber padecido tres meses 
cuenta de la actuación de la escuadra de Nebra continua J~ perdida gran cantidad de equipajes, y sus 
la otra escuadra que fué a Cantón; pero, aunque las insert extraordinariamente maltratados. Y más abajo verá Vs. que 
orden de sus fechas, en realidad, en la de 1745 "G'ourester" se fué a pique en la costa de Marianas. 
anterior, cual e: lo de la escuadra de Nebra, y en la de 1 "Pero 'Stas navío5 y la chalupa apresaron hasta quince bajeles de 
cuenta de la formación y actuación de la iiltima escuadra q do, a toneladas a lo largo de la casta, en donde ellos 
el galeón. mearan Y no se dice qué cantidad, y asimismo armaron dos de 
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sus navíos, y con esta escuadra de cinco velas atacaron el de filanila si vienen. Como ellos no condesciendan, creo que los 

Paita, el que redujeron a cenizas y quemaron cantidad de diinos obligarán a salir de allí, y Si Salen puede que vayan a Bata- 
rías, tomando algún dinero ; lo que les alent puede "firmar nada de esto, y así en Maniía juzgarán 
gunas cartas que cogieron de algún gobernador de aquel e no vaya ningún barco a Batavia ni a 

del Perú. Han tenido muchos europeos españoles detenidos a 
prisioneros, a los que han dado libertad, pero su tripulacibn 

,,vea 
Vs. los ingleses enteramente disgustados de iguales em- 

como moscas, de suerte que se vieron obligados a maniobrar de haber visto no han podido conseguir nada. Vea 

jeles por marinos peruleros de Payta, y fuer saber de este bajel, que me parece tan 

pulco, donde anduvieron a veinte leguas a lo largo por gente que creo no intentará nada a esta 

tres me& con el fin de aguardar el galeó as, bueno será el cuidado, porque si pasa 

galeón se quedó en el puerto de Acapulco hasta que ellos dose no dejará de visitar los bajeles que 

De suerte que Vs. puede estar sin cuidado en tendrá cuiñdado de los s u p s  confun- 

sen apresado el galeón lo hubieran dicho abiertamente. vimdo dirndo a 
L"emigo~ de sus fieles servidores." 

esperanzas frustradas, sus velas derrotadas y que les qued 
gente, tomaron el partido de quemar la chalupa y venirse los doeg 
bre las costas de Rilarianas, pero el "Gloucester" se fué a fondo segunda cwta confidera~id procedente de Ca~ztów. 
días antes de llegar a estas islas, sin má 
que pasaron con otros enfermos a bordo del "CentunónH. ~~t~ con posterioridad se recibió por e1 gobernador de Filipinas otro 

recaló a Marianas, en donde no hallando resistencia, tornó lo papel confidencial que dice : 
pudo. Mientras que estaba allí, vino un gran golpe de viento, "Recibí una de Vs. su fecha de 4 de Febrero, y cierto que pudiera 
obligó a levarse, y anduvo veintidós días en habeme avergonzado viendo los no esperados favores que Vs. en la 

las gentes del país no le hicieron daño ni al comandante ni a la suya me hace, pero sabiendo que es blasón antiguo en la sangre de 

ciales principales ni a los enfermos que fueron a tierra, a ~ q d  10s Ilustres Caballeros el levantar del polvo a los que no somos nada, 

dieron degollarlos sin que se hubiera escapa $10 me da lugar a repetirme inútil el propio consentimiento, aunque 

rianas este bajel ha venido por el Norte de Manila, y si el deseoso y pronto de en todo servir a Vs. 
la salida lo hubiera encontrado lo hubiera ap "Atendida la especial circunstancia de  la carta y deseoso de obe- 

no tenía en su tripulación a bordo más que decer pronto al precepto que Vs. menciona, despaché con la mayor 

senta cañones montados, y estos hombres era prontitud ésta con otras de los Padres Españoles Agustinos, en las 

De seiscientos soldados no ha escapado m& que mejor que yo darán a Vs. de todo noticia. Las que yo por el 
dantes, y han perdido cerca de mil y doscie presente puedo dar, discurro serán las mismas. El  barco "Centurión" 

escorbuto como por diversas enfermedades y funciones en Y su almirante Ansón dicen están en puerto de la Taipa, frontero a 

hallado. Ellos están en un estado miserable, sin anclas, n Macao; su composición está a la mitad y se discurre que a fines de , 

pertrechos, el navío abierto y en agua por Abril estará listo a navegar; él está bastante débil, según dicen, pero 
pués de su departo a Europa. Las capitanes Miguel y S muy velero y proligero; monta sesenta cañones, los primeros de vein- 

ron permisión a los mandarines de carenar 6curtr0~ 10s segundos de dieciocho, los terceros de doce; mucha es- 
donde actualmente está Y creo que tendrán mucho trabajo en copetería, de suerte que al Padre Gutiérrez le dijeron pasan de tres 

licencia, a menos que no hagan causión y den seguro de no t 
m'110s que al presente tienen. Se&n dicho Padre, no llegan a 
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doscientos, pero esperan llevar de Macao otros tantos a,mirñnre inglés Jorge AnsGn, cerca del embocadero de 
lo conseguirán. Este dicho barco, a navegar, dicen que paG obiern~ de las Islas Filipinas. I. Vía." 
Batavia en busca de otro que hace juicio hallar en dicho puerto 
noticias que de Manila vinieron de haberse avistado un bar/o interés consiste en consignar los hechos 
y si halla dicho navío de SU comanda no dude Vs. que paaSn a, mavor de autenticidad daremos la copia del documento 
del galeón, y aunque no encuentre dicho barco su compañero eneral D. jerónimo Montero da cuenta del viaje y toma del 
rrimos, fundados en lo que alguno de los mismos i carta es el documento base del proceso y e1 primero que 
lado a algunos de los Padres, que se anda acaso 1 (Al margen.) "Carta del general D. Je- 
basta recibir nuevas órdenes de su Soberano. 1 documento.) "M. 1. Sor. El  Execelen- 

"Algunos se han dejado decir que esperan armada suficient de la Nueva España se sirvió de despacharme los 
dar sobre Manila, no sólo a SU saque, sino a seiiorearse de la de del "Nuestra Señora de Covadonga", en 
prometiéndose en las islas grandes conveniencias. Que el R D. Luis Manso de Velasco y del nom- 
cienda a esta pretensión no podemos saber; que la pretende y ato de vS. con que se dignó de honrarme en su pliego de segun- 
el almirante Ansón es cierto. Esto supuesto, Vs. d Ll obligación de este empleo me fuerza a noticiar a Vs. de 
necesarias para estorbar SUS designios y castigar su soberbia. vL m do,oros desgracia, pues me fuera culpable la omisión no parti- 
en todo lo que le puedo servir y mándeme, que siempre me t e n d ~  menor nuestro infortunio, así por satisfacer a la 
pronto, suplicándole sólo a Vs. me guarde secreto y encargo dignó Vs. de hacer de mi persona mostranda haber 
guarde, pues no me conviene sepan los ingleses que yo me ent di mi parte edorzado los medios todos de desempeñarla, como por- 
en estas materias. Dios guarde a V. muchos años. Cantón y m la noticia de todo lo sucedido y la del estado presente de las 
dieciséis de mil setecientos cuarenta y tres." (Sin firma.) pueda mejor determinar las providencias más oportunas para 

*ramos de los temores de ser repetida nuestra desgracia en el 
@~,,  que está en viaje o en otras no pensadas hostilidades. 

Coi~zz~~zicación del ge~ieral D. Jeró~zimo Montero dando "Habiendo salido del puerto de Acapulco el día 15 de Abril con 
del apresa~iz~erzto del gaileó~h "Nuestra Señora de Cmadw, d a mi cargo, armado en guerra, con todas las prevenciones que 

m parecieron conducentes a su defensa. Luego pasé al reconocimiento 
E n  30 de Junio de 1743 el comodoro inglés Jorge a toda la gente que venía embarcada, distribuyendo a cada uno, en la 

deró del galeón de Acapulco navío "Nuestra Señora dc forma acostumbrada, los puestos que debían ocupar en caso de ofre- 
su regreso de Nueva España, a la entrada del Canal de San cuse algún combate, y habiendo navegado con favorables vientos 
dino. Como era natural, esto motivó un proceso, cuyos autos hasta principios del mes de Junio y hallándonos en distancia de cien- 
documentos se encuentran en el Archivo General de Indias cincuenta leguas con poca diferencia de las islas Marianas, rece- 
la, 256). hdome de la contingencia de encontrar en ellas al enemigo, deter- 

LOS autos están encuadernados en pergamino celebrar junta de todos mis oficiales, y en ella habiéndoceles 
da o, con más exactitud, una en el pergamino y u que sin embargo de no haberse montado en otros viajes los 
en papel, en el comienzo de dichos autos. de la andanada baja por haberse conocido impracticable su 

Los dos dicen: "Traslado auténtico de los autos -jO Y reconocimiento, que había mandado nuevamente hacer a 
presa del patache "Nuestra Señora de Covadonga" en de los mismos oficiales, haber resultado el mismo impedimento, 
a las islas Filipinas, a cargo del general D. Jerónimo Montero, 4 ve se han montado más que treinta y dos cañones. 
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"LOS seis encima del alcázar de calibre de a sus. Do, toda su carga el otro de SU conserva por no ha- 
cima del castillo de proa. Los dos guardatimones cha agua que hacía y habiendo salvado 
más uno de la andanada del combés de calibre de a daer 

la 
habiendo dicho comandante con ciento 

cinueve restantes del calibre de a ocho. En iales y tripulantes por conseguir algún 
dictamen. Como también en orden a las demás provid íveres y con la mayor parte de la gente 
terminar las que pareciesen más Útiles para el mayor *entro de pocos días le sobrevino un tiempo 
vío y su defensa en caso de encontrar al en 

do las 
anclas, precisaron al navio levarse, dejando en 

den a la determinación a llegar o no a reconocer las isla 
oan a dicho SU 

con dichos ciento cincuenta hombres. 
Todos unánimes expresaron ser cierto el impedimento el tiempo con el navío bien maltratado, sin dejar 
nejo de la batería baja, por razón de tener las mismas 

manm las 
bombas, por razón de la mucha agua, al cabo de 

el agua, y, por consiguiente, no habiendo de lasho vo l r i j  a dar fondo en el mismo paraje; al segundo O 

tillería, que sólo podría servirnos de emb el mismo viento; temerosos del pasado suceso se 
terminó que no se hiciese novedad en este asunto. y 

abrcaron 
Y dejándose dos anclas se hicieron a la mar. Que 

.demás disposiciones de gobierno por mi d 
dntiiiete de Febrero llegó a dichas islas Marianas el navio 

nocen cosa alguna que mudar o añadir a 1 
uyylstn 

del Pilar" del comando del general D. Juan Infante 
guiente, estar el navío a toda su satisface L solomayor, en de estas noticias, con el poco refresco 
10 posible, si llegase el caso. Determinóse asimismo por 

e, tiempo le hacer, siguió luego su viaje en demanda del 
llegar a las islas Marianas en consideración a las razones 

"En dichas islas apenas se conoce 
,,con *das estas del todo nos creíamos asegurados del re- 

nas embarcaciones y siendo las inglesas do de encontrar al enemigo. Pues además de considerar a SU navío 
Ancón dos navíos, el uno de cincuenta y c mopv de exponerse al combate, parecía natural que en caso de es- 
cuatro cañones, 10s que se despidieron de las costas de 

pm en el había de encontrar primero con e1 patache 
veinte de Mayo del año pasado de setecie usnestra Señora del Pilar". Además de que siempre nos pareció duro 
imposible el que pudieran haberse mantenido tanto ti &creer que pudiese mantenerse largo tiempo el enemigo en vista de 
alguno en dichas islas, expuestos a los c Ir tierra sin que se tuviese noticia en esa ciudad. En  virtud de estas 
cuando nuestros navíos no pueden logr Nones, que todas se tuvieron presentes en dicha celebrada junta, el 
aun el corto tiempo que necesitan para su refresco. &a dieciocho nos levamos para seguir nuestro viaje al embocadero y 
pareció a todos segura la determinación de llegar a rec habiendo logrado siempre favorable el viento hasta el día treinta al sa- 
islas y aun muy conducente para deter iir el rol, avistamos una vela, que no se podía aún bien asegurar la 
rrota en demanda del embocadero o extraviar el rumbo aabarcación que fuese, y respecto de hallamos tan inmediatos a la 
ticias que allí encontrásemos del paradero de dichos in t k a ,  que se dejó ver dentro de una hora, seguimos nuestro viaje en 

"En virtud de esta determinación, dananda de ella, y reconocimiento de la embarcación: éste se dejó 
terar el rumbo hasta avistar el dia dieciséis de dicho mes distinguir en bieve un navío de alto bordo, y habiendo reconocido de 
islas Marianas, y habiendo logrado el velas ser extranjero y por consiguiente enemigo : hallándonos con 
primeras embarcaciones 110s vinieron viento vario, a ratos en calma y a ratos en turbonadillas, más o me- 
principios del mes de Septiembre del OOSexaSas Y considerando según se reconoció su andar, que nos seria 
Tinguián el comandante Ansbn con LI e' peligro, determinamos esperarle enarbolando bandera, y 
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asegurándola con un cañonazo, cargando nuest 
esado el pecho con una bala de fusil 

y aprovechando el tiempo nos prevenimos 
un astillazo, el sargento mayor attavesado un 

principió como a las doce del día, dejánd 
herido del mismo modo el condestable; el capi- 

nuestra popa; y echando su bandera inglesa con los Prim 
se hizo en IIéjico por orden del Sr .  Virrey, con 

zos de SU mira; no Iiabiéndola querido largar antes 
, de haberle llevado enteramente una pierna una bala de para este efecto nosotros repetido el segundo 

por la aleta de popa descargándonos toda su 
m; danadas, alta de dieciocho y baja de veintic horas cu,l,plidns duró el combate, manteniendo siempre *a 

de tiro de pistola, sin descaecer un instante ocho reforzados: y nosotros respecto de haber del todo ya 
viento y tener nuestro navío si gobierno, sólo pudimos e,,m,igo de Un continuado fuego ; sin pretender exponer 

derubierta a los del abordaje por conocer la gran ofenderle con nuestros guardatimones de c 
continuamente su carga y descarga, por no permitirnos costado Y artillería de sesenta y dos cañones montados 

iocho y veinticuatro, siendo la nues- de las portas el prolongar los otros cañone 
toda su artillería, a tiro de pistola, se vino emparejando a montados, los cinco de a doce y 10s 

descargándonos segunda vez su andada alta y baja y r6tantes de a 
y de a de todos limitado el manejo en la con- 

acompañando todo de un continuado' fuego de las gavia iomidad Y el espacio dicho de más de un cuarto de 

tesón mantenían veinticuatro hombres en cada una con poder valernos que de los dos dichos debajo del castillo 

cañones de a cuatro; logrando entonces pr no 
jaiis constplido desde que se principió la lid el que nues- 

dispararle con nuestra fusilería y toda la andanada de nnlio a 1"s continuas diligencias que hicimos con el ti- 

IIería. &n !. izlos, con 10 que, finalmente, viendo desmayada la gente, 

"Con la ventaja de tener inmóvil nues habiendo mucllos sus puestos con el lastimoso espectáculo 

pecto gobierno, logrando movimientos a de tan:oj muertos y heridos, siendo éstos más de setenta y aquéllos 

instante el continuo fuego, por franquearles siempre se Hescnta y uno que se echaron de menos en el reconocimiento que se 

ría el desahogo de sus portas, proporcionadas a prolongar hizo. la función, creyendo, ya más que temeraria, imposible la 
a su gusto; jT nosotros no perdiendo oc rc;istencia iu: preciso reducirlos a los rigores de una infeliz fortuna, 
fuego siempre que pudimos lograr proporción para e! tiro, 

go de ser muy limitado el manejo, que lo ró con todos sus oficiales en recibir- 
te a nuestra artillería. Ultimamente se prolongaron por nos en sil navío con toda atención y urbanidad que en semejantes ca- 
chete de proa, de donde sólo podíamos ofenderlos con los sos acostumbra la militar policía, ,y tomando para Cantón su derrota 
de debajo del castillo, que mantuvimos po d dia veinticinco de Julio, a vista de las islas de Feypa, nos concedió 
repitiendo continuamente su carga y de hlibertad de salir a tierra y no habiendo logrado prontas embarcaciones 
en fste tiempo, con la inmediación y vent kmantes para nuestra conducción y desembarcándose aquí los que 
tado que predominaba con exceso al nues pndieron. los deinás seguimos hasta entrar en el río de Cantón, de 
tenemos a .todos descubiertos, para no desperdiciar tiro donde salimos para juntarnos todos en R/lacao, adonde llegamos el día 
continuo fuego, dejándonos maltratado el navío, lastima 'Wvede Agosto y en donde nos mantuvimos todos a expensas del ca- 
cortados todos los estais y cabos de babor, con las cubi itio D. h u e l  Vicente de Rosa, habiéndome empeñado con los ofi- 
das de muertos y gravemente heridos, que "lesJ' pasajeros que voluntariamente se ofrecieron a concurrir afian- 
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rancio con SUS caudales la paga de estos supiementos para 
uesto a 

conoc~da ruina, habiendo advertido desde 

nutención y conducción de todos hasta esta ciudad de la fuerza enemiga, que nunca nos 

El dicho comandante inglés, pretextando necesid que con las nuestras tan desiguales PU- 

bordo de SU navío un oficial nuestro con quien legitimar m areciónos precioso el empeño Para sa- 

las declaraciones que dejamos firmadas estras vidas, los escrúpulos de  nuestra 
SU nombramiento en uno de los pilotos, en 

D. José Alejo de Tellitú, segundo piloto, pr que me han parecido dignas de ~ar t ic i -  

Virrey de la Nueva España : asimismo a,, que en su inteligencia pueda precautelamos de todo 
10s treinta en su navío y los cincuenta re u alta comprensión Y el gran maduro 

=do, asegurando el dicho comandante que luego 
nrrdo 

acortuinbra, las providencias para el ~-anedio. 
Buampu, surgidero común de los navíos del trato de 

,,S" eruo 
guarde la vida de V. S. como las islas 10 necesi- 

garía dicha gente toda; dando asimi as. A bordo del patache "Santo Do- 

nuestro viaje; éste recibió el día 7 de NO e mil setecientos cuarenta y tres.- 

comandante, y viendo que no entregaba la gente sin emb u menor servidor. = M. 1. Sr. D. Gas- 

berle yo repetido dos cartas sobre el asu Torre Y *yala, Brigadier de sus Rs. Ejércitos, Gentilhombre 
teminé a salir de Macao considerando 10 adelantado del ti 

dr 
li Gmara de 5. M., su Gobernador y Comandante Ckneral de 

no exponernos a malograr el viaje con mayor detención; y Filipinas Y presidente de la R1. Audiencia y Chancillería de la 
logrado desde anteayer el ponemos a 1 

dd 
Manilai~erónimo Montero. (Capitán del galeón ''Nuestra 

ha permitido el tiempo entrar, y por no sotaventanios de la 
Puerto nos hemos visto precisados a dar fondo debajo No oiconrramos en la relación del general el detalle de haberse Pe- 

Batán, en donde  OS mantenemos esperando favorable ,,i fuego al navío, pero en las declaraciones que en el proceso 
entrar y pasar a ponerme a disposición de Vs., para lo que mpanm a todos los tripulantes se encuentra este detalle Y en él la 
licencia juntamente con la determinación de la disposición wución de que algunos abandonaran SUS puestos a última hora 
la gente. , 

"En orden a las determinaciones de También consta en las declaraciones el hecho de haber sido herido 
lante, nadie hasta ahora ha podido d el peho de una bala de fusil el general y también de Un astillazo 
Cantón y en Macao se cree de las providencias hasta un pie; habiendo creído los tripulantes que había muerto. 
tomado, que en este año no emprenderá viaje para la Eu La Audiencia de Manila en 26 de Junio de  1744 dictó sentencia 

que esperará la res>puesta de un despacho que hizo el año & la que copiamos el párrafo siguiente: "Por ahora, ínterin que el 
navíos de la Compañía con uno de sus Supremo Consejo de Guerra determine otra cosa, led debo absolver y 
de P e r r a  con tripulación correspondiente, a la empresa absuelvo al dicho general D. Jerónimo Montero, sargento mayor D. An- 
Manila y reducir las islas al dominio inglés, 10 que aseguran h60 Bermúdez y demás oficiales de la culpa y cargos de que han 
cido a SIU Soberano. acusados, para lo cual se sacarán compulsas por duplicado de 10s 

9 ,  

Esta es, señor, la más ingenua relación de lo sucedid autos y se dé cuenta a S. M. (q. D. g.) en su Real y Supremo Consejo 
sin que de todo me quede el menor escrúpulo de haber dc Indias en el presente despacho." 

gencia alguna que conociese correspondiente al desempeño En cuanto a las costas, sí fueron condenados el general, sargento 
gación, en lo que sólo creo que se pud rmyor~ maestre condestable y piloto mayor a pagar las tres partes, y 
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los demás oficiales en una tercera parte restante S or brevedad Y Con t d a  la prevención consecuente, no pro- 
sentencia, pero paiece defecto de redacci dguno favorable, porque ni esta armada ni los centinelas 
divididas en cuatro partes, tres de los un es del Cabo del Espíritu Santo y Bulusán 
sería la cuarta parte. O bien divididas en tres part vela alguna del enemigo en todos aquellos 
cipales dos terceras partes y 110s otros, como dice o motivo Y el de haber ya desembocado el galeón que 

la mencionada armada en tiempo oportuno 
lar en que el patache "Covadonga" debía 

Comunica~ión d Rey del gobernador y ca je a estas islas ; se discurría hubiese inver- 
D. Gmpar de la Torre, sobre el apresmn año antecedente lo había hecho el patache 

Seiiora de Cova;olongaW. 
,aai,, Y 

estuvieron aquí en esta inteligencia, y hasta los prin- 

, 
dpios de Diciembre que por vía de la China se supo que habiendo 

El  Brigadier D. Gaspar de la Torre, Gobernador y dido el enemigo inglés de las cercanías de Cantón, a fines del mes 
neral de las Islas Filipinas.-Señor.-En cartas de 6 d de sin Se pudiera averiguar la derrota que había tomado, 
año próxirno pasado di cuenta a V. M. de los efectos 

mIvib a aquel 
a los ljltimos de Julio con el citado patache 

ducido la escuadra inglesa que pasó al Mar del Sur y de h 
,,Covadonsafl, 

viniendo de su tornaviaje de Nueva España, lo 
cercanía de Cantón, ciudad de China, uno lubia agredido en las cercanías del Cabo del Espíritu Santo, habiendo 
cionada escuadra, conmandado por el p d d o  en esto con tal cautela que nunca se dejó ver ni acercar a 
que, aunque esta noticia la comuniqué en J b. y el triunfo lo pudo conseguir así por la superior de su fuerza 
bia ccn;iderado por entonces hacer demostración alguna, at como por el favor del tiempo, el que al patache le era muy contrario 
poner los que allí le observaban no p para su escape y defensa, no obstante de que para haberlo de rendir le 
facción por lo maltratado del navío y esta dos horas de combate, en que nuestra gente hizo enteramente su 
de pertrechos, ni el que se diese permiso para componerse; deber, corno consta de la averiguación que del asunto se hizo. Luego 
parece se le facilitó muy a su satisfacción, pe llegó con la presa (aunque ésta no de tanta entidad como lo habían 
expendió la plata como lo ha manifestado la experiencia y pmderado los de su nación) a la cercanía del río de Cantón, dió liber- 
las segundas noticias que de aquella ciudad de Cantón y la tad a los prisioneros, excepto ochenta hombres de mar, con que se 
recibí por el mes de Abril, y aunque sólo a quedó, incluso el segundo piloto, y se transportaron a esta capital en 
do y previniendo en lo demrís, sin que pudiesen penetrar mi barco que pudieron solicitar a este fin, y habiendo esta infausta y 
fué bastante para que aquí se tomase la pr no esperada noticia dado fundamento para discurrir que aquel ene- 
"Nuestra Señora del Pilar", que por Marzo de aquel añ migo pudiera volver a estos mares, con la esperanza de coger el ga- 
nido de Nueva España, por haberse quedado de invernada kón "Rosario", que supondría en el viaje de Nueva España, se tomó 
co, se armase en guerra y dos galeotas k protTidencia, con acuerdo de personas inteligentes, de que saliesen 
(como así se ejecutó) al embocadero de San Bernardino, por d~~barcaciones de mediano porte, la una por la parte del Sur  y la 
10s que se tenían de que aquel enemigo saliese de Cantón a . mP"r la del Norte de Marianas, a ponerse en el paralelo de aquellas 
la altura del Cabo del Espíritu Santo con ánimo de apre a fin de encontrar al mencionado galeón y dar'e la noticia de 10 
"Nuestra Señora de Covadonga", que se esperaba de su para que desde allí mudase de rumbo y viniese con la pre- 
la Nueva España, y el galeón "Rosario", que salía de e y estando en estas pi evenciones volvió de arribada 
aquel reino: pero, aunque esta diligencia se hizo cuan galpón, precisado de lo contrario de los tiempcs, cuya 

23 
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ticia, habiendo llegado a nuestra ciud 
di 

a i2 de Enero de este año había escrito al gobernador 
año, se tuvo por gran dicha y Divina algunas cosas de refresco para el viaje y que si se le ofrecía 
había de que el enemigo pudiera enc 
regular tiempo, y como ya todos le da se consiguió restaurar el patache apre- 
fortaleza para poder dar el costado al enemigo An&,, ,.J misma cantidad en que el enemigo lo había vendido y avi- 
hallaban tan lastimados por la presa que habia hecho del pa o para incorporarlo en ella, que conforme 
vadonga", se conmovió toda la república de tal manera que, n respecto de ser pasada la monzón y no 
hecho sobre el asunto distintas repres antenían en aquellas costas con ánimo 
uniforme aclamación de ministros, oficiales y 

de 
mercantes que de la nación británica vienen por 

armar en guerra al referido galeón "Rosario", el patache nxies de junio Y Julio a aquel comercio de la China, para hostili- 
otros dos barcos de porte, para que saliesen de armada con posible satisfacción del agravio (sin 
apresar al enemigo en las cercanías de Cantón, donde aun se lar noticia) que se recibió en la presa. 
y seguir prejuntas con ánimo de volver por se a representación del fiscal de esta 
mediación del embocadero de San Bernar Adnncia susotado para que esta ciudad y comercio dijese si se ha- 
busca del galeón que supondría venir de Nueva España, Ulba en himo de embarcar pada Nueva España las mercaderías de su 
su arribada, de la que ni del apresto de es iso en la inteligencia del poco buque de un solo patache con que 
esta ciudad y comercio ha concurdido con las cantidades V. M. se hallaba en este puerto, y otros particulares que pu- 
a él todo de los víveres y sueldos de la fletarse, respondieron los interesados del comercio sería espe- 
providencias que di inmediatamente de que ninguna einba cie\e temeridad arriesgar sus caudales, ínterin no hubiese la eviden- 
de ni mfnor saliese de estos puertos ínterin que la arm de haber desocupado el enemigo estos mares, por cuya principal 
navegando a su destino, y habiendo éste & y otras que hubo se determinó también el que no se despachase 
este año con todas las prevenciones barco en lastre por este año, para la conducción del Real Situado, no 
trechos de guerra, oficiales de la satisf obstante la mucha falta que puede hacer, si el Virrey no lo remitiese 
armas y de mar; hubo la noticia de ha xgÚn las Reales Ordenes que tiene de aquel Gobierno para iguales 
vista de Cantón y puerto de Macao, ha1 am. Siendo éste, señor, el estado de los acaecimientos referidos, se 
el enemigo se había hecho a la vela a haüa esta República en el conflicto de tan repetidos y no esperados 
sado, habiendo dado libertad al resto de los prisioneros con atmtiem~os, y yo con la congoja de que en mi gobierno hayan so- 
había quedado y que el patache apresa kvmido; pero, sin embargo, empeñada mi obligación y lealtad a 
de Macao en cuatro mil cuatrocientos y tantos pesos, sin . hcuantos  esfuerzos me dicte la razón y enseña la prudencia para 
diese haber entendido sin averiguarlos la derrota que pudo Oantener estos Dominios y el crédito de las Armas Católicas, que de- 
mado, porque aunque unos dicen pudo haber ido al estrecho hasta el último aliento; esta sucinta expresión la hago a V. M. 
otro que a Bancur, factoría inglesa, y muchos que a tomar la modo que me es posible por vía extraordinaria y de tan poca 
Marianas en espera del galeón; pero *dad la de chalnpanes de China que están para salir a su 
nen más certidumbre que la presunc ha~a j e  y deseando anticiparla por el eco que esa Corte podrán 
y sólo la noticia que ha dado el capi ' 'legasen otros abultados informes, y quedo con el cuidado de 
de Java llegó aquí estos días, parece la más ~robable, que e' de cualquiera otra novedad que resultare, por 
pasado a la Europa, pues dice que d rwlares !. Por la ordinaria de Nueva España, remitir en el pri- 
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harta el dla siete de Julio, que dieron fondo en el puerto de 
mer despacho las diligencias, así que se hará manifiesto a 

novedad O noticia que le di6 el Padre Ga- 
lo operado en que habiéndome abstraíd 

de la Compañía de Jesús, rector del Colegio de 
procurado proceder con consejo y acuerdo d 

lbay en carta de 24 de Junio de 1743, 
juntas de Guerra y de Hacienda, pareceres de práctico, 

ido por noticia de Palapa que el día 7 de 
inteligentes a fin de mejor acierto en servicio de V. M., 

ía avistado en las costas de Borogán un 
guarde Dios cuanto la Cristiandad ha me 

paró seis tiros, se hizo a la mar fuera y 
del 1744. 

le, y como no hubiese habido otra novedad poste- 

 ora 
antecedente, % mantuvo dicho general Nebra con la armada, 

ado 
a las inStnrcciones que llevaba, hasta q w  llegado el tiempo 

Cowzunicmción a.1 R e y  de! gobernador y 
atache "Covadonga" y discurriendo 

sobre la uc~uación de la w~zada del general D 
n Acapulco, como lo habían ejecutado 
tecedente la capitana "Nuestra Señora 

E l  gobernador de Filipinas no se descuidó 
ficiales, resolvió el mencionado gene- 

dencias y envió una pequeña escuadra a defender la Ilegdda @ 
elta a esta ciudad; y habiéndose esparcido voces de que la que debía llegar de Acapulco. 

cadero había provenido del poco cui- 
La actuación de esa escuadra y si 

Qdo y menos vigilancia de SUS oficiales, se hizo preciso proceder a la 
el documento siguiente : averiguación competente, la que se cometió al licenciado D. Francisco "El Brigadier D. Gaspar de la Torre, Gobernador y 

c&lla Borroto, uno de los oidores de esta Real Audiencia ; y prece- neral de las Islas Filipinas.-Señor.-En carta de cinco 
dhdo éste por los términos de Derecho a las pesquisas y averigua- 

Julio de setecientos cuarenta y cuatro, cuy 
de este negocio, hecho cargo al general por lo que resultaba de la 

cuenta a V. M. de las providencias que aq 
y a sus oficiales y corridos los térininos, oídas las partes y 

tenido noticia hallarse en las cercanías d 
ncibida la causa a prueba. de la que dieron los reos quedaron desva- 

vicealmirante Jorge Ansón, con un patache 
midos los cargos y puestos en estado los autos, dió cuenta con ellos 

salió de Inglaterra para introducirse en Ia 
d referido oidor, a quien se devolvieron para su última determinación, 

daba carenando, aunque no se había podid 
y m vista de toda y con su parecer se di8 y pronunció la sentencia 

maría desde el mencionado puerto y lo demás que expre absolviendo al general y demás comprendidos con la calidad de que 
da ;  y habiéndose por lo que pidió el abogado fiscal tra dicx cuenta a V. M. en la primera ocasión y mandando que se vol- 
tas de Guerra y Hacienda lo que respondió el Real Acu 

v'¡m 10s autos al oidor fiscal, como lo tenja pedido, para deducir 
se llevó el expediente por voto consultivo resuelto que el 

distintas acciones Y contra las personas y sujetos que resultaban com- 
tana "Nuestra Señora del Pilar" y dos galeotas de SU c 

plicados lo que queda pendiente, como todo consta dtl testimonio ad- 
lieron de armada del emboCadero de San Bernardino por 

jmit01 para que en su vista mande V. M. lo que fuere de su Real 
estimable presunta de que aquel enemigo viniese a esperar 
"Covadonga" que se aguarda de la Nueva España O al 

uarde Dios lo que la Cristiandad ha 
ni0 1." de 1745.-Señor.-Gaspar de la Torre. había de salir con el permiso de estas islas para Acapulco; 

prevenciones competentes para el apresto de aquella arma 
la vela a cargo del general D. Juan Domingo de Nebra 
del mes de Junio de mil setecientos cuarenta y tres, y h 

nmester. ! 
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ron los españoles no tener nada que ver con los portu- 
Pdrrofos del viaje d~e Amólz.-Mmra de hc ni la ,2mérica, Y éstos se lisonjeaban de que sus establecimiín- 

entre Filipimv y Nueva Espm - , y  articularm mente las colonias que produ- 
a cubierto de toda pretensión por parte de 

Terminado el estudio del asunto de que tratamos en 
españoles creemos que no estará demás transcribir !os 

que los IIevando sus descubrimientos al lado 
mercio de Manila con Acapulco y d 

y Iü. 
al Este, podrían algún día encontrarse ambas 

relación de Ansón, que tomam Oeste ,,i que e, cambio de lugar pudiese pacificarlas fácilmente, 
Tomo 11, pág. 88, cap. VI:  "M 

la ciudad de Manila, capital de la isla de Luzón, y el puerto dL Wmando de ~ ~ ~ ~ l l a n e s ,  descontento del servicio de Portugal, 
pulco en la costa de Méjico". no "O'p"ia la debida recompensa, pasó al servicio de España, y, 

"La pasión dominante de muchos Soberanos de comu, modo de pensar de todo prófugo que se cree tener 
del siglo s v  y principios del XVI era el descubrimiento de en una empresa que causase un daño sen- 
ses y el establecimiento de nuevas colonias de comercio.> 

ible a 
primer Soberano, haciéndole ver el valor de un vasallo que 

cipes que xnás se distinguieron en bias prdido por culpa suya. Sabia Magallanes que la Corte de Por- 
aventuradas fueron el Rey de España y el de Portugal. Mal miraba las islas que dan las especias como la más importante 
primero el vasto y rico continente de América, mientras ad~sicibn de las Indias orientales y resolvió sugerir al Rey de Espa- 
haciendo doblar sus flotas el Cab iia de llevar los descubrimientos por su parte hasta las islas, hacer 
camino de las Indias orientales, y por medio de las colonias Cetensionei para SU posesión y, por Último, hacer vhlidas estas pre- 
bleció en ellas hízose dueño de todas las producciones y man kones Fueron aprobados estos planes por la Corte de España y 
del país, que, después de tantos S Ma&lanes del puerto de Sevilla en 1519 para poner en ejecu- 
cias de los pueblos civilizados, el proyecto que había concebido. Llevaba consigo fuerzas de al- 

Entre tanto, los españoles y 1 guna consideración, que constistian en 5 navíos y 234 hombres; llegó 
miras, aunque en regiones bien diferentes, empezaron a a las costas de América meridional, y siguiólas hasta el fin de Octu- 
unos a otros y bien pronto conocieron la incompatibilidad de h, a cuyo tiempo tuvo la fortuna de descubrir el estrecho que lleva 
quistas. su nombre y que le abrió paso al océano Pacifico. Después de haber 

Con el fin, pues, de prevenir los funestos resultados permanecido algún tiempo en las costas del Perú, se dirigió al Oeste 
grosa concurrencia y de dejar a con la esperanza de encontrar las islas de las especias y en esta nave- 
trabajase por sí tranquilamente en la propaganda de la gación descubrió las is!as Marianas, o de los Ladrones; continuó des- 
tólica, por la que a porfía manifestaban su celo, interpuso pub SU curso y llegó a las islas Filipinas, que están a la extremidad 
dad el Papa Alejandro VI y fijó los límites de ambos sober miental de Asia, donde fué muerto en un desembarco que hizo pelean- . 
cedi6 a la Corona de España t do con los indios. 
cubrir al Oeste de un meridiano La muerte de Magallanes hizo fallar el principal fin de esta em- 
las Azores ; y al Rey de Portugal presa, que era apoderarse de algunas islas de las especias; los que le 
de este meridiano. Convinieron Sucedieron en el mando se contentaron con recorrerlas, comprando 
ceder estos limites a 25 leguas cIavO y canela a las gentes del país, y se volvieron a España por el 
por este medio las cuestiones y disputas que pudieran ocu Obo de Buena Esperanza. Estos fueron los primeros bajeles que die- 
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ron la vuelta al mundo y probaron por un everimento 
blar el sitio del y a transportarle desde el Ca- 

al alcance de los más rudos la redondez de  la tierra, que en el Peni, a Acapulco, que es un puerto de 
había sido problemática. fijado hasta el presente. 

Aunque los españoles no hubieran conseguido todo el fmto o este comercio; veamos 10 que es en el 
viaje, no era despreciable el descubrimiento q 

asunto interesa bastante y, por tanto, creo que no  
islas Filipinas; no están éstas muy distantes de las que res que me extienda alguna cosa aña- 
especias, y se hallan muy bien situadas para Una diK.riPCión de la isla de Luzón e igualmente del puerto 
los demás países de las Indias orientales. 

mente esta comunicación y después se ha Conservado entre ituada en la latitud septentrional de I5", 
y las colonias españolas en la costa del Mar del sur.  M~~~~~ por las mejores del mundo ; produce, 
situada en la isla de Luzón, que es e crían en los climas ardientes y una 
nas, vino a ser bien pronto el mercado de t rlmaria abundancia de caballos que, al parecer, so11 de raza 
Indias, que los habitantes compraban y enviaban todos los 
América por cuenta suya, y como los reto 

Su rituacióii 
admirable para el comercio de lar Indias y de la 

Manila llegó a ser en muy poco tiempo un 
*; ,a 

del puerto de hlanila, que está a la parte occidental, 
dades; y su comercio tan extenso q m time acaw iguale' en ningún país del rmndo. 
de España, la que para arreglar este tráf 

Lt 
un cuadro circular de cerca de diez leguas de diámetro 

denanzas. -do rasi por todas partes por tierra. La ciudad de Manila está 
Verificase al principio este comercio entre el Callao y M Ir pne oriental de esta bahía; es muy grande y populosa, Y al 

aunque la travesía era de tres a cuatro mil leguas hacíase *i0 de esta guerra era una plaza abierta. Toda su deftnsa con- 
de dos meses cuando los vientos eran favorables. Pero en en un puerto rodeado de las casas de la ciudad; des- 
ción, el retorno de Manila al Callao era trabajado en fortificarla, pero yo no he descubierto en él 
veces se ha tardado en hacerlo más de obras de consideración; el puerto de esta ciudad se llama Cavite y 
si los navegantes habían de aguardar siempre al viento favo d a dos leguas hacia el Sur, que es donde entran todos los bajeles 
aseguran que en sus primeros viajes -dos al comercio de Acapulco. 
esto. Añaden, además, que no mejorar La audad de RIanila está situada en un país muy sano y muy fér- 
suíta (1) les persuadió se dirigiesen al Korte, cuando el viento teniendo agua buena y abundante, pero tiene un inconveniente res- 
se favorable, yendo a las costas de las Californias a merced ue es el de Acapulco, esto es, la dificul- 
vientos del Oeste que comúnmente rei bdde salir a alta mar por el Oriente de la isla de Luzón. Este tránsito 
zadas. Este uso está en práctica más de ciento sesenta años, dá embarazado por islas y compuesto de estrechos y canales, donde 
fines del siglo x v ~  se batió el caballer bopañoles, que no son muy buenos marinos, pierden mucho tiem- 
meridional de las Californias con un navío de Manila desti Po Y a veces se exponen a grandes peligros. 
la América. En resolución, este nuevo plan ha obligado a El comercio de Manila en la China y demás países orientales con- 

& ~kcipalmeiite en mercancías propias para Méjico y el Perú. 

(1) Aquí hay un manifiesto error, pu m las especias, las sedas de China, sobre todo las medias de 
de Manila a Acapulco fué el Padre Agustino Andrés de Urd *   la se^ de las que dicen hay una extracción de más de cincuenta 
de profesar fué notabilísimo militar y político luchando en las dpres año; gran cantidad de telas de la India, murelinas, china: 
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pintadas y otras, sin contar muchos artículos de menor 
al 

español sobre el comercio entre Méjico 
tales como las manufacturas de platería, que la m orientalec Se le ha demostrado que estas cederías 
los chinos establecidos en Manila, donde hay vei mente a Acapulco se daban más bara- 
artistas y sirrientes. Todas estas mercaderías son transport fabricaban en valencia y otras ciudades de España; 
o dos navíos que salen todos los años para Acapulco. g d ó n  de las costas de Coramandel re- 

Este con~ercio no es libre para todos los de las telas de Europa transportadas a la 
pues es privativo de ciertas personas y corpo 

or 
de ~ á d i z .  Es claro que estas razones w n  sólidas 

privilegios, estatutos y ordenanzas parecidas a las que a hace a hléjico y al Perú menos de- 
gistro de los navíos que pasan de Cádiz para las I~~~~~ e algunas mercancías muy necesarias, 
Los navíos que están emp!eados en el comercio de M sin esto pasarían a Epaña en pago 
cuenta del Rey de España, que paga a los oficiales y . Estas razones parecían tan fuertes 
y su carga está regulada en cierto número de 

. a D. Joflatiño, 
primer ministro de España, que re~olvió, en 1725, 

magnitud ; este número está distribuido entre los conventos ,,i0 no permitir transporte de ninguna mercancía 
y 10s jesuitas (2) no tienen la menor parte. Esta es una 

de lij Indias orienta,es 
a Méjico sino por medio de navíos de regis- 

gratificación que el Rey les concede para sostener sus mi 
que 

de E ~ ~ ~ ~ ~ ;  pero el crédito de la sociedad desbarató 
tinadas a la propagación de la fe católica: cad 
a cargar en las galeras una cantidad de mercancía pro a o dos galeras de ManiIa para Aca- 
número de fardos que le está asignado, o si no puede ver 1 mes de Julio, y llegan a su destino 
mitir este derecho a otro. Y como el que co Dioembri, I ) ~ ~ ~ ~  o Febrero siguientes y "después de haber dis- 
pre tiene 10s caudales.necesarios para este giro, se arregla psto un flete.$, vuelven a salir, regularmente para Manila, en el mes 
ventos y éstos hacen adelantos de sumas considerables. dc Llam, adonde llegan en Junio; de modo que el total del viaje es 

Los reglamentos limitan este comercio ,, año. Aunque las más de las veces no hay más que un navío 
tías, del que no pueden excederse, y, se ea el mar, regularmente se dispone a salir otro antes del retorno del 
pañoles que henlos visto, está fijado este val prhero, así se conzervan siempre tres o cuatro bajeles en Manila 
Pero esta ley no se (observa porque acaso no hay año en a fin de que si sucede algún accidente no por eso se interrumpe el 
mento no exceda de esta suma. No es r n r c i o  de la compañía. El más considerable de estos bajeles, que 
valor, pero creo que sin equivocarme pue m llaman galeras, no es menos grande, según lo que dicen, de nues- 
tornos en cerca de tres millones de duros. ~IQS navíos de guerra de primer rango, lo cual es muy posible, pues 

E s  verdad que la mayor parte de estos retornl mdomviaron uno de estos buques a cruzar por las costas de China 
nila y se distribuyen en todas las Indias orienta pos destruir nuestro comercio, llevaba a bordo mil doscientos hom- 
xima de política admitada en todas las n bm. LOS otros, aunque menores, son bajeles bastante considerables, 
tener las colonias de América en la más absoluta depe demil doscientas toneladas lo que menos, y armados regularmente con 
de la metrópoli, y que no se les 'debe permitir ningún cimenta cañones, teniendo sobre quinientos hombres de tripulación. 
tivo con otras naciones mercantiles. Así q Estos bajeles son todos del Rey, quien da las instrucciones debidas 

a los oficiales; y uno de éstos tiene el título de general y lleva el es- 

(2) H a  de observarse que este viaje se hizo cerca de un siglo -*e real de España en lo alto del palo mayor, según veremos des- 
consiguiente, han variado las circunstancias. (Nota de la edición de 

3s no qt 
les, perc 
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lluvia más o menos abundante que regularmente en- 
ber recibido su cargamento a bordo y estando ya Pertrec 

lo que necesita, deja el puerto de Cavite hacia mediadoa n de barreííos Y le- 
trata de entrar en el mar Oriental merced al viento del o% 
el que reina en la citada época. 

La navegación hasta llegar a alta mar no deja de ser chocante 
parezca, no les ha faltado hasta ahora y 

han llegado a proveerse de agua por este medio en dos o 

a la altura de 30" de latitud y encontrar los vientos del Oe aún incomodidades en una navegación tan peno- 
dirigen brevemente a las costas de las &lifornias i%e gmmo iarga; tal es, entre otros males, el escorbuto, que a veces des- 

puede deducirse de esta práctica conforme en todos los hs tripulaciones enteras, pero no siempre, pues alguna vez ha- 
españoles? Que desde las Filipinas hasta las Californias 

flY> 
hada ~ ~ ~ p u l c o  sin haber perdido un solo hombre. De 

cuentra un puerto ni una bahía regular; de modo que las mdm modos, es preciso confesar que el mucho tiempo que se em- 
naveSación sea acaso debido a la indolencia O poca habili- 

llegan a la costa de las Californias y a veces hasta que bd de los marinos Y a las precauciones inútiles y excesivas 

punta meridional de la costa de este país. Este viaje rara toman bajeles que cargan demasiado. Dicen, por ejem- 

en menos de seis meses, y las galeras van sumamente ca $o, que 
despliegan las velas mayor de noche y aun ninguna de las 

si no hay mucha necesidad; yo he visto las instrucciones que 
lkvan sus capitanes, y a la verdad parecen dictadas por alguno que 
ddoiera temer un viento fuerte, aunque favorable, más que 10s in- 

convenientes y la mortalidad que son consecuencia de una larga na- 

nen los españoles de aquellos paises saben que su uso no 
el agua en los toneles que llevan a bordo, sino en vasijas d bajo la latitud de 30" si le es posible y evitar con todo cuidado el ade- 

htarse hacia el Norte más de la que absolutamente necesita para hallar O menos grandes parecidas a las tinajas que se usan e 

el aceite. Cuando la galera de Manila se hace a la vela, 4 viento Oeste. Según nuestro modo de pensar, esta restricción es 

más provisión de agua de la acostumbrada, y las vasijas muy ridícula, pues no ponemos en duda de que cuanto más se ade- 
tienen se dejan colgadas en varios puntos, de modo que h t e  hacia el Norte más constantes y más fuertes son los vientos del 

Oeste que hay a los 30" de latitud. 

gana mucho lugar y las vasijas colgadas son más fáciles d Luego que las galeras de Manila han avanzado bastanfe hacia el 
Norte para hallar los vientos del Oeste, conservan la misma latitud y 

ventajas parece ciertamente imposible que un buque que 1 d k e n  su curso hacia las costas de las Californias. Después de haber 

te pueda tener suficiente agua, no digo para seis meses, -do 96"e longitud contando desde el Cabo del Espíritu Santo, se 

Tienen, pues, otro recurso tan aventurado, que es muy -entra regularmente cubierta la mar de una especie de hierba 
se expongan tantas gentes a una necesidad corporal de la Botante, que Yo creo sea una especie de puertos marinos según el norn- " de gorra que le dan los españoles. La vista de estas plantas es una 

e' cierta de qile están cerca de las Cñlifornias, y esto está tan reci- 
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bid0 entre ellos que así que descubren estas señales 
nar Te  Deunz y tienen ya por acabados los peligros 
navegación, dirigiéndose después hacia el Sur, y no b 
sino después de haber llegado a una latitud muc 
en aquel paraje el mar inmediato a las California 
cos de arena y para evitarlos prefieren los españoles el 
que hasta que se acercan a la extremidad meridional de 
la no se atreven a buscar tierra, tanto para reconocer el 
Lucas, como para adquirir noticias de si hay enemigos o 
110s mares. 

Este es un artículo expreso de las instrucciones del 
cuyo motivo es necesario decir algo del estado de las mi 
jesuítas en las Californias. 

Desde el primer descubrimiento de este pais habían e 
rentes misioneros en él de cuando en cuando, pero sin el 
to, hasta que animada y sostenida esta empresa piadosa 
y generosidad del Marqués de Valero, han llegad 
iigiosos en aquella península y extender sus m 
mente. Su principal establecimiento está en lo inte 
San Lucas, donde han reunido muchos indios 
agricultura y en las artes mecánicas. NG ha sido 
dado; las viñas, entre otros productos agrícolas, han 1 
perar tanto que el vino de aquel pais es, parecido al 
mienza a tener algún crédito en Méjico. 

Radicado ya es,te establecimiento en el Cabo de San 
dieron sus misiones a través del país de un mar a otro 
las han llevado los Padres jesuítas hacia el Norte, tenien 
zas de ilustrar todos aquellos paises con la luz d 
además, cuidado de prestar toda clase de auxilios a los 
y en Cabo de San Lucas hay siempre centinelas   ara de 
navíos que pasan y distinguir si son o no enemigos. 

El  tiempo a que regularmente llegan las galeras a est 
hacia mediados de Enero; pero esta navegación 
veces se atrasan o se adelantan un mes. El pue 
más cómodo y seguro de toda la costa septentr 
cífico; pero la ciudad es muy pequeña y malsana, a cau 
alturas y montañas que la rodean impiden allí la ci 

el agua no es muy abundante; y, en una palabra, es 
f l a  estancia que, excepto el tiempo que están las 

s$&oda 
p llanila, parece desierto. 
fl de fle entra la galera en el puerto se la amarra a dos árbo- 

a este objeto en la ribera occidental; y la sq::que en todo el 
está desocupada, se llena inmediatamente 

ercadens de "dos 10s pueblos del vasto reino de Méjico. Cuan- 
& m  despachado todo el cargamento llevan a bordo el dinero y 
do esb ya ercanc;as destinadas para Manila, como igualmente el agua 
jlgunas m 

roviriones 
necesita la tripulación. Todo esto se hace sin 

1 p a de tiempo, pues el capitán tiene orden expresa de volver 
pd" "d 

a 
del puerto antes de 1.' de Abril. 
Pafle más considerable del flete que llevan las galeras de re- 

mndrk en dinero; lo demás es cochinilla, dulce de la América 

IBmoOla, algo de de la Europa para las mujeres de Ma- 
crpaD 

+O y generoso de España. 
diferencia del cargamento de la ida a la vuelta ocasiona tam- 

ma gran diferencia en el modo de equipar y proveer las gale- 
cumdo salen de Manila van tan cargadas de mercancías de mu- 

do que los cañones van desmontados harta llegar cerca del 
de San Lucas, donde siempre temen encontrar a los enemigos. 

~ ~ p c ~  llevan más tripulación que la absolutamente necesaria para 
a fin de no cargar tantas provisiones. Pero al retorno 

d e  lo contrario, el cargamento ocupa menos y vale más; de con- 
siguiente, se arman y montan todos los cañones, se aumenta la tripu- 
Laim con bastantes marineros y dos compañías de Infantería, de 
modo que rara vez llevan menos de seiscientos hombres, y, por otra 
m, hay lugar donde colocar todas las provisiones necesarias. 

Al salir de Acapulco trata el capitán de llegar a la latitud de 13 
6 14 y en seguida dirige su rumbo en esta paralela hasta que llega a 
dcscubir las islas Marianas. 

Tiene buen cuidado, s e ~ n  las instrucciones que lleva, de evitar 
los bancos de arena de San Bartolomé y de la isla de Gasparico; y, 

de no Pasar de noche pcr las islas de 10s Ladrones, por 10 
'Itie se encienden 10s fuegos de que ya hemos hablado y creímos nos- - que eran galeras. 
Ya 

que Guam está guardada por tropas espaíj 
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lugar de una galera que fuese de regreso de Acapul- las con la mira de auxiliar a las galeras, pero éstas 
dos, contando el que habia quedado en Aca- más que dos días por ser la bahía pequeña e incómoda. 

4t0í10, cllando cruzábamos por delante de este puerto. y provisiones con toda la brevedad posible 
arias al Cabo del Espíritu Santo en la isla el Cabo del Espíritu Santo hasta la isla de 

ue es la prinlera tierra que vienen a re5onocer cuando se capitán todas las señales 10 mismo que en Catan& 
a las islas ~ i l i ~ i n a s .  Regularmente llegan allí para Junio, y Virborongo y Batán, en CUYOS parajes hay siembre 

ir a tiempo. Es  verdad que representaban orden de encender fuego así que descub 

galeras 
grandes y fuertes baje'es montados por 

tán, luego que acaba el primer fuego, ve encender cuatro 
* e. cuatro piezas de artillería y más de quinientos hombres; ducir que hay enemigos por aquellos mares y acercarse 

~ i a  
apariencia de que fuesen acompañados de otros bu- informarse bien de los pormenores. Según las noticias que Ic 

nosotros no Ilevábainos a bordo más que refugiarse en algún puerto seguro, y si esto no puede 
caudales en tierra y disponer su artillería y tripulación dBnentar 

personas, en las que habia una treintena que 

@, pero esta desproporción de fuerzas no 
fensa. Pero Si en seguida del primer fuego no enciend 

raba, pues sabía que su navío estaba mejor dispuesto para el dos, debe el capitán inferir que no hay nada 

mmbalg y 
suponer que la esperanza del botín animaría a toda rumbo hasta Cavite, que es el puerto de Manila y el té* 

navegación. 
H~~~~ formado Mr. hnsón este proyecto cuando dejó la costa de 

Ilijico, Y lo que le daba más cuidado entre todas las dilaciones que 

PRrra,fos del viaje de Ansón.-Torna del ga.Ieón "NuPsb4 en China era el temor de que llegásemos tarde al 

de  Covadonga". plo dondr debían pasar las galeras de Manila. Todo el tiempo que 
estuvimos en Macao tuvo el cuidado de guardar el más profundo se- 

Tomo 111, pág. 103, cap. V I I :  "Viaje de Macao al creta, pues había lugar de temer, visto el gran comercio entre esta 

píritu Santo. Toma de la galera de Manila y regreso a &dad y l\.lanila, que se trasluciesen sus designios y que Le tomasen 

Cantón." algunas medidas para impedir que las ga!eras cayesen en nuestras ma- 

El  jefe de escuadra se volvió a hallar 00% Pero lueqo que estuvimos en alta mar, reunió toda su gente en la 

bien reparado, con nuevas municiones, con abierta y comunicó su resolucióii de ir a aguardar a las dos galeras 

veres frescos y veintitrés hombres más de reclutas que de Manila, de cuyo valor y riqueza eran todos sabedores ; aregurcíles 

en Macao, la mayor parte indios y algu que podría coger un crucero por donde no dejarían de pasar estos 

ses. PublicO antes de salir de Macao que i bje!es, que, aunque fuescn llenos de gente, no dudaba que los nues- 

a Inglaterra. Aunque había ya empezado el viento del Oes has desplegarían todo su valor hasta salir triunfantes y apoderarse 

reciese muy fácil el viaje en aquella estación, manifestó de alguna de las ga!eras al menos. Añadió que no ignoraba los cuen- 

fianza en la fuerza del navío y en la estabilidad de su gen tos idiculos que se hacian sobre la construcción de estas galeras. 

persuadió a todos y aun a los habitantes de Macao que efe Ddan9  Por ejemplo, que la madera era tan fuerte que se hacia im- 

iba a hacerlo así, de suerte que muchos ve paietrab!e a las balas de cañón; pero estas aserciones ridículas eran 

cao re aprovecharon de esta ocasión para enviar cartas a sus a cubrir la cobardía de los que se habían batido con ellas en 

ponsales de Batavia. otras ocasiones; y el jefe de escuadra aííadió que él estaba persuadi- 

Pero el jefe de la escuadra echaba otras cuentas bien di de que ninguno de los que Ic escuchaban daría aserto a tales ab- 
;'4 
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surdos; afirmando, bajo su palabra, que con tal que Ileb la latitud de 12" 40' al Norte y la longitud de 40 al 
zar estos bajeles los batiría tan cerca que lejos de re&- 
pasarían éstas de parte a parte. a a fines de Mayo, y siendo el mes siguiente la época 

Fueron oídos estos discursos con los m aguardaban ]as galeras de Manila, la tripulación del "Cen- 
gría de toda la .tripulación, que manifestar a otra 61 instante favorable que de- 
y después aseguraron al jefe de la escuadra que todos es recompensa de todos los trabajos y peligros que habíamos 
dos a poner fin a esta empresa o perecer. Reanimáronse en este intervalo no había que hacer nada ni maniobrar 
esperanzas, que se habían enteramente des el jefe de escuadra mandó que se ejercitasen todos en el tiro 
paración de las costas de Méjico; y se persuadieron de 

di 
y en manejar las armas de fuego. Esta es una regla que ha- 

de todos los contratiempos e infortunios que habían y renado en todo el viaje, así que lo permitía la ocasión y mucho 
lograrían al fin la recompensa de sus trab Mlgndonos en de venir a las manos con el enemigo, y 
cargados de los despojos del enemigo. d, que se descuida en otras armadas, 

Fiábanse de la palabra del jefe de escuadra que les ra que está para entrar en batalla; 
canzar a las galeras y ninguno era tan modesto que llegase e dos navíos de guerra iguales en 
la facilidad de cogerlas, creyéndose ya ncia que haya del más o menos ejer- 
He aquí un rasgo particular que lo ..o Y prontitud en las operaciones y manejo de las armas influye 
provisión en la China de una porción mnsiderablemente y no puede compensarse en tales casos por ninguna 
un día al despensero por qué no se le ponía carnero a Las armas, pues, son las que deciden en un com- 
estaban todos muertos. Respondió el despensero que t bote naval en igualdad de circunstancias y, de consisiente, debe 
dos, pero que si el jefe de escuadra cmsiderarse hasta qué punto se puede apreciar la desbaldad de dos 
vivos para regalárselos al general de las galeras de ,$os, siempre que el uno tenga más tripulación que en un tiempo 

Al salir del puerto de Macao, fué corriendo el dado haga más y mejor uso de las armas que la tripulación del navío 
gunos días hacia el Oeste. El primer mmno. Esto parece tan claro y de suyo tan conveniente que cual- 
la isla de Formosa, donde ,allí se dirigi fallará cuál debe ser la obligación de un jefe de escuadra y 
bajo la latitud en que Dampierre colo mecerá la importancia del ejercicio en el manejo de las armas. 
Hacia los siete de la noche se descub Pero rara vez se deja uno guiar por solo la luz de la razón ; otras 
cinco islas pequeñas, que creyeron se a~sas concurren por lo general a hacernos decidir de nuestras accio- 
seguida se descubrió la de ,Batel-Tobago-Ximas. nes y sobre todo hay una que, aunque ridícula y perjudicial, tiene un 

Así que descubrieron las islas de Baseo dirigióse gran dominio en nuestras defiberaciones, a saber: la costumbre o el 
Sudoeste para ir a1 Cabo del Espíritu Santo. de los que nos han precedido. La costumbre tiene mucha fuerza 

E s  una tierra medianamente elevada por varios pr sobre la razón, y el aire de novedad siempre repugna a 12s cosas ha- 
forma redonda. como Mr. Ansón sabía que había cen bwes, Y es tanto más terrible para los que quieren oponerse a ella, 
dos en aquellos promontorios para hacer señal a las qw en la misma naturaleza hay como un principio supersticioso que 
acercaban a tierra, según dejamos dicho antes, mandó h p r e  10s usos y costumbres. Sin embargo, es preciso con- 
y recoger las velas a fin de no ser descubiertos, y siendo hace Ya algún tiempo que la costumbre ha perdido algo de  
crucero el que había elegido para aguardar a las galeras, * deroso  prestigio con que siempre ha dominado a la razón, y, 
no se desamparase aquel cabo entre el Sur y el Oeste y cmsi*ntep es de esperar que nuestros marinos, saben cuán 



S 

372 BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD G E o c ~ ~ ~ ~  

373 

Una escuadra de dos navíos de guerra Y dos 
nr. tengan más fundamento que el uso y se 

~enturión", con tal que los mercaderes die- 
al mejor servicio de S. M., procurando dar a su arte toda gunos de estos buques habían levado ama- ción posible. E s  cierto que si el ejercicio del fusil, por ej 

al encuentro y socorro de las galeras que 
ha hecho siempre en nuestros navios de guerra del mada y 

ro no teniendo lo principal, que era el di- 
que se podía desear, esto no tiene otro origen que la mayor,o 

riendo, 
Otra parte, el viento poco favorable habían en- 

taba el mes de Junio mayor era la impacien- 
; y paIa dar una idea del ardor y ansia con 

esDban 
esperando las dichosas galeras, creo Será mejor Poner 

en 
de diario unos pequeños artículos tomados de 10s apun- 

di un 
se hallaba en aquella tripulación, a saber :. 

lo puramente necesario y éste del modo más sencillo. ~~í 
yayo 31. ~ i ~ ~ ~ i ~ i ~  de nuestra gente en sus puestos respectiros 

prqa~,jore 
"ecibir las galeras. 

Junio 
 dar el crucero y el ojo alerta PO el 

G~~~ atención porque ya parece que re pasa e1 tlemP0 en 

que debían llegar las galeras. 
Ir .  ya ]a desconiianza a sustituir a la impaciencia. 

oportuna que no podia inenos de influir muy ventajos 
junio 13. EI viento un poco fresco que se levantó a las dos de la triunfo de nuestra nación. 

urde y duró hasta el otro día nos dió de nuevo esperanzas de descu- 
Ya hemos dicho que era a fines de Mayo cuando el 

brir brevemente al enemigo. llebó a aquel crucero y, por -consiguiente, en vísperas de 
Junio 15. Siempre cruzando y siempre ojo alerta. 

de las @eras de Manila, que regularmente tocan eh aquel 
Junio 19. El mismo tiempo que lievanlos anuncia que si pasa algo 

Espíritu Santo a principios de Junio. Así es que el jefe de 
&S sin que las galeras aparezcan no hay ya esperanza de que vengan. dra hacia todos 10s preparativos para recibirlos corno era 

Este mismo sirve como de ensayo para conocer el grado de an- ademk.  mandó descolgar las chalupas y amarrarlas al lado 
Sedad con que aquellas gentes aguardaban las galeras y con qué in- 
quietud pasarían los últimos días en aqutl crucero sin que pareciese briésemos al enemigo. 
nada de lo que esperaban. Por fin el día 20 de Junio, casi un mes además cuidado de conservar una distancia regular 
bpués de hallarse en el aquel cabo, se descubrió una vela hacia el 
sdeste, y una alegría universal se apoderó de todos en un momento : 

duda era una de las galeras y la otra no debía tardar en parecer. 
Mandó el jefe de escuadra nos dirigiésemos inmediatamente ha- 

"aquella vela, y a las siete y media estábamos ya tan cerca que po- 
desde cubierta. Tiró un cañonazo la galera y en seguida re- 

* l i  sus velas. Creíinos nosotros que esta señal era para esperar a 
que *juntase la otra galera, y el '"Centurión" tiró también otro ca- 

Tuvo 
para que 
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de, enemigo a un tiro de pistola de distancia con la mira 
ñonazo para hacer creer a los españoles que éramos co 

anase la delantera y se dirigiese al puerto de Jalapa, 
yos. E l  jefe de escuadra estaba sorprendido de ver e aquel crucero. En  la primera media hora 
mudaba de rumbo y venía hacia nosotros, pues no 

d,Centuriónfl al enemigo y la anchura de sus lados le per- 
pañoles después de habernos conocido quisiesen efltrar us piezas contra la galera. Desde el prin- 

Al mediodía estábamos ya a una legua de la galera, de 
acción habían incendiado algunos efectos de ésta, pues 

no habia que temer se nos escapase; y como no descubnam ,, la menor interrupción, y este accidente, que 
dedujimos que se habían separado. Poco después pie . Imbuyo a 

tacos que descuidadamente habian dejado los 
las y puso el pabellón español y el estandarte de España ea 

los cañones, no pudo menos de poner en confusión y gran 
del palo mayor. Mr. Ansón estando pronto para el combate 

dama 
la tripulación enemiga; y Mr. Ansón también se asustó, 

bía disimulado nada para sacar el mejor partido posible d s llamas aquella rica presa que con tanta 
fuerzas que llevaba, cuidando sobre todo de prevenir el 

an eminentes por cuya posesión tantos y t- 
la confusión, que son tan conmunes en semejante . Por fin los españoles pudieron cortar el 
treinta de sus mejores tiradores y los distribuyó en sus 

a la mar todos 10s efectos incendiados. Entre tanto, 
modo que pudiesen corresponder a sus esperanzas 

,lCmnirión*~ SU misma situación ventajosa y el servicio 
cio que iban a hacer; y como no había bastante gente pan 

de su 
se Iiacía con mucho orden y regularidad, mientras que 

todos los cañones destinó a cada uno de la segund 
los tiradores a cubierta hacían un sostenido fuego de fusilería. 

bres que lo cargasen; y el resto de la tripulación en 
~ ~ b í ~ ~  éstos causado un gran estrago en el enemigo, pues dirigiendo o doce hombres recorrían la cubierta y tenían 
astantemente su puntería a la cubierta les impedían las maniobras y 

así que estaban cargados. Por este medio vino a ha 
mahbanles y heríanles lo más florido de sus cortas fuerzas; hasta el 

los cañones y sostuvieron un fuego no interru 
peral  de la galera quedó peligrosamente herido. 

mucha ventaja, pues los españoles se echan al suel 
.iunque el "Centurión" perdió algo de su ventajosa posición pasa- 

la descarga, y después maniobran ínterin se prepara otra; 
da la primera media hora, hallándose al costado del enemigo y a pesar 

gún !as medidas que tomó el jefe de escuadra, les hacíamos dd fuego que éste nos hacía, hicímosle tal descarga de metralla que 
continuo y, de consiguiente, era inútil la práctica suya 

si ella perecieron muchos de sus mejores y más diestros soldados, y 
derse. Preparado de este modo el "Centurión" y acercánd desde este punto empezó a enflaquecer su acción, que ya habia de- 
más a la galera, sobrevino después del mediodía una lluvia caído bastante, no pudiendo tener al frente su mismo general. Cono- 
y algún viento que por el pronto oscureció la atmósfera; pero cíase muy bien su confusión y desorden, pues estábamos tan cerca que 
había algún claro se veía al buque español siempre veíamos perfectamente correr a los oficiales con las espadas desnu- 
Cerca de la una nos hallábamos a tiro de cañón, y obse das a fui de animar y reunir a su gente ; pero todos sus esfuerzos eran 
españoles se hallaban muy atrasados en sus maniobras, *radamente inútiles; por Último, después de haber disparado cinco 
zón desembarazaban la galera de todo lo que p * seis cañonazos se reconocieron vencidos. Desde el principio de la 
maniobras, mandó hacer el jefe de la escuadra una desc "On una bala les habia arrebatado el pabellón, en cuyo lugar co- 
con ánimo de no poner en ejecución su bien meditado plan Imron e' estandarte, con gran riesgo del que se atrevió a practicar tan 
tuviéramos a tiro de pistola. Correspondió la gal hmmsa P r o  el jefe de escuadra mandó no se le impidiese 
zas que lleva a la popa, y, en una palabra, hacía 
mas operaciones que nosotros, preparándose a Dc se hizo dueño el "Centurii>np' de aquella tan rica pre- 
longada defensa. Poco después se puso de lado el "Gen 
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sa, cuyo valor subía a millón y med 
to los 

creía ser necesarios para las maniobras de la 
Señora de Covadonga" y estaba ma por los españoles que la otra galera, que I 
Montero, de nación portugués, acaso el salir de Acapulco, se había hecho 
de todos los que hasta entonces habían t amos y probablemente habría lle- 1 
ras de Manila. Era  ésta mucho más grande que nuestro Mailila algunos meses antes de haber arribado nosotros al 
vaba quinientos hombres de tripulación, treinta y seis cano o que Mr. Ansón, no obstante el 
tidós pedreros. Además estaba bien e,presa, debió de lamentarse del tiempo que ha- 
fusiles y sables ; y el navío bien pertrechado de todo para rdido en M ~ ~ ~ ~ ,  ]o cual nos había impedido hacer dos pre- 
Tuvieron los españoles setenta y siete hombres muertas 

en ,a y ochenta y cuatro heridos. El  "Centurión" tuvo dos muenoa 
Imediatamente 

se concluy6 la acción resolvió Mr. Ansón di- 
niente y dieciséis marineros heridos, de los cuales no muii6 e Cantón. Fué su primer cuidado 
uno. De aquí se puede inferir la certeza 

de los 
Y mandar transportar todas las riquezas 

riores sobre el resultado de ejercitarse de antemano en el m ". Era  esta precaución de suma im- 
las armas. 

pimOa, 
la navegación hasta Cantón debía hacerse por unos 

No hay palabras con que explic 
m m muy 

 conocido^ para nosotros ; y en una estación en que no 
de nuestra tripulación cuando se vió en p 

+ 

tiempo muy favorable. convenía, pues, que los cauda- 
dieciocho meses era el único objeto de t 

Ll en el mismo navío, para que la presencia del jefe de es- 
cual tantos trabajos habían sufrido todos. Pero en este 

adn, la 
bondad de la tripuiación y otras mil ventajas, sirviesen 

tante de triunfo faltó muy poco para que tanta felicidad no m. de custodia de ellos, y los librasen de  cualquier incidente, aten- 
se por uno de aquellos incidentes impre la supe-ioridad del número de españoles que llevábamos prisio- 
diera ocurrirnos. Apenas se hubo rendido la galera, cuando era por 10 mismo menos importante asegurar a éstos : por- 
nuestros oficiales se acercó a Mr. Ansón corno de paso y le qiK de su seguridad dependía la conservación de nuestro botín y aun 
secreto que se había prendido fuego al "Centurión" en un sitio bvida de toda nuestra tripulación. Su  número era más que doble del 
diato a la santabárbara. -0; y algunos de los que habían pasado a bordo del "Centu- 

El jefe de escuadra recibió una noticia tan funesta con M', vista la debilidad nuestra y el corto número de los que po- 
serenidad de ánimo que si le comunica dhn manejar las armas, no pudieron menos de manifestar su indig- 
di6 inmediatamente todas las órdenes mckh de verse vencidos, según decían, por un puñado de reclutas. 
sin ninguna pérdida de tiempo, lo cual se verificó, afort He aquí las medidas que tomaron para impedir que se volviesen con- 
en muy pocos minutos. Algunos cartuchos se habían incen tra nosotros. Todos menos los oficiales y los heridos fueron encerra- 
una chispa y habían prendido unas estopas que estaban en doJ abajo, donde se dejaron abiertos dos escotillones a fin de que 
Ilón y el densísimo humo que desprendían ésas había hecho %a% el aire; y para que estuviesen más seguros mientras que nos 
principio mucho más peligroso aquel incidente. Al mismo wbamos en las maniobras necesarias, se hicieron dos especies de 
pezó la galera con el costado del "Centurión", dando casu mductos que facilitaban el aire desde arriba, y, por otra parte, nos 
furioso golpe, pero no sucedió tampoc w b a n  de cualquier tentativa de parte de los prisioneros, pues 

Mr. Ansón dió el mando de la galera a Mr. Sanmarez, SU -Te estos tubos eran del grueso de un hombre era muy difícil 
teniente con grado de capitán de alto bordo. Mr. Sanma *por ellos teniendo como tenían una elevación de siete u ocho pies, 
aquella misma tarde a bordo del "Centurión" todos los prision aumentar esta dificultad se pusieron cuatro cedreros carga- 
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dos de metralla en la misma embocadura de estos 
la vudta a estas islas, resoivimos pasar entre las de Grafton centinelas que día y noche estábamos la mecha encendida 

aso no parecía tan peligroso; pero cuando estu- de hacer fuego al menor movimiento 
se ensoberbeció terrib!emente y elevaba grandes Sus oficiales, que eran diecisiete o dieci 

cuyo 
bastaba para causarnos un horroroso 

primer teniente con una guardia de seis hombres, y,l 

obstante 
que estábamos a las tempestades estaba herido, dormía en la misma cám 

embargo, pasaron los dos navíos sin que les OcU- centinela que le observaba. Todos estos s 
y después advertimos que lo que nos asustó tidos que a la menor agitación que se observase serían 

una gran marea. Debe observarse que aunque no se cuen- mediatamente. Sin embargo de todas e 
esto toda la tripulación de estar bien aler @t;ir q" cinco islas de Baseo hay, sin embargo, otras varias al 

di estas cinco. 
los canales que las separan nos eran des- y cada uno en su lugar correspondiente. 

mejor haber pasado desde luego al Sur de 
Los marineros no dejaban para nada 1 

en el de sus canales. La  intención del tolas cargadas en el cinto; y los oficiales dormían sin 
teniendo siempre al lado sus armas. irr escuadra era dirigirse desde luego al Sur, si el viento se lo 

Nada de esto parecía inútil si se consideraba el inminlg Mbier 
por fin pasamos por la isla de Fon-~~osa Y desde 

que todos corríamos a la menor turbulen Jli nos diriwmos por el mismo rumbo a Cantón, y el 8 de Agosto 
(aubnmos ,a isla de Supata, que es la más occidental de las de Ixma. dida bien la superioridad de su número. Es verdad que los 

tos de estos infelices causaban much esta irla a treinta nueve l e p a s  y a 82" 37' al Norte de 

no se presentaba ningún medio de poderlo 
a bordo dos pilotos chinos, uno para el "Cen- tremado y la hediondez del sitio donde estaban encerrados 

mnbn,p y otro para galera, y al siguiente dimos fondo en la bahía tenares de hombres era tal que no es fácil imaginarse 
corrupción que tendría el aire de su habitación; por otra 

todo tielnpo habían tenido los nuestros el gusto de exa- ción de agua que se les daba apenas era 
minar el valor de la presa y hallamos que ascendía a 1.313.843 Onzas de sed; y no se les podía dar más en un tiempo que noso 
de oro en moneda acuñada ~7 35.6~82 libras de plata en barras, sin con- mas sino cuartillo y medio por día; y es ciertamente muy 

una gran partida de cochinilla y algunas otras ricas mercancías. que en medio de tanta calalnidad y miseria no muriese 
de estos prisioneros en viaje tan dilat Esta fué la última presa que hizo Mr. Ansón, la cual, unida a las 

primeras. forii1;iba la sunia de 400.000 pesos, próximamente cuarenta la vida, pero fué a consecuencia de las 
millones de reales en cuanto al botín repartido entre la tripulación del bate, y esto se verificó a1 segundo día de estar en nues 
"CenturiOn", pero contando lo que nuestros soldados quemaron, 10s preciso confesar que u11 mes de encierro tan cruel cau 
buques que echamos a pique y los daños que hicimos a los españoles traña metamorfosis en aquellos infeliccs, que estando todoq 
me1 cur.0 de nuestra expedición, no bajan estos daños y perjuicios de nos y robustos cuando se les colocó en aquel paraje parecían 

61 unos esqueltos o fantasmas. mbo millones de duros. Y si a esto se agregan los gastos que hizo la 

Mientras que nos ocupábamos en asegurar los prisi corte de E~paiia para el equipo v armamento de la escuadra de Pi- 
-1 10s gastos que ésta hizo en América y la pérdida de los navíos 

caudales nos dirigíamos a la ribera de C 
seis de la tarde, descubrimos el Cabo D Ve naufragaron, motivado todo por nuestra expedición, el total de 

estos daños perjuicios subiría a una suma excesiva, y hará conocer 
mas las islas de Baseo; y como el vien a 

la utilidad y ventajas que sacó Inglaterra de todas nues- 
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era posible se hubiesen rendido a 

tras expediciones, a pecar de los desastres que en ella no de enemigos tan inferior, y por qué 10s ingleses no 10s ha- 

desde el principio hasta el fin. Hallamos tambien , bo estando en naciones. Respondieron 10s 

planos, periódicos y otros papeles de suma inlporiancia y que el "Centurión", aunque mu- 

les Ya hemos insinuado algunos en 103 capítulos anterioRa ébi, en el número de SU tripulación, era un navío de guerra 

encontramos entre ellos e! mapa del océano P~~~~~~~ ra, que era un simple buque mer- 

jT Méjico. la seenda dificultad respondieron que el uso en- 
matar ni degollar a 10s vencidos, 

con toda hunlanidad y conservarlos hasta verificar 

u/fimo+~ a~ff4@cione.r de Ansón en ,lo refererife o los la costumbre que había luego que se efectuaba la Paz; 

y nade "Covudoltg@>. a esto 4Ue, además de lo establecido por el USO, habían reci- 
ida panirulamenfe muhas  pruebas de la bondad Y h~~manidad  de 

En VI11 (pág. 132). titulado c 6 ~ o  que nos yr dbnin. Estas respuestas acabaron de tranquilizar enteramente a 

la ribera de Cantón", trata de las dudas y temores que tenían acerca 

chinos Y a la vez se ocupa de los prisi 
mismo tiempo permitió Mr. Ansón a mirhos 

es 
Habla ,I ,LgO de la  visita que los mandarines hicieron al "Centu- 

la ck~dad bajo palabra de honor y condición de volver ,+le pagase derechos, a 10 que AnsÓn se negó di- 

días. Cmndo llegaron a la ciudad cUn,n buque de guerra estaba exento de todo Pago. Y si- 

darines Para informarse de qué modos los trataba Mr tpig. 141): c . ~ ~ ~ ~ ~ é ~  de esta respuesta decisiva añadieron 10s 

las demás particularidades. Estos prisio mdaoine, c,Ue 
Colnisión erigía todavía otra cosa, que era rogar 

ba9 naciones estaban en guerra, habían de diese libertad a los prisioneros que llevaba a bordo- 

Pero que les había salido la cosa al revés; añadieron que Tmía e, \.irrey, re;iin tlios, que el Emperador no se inc~n~odase si 

sioneros habían recibido muy buen tra wb a 
que en re territorio seguían aprisionados 10s individuos 

Y que no tenían nada que decir en c de una clue era su aliada y que hacía un gran comercio en 

en boca de un enemigo hizo apeilo~ paísas, ~11. Anshn deseaba una buena coyuntura Para des- 
lnandarine~ chinos, que hasta entonce hcerse de 10s prisioneros. Ya había enviado ciento a Macao, Pero aun 

poder de Mr. A n d n  que confianza en c;u probidad. ~ ~ b i é ~  quedaban s in embargo, para encarecer y dar valor 

bien tenido Por un pirata que por un fivor que le suplicaban, puso al principio algunas dificultades, Pero 

'lna guerra legitima ; y desde entonces empezaron a *irarlo dejó persuadirse con toda facilidad y dijo a 10s mandarines que Para 

Y a tratarle con todo el respeto d i e s  una prueba de sus miramientos y buenas disposiciones, para 

tribuía a esto nada menos que los inmensos tesoros que complacer ;i su Gobierno, dejaría todos los prisioneros, luego que 10s 

pues es bien sabido que las riquezas CJÚUOS le enviasen chalupas para trasladarlos a tierra. Volviéronse en 
objeto de SU aprecio y veneración. wida 10s enviados chinos con toda la comitiva, y el zd de Julio 

,, 
Aunque ellos no tuvieron ningún *eran dos urcas de Cantón, las cuales trasladaron en aquel mismo 

veracidad de nuestros prisioneros, h todos 10s prisioneros españoles a la ciudad de Macao. Dejados 

puntos que les causaban algunos escrú marchar libremente, el jefe de Ia escuadra, según lo había prometido, 

ridad del ~~Úmero  de 10s vencedores y mdó al despensero les diese víveres para ocho días!' 

sido tratados 10s vencidos en estado de prisioneros. Pregunt 
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Capítulo IX, pág. 162. Trata de la estancia final 
Cantón y el regreso a Inglaterra. De él interesa a nuesko 
párrafo siguiente (pág. 184) : "Entonces (cuando 
dose para marchar a Europa) fué cuando los 
concluyeron el ajuste de la galera, por 1 Arte J turismo 
duros; era mucho menos de lo que valía, pero el jefe de 
taba ya impaciente por marchar y los m 
de la ocasión. Mr. Ansón se había info 
estaban en Macao para estar bien penetrado de que a 

POR 
guerra entre los ingleses y los español 
ría aliada de Inglaterra antes que él Ile 
que no podían tener en Europa ning 
hecho de la galera de Manila, ni de los tesoros que U 
de que llegasen 10s navíos mercantes que estaban en 
estas razones le obligaron a acelerar S los ojos húmedos de ideal y de gozo descubre uno la poesía 
sible, a fin de llevar él mismo la noticia de sus proezas pote Y sosadora de Cuenca, sus ríos encajonados en hoces ma- 

que había atrapado a los enemigos. Por eso aceptó inm ndlorar, esa geológica C i d m i  Encantada que jamás pudo con- 
oferta de 10s mercaderes chinos y ya ta ,a mente humana entre la fronda de 10s pinares umbríos, las 
más cómodo no teniendo la presa." Smitls enjalbegadas de Cal para que resalte mejor la romántica vi- 

Como consecuencia de esto se hiz de los retablos dorados, sus gentes sencillas Y laboriosas 
de Diciembre de 1743. Entre el 11 de Marzo y el de abril afanan útilmente en 10s típicos villorrios de la serranía-.. 

hizo escala en el Cabo de Buena Esperanza para repobtarse hiende la sensibilidad del artista como el agudo filo de los 

Y víveres. El  19 de Abril avistaban la isla de santa ~l~~~ toledanos, con la áspera orografía en que se asienta, 
nerre. El  12 de Junio descubrieron el Cabo Lizard, y el dumbroso de las aguas del Júcar y del Huécar aprisionadas 
noche fondearon en la rada de Spitheat. la tortura de las hoces, en cuyas rochas se divisan conventos que 

awen al amparo <le las riscas y huertecillos colgados de 10s ci- 
&tos en un alarde de equilibrio y laboriosidad. 

Asombra la de la pintoresca naturaleza conquense 
y pan  10s sentidos del viajero ante la vista de su arquitectura va- 
&da: puentes legendarios tendidos sobre 10s barrancos, 
gadas al borde de 10s abismos, templos de estilización ,ruda Y severa, 
portalones señoriales con recios escudos nobiliarios, palacios de arcos 
apuatados y de ancho3 dovelajes, edificios renacentiStas con hondas 
mjías de apolillados artesones, calles -amodorradas bajo el fuede 
sol veranieg- que trepan y limpias hacia la morisca To- 
me de Mangana, que es el lugar más alto de la pblación y cuyo reloj 

divisa desde cualquier punto de la ciudad. 



Corno abunda la madera de pino en la comarca- 1 
toresca construcción y muros encalados se sustent 
gueria, donde se abren los techos abovedados, 

le las Angi ustias desd e la Ermita 

provincia, lo iilisinu en las ciudades y villas antañonas que GU b, 
pueblos humildes que coronan los cerros, ávidos de paz y t -b i -  

bajo. 
Después de visitar Cuenca, no se borra iácilmente de la 

nación la estampa recoleta de la ~ r m i t a  de las Angustias, l e 6  
sobre una terr;iza con olmos y fuentes a mitad de la rocha del J- , 

crecen 10s tilos y 10s avellanos. Se baja 

ornino rnedievzl labrado en la roca a golpe de 

templete de la Virgen se alza a la sombra de los olmos 

1.a legendaria Cruz del Perro, en  Cuenca 

mlares y de los viejos cipreses que elevan al cielo la plegaria cónica 
& sus ramas orantes. Es de maciza cantería y armoniza bien con el 
valle moroso. Arriba, queda la ciudad blasonada; abajo, el dio p la 
carretera que nos ha de llevar al Salto de Villalba, al Balcón del 
Dd01 al Embalse de Uña y a la Ciudad Encantada. Corta el ho- 

como un telón de fondo, el Cerro de la Majestad. 



386 B O ~ T Í N  DE LA REAL SOCIEDAD GEo~g(pIQ V I C I ó ~  P A ~ ~ ~ Á ~ ~ ~ ~  DE CUENCA 387 

La antigüedad de Cuenca es muy remota, seffii 
de murallas ciclópeas en el Castillo y el vetusto PuenZ 

y 
prrhrco de 

~ l ~ ~ ~ Ó n ,  de 10s Centeno de 10s Barba Y de 10s 

hoy se albergó la mayor parte 
tón; pero' históricamente no empieza a contar hast 

&,,el. 
En e- 

Las casas colgadas, admiracibn de los turistas. 
Ciudad Encantada. La Sombrilla. 

Cuenca. 

la reconquista del poder de los árabes en 1177, recogiendo de miPr 
de la nobleza conquense en la Edad Media. Aun se descubren en la de Abul Abas Ahmed ben Maad las llaves del formidable 

del Trabuco, sobre la estrecha nariz que divide las hoces del amurallado, que durante siglos se tuvo por invulnerable. 
J ú a  y del Huécar, las ruinas del castillo que defendían esforzados E n  la parte vieja de la población se alzaron: el palacio de b 
caballeros en tiempos de Don Juan 11. De la torre del homenaje par- Hurtado de Mendoza, señores de Cañete ; ; la casa solariega & & 
tia un cinturón de murallas abrazando la ciudad. 

Condes de Mayorga; las casas blasonadas de los Alvarez de 'l'deh 
La Catedral fué mezquita árabe hasta la reconquista de Cuenca, 
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Suicidas, es una de las vistas más pintorescas que 
plar el viajero lque tenga alma de artista. Enfrente 
tado en la roca, el gran Convento de los Padres Paúles. 

También son dignas de verse la Cueva de la  Moratilla 
tes de Martín Alaja, el famoso pastor cristiano que hizo 

histórica estratagema la toma de la inexpugnable ci 
moros. Estos bellos lugares se hallan cercanos a la uudad. 

Salimos de Cuenca por la carretera de Villalba, 
del JÚcar hasta su nacimiento, que lo tiene al pie d 
Felipe y atraviesa pinares inmensos, saltando risco 
desfiladeros de pesadilla, todo de una belleza inc 
un mirador natural, labrado en la roca, podemos 
de Villalba y un paisaje maravilloso. 

LOS típicos serranos, llamados colodros, viven austeramenk 
blados ibéricos hundidos en la selva, bajo la verde pompa de 
nares que elevan al infinito sus copas redondas y altiva?. 

Dejando a Sa izquierda la carretera que sube a Uña, con 
toresca laguna, y al Embalse de la Toba, nos dirigimos a trav4 a Ciudad Encantada. Un aspecto. 

umbrío pinar en busca de la Ciudad Encamtadq descrita a- 
mente por el escritor conquense Luis Martínez Kleicer en sas 6 
nicas. Está enclavada en el término muncipal de Valde 
un laberinto de arcos, puentes, murallas, torreones, dól 
teatros, cavernas, estatuas, proas de navíos, figuras de un 
losal y calles fabulosas habitadas por endriagos, todo ello 
intervención de la mano del hombre. Ni la más desbor 
es capaz de idear esta ciudad mítica de edificios gigantes 
monstruosos tallados por el agua en  la roca. Una vegetación 
le presta aún mayor encanto a esta visión fabulosa. 

Son incomparables también los paisajes de Beteta, 
tuario de la Virgen de la Rosa; la célebre Hoz que emp 
Puente de Vadillos, el Castillo legendario coronando la 

cual dice el cancionero de la Serranía: 
I 

E l  castillo de Beteta 
tiene veinticinco llaves ; 
contigo me h e  de casar, 
aunque no  quieran tus padres. Ciudad Encantada. Una vista parcial. 



Y 10s de Solán de Cabras, con SU bellísimo balneario. 
de Priego, con el impresionante Convento de F~~~~ ' "h 

-@4 gado en la escarpada vertiente como un nido de águilas; &, 
de Tragavivos, de la Cuesta de la Varga, subiendo ai caseda de 
Marojales; el Tobar, con SU laguna ... y toda la parte d 
va aesde Tragacete -"mal lugar y peor gente", dicon por 
Cueva del Hierro, pasando por las Majadas, la Vega del 

Endrino y el Collado del Rabadán, ya en las cumbres de 
Masegosa, Laguna-Seca, el Brezal, CaGada-Redonda, la F- 

dando vista a Peralejos de las Truchas y al río Tajo, que d w  
allí las provincias de Cuenca y Guadalajara.' ipir 

Geografja histbrica de las comunicaciones 

rreteras españolas actuales 
y \as calzadas romanas 

POR 

ISIDORO ESCAGUÉS JAVIERRE 

No nlug al>undante nuestra Patria en medios de comunicación- 
Ir amparadón de un mapa de las vías terrestres espafiolas Con otro 
-jno, muestra inmediatamente que en Europa, por ejemplo, 

las tierras del SE. y del E. poseen tan gran número de es- 
pos a blanco como la Península Ibérica. E inmediatamente surge 

p v t a  que busca la explicación de las causas determinantes de 
&o, aclarándonos que todo ello hay que atribuirlo al relieve acci- 
h d o ,  que hace dificil y costosa la construcción de los caminos, 
hasta el punto de que se ha probado que un kilómetro de nuestras 

férreas cuesta tanto conlo 1.250 metros de los ferrocarriles fran- 
=S. Mas si esto es cierto en la actualidad, no es menos evidente 
W en tiempo de la dominación romana en España se construyó una 
W red itineraria que llegaba hasta los últimos rincones y que 

j f* durante los siglos posteriores, un instrumento incomparable de 

1 %eón, hasta que en parte fué arruinada por la invasión bárbara. 
Y digo en Parte, porque es curioso observar cómo por todas, las re- 

& nuestra Patria son palpables los restos de las calzadas ro- 
mas* en mejor o peor estado de conservación, algunas empleadas 

1 
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todavía como caminos ordinarios, y las más, utilizadas wr Is 
nieros del siglo pasado como precedente para la 11 
grandes carreteras y ferrocarriles hispanos. 

Estas rutas, usadas modernamente por el comercio 
oiones 

en las que en la Edad Antigua se asentaron fo- 
fueron construidas primeramente con la finalidad plat6nlQ a las re, 

menos 
de civilización, cuando 10s hombres 

recer el pueblo conquistado; el móvil que mn ellas se persa 
",ás 0 m establecer de comunicación, caen sin esfuerzo 

dominio militar de la zona ocupada; ySrnás adelante, @ales qU 
l.irjoi itinerarios y trazados. Como señala L~lciat-10 

reinó en las tierras hispanas, fueron empleadas como 
m 

, P1 10; de tanta importancia en la vida de la zona in- 
nnal 

que <alía la riqueza y variedad de nuestra abundante 
GeomB 

' 
FCb\-re. Astados Cnidos, sigue la depresión de Mohawk. uti- 

nómica. hi'l"l de los E- 
Bd2 por los jndios desde tiempo inmemorial; el canal del Ródano 

Sin olvidar las grandes carreteras que ya poseyó Ba,..l*, ferrocarril de Moulhouse a Lyon, corren naturalmente 
Persia de Darío, es preciso reconocer que los mayores in& J Rhin. el 

la puerta 
de ~ ~ ~ ~ ~ ñ a .  Vidal de La Blache, en SU Tableau de la 

caminos que poseyeron los siglos antiguos fueron los rom ='QC 
pvof,,. di 

~ r u i , c r ,  ?T Camilo VaIIaux. en Le sol et rEfat, in- 
anos Eo h 

P 
época de las guerras púnicas, siete grandes vías partían de 

%hi lo co inc i~enc ia  
que se observa entre el mapa de 10s 

cuales, junto con los caminos secundarios, formaban una red dc rOmm "Os de las Galias, el de las rutas reales del siglo xv111 m densidad tan considerable que el Itinerario Imperial de hw 
y 

de los ferrocarriles franceses. El  Erenero ya sirvió de paso a 10s 
menciona 372 calzadas, de las que 34 son españolas. y fub ehior teutones, Y por allí pasaron también los emperadores cuan- 
envolvimiento de estas vías el que aseguró la dominación de los 

da iban a 
ltalia a hacerse coronar o a desarrollar su política. Los ca- m. 

quistadores en el Epiro, en las Galias, en Macedonia y, en m.o, ,tre las &liar e Italia eran en tiempo de Roma 10s mis- 
todo su Imperio, y, por tanto, también en España. Y brevmcnlc & , hoy 10s automóviles; la via Aurelia corría a 10 largo 
mos a recordar estos viejos tiempos de nuestra Patria, a n a w l u  

d( corniche0; el monte Matrona (Monte Genevre) era utilizado 
vías principales que la surcaban, por cuanto éstas, al propio pn parir del Doria Riparia al Durance: y por la vía del San Ber- 
que nos van a demostrar el certero golpe de vista que sardo iempre Iia pasado una carretera. Hasta las ~ i s t a s  de carava- 
constructores, ya que la ingeniería del ,XIX ha seguido con  v.^ llas de la Edad Anti-ya en Siria y Mesopotamia, abandonadas mo- 
cas diferencias las líneas generales de aquel trazado, servidan u maitáneamente tras la construcción del Canal de Suez, han visto re- 
para demostrar la grandeza de una civilización que hace ve& & rnbnda su importancia cuando los blancos han construido carreteras 
glos se reveló como modelo de  los tiempos presentes. ferrocarriles en el Oriente Medio. 

El  Sr. Blázquez, en su conocido trabajo sobre el I t i n d 4  España no se escapa de esta ley, que podemos dar con carácter 
Antonino, intentó señalar el lugar exacto por el que pasaban hs* gmeral. La extensa red de comunicaciones construída por Roma des- 
minos romanos españoles, aunque como él mismo indica: "... V & S ~  apareció o se estropeó en la Edad Media; pero todavía existen hoy 
que quedan en la sombra y en la duda". Por ello, nosotros w por todas partes lo que el pueblo llama "camino moro" y "camino de 
pretendemos el identificar los trazados antiguos con la red a& h~latfl ,  que no son otra cosa que carreteras trazadas pos Roma. Los 
únicamente poner de relieve el sorprendente paralelismo que lidl (aminos reales mandados construir en el reinado de los Reyes Cató- 
generales se observa entre las vías romanas y las modernas; ). * licos!' mejorados por los monarcas de la Casa de Austria, se asen- 
que matemáticamente no sea este paralelismo exacto, basta, # a  ~ b r e  10s vestigios de las rutas medievales; y así, en el si- 
gran ~proximación, para glorificar la ~ b r a  de los que podemos IbPiir * "% Castilla la Vieja era el centro de la red de rutas del Norte 
maestros de la ingeniería moderna. la Peninsula. Todo el valle del Duero se sentía atraído hacia los 

I 
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iiitrcados trigueros. Toledo, en la parte Sur de la 
mestal d, ' ñaba el mismo papel de nudo de caminos, y desde @'% 

tera a Andalucía por el puerto de Malagón, usado en 
la ati % El litoral mediterráneo 10 recorría una calzada 

de 
internaba en Monzón, y hacia de Zaragoza un nudo de 
red, que no era radiada, conservaba la adaptación a 1 
tóricas. 

Más tarde, cuando Carlos 111 acometió la obra de dotar a 
de una red completa de vías de comunicación, tampoco % 

se escapb la ley general, aunque la obra no llevó a la práctica en su tow 
intentando ser terminada a mediados del siglo pasado. Q P ~ u  m 
que entonces se aprobó continuó inspirándose en todo lo gu. sii 
de las centurias precedentes, salvando Únicamente el espi,.itu 

cmtn lizador que le  inspiraba, que hizo que Madrid se c ~ n v i f i i ~  
eje principal de las comunicaciones españolas. 

No desen~peñó en tiempo de Roma el territorio que hoy mph 
capital de España el mismo papel centralizador que actualmente tg, 
por el trazado radial de nuestras carreteras 'y ferrocarriles, e 
que comenzó a darle Floridablanca en los años 'n que estuvo 

de la Superintendencia de Caminos, y que fué 'censurado J- 
llanos en su "Informe sobre la ley agraria". No existió en la m 
Antigua un solo sistema radial, sino que fueron varias las ti* 
romanas españolas que fueron importantísimos nudos de com* 
ción, de las que partían, repartiéndose en forma estrellada, las al- 
zadas hasta enlazarse con las de otras regiones sometidas a dn 
nuevo centro de atracción. Y en este punto no podemos negv h 
enorme ventaja que sobre la actual tuvo aquella distribución de hs 
carreteras. No nos detenemos, porque está en la mente de todas, s 
considerar las diatribas que constantemente se han hecho sdntd 
trazado radial de los caminos y ferrocarriles españoles. V a  ID& 

autorizadas que la nuestra se han elevado contra la misma. 
mente queremos señalar .que hubo en tiempo de Roma muchos= 
tros de comunicaciones : Cesaraugusta, Tarraco, Briviesca, m 
Lugo, Braga (Portugal), Mérida, Sevilla, Cástulo, Córdoba, 
Xrgamasilla, Zamora, etc. Es evidente, pues, que los defectos que* 
señalan actualmente para el sistema general de nuestras ca- 
no existían hace dos mil años. 

lineas 
que comunican Madrid con las zonas coiteras 

imnte"fll 
surgieron, como hemos visto, a partir de 1850; y ua- 

o cómo se identifica su recorrido con las calzadas ro- 
mos a ,Las antes debemos indicar que como Roma no utilizó el sir- 
,,,a25 - radial, la coincidencia de las viejas rutas con las nuevas 

único 
"ateras 

comienza a observarse al Norte de la Cordillera 

en la parte septentrional, y al Sur de la Oretana, en la carpetanal 
meridional. 

hermoSOS ~anIinos que hoy ocupan la parte central 
del Tajo eran desconocidos en tiempo de Roma, pues éstos . 

m ,onsmiencia lógica de la centralización administrativa. 
las ,.arnteras Madrid-Valencia y Madrid-Alicante se correspon- 

da la romana que de "Titulcia", por "Vico Cuminario", "Lami- 

,o1 t-lrgama~illñ) y Chinchilla llegaba a Turres, puntz en el que su- 
fh una bifurcación, marchando hacia Valencia la primera y rum- 
bo a -1licante la segunda. 

~a carretera de Xadrid a Andalucía se separa actualmente de la 
p e r a l  de Valencia en Ocaña, marchando después por Despeñaperros, 
Bailen (en donde sufre una bifurcación que marcha a Jaén y Gra- 
nada), Córdoba, Jerez y Cádiz ; un ramal que sale de Alcalá de Gua- 
daira conduce a Sevilla y Huelva. El  camino romano que llegaba del 
centro de la Península a Andalucía arrancaba del que antes hemos 
hdirado en Argamasilla, y por Despeñaperros llegaba a. Cástulo, ,en 
donde $ufría una bifurcación: la primera que iba a Jaén, Guadix v 
Almería, y la segunda a Córdoba, Sevilla (con nueva bifurcación ha- 
cia Huelva) y Cádiz. 

Hoy Madrid se comunica con el NW. de España por tres grandes 
carreteras, terminadas en La Coruña, Pontevedra y Gijón. La pri- 
mera atraviesa el puerto de Guadarrama, y llega a su término por 
Bmavente, Astorga y Lugo; la segunda arranca de la anterior, y por 
AGla, Salamanca y izamora termina en Pontevedra; y la tercera, por 

? Oviedo, llega a Gijón. Pues bien, todas las poblaciones in- 
dicadas figuran en los itinerarios romanos como centros importantes 

Todas ellas son citadas en el Itinerario, y algunas, como 
Astorga y Lugo, fueron nudos importantes de carreteras. 
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La actual ruta que va de Madrid a Fran poco más o menos como hoy. El  Grado se halla 
el puerto de Somosierra, pasando por Aranda, al río Cinta, Y debajo del puente metálico existe un 
randa, Vitoria, Alsasua y San Sebastián. Esta romana, que fué el antiguo camino hasta que 
ginal, pues el puerto de Somosierra fué utiliz 
g la vía Astorga-Burdeos que señala Antonino, desde IO encontrar en el camino que desde 
de Briviesca hasta más allá de Alsasua, seguí Tarragona) iba hacia Occidente, pasando por Cesaraugusta, 
al que hoy utiliza la carretera que comunica la f r@C0 klahorra Y ~ ' i ~ i ~ s c a ,  siguiendo la ribera derecha del Ebro 
tal de España. hasfa la Rioja y tierras de Burgos, y la izquierda, 

Una de las principales vías romanas iba desde ~ ~ l ~ d ~  a Cataluña, es decir, un trayecto igual 
pasando por Alcalá, Guadalajara, Sigüenza, Arcos, cal gran celebridad en la Edad Media, ya 
cla; siguiendo hoy, a partir de la antigua Complutum 

( mn 
pro~ongación en Cartilla, León y Galicia, fué utilizada 

Wh carretera general el mismo itinerario. Y la misma coinedmh iq pj las masas de creyentes que desde diversos puntos 
pn parte Po 

repetirse en la ruta Zaragoza-Francia por Canfranc, 
m 

' de, se dirigían a Santiago de Compostela a 

d de España Y 
número 33 en el mencionado Itinerario, y en la de zaragoza a la tumba del Apóstol, por lo que recibió el nombre de "Ca- 
celona, pues si bien es cierto que el trayecto actual comprma de ~antiago". 
tre .Zaragoza Ilerda (Lérida) no figura en el documento a. ImpO~mlisima fué también la llamada Vía de la Plata, qu; iba 

indiedq no era debido a la falta de enlace, sino solamente a que Astorga a Emérita (Mérida), uniendo las regiones mineras del 
m comunicar ambas ciudades, no una ruta principal, S b o  otn irr) con esta inlportantísima ciudad y prolongándose hasta los puer- 

daria que iba por Bujaraloz y Candasnos, siguiendo la nben a I del golfn de Cádiz. Coincide en muchos puntos con la carretera 
del Ebro, y vadeando el Cinca a los pies de Fraga, corno ea la aetr, d, que por Zamora, Salamanca y Cáceres llega, atravesando Mé- 
lidad. Mas a partir de Ilerda seguía por Barcelona y Gerona a, a Andalucía. El puente romano de Alcántara sobre el Tajo 
Francia, por los mismos lugares en que hoy la contemplamos, mrva  que se trazó de Mérida a Salamanca y parte de la de 

Más sorprendente que en las líneas que parten de Madrid, ard ~ ~ t ~ ~ p  a Braga, aunque el aislamiento existente con Portugal por 
paralelismo que encontramos con las rutas antiguas en las zona ha hecho escaso el tránsito y su necesidad. 
que podríamos llamar litorales por correr cerca de las costas y fia, La zona cantábrica fué la que más lentamente recibió los influ- 
teras, como a continuación vamos a exponer. jos de la romanización, debido en gran parte a la larga lucha que los 

La ruta romana más importante en España fué la denomin&W amquistadores tuvieron que sostener con los cántabros y astures, 
Hercúlea, que fué llamada posteriormente Vía Augusta, y que, dosos de su independencia. Más encima de la Cordillera Cantábrica 
el extremo oriental del Pirineo, llegaba hasta Cádiz, pasando pn , stüálase tambien una vía principal, que desde la frontera francesa, 
Gerona, Barcelona, Tarragona, Tortosa, Sagunto, Valencia, Jitin, siguiendn la costa, por Castro-Urdiales, terminaba en Oviedo, ruta 
Cartagena, Altnería, Málaga, Algeciras, Tarifa y Cádiz, nombres m que hoy vemos reflejada en la carretera litoral de h ú n  a la capital 
al indicarlos, parece que estamos señalando la actual c a r r e t m ~  . I iAsmna!J Por Bilbao y Santander. 
desde Francia marcha hasta la ciudad andaluza, ya que, salvado* 

' La situación peninsular de España daba gran valor entonces, lo 
gunos trayectos en las provincias de Alicante y Murcia, el  ES@^ mismo ¶"e en la actualidad, a la zona ístmica, que servía de punto 
recorrido es idéntico. mitacto con el resto del gigantesco imperio. No es de extrañar, 

En  el Alto Aragón pasaban por Barbastro, o allí se c d b  que en aquellos tiempos la cadena pirenaica fuese atravesada 
carreteras romanas que iban a Castro, E l  Grado y Graus, Y a m  m metidas ocasiones por algunas rutas. Según parece, por los pasos 
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de Puigcerdá, Anibal remontó la cordillera para II LAS 

íia; y los romanos, a través de los Pirineos, cmStmYeroa dc, emnOmicas de los pueblos sometidos, ya que los luga- 

calzadas, coincidentes con nuestfas actuales carretera &dda llos habitados Y las carreteras por ellos construidas siguen 

cas: por Perthus pasaba la que unía Augusta con T ~ ~ ,  @ pf e de veinte siglos. Al amparo de estas magníficas 
Iti,i&dose cesvalles, la que ligaba a Francia con Pampelo (p ; m h  la mmaniración 

rápidamente; ellas permitieron que la 
-l~'~na) 

; & * mologia del puerto aragonés de Somport tiene 
luaiih 

llegase velozmente a todos los rincones; el latín mtas, 

tino: Summum Portus, collado O puerto máximo, 
atraVw *b @ lar y 

a hablarse m los pueblos que surcaban; cifl 

bién por una ruta que, desde Zaragoza, por Ayerbe, A~~~~~~ yk k. Espaza Se 
amoldó a la vida de Roma y a su organización, 

pr ellas, franc llegaba a las proximidades de Pau;  y el ext &dose a 
amparo un sentido de unidad que hasta entonces ha- 

remo ocQdePhl & 
la cordillera estaba recorrido par el camino Astorga-~urdms, m m- bir ido deKonOcido. 

Y hoy, después de tantos siglos, sobre las obras 

taba el río Bidasoa en el actual centro de población de I&. idas 
guerreros que cerraron la Edad Antigua de 

Con todo lo anterior queda cumplidamente demostrad @m' Ii Historia, circula la riqueza y el poderío, la sangm y la vida de 
lismo existente entre las grandes carreteras de hoy y las O. el petrL 

Viejas ng *a. de la Edad Antigua. Y ejemplos idénticos, y todavía 
encontraríamos en los caminos secundarios. Incluso una 
ha sido resucitada por los ingenieros del siglo xx para la 

minai 
c-m. ción de un canal. Una calzada (por cierto no mencionA m 

nerario de Antonino), de la que hemos tratado en otros trabas 
JO (11, atravesaba el Norte de la provincia de Zaragoza de E. a W, e 

que hoy no es seguido por ninguna carretera ni principal ni seciad, 
ria, pero que, a pesar de ello, coincide en gran parte cm el 
del canal de las Bárdenas, construido en algunos trozos, J m aR 
excavaciones se tropiezan frecuentemente con vestigios de la m 
trazada por el pueblo dominador. 

Todavía es más grande la identidad existente entre estos caiimpi 

romanos y el curso de los ferrocarriles hispanos. Estos, m& li* , 
al medio geográfico que las carreteras por las dificultades 
que se derivan de su construcción, presentan, en mayor grado ami* 

las carreteras, su servidumbre de las rutas romanas. D e j a m o s  po 
otra ocasión el ponerlo de manifiesto. 

De todo esto podemos deducir que los romanos dernostranilip 
seer una gran intuición y un enorme sentido de la estrategia y &b 

(1) 1. Escagüés Javierre: "Nuevos datos de Geografía histórh &@ 

las calzadas romanas del Norte de la provincia de Zaragoza". R d m  
dios Geográficos, núm. 16, Madrid, 1944.-Del mismo autor: 
manas de Cinco Villas". Revista Aragón, núm. 192, Zaragoza, 
1945. 
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informe aobre el cambio de denominación del pueblo Q 

de Liceras por el de Montejo de T eaancia (1). % 

El Ayuntamiento de Montejo de Liceras, provincia de 
incoado el oportuno expediente administrativo para que m So% h 

ambiidi SU denominación actual por la de Montejo de Temanda, 
menaje de respeto y veneración al nombre inmortal de la * tíbera de Termes, Tiermes O Termancia, que 

no leja a tado pueblo de.Montejo. 6 
Arranca el expediente de la moción elevada a la ~ l d b p i e i  

dencia por numerosos vecinos de Montejo de Literas, ,-+,e 
honrar una de  las glorias raciales y perpetrar las hazañas de 
blo amante, como ninguno, de su independencia, se une el de & 
las confusiones a que puede conducir el calificativo y a d i m p  
acompaña al nombre de Montejo, con el del pueblo que da 
dicho aditamento -Literas a secas-, asimismo cabeza de distrito i, 
nicipal, aunque de menor población que Montejo. 

Es de nuestro deber, como miembros de la Real Sociedad O, 
gráfica y honrados con su encargo para informar la petición pk 
dicha, hacer algunas consideraciones que juzgamos necesarias db 
tro de la más estricta imparcialidad que debe presidir un informe& 
esta índole. 

Fué siempre objeto de atención preferente por la S&dd 
Geográfica cuanto se refería a la Nomenclatura Geográfica de @ 
ña, poniendo su empeño en que desapareciera la con fuh  * 1 
niente de la existencia de numerosos Ayuntamientos con idéntico* 

(1) Aprobado por la Junta Directiva en cesión de 16 de I)iciemkdC* 

.diendo ver aceptadas sus propuestas en tal sentido hechas - C I  

br(* Coi'='a- ocasioner 
s remedio a la deficiencia apuntada, unas veces el Poder 

N bu la misma Sociedad Geográfica en la propuesta gene- 
@li@ Y el R. D. de 27 de Junio de 1916, se han observado rJ flot1Vo bases o reglas generales las cuales tendían siempre a que el cali- 
@ ado a 10s ~ueblos que requerían el cambio de denomina- f t c a " ~ ~  asiP 

ara distinguirlos de otros con igual nombre, lejos de ser ar- 
&, P circunstancias especiales del terreno o an- 
t,itr;iriO, 

históricos y con singular preferencii tomando los adita- 
toponimicos de los que se referían a corrientes de agua, mon- 

naturales, etc. 
El rmplm de ]a partícula de ha de confesarse qu 
0 lugar a locali~tas, que es 10 que late, S 

&duda, en la mayor parte de 10s expedientes que actualmente se in- 
pra cambio de denominación. Cuando se tomó el aditamento del 

rnbre de otro pueblo, o simplemente de un accidente geográfico, 

rloe , su lo daba como denominación Única a otro pueblo -y es 
de Liceras que nos ocupa-, la partícula de entraña para 10s 

e en algi 
in génerc 

lnos ca- 
) alguno 

" 
mino~ del RlIunicipio a que se les aplica una especie de dependencia 
m Si no jurídica, hiere cierta clase de sentimientos de que no están 
-tos 10s pueblos demasiado próximos y que no podemos descono- 
m, por haber sido tratados aun en el campo de la literatura. 

En el caso que nos ocupa hay indudablemente algo de lo antedi- 
cho en el deseo de los vecinos de Montejo de Liceras de cambiar la 
denominación de éste por la de Montejo de Terrnancia. 

Expuesto lo que antecede para enfocar con toda precisión y justeza 
h demanda que es objeto de este informe, hemos de añadir únicamen- 
te que hasta 1857 el Municipio de referencia ha sido llamado Mon- 
telo a secas y así figura en las ediciones oficiales del Nomenclátor 
de 10s pueblos de España hasta dicha fecha y en los Diccionarios geo- 
a c o s  antiguos. A partir de la fecha indicada y ya  en le1 No- 
menclator de 1867 es donde se impone oficialmente el aditamento de Li- 
aras. 

Esta razón, de haber obedecido el cambio de denominación a me- 
dida de Gobierno y en circunstancias diferentes a las actuales, hace 
-jable el que ahora se propone, a pesar de ser criterio de esta 



Real Sociedad, firme, pero no rígido ni invariable cuando 
tancias lo aconsejan, la permanencia de la NomenclatWa < 
que no debe ser variada al compás de veleidades o de 
circunstanciales. movimiiol8i 

Pero el Vocal que suscribe, estimando admisible el camb. C* 
nominación, entiende, sin embargo, que debería adopta 
tejo de Tiermes por las razones siguientes: rse la de & 

Termes, Tiermes o Termancia son nombres equiqalentes 
rresponden los tres a la famosa ciudad celtíbera de que 

nos Qo pai 
~ i a  10s escritores de la antiyedad, ubicada en lugar más p- a 
Carrascosa de Arriba y que andando el tiempo se señaló coa 

" a k  plo dedicado a Santa María de Tiermes. Los nombres de 
de Termantia serían denominaciones eruditas o nombru y b* 
vulgar que por las leyes fonológicas que originaron la lmy. - 
ce dieron lugar mediante refuerzo de la e abierta en di 

gtongoi, al nombre de Tiermes, que es el que correría de boca en bap y o, 
serva en el nombre del templete antes citado. 

Por último, al concederse el cambio de denominación adica;di 
por los vecinos de Montejo de Liceras, no habrá razón para + 
selo, si lo piden a título de honor y de recuerdo de las vi- m 
ciales, a los del pueblo de Carrascosa de Arriba, más próximo al & 
tórico Tiermes, y que por análagos razones, salvo las de m- 
podrían reivindicar el uso también en su denominación del & 
aditamento "de Tiermes" en lugar de el "de Arriba". 

La Sociedad, no obstante, resolverá lo más acertado. 
Madrid, 28 de Noviembre de 1946. 

m 41 el nombre que ostentan no lo tiene nin- 
,A inrman, Y " L V -  

P Tee 
pk e50s ioz ~ ~ ~ i ~ i p i o s ,  en 101 su capitalidad está, si no en la de- 

de habitantes, en una entidad que está 
de mayor 

oblada, y sólo el Ayuntamiento de Valdeolea es el 
@fcieit"e"te * capita]idad en Casasola, lugar con sólo 14 habitantes y 

tiene la de los cuales uno tiene dos plantas y dos están cons- acs 
tres plantac 

t ~ d ~ ~  con 
El AY untamiento de Valdeolea está al SW. de la provincia de 

der, en el utrerno que linda con la provincia de Palencia, tiene 
Slnm ma alargada de N. a s. con una dimensión de 13,s kilómetros 
nm fo 
v mide 9 

kilómetros de E. a w. en su zona Norte, o sea en la parte 

ancha. 

En g eneral, el terreno, particularmente en el Nw., es sumamente 
~mworo ,  encontrándose elevaciones qu. alcanzan los I .goo metros en 

vidice Endino, y las mayores predominan en la margen izquierda 
bl no Camesa; las altitudes se presentan en escala notoriamente des- - 
rndente hasta el extremo Sur, en el que alcanzan los 953 metros en 
Ltaporquera y 943 en G~ena-  

~1 do Camesa es la principal vía fluvial del término, en el que 
aitra por su extremo NW., dejando a su derecha el lugar de Espi- 
,,osa; poco después, también a SU derecha, se encuentra una zona ele- 
vada donde está Reinosilla, y al tercio de su curso, dentro de este 
Municipio, se encuentra Casasola, donde actualmente está instalada 
ia capitalidad. 

Por Casasola cruza con pendientes ascendentes la carretera que 
p&endo de La Quintana pasa por La Cuadra para continuar subien- 

WENCESLAO DEL í3snu.a do a unirse a la de Madrid a Santander antes de entrar en el lugar de 
Matamorosa, en el P\Cunicipio de Enmedio. 

Informe sobre el cambio de capitalidad de Caeasola a 
quera, en el Ayuntamiento de Valdeolea (Santander) (1). 

La provincia de Santander está constituida con IOZ M* 
de los cuales 61 llevan el nombre de una de las entidades de e 

(1) Aprobado por la Junta Directiva en cesión de 16 de Diciemh b d  

Más abajo, cerca del río, está La Cuadra, en el valle del arroyo 
de las Q~intanilias ; se encuentran en situaciones cada una de menor 
altitud las aldeas Las Quintanillas, La Quintana, el lugar de Henes- 

de las Quintanillas, la aldea de Bercedo y el lugar de Matapor- 

1 Qriga; reuniGndose en el extremo Sur del término las edificaciones 

l a lugar de Cuena. 

amesa deja a su izquierda el lugar de Olca, por donde 
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pasa la carretera que por Villaesc~sa va a Matamorosa, y 
más elevada, los lugares de La Loma, Mata de HOZ y ssntroldh 

En el extremo NE. del término se encuentran los lugarm d, 
yos y San blartín de Hoyos. - - 

E n  posición más baja, unido por un camino, están 
Castrillo del Haya, la aldea El  Haya Y el lugar de MatarrePod. 
parados de estos núcleos de población, a menor nivel que 
riores, están la aldea de Barriopalacio, el lugar de c 
de Rebolledo. 

amesa y la 

. yno con Reinosa Y demás poblaciones importantes 
,rnviaciat 
,,aw. 

tander. 
de asladarse la capitalidad a Mataporquera dejaría de  ser el Mu- ' valdeo]ea el único que tendría fija SU capitalidad singular 
piCiPio de or número de habitantes de todos los de su témino. 

men no obstante, resolverá lo más acertado. 
hfadrid de noviembre de 1946. 

JUAN LÓPEZ SOLER. 

E n  la zona baja del término, en donde el río Carnesa ra a 
dirección Noroeste-sudeste que traía por la de Nordeste-~ udastcl como antes se expresó, en su margen derecha, en el ángulo m 
el río, se encuentra el lugar de Mataporquera, que tiene e s t e  

8 
las dos líneas férreas de Santander a Madrid y de la ~ ~ b l ~  a Viil- 
masda ,  y por la otra margen, del río, a poca distancia, pasa la 
tera de Madrid a Santander. 

También Mataporquera se unirá por nueva carretera a Caw 
empalmando cerca de La Cuadda en la de Matamorosa. 

Si  se tiene en cuenta el número de habitantes, no cabe duda qw d 
lugar de Mataporquera con 1.149 de 10s 3.106 del Municipio, le 
rresponde la capitalidad, pues los 1.957 restantes se agrupan m la 
otros 20 lugares y aldeas que forman el término, de los cuales d & 
mayor población es Olea, con 249. 

Mataporquera en el extremo Sur del Municipio es más excéntna 
que Casasola ; en esa excentricidad si todos los lugares y aldeas ~IIC b 
forman tuviesen el mismo número de habitantes, le correspondería, p 
término medio a cada uno de ese territorio, tener que recorra4 
metros 250 mtetros para ir a Casasola, número que,para acudir a l w  

porquera seria 5 kilómetros 940 metros por término medio; pero 6s 
tiene en cuenta el número de vecinos (de cada lugar o aldea que fm 
el término, entonces esos números medios variarían totalmente, ad* 
cándoseles 3 kilómetros 290 metros cuando la ca~italidad * e 
a Mataporquera y 4 kilómetros 250 metros de continuar <. Cur* 

Como se ve, varían notablemente las condiciones de m Y 
lugar, y, además, a favor de Mataporquera hay que tener * @ 

las vías de comunicación que la unen no solam~nte con la cap' 
deh 

1 

, 

l 

l 

1 
1 

I 
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JosÉ GAVIRA : Gleogrqh General. Prólogo del Ge 
drid, 1947. Ediciones Pegaso. Un vol. en 4.0, neral Aran& y, 
XXVI láminas. xlx f+ 459 pb , 
Poco abundan en la bibliografía geográfica española 1 

Os btadoc doctrinales amplios; si en varias ocasiones se han publicado & 
-da o menos extensas de Geografia descriptiva -que siempre ejerw 

atracción sobre el gran público-, las referentes a k g r a f ú  m 
se reducen casi a manuales rudimentarios de carácter didác~m. 
obras de mayor alcance recordamos principalmente las de H. 
llar, a comienzos de siglo, y de Melón, recientemente. por a m 
puede sobrar nunca un nuevo libro en que se traten las m e  ti 
sicas de la Geografia en tono cientifico y metódico, aunque m 

fc ma compendiada. Ante todo, hay que fijar el concepto de 
general, para que quede circunscrito el campo en que ha de desa& 
el autor su tarea, hecho no inútil, pues si para el verdadero grólnl ,  
aparecen bien determinados el contenido y límites de la Geografk, m 
ocurre lo mismo con algunos especialistas y aun con parte del pb 
blico culto, que a fuerza de contemplar el avance de las ciencias pr 
interfieren con aquélla -con la general, primordialmente+, & 
por creer que carece de objetivo propio y que es mera amalgama dr 
materias pertenecientes a diversas ramas científicas. sin a 
el precursor Varenius dió ya en el siglo XVII una definición 
afirmar que la Geografía general estudia la Tierra "in genere Y 
<< generales affectiones". Cierto es que diversas ciencias inw 

varios materiales de la Geografia, pero también 10 es que ésta 
simple yuxtaposición de aquéllas, sino que las considera m e 

I 
fin peculiar : clasificación y distribución de hechos 

su arficie de la Tierra, relacionándolos entre sí --causalmente- 
BIa @ dio o el lugar que ocupan. Definición a que se atiene ei au- 
,@ e' miesde luego es susceptible de perfilamiento o variantes, pero 
;or,Y que aceptable. Ciencia que participa de las Naturales y de 
pfstomte la distinción alemana, sin encajar rigurosa- 

del ~ ~ p í n ~ ~ ,  
W su en unas U otras. En  cuanto al contenido de la . 

1 @tem ia general, viene a limitarse más por el cuantioso desarrollo 

~eogra* Por 
rama, la Geografía humana, que ya ostenta 

otegoría de disciplina con Caracteres exciusivos. Ajustándose 
hoy hecho, se reduce el autor en el libro reseñado a tratar de los 

es 
y físicos de la Tierra, incluyendo el bklógico, y 

a$ndice enlace con la Geografia humana, el hombre como 
amo 
fl iirim Y distribuído por la Tierra : el estudio de las razas. 

~1 fin de esta obra no es apurar SU materia: modestamente 

Isp un 
didáctico superior y a la exposición del estado actual 

conwimient~~ de Geografía general. Pero aunque la extensión 
rnnsiderable, posee un tono de amplio resumen cientifico y de 

mdo doctrinal, en el que no se elimina ninguna cuestión de impor- 
da y en que se alude a las más recientes teorías y descubrimientos. 

Tras una breve exposición del desenvolvimiento histórico de la 
Geografía, inserta el Sr. Gavira un capítulo orientador, de honda utili- 
dad para el que se inicia en esta ciencia : el instrumental bibliográfico, se- 
Balando críticamente las obras fundamentales con referencia de las 
más modernas, revistas, enciclopedias, etc., además de la bibliografía 
vializada que acompaña a cada capítulo. Se exponen concisamente 

nociones indispensables sobre el sistema planetario -on inclu- 
sien de las recientes teorías sobre el origen del calor solar-; el capí- 
tulo sobre cartografía recuerda el buen manual del autor sobre esta 
materia. En las consabidas materias que constituyen la Geografía físi- 
a son de destacar, entre otras, el problema del interior de la  Tierra, 
h cuestión del nivel terrestre y del submarino, los recientes trabajos 
Sobre movimientos sísmicos y vuicanismo, los diversos tipos de ero- 
*, las últimas investigaciones oceanográficas, como los fructíferos 
mltados de la expedición del "Meteor" ; los descubrimientos estra- 
bfiri~~s, las clasificaciones de climas de Xoppen y Thornthweite, la 
f i t ~ f i ~ a  de Welsch y sus modificaciones ulteriores, y !os direr- 
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sos paisajes botánicos; concluye la primera parte, fenómenos de Laroya. Es t tdo  s o b ~  
enumeración de las principales divisiones etnográficas. 

s espontáneas en la: atmósffla. (Iris- Una novedad de sumo interés radica en la ampliaciá, dd 
1. 1." Sección. Servicio de Magne- 

un largo apéndice, que lo complementa 
es.) Madrid, Talleres del Instituto Ponen a la vista del lector las cuestiones 

discutidas, ,a 
en estudio o aditamentos de tono sup 90 págs., 58 Y 4 mapas. 

mera parte; se deben algunas de esas notas al 
o ctii ry45, cuando políticamente parecía que Eu- en general, de revistas científicas; 

ba, la prensa española empezó a publicar en sus colum- 

a la contracción de la corteza, la rosa e intriganter noticias que llenaron 21 lector inge- 
confusión: en unas cortijadas de la provincia de Al- declinación magnética, el origen del carbón, la célebre y , 

teoría de ,Wegener, la aparición del v de que espontáneamente, sin la me- 

Cronómetro geológic0, la hipótesis de la desviación del humana, almiares, prendas colgadas, aperos de la- 

otras materias comenzaran a arder de buenas a 
como causa de las glaciaciones, el mar de los sargaros y 
de islas desaparecidas. Asuntos que familiarizan primas, 

comtntarios de prensa, artículos de erudición más o 

mas más profundos o puntualizan barata, 
Y teorías llenaron durante algunos meses la 

antes. ihn espr8<da. junto a 10s sostenedores de la veracidad Y ~osibili- 
ird oentjiirñ de, fenómeno estaban los que creían que no había allí No faltan leves defectos en una obra de esta ,-lase. Aparte dt 

Una mano humana, burlona, malintencionada o maniática. Y error de nombres, cabe mencionar la casi omisión de la tcolii 
dc geOsinclinales y la escasa referencia a la de las transgrerims dr nN prere recorclar que el epílogo puesto por la Prensa a esta serie de 

Danois, con su nueva explicación de la corriente del ~ ~ l f ~ .  Frh. mmpntfs 
estuvo a cargo de una pareja de la Guardia Civil 

el libro varios cuadros sobre medidas del Globo o cifras 
Ir* 

, de una gitana alienada. 
puede juzgarse nuestra sorpresa al recibir nífico volumen, 

mentor físicos. Va el libro ilustrado suficientemente con 
TUI1i, pulnamente editado, con nUrnerosas ilustraci el que el Ins- 26 láminas, que aclaran gráficamente el texto, siendo muh kib 

poco conocidas. 6bt0 ~ ~ ~ ~ ~ á f i ~ ~  y Estadístico, por la plul~la u=L ingeniero geU- 

lo expuesto al comienzo de esta nota y por el resultadoeoa, D. 1-6 Cubillo, da su parecer científico y Su opinión 

Pido en ]a obra que exaininamos cabe dar una caluroJa biienw ,izada sobre aquellos fenómenos de combustión que tan Premu- 

esta va'iosa aportación a los estudios geográficos en ~ ~ ~ ~ ñ ~ .  pdos trajeron a todos 10s españoles. Calladamente, sin alhara- 
,-as, el Instituto Geográfico y Catastral, desentendiéndose del guiri- 
PY periodistico, envió allá a un equipo de  técnicos, 10s cuales, so- 
bre el terreno, en donde permanecieron varios días, preguntaron, in- 
vestigaron. observaron y experimentaron. E l  resumen de todas estas 
pcxpisas y estudios está contenido en el volumen que motiva estas 1í- 
mas,! si antes nos hemos referido a cierta sorpresa al recibirlo, consiste 
en que acallado olvidado por completo, al correr los meses, aquel 
misterioso suceso, hoy bruscamente nos pone ante la vista esta obra 
"tifica, diciéncionos: "Aquello es lo que dijo la prensa; esto es lo 

irnos nosotros." 
- - 

ente dec 

un mag 
ones, en 
,-e ,la1 



En  realidad, la obra del Sr. Cubillo nos ha hecho la . 
aquella famosa sopa de piedras del soldado, divulgada e, 'mPh& 
tecillo. Aquí, la piedra son los fenómenos de broya pOPub,, 
este tema del libro nos queda un manual d Y -  e Gmmfla especialmente en lo que se refiere al estudio de la amiósf 
menos físicoquímicos y efectos de la electricidad atmosfsbI 

6ia, 
q f 5 b  

cebido este trabajo pensando en un público no k Perito m a o nocimiento de ciertos hechos de Geografía física (ya 
sector fué el afectado por aquellos fenómenos que d. que tan + 

el autor ha aprovechado la ocasión para exponer en Una lvU1gó se,.. de -1 
tulos, de un modo claro y ameno, ciertos principios cuyo * 

COnocfmLoe es  preciso para poderse explicar la posibilidad de fenómmos 

bustión espontánea a la intemperie; de este modo nos habla bm. 
del fenómeno de la combustión en general, función del oxígeno, Wa * catálisis (con interesante explicación de la combustión pulmonu 
na, fuente del calor corporal), propiedades de la elect+ida,j, efm 
químicos de la chispa eléctrica, desintegración atómica. a 

'0 capihda se dedica a la electricidad en la atmósfera (agente muy probable 
hechos de combustión espontánea), hablándonos el autor del 

'a'"P0 eléctrico normal, SU intensidad y variaciones, la ionizaciÓn 
b 

mósfera, migración de los iones, turbulencia eléctrica, fenómmmr ) 
croceráunicos (es decir, pequeñísimas descargas eléctricas o & 
rayos), campos eléctricos perturbados, torbellinos de polvo, e 
mo de las tormentas, campo eléctrico de las mismas, descargas 1 6  
sas y otros fenómenos relacionados con la electricidad atmosférica. 

La  tercera parte del trabajo se dedica al estudio de las combowtio- 
nes espontáneas, ya en la atmósfera primitiva de la Tierra, de 
eléctrico (de importancia en la aviación por los incendios & a p  
tos) o de origen físico-químico. Leyendo atentamente este ex- 
pítulo sobre las combustiones espontáneas, el ánimo se sobrecoge 4 
comprobar la inmensa cantidad de causas, desconocidas e insospcrb+ 
das, que existen capaces de producir devoradores incendios, muy 
jadas de la clásica cerilla o punta de cigarro. El ama de casa F* 
merja, para su limpieza, una prenda de ropa en un recipienGam 
bencina, crea un campo eléctrico positivo en el paño y otro n* 
en el líquido : una pequeña chispa que salte, al retirar la P ~ ~ I  ' 

bastar para inflamar la bencina y producir in 
- ntfO ca~llPO 

m @@iiobV- 

' i 0  amplio de Física, todo este armazón científico 
T ~ O  este 

la mano lector para poder hacerse una idea de cómo 
yn ""0 de mducirse 10s fenómenos de combustión espontánea de 
Un $ido P En el esnidio concreto de estos hechos el autor obra con suma 
W'P ,itodo o de juez instructor, acumulando tes- 

, aatela, Con de campeSin~s, trabajadores, Guardias civiles, desechando tes- 
t;moni@ 

;ngguros, 
relatos más veraces. Desde luego, rotun- * te ndiaza el autor la posibilidad de  que los hechos fueran de- 

@@ intervención humana, es decir, que 10s incendios no fueron pro- 
bid05 a os intencionadamente. Científicamente, define los hechos como 
rocad ,T.dmenoi micr0ceráunic0~ difusos en combinación con un grado 

ozoniraoón 
algo elevado, así como calma y sequedad 

dd aire Y' otras causas que dan a los fenómenos carácter de completa 
flennia~idad" 

del presente trabajo del Sr.  Cubillo es tal 
C( "luro, al final del estudio físico, existe un apartado especial de- 
&odo a h .'Ley de probabilidades", en el cual, apoyado en la autori- 
Y de Rey pastor, Leibnitz, Laplace y Bornouilli, el autor diserta 

de la posibilidad de que un suceso pueda o no producirse, da- 
d. lo~ factores necesarios para que pueda tener lugar.-J. GAVIRA. 

k c i ~  GISBERT, C.: LO cebolla,. Esludio de SU producción y comer- 
cio en Espaiia. Publ. por el Ministerio de Agricultura. Mapa Agro- 
nómico Nacional. Sin i., 1. ni a.; 234 págs., 20 grabs., 8 gráficos y 
73 láminas a todo color. 

Todos los que estarnos dedicados al estudio de la Geografía espa- 
ñola, especialmente al sector, cada vez de mayor interés, de la Geo- 
mfia económica, de la producción y riqueza agrícola, sabemos por 
mencia que el principal escollo con que se tropieza es la carencia 
&buenas monografías sobre ciertos aspectos singulares de la agricul- 
m española. Al redactar 10s correspondientes capítulos de la Geo- 
wfia económica española hemos de contentarnos con 10s desnudos 



7 datos de la estadística, columnas y columnas de cifras que 
con su misión informativa, carecen del espíritu ne . '% al lector la idea de cuál sea el peso, la s i g n i f i c a c i ó ~ n O , ~  

Y el ara 4 persión de determinada producción española. Tal ha ocunib 
producción y comercio de la naranja, del trigo, de 1, , 
aceite, etc. Fuera del estrechísimo circulo de las personas 
ello por razón de su ~rofesión 0 SUS actividades c0merciah*k 

'mi* la inmensa masa de los españoles sobre la cebolla hispw? 
valor de su producción, de la zona en donde con preferencia cQQh 
de los remotos países que demandan este producto d 

e nucsCnDqyb con avidez? Por eso, el examen del volumen que acaba d 
e @iieph Sección del Mapa Agronómico del Ministerio de ~ & d ~ ~ . ~  

de asombro a muchas personas, al darse cuenta del valor que 
rcpraib ta esta, al parecer, humilde liliácea, que a su manera propw 

bre de España en lejanos mercados extranieros. mb 

E s  autor de esta monografia el ingeniero agrónomo D. 
GBP cía Gisbert, el cual no ha perdonado dato ni aspecto que M d., 

su trabajo el valor de monografía verdaderamente exhaustiva, 
% ra por hacer unas indicaciones sobre la patria de o+ & 

planta estudiada, probablemente el territorio comprendido mtn 
tina y la India (montes del Himalaya), ya que la Biblia Ia m& 
como una de las cosas por las cuales suspiraban los israelia a d 
desierto; por el camino de Egipto fue introducida en Euro~a. 1 ri~ . ,, - 
lumela en sus obras da detalles sobre su cultivo. En América p. 
ció este cultivo a principios del siglo XVII y en la actualidad prdc 
decirse que está extendido por todo el mundo, principalmente abi 
regiones templadas. Los principales países productores, a d e h  Lb 
paña, son hoy los Estados Unidos, Italia, Holanda, Argenfi 
y Hungría. 

Da el autor una completa descripción botánica de la ceboüa, id- 
cando su valor alimenticio, y tras ello pasa a hablar concretPiaatr 
de España como país productor de este fruto. La provincia de V* 
cia marcha en este aspecto a la cabeza, con 5.016 hectáreas dediadw 
a este cultivo, siguiéndola las provincias de Barcelona, con 2 - 9 a o b  

táreas ; Málaga, con 1.060 ; Tarragona, con 897 ; Alicante, & 
Castellón, con 700, y luego, a gran distancia, otras 
ñolas. Se ve, pues, por el reparto geográfico, que la cebolla esiip* 

e,te mediterráneo. E n  la provincia de Valencia, te- 
@ !fiferelltern  irv ve de base al autor para Su estudio, se cultivan tres va- 

que . de llamadas "Babosa", "Liria" y de "Gra- 
p~inc'p temprana, semitemprana y tardía. E l  tipo lla- ,, respectivamente 

* hablando, es una cebolla de insu- 

~ d b ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ i ~ ~ ~ ~  tanto 
por SU forma y color atrayentes como por 

paalidades 
y muy principalmente por su resistencia al 

1 rits al transporte. De 10s tres tipos citados se insertan los 
y. 

iis qui,l,lcos reqect iv~~,  
entrando luego el autor en detalles sobre ' d 

a u l ~ p l i c a c i ~ n ,  
de la semilla, cultivos en secano g regadío, 

nmlrrO hn, Klección, enfermedades, conservación, etc. 

la 
de la obra dedicada al comercio de la cebolla da el au- 

n min~c~Osos  
detalles, con gráficos en color, sobre el embalaje del 

en enuases-jaula~ adecuadas y su transporte. Pasa revista a los 
principa:es de nuestra cebolla, marchando a la 

P da de los mismos la Gran Bretaña. LO que la cebolla representa en 

drbo 
consignado con sólo mencionar que el promedio de 

,vías por los distintos paises, durante los diez años 

a ,936, era de 261.000 toneladas, y España contribuía a 
cifra con el 47,s por 100. La guerra civil española y la conflagra- 

&n mundial subsiguiente ha dado un golpe mortal a la exportación 
& ,--bolla española a Inglaterra. LOS puertos principales ingleses que 
kbían nuestra cebolla eran Londres, Hull, Leith, Hanvich, N m -  
d e ,  Glasgow, Cardiff y Manchester. Por desgracia, existe un país 
mropeo productor de cebolla que, aprovechándose de la anormal situa- 
ción española, pretende sustituirnos en el mercado inglés. Tal país es 
Holanda. Mientras España vió reducida su exportación de este fruto 
aloglaterra desde 121.158 tonaledas en el año 1932 a 59.232 en 1936 
y a  10.160 en 1938, Holanda fomentó y aumentó la suya desde 64.208 

el pnmero de dichos años a 115.062 toneladas en el año 1936, man- 
kniéndose alrededor de las cien mil en los años 1937 y 1938. La inva- 
sión de Holanda por los alemanes cortó todo comercio d e  Holanda 
m Inglaterra, Pero el peligro subsiste porque el holandés, con su la- 
boriosidad Y tesón, procura seleccionar los bulbos por tamaños y cui- 
da de la presentación, amenazando de nuevo con arruinar el comercio 
de la cebolla española con Inglaterra. 

autor su valioso trabajo indicando algunos sistemas de 
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venta, tanto en España como en otros paíres productores, e,te ~ ~ ~ ~ ~ ~ d ,  primero de su tipo en España, cifra y 
y marcas comerciales, la propaganda, el me xperiencias en la materia. Cuando 
anejos que cierran el volumen analiza la producción la actualidad, mozos imberbes componen sabias mo- 
diversas provincias, cifras estadísticas relati en 'bicicleta, nos sentimos más y 
importadores y exportadores del fruto estudiado, casas as que el tiempo que se 
inglesas compradoras de la cebolla española, localidades or meses ni por años, sino por 
valencianas y unos gráficos sobre el repart 
en España y en particular en la región valenciana. completo del Manzcal de 

La obra está presentada con una dignidad y un lujo 
Jabre 

ql fdR,Me 

de Hoyos sáinz, ni aun recurriendo al cómodo sistema de 
conviene llamar la atención, destacando especialmente 

Me & &  4ar el 
de la obra. Preferimos llamar la atención, como 10 ha- 

minas a todo color, donde se representan los principales 
tip, & m autores 

en los capítulos, acerca de la solera que en 
bolla producidas en España. Es, en resume 

M"a han siempre los estudios folklóricos. La palabra que 
económico que habrá de tenerse en cuenta en los 

dmmina a 
ciencia, creada por William Thoms en 1846, en Lon- 

sobre la riqueza agrícola española.-J. GAVIR~.  
dnr no 

introdujo en España sin pugna, siendo su impugnador, en- 

mlowtros, wdChado Y Alvarez, y su principal impugnador, Sbarbi. 

unmiuno prOpUsO por la VOZ "Demótica" y Mariano de 

64a Pr ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ i a " .  En  realidad, desde hacía muchos años, en 
Hoyos SÁINZ, Luis de, y HÓYOS SA~NCHO, Nieves de: ~~l dpa wa mrria que muchos literatos, eruditos e investigadores hacían 

lore. Manuales de la "Revista de Occidente". Madrid, iPR;(r iolklore sin saberlo, es decir, que mostraron especial interés en anotar 
págs., 22 Iáms. y 16 figs. mteci]los, historietas, cantares y otras manifestaciones populares. 

~ ~ ~ ~ ~ d ~ ~ ~ s .  entre estos coleccionistas, a D." Cecilia Bohl de Faber, 
Las obras que, como la presente, salen a luz en 10s años f&& ~~~b Caballero", cuyas obras están llenas de estas manifestaciones. 

una larga y laboriosa vida dedicada al tema, son obras que - a poco fué delimitándose y acotándose el campo de  estos estu- 
definitivas, terminantes, para decir la Última palabra sobre el - db e investigaciones, y el Único punto oscuro, e importante, que que- 
NO ha mucho insistíamos en esta idea al dar cuenta de la mo- drba era el de definir al floklore, pues sin definición no hay ciencia. 
sobre Colón, de Ballesteros; hoy la repetimos para dar cuenta dd Ys .Ugo parecido ha ocurrido con la Geografía, de introducción en Es- 
nuai de Folklore que motiva esta reseña, debido a la pluma del prohn paiia relativamente reciente, y cuyos estudios no han sido debidamen- 
Hoyos. El  firmante, alumno del autor, testigo durante largos añosder te enderezados hasta no encontrar una definición justa que, al pro- 
labor, sabe la inmensa cantidad de doctrina acumulada por el mawb~, $0 tiempo que la libre de intromisiones extrañas, le marque un te- 
su trabajo de muchos años en la rebusca y estudio de la ~sicolo&,d rritono propio. El citado Machado y Alvarez, uno de los primeros 
atuendo y el modo d e  ser del pueblo español, sus investigaciona sPbe *tivadores del folklore en España, en un programa que publicó en 
antropología, sobre etnología, sus experimentos c r a n i o m ~ ~  II 183, al indicar el campo por el que había de moverse el folklorista, con- 
teorías sobre grupos sanguíneos.. . Todos estos estudios han sido * Ya a dar una primera definición de la materia. "El Folklore 
tidos a veces en breves trabajos de revistas científicas, O m e el Programa- tiene por objeto : I. Recoger, acopiar y publicar 
ciones en Congresos y reuniones, muchos'de ellos traducidos a m 'Odosl0sconocimientos de nuestro pueblo en los diversos ramos de la 
lenguas cultas. Ahora, al cabo de más de cuarenta años de "" (medicina, higiene, botánica, política, moral y agricultura). 
la colaboración de su hija y discípula Nieves, el profesor Ho]raam ' Lm proverbios, cantares, adivinanzas, cuentos, leyendas, fábulas. 

27 
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tradiciones y demás formas poéticas y literarias. ,aracteristicai esenciales del folklore, el autor de este M e  
bres, ceremonias, espectáculos y fiestas familiares y nae'o..k (j~@ revista a lo tradicional, 10 consuetudinario, lo popular y lo 
ritos, creencias, supersticiones, mitos y juegos i tos el regionalismo, lo racial, 
conservan má'c principalmente los vestigios de 1. viniendo a una división y ordenación folk- 
5. Las locuciones, giros, trabalenguas, frases hechas, elinear científicamente SU tratado, Hoyos opta 
modismos, provincialismos y voces infantiles; los isión cuatripartita en el campo folklorístico: la 
pueblos y lugares, de plantas, animales y piedras. 6. y, ,, d.er popzclw, el sentimiento y expflesión de las 
los elementos constitutivos del genio, del sabe Materiales y elementos para la construcción y 
contenidos en la tradición oral y en los m0 folkli>rica son : A. La observación recogida (cuestionarios 
materias indispensables para el conocimiento ,hfomaciones, Cuestionarios de fiestas, comparaciones y análisis, a- 
fica de la historia y la cultura españolas." B. ~~s instituciones folklóricas, entre las cuales cita 

Este programa, desde luego excesivamente extenso, tia - 
Traje, en cuya organización tanto intervino el 

de haber sido el primero publicado con indicación de los tw Opítulo de interés geográfico es el dedicado a 10s sistemas y 
del folklore. Posteriormente, las definiciones , puesto que empieza por hacer un resumen de 
decir verdad, no han sido coincidentes ni concluyentes. nkones naturales de Espana: aquí indica HOYOS Sáim que su 
el pueblo, no sólo lo que sabe cantar y contar, sho  tambi&, lo ** de región como de comarca, ha de ser terminal y sin- 
hacer", según Aranzadi ; "El conocimiento wlgar..., lo 

iq &co; es dKir, que basado en el doble carácter de geoclima, utilice la 
desordenado y falto de unificación, y, por tanto, infviOr a. ii* 

wtacim externa del pakaje, concretando en todos 
de estudios generales al llamado conocimiento científim, refl+O ds el verdadcro ambiente ecológico de los habitantes de una deter- 
to, sistemático", según Carreras Candi; "La ciencia qye w h  

dda apareciendo el concepto antropogeográfico, que dis- 
manifestaciones colectivas producidas entre el pueblo en la as fa^ hYe los gmpos humanos, y completados todos ellos por el etno- 
las artes, costumbres, creencias, etc.", según García de m & : y folklórico; es decir, por la analogía psíquica de los habi- 
Sáinz estima que la Etnografía y Folklore son el estudio & h,& 

m 

de una determinada región y ceñido más aún al parentesco en 
y el alma popular : lo que s d e ,  siente y Izme el pueblo, no lo m detmninada comarca o país. Los apartados sobre Antropogeogra- 
de él. Es de notar que en Alemania, la ciencia del V o l k ~ k ~ ~ & , ~ ~  

' $ de comarcas naturales, regiones antropológicas y zonas y 
rresponde al Folklore, unas veces está orientada hacia la Fd-J @mes etnográficas han de ser leidas con interés por todos los de- 
otras hacia la Geografía. . dieados a la Geografía humana. A continuación del método geográ- 

Pasa revista el autor, en un interesante capítulo, al desuripgadl , b de investigación folklórica, añade el autor los métodos histórico, 
folklore en las diversas regiones españolas, y destaca, como es&.) ,y , artístico, técnico, sociológico, psicológico y etnográfico. 
nocimiento común, el precoz y amplio cultivo que estos esmoPr#,f A !&siiramos, con este breve esbozo, haber dado al lector una idea 
vieron en Andalucía; en esta región se creó el "Centro A&#& de la Glida doctrina de este grueso volumen, referente al folklore. 
dicado a estos menesteres, en ella apareció le revista ~0IkIoss- vez con mayor intensidad, la Geografía moderna se despega de 
en la que empezó a investigar "Fernán Caballero"; a 10s canWUM@' laseca enumeración topográfica o del estudio exclusivo de  la corteza te- 
paraciones y refranes andaluces se dedicó Rodríguez María, Y* mt~para volverse a la consideración del hombre, al habitante de cada 
luces fueron, finalmente, escritores dedicados al folklore, m* que está, por decirlo así, vaciado dentro de la turquesa del pai- 
banes Calderón, Afán de Ribera, Villarreal, A. del Arco, * aje g w f i c o  que lo rodea. Esto es más de sentir cuando, hoy en 
Arellano y Alcalde Valladares. 

Ll 'enos geógrafos que creen estar plenamente dedicados a la Geo- 



---- 
y" "na 3b yos Sáinz y de Nieves Hoyos, que llevará adelante el 

. 

I B~~~ B ~ ~ E Í N  DE U b * ~  SOCIEDAD GEOGR~FICA. Madrid. 
T~~~ LXXXII, núms. 1-6, Enero- Junio 1946. 

tc F.~t&ios Ge0,~áficos. Madrid. Año VI, núms. 2 ~ 2 1 .  Agosto- 

-.. 
grafia, emplean gran parte de su tiempo en dilucidar si 
es pérmico o triásico. Esto les puede llevar a x r  distinaiidia 
tas de Ciencias Naturales, pero en Geografía. por ew a la 
Geografía no le va mal, como contrapeso, la aportaCiUn 
representa el Manual de Folklore debido a la veteran2 %ñ ' R ~ ~ I S T A  DE REVISTAS 
pa~tre.-~. MIRA. O - U C ~  

E S p . ~ ~ ~ L A s  

, 

bu+ - N ~ ~ ~ ~ ~ , , ~ ~  de 1945 (publ. en Zaragoza). Año VII,  núm. 22, 

bnro; dm. 23, Mayo de 1 9 4 ~ .  
PIRIK. ~ i ~ i ~ ~ o s .  Revista de la Estación de Estudios Pirenaicos. 

ragoza. ~ f i o  1, núm. 2, Julio-Diciembre 1945. 
WCIGME. N o t u  y Comwticaciows del Inctituto Geollógko y 

~0 de EspuEa. Madrid. Año 1945, núm. 14. Año 1946, núm 

4 

Fe- 

Za- 

Mi- 
, 15. 

AMCEAEP. ~ c t m  y Memorias de la; Sociedd EspMolai de Anlb.o~ 
polo&, Etnoyofia 3i Prehistori~. Tomo XVII, cuads. 1-4, 1942. 
Tomo XVIII, cuads. 1-4, 1943. Tomo XIX, cuads. 1-4, 1944. 

LC. Las Ciencias. Año XI, n h s .  1, 2, 3 y 4, 1946. 
BE. Boletán de Estadistica. Madrid, núm. 28, Octubre-Dicimbfie 

1945; núm. 29-30, Enero-Marzo y Abril-Junio de 1946. 
RRAC. Revista de la Red ~cctdernk de C ~ l z c i ~  Exc~ctais, F 2 s i c ~  

Y -vaturoles de Madrid. Tomo XL, cuads. 1, 2, 3 y 4, 1946. 
ARB. Arbor. Madrid. Tomo IV, núm. 11 (Septiembre-Octubre), 1945. 
Tomo V, núms. 13 y 14 (Enero-Febrero y Marzo-Abril). 1946; 
núm. 15 (Mayo- Junio), 1946. 

PeEalara. Año XXVII, núm. 286 (Octubre-No1 liciem- 
b r e ~ 9 4 5  Año XIX, núm. 228 (Abril-Junio), 1945. 
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IP. Inucstigoción y P r o g m o .  Año XVI, núms. Ip12 (o- 
ciembre), 1945. 

ILER. Ilerda. Instituto de Estudios Ilerdenses. ~ 6 ~ .  111, fw, de la S o c i e d d  de Ingenieros del 
año 11, Octubre-Diciembre 1944. Vol. XLVI, núm. 10 (a tubre) ,  11 (Noviembre), 1945. 

CEG. Cuadernos de Estudios Gallegos. Anejo 1. ( I ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  to /imcola,. Guatemala. Tomo 1, núms. 7, 8-9 y 10-11 de 
Sarmiento", del Consejo Superior de 1 
Santiago, 1946. 1915' Re+ta & d r c ~ i v o s  y Biblioteca Nociondes. Honduras. 

BRSVAP. Boietin de la R e d  Sockdod V O . W O ~ ~ ~ ~ ~  de Augoi Tomo  ano^^^, núms. 6 6 7 (Enero-Febrero), 1946. 
P d s .  San Sebastián. Año 11, cuads. 1, 2 y 3, 1946. Bolrh del centro N w d .  Buenos Aires. Vol. LXIV, núme- 

AFR. Africa. Año V, núm. 52, Abril ; 53, Mayo ; s4, junio Noviembre-Diciembre), 1945; núm. 576 (Enero-Febrero), 
lio; 56-57, Agosto-Septiembre; 58, Octubre, 1946. m 575:0mo LXV. Núm. 577 (Marzo-Abril), 578 (Mayo-Junio), 

BH. Bibl~otheca, Hispanza. Tomo 111, n2ims. 1-2, 1945 

HISPAXOAMERICANAS p O R ~ ~ ~ ~ E S A S  Y BRASILERAS 
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ga 11 (Febrero 1946), 111 (Marro) y I V  (Abril 1946). 'I'Omom BSNG. B ~ J l f t k  de Ia Société Neuchntel~ise de G&ogrqhie.  Tomo LI, 
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'-1 J., Y 'WORDIE, J. M. : Centenario de la expedición de Sir 

1 Jdin Franklin con el "Erebus" y el "Terror" (TGJ, 5-6). 

* 

REPERTORIO DE ARTICULOS GEOGRAFICO S CONTENIDO S 
EN LA ANTERIOR RELACION DE REVISTAS 

~ C C I ~ N :  Bibliografía geográfica española de fines de 1944 y prin- 
c$os de 1945 (BH). 

b\\; L.: Los orínenes de la Geomaifi'a de Ptolomeo (GA). 



MOMBEIG, P.: La Geografía en la enseñanza *cunda& ,B~. 
,.la), 

FILGUEIRA VUVERDE, J. : Recuerdos del geógrafo ~ a &  
y seo de Pontevedra (CEG). 

M. G. F.: E l  centenario del nacimiento del astrónomo A,,%& 
(1846-1928). (Univ, 1). 

OTERO F'EDRAYO, R.: Introducción al estudio sobre D. D 
tán y su mapa de Galicia CCEG). CQoLigpIh. 

RANDALL, R. H. : Cuarta Asamblea general del Instituto P m &  
Geografia e Historia y Tercera Reunión Panamericana d; & ! 

I 
culta sobre Cartografía (BUP, 12). 
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M ~ ~ Ó ~ ,  A-: Esquema sobre los modeladores de la m 
geográfica. 

EMBID, F. : Una ~ i ~ t e m a t i z a ~ i ó ~  de la Historia 19 G. : ObMrvatorios astronómicos de altura (Univ, 1). 
brirnientos Geográficos (Arb, 15). . : Nueva explicación del Universo 

V*uEwr, A*: La nebulosa de Andrómeda y el Rey Sa- 

nes sobre las perturbaciones espontá- 
dos con la aplicación de la hidrodiná- 

ipótesis sbore el origen de la energía ra- 

E.: Modernas ideas sobre la radiación 

Huunr, G.: ~~s radiaciones solares y cósmicas y sus reflejos en 
y sobo terráqu0 (ASCA, I ,  194~) .  

G. B. : Tabla que facilita el cálculo del radio de un 

a determinar la situación astronómica 

T ~ ~ ~ ~ ~ ,  R.: Determinación del acimut en las regiones ecuatoriales 

Waimjfom, K. Th.: Organización de una unidad en Geografia ma- 
temática (BGB, 25) .  

BhRRis DE AR~GÓN, F.: Un dibujo del Megaterio del río Luxán 

CARVALRO, D. de: El sentido geográfico (BGB, 25). 
C ~ O ,  Th. : Geograma general. (Cuadro sinóptico geológico.) 

'AVISJ W. M-: El  espíritu e x ~ l i c a t i ~ ~  de la &-fía Jleología aplicada (Arb, IL 

MAWJks DE A ~ E I D . % ,  J .  . .. : VariaciulIrJ la superficie de la Tie- 

B. GeografZa general. 

" 
(BGB, 24). 

MOMBEIG, P.: La Geografia v el medio vivo (BGB, 34). 
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Dnusr, C, S., y C A R R ~ H E R ~ ,  N.: Vientos sobre el 
B 3 32. HZdragrafia. 

mosférica~ y el pronóstico científico y vul- 
AHLMANN, H. w. : Investigaciones sobre la 
Loz~n.0 REY L.:  Anteproyecto de un apar El clima de Nueva Zelanda de acuerdo con la ciasifi- 

rina (LC, 3). 
Lozmo &Y, L. : Descripción de un aparato para la 6 

La Riviera como tipo especial de clima (AT, 34). 
del planktón marino (LC, qj. . posibilidad del pronóstico del tiempo a corto plazo 

isopletas de la 'temperatura B 4. Oceanzograifia,. 
te (ASCA, Junio 1945). 

Roux, G.: La propagación de la ola (AT, ; M,: hleteorologia de alta montaña (Pirin). 
1~9, ~1 clima a través de 10s tiempos (BGB, 31). 

R ~ D R ~ G ~ E ~  MARTÍN, O. : Contribución al es le la m y ID-) fio, F. de : Nociones generales de Climatología (BGB, 26). Mediterráneo (LC, 3). 
ymmxl W. E. K.: La precisión de los instrumentos meteoroló- 

gi 
,, , la actualidad (QJRMS, 311). 

B. 4 43. El Pacifico. A, : ~ ~ ~ l ~ ~ i ó ~  climática y estaciones del año (AT, 31). 
Nw hloNAsTcnio : Termodinámica de la atmósfera (BCN, 575). 

U M B G R ~ ~ E ,  J. H. F. : Diferentes formas de cordones iSlecm wos DE cos~*, A*: El estudio de las nubes en Geofísica (AT, 31). 
cífico (TGJ, 5-6). Ru<os DE cos~n, A,: La electricidad atmosférica en Meteorología 

(AT, 33). 1 

uos DE COSTA, A.: La obra científica del meteorólogo Rutheford 4 45. Otros mares. 
(AT, 34). 

~ 0 s  DE COSTA, A. : Las tempestades maméticas y su influencia en 
0 ~ 0 ~ 1 0  TAFALL, R. F.: Contribución al conacimiento d,,~ 4 / 

Cortés (BSMGE, 1). las radiocomunil :AT, 34). 
b ~ c a ó r ~ :  El tier 345 Y SU' 

~ Z E ,  J.: Una nur~d iuililrila para la, t>lcLIYILaLIuIIFJ (GK, 2). 

B 5. Clgmatologia y Me te~oJo~ia , .  

*DA% R. M- : La vegetación como índice de climas ]ocales (m E 6. Ptogeografia. 

DE MAYOLO, E. : Fórmulas de drenaje de lluvias (A&, 11) 
A m ~ ~ ,  G- : Relación entre la temperatura de la mitad inf& de h h6mu0: La coIonizaciÓn agrícola en la República Dominicana 

tro~ósfera y algunos elementos meteoroiógicos deu suelo (GA). (BUP, 10). 

A*: El clima y el desierto (M- 88). D * - ~ ~  F. G.: Los helechos de Birmania (TOJS, 3). 

B R O O ~ ,  C. E. P. : LOS climas y el deterioro de los materiales (QJRM$ Warm, c. T.: La flora de Melanesia (QGJ). 

311). 
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B 7. Zoogeog~~ía i .  

LABORDE, M. ,  y EL~SEGUI, J.: El '<Ursus spel 
(BRSVAP, 3). 

M E L É ~ E Z ,  B. : Cistídeos de España (LC, 2). 

B 8 81. Productos de origen Tnz~%eroJ. 

geografía social Y su papel en 
b u >  NEIV-A, J. M. : Una provincia metalogénica e s t ~ f  

nica ibérica (LC, 3). fica y los intereses del Estado 
GAVU Y L*BORDE, J. : Criaderos minerales de tipo 

m gen y modo de formarse (NCIGME, 15). 
MART~NEZ STRONG, P. : Evolución del concepto de isanorfim 

neralogía (LC, 3). 
NEUMANN, H. : La armenita, un nuevo 
OLIVEIRA, A. 1. de: El petróleo, sangre de la civilización 

(BGB, 34). 
SARNIENTO, A. : Sobre dois casos de albinismo total (LC, 4). Y RUIDí.4Z, E. : EI sistema orográfico eurasiático (NCIGME, 

B 8 82. Productos de origen vegeta,!. 

uropa" en la geografía política 
BARCELÓ, J. L.: El caucho en Africa (Afr, 55). 
F E R N Á ~ E Z  DE LA h A ,  M.: E1 c~lt ivo del algodón (RA, 89). 
FITZGERALD, F.: La industria azucarera en Queensland (QGJ). 
USAN ISMAIL: El algodón, primera riqueza de Egipto (Afr, 54). 

C 2 21. EspaEa en general. 

-A, J .  M. ,  GUTIÉRW RÍos, E.: Suelos de 10s Pirineos 
B 8 83. Productos de origen a&d. 

Poiinesia oriental (BRSG). 
FRANK, M.: Pesquerías sudamericanas (BUP, 4). os precámbricos o caledonianos 

B 9. Geografíq económkai. El intercmbio. distribución de !a extensión su- 
perficial y de la riqueza de la popiedad agrícola en España entre 

MERINO, J. : El correo. las diferentes categorías de fincas (EG, 23). 



miocénica ipa de lo S mercad 

valle de ' 

GARCÍA SIÑERIZ, J. : La cuenca potásica subpiren ~ ~ t i l z a  la Nf@Va. 
GILBERT, E. W.: Richard Ford y su "Manual c 2 2s frS 

pañaJJ (TGJ, 3-4). 
HERNÁNDU-PACHECO, E. : Características cl;matOlópiw 

vital humano de la Península Hispánica du y *  
(RRAG)- 

rante 
d\ 

SAMPELAYO, P, H. : Aportación a la bibliografía del pbólm 
ña (NCIGME, 15). 

C. 2 21 212.  vascongada^.. 

AREILZA, J. M.: La economía vizcaína a fines del 
(BRSVAP, 2.0). . *?m 

C 2 21 213. Catduña. 

SER= R ~ L s ,  J. de C. : La evolución del poblamiento dmtro dd lb 
mino de Tarrasa (EG, 22). 

VILLALTA, J. F., y CRUSAFONT, F. : La flora 1 de la dqm& 
de Bellver (Iler). 

1 1 '  

C 2 21 214. Levafite. 

~ ~ L P E R N ,  E . :  La Huerta de Valencia (EG, - L  i 

r -8 ,', ' 

: 2 21 215. AndaJucíai. :. 
..J 

CAGIGAS, 1. de las: De etnografía andaluza. Aportaciones a h fm, 
tera de lo andaluz (Afr, 52). . S 

ESPANA, A. de: La Sierra Blanca de Tolox (Peñ, 286). I 

,qEz-PI CXEm, F.: LOS materiales terciarios y c ios en 

wri.4~ ,nidores de Toledo (EG, 23)- 

losa0.: 
alancha. (contribución al estudio geográfico de ~Cas- 

!S la xuPva.) (EGy 23). 
T: investigaciones en la cuenca hidrológica de la Mancha 

" <ha, I N C ~ ~ M E ,  15). 

la Vicia. 
i 2 21  219 

Uvurm, 
de: comarcas del Centro y del Norte de Avila: No- 

tas niereiites a SUS aguas subterráneas (NCIGME, 14). 
ima de Castilla la Vieja y Aragón (EG, 20-21). 

DuriPí, E. : Lepra en el Duero (LC, 4). 

2I 220. , f r q ó n  31 N a ~ a f f r ~ .  

b6 TORRES, J. R f . :  Primeros resultados de una t sobre 

mercados coimarcas naturales en Aragón (EG, 20-21). 
TORRES, J. M., y ARAUS, J. V. : Un ma os de 

la pvincia de Teruel (EG, 20-21). 
m TORRES, J. M., y FLORISTÁN, A. : Un mapa de los mercados de 

la provincia de Huesca (EG, 20-21). 
(ASAS TORRES, J. M., y FLORISTÁN, A. : Bibliografía geográfica de 

Aragón (EG, 20-21). . 
CASAS TORRES, J. M., y FONTBOLÉ MUSOLAS, J. Tena. 

Rasgos fisiográficos y economía regional (1 
TORRES, J. M., y PARDO CAJAL, J. : Un lllapd. 1V3 lllcl~ados 

de la provincia de Zaragoza (EG, 20-21). 
kcfik, 1.: Una vía jacobea en la provincia de Zaragoza (BRSG). 
&&, 1.: Contribución al estudio de la cuenca del Ebro: el río 

Arba (BRSG). 
limn* S.: La economía agrícola en el principado de Andorra 

(EC, 23). 

Laq S.: La casa en Andorra (Iler). 
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RÍos, J. M. ; AL ME^, 4., Y GARRIDO, J. : Datos para el cm 
estrat igráfi~~ y tectónico del Pirineo navarro (NCIGME- 

SCHMITT, R.: El clima de Castilla la Vieja y Aramí,, 4). 
'EG, 9u). 

FA~NBURGER, F. : Ensayo de una nueva clasificación 
de los antiguos habitantes de Canarias (AMSEAE~, m 

9. SERRA RÁFOLS, E.: LOS datas de Tenerife (pianches) (AMS- 
XIX). , 

ALÍA MEDINA, M. : posición tectónica del bahara cspaa (. 

conjunto africano (BRSG). 
DOMÉNECH LAFUENTE: La costa de la zona S. denMarmecos ( ~ f  

'8 58). GONZÁLEZ DE PABLO, A.: La secta del "Mbueti" o "Mbitiss (&) 
(AMSEAEP, XIX). 

GUINEA LÓPEZ, E.: Plantas Útiles de la Guinea española (BRSC). 
HERNÁNDEZ-PACHECO, F. : Un período de intensas lluvias e i n e  

nes en el Sáhara español (Afr, 53). 
M A ~ N  Y BERTRÁN DE LIS, A.: Síntesis de la Geología de 

(BIISG). 
SÁNCHEZ CÓZAR, S.: Las dunas de nuestr rtorado eilipPrm 

(Afr, 52). 
TABERNERO : Ifni (Afr, 52). 
VIDAL BOX: Significación geológica de los os ten* dd 

Río de Oro (Afr, 56-57). 
COLA ALBERICH, J. : Una anomalía en la vivienaa indígena marrd 

(LC, 2)- 

o prote 

territori 
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C 2 22. Portugd. 

CAMPOS, E. : LOS factores de riqueza en las islas atlánticas 
(BSGL, 5-6). 

I 
chr.: La situación de 10s portugueses en el Congo ,(BSGL, 

, l o f i ~ 1 ~ 1 7  

pro). de: L~ influencia de 10s fenómenos sísrnicos en W' R. , por t~g l~és  (AT, 31). fim P~éuC . E, *aisaje de nuestros ríos (portugueses) (AT, &). 
~luo'O, A*. A. A. : EI clima de Beira (AT, 34). 
p~~'~'" 1. del: A ~ ~ L C ~ O S  etnologico-geográficos de Portugal. (Folklore 
p~ispaflO-pO*~gués) (AMSEAEP, XVIII). 

Efl FFREIW, J.: Patre a popula~ao portuguesa (LC, 1). 

c zj. F ~ K ' "  

A. : ~ a .  Geografía de Francia durante la guerra 1939-1944 

(TGJ, 1-21. 

c 2 24. Inglaterra. 

srms J. A.: Las costas inglesas y su cartografía (TGJ, 1-2). 
wnsm, L. S.: Algunas observaciones sobre la Geografía de Ingia- 

en tiempo de guerra (GR, 4). 

C 2 25. Alemania. 

b o l  L.: Paisaje cultural y economía rural del valle del Rhin en 
Sr. Goar (ActaG). 

HAPRIs, Ch. D. : El distrito minero del Ruhr (GR, 2). 
SMITH, Th. R., y BLACK, D. : La geografía alemana : trabajos du: 

rante la guerra y estado actual (GR, 3). 

h, M.: Investigaciones sobre tornados en Suecia (GA). 
~ I T ~ C H ,  K. : Trabajos topográficos en Noruega realizados por 10s 

kkses durante la guerra .(NGT, 1). 
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HOLTEDAHL, O. : Correlaciones entre la Geología caledmiana no 
escocesa (NGeolT, 19, 40). 

UNDAS, 1. : El  Fjord Tres (Noruega) (NGT, 1). 
"9@ 

UNDAS, 1. : Estudio geológico en Vestfinnmark y vesteralm (N 
18, 38). -, 

W n r m ~ n o ,  W F.: La región siluriana de oslo (NG,~~, 
l91 39). 

C 2 28. Kztsia europea. 

AHLMANN, H. W.: La Geografía en la Unión Soviética (TGI 
56). SHABAD, Th. : Divisiones político-administrativa en U. g. S S 

1945 (GR, 2). . a  

C 2 29. Bélgica; y Holanda;. 

VINCE, S. W .  E.  : La viticultura en Bélgica (TGJ, s-~, 46). 

C 2 30. Suzza. 

CAROL, H.: Descripción de un grupo de glaciares en Ober-G* 
wald (MGEGZ, XXXII). 

C 2 31. Itadia. 

CASAMORATA, C.: El último recinto murado de Florencia (Univ, 1). 

KYRLE, G.: Las grutas de las isla de Capri (Univ, 1). 

MCLAREN, J. : Esbozo geológico de las colinas de Perugia (U&, 1). 

C 2 32. Paises dmubianzos. 

DANI, A. : Théorie de la continuité daco-roumaine (BSNG). 
SLANAR, H. : La cartografía y la morfología del delta del Da* 

(MGGW). 
WACH~TR, H.: La estepa rumana de la Dobrudja (BCN, 88). 
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,,ógrafos polacos desaparecidos durante la guerra 
wcc,,ji: Los * 

1939- 1945 La, (RPG). geográficas polacas durante la guerra 
w . 4 ~ ~ ~ 6 s  : 

193y 1945 (RPG). 

C I í .  .4yohia. 

R.:  ~ ~ ~ l ~ r a d o r e s  en Hasa (Arabia) (TGJ, 1-2). 
(3R3~v.4LL' 

otros pises asiáticos. 
C ! 4 0  

H. E.: ~1 Turkestán en transformación (TGJ, 5-61. 
fimswa, B.: Rirmania, 1943-44 (TGJ, 1-21. 
I*iro,,,saI, w.: Una visita al Sur de Kurdistán (TGJ, 5-6). 
\;rCFRm, R. : De prehistoria palestiniana : Las culturas del paleolítico 

mecoIíti~~ (AMSEAEP, XIX). 
W&LLEY, L.: sir;,, puente entre Oriente y Occidente (TGJ. 5-61. 

C 4 42. Egijto. 

P I T ~ ,  A , :  Influencia del uso de las bebidas fermentadas en la ~rimitiva 
civiliza( ~cia (AMSEAEP, XVII). 

C q 44. CTnlón Szda,fricaina. 

~ K E ,  H. B. S. : Distribución de lluvias en el Sur de Africa (TSAGJ). 
M A ~ 4 3  W. C., y $~LAMONSVLEI, C. P. : El factor humano en e1 des- 

arrollo de la región de El Cabo (TSAGJ). 
Mm~l~dx. J. R. : El río Orange en el S. de Africa (GR, 4). 
W ' L L 1 x ~ ~ ~ ~ ,  1. H.: Una clasificación regional fisioqráfica del Sur 

de Africa ITSAGJ). 
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C 4 47. Otros paiíses aficanos. 

GABUS, J.: La colonisation de la Bouche du Nigor (BSNG), 
FIALHO PINTO, A. F.: Comentario a algunas observacoes 

D. Afonso Mendes Gbre a Geografia da Etiopia (LC opa- 
' 

1 4). RAU, V.: Una tentativa de colonisqáo da Serra W~ m gcob 
(LC, 3). xvn 

SPINK, P .  C.: Nuevas notas sobre los cráteres y glaciares 
mandjaro y Kenia (TGJ, 5-6). el u. 

C 5. Anzérica en general. 

REYES OCHOA, A. : América: Presentimiento, realidad y ewn. 
(BRSG). 

TREWARTHA, T.: Tipos de establecimientos rii a América m 
lonial (GR, 4). 

C 5 51. Groenlandia y Alarrka. 

KUEHNELT-LEDDIHN, E.  R. : Ciudades de Alaska (GR, 2). 

WADE, F. A. : Investigaciones durante la guerra en Groenlandia (GR 3). 

C 5 53. Estados Unidos. 

ARENA, A. : La conservación de los suelos en los Estados Unidos y d 
problema argentino de la erosión (ASCA, Ag. 945). 

BOWMAN, R. G. : Desarrollo agrícola del Pacífico SW. (GR, 3). 
FLEURE, H. J.: LOS Estados Unidos. Un estudio de la unidad en L ' 

diversidad (TSGM, 1). 
HITSCHKOK, Ch. B. : Westchester-Fairfiel, sede propuesta pan 

Naciones Unidas (GR, 3). 
KWCHLER, A. W.: La región forestal costc Pacifico 

(AAAG, 2). 
ROLERUS, J.; KEYES, S., y SCHAAK, R. V.: ~a comarca industak 

Cincinati (AAAG, 2). 

2mía del 

j+ ,~féjuO- 

~1 papaloapan (BSMGE, 1). 
*@YO, J. L.: Bosquejo de Crispas (BsMGE, 1)- 
 AYO, J. 

,tilrOonericMU,SS =. 

C j 5. 
2. J.: ~1 mapa geológico de la América Central 

ywRR1 

(RGIP' 

l' $, ~ n t d ~ m .  

--n en la Habana (MGGW, 578). m~m: 

c 5 57. ArgenwrA 

F . R ,  F. : Tipos defensa en el Delta entrerriano (GAEA, 18)- 
Rmma, C.: Peces triásicos de Mendoza (ASCA, Marzo 946). 

c 5 58. Brasa. 

BETINI, h.: LOS factores geográficos en la econc Brasil 

(BGB, 26). 
-m, J.: Resumen de las formaciones geológicas del Brasil 

(BGB, 30). 
~ N T A I N E S ,  P.: La población blanca en el Brasil (BGB, 32). 

4 

D ~ F F O ~ A I N E S ,  P.: Regiones y paisajes del Estado de SZo Paulo 
(BGB, 24). 

FROIS ABREU, S.: Fundamentos geográficos de la minería brasileña 
(RBG). 

Fm~s ABREU, S. : El mundo mineral brasileño (GR, 2). 

~ R S O H ~ ,  H. : El distrito de Minas Gerais en el Brasil (MGEGZ, 
XXXII). 
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SERR*, A., y ~ T I S B O N A ,  L.: Las ondas de frío en la ,, 

nica (BGB, 26). e n ~ a ~  ' 

SETZER, J. : Nociones generales de Pedologia brasileña (BGB 
SMITH, H. L.: Nomenclatura geográfica en el B~~~~~ (GR , 31, 

1 2). 

C 5 59. Chile. 

~ E Y D A  ARROYO, E.: El Desierto de Atacalila IL;AEA 
16). LIG~IT, M. y R.: Una revisión del Desierto d e  A ~ ~ ~ ~ ~ ~ .  Una vi% 

desde el aire (GR, 4). 

M ~ J J I ~ ,  J. : Fomento de la producción chilena ( ~ u p ,  II). 

C 5 do. Perú. 

CASANOVA, Ed.: El problema de la Puna (GAEA, 16), 
CROEMBIEI T.  : DOS ascensiones a los Andes centrales (TG], 

DE LLERGA, R.: Las regiones naturales i: Sisn 
(RGIPGH). 

G 5 61. Otros pajses afnericavzos. 

REARD, J. S. : Notas acerca de la vegetación en la Península de parir 
(TSGM, 5-6). 

PITTIER, H. : xotas dendrológicas de Venezuela ( B S V ~ ,  h4), 
SCHULZE-JENA: La  vida y las creencias de 10s indios piches & CB, 

temala (ASGHG, 4). 
WEEKS, D.: Las fronteras agrícolas de Bolivia (GR, 4). 
Z A * f ~ r ~ ~ ,  R.: Datos para la Geografía de Honduras (RABNT), 

C 6 61. Australia. 

CUTLACK, M.' : Australia Central (QGJ). 

das oceáfl>Ca' 

c ,j 62. 

\,,- . 
de la guerra sobre las islas del Mar Sur 

<*$,%R, 1. . . 

p, *: Las 
iVlarshall Y la aviación trans~acífica (GRy 3). 

, , ,@R, L 

. Las isla de Jan Mayen. 1 

R , ~ R T E R ~  - Gdogia ' ' carbonifera de Spitzberg (NGeoiT9 '9 41). I 
ir@, T. : 

GtDgfnjia hrbnialia. Estudios ~ ~ m " ~ ~ ~ .  

E : concepto del iatifundismo (BsMGE, 3). 

DE Ch RIT. 4LHo: 
estudio del paisaje (BGB, 3 ~ ) -  

IRTim 
VAL, J. M.: panorama de la Geografía humana 

(EG, 22). 
de: L~~ tres tipos fundamentales del paisaje (ATr 33)- 

D 1. Etrtografáa. 

Bosc* DE Lk BARRERA, J. : LOS pamúes (Afr, 54). 
kslm, 11. : EI grupo pigmeo africano (MGGW, g8!- 1 
hiro hlrzr, A-:  Estudios de antropología africana el grupo ber- 

berófono "baainarani" (AMSEAEP, XIX). 

D 3. Estadisnca y repauto de poldación. 

BERTRAM, G. C. L. : L ~ S  tendencias de la población y 10s recursos del 
mundo (TGJ, 5-6). 

kiÓx ALAHCÓN, J.: El concepto estadístico (BE, 28). 



E 4. Vtdjes y exploraciomes. América, 

M E L ~ N ~  A. : Las exploraciones españolas ni Aménca 
por la obra misional de Fr. Junípero Serra (EG 

3 22). * 
E 6. Viajes y exploracioneir. T i e r r a  p o ~ l ~ ~ s .  

MCKINLEY~ D. C.: El vuelo ártico del "Aries" (TGJ, 3-q 

'946). 

PUIG, 1.: La proyectada ascensión estratosférica a r g a b  

a (Bw 
DEBENHAM, F. : Resultados científicos de la expedición 

se al Pacifico, 1939-1941 (GR, 3). 

F. Cartografia,. Estudios gimdes. 

CHEETHAM~ G. : Nuevos medios para mal 
pq- (GR, 5-6). 

REED, H. P.: El  desarrollo de la maqueta cartogr6fic. d m  b 
guerra (GR, 4)- 

SÁNCHEZ, P. C. : geodesia a través de la Historia (BGB, 31). 

GAVIRA, J.: La "Carta geométrica de Galicia", de Fontán (m) 
HENNIG, R. : 2 Solución de un antiguo enigma en el maña de ki- 

gano? (MCGW, 88). 

LOZANO, L.:  La "Ley de tolerancias" en las nivelaciones topagrifrri 
por horizontales (LC, 3). 

MARCANTONI, A. : Compensaciones rigurosas . semi-rigurosas 
trigonométricas (Univ, 1). 

A ~ T A S  DE LAS SESIONES 
l 

JUNTA DIRECTIVA 

Scszófi del dz'a 7 de O c t ~ h e  de 1946. 

Bajo la 
del Excmo. Sr. D. Pedro de Novo, y con asis- 

+de los vocales de la misma Sres. Director general del Instituto 
&fjC0 Y Catastral, López Soler, Traumann, Marin, Cañedo-Ar- 
geS, Garira, García Badell, Castillo, Revenga, e invitados D. Ro-' 
yfo Reps y D. Rodolfo Barón Castro, y Sorroja, Secretario perpe- 

9 la sesión a las dieciocho horas cuarenta minutos, leyen- 
Y aProbándose el acta de la anterior, fecha 24 de Junio último. 

El Secretario general que suscribe dió cuenta de las siguientes co- 
municaciones : 

Del Director general de Relaciones Culturales del Ministerio de 
, b t o s  Exteriores, trasladando despacho del Sr. Embajador d'e Es- 
@ en Lima, que dice: "Señor Guillén ruega comunicar Vuecencia 
b siguiente: Guillén nombrado Socio activo Sociedad Geográfica pro- 
nnnuó ayer conferencia sobre Cartografía americana." La Junta se 
mtm con satisfacción de la labor de su Bibliotecario perpetuo. 

De la Dirección de Minas y Petróleos de Colombia, enviando la 
Coni$hiÓli de Estudios geológicos de Colombia,, un volumen y dos 
anejos. 

De la Universidad de Santo Domingo, de Ciudad Trujillo, varias 
mtereQnte~ ~ublicaciones, solicitando canje de ellas con nuestro BO- 
mix, al que se accede. 

&ha reanudado el canje con las revistas geográficas : Revista geo- 
gráfiio de; Instifufo Pmmwricafio de Geografía e Historia, Nwsk 
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Geografkk Tidsskrlft, de Oslo, y Scottish G 
Edimburgo, que se hallahan interrumpidas desde el 

SESIOK PUBLICA 

guerra mundial. 
E l  Director de la Biblioteca de Cilencia, F~~~~~~ 

solicita el vio de las publicaciones de la Sociedad para 
su con 

bi- 
entre SUS lectores; se acuerda enviarle las principales *'4ib 

El Sr. Presidente propone, y la Junta acuerda, 
que la ai,j,, 

gura1 del curso que empieza se dedique ;, co,,me,llorar el Di 
a de b Raza col1 una sesión solemne, en la que podrían tomar 

nores D. Rodolfo Reyes y D. Rodolfo Barón castro y 
mimo, m partiéndose las materias para que resultara un mnjunto 

d. de Ia Sociedad y de la fecha que se va a celebrar, 
El Secretario general que suscribe propone se continle 

bL panoamericanista que tal idea encierra por medio de un 
c5b el que 10s representantes diploináticos en España de algun 

"Spaiacs& nuestra raza trataran de puntos reiacionados con sus patrias RpE 
tivas. s e  aprueba la idea, encargándole de preparar su 

El  Secretario perpetuo da cuenta de lar siguientes prapumir 
Pon socios de nú111ero : D. José Enrtch Polo, Coiiiandante de lnfanM, 

Propuesto por 10s Sres. López Soler, Gavira García sáinz; D. 
zalo Vegas Pabián. Capitán Farmacéutico, por 10s Sres. T~~~~ 

y Garcia Sáinz; D. Eduardo del Val Caturla. Licenciado en filmfU 
Y Letras, y D. Alfonso B«llón de Mendoza, Licenciado en ~ i l ~ ~ ~ h  
Y Letras, Por 10s Sres. Rauer y Gavira; D. José Ibáñez Cerdá, 
en Filosofía ?r Letras, por 10s Sres. Gavira y Torroja; D. E d d  
Manuel del Palacio Chevalier, Profesor de Francés y Dr. Gil a(- 
lnente, Por 10s Sres. Novo, LÓpez Soler y Torroja, y D. h g e l  
rente y Poggi, Intendente general del Ejército, por los Sres. N m  y 
Torroja; seguirán 10s trámites reglamentarios. 

Se accede al pase del Socio de número D. Julio Martinet Santa 
Olalla, a vitalicio. a petición suya. 

A continuación se establece un cambio de impresiones sobre l a s e  
ferencias y trabajos que han de desarrollarse durante el presente cursa 

Dado 10 avanzado de la hora, se levanta la sesión a ias veinte h ~ -  
ras cincuenta minutos. De  todo lo que, como Secretario general, @f- 

tifica.- JosÉ María Torro ja T Ilfirei 

Irrucun*L DEL CURSO DE 1946-47. 

Cp,rhroda e/ día 14 d'e Ochibre dc 1946. 

cmo. sr. D. Pedro de NOVO, a quien acompañaban 
precid ccmos. sres. A l~a rez  Vidaurre y Zérega Fombona$ 

cn la Se! ectlvamente, de El  Salvador en España de 10s Estados 
ghistros, 'e-P de Ve,, eiUtla en Suiza; Ilmos. Sres- Campos h e r e t a  J' 

Directores generales del Instituto Geográfico Y de Ma- 
,llegas, & V Colonias, respectivamente, el Secretario perpetuo que sus- 

fllcos. 

rribe. E, tema general de la sesión, conmemorativa del Día de la Raza, 
la Rábida en el Descubrimiento de Axnérica". sobre 

PrOnunriarOn los ~ ~ ~ ~ 0 s .   res. D. ~ o d o l f o  ~ e y e s ,  ex Ministro de 

Jdicia 
de hléjico; D. ~ ~ d ~ l f o  Barón Castro, Secretario de la Lega- 

de 
Salvador en España, y el Presidente de ]a Sociedad, don 

Rdm 
yovo, tres discursos, que Se publicai BOLETÍN de la 

dad, Y fueron largamente aplaudidos Po1 ico que llenaba 

d salón de actos de la misma. 
Ik iodo lo que, como Secretario general, certifico.-José M d a  

~onoja y Miret. 

SESION PUBLICA 

Celebrada el dia 21 de Octubre 

&KFEEENCIA DEL ILMO. SR. D. JosÉ GA\''IRA i, L nvrr;SOR DE 

FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS DE LA UNIVERSIDAD DE MADRID, 

SOBRE EL TEM,~ "TRES EXPLORADORES ESPAGOLES DEL SIGLO XIX" 

(MURG 4, GATELL Y RIVADENEY~)  . 

Bajo la presidencia del Excmo. Sr. D. Pedro de Novo y Fernán- 
aicarro, a quien acompañaban en la Mesa los Ilmos. Sres. D. Fe- 

ih Campos-~uereta y D. José Día= de Villegas, Directores generales 
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UNTA DIX 

paises y 

del Instituto Geográfico y Catastral y de 1.1 flavo leyó las cartas que ha dirigido a 10s Excelentisi- 
pectivamente, y el Secretario perpetuo de la sociedad E; Sr de Marina y Obras públicas y subsecre- 
de buen número de socios en el estrado y de gran 

cantidad e Sres. 
de la 

presidencia, comunicándoles los acuerdos de la Sociedad 
que llenaba el salón, se celebró este acto, en el prihia, que Sr. Gaviz b ~o la devOluciUn al pueblo de Palos de este SU antiguo nombre, 
arrolló el tema con gran aplauso de todos los concurren le^ 

dedo 
puedo del mismo y fondeamiento en él de una reproduc- 

El  texto de la conferencia se publicará íntegro en .'santa María", manifestando que se proponía ha- 
la Sociedad. " b ~ C  $,, de la 

aquellos mensajes en visita que, en unión del Secreta- De todo 10 que, como Secretario general, certif' 
ico.-~o$~ fl mtrega de a los destinatarios. Se i n c l u ~ n  a Con- 

Torro ja y Miret. 

mrnaciÓn : - 
tEXcmo. Señor : 

J !ECTIVA Trngo la honra de dirigirme a V. E., en mi calidad de Presidente 
y Ii Real sociedad Geográfica, elevando la presente instancia, que 

Sesión del dz'a 28 de Octubre de ~ ~ ~ 6 .  
se digne apoyar- 

Bajo la presidencia del Excmo. Sr. D. Pedro de 
y .. de hallarse un grupo de diplomáticos y profesores bis- 

tencia de los Sres. López Soler, Traumann, ~ ~ ~ ~ ~ i ~ ~ ~ ,  ,-a,,im & mencanos en la Residencia Universitaria de La Rábida. aquéllos 

,SbiS Garcia Badell, Castillo y Torroja, Secretario perpetuo, o 
P 
iIperm con so'pres que el nombre actual del puerto de P d o s  es, 

sión a las dieciocho horas treinta y cinco minutos, leyéndose >. pdos de Frontera, el cual disonó en sus oídos, acos- 
WQ tmnbrador al de polos de Moguer, tradicional en sus - aun en bándose el acta de la anterior, fecha 7 del mismo 

El secretario que suscribe dió cuenta de las siguientes a ma&o~ libros españoles. 
caciones : deseo unánime de los expresados 'hispanoamericanos ae que se 

Del Ministerio de la Gobernación, pidiendo informe sobre la pcL dhiya a aquel famoso puerto su nombre histórico fué expuesto 

tición del Ayuntamiento de Montejo de Literas (sona), mtc mfitra sociedad por el jurisconsulto mejicano D. Rodolfo Re- 

llamarse Montejo de Termancia ; se encarga del mismo al sr. (-astilb, a Ministro de Justicia m su Patria, y D. Rodolfo Barón de 
y del Valedolea, que redactará el Sr. ~ ó p e z  Soler. castro, secretario de la Legación de E l  Salvador en Madrid y primer 

El Instituto Geográfico remite algunas hojas de nueva &fuisor de España en las reuniones de la O. N. U. a principios d'e 
ción del Mapa nacional a escala de I : 50.000. este año. 

El  Director general de Marruecos y Colonias, varias p u b l i a  Trajeron el proyecto a nuestra Sociedad, no sólo por el gran 
de la misma. Todos estos envíos son recibidos con agrado. prestigio cientifico de que ésta goza, sino porque es la encargada, oficial- 

Se  procede a la admisión de los socios propuestos en la sesión* mente, de dictaminar acerca de los cambios de nombres de ciudades, 
terior. pueblos y parajes. 

El  Secretario que suscribe manifiesta que se propone visitar al 6 Movida por tan altas autoridades y por el interés propio del asunto, 
rante de la Escuadra, Excmo. Sr. D. Salvador Moreno, para n Sociedad lo tomó en consideración en su Junta directiva y también 
en la Sociedad una conferencia sobre el viaje que recientemente sido objeto de importante solemnidad el pasado lunes 14 de este 
a Buenos Aires al frente de la Embajada extraordinaria que ar con motivo de la Fiesta de la Raza. 
la toma de posesión del Presidente de la Argentina, General * Para mejor inteligencia del asunto, se trascribe a continuación 
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l 

el informe de nuestro consocio D. José Gavira, aprob y Pues, a E. y , 
Junta directiva y aclamado en la solemnidad menciniah. o se digne decretar que en 10 sucesivo el nom- 

a villa vuelva a ser el de f'dos, sin apelativo 
I 

' 1 .  En los mls  antiguos repertorios topon;micos, 
la q I 

"del siglo XIX, la entidad municipal cuyo nombre eramos obtener del excelente criterio de V. E-, Cuya 

"con el de Palos, solamente. h ",-p esp 
Dios años. I 

"2.' También lleva dicho nombre en la cartografía ha ,,ida @arde octubre de 1946.-El Presidente, Pedro de N w " .  
28 de 

"del pasado siglo; por ejetnplo, en los mapas de Tomas subsecretario de la Presidencia del Gobierno." 
L,cnlo. "3.. En la correspondencia cruzada entre el D ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  I 

"y 10s Reyes Católicos acerca de los preparativos del 
bjt e 
Qh * * *  

"cita siempre la Villa, de Paios, sin aditamento alguno. 
1 

"4i  Son los historiadores de Indias, Lbpel de G~~~ y FtnL  lo. señor : 1 I I 
la holira de dirigirme a V. E., en.mi calidad de Presidente "dez de Oviedo, los primeros que (aun no me 

I l "glo m) a Tengo "citar la villa de Pdos dicen Pdos de Mogucr. 
di 

sociedad Geográfica, elevando la presente instancia, que 1 

"5.' Este nombre, Polos de M~guer ,  no figuro nunca 
e digne atender: , 

7 > oficial ni en mapas, ni en ni or Con 
motivo de hallarse un grupo de diplomáticos Y profesores 

"un apelativo arrastrado por cc !=trata& 
a oamericanos en la Residencia Universitaria de La Rábida, aqué- 

"condado del que dependía Pa r, cabeza dd bijp Um convinieron en lo grato y oportuno que seria el que en aguas de 
"6." E1 nombre de Palos de la; Frwrera del de continuo las tres carabelas que de allí salieron, 

cQn& a vivo el acontecimi~to más trascendental de "dicha villa hacia 1855, y es el que hoy lleva 6 enciitot an 10 q 
"cial de España. aui,n 

Llevados de su entusiasmo aquellos ilustres visitan- I 

, concesión de estl 'a Frontera. (mal  da^, ,, ineluro famaron el proyecto de que entre nuestra nación Y las 
"p01 itigua frontera de 3x10 y árabe pasaba eí gasto de construcción. 

el punto) debió de El dexo unánime de 10s expresados hispanoamericanos fué a- "1ejc ón del Ayuntamiento & I 

"Palos y obedeció, seguramente, a motivos de rivalidad local, ya qir pto ante nuestra Sociedad por el jurisconsult~ mejicano D. Rodolfo 1 1  w, a.a Ministro de Justicia en SU Patria, y D. Rodolfo Barón "Moguer había perdido SU importancia antigua, y, en cambio, es l  

"cuna del Descubrimiento. & caSm, Secretario de ]a Legación de El Salvador m Madrid y pri- 

"8." Se deduce de todo lo dicho que no es oportuno solicitar s~ defensor de España en las reuniones de la O. N. LT., a principios 
I 

"cambie el nombre de Pdos de la Frmttra por el de Pdos de M-, de este año. 

"supuesto que este Último nombre fué expresión popular y nunca tan Movida por tan altas autoridades y por el interés propio del asun- 

"carácter oficial. Lo que si procede es solicitar se suprima el apdaih 
' b,la Sociedad lo tomó en consideración en su Junta directiva, y tam- 

"de 10 Frontera, falso e inoportuno, y que la villa recobre, simple- bib ha sido objeto de importante solemnidad el pasado lunes 14 del 

8 "el nombre de Polos, que es como se llamaba cuando Colón ssli6 dr comente mes, con motivo de 'la Fiesta de  la Raza. 
"allí. La Sociedad se dirige, pues, a V. 'E. y le 

l 

"9." Conviene advertir que no hay en Esp guna' otra P S ~ C A  que se digne apoyar esa iniciativa que tanto honra a 10s que 

"blación con el nombre de Palos que pudiera cc rse con la la Proponen como debe satisfacer a España, y que se estudie la re- 

"mosa de HueIva." mstnicci8n, al menos de la "Santa María", para que permanezca en l 
, 

29 l 
I 

i 

aña nin 
mfundi 
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Palos como monumento glorioso y único entre cu debe a España, y que se estudie el dra- 
tar todas las naciones. para que en él pueda permanecer la "santa 

Lo que esperamos obtener del excelente criterio y iínico entre cuantos pueden 0s- 
de V. E., cuya vida guarde Dios muchos años, 

Madrid, 28 de Octubre de 1946.-E1 Preside os obtener del excelente criterio y del patriotismo 
Excmo. Sr. Ministro de Marina." e Dios muchos años. 

28 de octubre de 1946.-El Presidente, Pedro de N0vo. 

* * *  Ministro de Obras Públicas." 
fimo. S'. 

"Excmo. Señor : ,s.ón con el cambio del actual nombre de Palos de la Fron- 
Tengo la honra de dirigirme a V. E., en calidad de En e, re secretario 

rnSCribe indicó la conveniencia, para tener 
de la Real Sociedad Geográfica, elevando la 

i, PrcsadeDh tOa la grdón, de contar previamente con la aquiescencia del Go- 
espero se digne atender: -- w 

mador 
de suelva Y del Ayuntamiento de la localidad ; la Junta 

Con motivo de hallarse un grupo de diplomáticos y gOf 
cana, . ,,,& de acuerdo. 

hispanoamericanos en la Residencia Universitaria de L~ Manifestó, 
en relación con lo consignado en el punto 7: 

'Q, apab 110s convinieron en 10 grato y oportuno que seria el que 
& 

dd hianiie del Sr. Gavira, que la frontera a que se refiere en nombre 
Palos se meciesen de continuo las tres carabelas que de 

slq 
PdOS, no es la de los reinos cristiano y árabe, sino del Con- 

con lo que se mantendría vivo el acontecimiento tras*W & ddo de hlopuer, que por las proximidades de aquel puerto. 
nuestra Historia. di6 cuenta de las conferencias que re prenaran Para 10s 

1 
Este proyecto condujo, forzosa~nente, al de que Je drw * '  OS meses. 

puertecito 10 bastante para el mencionado propósito. ~ l d ~  dc j N,, habiendo más asuntos que n a las 
entusiasmo 10s ilustres visitantes, incluso proyectaron que n +te horas treinta minutos. 
naciones y la nuestra sufragaran los gastos de tales obras, De todo 10 que, Secretari : Mwia 

El deseo unánime de los expresados hispanoamericanos f o ~  a- T ~ O ~ P  y Miret. 
puesto ante nuestra Sociedad por el jurisconsulto mejicano D. ~afolds 
Reyes, ex Ministro de Justicia en su Patria, y D. ~ o d ~ i f ~  
de Castro, Secretario de la Legación de El Salvador en Madrid y pri 
mer defensor de España en las reuniones de la O. N. U., a 

I 

de este año. SESTON PUBLICA 

Movida por tan altas autoridades y por el interés propio del am- 
to, la Sociedad lo tomó en consideración en su Junta directiva, píam Celebrada el  dia 11 de Noviembe de 1946. 
bién ha sido objeto de importante solemnidad el pasado luaes y& 
este mes, con motivo de la Fiesta de la Raza. CONFERENCIA DEL ILMO. SR. 1 ORTIZ DE ECHAG~E.  
. La Sociedad se ha dirigido al Excmo. Sr. Ministro de lbh 
para lo que se refiere a la construcción de la carabela "Santa Presidió el Excmo. Sr. D. Pedro de Novo, a quien acompañaban 
ría", y ahora tiene la honra de dirigirse a V. E. y le ala Mesa el Ilmo. Sr. D. José Campos-Guereta, Director general del 
SUPLICA que se digne apoyar esa iniciativa que tanto honra a Listihito Geográfico, y el Secretario perpetuo que suscribe, y ocupa- 

como 

tratar, se t levantó 

io genera d,  certifi 

). JosÉ 

la sesió 
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ACTAS DE LAS SESIONES 4 5 3  
ban el estrado muchos señores Socios y el salón 
blico. Director general de Marruecos y Colonias y Goberna-- 

Esta conferencia consistió en la presentación de los ~ ~ ~ ~ i t ~ ~ i o ~  de Guinea, respectivamente, y el Secre- 
magníficas vistas fotográficas, algunas en 
gionales de las comarcas de España en que éstos son mineeia del sr .  Unzueta, sobre "El tratado de El Pardo y- 
y en las amenas y documentadas explicaci dirio,,es a la Guinea española ; aspectos econÓmicos", fué muy 
cará en el BOLETÍN de la Sociedad y fue muy aplaudida. blicará en el BOLETÍN de'la Sociedad. 

De todo lo que, como Secretario general, tario general, certifico.-José Mawz'a 
Torroja y Miret. 

SESION PUBLICA SESION PUBLICA 

Celebradal el día 25 de Noviembre de xr446. celeb&a el. día 9 de Diciembre de 1946 

CONFERENCIA DEL ILMO. SR. D. L E ~ N  MAR~ÍN G~ 
c O H F ~ ~ ~ ~ C I A  DEL SR. D. JOSÉ IBÁÑEZ CERDÁ. 

Presidió el Excmo. Sr. D. Pedro de Novo, a quien acm* 
en la Mesa los Ilmos. Sres. D. Ramón Menéndez Pidal, D. la Ilesa presidencial 10s Sres. D. Pedro de Novo, 
pez Soler, D. José Díaz de Villegas y el Secretario perpeb n l o ~  ~ e l w  campos-Guereta, D. Juan LÓpez Soler y el Secretario 
Sociedad, y ocupaban el estrado algunos señores Socios y el C*M de la Sociedad, ocupando el salón buen número de Socios y 
público distinguido. 

El conferenciante desarrolló el tema " precedentes de la territorial es- 

de España", ilustrándolo con planos y fotogra 1 gran detalle y a a su termina- 

dido al terminar. El  trabajo se publicará ínttgiu cri el BoLET$&h 
Sociedad. Secretario general, certifico Idaria. 

De todo lo que, como Secretario general, certifico.-Jost 
Torro j~  y Miret. 

-- 
JT.4 DIRE( 

SESION PUBLICA Scsió?z del dia 16 de Diciembre de 1946. 

Celebrada el dia 2 de Diciembre áe 1946. Enel dia de la fecha, a las dieciocho horas cuarenta y cinco minu- 

DO DE UNZVETA 
h h j 0 ] a  presidencia del Excmo. Sr.  D. Pedro de Novo y con asis- 

CONFERENCIA DEL ILMO. SR. D. 1 10s Vocales Sres. Director general del Instituto Geográfico 
Presidió el Excmo. Sr. D. Pedrc, U= LVOVO, a quien a m *  'btral. G P ~ Z  Soler, Traumann, Castillo, Igual, Gavira, Garcia 

en la Mesa los Ilmos. Sres. D. José Diaz de Villegas y D. ~ m *  Udly Torroja. secretario perpetuo, se abrió la sesión, leyéndose y 
acta de la anterior, fecha 28 de Octubre último. 

Los G 
rfias, y i 
m--- -- 

o, "Los 
ado cor 

I división 
plaudido 

como J o s é  1 



454 BOLET~N DE LA REAL SOCIEDAD G E O G ~ ~ ~ ~ ~  ACTAS DE LAS SESIONES 455 

El Secretario general que suscribe di6 cuenta de las s. abiendo m& asuntos que tratar, se levantó la sesión. 

municaciones recibidas : 
De 

lo que, como Secretario general, certifico.-Joré Mmía 

Del Director del Servicio Geográ 
la obra recientemente publicada por 
contra Argel, 1541 y 1775. 

Del Instituto "Juan Sebastián Elcano", el programa 
para el curso de 1946-47. e Waj~ SESION PUBLICA 

De la Sociedad Geográfica de Finlandia, pidiendo rean - dd cambio de nuestras publicaciones con las suyas ; el Secretaria di, celebrada: el dia 20 de Enero de 1947. 
ta de haberlo intentado hace algún tiempo, habiéndole sid O c P a t . .  

las cartas por incomunicación postal con el país citado. O h b i  i O m R ~ K ~ ~ k  DEL EXCMO. SR. ALMIRANTE D. SALVADOR MORENO 

De la Institución Cultural Española, de Buenos Aires, hf- ' FERNÁNDEZ. 

haber resuelto hacer el estudio de la obra de los naturalish 
del Río de la Plata (siglo XVIII) y solicitando la coopera&n de h SI presidió esta sesión el Excmo. Sr. D. Pedro de Novo, a quien 

ciedad con tal fin. Se acordó ofrecerla de buena gana, desi- PIlr rnP añaban en la Mesa 10s Excmos. Sres. Subsecretario de Educa- 

hacerla efectiva una Comisión compuesta por los Sres. Novo, ~ m & h  cien ' \ ~ ~ ~ i o n a I ,  D. Jesús Rubio; Embajador de la Argentina, D. Pe- 
y el Secretario perpetuo que suscribe. &,-,Radio; Consejero de la misma, D. Raúl Labougle; Secretario ge- 

E l  Sr. Presidente solicita de la Real Sociedad Ce0dfiCa e del Ministerio de Marina, Almirante Heras Mac Karty; Repre- 

zación para que el Bosquejo de utz Diccionario de V O C ~  mtantes del Ministerio dde Asuntos Exteriores, Ministros Sres. Gar- 

graf2a fisica y en Estatigrafia, que desde 1942 viene p u b l i d  & Olay y Galán, y el Secretario perpetuo que suscribe. 
BOLET~N d e  aquélla, pueda ser incluído, haciendo constar am & El conferenciante leyó una interesante disertación relatando los 
cunstancia, en el Dkcionoir+io de Geologia y Cieitcku afines ( g i~&  mtecedentes y desarrollo de la Embajada extraordinaria que presidió 

mente prepara por encargo de la Editorial Labor; se acuerda, por p. pus asistir a la toma de posesión de la Presidencia de la República 

nimidad, concederle la autorización solicitada. Argentina del General Perón. Fué largamente aplaudido por los so- 

El  Secretario general que suscribe da cuenta a la Junta de Le &Y personalidades que ocupaban el estrado y por e] selecto público 

municaciones recibidas de la Unión Geográfica Internaud, @ p llenaba totalmente el salón. 
cipando que el próximo Congreso se celebrará en Lisboa d e  d Para que pueda ser leída por todos, se publicará íntePa en el 

año 1948 y solicitando el envío a su cuenta de Londres de la eaoti* de la Sociedad. 
rrespondiente a 1946, cuyo importe se fija en ocho onzas de oro h e  De lo que, como Secretario general, certi fico.-José ~ 4 0 ~ 4 ~  

sea, al cambio de 31 de Julio último, de 68 libras, 18 chelines. Se- y Miret. 

da solicitar de la Presidencia del Consejo la autonzacibn noasiiii 
para reorganizar el Comité español de la citada Uniónj qm Di- 

rectiva de la Sociedad, y para hacer el envío de la cantiddaaC 
Los Sres. Castillo y López Soler leen los infames que hr* 

fado sobre las peticiones de cambio de nombre de MontejO 
(Seria) y de capitalidad de Valdeolea (Santander)? re* 
ambos son aprobados. 4 
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1 manuscrito para su publicación en el 

SESION PUBLICA 
como secretario general, certifico.-Jod Marda 

Cekáoda  dio 3 de Febrero d, I P 4 f .  

CONFERENCIA DEL ILMO. SR. D. C I R I A ~ ~  pfiREZ 
CATEDRÁTICO DE LA UNJVERSID.~ cENTRAL. 

SESION PUBLICA 

Presidió el de la Sociedad, Excmo. Sr. D. Pedro de 
acompañaban en la Mesa los Excmos. Sres, ~ i ~ i ~ ~ ~ ~  el dia 17 de Febrero de 1947. 

D. Eduardo Caballero Calderón; Vitepresideni? de la 
e José Casares Gil ; Académico de la Historia, sra.  D.. M~~~~~~ Gub wEsCI.4 mL TENIENTE CORONEL DE ESTADO MAYOR, 

brois de Ballesteros ; Ministro de Venezuela en suiza, D. Alkrto S,. D. ANGEL GONZALEZ DE MENWZA. 

rega Fombona, y e1 Secretario perpetuo que suscribe. 
Con fácil y amena palabra. el Sr. Pérez Bustamantc Rlat6 rik pres 

el E ~ ~ ~ ~ .  Sr. D. Pedro de Novo, a quien acompañaban 

que hace POCOS meses hubo de realizar por tierras de ~l~~ fa. Soler, el Coronel Lombardero Y el Se- 

mando parte de una Misión diplomática !, cultural, siendo muy qk 
dido Por 10s ~ 0 c i o ~  y público que ocupaba el salón, y dando las tnbajo leído por el conferenciante llevaba por título "El Pro- 

tillas de su disertación para el BOLET~K de la Sociedad. blanagogr8fico de L~ Araucana y la expedición de D. García de Ríen- 

De todo 10 que, como Secretario general. certifico,~osé MoSi dod,,I 
ilustrado con algunos mapas. LOS Socios que ocupaban 

Torroja y M~ret.  amda el público que llenaba el salón aplaudieron al Sr. Garcia de 

moza SU labor. Esta se publicará en el B o L E T ~ ~ ~ .  
retario general, certifico.-J*d Mari0 

SESION PUBLICA 

Cerebrada d dia 10 de Febrero de 1947. 
SION PUBLICA 

CONFERENCIA DEL SR. D. CARLOS LUIS DE CUENCA Y GONZÁLEZ OCAU34 
PROFESOR DE LA FACULTAD DE VETERINARIA DE MADRID. Ctlebradn c l  dia 24 de Febre~o de Y947. 

Presidió el Excmo. Sr. D. Pedro de Novo, a quien acompañab b w ~ ~ ~ x c 1 . 4  DEL EXCMO. SR. ALMIRANTE D. PASCUAL DÍEZ DE RIVER~ 

en la Mesa el General López Soler, Presidente de la' Sociedad V* P C~SARES, MARQUÉS DE VALTERRA 

rinaria de Zootecnia, D. Pedro de Carda. 
suscribe. Presidió la sesión el Excmo. Sr. D. Pedro de No1 'n acom- 

El  Sr. De Cuenca leyó su interesante y bieii escrita d i 4  pañaban en la Mesa los Almirantes D. Rafael Rodríguez García, Di- 

siendo muy aplaudido por los Socios por el público que llenaba *m del Instituto Español de Oceanografía; D. Ramón Rodriguez 

-- 

vo, a quit 
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general de Pesca, y Marqués de HuCtor d, 
lián, Y 10s Sres. D. Miguel Menéndez B 
Guereta, Directores generales, respectivamente, de Puenos de 1947. comunicación de la Embajada de España 
tituto Geográfico y Catastral, y el Secretario perp transmitiendo nota de su Agregado cultural sobre la Ex- 

El Marqués de Valterra desarrolló el terna c.b realizada en aquella capital. 
dial inagotable e insustituíble en tiempos de ~ ~ ~ ~ ~ ~ i t i ~ ~ d o  nota verbal de la Embajada 
dido, al teminar, por 10s Socios y el público en Espana, en que se solicita información urgente sobre los 
vamente, el estrado y el salón. Entregará el ori$na, 

de su d ~ ~ f l i t ~ ~ ~ ~  Atlas Y ~~~~s de nuestra Patria, tanto generales 'Orno 
Para su publicación en el BOI.ETÍ~ de la sociedad. 

rec así como sobre Catálogos de Museos, bibliotecas, archivos 
De 'Odo lo que, como Secretario general, certific colecciones cartográficas. El  Sr. Director de 

Torroja y Mire f. +Li mapotecaS 4 
a Biblioteca facilitará 

10s datos pertinentes. 
Enero de 1947. ~r~nsrn i t iendo copia del Despacho de la Em- ' 

da de 
en B ~ ~ ~ ~ S  Aires, informando sobre la salida de la 2;' 

baja 
apedicini argentina 

al polo Sur en el transporte de Perra ''Pata- 
JUNTA DIRECTIVA 

plia". de Enero de 1947. ~ransmit iaido Despacho de la Embajada de 
Sesión celebrada d día 3 de 

de i947. 3' Lima, sobre conferencias pronunciadas por 10s señores bpaña en 
Emilio Castañón sobre "Estado y Geografía", en la Universidad 

' Bajo la presidencia del Excmo. Sr. D. pedro de Novo, 
m ui- btb,ia; del D ~ .  Javier Pulgar Vidal, sobre "Las Yungas y 

tmcia de 10s Vocales Sres. Coronel h b a r d e r o ,  
SaLi mantima,,, en la universidad Nacional de San Marcos, Y Dr. 

Geográfico Y Cartográfico de] Ejército, ~ó~~~ soler, 
rauman& E$- Barranter, sobre "El valle de Huayabamba", en la 

cOriaza, Gaviray Igual, Guillén, Sáenz, Garcia ~ ~ d ~ l l  
y Tomja, w f i c a  de la citada capital. cretario general, se abrió esta sesión a las dieciocho horas 

Y de Febrero de 1947. Trasladando la iniciativa de la Institución 
cinco minutos, leyéndose y aprobándose el acta de la 

fñlu 16 de Diciembre último. Culmral ~ ~ ~ ~ ñ ~ l ~  de Buenos Aires sobre publicación de 10s trabajos 

gu 
plata realizaron 10s naturalistas españales en el xvlll, 

Secretario perpetuo dio cuenta de las siguientes cmuni*: 
Te )., había recibido directamente y de que se habia dado cuenta 

de Educación Nacional, referente a la asisbh drl 
la reunión de esta Directiva en 16 de Diciembre último. 

'Ornité i\Ta~ional Español de la Unión Geográfica I ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  m ' 
,de Febrero de 1947. Transmitiendo nota de la Embajada de Es- 

tituido Por la Junta directiva de la Real sociedad ~ ~ ~ & f i ~ ,  (hc pk en ~ i ~ ~ ,  con un interesante artículo del Capitán de Fragata de 
greso que aquélla celebrará m Lisboa el próximo de Igg rl la Amada, Dr. Antonio J. Saldias, sobre el grave problema que, en 
pago de 'a cuota de la misma para 1946, importante 68 libm 18 
lines. 3 concepto. plantearía al ~ e r ú  la apertura del Canal de Panamá en 

t*zado a nivel, es decir, sin exclusas. El Secretario que suscribe 
Ministerio de Asuntos Exteriores, varias comunica~ans & opina que, dado el interés geográfico de este trabajo, podría inser- 

las fechas y asuntos siguientes: 
tarse en el BOLETÍK de nuestra Real Sociedad ; así se acuerda. Ir de Diciembre de 1946, enviando recorte del diano Bpi ' 

1 De la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación, invitando 
'On del Ministro de Relaciones Exteriores de la Arp L a la Sociedad a la recepción de D. Eduardo Aun&. 

Dr. Bramuglia7 sobre expedición a las regiones a n t á d a  De la Junta provincial de Ciudad Real del IV Centenano del 'la- 

- 
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460 BOLET~N DE LA REAL SOCIEDAD CEocpjFIU , 
el gr. Guil,én 

oportuno invitar al Gobierno a que 
cimiento de Cervantes, las bases, temas y prem del ilustre D. Félix de  A2al-a su cen- 
rio que aquélla ha .organizado. 

medalla Y algunos sellos con su efi- 
Del Rector de la Escuela Diplomática, en,,iando el de seguro reembolso de 10s gastos que oca- 

conferencias del último curso. 
Del Presidente de la Sociedad Veterinaria de Zootecnia 

!#" 
, últin,o congreso panamericano de Historia Y Geo- 

gracias por las facilidades dadas para la conferencia del Sr. D. ~~h \dade que e con algvna publicar algunos 
Luis de Cuenca. GLbr p(" ' decidieron la de nuestros virreinatos, que Se guardan en archivos 

Del Director del Instituto de Estudios ~ f , ~ ~ ~ ~ ~ ,  r e ~ t i  
@S de Cree 

al Gobierno del Ecuador las plan- 
obra EJ régimen j u r 2 d i c o - ~ i e r 0  Q"bh WBi~lec. a de Francisco Maldonado, que se hallan en nuestro 

El  Socio D. José Gavira Martin ofrece para la BibliotlU u. . g dd maptendria para la Nacibn hermana mucho más interés que 
piar de la G e ~ ~ o f i o  g e ~ r a l  que acaba de publicar; algunos @h.  val Y aquélla E considera a dicho cartógrafo como 
SWos, que Ya la conocían, hacen de ella un cumplido elogio % p. pde ~sp~ña ,  ya que e glorias y el primer sabio criollo. 
se suman los restantes. . f ningún señor Socio quiso hacer uso de la pala @ :vantÓ 

El Socio D. Epifanio González Jiménez presenta un folleto ti- 
La verdad de EspEsa en Amério, que es recibido ,, agrado. b S&Ón. Ik lo secretario perpetuo, certifico-José 

Los socios Sres. Novo )- sáenz presentan como socio de nb 
a D. José Sanz y Diaz, publicista ; seguirá los trámites rqlllm reja Miret. 

en* La s o ~ k d a d  Argentina de Estudios Geográficos 
re- ción del canje de A n d q  Gea y Boletin con nuestro B ~ ~ ~ ~ ;  = & 

cede a él desde 1922, fecha en que apareció la primera de ear ib SESION PUBLICA 
vistas. 

El Instituto Geográfico lr Geológico de sáo  Paulo, ~ ~ ~ u ~ ,  d..k celebra& el dia 10 de Maffzo de 1947. 
reanudación del canje que antes de la guerra mantenía con el 
n 0 r h - e  "Comissáo Geografica e GeoIogica de S. Paulov; se e 

Cmrrrvc z X c ~ ~ .  SR. D. JULIO GUILLÉN Y TATO, CAP~TÁN 
a ella. 

DE B~BLI~TECARIO PERPETUO DE I-4 SOCIEDAD. 
Lo mismo solicita el Geolopcad SU~~IE? del Ministerh dd l n h  

de los Estados Unidos. Presidió el Excmo. Sr. D. Pedro de Novo, a quien acompañaban 
Terlninado el despacho ordinario, el Sr. Presidente saluda al señor Mesa los Excmos. Sres. Almirantes Arriaga, Heras, Rotaeche y 

D. Julio Guillén, que acaba de regresar de un largo viaje por la 
1 

wguez García, la Excma. Sra. D." Mercedes Gaibbrois de Balleste- 
rica Hispana y le invita a dar a conocer a la Sociedad, en su qAcadémico numerario de la Historia, y el Secretario perpetuo que 
pública, sus impresiones. Agradece el Sr.  Guillén estas amables awnbc. 
congratulándose de verse otra vez entre sus compañeros de la S El Sr. Guillén relató, en amena charla, SUS impresiones sobre el 

J' ofrece Para ésta dos conferencias : una sobre "Mi viaje al Pa- h p a Y ,  y fué muy aplaudido por todos los que le escucharon, ofre- 
rapay"  (con proyecciones Ópticas e ilustraciones musicales), que po bdo las cuartillas para su publicación en el BOLETÍN. 
drá dar el próximo lunes 10 del corriente, y otra titulada "C& De todo lo que, corno Secretario general, certifico.-José jfaria 
anecdótica de la R4edición del Meridiano de Q«itoH, para la fecha @ Twja y Miret. 
se le designe. 

Ih DEL 1 
NAVÍO Y 

bra, se le 
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1 SESION PUBLICA SESION PUBLICA 

Celebrada e1 dio 17 de Mmzo de rggi e.1 dia 19 de M q o  de 1947. 

CONFERENCIA DEL EXCMO. SR. D. JULIO ommNCM DEL ILMO. SR. D. =MÓN EZQUERR* A B ~ I * .  
iI0 PERPETUO DE U SOCIEDAD Y CAPIT~N DE N C ~ ~ ~ D R Á T I C O  DE GEOGRAFÍA. 

ió el Excmo. Sr. D. Pedro de Novo, a quien residida el de la Sociedad, Excmo. Sr. D. Pedro de  
en la lvlesa 10s Excmos Sres. D. José Casares Gil y con formada por los Sres. Director general del Instituto 
D. Juan Carre, Ilmo. Sr. D. Félix Cam Non' fim Y catartral, Sr. Campos Guereta, General López Soler y el 
del Instituto Geográfico y Catastral, y 

wi"o general que El estrado se hallaba ocupado por 
de la Sociedad. nimaro de socios, y el salón por un selecto público. Unos y otro 

El Sr. Guillén disertó sobre el tema "Crónica anecdótii d;h 
ghvdi.mn el 

trbajo del Sr. Ezquerra, en que propuso que la sacie- 
dición del meridiano de Quito", siendo muy aplaudido por lo( % 

Mct,ebrara los de Cervantes, Hernán Cortés y de Don 
y público, y ofreciendo redactar el trabajo para su bpres% de Austria, que se complen en el próximo año de 1948. S e  pu- 
BOLETÍN de la Sociedad. eográfica. De todo lo que, como Secreta- 

De todo lo que, como Secretario general, certifico.-m io plptUO, Cert if icoi-J~~E Maria T O Y ~ O  ja y MMet. 
Torroja y Mket. 

SESION PUBLICA 
SESION PUBLICA 

Celebrada el dia, 26 de M q o  de 1947. 
Celebrada el dz'a 5 de Mayo de 1947. 

CONFERENCIA DEL ILVO. SR. D. INDALECIO NÚÑEz, 'CAPITÁN 
CONFERENCIA DEL I m o .  SR. D. ENRIQUE GASTARDI Y PEÓN, A m W  DE FRAGATA. 

Y PUBLICISTA. 

Presidió el Excmo. Sr. D. Pedro de Novo, acompañado de  los 
Presid ,esión el Excmo. Sr. D. Pedro de Novo, a qiiiii b o s .  Sres. Almirante Heras, Secretario general del Ministerio de 

acompañaban en la Mesa los Excmos. Sres. Cotarelo, L6pa *Y  irector general del Instituto Geográfico 
el Secretario perpetuo de la Sociedad. 

La conferencia del Sr .  Gastardi trató, con gran amenidad, Qq El conferenciante fué muy aplaudido al terminar la lectura dle su 
inquietante problema de los mundos habitados", y fub muy a ~ l d  *jol que se publicará en el BOLETÍN de la Sociedad. 
al terminar, por los Socios y público que hubieron de escuchar'& 

' 
De todo 10 que, como Secretario general, certifico.-José M d a i  

Se publicará en el BOLET~N de la Sociedad. De todo lo 
Secretario perpetuo, certifico.-José María Torroja y M a .  

ió esta r 
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Cantabria 
POR 

FERMIN DE SOJO Y LOhfBA 
General de Ingenieros (*). 

He la palabra por excelencia de iluestro Vocabulario, pues 
que Por SLI territorio hemos corrido para formarlo sin que, por des- 
gracia, hayalnos encontrado explicación segura a su raigambre; y no 
por falta de buscadores de ella, ya que la importancia que el territo- 
no adquirió al defeilderse contra Roina movió muchas plumas en su 
busca. Enumerando, sucintamente, la opinión de los principales entre 
ellos empezarelnos por el celebérrimo P. Flórez, del cual es la funda- 
mental idea de que hasta que los romanos trataron de conquistarla no 
había sonado en 10s escritores el iloinbre de Cantabria. 

Hace referencia el sabio agustino, comentando a sus predecesores, 
a ]a repetición del nombre Cantaibria en la ciudad frontera a Logroño 
-Ebro,interinedio-, a otro lugar así llamado cercano a 3Iansilla 
de las 14ulas (León), y a la iglesia de Ca,ntabra,no, aplicada a L a m e ~ o  
y figurada como parroquia en tiempo de los suevos; pudiendo yo 
añadir a esta relación la llamada Pcfia; de Canttaibria, existente en 
Trasmiera, no lejos del lugar de Galizano, sin que me sea posible 
fijar el momento de su primera citación. 

Explica también el P. Flórez cón~o, refiriéndose a la Cantabria 
frontera a Logroño, y a orilla del Ebro, se ha querido justificar el 
nombre por intermedio de satá, que en griego significa cmca o junto, 

!' por Iberum, de un modo análogo a los que justifican a los lugares 

('1 Este artículo forma parte del lihro inédito Pnsco Toponímico por 
C ~ > t t ü b r ; ~ .  
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llamados Cantalopiedra,y Cav~talpino por inmediatos a la piedn o 
pillo. Añade Fl<irez la opinión -no dice absurda, pero yo no t% se eticuentran frecuentemente en regiones ~céI t ico- l i~z i~~~-s  
i~~corireniente en afirmarlo- de Garibay recurriendo a un f 

E5PBñh 
e Italia; pero que como se registra el nombre en 

rey Brigo, y la de San Isidoro, del cual son estas palabras: «can- 
EOll ligures, es probable que éstas sean la cuna de 

gens Hispaniae, a vocabtilo urbis, et Iberi amnis, cui insidunl apellap 
que justifican el nombre Cantabria por ciudad y por río. por G,tilno, el Padre César 'rlorán (BSMP, año S V I I ,  núm. 2), 

Xuestro Padre Sota explicó el nombre en cuestión por 1 hablando de Una divinidad llamada Cantunrco, de que hay noticia 
bras Ca~ztos y briga, (sobre estas palabras véase nuestro V o c a u  cerc;, de ciudad Rodrigo, dice que acaso deriven de él, canto, que 
col110 diciendo citidad de cantos; pero Flórez rechaza esta opbión m nos nombres castellanos, como Ca,nfaZapiedra, Can- 
suponer la entrada en España de la palabra "canto", con significado etc., JT que esa palabra canfa, según D. Juan lluñoz. quiere 
de piedra, cosa de los moros, por lo cual resulta " i l l~y  inútil para tiem. 
pos antiguos". Re~ul l l i e i~d~ y pensando sobre todo 10 expuesto en justificación de 

Fernández Guerra, sin perjuicio de relacionar el nombre de &tata la a,ltigüedad y origen de la palabra Camta,bria, digo : 1." Que en 
bria con la región indo-escítica situada entre el Indo e Hydaspes, qao. nuestra patria se ha reconocido y usado la palabra Cantc -a, con sig- 
de abre la cabeza la montaña Cánta,bra, en los estribos meridionales a niiicación de "próximo", "cercano". Esta acepción es antiquísima. 
Hiinalaya" y por donde corre el río Cántabras (el Chenah), rentada pues en sánscrito la palabra Icanfa, tiene el mismo significado. 2.0 Se 
la palabra antigua española canta, y ccinto con significado de llc& ha tenido en cuenta también la palabra ca,nto con significación de 
37 de "junto", y teniendo en cuenta los muchos nombres topo~f ioes  (lpiedra". En nuestro territorio, y aparte de Cantabria. existen en la 
que parecen confirmarlo, no duda en asegurar que "Ccínta,bro bponilnia muchísii~~os nombres en que entra la palabra cai~~to (véase 
habitante del Ebro", como nacido de Canfa-Ibeir, o sea inmediab 4 Vocabulario) J7 en la mayor parte de ellos hay que admitir 
Ebro. que 10 hacen con el significado de "piedra". Pero como tenemos la 

E n  cuanto al Padre Fita, mirando también hacia la India, dice m aiinriaci6n de Flórez ,de que la palabra canto. con significación de 
el río, d a d o  por Plinio, Cdntahras, es el Chn~idrablz¿igas de Ibs hmog piedra, entró en España con los moros, y en el diccionario latino no 
védicos, y que las palabras C1zand1.a y Ca,?ita son formas distintas & encuentro iiiás que la palabra C U I Z ~ ~ Z I I I Z ,  que era el nombre del actual 
una misma dicción original. promontorio de Kent, en Inglaterra -el cual es, desde luepo, abun- 

Schulten manifiesta ( L o s  cdntabros y nsfures y su perra dante eii piedra-, quédome en duda, no sin sentir una gran inclinación 
Ronln) que catnt es tina raíz celta 'que reunida al sufijo -aibr produce a suponer que la fecha de empleo de la palabra ,canto, como sinónima 
Ccrntabr;, y que existen nombres célticos de personas tales como CW de piedra, es en Cantabria no solamente anterior a los moros, sillo 
ti~ss, Cantzts, Cmzto, etc. Los dos primeros se encuentran varias veces también a 10s romailos, y, por tanto, con muchas probabilidades apor- 
en España, así como existe el clan astur (de los cantiani. Esto unido e lada Por 10s celtas que la habrían unido a su briga. 3 . O  Corno puede ver- 
que fuera de nuestra patria la raíz es  corriente en nombres de p* se en este nuestro Vocabulario sobre las palabras Br? y Rricla, esta ú1- 
nas. de regiones reconocidas como céltico-ligtires, le inclinan a O P ~  tima es con bastantes probabilidades de acierto expresión de "forta- 

"que los cántabros recibieron su nombre de un jefe de clan: c@ 
O C a ~ ~ t i ~ m " .  En vista de todo lo dicho, y con10 parece forzoso que los ignoriiiíes 

S o  queda, sin embargo, el autor alemán satisfecho con esta daiio' sieln~rt. nuestra opinión aunque no nos la pidan, diré lo si- 
~ilología de la palabra Cmtabria, por eso añade que pudiera ser Qiie g"'ente: es seguro que los romanos acometieron primeramente a la 
Ca~ztabri proceda de Canta o ga~zda,, palabras con significación.& Gntabria Por la región de Carnpóo y lo es asimismo que por ella, o 

wr sus inlnediaciones, perduran y, por tanto, encontraron 10s ronla- 
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L,llel I l a n t l r u a p ~ ~  'le una ciudad muy populosa, y la hubo eii l., ,ni;- 
110s poblados y fortalezas privativas de los celtas por su 

como 
por sus ruinas, manteniéndose porción del Casrlllo, y 

elicoiitrarori a Rrigancia, nombre con que éstos j a l o i i a r ~ ~  tambib a 
(10 el campo de diversos vestigios, no sólo desde S!I res- 

camino (le inmii<iii desde el Oriente ). que en Cantabria re,.ihb & 
no del tiempo de los romanos, pues allí recogí Monedas 

los romanos el nonlbre cle Juliobriga; y allí encontr 
i,,a-ulí,RrC !- ~ ~ i ~ ~ e r i a l e i .  que hallan los Labradores y Pastores. Siém- 

inoiitec I:ernorio y Ainay;~, cimientos de fortaleza 
liar el terrenu (que es como una gran mesa) tan escarpnd:i r 

treas por SU asiento, que lo es en alto grado y que a Ia 1nifin;i n:it«raleza se empeñó en formar unos inuroc 
rnan la ateticitin del viajero que las contempla. Estas fortalezas UI. 

do drrunralaci[>ii inconquistables, pues sólo por un lado, en cuya falda 
inaron también la atención de los romanos al iniciar su ataque. 

di hoy el Iilqar, podrá hacer entrada, mas por tanto mira hacia allí 
especialmente, a la cual cuadra con exactitud el nombre de for% 

ilirtillo. La fortaleza en que la naturaleza puso aquel sitio, movió 
pétrea; = Cantabriga, según la nomenclatura céltica. No He m- , los antiguos españoles a fundar allí, y con razón se puso explicar 
distinta. años andando, J- para asegrirar SUS conquistas, fAdarm 

por munio de Leovigildo (1) el liaberla rendido, pues si hubiera den- 
ronianos el hoy llamado C a ~ t i l l o  Pedroso. Y digo fundaron, sjn 

tro 
y soldados competentes, era empresa aun para nuestros 

ello se oponga a poblado priinitivo celta, ya que, según se me a- 
han aparecido en su terreno ináiiioas y otras inanifestaciones miry 

..L, situaciói~ era nueve leguas inás allá de Burgos, al N o r o ~ ~ t e  : y 
anteriores a 1:i presencia de los roinailos en Cantabria. La impoa- 

de,de allí empieza la tierra a ser inontuosa ; de suerte que, iniradas las 
cia que .\maya adquiere aun después de su coiiqtiista es bien c d b  

Ilailur;i< que preceden y las asperezas que :e siguen, me persuado ser 
y no la perdió en la Edad Media, en la cual rxistía el inerinazgo 

icipio y lírnite meridional de la Cantabria por la parte que 
Pehas de rl ina~ta 01 Jlor,  que co~nprendía la casi totalidad del te* ,,,,, al nacimiento del Ebro ; porque las puntas de éste caen al Norte 
rio de la Cantabria augustana. Si ello fuera así, si hubo algún lw 

de -\iij;lra. una jornada inás adentro arrimada a Reinosa." 
que los celtas conocían por Cantabraga y con el cual tropezaron la m 

tTnbla rlrqpués el maestro Flórez de Retortillo y continúa: "Vol- 
inaiios al iniciar su conquista, no puede extrañarnos el que éstos - 

vlellilo ;I nuebtra -\maya, y a que era ya parte de la Cantabria, añado 
tara11 y lo inodificaraii ligeramente -modificación muy corriente 

a el lu- par:i su apoyo que a quatro leguas antes, y a su mediodía, est' 
ilueftra toponimia- el nombre indígena y aun que lo extendieran a 

gar (le Segunina o Segiscr,ilra, donde hu,-;usto puso sus Reales al ern- 
todo el territorio en cuya conquista se emplearon a fondo. En las 

pezsir la yurrr:i contra los Cántabros, como refieren Floro y Orocio." 
nue-tras ultramarinas hay cobrados ejemplos de ambos modos de 

Esta posicih relativa de Sasainón 1 hmaya conviene tenerla nluy 
proceder. 

pre'riiie para lo que diremos inás adelante al tratar de las guerras en 
La iinportancia topografica del Amapa resalta o, inejor, la hace rr 

nuestro país. Puede extrañar que, en los albores de las operaciones de 
saltar el clarividente talento del sabio agustino. Comentando Fl6rez 

Roiii,~ contra Cantabria, llainara su atención esa fortaleza natural tan 
(toino VI, pág. 408 de Espaiin Sagrada) al Biclarens:, dice: "10. bellaiiieiite descrita por l;lórez, y contra la cual se habían de ver obli- 
gÚn la mención de A 4 i l ~ a ~ f n ,  que hace aquí el Biclarense, se infiere que @do% a c11oc:ir apenas iniciaran sus rnoviinientos ofensivosí 
e.te lugar era de la C;intabria. Zurita en la descripción de esta pm* 

como el lector puede ver, he caído esta vez del lado de nuestrc? 
cia dejó en blanco la explicación de la situación de este lugar. Mor& , 

incliti-> Padre Sota, al cual tantas veces he tenido que apostillar: Can- 
le pone con inucha generalidad entre Rurgos y León (lib. 12, c. 63)- t~bric! = "ciudad de cantos" (2); y de la inisnia manera me satisface 
Yo he estado en él, pues no dista más de tres leguas de mi lugar. N=- 

% 

tiene el nombre de .4~?zaya, y e ~ t á  a la falda de una peña del 
'1) - h t e s  de retirarke tierra adentro acuñí, moneda. (N. A.) 

noinbre, de tan mala calidad, que la tempestad que sale, O pasa Poralií1 
1 2 )  La exibtencia segura de la cultura céltica en la región campurriaiia qiie 

-E qiempre perjudicial a los campos. E n  lo alto de aquella 
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la opinión de S&ulteii aiiteriormente expuesta sobre 1 ~ i l bao  antes de las magníficas obras del siglo X I X ?  ;Qué 
de ser nuestra palabra ca~zto inuy anterior, no ya a los lnoros a el puerto de Suances coi1 su barra peligrosa? 2 Qué de 
suponía Flórez, sino a los romanos; opinión que, n a k  exclamación de los marineros de la brava costa cantá- 
afianza en la mía: Cnat~bria  - Castillo pétrco. 

bnca 
los duros temporales de galerna "a Castro 0 al cielo"? 

Desgraciadamente, este asentimiento a la opinión del pui de la elección por Alfonso VI11 para puertos de Castilla de las 
queda pronto detenido al tratar del resto de su libro, ya citad ¿ villas de Castro, Laredo, Santander y San Vicente de la Ear- 
Cántahros y los Asttcres y szs guerra, con Roiria. Contra la manifesta. lección por la España Imperial de los puertos de 
ción de Schulten expresada en su otro libro H i s ~ ~ i i i a  (192o), di, iban bahía de Santoña para SLIS relaciones ii~arítimas con los 
que Santander es el Portus Victorice, j- Siiances el Porhs  BI- 
(págs. 71 y 196). A este Último puerto se le da una importancia mtra- ahora a las manifestaciones de Schulteii acerca de las 
ordinaria: por él llegan a Cantabria todos los a~ixilios de boca y gue- yerrai cantábrica~, vemos, que en 1933 visitó en coiupañia del ge- 
rra procedentes de Aquitania. Pero no le demos mucha importan& crd ~ ~ ~ ~ m e ~ i e r  las montañas cantábricas entre Segisaiiio. cuartel Fe- 
a esta afirmación, pues en el mismo libro (pág. 16;) se dice: "segisama Mrai de AL1gusto, y el Océano (pág. 20). Este digno g e ~ ~ ~ r a l  es Ila- 
Julia, Octaviolca, Juliobriga, Portus Victoriae Juliobrigensium, co, mado Por scllulten "ini compañero topogr:ifico". E s  sin duda la in- 
rrespoiiden a la vía de penetración de Segisama al Océanou es S,,y guencia de éste la que le ha conducido a suponer una amplísima ope- 
lógico suponer que la recíproca sea cierta. ración romana según la cual se ataca conjuntaiilente todo el frente 

Para el Sr.  Schulten la frase de Pliiiio "Amanum portus, ubi nunc cant~brico-astur-galai~~ a la manera de como se ha hecho en nuestros 
Flaviobrica colonia", unida a la de Ptoloineo que indica a esta ,.iu- días en las fronteras de Alemania con Francia y Bélgica. Pero la ver- 
dad junto al río Nerva, dejan fuera de duda el ser la ría ide Bilbao el dad es qtie esta lialagadora hipótesis no encuentra apo!-o 17inguno en 
aseiitainiento de Flaviobriga. Evidenciemos, por nuestra parte, que se , Flora y Orocio, principales <pías en las guerras cántabras. - sólo for- 
puede estar cerca del río Nerva -110 dudo un momento que pto- . EancJo las et imol~qía~ se ha podido llegar a aquella conclusi6n. 

lomeo hace referencia con este nombre al actual Servión, pero no Es principal base de la s~ipuesta extensión del frente el suponrr 

tan sólo por el parecido nombre, pues entonccs mejor habríamos que el Bergidae, Bergicae, Bélgica, Attica y Acica, que parecen el7 los 

de llevar al actual río Saja el Salia de Mela que al Sella, al que mu- diversos ccidices coino poblado en cuyas inmediaciones fueron clerro- 

chos modernos, y entre ellos Schulten, lo reducen- y no e tados los dntabros, hace referencia al Bierzo, con lo cual nos ~ a i n o s  

sobre la ría de Bilbao. p al extremo Oeste de Asturias J- León; y que los montes JIedulli 

Las teorías del Sr. Schulten conducen al absurdo de dejar sin ex- o, mejor, monte cercado por los roii~anos después del ataque a Araci- 

presión de romanos a Castro-Urdiales, cuyo nombre está gritando por lum +que  Scliulten admite sea -Ara<lillo, cercano a Reinosa- es el 

ella, sobre ser el término de la vía romana procedente de CastiUa y Meduliuin, nionte eminente cercano a1 río gallego Aliño. Contra este 

que por el valle de Mena subía a las Muñecas, y el hacer análoga omi- supuesto encuentro las dificultades siguientes : 

sión de la amplísima bahía de Santoña o Lareclo. Pero ¿qué era d 1." Floro habla, terminantemente. de las operaciones contra Caii- 
tabria, en la cual coloca a Belgicae y el lloiite IIedulli, y des1~1i.s de 
terminado lo que de este ataque tiene que decir, pasa a hablar de las 

admitimos en el texto no niega la anterior ibera, así como hetilos hablado m 
operaciones contra Asturias, que describe, y después termina sir) re- 

la primera parte de este nuestro libro. Si es cierto que en 'uliobriga han a P  
recido señales de incineración serán una muy buena prueba de su ocupauh *enrse para nada a Galicia. En  el comienzo de su relación ya hace Flo- 
preliminar por los iberos. A l  hablar de ~uiestro /ihro nos referimos al inédito u- r"referencia Únicamente a los cáiitabros !- astures, que eran los C ~ U P  se 
tado al empezar este artículo. contra los romanos. 

star situ 
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2.a Cuando, según Floro y Orosio, Augusto atacó a 1 
el creer que el Celgicae es el Bierzo y que el monte Me- formó tres col~imnas, las cuales yo interpreto, como otros 

eicae no es Orosio está situado en Galicia. Pero Bel,' toriadores, frieron únicamente contra Caiitahria, pero que sChultQ Q- 

i tengo -lo siento muchísiii~o- que molestar un poco presa fueron contra las tres regiones: Cantabria, Asturias 
i,Ll.t, inve~tis;idor : pues :u tropezón al tratar de la placa (pág. 193) Las fuerzas las había concentrado Augusto en Segisama (pág. lloc 

el itinerario de León al Portus Blendiutn, placa que di6 a Schulten), hoy Sasamón. Mal elegido el sitio de c 
desde allí hacer marchar las coluinnas hasta 4stoi mIl,ccr e, sr. 1:18zquez en el Boietin de la Academia. de la Historia 

omenté en ,ni libru 1l1~sfracione.s tres años antes de que recorriera lle\ ando coiistantemenie el flanco derecho s~icio, poi , 
r. C;chuIteii (3) me ailiilia a tener el atrevimiento de un r6gimen de clanes no puede asegurarse la exibrencla de 

dliu,lr coli 61 en niateria de stt peculiar dominio. que hicieran 1115s peligiosa la marcha, ésta lo sería 
31;q clue a Helqicae -= Ejerzo, inclino a ver eii este nombre la 

luvgo, eiicuentro absurdo militarmente el supuesto de concentrar tadu ' L - ; ~  I erzo El-zo e3 uii sufijo muy corriente en español (cierzo, 
las fuerzas en Sasamón, cuando podrían, con gran ventaja de 

,,ill,urrzo. eic~erzi,. etc ). Eii rine.;tro \'ocab~ilario pueden verre sobre tuallamiento J- del secreto militar, escogerse los tres 
l p  i,all,lhr;i Fit-.sco, las probabilidades de rer ellas -las Viescas- paso (no encuentro inconveniente fuesen SasamÓn, Astorga y Braga) Q 

i~ii,,lnoL, que en las que conozco nunca faltan, co~iio no falta el ininado todo por los ro~naiios, y desde 10s cuales marchar 
;Iiii,,, -r.TC~ \- c o t ~ ~ t e  que en Caiitabria son bastantes las viescas y que conjtnltaineiite contra los tres grandes objetivos que supone s,+,aQ. ,, 1;,,hiiSco = l'iro besca también había antiguo cainino. Por todo 

Este mis1110 historiador admite (pág. 137) que "de Floro y Orosb a 
s , d p ~ ~ ~ p ,  ;~cordándonle de que por el 1:ierzo pasaba una calzada podría detlucir [y se deduce] que las tres operaciones habían m 

rol,lali~i, clt~e por Víc; debe andar el origen de la palabra y que, de to- contemporáneas, sino sucesiv¿is ... Pero por razones estratéicas es 
l l l o ~ ~ L ,  ini srrpnsicio'n es mucho más verisímil que la segzlridad de dente que las tres operaciones tuvieron que hacerse al mismo tiemp: 

primero, para evitar que las tribus del Este ayndasen a las del w; 
Tainpoco el i\Jeclulli de Floro tengo iiiiiguna seguridad de que sea segunclo, para que las coluinnac Se pudieran ayudar la una 2 

mo1iir cei-canv ;11 lliño, que supuso Orosio. Este es escritor del si- otra, y tercero, porque siempre en tales casos los ejércitos ~ q *  

glo 1 (d. J.) Floro del 11. Schulten da (pág. 123) con10 verdad iii- operar simultáneamente". 
Aquí admite Schulten enlaces entie las tres regiones e s p e  c0iicii.a el que ambos exritores copiaron a Livio, pero a mí se ine ocu- 

rre que Orosio. cuy;i relación tiene muchos puntos de contacto. y hasta que yo no he asegurado -en perjuicio iní-. pero que de existir ha- 
rían iliucho más difícil la gran marcha de flanco que exigiría la cm calco., de 1'1 de Floro, copió exclusivaineiite a éste, y que, conocedor, 

centración de Sasarnón. Por lo demás, se habla en el párrafo anterior* como be admite por Schulteti, del terreno galaico y con recuerdos en la 
regii~i~ de choques con los ronianos, que siti duda existirían, pero no en con gran supuesta lógica, a lo moderno. pero esto exige también tm 

grandes centros diferentes, según hemos dicho, y esto falta por caa). la ocaqitiii de rluyusto, sino posteriormente, ingirió la afirmacibn del 

pleto ril Floro y Orosio. Los romanos atacaron primero a la hh- 
bria, porque ésta era la que molestaba a sus aliados del Oriente y m (3) -11 tratar tle v tua r  la e.taciGn que la placa llama Rhnvrn dice el se- 

ñor jcliulten: "Segíin la placa, Rhama dtsta de León siete millas (= 10,s km)  
que con éstos, con Ia Península en su poder y con Ia escuadra la 

Y la ra tlc Rliama liacia el Este. a -1nia3 a (cerca de I'eña Amaya). Existe 
próxima Aquitania, tenia grandes probabilidades de asegurarla y prú el puel~lo de L l n ~ ~ r o ,  a 30 kil01netro- al E,te <le Lehn. y \u nombre e$ has- 
seguir después hacia los astures. coilglliente col7 Rlian~a, pero 110 a 4  con la distancia de kiete millas". A 

3." La raz0n principal que ha tenido Schiilten de saltar Pw esto diré (~ue 1-laiiia y d e r i ~ a d o s  y la misma palahra \in palatalizar la 1 e? de 

Floro para suponer operaciones de gran estilo por pa Iasml9 c«rliente~ en la toponimia de nuestro territorio J de los inmediatos. En 
Pa'e'tiila exiqti6 un pueblo llamado Rama situado entre Jerusalén y Betel. 

rte de 1 
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moiite cercaiio al Aliño. Y hago saber al Dr. s ch~~ l t en  que no U(rn 

en la toponiillia cálltahra AZiños, AIiíias palabras con el 

raíz dríed-. 

4." La relación que 110s da el ilustre escritor gerrilano de las le. 

gioiles que and~iviernil por España y que intrrl-iiiieron o pudieron is 
tervenir en las guerras de Caii~abria, aunque interesante no 

con. 
villcente: El1 el transcurso de 1 ; i ~  guerras cciiltra toda la región del 
Norte de España y en los tieiupos que se siguieron a la conquista Y en 
lo:, cuales poco segura ésta hubieron de cuarnecer la tierra. pudies 
scarse por ella muchas tropas ; pero lo que a q ~ ~ í  n e c e " t a i i ~ o ~ ~ ~ ~  son 
13s que utilizcí A~igusto contra Cantabria esclusi~arnerite, y esto no lo 
s:,bemos - Tócame ahora hablar del monte Vivdio O Tfilzlzio, al cual su- 3 - 
puso Flórez se retiraron los cátltabr~s despué:. de SLI derrota en ~ ~ 1 -  
gicae. Y aquí debo recordar priinerameilte lo que dije en ini libro 
Ilzlstraciones a, la ITistoria d c  In, J[ S. y S. L. J l rr i~zdad  dt. ~ r o J l , ! ~ ~ i  . 
sobre la posibilidad de que la derrota fuera coilseciiencia del ataque 
por inar que se sabe existió ; porque $e explica inejor la frase de Flom 
de que después de la derrota huida al inonte Vindio los 

creyeran que antes llegarían a ellos las aguas del Ockano que los m 
mallos. Así tenemos jtistificados también los tres t i r~~zpos  de la rela- 
ción del escritor romano, eii la cual 11n se alude al seguildo: 1.O Ataque 
por inar con victoria romana probablemeiite recordada en el Porm 
Victoriae. 2 . O  Combate bajo Gelqicae. sequi-ai~iente T7ellicn. y 3." ,4taqw 
a Aracillum (Aradillo, junto a Reinosa). 

El  ilustrísiino Padre Flbrez que nunca definió t-x cufcdra y que 
en aquello que no tenía absoluta seguridad dejaba la ptlerta abierta para 
que entrase en la disc~isiói~ todo el que supiera algo qc~e él no había 
alcanzado, trató del inonte Vindio o Vinnio  con el aplon~o de siemp* 
Primeramente (t. XXIV cle,E.~paria Sagrcdu)  nos habla de Ptolomeo 
y de su tabla eil esta forma : "Sólo, pues, sirven las Tablas y Mapas 
de Ptolomeo para hacer patentes sus yerros en algunas cosas: Para 
conocer las que llegaron a su noticia: los iloi1lbrt.s y sitio que :e 
y, por consiguiente, para no contar sobre 61, sino qtuando no se d e  
cubra nada en contra. El saber que erró eil unas cosas no basta Para 
afirmar clue erró en otras mientras no haya docuineiito que 10 P"L~". 
Y hablando del monte TTinclio o T'innio añade : "Dije que sólo consta. 

~toloi, leo el llloilte de que hablamos [se refiere al Vindio], porque 
por nlencioriatl~ por I;loro y por Orosio en la guerra de Canta- 
r, \ Il"'i0 , el l n i s i l ~ ~  que el de Pioloineo si no alargamos por Oriente 
briJ 110 e- 

nlt,cl el1 la tabla cle aquel autor, para lo cual no teneinos apoyo 
la Ils'z 

pero en vista de otros mayores yerros y de que muy 
del liiilite oriental de aquel monte colocó a los cántabros y a su 

lTellica, tengo inuy probable ser aquel inonte Vindio el mis- 
, ,dad  de , autores Ilai~ian Vini~io. La razón de lo primero es 
"10 4" lo 
poíqi,e el villdio. según los grados de Ptolomeo, no abarca la Canta- 
, el lTi1iilio de los Iiistoriadores era delos cántabros, y por eso 

bria : . 
ni,ron en CI clespués de vencidos por Augusto, junto a la ciu- se re& 

dad que ell Orosio se escribe Attica. Acica, Belgica. oz cjue prevalece 
tambiell en Flora [corno que de éste lo copió aquél], aunque en edi- 
a,jn de Stadio pone Vellica, jr ésta es también la antepuesta por Gro- 

siendo muy fácil que por Vellica escribiese uno Fellica y otro 

~ ~ l ~ i ~ a  IiecIio es que ésta no se conoce en España y 'Vellica la 
pone ptolollleo en los cántabros sobre Juliobriga que era de la misma 
re,oióil, y cerca de ella nace, corno afirma Plinio, el Ebro." 

En Flor0 el \~innio [o Vindio, pues estoy conforme con el P. Fló- 
p z  de que se hace r?ierencia al inismo monte con ainbas palabras] es 
un elni~ient í~in~~ monte al cual se retiraron los cántabros derrotados; 
!en l~ista de lo:. razoiiainientos del sabio agustino no debe extrañarnos 
el que Fernáiide~ Guerra supusiera se hacia referencia a los Picos de 
Europa. 1-0, como he expresaclo en ini libro >-a citado, no estoy muy 
coii\eiicido de que fuera la retirada de los cántabros, una vez derrota- 
dos en la lengua clel agua, a estos picos. I io  me seducen esas ingentes 
mazas de guerreros cántabros que maneja Schulten, obligado a ello 
por b u s  operaciones de gran estilo, ni el número de legiones romanas 
operando coi~juiltamente en el tiempo y el espacio. 

I'ersi~to en mis antiguas ideas, que me parecen las más lógicas y 
que creo 110 modificaré ya, pues cludo aparezdan iiuevos documentos 

aclaratorio>, col1 mayor razón por el escaso tiempo que he de pasearme 
aún Por la Cailtabria. Creo, en resumen, que los romailos atacaron a 

esta proirillcia Por el Sur y allí por Vellica, Amaya, Erigancia, etc., &o- 
can 'On diversa fortuna sin llegar al dominio absoluto de 10s terrenos 
ni exterlllinio de 10s enemigos. Durante estas l ~ ~ c h a s  adquieren un 

conoci~~~ie~~to  del terreno d e  Peñas al mar que sitire de refugio, 
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- para nlimciitarse a sus eilellligos, y- col1 perfecto conocimiento y 
arte de la guerra pretenden apoderarse de 61 col1 las inenores b 

ajas 
posibles y acuden a la escuadra de Aquitallia y Arl-ilorica, que era 

"l9 potente, corno putde leerse en Julio César. Todavía los cántabros 
* c04 

desconocilllie~l[~ del poder niarítiilio de los hijos de la Loba, les am 
meten el1 algutios de sus puertos ( > r o  creo que en Sailtoña, al que ,p. 

pongo Portus Victoriae, mientras 110 ce lile destruyan 10s argumento 
S 

que he y son, naturalmente. drrrotaclos, pues sólo 

lnnnejal- algo así como los cayucos o piraquas de 10s indios amencan "4 
v huye11 al interior. 

LOS roinanos col1 sus embarcaciones peiletrail ya por las h. de 
Rada, de Heras, solia, Pas, suances; Se fortifica11 el1 Sus extremos 

coiilo .rrerse en mis artículos Cosiillo y de mi libro, m 10 
cual q~ieda eil\«elta la tierra costeña, la más rica en vituallas, y en- 
tonces no les queda otro recurso a los valientes cántabros que a c w  

monte, eii el cual empujados por cierzo. solano y ábrego sucu& 
en SU rnayoria, salvo los que pueden acogerse a la región asturiana, 
el1 dnllde 1115s tarde serán nuevamente atacados. 

y COIIIO 370 opino que fué el ataque por mar -en relación con el 
prilnero por Cainpóo- el que más desconcertó a 10s cántabros, tengo 
que supolier que la primera huída fué a las iilontañas más cercanasla 
sean los contrafuertes libres de la cordillera principal, por lo cual no 

extrañar que algún autor haya querido en los zornbres Vidio 
o Vinnio encontrar la expresión de vicilzzc~, ni que yo haya 
en el 11lonte Cabarga, cuyo circundante perímetro reune, se$ esm% 
en I l u s f r ~ ~ i o l l e ~ ,  las condiciones que se asignan para el el1 'que, sitiad% 
se rindieroll los cántabros. En cuanto a 10s vencidos en el ataque 
costero, a las montañas y no rendidos se correrían Porgm- 

' 

dillera ]lacia Asturias y, por ende, a los Picos de Europa, temtG0 
muy apropiado para que pocas genles pueda11 subsistir. 

A 10 dicho cobre el monte V i n d o  anteriorlnellte añadiré que, se- 
gún el Sr. Carrera Diaz, la palabra Viildos quiere decir en celta 'IMm 

tes blanco$' y que fueron los celtas los que llalnaron Vinnio. o va'0 
a los picos de Europa por su nívea blancura. Contradice 
autor la opinión de Fernández Guerra según la cual 10s celtas 
nieron a España dieron aquellos nombres a 10s Picos en memoria 
nlonie & inismo nombra que existe en las altas inontañas que di'dB 
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la región clel Indo de las del Ganges. Xñacle que las coin- 
]a India 

ndl,,cins de los nombres se explica porque las arios "qiie partieron en 
distintas direcciones procedían de un tronco cornúil". 

t3ll 
Finalmente, exponiendo el ilustre Schulten su encuentro de restos 
~ ~ l i ~ b r i g a  el año 1933. lo cilal pudiera hacer sospecliar desc~ibri- 

miento, debo manifestar que desde FIórez, D. A i i~e l  de los Ríos, Du- 

que Y 1lerino, J- Cojo, Juliobriga estuvo en Retortillo en donde nuestro 

ilustre Padre Carballo nos esta haciendo, de un modo orde- 
nado !. c i e~ i t í f i~~ ,  revivir la simpática ci~idad cantabrana, en suyo nom- 
brr lio 1,ie atreIro a calificar de sufijo, ni celta ni español, al briga,, pala- 
bra que tiene vida por si misma (V. & .  195 de Schulten.) 

* * *  

,,u C , ~ , ~ ~ r ~  terminar sin decir cuatro palabras sobre los supuestos 
límites de la Cantabria augustana, que tantos meneos han Ilevadr: en 
los úitinios siglos. Mi admiración por el P. Fiórez me lleva a co- 
piar unos p5rr:ifos de SU Caufnbria (pág. 7), en los cuales clavó el 
férreo regatóll de su bordón marcando aquellos límites : "Ahora se 
percibirá nlejor la situación, por 10 respectivo a las costas, de que es- 

cribieron más los antiguos, por ellas se deduce que la verdadera 
Cantabria empezaba (de Occidente a Oriente) por el confíil de Astu- 
rias, corriendo por San Vicente de la Barquera, Puerto de San TIar- 

rtin de Arena [Suances], de Santander, Santoña, hasta cerca clel río 

que filtra al Mar al Oriente de Soinorrostro '[el r\'en7ión], MuzqLliz 
~PobeEa, que hay en las Ei-icartaciones, desde allí, co~rielzdo al Orien- 
te, empezaba11 10s Autrigones, etc.". Y en la página 15 F]órez : 
Por consiguiente, 10s cántabros tenían particular territorio, que lic ]le- 
gabadesde As t~ l r i a~  al Pirineo, sino desde el fin de Asturias prill- 
cipio de los Autrigones". 

sobre estos límites de Cantabria se ha escrito bastante, forcejeali- 
do los autores, con más o menos fortuna, por arrancar el regatón de 

de de 10s ~U~are i ;  en que el agustino lo claví,. Entre los 
que han tratado del asunto. se destaca, por su profundidad de conoci- 

Jr claridad para exponerlos, el Sr. sánchez Albomoz (D. Clao- 
en Su trabajo Divisionei h ibaes  y adrriiir&rotivaar n>cl so/w del ,-ti- 

' d e  nstfly&7~r eir h época ro»ro,ia (RinAH, t. XCj7, año 1929). A ~ ~ ~ , -  
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lin,+sticos, nombres tan significativos de confín conio la Sierra 
paññ al estudio un niapa en el que se marcan 10s presuntos limites e Rto y cofiíio (Confinum) situados en la margen izquierda del Sella, 
Cantabria. las inscripciones hispanorromanas, ya que precisamente al oriente 

Tratando del Oriente ?- orillas del mar, el s r .  S. A., de conlomi- Cangas de Onís, comienza la serie de lápidas de los 
dad con lo que ya había manifestado Fernández Guerra en su cántabros según Plinio y Tolomeo, publicados por 
rencia sobre la Cantabria, exclriye de ésta a Castro urdiales, pro di- 
fiieren en el nuevo límite. pues mientras el autor panadino lo fijaba Como vemos, para Sánchez Albornoz, el límite occidental de Can- 
en el inodesto río Agüera. Albornoz lo supone en el Ason, que d la costa está en el río Sella, al que supone el Solio de Mela, 
boca en la bahía de Santoña. Aunque yo he encontrado prueb 

nombre aquél que aparece muy corrompido en los diversos códices. 
haberse llamado en remotos tieriipos Nmin el Aigüera, es evid 

Fonéticamente, el antiguo Salia tendría que ser el actual Saja ; pero no 
ello no le aumenta importancia, y que de excluir a Castro de 

a pesar de ver llamados por los hijos del país, en el año 998 
bria es más razonable la opinicín del Sr. Sjnchez Albornoz. pm Suiiu y Besagia a nuestros ríos Saja y Besaya, pudo 
coi110 el no incluir a Castro en Cantabria nace principalmente de la in- 

aquel nombre convertirse en Sella) pues el Trayectum latino lo veo 
terpretación del texto de Plinio "Amanuin portus, ubi nunc Flavio- CP.) Traheto y hoy :e llama Treto. 
briga colonia. Civitatum VI111 regio Cantabrorum ; flumen Sanga; por- que es para mí evidente es que el macizo montañoso de los 
tus Victoriae, etc.": y como Flórez fué para mí tan buen interpreta- 

picos de Europa fué destacada separación de Asturias y Cantabria, 
dor de Iatines como el mejor, y yo no veo claro, siendo tan mal iater- 

,,que así como las aguas que sobre él caen se desparraman en todas 
pretador coino el Feor, a qué hace referencia ese Civitatum VI111 an. 

direcciones, pudieron hacer lo mismo sus habitantes (y desde muy 
tes del río Sanga, el cual sí creo es el Ason; y como, por otra parte, 

tiempos, como parece deducirse del interesante estudio de mi 
veo a1 alborear la Edad Media moruna un condado, regentado por 
heroicos guerreros, que comprendía las Encartaciones; y como veo m' 

ilustre amigo el profesor D. Luis de Hoyos Sáinz: La etllatjenrisl ~61%- 

el siglo XI un inerinazgo de Peñas de Ainaya al mar, que compresa t&n) y ha de resultar muy dificil el querer fijar con exactitud los 
limites que acaso no existieron nunca. Ya he dicho que los nombres 

las merinclades subalternas de Cainpóo, Asturias de Santillana, T m  
iniera v Vecio; y como esta última comprendía hasta ~oitu~alete,  im terminales como Fito, Cofiño, etc., no nos pueden servir si con ello 

CIIISive-: Estos territorios perduraron hasta nuestros día itar grandes territorios, pues pudieron ser separacióri 

Obispado de Santander, y eti todos ellos se habla castellano, que cs de pequeñísimos poblados, y que para destacar los límites lingüisticos 
u11 buen jalón linL@ístico, muy superior al que se maneja para marcíu se precisa un profundo estudio toponímico, como he deducido del que 
por Occidente en el Sella el término de Cantabria ; y como mis trabajw modestamente he realizado por Cantabria. En cuanto a la posterior 

sobre toponimia me han demostrado que la abundancia de nombra fecha de Mela y a las lápidas, quiero expresar también mis reservas, 

terminales en Cantabria como Fita, Fito, Cofiño, etc., es tal que pues pudo fallar el que más tarde escribió, como pasa con Orosio, 
permiten seguridades para basar en ellos límites de grandes territorios, y las lápidas las quiero expresando coincidencia de origen y sitio de 
y por ello, yo no puedo admitir la separación tribal enterramiento. Las que yo conozco no lo expresan, pero no niego 
F. Guerra en su Cantabria, termino reclamando para 
Urcliales, y fijai~clo corno su límite oriental al río Nervió En cuanto a los límites que podemos calificar de terrestres, el 

En  cuanto al limite occidental de la Cantabria, manifiesta al Sr. Sánchez Albornoz los sujeta, como es Iógico, a los fijados por la 
Sr .  Sánchez Albornoz "que siempre será preciso fijar en el SelhLk Siguen, remontando el Ason, pasa a Villarcayo; Segisama o 
raya definitiva entre los dos pueblos [Cantabria y ~stur ias] .  A Sasamon en el limite, pero fuera de Cantabria; Amqyo, en el limite, 
obliya la fecha posterior del texto de Mela, la sit~lación actual delos 31 

que, est 
ésta a 
n. 
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dentro; Cervera, Guardo, Cistierna, en Cantabria; Lillo, ~i~~~ 
tro;  Cofiñal, Cangas de Onis y el Sella. jk 

Finalmente, Sánchez Albornoz parece situar el P 
Ortus B1a~ii el1 Santander, opinión con la cual estoy completamente conf 

OPme POP ]as razones que expuse en mi libro ilustraciones a 10 h i S b h  d. ir 
44. N y S. L. Merindad de Tarinhra,  y que no cambiaré a 

vNb) claramente contradichas. A aquellas razones añado o aclar 
O aisuoUis dudas que posteriormente a SU publicación se me han expuesto N . D. creo que Suances foera el Portus Blendium por suponerle embatcatca 

clero de los minerales de la cuenca de SLI r ía;  pues aunque dese& 
'-4 por no probable, el nombre Bledkniz que aparece en la téan dt. 

que di6 noticia el Sr. Blázquez como remate de un camino r- 
que partía de León, siempre nos quedará la inseguridad de , - o o c ~ -  
tan& entre el mineral blenda y el nombre del puerto, pues no apam 
en el Diccionario latino con tal significación, y el español nos di6 
tiene origen germánico. Los que quieren que sea Suances el PO* 
Clendium lo hacen tirando a que el Victoriae sea Santander. , , 

Por otra parte, no parece razonable que los romanos constmyeiap, 
una vía de la envergadura que tiene la que procedente de 'León pasati+ 
do por Aradillos desciende por la cuenca del Besaya, con el solo 
de llegar a tan modestísimo y barreado puerto como es el de 
Lo natural es que continuara a Santander hasta donde efectiv ameqk, 
hirbo camino romano que pasaba el Pas en Puente Arce y he deeib;r 
en mi trabajo Comunicacio~zelr e~z Cantabria. La  tésera, pues, que h* 
de camino de León al .puerto Blendium creo supone éste al ac 
Santander. 

.@%; 
Por último, que Santoña fuera puerto juliobrigenses no 'es 

ilógico si nos atenemos a la frase de Plinicl . L , U ~  in Cantabricis m 
populis Iuliobriga sola memoretui 

t.! 

Aunque se le peguen a la primitiva Cantabria augustana 10s p 
llizcos que pretenden darle las regiones colindantes, atraídas, a*, 
por el renombre que aquélla adquirió al oponerse a los romanos, si* 
pre quedará la actual provincia de Santander como principal r w  
sentación de su territorio. 

las primer as expior aclones anainas 
POR 

D. RAMON EZQUERRA AEADIA (*) 

aceptar la amable invitación del Excmo. Sr .  Presidente de la 
sociedad Geográfica a pronunciar una conferencia, en busca de 

taa de interés general elegí el que encabeza este trabajo, del que sólo 
acluí exponer un ligero esbozo por su amplio contenido, el cual. 
, realidad, coincide con gran parte del descubrimiento del N u e ~ o  
bntinente. 

La historia de la exploracih andina forma parte de la de cada una 

de las sudamericanas y más en especial de su conquista, pues- 
to que en la mayoría de los casos no cabe distinguir la una de la otra. 
,mdo embebido el reconocimiento geográfico dentro de los hechos 

ambos forman, con frecuencia, un canjunto indivisible, como 
@notorio a todo el que haya estudiado algo de la acción española e11 
,4mérica. El tema carece de la amplitud que pudiera tener el relato 
de una exploración moderna, en la cual los viajeros analizan escrupu- 
losamente los detalles topogrificos y registran en lo posible todos los 
accidentes del suelo ; en los viejos cronistas de Indias solamente se pue- 
de seguir a grandes rasgos el re~conocimiento geográfico, por su par- 
quedad en noticias de esta clase; no se puede encontrar en ellos el re- 
cuerdo de las primeras ascensiones a los grandes montes de la cordi- 

de los Andes, ni siquiera los nombres de éstos, citados mSs tarde. 
de p a s ,  en a lpna  relación de tipo descriptivo. 
En el conocimiento de los Andes se pueden distinguir, grosso rq%loda, 

___I 

(*) Conferencia pronunciada en la Real Sociedad Geográfica el día 25 de 
de 1946. 
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.dos etapas, extendiéndose la primera desde el descubrimiento 
rica del Sur  hasta 1530, aproximadamente; mi ella se diviQm 
Andes desde el mar o desde la costa; en varias ocasiones los Co- 

tadores se acercaron a su pie o bordearon algunas de sus estrib 
acioaes, e incluso se internaron en alguna sierra ; pero no se efectuaroai 

siones a las más importantes ni se llegó a las mesetas, que hab aseen- 
constituir el principal núcleo de la colonización; &de 

estos rasgos no 
pueden aplicar a la mitad septentrional del Continente, pues en - 
jico América Central se atravesaron las cordilleras y se de sd ra  
meseta del Anáhuac; pero esto cae fuera del tema a que nos hemos 
limitado. 

La segunda etapa se puede fijar desde 1530 hasta mediados de si- 
glo -más bien hasta la cuarta década- y en ella'se subió por dioCt- 
sos puntos a la cordillera, se la atravesó, se conocieron sus mesetas 

Y 
volcanes y se observó su unidad desde el mar Caribe al estrecho de 
Magallanes, ya declarada por el cronista Cieza de ~ e ó d  a' mitad de la 
centuria. 

Fué Colón el primer navegante que divisó la línea de las mmtañas 
zndinas, aunque en su extremidad Nordeste o cordillera Caribe, a nú 
d e  su tercer viaje, en que descubrió el Continente sudamericano. m 
í!ltimo día de Julio de 1498 percibió un monte de  triple cumbre que le 
reveló la existencia de la isla de Trinidad. E n  los días siguientes 
xrió el golfo de Paria, distinguiendo las montañas de !a península &l 
nismo nombre, que le parecieron altísimas, y habiendo salido de a@, 
.al recorrer la costa venezolana siguió viendo las cimas de la alinea- 
.ción caribe en las penínsulas de Paria y Araya. Habla expresammte 
d e  haber visto sierras en la carta a los Reyes Católicos en que 1cs diO 
cuenta de su viaje. 

Los navegantes que siguieron a Colón en la exploración de aqud 
litoral prolongaron esta prospección de la Cordillera Andina hasta la 
Sierra Nevada de Santa Marta: se debió este resultado al primer da- 
je de Alonso de Hojeda, con Américo Vespucio y Juan de la - 
hasta el cabo de la Vela en 1499; al de Pero Alonso Niño y C n a  
Guerra por el mismo litoral (14gg), al de Rodrigo de  ast ti das ( 1 ~  

1501)~ que pudo contemplar las cúspides nevadas de Santa Mar@ 
plena zana'tórrida, y a otros viajes - c o m o  los siguientes de ~ o j *  
por los mismos lugares en los primeros años del siglo XVI. J u a  de' 

célebre primer mapa de América, recoge ya la indicación 
Cosa. en su 

en territorios ribereños del mar de las Antilla?, y- 
so,era descripción de ellos da en 1519 el cosmógrafo Fernánder 

una Enciro en su Su~nnia de Geopaplzia. 

serie de viajes se inicia con el establecin~iento de 
Balboa en el Darién y la fundación de la primera colonia permanente, 

de la Antigua; en ellos se sigue viendo de lejos la cordi- 
incluso hay acercamientos a su pie, pero no se intenta remantar- 

la adn. Tales exploraciones culminan en la travesía del itsmo de Pa- 

namá sus sierras, y en el descubrimiento del Pacifico; 

a lar de Balboa se agregan luego las organizadas por s u  
¡dacable enemigo Pedrarias Dávila, rnuclias de éstas crueles y de- 

P 
redatorias, poco conocidas y realizadas principalmente en la segunda. 

década del siglo XVI. (La mayoría se dirigieron al istmo y después aI' 
de centroamérica, pero otras se encaminaron a las bajas regio- 

nes del de Urabá, llegando alguna al pie de la Cordiller~ del 
aocó ,  la alineación más al Oeste de los Andes colombianos y a la 118- 
rnada Cordillera Occidental, separada de la anterior por el v a l l ~  del 
;2trato; a esta segunda llegó en 1511 y aun subió algo por ella el mis- 
,,,o Balboa en busca de los supuestos tesoros de Dabaybe. Despuíc de 
Irarias expediciones enviadas por Pedrarias v que no debieron (le in- 
ternarse en la zona montañosa, cabe mencionar 15 de Pascua1 de .An- 
dagoya en 1522, de la que data la difusión del nombre de Eirú lueycl. 
Perú, basado en el de un río o en el de un cacique. y que se extendi6 
arbitrariamente al imperio de los Incas, de cuya existencia tuvo zlgiina 
noticia Andagoya, tipo de conquistador frustrado, que vi6 efechiar sus 
z'ipiraciones a Pizarro y Almagro. Al recorrer la actual costa ccilom- 
biana divisó Andagoya Ia citada alineación Oeste del Chocó o Batid6 
e internóse después por el río de San Tuan, entre aquélla y la cor- 
dillera Occidental, entrando en el valle por el Sur, así como Balbni lo 
había hecho por el Norte. 

Otro paraje en que desde el mar se observa la cordillera, en su 
extremo meridional, es el estrecho de Magallanes; el gran navegante 
Fo*ugués vi6 las últimas estribaciones andinas al cruzar el estrecho 
al desembocar de él en el Pacífico, y de ello se hace eco la. relaciin de 
'j~afetta. También divisaron estas frías montañas 10s miemb:pr de 
la expedición de Loaysa y Elcano en 1526. 



Cuncluiremos esta breve reseña de la primera etapa de la 
4 ó n  andina con la referencia a dos viajes aislados, aventure 

'OS, *. %]es por su audacia o sus conSecuellciaS, pero sin gran influ. 
J0 Pera 4 conocimiento de la cordillera. Se trata de las empresas de ~ 1 ~ .  

10 Gar- cia y Francisco César. E l  primero era un náufrago d: la expe<l'.Op 
-de Solis, el descubridor definitivo del Río de la Plata en 1516 

.b .donado con otros compañeros en la costa brasileña, oyó haf,hr a 
indígenas de un "Rey blanco", señor de inmensas riquezas e, h 
r r a  de la Plata", trasunto transformado fabulosamente del 
?7 poniéndose al frente de numerosos indios y algunos españoles 

b, 
.zó :I través del Paraguay y E l  Chaco hasis la ckrdillera o r b ~  
Bcí i~ia ,  donde recogió bastantes riquezas; a sí regreso fur m- 
pc.r los indios, pero la noticia cle SU hazaña llrg5 ~1 litoral e influ6b 
.el posterior viaje de Sebastián Caboto, quien desvió su ruta a 
iucas para subir por el Paraná en busca de la Sierra de la Plata y 1 ~ ,  

paises victos por Ale13 García. NO hay por qué tratar de e{ta mpre 
$3. cr,n !a que se inicia la colonización del Rig de la Plata, y solwtc 
.cita!.c:iirjs ui! viaje de reconocímiento que a través dc las llanuras 
gei i~inas enc~:meiidó Caboto en 1529 al capitria Franciscc César, quicc 
n-, !lee¿ con ~robabilidad a los Andes, pero :ronist~s uiteriores magr- 
r:ii-on 9 s  ax:t:riiuras, suponiendo falsamente que Iia3~i !legado al Peh, 
arsavei;in~i:; !OS Andes al mismo tiempo qu: Pizn~ro ; no par6 la fm 
trisia en esto. pues no tardó en surgir un itrirgin;:t-io país de los El- 
res, coiocado en los Andes meridionales o en Patagcnla, habitado por 
ecpa6olcs rerdidos y sus descendientes. Prohab!clneilte se creó esta k- 
venda aplicando el nombre de César al s u j u e s t ~  pais maravilloso~pr 
él descubierto, co:nbinaclo con el recuerdo real de españdes naufraga- 
dos ?? extraviados en el estrecho de Magallanes, y de quienes nuncas 
volvió a saber. Esta leyenda sedujo intensamente, como la del DO* 
y ocasionó numerosas expediciones en busca del imaginano b- 
ta  comienzos del siglo XIX. 

E l  verdadero descubrimiento de los Andes, acomp: eascai- 

siones a sus núcleos montañosos y de la travesía de SUS 31~11as *S- 
ció aproximadamente al mismo tiempo por ~olombia, Y 
Perú;  pero las exploraciones en el Norte del continente prec- 
en brelre tieinpo a las peruanas. Fundada Santa Marta en 1525.e~'~ 
costa de la fut«ra Nueva Granada, y Coro en 1527 en la venezola 
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virtieron ambas ciudades en focos de reconociiniento y de expe- , con 
al interior. E n  los años siguientes a 1525 se efectuaron diver- 

Ursiones en torno a la Sierra Nevada de Santa Marta, en direc- inc 
rincipalniente a 10s valles de Upar y Tairona, en las que se dis- 

ciÓn P 
el valiente capitán Palomino, Juan de Vadillo y el gober- 

ting 
nado García de Lerma, quien llegó a Buritaca, de donde fué rechaza- 
, o , .  ,,, organizó otras expedicimes, en varias de las cuales se inter- 
namn 10s españoles por las asperezas de la Sierra Nevada. Pero aun 

de transcurrir varios años antes de emprender la conquista 
w,práfica Y militar- de los macizos centrales colombianos. Pedro -* - 

de krm:,, sobrino del gobernador mencionado, penetró por el río Za- 
zai ,, césar hasta el de Lebrija, afluente del Magdalena, a la vista de 
la Sierra de Perijá, rama Norte de la Cordillera Oriental de Colombia. 

 biendo do otorgado Carlos V la colonización de Venezuela a los 
opitaliita~ alemanes %'elser, enviaron éstos como primer gobernador 
, A~llbrosi~ Ehinger, llamado usualmente Alfinger, que llegó a Coro 
., 1s" y inuy pronto efectuó una expedición a las riberas del lago 
de ~Iaracaibo. desde donde penetró en la Sierra de Perijá por su ver- 
tiente oriental. 

Habiéndose ausentado Alfinger, su sustituto, Nicolás Federmann, 
emprendió otra expedición (1530-1531) el1 la que atravesó la región 

de Coro y Barquisimeto, prolongación Norte de la Cordi- 
llera de Mérida y peaetró en los Llanos, que vió encharcados en enor- 
mes extensiones y tomó con craso error por el Pacífico. E n  1531 re- 
gresó -4lfinger, y con su hueste de alemanes, españoles, portugueses p 
negros efectuó su más célebre expedición, notable por las calamidades 
sufridas, el valor prodigado, las riqirezas recogidas y también las cruel- 
dades que la mancharon. Cruzó desde el lago de Maracaibo la Sierra 
de Perijá en dirección al Valle de Upar, desde donde se dirigió al río 
Magdalena J- remontó su valle hasta Tamalameque; subió luego a las 
serranías de Ocaña, la de Cachirí y otras de la Cordillera Oriental 
insta los páramos de Pamplona, donde pereció a manos de los indios; 
Pedro de San Martín descendió por el Este hacia Coro con el resto 
de la expedición; tuvo lugar este viaje entre 1531 y 1533. ES sorpren- 
dente que debiéndose a España el descubrimiento de la mayoría del 
cmtinente americano, hayan sido jefes alemanes quienes hayan efec- 

las primeras ascensiones andinas de importancia. 
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Dejando para después 10s viajes de  Federmann y las expl donde subió ya a Cajamarca, al otro lado de las montañas y a 
oraciones en las zonas septentrionies de los -4ndes, por seguir un c i c ~ o  desde 

8i1 metros de altitud (Noviembre de 1532). en medio de sabanas al- 
cronológico, vamos a referirnos a la conquista de la cordillera 4. 

' f,.ías ya a la vertiente atlántica. Se había realizado 
da desde el Pacífico con motivo de las empresas de p;zarro. *S tas Y rimefa ascensión y travesía de los Andes centrales, simultánea- 

No corresponde a este lugar describir con detalle la e n  la P 
Presa de 1% 

mente con la conquista de los entremos de las ramas septentrionales. 
explo~aciihn y conquista del Perú y nos concretaremos a señal de los sucesos subsiguientes rematados en la prisión 
nieraiiiente los rasgos que se refieren al conocimiento de la al- so- 

rdiug, 
del dessaciado Atahualpa. El cuantioso rescate ofrecido por él sinrió 

Sabido es que el primer viaje de Pizárro, tras su asociación 
cm Alc de lnotivo 

a nuevas exploraciones de carácter andino. Hernando Piza- 
magro y el clérigo. Luque, comenzó a fines de 1524, con una pe 

rfacta rro fui 
por su hermano a Pachacamac. lugar en que el inca 

ignorancia de su objetivo y de la ruta, limitados a vagos ncOS tesoros, en la proximidad de la posterior Lima. Siguió Her- 
bre un maravilloso país situado hacia el mediodía. Viaje reahad 

O Por 
na,do Pizarra el estrecho valle del Marañón, entre la Cordillera Cen- 

las calamidades sufridas en el Puerto del Hambre y concluído e, %- Ha, y la occidental, y luego el "callejón de Huailas", entre las dos 
to Quemado, lugares algo al Sur  del Darién, en territono todavía co- de la segunda, pasando al pie den Huascarán; después salió al 
lombiano, y al pie de la cordillera costera del Baudó o del r-hh. 10 fue recorriendo hasta su objetivo ; al regreso volvió a subir 
magro, que partió después, llegó hasta el río San Juan, donde te* a la ~ ~ ~ d i l l e r a ,  hacia la zona de unión de sus alineaciones -el llamado 
dicha serranía. A su regreso halló a Pizarro, y' dada la insuficiencia 6 , xudo de Pasco- y continuó por 'las riberas del Marañón y del valle 
medios volviéronse a Panamá. En el segundo viaje - 1 5 2 6 ~ ~ -  dc santa hasta que entró en Cajamarca en Mayo de 1533, tras un via- 
Pizarro quedó en la desembocadura del San Juan, mientras el flw i e  de cinco meses, en que anduvo 300 leguas y descubrió la mayor par- 
Bartolomé Ruiz prosiguió hacia d Sur, atravesando la línea equinoe- ;e de la zona andina peruana; pasó al pie de los montes más elevados, 
cial, y debió de tener a la vista las elevadas cumbres de los Andes se mantuvo mucho tiempo en mesetas y regiones a 3.000 metros de al- 
torianos, entre ellas el gigantesco Chimborazo. En  este viaje ac* titud y reconoció las diversas sierras y depresiones de la gran cordille- 
cieron a Pizarro los padecimientos soportados en las islas del Gallo y eii el Perú. Su viaje, poco celebrado, es, desde el punto de vis:c. gec- 
de la Gorgona en compañía de los célebres "trece de la fama", a h -  gráfico. uno de los más notables efectuados en aquella época. 
donado por el gobernador de Panamá por no querer renunciar a la m- Al mismo tiempo envió Pizarro otros comisianados al Cuzco, cuyo 
presa, hasta que recibió por fin socorros; reanudó el descubrimiin~, + itinerario no es conocido como el de Hernando, pero que coincidiría con 
en compañía de Ruiz, llegando en esta ocasión hasta Santa a gO S, a el camino incaico, siguiendo desde Jauja el pie de la sierra de Vi!ca- 
la vista de la cordillera occidental del Perú, alineación les servía conga; enviados que tuvieron ocasión de observar por única y iiltima 
para orientarse. vez los esplendores de la corte incaica inmediatamente antes cie su 

E n  1531 emprendió Pizarro la expedición definitiva, y el descubri- desaparición; no es probable, como se ha creído, que toiii:ira parte 
miento se confunde con la conquista. Establecido en Túmbez, a v d  Herr,a;:do de Soto en este recorrido. A fines del mismo 1523 1leg.f Pi- 
por la llanura costera hacia el mediodía, fundó la población de San a- zmo con su ejército a la capital y en ella se asentó por e; inoniento, 
guel y siguiendo el camino de los Incas llegó al valle de Piura. pues PFCO dcspués de un año trasladaba el centro de la doniinación es- 
aquí envió a Hernando de Soto - e l  futuro explorador del Missid- pañ~ia a i:l costa, al contrario de lo ocurrido en los demas pl '  ises an- 
pí- a Huancabamba, ya ,en la cordillera occidental, r e c o n o c ~ ~ ~  dinos. Lz sutriisión de Cuzco y del resto del imperio inca di[: .-i i-unoser 
que fué la primera ascensión verificada en la conquista del Perú. m- íjiveisns territorios y zonas de la cordillera cn su parte ccntr:il, 
tinuó Pizarro hacia el mediodía, por el llano costero desértico, ink- - W, ~~r r i c l  se ha repetido, se puedan puntualizar mucho sus etapas, 
rrumpido por vegas, paralelamente a la cordillera, hasta Saña, a ? S.* Tiescinc!iendo de otros viajes en atención a la brevedad, i:l,!i:are.- 
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mr:s solamente el de Alonso de Alvarado a la comarca de los 
ctiapoyas, en la parte Norte de la Cordillera Central, cruzando el Qa- 
Marañón (1535-1536) y la conquista del reino de Quito 

S* de Relalcázar, uno de los tenientes de Pizarro, quien salió g san Vi. 
guel a fines de 1533 ; atravesb la Cordillera por el nudo de ~~j~ y + 

yuió el camino inca, que le lleví~ a la alta meseta e c u a t ~ r i ~ ~ ~  
9 en m& 

dio de su magnífica "avenida de volcanes", que ojos europeos cmb- 
plaban por primera vez. Derrotó al jefe indio Rumiñahui ayudad" 
por el terror esparcido por una erupción del T ~ n g u r a ~ u a ,  y fundb 
actual ciudad de Quito; a Belalcázar incumbe plenamente el hom d, 
haber descubierto una de las zonas más bellas e interesantes de los &- 
des, aunque los cronistas no nos hablen de la impresión causada 

por 
aquella soberbia naturaleza, que tanto impresionó después a H ~ M  
En  el n~isnn, año 1534 tuvo que atender Belalcázar al problema su&- 
tado por la llegada a I;i meseta de Quito de una hueste del c o n q a -  
dor de Guatemala, D. Pedro de Alvarado. que atraído por las iqw 
dcl Perú zarpó para esta tierra con una brillante tropa, desemba& 
la bahía de Caraquez, e ignorando el carácter del país se internó en la 
impenetrable selva de la llanura costera, donde se extravió, s u f r i d  
10s aventureros horrorosos tormentos, hasta que, extenuados y de- 
zaclos, consi,quieron dar con la falda de la Cordillera Occidental y- 
rificar la primera ascensión europea de los Andes ecuatorianos, pua 
topar con el amargo desengaño de hallar la meta ocupada ya en nom- 
bre de Pizarro. Llegó Almagro, y Alvarado se vió en la necesidad de 
efectuar un acomodo, en que renunció a todo derecho sobre d peis 
a cambio de una indemnización. Relalcázar inició poco después una 
serie de exploraciones, en las que él o sus tenientes descubrieron k 
regiGn meridional de los Andes de Colombia, jr penetraron por el * 
en el valle del Cauca, entre las ramas occidental y central de la cordi-, 
Ilera ; en una de las exploraciones llegaron a la comarca de las fuentes 
del Cauca y del Magdalena, que quiso bajar hasta el Atlántico; en 
I j38 cruzó la Cordillera Central o de Quindío y subió luego ha* $ 

meseta de Bogotá, pero ya halló establecido a ~iménez'de Quesd.  
Retrocedamos en el tiempo para referir brevemente la mplor* 

de los Andes colombianos hasta el momento aludido. Muerto - 
ger, continuaron los gober.nadores alemanes las expediciones. Jm 
de Spira (1535-1539), en busca del fabuloso Dorado recorrió ** 

del Orjnoco, padeciendo espantosas calamidades, pero no penetró 
]los 
e,, 

 des, aunque orilló algunas veces el pie de  la rama oriental, 
logró atravesar. E n  cambio, Federmann realizó nuevos y auda- 

m ,iajes, entre 1536 y 1539; después de varias tentativas frustradas 
de dirigirse hacia el Oeste a lo largo de la Sierra de Santa Marta, tras- 

puso la zona de enlace de la Cordillera de Mérida con la litoral vene- 
zolana Y Se internó en 10s Llanos hasta el río Meta, que siguió hacia su 
origen en el Oeste; llegó al pie de la Cordillera Oriental de Colombia 

y P 
,, el $ramo de Suma Paz as~e~ndió a la meseta de Bogotá donde 

se halló precedido por Quesada, y donde coincidió con Be- 

]alcázar. 
Gonzalo Jiménez de Quesada había salido de Santa Marta el 6 de 

$bril de 1536 con unos seiscientos hombres, más una flotilla, para re- 
jolrer el todavía oscuro problema del río Magdalena, por encomienda 

del Fernández de Lugo. Imítiles las tentativas anteriores 
para pasar de las bajas llanuras del río, el tesón y el valor de Quesada 
lograron salir de 10s terribles obstáculos que la espesa vegetación y el 
cliiiia tropical ofrecían en el encajonado valle del Magdalena entre las 
Cordilleras Central y Oriental. En el O g n ,  afluente del Magdalena, 
turieron los expedicionarios los primeros indicios -sal, mantas- de 
un país poblado y más rico que las insalubres y ardientes cierras ba- 
jas. Tras unas expediciones de reconocimiento llegó lo que quedaha 
de la hueste -unos 170 hombres- a la meseta de Cundinamarca o de 
Bogotá, asiento de la civilización chibcha, al año de la partida de Santa 
Marta (1537). Quedaba descubierta la tercera meseta templada sudame- 
ricana, poco después de las del Perú y Quito; se había remontado el 
valle del hlagdalena y cruzado la Cordillera Oriental colombiana. No 
hablaremos de la conquista del Nuevo Reino de Granada, como bautizó 
Quesada el país, ni de sus luchas con los jefes chibchas, el ziga de Bo- 
gota j- el zaqw de Tunja, ni de la fundación de la nueva Bogotá. Reco- 
rrieron Quesada y sus capitanes toda la meseta y se asomaron a una 
abertura que daba a los Llanos, en cuya exploración bajó Juan de San 
lfartin. A comienzos de 1539 se dió la curiosa coincidencia mencio- 
nada de los tres conquistadores, que en busca del rico país chibcha Ile- 
gdron a la meseta; Relalcázar, procedente del Sur, qtle había atrave- 
%do 10s valles del Cauca y del Magdalena y la Cordillera Central ; 
Fedemann, que venia de los Llanos y ascendió a la alineación orien- 
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l, la ceIitra1, con sus cimas de Puracé, Huila, Ruiz, Herveo y 
tal por Suma Paz, y Quesada, que logró hacer reconocer Park de eseta de Antioquia. y la Oriental con el páramo de Suma 
derechos y propuso la marcha de 10s tres a España para dirimir la w- la meseta bogotana; además de la silerra litoral del Chocó, de la 
tienda, soluci6n aceptada por los otros. Dejó el gobernador ,, 

l, Mérida y cle las zonas meridionales de Popayán y de 
gar a su hermano Hernán Pérez de Quesada, que fundó otras tiub- olvidar la Sierra de Santa Marta, tan tempranamente co- 
des y emprendió en 1541 una desgraciada expedición al D ~ ~ ~ ~ ~ ,  b- 
jando a los Llanos, por donde erró, hasta el río Caq cabe citar una arriesgada expedición que bajó de la meseta ecua- 
hacia el Oeste, para subir a la cordillera por la zona mucho mis mui en busca del país de la Canela, nombre dado a la región de 
dional de Pasto. Otras exploraciones importantes en relación cm sdvas, regada por losafluentes del Amazonas, que se extiende al plc 
Andes efectuadas en aquellos años en Nueva Granada fueron 1 la cordillera Oriental del Ecuador. Ya había sido descubierto dicho 
ya citado Francisco César, quien en 1537 se internó en la siena d, aís en 1536 por Gonzalo Díaz de Pineda. En  I 540 Gonzalc Pizarro 
Abibe, perteneciente a la Cordillera Occidental, hasta el valle de eua- 

iso llevar a cabo una expedición a esa comarca y salió de Quito con 
ca en el del Cauca ; la que llevó a cabo poco después 

a IUg) espafioles y 4 . ~ 0  indios; descendió por el paso de Papallacta al compañía de Juan de Vadillo y en la que pereció ; remontaron de me- 
lado del volcán Antisana, y se hundió en la selva ecuatorial; las pena- vo el valle del Cauca hasta Cali, quedando así totalmente recorrido 
!idades fueron las usuales en tales zonas y llegaron a los últimos extre- atravesó Vadillo la Cordillera Occidental para volver por el pdCO. 
mas. ~ e ~ ~ l e n t a d o ,  vencido por la naturaleza, regresó Pizarro por el El Cauca había sido reconocido aguas abajo por los tenientes de 

po y subió a la meseta por el Sur del Cotopaxi (1542). El Belalcázar, desde las bases de Cali y Popayán; ya BelalcQar, ,.m 
Añasco y Ampudia, haibía bajado hasta Anserma antes de su intento. resultado más sorprendente y de mayor trascendencia de esta desdi- 

de conquistar la meseta de Cundinamarca ; en 1539 su valiente subar- hada expedición fué el maravilloso viaje de Orellana, que separado 

dinado Jorge Robledo, recorriendo el valle, fundó Anserma, y más al de Pizarra en una frágil embarcación, construida en los mismos bos- 

Sur, en el país de los quimbayas, Cartago. Al volcán Ruiz, en la cor- q,ps, fué arrastrado por las aguas rápidas del Coca, y del Napo al 

dillera Central o del Quindío, se dirigieron simultáneammte una ex- Amazonas, y ante la imposibilidad de volver, siguió el curso del gigan- 

pedición por el Oeste, con Alvaro de Mendoza, y otra,desde el testo río hasta su desembocadura. 

bajo Baltasar Maldonado, enviados, respectivamente, por Robledo y Retornando al Sur, consecuencia de la conquista del Pcrú, fué al 

Pérez de Quesada. En 1540 el poco venturoso Andagoya, a quien se poco tiempo el descubrimiento de la meseta boliviana y la travrsia de 

escapó la conquista del Perú, quiso intentar algún esfuerzo más afor- sus cordilleras en dirección a Ch?le, empresa del infortunado Almagro. 

tunado, y desembarcó en la bahía de Buenaventura, desde donde tras- Sometido casi todo le1 Perú, y descontento Almagro por el reparto ve- 

puso la Cordillera del Chocó hasta Cali ; no tuvo gran éxito t m p  rificado de él, emprendió una lucida expedición a Chile, en la que in- 
en esta ocasión. vistió su botín entre los preparativos y la generosidad que impartió a 

Las sucesivas actuaciones y correrías de Robledo, Belalcázar p SUS soldados, los cuales ascendían a unos quinientos, con :iumerosos 
otros caudillos tienen ya más interés para la historia de la c o l o n i z d  indios de servicio. Salió Almagro del Cuzco el 3 de Julio de 1535 en 
que para la del descubrimiento de la cordillera, aunque quedaran m- dirección al Collao, zona del lago Titicaca, y penetró en  la altiplanicie 
chas regiones todada por explorar o en espera de una visita más mi- boliviana, de la que les su descubridor. Pasó su itinerario probablemen- 
nuciosa. Se puede concluir que hacia 1542 se habían reconocido te al pie de la Cordillera Real, a la vista del monte Sorata, por el va!le 
toda su longitud los dos grandes valles tectónicos colombianos, $ del donde se alzó luego La  Paz y ante el Illimani, el lago Aullagas y las 
Cauca y el del Magdalena, y se había observado la serie de c-r ce*anías de Porco Potosí, sin advertir que allí se encontraban las 
muchas volcánicas, de las tres ramas andinas colombianas, 1% O&- 
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riquezas soñadas. Habiendo expuesto 10s guías el dilema sobre el m- 
nino que se seguiría, el desierto costero O 10s puertos de la cordilkp 
con sc  iat~enso frío, incluso en verano, optó Almagro por el 

S-, r desde Tupiza, por la quebrada de Humahuaca se dirigió a J 

uhy, en territorio actualmente argentino, avanzando por la calzada inea gC 
~cnducía a Chile. En  Chicoana aguardó dos meses la llegada de 
res. A continuación emprendieron 10s expedicionarios la travesía d, 
Puna de Atacama, país desértico, salitroso y sumamente frío, entre 
3.500 Y 4.000 metros de altitud. Cuando llegaron a la Cordillera 
menguaron las penalidades: hambre, frío penetrante que mataba a los 
indios, falta de agua y de leña, sequedad y carencia de vegetacib , P 
mal de montaña que oprimía el resuello. Parece ser que se realid 1, 
travesía de los Andes en dirección a Chile por el paso de San F r a n ~  . 
co, entre Cerro Bravo, al N., y el Incahuasi y el volcán Copiapó al S, 
a 4.726 m. de altitud. Los padecimientos llegaron al máximo, wregenegen 
do muchos expedicionarios, en especial los indios. Almagro se 
lantó y llegó al valle de Copiapó, en territorio chileno, en busca de vi- 
veres para los rezagados. Desnudos, enfermos, hambrientos, pero 
abatidos, llegaron los españoles a Ghile después de esta durísima h. 
vesía de los Andes, una de las peores por los sufrimientos e x p e k -  
tados, pero asimismo de las más audaces y de mayor interés ge0gi.á- 
fico. E n  su avance al Sur, pudieron contemplar a su izquierda las cimas 
de las alineaciones andinas en el Último grupo de grandes atturas, has- 
ta el valle del Aconcagua y la comarca en que se alzó después Santia- 
go. El límite meridional alcanzado parece ser el río Maule O los 37  S. 
(1536). E s  de realzar que entre las patrullas de reconocimiento envia- 

J., 
das a diversos lugares, una cruzó la Cordillera, pero desalentada por 
el hambre regresó a los veinticinco días; es lamentabile que no haya 
más detalles de esta incursión, pues es probable que se internaran por 
el paso de Uspallata, situado frente a Santiago, y en este caso 
vieran el coloso Aconcagua, la máxima devación americana. Ante la 
falta de oro y el temor de perjudicar sus intereses en el rtparto temi- 
torial del Perú, decidió Almagro el retorno, y para evitar las calami- 
dades padecidas en la Cordillera se efectuó por la costa, pero Soporf 

tando a su vez las ofrecidas por el desierto de Atacama. En Oc** 
de 1536 ilegaban al Perú, en la zona de Arequipa, y sabedor de *am 
belión de los indios, que sitiaban el Cuzco, se dirigió a esta ciub4 
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almeando por el Sur la Cordillera ONideiital peruana, y debió de 
del volcán Misti, una de las cumbres más altas de esa zona. 

Entre las exploraciones posteriores que acabaron de deiinear los 
podes rasgos de los Andes, citaremos sólo algunas, como las del 

pedro de Candía, uno de los más fieles compañeros de Pizarrr,, 
$ego fui el primero en cruzar los Andes Orientales peruanos hacia 
pien 
Ir 

0 sea los valles cubiertos de selvas de las vertientes ama- 

ánicas por el río Madre de Dios, donde hubieron de abrirse 
paw mn machete y hacha y regresar vencidos por la espesura a través 
de los,.\nde~ de Carabaya, que muy poco después ((1538) fueron atra- 
vesadoc en semejante dirección y con análogo éxito por Pedro An- 

nires. 
1540 Pedro de Vaidivia acometió definitivamente la conquista 

y co~oni~aciÓn de Chile, y de nuevo fueron observados y reconocidos 
los Andes Meridionalles, prosiguiendo su descubrimiento a partir de la 
comarca adonde llegó Almagro. De más resultados fué en este sentido 

la que hizo entre 1549 y 1551 al Sur de Chile, en la cual 
llegó pobablemente hasta frente a la isla de Chiloe. Antes, por orden 
suya, Jerónimo de Alderete y Juan Bautista Pastene habían rworrido 
la costa hasta esas regiones. Quedaba por rellenar el hueco entre el ex- 
wmo Sur del Chile propio y el estrecho de Magallanes, ya que las ex- 
pediciones anteriores al Pacífico se habían alejado de la costa patagó- 
nica occidental, tarea efectuada por Francisco de Ulloa en 1553-54 
por orden asimismo de Valdivia, y así, desde el mar, debieron de ser 
percibidas las islas montañosas en que se fragmentan los Andes en su 
extremo Sur. Hay que advertir que ya en 1540 había verificado ese 
itinerario en dirección del Estrecho hacia el Norte, tocando en algunos 
puntos de la costa chilena la nave de Adonso de Camargo, enviada por 
el obispo de Plasencia, D. Gutierre de Vargas, y el hermano de éste 

Francisco de Camargo; el desgraciado naufragio de uno de los buques 
en el Estrecho, la desaparición de otro y la ignorancia que cayó en 
absoluto sobre la suerte de los sobrevivientes fueron una de las fuen- 

tes oiginarias de la leyenda de los Césares. Se desconoce qué resul- 
tados geográficos pudo tener el viaje de Camargo para los efectos que 
buscamos. 

Para cancluir mencionaremos someramente algunas exploraciones 
at 'd~és de 10s Andes Meridionales alrededor de la mitad del siglo xvr, 
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limite que no traspasaremos. Diego de Rojas y sus sucerores m 
d la exteiisiói~ del plegainiento andino con sus límites, sino también 

iiiando, Francisco de Mendoza y Nicolás de Heredia, de 1543 a 15(6 
:oda d. fe rente^ partes, las alineaciones en que se divide repetidamente, 
jus 1 

encabezaron una entrada desde el Perú hacia el Sur, atravesand 
0 la lnereta~ que incluye, y se habían visto, aunque no se mencionen 

cieseta boliviana y saliendo de ella para descubrir la r,g" ion t n ~ n t ~ ~ n ,  por 10s muchas de SUS cimas, volcanes y pasos. Se había de- 
del Xconqtiija y Tucumán, estribaciones orientales andinas. L, h 

uesie chado valor y padecimientos y se habían perdido vidas a millares, 
atraveró luego las llanuras argentinas hasta el Paraná y re@& 110 

yero 
se había vencido una naturaleza hostil y siempre desconocida, lle- 

Perú. Ftié éste el primer viaje paralelo a 10s Andes por la vertiente ,ndoce acabo una de las etapas más sugestivas en la historia uai- 
oriental. de los descubrimientos; sin embargo, los hechos referidos que- 

Se ha supuesto por algunos historiadores que desde la ribera atb da,, en su ~nayoria en la sombra ante la opinión incluso culta y especia- 
.tica, después de  los viajes de Alejo García y César, o t r ~  grupo d @ S  lista. ~1 frente de la exl>loraciÓn andina figuran en primera línea, como 
pañoles había llegado a los Andes a través de Patagonia: se atribuía a .ha las expedicicnes de Pizarro, Quesada, Fedennann, Be- 
los compañeros de Simón de Alcazaba en 1535, pero es dudoso * lalcázar y Almagro, por 10s resultados obtenidos en el terreno geográ- 
llegaran tan lejos, y con probabilidad no pasaron de la parte de ' - ,, no solamente en el de la Conquista, y por las circunsíIncias asun,- 
la meseta patagónica. A raíz de la expedición de Pedro de Mendow al ,as que las aconlpañan. Hemos omitido numerosos detalles, supri- 
Rio de la Plata, su lugarteniente Juan de  Ayolas partió desde las ]o algunas otras exploraciones coetáneas y las posteriores a media- 
llas del río Paraguay en busca de la Cierra de la Plata (1537), guiado 
por  un indio que estuvo con Alejo 'García, y debió de llegar a laaraui 

-la meseta boliviana-, de donde regresó con riquezas, pero / 

aquél fué exterminado al regreso con toda SU hueste por los indios, 
Años después (1548) Domingo Martínez de Irala, el colonizador del 
Paraguay, repitió este viaje, pero sólo para hallar el país cmquistado 
va por los capitanes de Pizarro, lo mismo que Alvarado en 'a i to .  

Habiéndose iniciado la colonización de Tucumán desde el PeG, 
con posterioridad al desgraciado viaje de Rojas, no quiso Valdivia 
permitirla, por considerar incluido a q ~ e l ~ p a í s  en su jurisdicción, y así, 
en 1551, SU teniente Francisco de Villagra se dirigió desde el Perú, por 
el Este de los Andes, a Tucumán y Cuyo, y se encaminó a Chile a tra- 
vés de la Cordillera, por un lugar dudoso, pero que pudo ser el p a ~ o  

de la Cumbre o Uspallata, caso en que quizá divisara el Aconcagaa. 
Igualmente envió al otro lado de las montañas a Francisco de A g u h  
que las cruzó por el Sorte, y a Francisco de Rivera, que lo hizo a t.+ 
pa!das de Santiago, por el paso de Us~al la ta  probablemente. Alder~be, 
poco después, y Villagra en 1552 verificar011 otra travesía anduia 

I 

meridional, de Oeste a Este, hacia los 400 S., también por orden de 
Valdivia. 

Llqgatnos al término fijado. E n  I 550 se han reconocido -aunque 
no quede huella documental o historiográfica al pormenor-, no 

0,s del siglo m I .  En el texto de esta conferencia sólo hemos querido 
presentar del modo más esqueinático los rasgos fundamentales del co- 
nocimiento andino, como avance y resumen de un trabajo extenso 
que preparamos. 

32 
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>*iracle en 1943) Y, en cambio, casi nadie se acuerda de este otro 
s d o m o r o  cuyas aventuras llenarían nutridas y sugestivas páginas. 
P El ~~~h nlohamed el Eagdadi o "el moro del borriq~illo'~ se llama- 

osé María de Murga y Mugartegui, y era miembro de una 
familia bilbaína de muy buenos caudales. Murga esttidió Tres exploradores espanoles del siglo 111 laspnmera~ letras en el Colegio de Escolapios de San Antón, de Ma- 

dnd, pasando luego al Colegio de San Ignacio, en Loyola. Decidida sil 
(Murga, Gatell 7 Ri~adenej vocación corno militar, ingresó en el Arma de Caballería, sirviendo en 

POR ~ ~ ~ i ~ i e n t o ~  de Húsares de Pavía y Princesa; asistió a la guerra 
de cataluña como Ayudante de SU tío, el General Mazarredo, y, por 

.T. GAVIRA (*) ; ~ l ~ i ~ ~ ,  formó parte de las fuerzas que capturaron al Conde de Mon- 
temojín en aquella desgraciada intentona de San Carlos de la Rápita, 
tocandole escoltar al real prisionero hasta Tortosa. Se  retiró del Ej&- 
dto con el grado de Comandante, despues de haber emprendido algu- 

En los años centrales de la centuria pasada recorrió los 
ms por Europa (París, Londres, Escocia y Crimea), y aprove- 

kabilas, poblados, ciudades y vericuetos de &'h~rUecos un moro a s b  chó su estancia en París para aprender el árabe. 
que, sin más compañero que un borriquillo, iba de zoco en zoco, Murga, antes de sus aventuras marroquíes, estaba ya considerado 

vendiendo hierbas, telas, cachivaches y baratijas de mucho brillo entre sus amigos y compañeros como hombre excéntrico y raro, como 
poca sustancia, haciéndose popular entre la chusma arábigo-judea y hombre "q~ie no estaba bien de la chaveta". Fué célibe decidido, ?- en 
;,dquiriendo cierto renombre de curandero. El  Hach Mohamed el B* su casa de Biibao había formado un terrado cubierto con 1- 
dadi, que se llamaba el moro, llegaba a un aduar. repartía por el cortinas interiores, disponiendo un salón adorriado con butacas y di- 
suelo su comercio y gritaba : E2 Atal?-, [ J  Afay, 01 Atar! (el buhonero,. vanes de todas clases p formas, mesitas llenas de objetos curiosos, lna- 
el droguero), y sus transacciones, especiallllente Con las mo- retas de flores, ja«las con pájaros, trofeos de Crimea, trajes, anteojos, 
ritac, que se pirraban por los brazaletes, collares y ajorcas, que, en pipas, armas, etc. Por este salón, en el que recibía a sus amigos, dis- 
junto, no valían un duro. ~i propio tiempo, no faltaban moros con Ua- fmtando de la vista de la ría, se entraba a sus habitaciones, que for- 
gas o m n  males diversos que acudían al Eahdadi para qLte les aplicara sotabanco. En  SU dormitorio había mandado abrir una 

' sus hierbas y emplastos. boya, que correspondía al sitio de la cama, para ver el cielo desde ella. 
Pues bien; este moro es uno de los personajes españoles más =&a- Una de sus colecciones más extensas y de la que más orqilloso esta- 

ordinarios y curiosos que han existido en el pasado siglo, y cuidado si ba era... de cuernos, que en número infinito cubrían las paredes de su 
nuestra raza ha sido cantera admirable de tipos de  una pieza. No deja 

morada, clasificados sistemáticamente, algutios engastados el1 
de ser extraño que otro personaje parecido a éste, el catalán D. Do- 'On raros de la India, Califorilia y Australia, alterllando 
mingo Eadía, que también se introdujo en el mundo árabe bajad 'On los que Por unos cuartos se adquiere11 en el matadero. Po- 
nombre de Ali Rey el Abbasi, haya sido objeto de diversas monogra- 

además, f i r ga  un genio humorista y sandunguero, que se rei~ela 
pa f i a s  y (entre ellos un artíctilo de Ramón Ezquerra bien en las páginas de su diario marroquí. 
revista A f y i c ~ ;  y un volumen íle Augusto Casas, editado en Barcelma Mal avenido su espíritu independiente con la disciplina lllilit;tr- 

(*) Conferencia pronunciada en la Real Sociedad Geográfica e' día ' lrurga pidió el retiro, con10 h a o s  dicho, con el grado de Comandaii- 

Octubre de 1946 fe.Acabah de terminar la guerra de Africa, y las cosas de hlarrueroP 
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bilbaíno maduró su plan de penetrar en aquel desconocido 
dirigió nuestro moro, siguió a Fez, Mequínez, Salé, Casa- 

como preparación para su intento, tomó .en Madri r A'Iarruecos, Mogador, Mazagán, Casablanca, Ra- 
de Anatomía y Patología en el Colegio de San Ca 

Tállger. En los caminos observa la configuración del te- 
además en el arte de sacar muelas. El  3 de Abril de 

rano, la situación de los aduares - fondaks, las producciones del 
a Cádiz, pasa de allí a Gibraltar, se embarca para Algeciras 

la dirección de los ríos y las particularidades en trajes y cos- 
llega a Ceuta. E n  Tetuán lo hospedan cariñosamente los frail 

t,,mbrer de 12s kabilas, y así apunta que los Onianas, tribu temidisiina aventurero empieza a equiparse, comprando un asno y p r o v e y b h  
demás, Y cuyos individuos tienen especial aptitud para magneti- 

de chilaba, dos calzones, pañuelos, babuchas, anteojos, carta gmhl 
zar serpientes, lo han recibido bien, y que los juzga alegres, inoíetlri- .de Marruecos, aguja náutica, lente de aumento, termómetros, medici. 
,o,y burlones; que de Tánger a Fez no se usa otro combustible que nas, comestibles, cacharro para agua y una garrota. Disfrazado 

' 

cardos, que espontáneamente se dan en todas partes, adquiriendo 
este modo emprende la ruta hacia Alkazarkebir ..., 

desarrollo. En  Fez toma nota para la descripción de la ciudad, .excéntrico bilbaíno Murga desaparece para dar  paso al Hach M& 
fortifiC~ciones, molinos, puentes, mezquitas, cementerios ; frecuen- med el Bagdadi. 

t, las tiendas y mercados, busca con interés a los trovadores, juglares,. No deja de ser curioso contraste que, así como el barcelonés b- 
!- domadores de fieras; asiste a las fiestas civiles y religiosas, 

*día penetró entre los mahometanos bajo el disfraz de un p o b u  
cherif descendiente de Abul-Abbas, tío del Profeta, y pudo así codear- la composición del séquito del Sultán, de sus hijos y her- 

manos; el aparato militar, el lugar y número de la artillería, el sueldo) se con sultanes y altos dignatarios, Murga escogió el humilde papel 
de 10s soldados, las costumbres de moros y judíos, empleando en las de  moro vendedor ambulante mezclado siempre con la chusma y vién- 

que hace un laconismo lleno de humor. Véanse algunos pa- .dose con suma frecuencia apaleado e injuriado. Pero es indudable qw 
sajes: "Contrastes entre españoles y berberiscos: el español mea en 

de esta forma Murga penetró más en la psicología marroquí, y a 
pie, y su mujer en cuclillas; el berberisco hace todo lo contrario ... M e  n o  le llevaban a aquellas tierras ni altas misiones diplomáticas ni 
apeo por la cola al subir un ribazo; el turbante me libra de desnucar- 

,cretas consignas oficiales, sino un simple capricho de su ánima inq* 
me, pero recibo en la pierna izquierda una fuerte contusión. Al pasar 

ta. Como arriba indicamos, Murga escribió un libro con sus recuw- 
un tajo de arcilla ferruginosa resbalo y estay a pique de rodar al pre- 

dos marroquíes, que lleva el título de  Recue~dos ma;woqu2es del moro 
vizcáno José Moría de Murga (a) El H w h  M+chamed el B@adiS im- cipicio. I le arremete un toro y me salvo con dificultad tirándome al 

preso en Bilbao por Larumbe, en 1886. ]La obra es hoy extremada- 
no. L~~ can~ello desbocado derriba al mío y sufro un gran porrazo, las- 
timándome las costillas y las piernas. Me atasco en un fangal ... Noche 

mente rara, porque el autor imprimió contadísimos ejemplares, que re- fría: al despertar me encuentro dos culebras entre la chilaba. Cólico 
partió entre sus amigos de allende y aquende el Estrecho. Para dar espantoso producido por un huevo duro: por primera vez en mi vida 
una  idea del estilo que Murga emplea en esta obra, véase la adverkn- 

echo de menos una lavativa. Tomo un vomitivo que me deja estropeado 
cia que hace en la primera página: "El autor renuncia generosamente 
a la propiedad de su obra, y por tanto, no perseguirá con toda d 

Pulgas, mosquitos y otros comestibles me dan una noche endiablada ... 
14 de mayo : Me cojo el primer piojo, grande, robusto, de lomo negro 

rigor de las leyes al que la reimprima: antes bien, si alguno tiene 
Y gran cola ..." Y así por el estilo. 

humorada, promete protegerle comprándole unos cuantos e j e m p h  
Ninguno de los de esta tirada lleva seña particular." El  prólogo 

Es admirable el buen humor y la filosofía con que el buen Murga 
"Porta, no ya las incomodidades, que esta palabra es demasiado blan- 

redactado con idéntica zumbonería. 
Desde Alkazarkebir, donde, como hemos dicho, fué el primer F 

da, irno los peligros y penalidades de un viaje de  este género. A poco 
de salir de Tetuan, es decir, apenas llegado a Africa, el ardiente sol 
ataca sus piernas desnudas, cuya piel se escoria y agrieta primero. se 
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a 
,,, grito por la calle de que el Bajá repartía chiquillos en SU 

it1Haina después y se resuelve en abscesos y Úlceras, que por 1 
el de una negra que se vendía, con cría, por 140 duros. 

tiva de las mojaduras y del sol, y el contacto con los barfirak, br 
a comida que, habiendo empezado a mediodía, acabó 

cardos y la montura, influyen en todo el sistema, produCiéndok vn 
noche. En  Salé le refirieron la historia de un caballo 

lenta fiebre, delirio. vértigos, dolores intensos y malestar consigui 
,,jrecido a LIIl Alinistro de Estado español, aceptado por otro ~7 recibi- "Lo que sufi-o es horrible -dice un trozo de SU diario corresPo 

tercero, lo cual demuestra, según dice el autor, o que en te al 10 de Julio- 51 muy superior a cuanto había imaginado, L~ 
LLpafia se soceden con rapidez los Ministros o que en Marruecos ca- peines son una pura llaga; supuran y no me dejan vivir. ~ ~ f l  
l,,iei' con l e l ~ t i t ~ d  los caballos. En Rabat supo que hay contraban- sobre ini situación. E s  menester seguir hasta donde se *ue& 

con turbante, y que los zapateros de la ciudad son artilleros na- acoquinarse ; en llegando a Fez me armaré de muletas; intento le,- 
~ ~ r r a q u e s ,  que hay un Colegio de cadetes, que sostiene el 

tarme y no puedo ..." Un día después : "Mi pulso late fuertemente, Ois 
El,,per;,dcr, dándoles cinco blanquillos diarios y una muda de ropa 

sienes abrasan y siento vértigo. Me ato al albardón del camello, m 
temo caerme. Llegamos a una alcazaba. La calentura me devora: 

pero, pese a bu iinperturbable humor y a su resistencia física, las 
a p a  y ine traen un líquido infecto que no me es posible beber: m, 

eníerinedades J- clolei~cias adquiridas en estas penosas peregrinaciones 
:tcuerdo que tengo limones y con ellos consigo tragar el agua. pBso 

abatieron a nuestro tnoro vizcaíno. El  Doctor Isern, Médico de la Le- 
casi toda la noche chupando jugo de limón ..." Y a todo esto, t e n i d  

:acidn en Tángei; convenció a RIurga que se retirara una 
cjuc atender al remiendo de sus calzones, a la preparación de m e d b  

a I<spaña para reponerse. Siguiendo este consejo fij6 su 
inentos y al guisado de la comida para la caravana, de cuyo séquito , morada en Cidiz, y allí tomó entre tanto unas lecciones de fotografía 
formaba entonces parte. Y que se acreditó como cocinero maestro lo 

práctica, pues estaba niuy interesado en obtener imágenes de tipos y 
clemuestia el hecho de que cierto día en que las provisiones escasearon 

marroq~~íes. Pero en CAdiz mismo sufrió el I de Diciembre 
compró u11 sábalc en el camino y lo aderezó con el linimento que le- 

<le 1876 u11 violento ataque al hígado, a consecuencia del cual, al quin- 
vaba para :as piernas, estando unánimes los comensales en celebrar el 

to di;] de enferinedad, iiiurió a los cuarenta y nueve años. 
plato coino exquisito. Este día anota en su diario: "Me curo el brm, 

Esta es la curiosa historia del moro vizcaíno E l  Hach Mohainecl el 
me unto las posaderas rozadas y me acuesto pensando en los &fcs 

Eagdadi, del bilbainci Murga, con cuyas aventuras podrían. escribirse 
que ine van a crucificar. Paso una noche endiablada con los dolom y 

varios librcs llenos de interés y gracejo. Lastimosainente, en sus Re- 
loi  mosquitos, pero estoy mejor, aunque con calentura." 

ciierd~s y observaciones no re interesó gran cosa por ciertos aspectos 
Uno de los aspectos más interesantes de los Recwerdos de M- 

(le la  socieclad y vida bereberes, que hubieran servido de magnífica 
son las noticias que da acerca de los renegados, con sus tenebrosas vi- 

base para el estudio de esta región africana, ni se curó en profundizar 
das  y aventuras inauditas. hluchos de ellos (Carranque, CU-, d 

en ciertos aspectos científicos de sus exploraciones. Cuando proyecta- 
T ío  Babo, el aragonés Solimán Tocino, Perico el Calderero, Rivaa 

ba su últiina expedici611, truncada por la muerte, parece que ya desea- 
"el Zaragata") pasaron por todas las situaciones sociales, desde d- 

ba obrar con mayor base, y de ahí que se preocupara en obtener foto- 
teaclores de caminos hasta consejeros del Sultán y aun santones. graíias, e incluso inició unos estudios de Botánica. Pero es que S« 

Las dolencias de Murga le hicieron interrumpir el viaje y retirar- marcha a Africn no obedecii) a un plan de exploraciones sabias ni de 
se a Tánger, donde se repuso. En  1876 volvía de nuevo a ponerse investigaciones eruditas, sino a impulsos de su carácter, algo fuera 
~narcha, pues su ánimo era llegar a Tafilete. Siguiendo las pág;m& de quicio. Eien lo confiesa en una carta escrita en Cádiz poco antes 
sus K~cuerdos parece que en esta etapa lo que más le i m p ~ s i d m  de morir al famoso Pardo de Figueroa ("Doctor Thebunsem") en 
Mequíner fué la vista de cuarenta zapateros de viejo sentados dolide le explica la razcín de sus viajes: "Lo que ha habido y hay es 
con codo a la izquierda de la puerta del Melaj. Anota también el mgp 
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un poco de rareza de carácter o excentricidad, si así quiere 11 
amarse - 

un tanto de curiosidad, aun no satisfecha, sobre muchos puntos a; 
historia y vida interior de los siglos medios, un poco de abu 

l -rinhto o spleen de la monotonía de nuestra sociedad civilizada, a la 
muchísimos puntos prefiero la bárbara, y por fin, un algo de @bm 
que debe haber en la casta de 10s Murga y que me hace andar ), 
dar ..." 

* a *  

He aquí otro curioso personaje, otro original aventurero por tic- 
rras africanas cuyo nombre, me atrevo a asegurarlo, es complehea~ 
te desconocido para casi todos nuestros contemporáneos, y sin embar- 
go vivió tan en recientes tiempos que pudo ser contemporáneo, no Ja 
de nuestros abuelos, sino de  nuestros padres. Como el "moro vizd- 
no" Murga, Gatell fué también hombre adinerado y perteneciente , 
una familia distinguida, pero su irresistible vocación le movió a abas- 
donar la vida muelle para arrojarse entre las miserias y peligros del 
salvaje y nlisterioso Marrtsecos de mitad del siglo XIX. 

D. Joaquín Gatell nació en Cataluña el año 1826, y SUS padres, & 
una de las más ilustres familias catalanas, lo pusieron a estudiar Fj . 
sofía y Letras en el Seminario de Tarragona, continuando luego la m- 
rrera de Derecho en la Universidad de Barcelona. El joven Giatell, no 

1 

obstante, poseía una imaginación inqt~ieta y ardiente, y no se ave& 
bien con la sedentaria vida de picapleitos. Atraído por los países aria- 
tales se dedicó al estudio del árabe, y sin terminar sus estudios unim- 
sitarios se despidió un buen día de su Patria y parientes y marchó a 
Londres. Allí fué casi diario visitante del departamento de objetos 
orientales del British Museuin, en donde acabó de imponerse en ar- 
queología y epigrafía árabes. Hojeando un día una revista científica 
se enteró de que la Sociedad Geográfica de París ofrecía un @ 
al viajero que atravesase el Sáhara desde Argelia a Senegal o vicever- 
ca, pero con la condición de pasar por Timbuctú. Sin pensarlo mág ' 

Gatell decidió ser quien ganase dicho premio : llegtj a Francia, la atm- 
vesó de arriba abajo, se embarcó en Marsella y recaló en Orán, pwb 
que pensaba tomar como base de operaciones. E n  esta ciudad, em-. 
bargo, tuvo que estar detenido bastante tiempo por causas ajenas a sir 
voluntad, y al hacer sus preparativos para la expedición se ente* de 

le habían tomado la delantera; como él había soña- 
q11e otros el prilllero que realizara el viaje, abandonó con pena su proyecto. 
do - 

pero entonces, España, tras una brillante y espectacular cam- 

había sus banderas por Marruecos, había desgarrado 
paña, 

de la misteriosa Tetuán y firmado una victoriosa paz. No po- 
dC nunca negarse el buen golpe de vista político del sagaz O'Donnell 
al tirar aquella piedra al lago de aguas pacatas y corrompidas de la 

española de entonces, enervada y deshecha por las cominerías 
PO' de partido La guerra de Africa unió a todos en un movimiento muy 

de conquista y aventura, y por algún tiempo la vieja Iberia 
estuva tensa y vibrante, pendiente de nuestros hechos de armas en 
t;,,,,, lnoras. Pero no fué esto sólo: la guerra de Africa, después de 
teminar, dejó en muchos españoles un fermento y un ansia de 1-ia- 

ja, aquellas tierras, de ponerse en contacto con aquella ci- 
vilización, tan galanamente expuesta por el pincel de Fortuny !- la 
pluma de Alarcón. No hay que insistir, pues, en el efecto que todo 
este ambiente produjo en un ánimo ya predispuesto a la aventura 
como el de Gatell. 
En Orán oyó decir que el Sultán, pesaroso de los descalabros su- 

fridos en la guerra con España, y no ignorante de que los reveses ha- 
bían sido debidos a la primitiva e insuficiente organización de sus tro- 
pas, se proponía formar un ejército a la europea. Gatell pensó acerta- 
damente que se le ofrecía una ocasión para penetrar en el seno de la 
vida marroq~~í, ofreciéndose como instructor militar. El  12 de AlIarzo 
de 1861 llegó a Tánger, y durante unos días pergeñó en mal lenguaje 
irabe una obrita sobre arte militar, poniendo además en dicho idioma 
una cartilla francesa de rudimentos de artillería. Hábilmente, nuestro 
catalán extendió entre varios moros ricos de la plaza la noticia de 
que era un instructor militar que quería ofrecer sus servicios al Sul- 
tán. Y, en. efecto, el Gobernador de la ciudad, que lo era por entonces 
elKaid El-Abbas-Emkexed, no tardó en enterarse y lo llamó a su pa- 
lacio. Los manuscritos militares de Gatell pasaron a manos del Prín- 
cipe Muley El -~bbas ,  hermano del Emperador, y éste, que se encoil- 
traba entonces en Fez, ordenó con premura a su hermano contratara al 
exhnjero. Gatell recibi'ó de manos del Príncipe un magnífico unifor- 

de cazador argelino, parecido al de los zuavos, hizo venir a un bar- " que le afeitó la cabeza, se endosó con cierta elegancia un gran 
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turbante, y de este modo, el 26 de Abril, el anti, seminaria de 
Tarragona desapareció para dar paso al "Kaid Ismail", nomb, 
tom6 en sus andanzas marroquíes. 

Dos días después de su transformación, nuestro catalán 
;,viso del Sultán para que se trasladara a Fez, y allá se dirige$ 
pañado de un criado y saltando trochas y barranqueras. bmte lr 
travesía, el incompleto conocimiento que el viajero tiene de la 

m- 
sociedad marroquí le hace cometer una falta de tacto que a poco le 
cuesta la vida. Pasado Al Ksar (Alcazarquivir) se le une un andnjm 
caminante, que es nada menos que un "santón" ; estos personajes ah- 
daban por los vericuetos marroquíes, J~ Gatell, después que los 
ció bien, tiene para ellos airadas palabras de condenación: eran unos 
l-iolgazanes e higcritas que, con título de santidad (título que e 
taba frecuentemente en una anormalidad física o mental) son 
tados y viven a costa ajena, comen y beben libremente, y aun 
antoja pernoctar con la favcrita de quien 10 hospeda, se le agradat. 
Gntell caló en ceguida a su acompañante como un truháti redomado, 
1- ;i1 comprar en una aldea dos gallinas por valor de cuatro monedas 
de plata, el "santón" se apresuró a tomar el dinero de mano dd cata- ! 
Ián, y metiéndose las monedas en 1;i boca, hizo unas cuantas panhi- 
tn;is de devoción y terminó por guardarse el dinero tranquilamente 
.u escarcela. Gatell, que tenia malas pulgas y que estaba ganoso le me- 
terle mano a aquel bribón, lo agarró por el ctiello y le golpeó lambeza 
con el sable, hasta que soltó el dinero. Pero observó que los espectadores 
clue presenciaron la escena quedaron pálidos y demudados. ¡Habla 
l~uesto las manos violentamente en un santo varón ! El "santón" h@ 
a la carrera, y al día siguiente había ya olvidado Gatell el incidente, 

cuando le salió al paso un numeroso grupo de hombres, mujeres y ni- 
ños armados de piedras, palos y aun fusiles, que dando feroces $tos 
se dirigían hacia él. Al distinguir Gatell que al frente del grupo 
el "santón" de la víspera, que como energúmeno azuzaba al t@1% 

di6 cuenta de la cosa. La sangre fría del criado de Gatell, que 
a 10s principales del grupo las cartas del Sultán llamando al insmetot 
y demostrándoles por tanto que la persona de aquel hombre era hvb 
lable, callnó a 10s levantiscor. y así salió el español con vida de aqd 
aprieto. 

En  Fez es recibido el viajero por un finchado Ministro de la 

TRES EXPLOR.WRES ESP\KOLEC DEL SIGLO XIS SO7 

sidi ~bd-,411ah-Rtn-Hamad, quien en nombre del Sultán comu- 
rra, Gatell su nombrainiento de Comandante de !a Artilleria Impe- 
,,ica a 

Las fuerzas de que disponía el flamante jefe de Artillería eran: 
ri;il. 

jiombres, tres oficiales, seis cabos de pieza y un corneta, con ,eselita 
,1,, ,l,aterial de seis cañones, tan viejos que uno de ellos, al disparar 
1, ,1 ,  1 ,  en honor del Sultán, reventó, llevándose por delante 

eni(lor. La vez primera que Gatell vió personalmente al Sultán 
iuE ,, Ocasión de visitar éste solamnemente la Mezquita, un viernes. 
Después de la lucha con España, el Emperador marroquí puso todo 

en "europeizarse", y Gatell vió con asombro que a las 

P 
,,,taj del Palacio le esperaba una flamante banda militar, pero su 

,,,,bro se convirtió en estupefacción cuando, al aparecer la impe- 
;al persona, la banda atacó i la Marcha Real española ! Más tarde en- 
coiltrí) la explicación de esto, y se enteró además de detalles curiosos. 
~,..,o,o el Sultán de organizar sil música, acudió a los buenos oficios 
,lc u11 desertor español, un tal Ferrer, que había sido músico militar de 
~~ialiteria de Marina; Ferrer pudo cazar a otros tres desertores que 
,TI,;, o inenos entendían de corcheas, y el resto de los "profesores" se 
completó con moros. Pero lo peor fue el repertorio, pues falto del in- 
digeiia, que carecía de instrumentación, Ferrer daba a todo pasto y 
cun gran satisfaccióii de su auditorio piezas corno "i Guerra, guerra al 
infiel iiiarroquí!", "Las habas verdes", "Ay, mamá, qué noche aqué- 
lla", "LOS toros del puerto", "No me lleves a Pol" y alguna jota, y 
para el Sultán se reservó la Marcha real. Por cierto que el Sultán hizo 
tratr de París, más tarde, un instrumental nuevo que costó diez mil * iraiicos. 

Gatell se estren6 en sus funciones de Conlandante de Artillería 
con ocasión de sofocar un levantamiento de las kabilas del Garb con- 
tra el Sultán. Pero pronto vió que era inútil luchar con la arraigada 
indisciplina, la pereza y la apatía. Salían los regimientos con mucho so- 
nar de clarines y mucha gritería desde el punto de que se los sacaba, y 
a la media hora iban desapareciendo los soldados, siendo lo ordinario 
que al amanecer se encontrara el jefe sólo con el abanderado. Se hacía 
entonces un alto para reunir a los dispersos, muchos de los cuales se 
habían marchado por el camino que les pareció más cómodo, y otros 
!acian tumbados a la bartola. Pero hubo otro enemigo peor, que Gatell 
no había previsto y que al fin le hizo abandonar el puesto: la envidia. 
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mercantiles, cayeron en manos de los moros Uad-Nun y quedaron se- 1 1  

Ya un renegado español le advirtió al principio que t+. sin dudarlo un momento y valiéndose de sus conocimientos 
, 

3larruecos un mal terrible, y que bastaba que hubiese recibid quell~s territorios, Gatell se dispuso a trasladarse allá I 

1 

l 

les favores del Sultán y que gozara de la confianza de éste para intentar la liberación de sus compatriotas. Llegó a Larache, pero I 

pudiese dormir tranquilo. Y, en efecto, nuestro aventurero I 

dli 
 do do de España, obedeciendo a ciertas órdenes de Madrid, 

notar por parte de los altos jefes cierta animadversió los deseos del catalán y le obligó a regresar a España. 
1 

sión de una fiesta ante el Sultán, sonó un tiro y Gatell oyó ,.hliM en 1879 pensaba Gatell volver a su querida tierra africa- 
bala silbó junto a su oído. Aparte de esto, había el peligro de 

mti,er encontrándose en Cádiz dispuesto a zarpar le salió la muerte 
venenos administrados en cualquier bebida cuando menos lo 

Paso Y falleció inesperadamente. Como el "Moro vizcaíno", Gatell 
Todo esto, unido a ciertas indicaciones para que abjurara de su nli- dar cuenta de que las penalidades y sufrimientos experi- S 

wión y se hiciera mahometano, movieron al catalán a pedir al S,,]& a SUS trabajosas expediciones marroquíes habían minado sii 1 
licencia, que, al parecer, se la dió con bastante pesadumbre. ialnd, Y ""0 y otro, en curiosa coincidencia, murieron en las costas es- 

Entre otras cosas sentía Gatell en su puesto oficial falta pa;olar cara al Africa, cuando se preparaban para poner de nuevo en 
ocasión para recorrer territorios y conocer a fondo el mundo m a m w  

,,la el pie. Fueron personas cuyo espíritu excedía en mucho a sus 
l 

v e  era su gran deseo. Para cumplir este designio, nuestro a*illere 
iuerzas físicas, y que si no dieron cima a sti propósito fué porque, como 

transformó en médico, y cargado con un botiquín y en la comp- dijo el poeta Cetina de sí mismo, "la vida le faltó, no la osadía". 
de un criado moro visitó Rabat, Mazagán y Mogador. Durante ona 
días verificó la travesía del Macizo del Atlas, entre tormentas, regatos * * *  
convertidos en devastadores torrentes y aullidos de lobos. Por fh alL 
canzó los llanos del Sus y encontró hospedaje entre los fanáticos cierto fenómeno de presbicia histórica, bien conocida, explica el 
duínos de la fracción de Ulad-Skarna. Una imprudencia de su hecho de que personajes pertenecientes a remotas edades 
Omar estuvo a punto de costarle la vida, pues reveló a los indígenas 

110s sean más familiares y mejor conocidos que los que vivieron en 
que su amo era cristiano. Como los árabes consideran sagrado al h& 

generaciones inmediatamente anteriores a la nuestra. La  vida y he- 
ped que se aloja en sil casa, decidieron asesinar al rumí cuando se 

chos de aquellos esforzados españoles que conquistaron un mundo nue- 
contrara a cierta distancia del poblado. Gatell, avisado por el impm- 

r70 a golpes de espada y calcañar es bien conocida hasta para los chi- 
dente criado, salió al amanecer a uña de caballo, dió varias vueltas para 

tos de Bachillerato, y, en cambio, otros compatriotas que, ayer mañana 
despistar a sus perseguidores >r salvó una vez más la vida de verda- 

como quien dice, realizaron también estupendos viajes, nos son ape- 
dero milagro. nas8conocidos. A este género de casi olvidados aventureros pertene- 

En Mogador encontró el viajero un b~ique inglés que lo trasladó a cieron los dos exploradores marroquíes de los que acabamos de hablar 
l 

Casablanca, de aquí pasó a Tánger y, por fin, llegó a España en Sep y además otro admirable y templado español, Adolfo Rivadeneyra, que 
tiembre de 1865, después de cuatro añoc de aventuras africanas. Ea- 

1 
de 1874 a 1876 atravesó, solo y en  arias direcciones, las comarcas de I 

bía reunido Gatell un rico archivo de observaciones geográficas y de 
planos y mapas de los terrenos que visitara. La Sociedad de Geografía ' Porque es que muchas veces valoramos el denuedo de estos explo- 
de París y algunas publicaciones científicas alemanas acogieron radares de lejanas épocas en razón del estado de salvajismo y primi- 
todos los honores las notas y esbozos que Gatell les remitió. tiva situación social de  los pueblos por donde atravesaban. Pero, {es 

Se disponía el bravo catalán a descansar una temporada en M* Te ha). alguna diferencia entre los salvajes con los que trató Cabeza 
drid cuando llegó la noticia de que tres comerciantes españoles, 10s- 

ñores Bluten, Puyana y Silva, que desde Canarias habían ido a l a c w  

I 
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de Vaca en el siglo XVI, y los moros que apalearon a Murga 
o los bandoleros persas que dieron tan malos ratos a Rivadeneyra 
pleno siglo xix? La característica heroica de todos estos 

a- 
tiguos o modernos, es que la vida del viajero pendía de un y 

llOJ Y qw 
cualquier indígena podía quitársela sin responsabilidad alguna 

Rivadeneyra, el viajero persa del que queremos hablar ahora, pefie. 
neció al Cuerpo consular, y tuvo en Su vida dos aficiones princiw e$ : 
estudiar idiomas y coleccinnar objetos arqueológicos. Como lin&ta, 
perteneció en un principio a aquel núcleo de intérpretes del ~ i ~ i ~ ~ ~ ~  
de Estado que contó entre sus miembros al niño prodigio R* - 
di, el que llevó O'Donnetl a la campaña de Marruecos de 185~.  ~ i ~ ~ ~ ~ ,  
neyra no se quedaba atrás en el conocimiento de idiomas, y además adel 
alemán, inglés, italiano y otras lenguas europeas, dominaba el árabe, dia. 
lectos índicos y otras hablas orientales. Le faltaba en su colección idi,,- 
mática el persa, y aprovechando la idea de nuestro Ministerio de 
tado de enviar allá a una persona que hiciera un informe sobR las . posibilidades de intercambio comercial entre España y el Irán, 
deneyra se ofreció para esta misión, satisfaciendo así su sed de viajes 
y su deseo de penetrar en la misteriosa Persia. 

Parece que este detalle de ser enviado oficialinente por el 
de Estado español daría al viajero cierto color burocrático, q u i t e  
a sus correrías el carácter aventurero y peligroso. Pero en 1874, a pe- 
cos centenares de ltilómetros en dirección a Oriente, la noción de & 
paña se esfumaba tanto que el viajero oficial quedaba entregado a sus 
propios medios y sin el menor apoyo de la lejana patria. 

Como dice con gracia Rivadeneyra, de los persas no se conocía en 
España, en su tiempo, más que el famoso Manifiesto de los Persaspor 
los diputados absolutistas de Fernando VII .  Provisto de una carta cre- 

I 
dencial del Gobierno, el primer problema que se le presenta a nuestm 
hombre es cómo se va de Madrid a Teherán. Hoy día, una agencia de 
viajes nos resolvería el problema en diez minutos, pero R i v a d e n ~  
tiene que estudiar atentamente las tres o cuatro rutas posibles. Y 
coge ésta : de Madrid va a Alicante, de aquí a JIarsella y París. En la 
capital francesa el Gobierno persa tiene un representante, un arme& 
cristianizado titulado General Nazar Agá. El General, después de P"- 
tar al diplomático español los inconvenientes de las diversas rutas P 
sibles, le aconseja marche a Constantinopla, donde quizá le infomeir 

E. a la antigua Bizancio marcha Rivadencyra, por Vieri;l !- 
haciendo desde este Último punto el viaje por mar. E l  repre- 

gdes-a, 
ersa en Constantinopla le aconseja, por fin, el mejor ititie- 

rentante P 
- , embarcarse en Constantinopla hasta Poti, en el Cáucaso; seguir 
raítO : ,, tierra hasta Bakú ; embarcarse de nuevo hasta Enzeli, eii la 
de aquí P 

mer;dional del Caspio, y ya de aquí Teherán está a un paso. Eii 
@Sta 
un inal vapor ruso llega el viajero a Poti, en donde se entera que el 
Mrorarril que allí parte termina en Tiflis: los 620 kilómetros que ial- 

~ ~ k ú  hay que hacerlos a caballo o en un carruaje del país. 
tan 
Tras laboriosas gestiones y previa la obtención de un pasaporte es- 

del Gobierno ruso, nuestro español consigue alquilar un ca- 

nuaje 
cuyo dueño, un hercúleo alemán, se compromete a llevarlo a las 
del Caspio por trescientos duros españoles. Cinco días dura este 

+je, entre tempestades y nieves (era el mes de Marzo), con paradas 
estaciones míseras y faltas en absoluto de comodidades. Eakú em- 

pezaba entonces a tener fama por la explotación de un producto : la 

nafta. 
pocos días después el denodado Cónsul llega a Enzeli y de aquí a 

Resht, primera ciudad persa de importancia. Para circular por el in- 
terior del país es necesario un taiiqtret o permiso oficial, que el viajero 
rolicita del Gobernador de la ciudad, un apático persa que recibe a1 
demandante rentado a la turca sobre una rica alfombra. Después de 
hacerse rogar mucho, el funcionario dicta de mala gana a un ama- 
nuense el permiso, y aunque redactado en persa, cuando lo lee Riva- 
deneyra ve asombrado que lo han hecho súbdito dinamarqués. Protestas 
v explicaciones del porqué destal lapsus. E l  persa, sin molestarse lo 
más mínimo y con toda tranquilidad dice : "En Persia no hay nadie 
que sepa que existe un país llamado España; en cambio, coino hace 
tres años existió en Teherán un comerciante dinamarqués, me ha pare- 
cido más práctico hacerlo a usted súbdito de este país." Naturalmente. el 
viajero reclama firmemente contra esta arbitrariedad, y el docuinento 
es rehecho entre encogiinientos de hombros del mirífico Gobernador. 

Cuando Rivadeneyra llegó a Persia, el país estaba casi en el mir- 
m0 primitivo estado que eil los años de Ciro o Darío. Ciertas débilec 
señales existían de que quería salir de su marasmo, tales como algunos 
&lbmetros de hilo telegráfico, cuyas estaciones servían súblitos ingle- 
ses~ Y un incipiente comercio. El  Shah reinante, Kasr-ed-Din, acababa 



de hacer un viaje por Europa para enterarse un poco de la 
que a* tia por tierras más civilizadas, y por cierto que habiendo decidido yL 

iar con todo su harém, en Moscú tuvo que resignarse a re 
--O para Persia en vista de los innúmeros disgustos que tal imped. 

W t a  le proporcionó. Tal como nos la pinta Rivadeneyra, la sociedad Na 
de aquel tiempo era un mostruoso conjunto de hinchada vanidad de 
inmoralidad administrativa, de crueldad y de favoritismo. L~~ a,& 
pañantes del soberano en su viaje a Europa pusieron todo su ,f. 

= e n  alcanzar una cruz, una medalla o u11 cintajo de los Gbbiemos 
visitaron. Cada uno de los cargos palaciegos O administrativos 9 q  

aup 
10s inás humildes, estaban adornados de un retumbante efiteto, 
primer Ministro era "Sublimidad del Reino" : el Jefe de la Ca9 m, 
"Ojo del In~perio"; un tío del Shah era "Sable cortante del ~ , - , b j ~ -  
no" ; el astrólogo, "Contador de las Estrellas", etc. Precisamente, 
haber dado el Gobierno español a Rivadeneyra sólo el modesto titulo 
de Vicecónsul, tal circunstancia originó que en 10s centros of ic ib  
persas lo miraran con cierto desdén, y lo gracioso es que, no pudb- 
do traducir literalmente en su lengua dicho título, en todos 10s dani- 
inentos y pasaportes lo llamaron "Cónsul pequeño". Al pedir un & 
el español, al primer Ministro, una audiencia para presentarse al Sha4 
se le contestó: "Si tuviera usted, siquiera, la categoria de Cónsul..!>, 

El Shah vendía los cargos de primera categoría a quien mayor 
suma de dinero le diera, y si 'después de empezar a disfrutar un pue* 
el comprador, se presentaba otro ofreciendo mayor cantidad, este 4l- 
timo lo ocupaba. A su vez, los grandes di<gnatarios vendían los pues- 
tos subalternos. Los Gobernadores de Ciudades tenían agentes pto- 
vocadores que recorrían los mercados y sitios de aglomeración en- 
zarzando a las gentes en riñas y disputas, pues el Gobernador cobra- 
ba una multa de cada uno de los escandalosos. Se acababa de 0rg.r- 
nizar una especie de ejército nacional, que apenas fundado contaba 
ya con seic capitanes generales y cuarenta generales. A los soldados 
se le asignaron dos trajes, uno de lana y otro de algodón, pero conio 
la mayor parte vendió en seguida el atuendo, la uniformidad dejó 
mucho que desear. Una mañana, pasando el "Cónsul pequeño" por le 
plaza destinada a ejercicios militares, vió al ~ r i m e r  Ministro a r a  
gando a dos regimientos que se habían pronunciado, y cuyas iras 
trataba de calmar a fuerza de protnesas: "No es vuestro  ene eral 

habla -decía-, es vuestro compañero Hussein el que promete 
4s unbalmente cuanto se os debe.'' E n  esto salió una voz de 
f:yy:ffilñs diciendo : "i Tan embustero es éste como los demás!" 

t, hlinistro, sin alterarse: "Tú, amigo, ven acá." Obedeció el sol- 

dado, pe 
ro atravesando el grupo de ayudantes y familiares que ro- . 

deaban a 5. E., escurriéronle una moneda de oro, y el valiente, al lle- 
a la presidencia del jefe, contrito exclamó: "iGenera1, perdonad Li locura, he perdido la cabeza! i Matadme aquí mismo si creéis que 

de promesa !" Los compañeros quedaron atónitos y bo- 
uiabiert~s al contemplar cambio tan repentino, y s. E. no hubo mc- 

4 más retóricas para persuadirles que tuvieran paciencia. Añá- 
!le- 

además que había un Ministro de Marina, cuya marina consistía 

en un real anclado en Resht. 
Toda esta sociedad que describe Rivadeneyra es, al fin y al cabo. 

la capital, pues el resto del inmenso imperio persa era lo des- 
rnnocido, lo desorganizado, el caminar tan sólo fiando en la suerte 
,a la bravura del propio viajero. E l  Shah y sus agentes se ponían 
610 en contacto con el resto del pais para recaudar de cuando en 
cuando las contribuciones, y esto se hacía por lo general entrando a 
salgre y fuego en las aldeas. Por eso, en cuanto atisbaban los cain- 
pinos un grupo a caballo, se encerraban en sus poblados y recibían 
a los expedicionarios a pedradas o a tiros, cosa que ocurrió con fre- 
cuencia a Rivadeneyra. 

No perdió éste el tiempo durante su estancia en Teherán, y en 
ciico meses logró aprender suficientemente el persa para poder en- 
tenderse. Fué el undécimo idioma que aprendió, según confiesa él 
mismo, y para ello tomó como norma aprender diez palabras cada 
día. Luego, se enteró de los diversos itinerarios a seguir por el inte- 
rior del país, y por fin organizó su escolta, pues viajar solo, como lo 
hubiera preferido, era una locura. Tomó un secretario, o "mirza", 
un cocinero y un criado, y alquilando los caballos necesarios se PUSO 

en marcha. Rivadeneyra hizo este recorrido total en Persia: Teherán, 
Kermanshab, Jorramabad, Dizful, Muhammera (al N. del Golfo Pér- 
sico), Bushir, Shiraz, Kerman, Yedz, Ispahan 5- Teherán. E n  la 13- 
tima parte de este trayecto, entre Yedz y Teherán, atravesó la parte 
occidental del terrible Desierto de Sal, que constituye el centro de 
Persia. 
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Dos iiiisiones principales llevaba Rivadeileyra eil sus anQnzasnzas atentar el rebaño - y vi a una muchacha cuya hermosura 
Una, la oficial, era informarse de las producciones y posibilidades monte a aliento. - ; Dame un beso, joven !, la dije. - i Dame di- 

de las comarcas recorridas; otra, la privada, visitar m , prali~ó m 
@U- j , , replicó ella. - Contesté: el dinero está en la bolsa, la bolsa 

mentos arqueológicos no hollados aún por planta europea, 
re- 

nerO la ., alforja - la alforja sobre el camello, y el camello en Kerinán ! - 
todos los objetos que pudiera : cerámica, azulejos, relieves, am as] elr. uieres un beso de mis labios, - y el labio está detrás de los 
Este Último cometido fué el más interesante de sus andanzas y y : Q 

los dientes cerrados con llave - la llave la tiene mi madre, 
el que en mayores aprietos le puso, pues estando muchos de los m, ,$entes, madre está en Kermán !" 
numentos arqueológicos en el interior de mezquitas y recintos v f l  

a- Conociendo nuestro español la extrema avidez del persa por el 
urados, el feroz fanatismo musulmán de 10s persas de entonces b OPW éste era el instrumento más poderoso que llevaba para allanar 
a los deseos del viajero toda clase de obstáculos. dinero, 

16cu10E o abrir una serie de puertas, especialn~ente para satisfacer 
Las paradas nocturnas para el descailso se hacían el1 las artísticas. Al visitar la mezquita de Nateilz (entre Yedz 

vanseras", infectas cuadras en donde el viajero tenia que tenderse 
SUS ieherán) Rivadeneyra absorto ante la riqueza de los azule- 

un nicho excavado en el tnuro, a la vista de todos, y entre pateos P jrn la adornan, y derechamente propuso al "Mella'h" o sacerdo- 
berridos de camellos, guirigay de conductores, humazo de fogata ;e la compra de uno de ellos. E l  anciano estalló en cblera ante tal in- 
alboroto de las caravanas que entraban y salían. Y no siempre c& tento, ensartando una gran serie de maldiciones contra el impío "fran- 
guió el "Cónsul pequeño" recogerse bajo techado, pues thgase en intentaba mancillar la mezquita con su sacrílega proposición. 
cuenta que ante su condición de cristiano O "frangui", todos h* El Cónsul marchó cabizbajo a su hospedaje, y al llegar encontró ya 
horrorizados y le negaban incluso un trago de agua. Los tres a un enviado del "Mella'h" quien le explicó que por haber hecho 
que le acompañaban recibieron multitud de maldiciones por estar al 

el la proposición de compra ante otras personas, su amo tuvo 
servicio de un impuro. E s  curioso que, pudiendo haber viajado Qva- que fingir aquella gran indignación. Previo un breve regateo, de  
deneyra disfrazado, a lo que le ayudaba su aspebto oriental, su mag- rnahgada y con todo sigilo Rivadeneyra recibió uno de los más her- 
nifica barba y la posesión del idioma, prefirió valientemente && mocos azulejos de la mezquita. 
su condición de europeo y católico por entre aquellas turbas fanatiza- Por Septiembre de 1875 ya estaba Rivadeneyra de ~ u e l t a  en Te- 
das. La admirable facilidad de nuestro viajero para los idiomas hito 
que a las pocas semanas del viaje le fuera ya tan familiar el persa que 

herán, después de haber pasado mil pelipos, p icad~~ras  de temibles 
insectos, hambre, sed, traición de sus criados e incomodidades de todo pudo recoger de oídas curiosos cuentecillos y canciones populares, 1 

que cuidadosamente anotaba en sus cuadernos. He aquí uno de los !&enero. Llega a la capital en ocasión de que el Shah preparaba una se- 

cuentos, relatado por una especie de sacristán e11 Hamadan: "Un rie de fiestas en honor del reducido Cuerpo diplomático (representail- 
tonto se puso a leer una noche; de repente tropezó con cierto p á m b  tes de Rusia, Inglaterra, Turquía, Austria y el "Cónsul pequeño"). 

donde se decía que todo individuo cuya barba tuviese más de dos "gui- Hay una fastuosa parada militar en la que muchos de los soldados 

r&" (unos doce centímetros) debía ser imbécil. El infeliz cogió medan por el suelo, y de noche, un gran banquete oficial. Por  cierto 

barba, la midió, y viendo que el largo era mayor que el que se que al entrar cada uno de los diplomáticos en la gran tienda de cam- 
taba en el libro, Ia arrinió a la luz para cortarla. Al prender paña en donde se iba a celebrar la comida, una banda colocada en la 

se quemó la mano, y de resaltas, toda la barba. Cogió &anca q puerta entonaba el correspondiente himno. Al presentarse Rivadeneyra, 
pl~lma y escribió al margen del libro: "He verificado por mim el maestro comunicó a1 Introductor de Einbajadores, y éste a nues- 
la verdad de esta sentencia". Al atravesar las montañas de Guilán, "O que 10s músicos no conocían el I~imno español, si 
a u11 pastor entonar esta deliciosa canción : "Fui a la &spide dd le daba lo mismo que tocaran un himno persa. "A ello accedí gustoso 
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A i c e  el Cónsul-, porque la música, sobre todo si tiene b 
c a  está demás". 

La descripción de este banquete, en el cual se unen y ent 
ciertas normas observadas por 10s Rlinistros en su reciente 
Europa, y la natural despreocupación persa, es de un cómico 
Todos los cortesanos llevan el pecho cubierto de condecoraciones 
los diversos Gobiernos europeos repartieron cruces y medall 

Notas viajeras de una Misión a Colombia 
ñados al Shah y a su séquito: a muchos de 10s comensales, 1 POR EL 

.que se desprende de la bocri serpentea luego por entre las 
ciones.. . 1 ~ 0 .  SR. D. CIRIACO PEREZ BUSTAMANTE (*) 

Regreso. Con cierta nostalgia abandona Rivadeneyra el 
recorrió durante dos años largos y en donde tantas emocionq m- 
tas o temerosas, recibió. Además, desde que emprende el viaje de re- 
greso una extraña inelailcolía se apodera del viajero. La vuelta ja h;roe Con el fin de representar a España y a su Gobier~io eii las fiestas 

por  Astrakán y Tzaritziii (la actual Stalingrado). Y en Cracovia cm que celebraba la República hermana de Colombia !a torna de po- 

en las puertas de Europa, una noche lo despierta intempestiva- sesión de SU nuevo Presidente, el Dr. D. niariano Ospina Pérez, fué 

el camarero del hotel y pone en SUS inanos un telegrama en a en,ada una embajada extraordinaria que presidía el ilustre académi- 

sólo hay dos palabras: "Madre muerta". La madre cuyos últimos coy dramaturgo D. Eduardo Marquina, e integraban D. Ramón Ma- 

años pensaba el "Cónsul pequeño" distraer contándole sus arriesgadOB ,jade Pujadas y Gastón, funcionario de la carrera diplomática; 11. Ju- 

viajes por la lejana Persia. li,, Guillén Tato, Director del ilIuseo Naval; D. Luis de Sosa Pérez, 
catedrático de la Universidad de Madrid ; D. Jesús Enciso Viana, Ca- 

p - - - 
nónigo de la S. 1. Catedral de Madrid; D. Luis llarquina, Ingeniero 
industrial, y el que tiene el honor de dirigir la palabra. 

La IIisión arribó a Nueva York el día 30 de Julio. Al día siguien- 
te, a las cuatro de la tarde, salió en avión para Miami, adonde llegó 
a las once del mismo día, permaneciendo en dicha ciudad el 1." de 
.4gosto, para salir a las dos de la madrugada en el avión que. haciendo 
escalas en Carna<gÜey y en Kingston (Jamaica), nos condujo a Ba- 

Barranquilla, situada a la izquierda de la desembocadura del rio 
Magdalena, era un poblado, fundado en el primer tercio del siglo XVII, 

que careciú de importancia hasta que a principios del siglo XIX se 
abrió al tráfico el inmediato Puerto de Sabanilla o Puerto-Colon~bia, 
!'es hoy la principal ciudad colombiana sobre el Caribe. Su  población - 

(*) Conferencia pronunciada en la Real Sociedad Geográfica el día 3 de 
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se  aproxima a los 200.000 habitantes y a ella ha ido a Parar el &fu 
comercial que en otro tiempo monopolizaba Cartagena, 

% distante de la desembocadura del gran río, y por ello 
d e  inferioridad para atraer el comercio del interior, que 
pos de nuestra colonización se sirve de esta gran arteria fluvial. 

En el aeropuerto, de gran importancia, fuimos recibidos 
&. nistro de España D. Gonzalo de Ojeda, el Cónsul en Barranquill 

a , b m  Ionia española, el Hermano Guillermo, del Colegio de  Maristas de &- 
tagena, y diversas representaciones de la Comunidades Religioa,, 
pañolas. También se hallaba presente, y nos atendió con su 

~Gta cortesía, la ilustre escritora col~mbiana Amira de la Rosa. 
me estancia en aquella ciudad la aprovechamos para descansar de las fa- 

tigas del dilatado viaje en avión desde Miami, que se prolongó d* 
las dos hasta las once de la mañana. 

-1 las tres de la tarde, y después del almuerzo que nos ofreció dan 
Rafael Obregón, ya estábamos nuevamente en el aeropuerto para 
mar el avión que nos condujo a Bogotá, siguiendo por el aire la línea 
que marca eil tierra el gigantesco Magdalena, para remontar a alto- 
ras superiores a 3.000 metros la cordillera oriental y descender a 
2.640 metros de Bogotá. 

Magnífico espectáculo el de la selva virgen, que se prolonga dumk 
centenares de liilómetros a uno y otro lado del río y de su  caudal^ 
afluente el Cauca. Allí recordaba las bellas estrofas de Manud &- 
ría Madiedo, aquel poeta un poco místico, un poco sociólogo, un poeo 
oratorio, tempestuoso y romántico : 

i Salud, salud, majestuoso río! 
-41 contemplar tu frente coronada 
de los Iiijos más viejos de la tierra, 
lleno sólo de ti, siento mi alma 
arrastrada en la espuma de tus olas, 
que entre profundos remolinos braman, 
absorberse en las obras gigantescas 
de aquel gran Ser que el infinito abraz; 

. . . . . . . . . . . . . .  
No nadan rosas en tus aguas turbias, 
sino los brazos de la ceiba anciana 
que desgarró con hórrido estampido 
el rayo horrendo de feroz borrasca. 

Veo serpientes que tus aguas surcan, 
cuyos matices a la vista encantan, 

oigo el ronquido del hambriento tigre 
rodar sobre tu margen solitaria; 
,nientras salvaje el grito de los bogas, 
que entre blasfemias. su3 trabajos cantan, 
vuelve a perderse en tus sagradas selvas, 
que aun no conocen la presencia humana. 

y 
trozo de Lo Vorági~u,  de otro gran escritor rolorn- 

~~~é é h a s i o  Rivera, en el que describe la selva con singular 

eliloci,jii inagní f ira prosa : 

. ' i ~ h  esposa del silencio, madre de la soledad y de la ne- 

blilla! Q& liado maligno me dejó prisionero en tu cárcel verde? LOS 

pbrllones de tus ramajes, coino inmensa búveda, siempre están sobre 
mi cabeza, entre mi aspiración y el cielo claro, que sólo entreveo cuan- 
do tus copas estremecidas mueven su oleaje, a la hora de tus crepúscu- 
las a n g u ~ t i ~ ~ o c  ;_Dónde estará la estrella querida que de tarde pasea 
las lolllas? Aquellos celajes de oro y múrice con que se viste el ángel 
de 10s ;por que tiemblan en tu dombo ? i Cuántas veces 
,Ucpiró mi alma adivinando al través de tiis laberintos el reflejo del 
astro que empurpura las lejanías, hacia el lado de mi país, donde hay 
Ilailuras inolvidables y cumbres de corona blanca, desde cuyos picachos 
me \ i  a la altura de las cordilleras! i_ Sobre qué sitio erguirá la luna 
su apacible faro de plata? i Tú me robaste el ensueño del horizonte y 
sólo tienes para mis ojos la monotonía de tu cenit, por donde pasa 
el plicido albor. que jamás alumbra las hojarascas cle tus senos hú- 
medos !" 
"Tú eres la catedral de la pesadunibre, donde dioses descoi~ocidos 

hablan a inedi;~ voz, en el idioma de los n~urmullos, prometiendo lon- 
geiiidad a los árholes imponentes, conteinporáneos del paraíso, que eran 

Y decano-: cuando las primeras tribus aparecieron y esperan impasibles 
el hundimiento de lcs siglos venturosos. Tus vegetales forman cobre la 
tierra la poderosa familia que no se traiciona nunca. El  abrazo que no 
pueden darse t«s raiiiazones le llevan las enredaderas y los bejucos, y 
'eressolidari:i I-iasta en el dolor de la hoja que cae. Tus multísonas voces 
fomlan solo eco al llorar por los troncos que se desploman, y en 
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cada brecha los nuevos gérmenes apresuran sus gestaciones. 
el 

de la Encoiiieiidera, las iglesias y las casas, cotiio la Rec- 
la adustez de la fuerza cósmica y encarnas un misterio de la erQ% 

toral 
~ ~ ~ t i b ó n ,  del siglo XVII, donde se aposentaban los virreyes J- 

No obstante, mi espíritu sólo se aviene con lo inestable, des& antes de entrar en Santa Fe ;  las haciendas, como la de Ca- 
soporta el peso de tu perpetuidad, y, más que a la encina d Vergara, fundada también en el 600. 
gajo, aprendib a amar a la orquídea lánguida, porque es y con estos recuerdos, el de los Chibchas o Muiscas, pobladores del 
el hombre y marchitable como su ilusión." territorio antes de la llegada ile los españoles: Zipaquiri, con sus 

"Déjame huir, oh selva, de NS  enfermizas penumbras, fomah ,alinas; F U ~ Z ~ ,  la antigua capital de este pueblo ; Facatativi ; el misnio 
con el hábito de los seres que agonizaron en el abandono de tu majaM, ,no Rogototá, que al salir de la sabana se precipita en el gigantesco Salto 
Tú niisma pareces un cementerio enorme donde te pudres y resUQtas dd ~p4ueIidam;i, tan bellariiente descrito en prosa por Caldas, Humboldt 
Quiero volver a ver a las regiones donde el secreto no aterra a urá, y en verso por Ortiz, Caro, Soffia y Agripina 
donde es imposible la esclavitud, donde la vista no tiene 
se encumbra el espíritu en la luz libre! Quiero el calor de los arerkS ocar el de su descubridor y conquistador el Licencia- 

el espejo de las canículas, la vibración de las pampas abiertas. ~6~~ do ~ ~ ~ ~ ~ ] o  Jini6nez de Quesada, que a través de las selvas vírgenes del 

tornar a la tierra de donde vine, para desandar esa ruta de lágnm, J~agdalena y tras largos días de marcha en canoas y cabalgaduras. 

sangre que recorrí en nefando día, cuando tras la huella de una las sierras de Opón, llega a la verde planicie, cuyo aire 

me arrastré por montes y desiertos, en busca de la Venganza, diosa y sutil tanto se diferencia de las mortíferas emana- 

implacable que sólo sonríe sobre las tumbas." cienes de la selva que acaba de  recorrer! Sus compañeros, maravi- 

A las cinco de la tarde, y después de dos horas de viaje aéreo, lle- lla,jos por el contraste, exclaman, al decir de Juan de Castellanos: 

gábamos a Bogotá, en cuyo aeropuerto nos esperaba una m a g ~ í f k  
recepción, con nutridas comisiones de nuestra colonia y diversas per- i Tierra buena ! 

i Tierra que pone fin a nuestra pena! 
sonalidades colombianas. Nuestra presencia fué recibida con numm 
sos vivas a España y a Franco. Entre las personalidades que nos n- 
cibieron figuraban el jefe del protocolo, representantes del Miistt& 
de Asuntos Exteriores y los edecanes civil y militar, adscritos a la 
Embajada, Sres. Camilo de Brigard y Mayor Villamizar. Inmedia- 
tamente fuimos instalados en el Hotel Granada y obsequiados con . 
una cena íntima en la Legación de España. 

La impresión imborrable del viajero que recorre los alrededores 
de Bogotá, es la de La Sabmza. Una inmensa extensión de tierra llana, 
cerrada al levante y al poniente por las enormes montañas andinas 
y ocupada por grandes haciendas ganaderas, cruzada de caminos y cm 
bellos puentes coloniales sobre el río Bogotá, como el del Común, COIIS- 

truído a fines del siglo XVIII; Puente Aranda, donde se celebraban 
las ceremonias preliminares para la entrega del mando por 10s vir* 
yes saliente y entrante; San Antonio, junto a Fontibón; el Puente 
Grande ..., todo recuerda aquella prodigiosa colonización de EsP- 

La belleza y la salubridad de aquel paraje que remotamente le re- 
cordaba Granada le impulsan a fundar la ciudad de Santa Fe  de Bo- 
gotá el 6 de Agosto de 1538, a disponer que se fabriquen en conmemo- 
ración de los doce Apóstoles otras tantas casas cubiertas de paja, y a 
que se c6nstruj-a una rústilca capilla. Arranca un puñado de hierba, 
da tre. ~uchilladas en el suelo, toma posesión de las nuevas tierras en 
nombre del A'lonarca y monta a caballo para desafiar a quien se opon- 
ga a la fundación de la nueva villa. Fray Domingo de las Casas, reves- 
tido (le toscos iiidumentos indígenas, celebra una misa y consagra a 
Dios estas coinarcas. 

TraiiquiIamente se disponía Quesada a proreg~~ir  la colonización 
cuando supo que +e aproximaban otros conquistadores. Nicolás de Fe- 
derman, uno de los aventureros alemanes que vinieron a Venezuela por 
cuenta de los TVelzeres, entró por la región de los Llanos, procedente 
de Coro, para llegar a Bogotá. Y por la parte de Quito tail~bién apare- 
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ci6 otro grupo de españoles al mando de Sebastián de Benalcizar Qo 
de los capitanes de Pizarro, que marchaba hacia el interior ' 

Po' b.5 ralles de Neiva, procedente de Popayán. Eíubo un momento dificil O, 

que todos se creían con derecho, pero las dotes diplomáticas de h- 
'da y la ayuda de los eclesiásticos que figuraban en estos grupos 

e ase- 
guraron su descubrimiento. Fraternizaron 10s tres destacament 

OS, tdfl 
distintos e11 su indumentaria que, según el P. Simón, "los de Be*& 
hacían por aqtiellos campos mil visos y tornasoles con los vanos 
res de que venían vestidos de sedas, granas, perpiñanes con encrespa& 
plumas, bien opuestos en estas galas a las que traían en Santa F~ los 
de Santa Marta y Venezuela, pues a lo que más se alargaban era a ser 
de telas de algodón con monteras y alpargatas de lo mismo, por haber 
>ido sus caminos bien prolijos y dificultosos, que lo tuvieron a bu- 
suerte haber quedado vestidos de SUS pellejos; y éstos tan curtidos que 
casi no sentían el picarlos los mosquitos". 

Resuelta la cuestión de prioridad, formalizó Quesada la fund&h 
de Santa Fe el 29 de Abril de 1539, en el sitio elegido anteriormente, 
prefiriéndolo a otro cualquiera, como dice el P. Simón, "por las co- 
modidades que en él hallaron, que son las que debe tener una ciudad 
cuerdamente poblada, porque el suelo tiene la altura que ha menee, 
para que corran las aguas sin empantanar las calles y plazas, y le falta 
lo que no ha menester, que hiciera las calles dificultosas de andar; dos 
quebradas de dulcísima jT saludable agua, que se descuelgan de lo alto 
de la sierra, la una tan abundante que aun en los años que no son de 
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aunque reconoce igualmente que "los vapores del cu- 
hirrto monte" de la parte oriental, 

A la salud nos consta ser nocivos, 
y son causa de reumas y catarros. 

Los efectos de los vientos y lloviznas que vienen de la cordillera 
se notan particularmente en Junio. 

~1 hacerse la fundación oficial de  Santa Fe  se determinaron, con 
arreglo a las normas vigentes para estos casos, las calles, plazas o so- 
lares; Se fijó un lugar destacado para la igleia, y se nombraron alcal- 
des, -luuntamiento y escribano, quedando Hernán Pérez, hermano del 
,onquistad~r, como teniente general. Quesada marchó a España con el 

propbsito de obtener las recompens:,~ a que se había hecho acreedor y 
,,&ir la confirmación de sus cargos, para regresar y morir de lepra . 
,, la tierra que había conquistado. 

santa Fe prosperó rápidamente, pues Castellanos habla ya "de la 
cristiana población, acrecentada con edificios de cal y canto, autorizada 

con audiencia, iglesia catedral y dignidades". Las casas eran de tra- 
za andaluza, con grandes patios y amplios corredores y de habitaciones 
bajas de techos para defenderse del frío. La piedra abunda, pero se 
empleó poco, salvo en algunos conventos, como el de Santa Clara, uti- 
lizhdose generalmente la tapia pisada. El  Dr. Pedro Ordóñez de Ce- 
ballos, en SLI Viaje di1 ~~zwndo ,  dice de estas obras: "Tienen por exce- 
lencia las tapias que, hechas y dejadas pasar un invierno que les llueva 

agua sustenta las moliendas de la ciudad; mucha piedra para los edi- 
ficios; la leña que ha menester; buenos aires, aunque es más continuo 
v a veces aflige el viento que en Europa llaman ábrego o meridiano y 
los marineros viento Szir.. ., en esta ciudad se llama Ubaque porque a 
la parte de donde él viene está un valle así llamado, que tiene muchos 
pueblos de indios. E s  el cielo claro de ordinario ; las vistas de la ciudad 
a la parte del Poniente y Norte, largas y extendidas, sin estorbo de 
nada; pero lo que no poco se advirtió para escoger este sitio ofué el 
amparo que tenía del cerro y serranía por la parte del Oriente, Por 
donde no podía ser molestada la población de los enemigos, si acaso 
sucediese alguna rebelión o alzamiento de los naturales". ~ a s t e u a n ~  
también pondera lo pintoresco, fértil y bien regado del asiento de la 

encima, y enlucidas en acabando de llover, con planas, sin otra cosa, son 
tan fuertes que no les entra un clavo, !- ad ,  a poca costa, hay famosos 
edificios." 

1 i 
I l  

Y Lucas Fernández de Piedrahita, Obispo de Panamá, nacido en 
l 

Santa Fe, nos describe en el siglo XVII la capital del Nuevo Reino del 
modo siguiente : 

"Santa Fe de Bogotá está a las faldas de dos montes por donde 
~endienteruenie extiende su población; tiene de longitud poco más de 
dos millas J~ como una de latitud; sus calles son anchas, derechas y 
empedraclas de presente todas, con tal disposición que ni en el invierno 1 
* ven Iodos, ni fastidian polvos en el verano ; sus edificios altos y ba- 

son costosos y bien labrados a lo moderno, de piedra, ladrillo, cal 

l b  ~ 
~ 1 ;  

1 



y teja, de suerte que no 10s exceden 10s de Castilla, no cornerida la 
comparación con los reales, ni d e  príncipes y señores poderosos 
en su fábrica prefieren generalmente a 10s que hay en las , PW 

as. Las 
casas son tan dilatadas en los sitios que casi todas tienen espaeoaos 
patios, jardines y huertas, sin mendigar 10s frutos y flores de lU aje 
nas. Hermoséanla cuatro plazas y cinco puentes de arco sobre los 
ríos que la bañan, de San Francisco y de San Awstín, para la comtmi. 
cación de unos barrios con otros; y el de  San Frascisco es tan pmVee 
choco a la ciudad que además del agua que reporta a muchas fuepteS 
~articulares forma una acequia con que dentro del circulo de la 
blación muelen ochd molinos. LOS vecinos españoles que la ha& 

ltan Y 
cada día se aumentan son más de tres mil al presente, y hasta diez mil 
indios, poblados los más en 10 elevado de la ciudad, que llaman puh~O- 
\-iejo y en otro burgo que tiene al Korte y llaman Pueblonuevo. Fueran 
muchos más los vecinos españoles si no fuera tan continuada la ex- 
tracción que de ellos se hace para socorrer las plazas de Ca- 
Santa Marta, Mérida y la Guayana. Repártense 10s que la habitan, ad 
españoles como indios, en tres parroquias, y en 10 perteneciente a la 
Catedral, que viene a ser lo más granado y numeroso. Y los que vnl- 
garmente se llaman criollos son de vivos ingenios : hablan el idioma 
pañol con más pureza castellana que todos 10s demás de las Indias; 
inclinándose poco al estudio de  las leyes y medicina, que sobresale 
en Lima y Méjico; y mucho al de la sagrada teología, filosofía y letras 
humanas. Extrémanse en la celebración ostentosa del culto divino y eo 
agasajar forasteros. Son generalmente famosos hombres de a caballo, 
buenos toreadores y diestros en la esgrima y danza ; y hacen p u n k  
de ajustar sus duelos en desafíos de uno a uno y dos a dos, sin i n t -  
vención de armas de fuego. Las mujeres son generalmente hermosas, 
con buen aire y discretas con agudeza cortesana, especialmente las UO- 
bles, y exceden a los hombres en la puntualidad de no faltar a SUS pa- 
labras." 

No era fácil la llegada a esta ciudad, terriblemente incomunicada, 
puesto que la travesía por el Magdalena y el  viaje por tierra desded 
puerto fluvial de Honda eran penosos, largos e incómodos, y a veces 
se empleaba más de un mes desde Cartagena, con las naturales dificul- 
tades para el transporte de mercancías procedentes de Europa. Por 
ello la vida en Eogotá era quieta, tranquila y escasa de novedades.. 

vida del santafereño entrado en años -dice Ignacio Gutiérrez 

en Cró7zzcar de mi  hogur- era ordenada y apacible. Se le- 

1 

temprano J- oía misa de siete. Dos veces por semana el barbero 
iba a afeitarle. A las ocho abría SU oficina O almacén. Volvía a comer 

las doce y la una, para lo cual cerraba el portón de la calle con el 
que éste tenía hacia dentro y, además, echaba llave. palo 

Dormía y si salía luego a visitar a alguien, entraba diciendo: 
rtDioc sea en esta casa". Faltábale pocas veces el chocolate a las cinco 
de la tarde y la cena a las nueve o diez de la noche, después de rezar el 

En tiempo de Cuaresma iba a las ferias y en  Semana Santa 
a alumbrar en las procesiones. La entrada de un nuevo Arz- 

obispo o Presidente, la llegada del correo de España, las fiestas religiosa, 
propias de cada temporada, la solemne publicación de la Bula de la 
santa Cruzada, eran para él grandes acontecimientos. Su  espíritu per- 
manecía tan igual como el clima de esas alturas, y la muerte venía a 

en edad avanzada." 
En cambio, al finalizar el siglo XVIII se advierten un ímpetu reno- 

vador y una actividad científica que contrastan con la quietud anterior. 
Se había introducido la imprenta en 1737, se publica un periódico, se 
construye un teatro, se edifica el Observatorio Astron6mic0, llega >Tu- 
tis y organiza su famosa expedición botánica ; Francisco José de Caldas 
publica su famoso semanario y el propio Humboldt cambia su itine- 
rario y va a Santa Fe  para saludar al sabio sacerdote gaditano que era 
amigo de Linneo y gozaba de gran fama en Europa. 

Pasado el período de la independencia y a pesar de las discordias 
políticas, la vida de la capital se va intensificando poco a poco, a pe- 
sar de la opinión del Conde de Gabriac, que en su libro Promenade o 
trovers l'dnzériqzte dzc Sud, publicado en París en 1863, nos dice con 
esa afición al pintoresquisino insano con que suelen enjuiciarnos los 
franceses: "En Bogotá no hay sociedad, ni reuniones, ni bailes, ni con- 
ciertos. ni un club, ni siquiera un café, ni un salón de lectura; nada, 
absolutamente nada: esto es horrible para el viajero; pero es curioso 
ver una capital de semejante nulidad. Con todo, la fatuidad de los bo- 
gotanos sobrepasa a cuanto es posible imaginar. No habiendo salido 
jamás de su tierra, se figuran de buena fe que su capital es la ciudad 
más hermosa del mundo y la llaman la Nueva. Aimm. .. La desorgani- 
zación de todas las cosai. la falta de literatura. de ciencias, de arte, de  
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crédito, de comercio, de industria, de dinero, de caminos, de BoPta conserva grandes edificios del pasado español, como 1Ié- 

generalmente de cuanto constituye la grandeza de los pueblos, ha,.. Lima, ni son muchas las casas particulares que perdut-an de la 

podido abrumar a gentes menos convencidas de SU importancia; pem edan algunas bellísimas de los siglos XVI 

10s granadinos están muy satisfechos de si mismos y de sus instito- el barrio de la Candelaria, que es el más típico de la ciudad. 

ciones, lo que hace el elogio de su fuerza moral, de la modestia de m , con sus jardincillos, rejas y balcones corridos, volado- 

pretensiones y de la riqueza de su imaginación ... Son gentes a roce,, Callejas empinadas, pulperías y pequeños talleres de artesanos. 

hay que hacer el bien a palos. .. Allí, un comerciante no obtiene la Entre las casas ricas merece especial mención el palacio de los 

sideración pública, sino desde el día en que se declara en q u i e h  Marqueres de San Jorge, situado en la esquina noroeste de  la calle 

porque entonces todo el mundo sabe que tiene dinero ... En la vida or- del Puente de Lesines con la del Chorro del Fiscal, construido a fines 

dinaria, los hombres dicen tonterías, juegan, hacen revoluciones y ma- del siglo srIII por el primer marqués, D. Jorge Lozano de Peralta. 

nejan tenduchos. Las mujeres no hacen sino dormir y comer dulces, Bella reja espléndida, balcones de hierro decorados con el lirio 

Sus maridos Ias mandan a preparar el café cuando hay visita; saleii. 
de los ,~faldonados y un pilar que sostiene la esquina, con una bellísima 

jamás de sus casas sino para ir a la iglesia. Esta vida sedentaria las solana de madera sostenida por graciosos cailecillos y constituída por 

embrutece y engorda de tal modo que parecen verdaderos fardos. y barandal torneatlos. Capilla, salones y cámaras evocan las 

bogotanos afirman que son muy fieles; en tales condiciones, no tiene 
esto nada tle extraño." otro edificio colonial muy bello es la Casa de Moneda, construída 

Dejando a un lado estas bouta;d~.s, "en la parte material -dice ~,j- e, el SYII y reformada en el XVIII cuando se incorporó al Real 

mez Restrepo en 193% Bogotá ha sufrido grandes transformaciones. patrimonio. Las rejas y 10s balcones de la fachada son los primitivos 

La ciudad que en 1918 veía andar por las calles unos pocos automóviles y tienen especial interés la capilla privada y la sala de audiencias con 

de modesta apariencia, cuenta ahora con miles de vehículos ; desde m- techumbre mudéjar. La calle en que se encuentra -calle de ]a Mane- 

des autobuses hasta carros ininúsculos, que parecen un gracioso juguete; da- tiene típico sabor colonial con el Palacio Arzobispal, e inmediatas 

y ese continuo movimiento constituye ya un serio obstáculo para lapron- se Iiallan otras casas con fachadas de1 siglo XVII. El Palacio Arzobispal 

ta circulación en las vías centrales. A ciertas horas del día la Calle Red, qarda un rico tesoro de documentos eclesiásticos, un bello retablo J- 

por ejemplo, parece teatro de una gran tnanifestación plública; tal es dos cuadros de Murillo (San José y Nuestra Señora del Rosario). 

el ir y venir de una muchedumbre abigarrada. Esta fué la impresión El más típico y evocador rincón urbano de Bogotá es la plazuela 

de un diplomático sudamericano cuando, al día siguiente de su llega- de San Carlos, encerrada por casas coloniales del siglo SYII con baleo- 

da, se asomó al balcón de su hotel y vió tan inusitado movimiento. Allí nes corridos, tejados y rejas andaluzas. En  una de estas casas, la del 

se mezclan todas las clases sociales: damas aristocráticas que descien- fondo, que perteneció al médico francés Rieux, amigo y confidente de 

den de sus auton~óviles para recorrer los almacenes de moda ; sciíoras de NariGo, instaló éste SU Imprenta Patriótica, en la que se imprimieron 
la clase media que van a realizar sus compras; chicas elegantes que Los derechos del Izonzbre. E n  el centro de la plaza se halla la estatua 
contestan sonriendo al saludo de sus amigos y empleadas que d D. Rufino José Cuervo. E n  la casa que forma la esquina oriental 
como flechas, atropellando al descuidado transeúnte; modistillas y tos- '4vió, de 1828 a 1830, IIanuelita Sanz, "la Libertadora del LibertadorH, 
tureras que, con sus galas más o menos auténticas, aspiran a llamar la La plaza de Bolívar, que desde su fundación, el 6 de Agosto de 
atención y a ascender en la escala social. Y se oyen todos 10s acentos: '5381 fué el centro de la vida de la ciudad, se conoció 3 través del 
el cantarino de las bogotanas, con su perfecta de lafl; laza Mayor, Plaza de la Constitucióli !- 
el cadencioso de las antioqueñas, con su y marcadisima ; el rápido Y goL 'Iza de Bolívar, al levantarse en ella, en 1846, la priliiern estatua con- 

peado de las costeñas, que eliminan las eses a la manera andaluza..." Sagrada en Alnérica al Libertador, obra de Tenerani. Como plaza lfa- 
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T-or caracterizábase por su Pila dcl ilgono y SU picota. Después d 
;nitivos bohíos construidos provisionalmente para albergar m 

ercaderes, 
inenestrales y hombres de industria, se van construyendo otr 

OS edifi. 
cios de inás empuje. Las casas reales (palacio virreinal, Real A~~~~ 
r Cárcel de Corte), ocupaban el costado Sur, las del Cabildo y R%- 
~iiiento el de Occidente, las del Capitán Olalla seguían a éstas y en dde 
Oriente se comenzó la construcción de la Catedral en 1572. E esta ela. 
za se celebraban cereinonias religiosas, pregones públicos, ejecucion 

a; 
tiestas de toros, comedias, mercados. Allí frie coronado el Libere 
rlespuéc de la batalla de Bocayá, y el Altozano O elevación que sime de 
I~asamento a la catedral primada es luqar de reunión, de paseo o de t e ,  
tulia por las tardes. 

Desde allí, en un fogoso discurso. derribó Olaya Herrera el 
hierno del general Reyes en 1909, y en ella se coronó, en 1919, la b- 
gen de Nuestra Señora de Chiquinquirá. De las primitivas edificaaopes 
apenas queda nada. Las famosas galerías del costado occidentd (casas 
del Cabildo y Regimiento de la ciudad) se qufmaron en 1900, y la tiu- 
clad perdió su archivo. Un incendio ocurrido en 1786 destruyó el p a g o  
\irreina1 en e-l costado Sur. y como los .virreyes, ya en los últimos 
tietnpos de la dominación española, no construyeroli otro, la fachada 
meridional quedó conkertida en un ~nontcin de ruinas. El general To. 
1115s C. de llosquera, primer magistrado de la República, proyectO 
una construcción para instalar la Presidencia, las Cámaras legislativas, 
t l  Tribunal Supremo de Justicia y los departamentos ministeriales. El 
20 de Julio d e  1847 se colocó la primera piedra, encargándose de los 
planos y de la construcción del edificio el arquitecto danés T d  
Reed. Diversas circunstancias retrasaron las obras, en las que inter- 
linieron otros arquitectos. La parte central del edificio la ocupa un 
>alón elíptico que sirve para las reuniones plenas del Congreso Y para 
dar posesión a los presidentes de la Kepública. En  el testero del S&, 

piiituras del artista colotnbiano Andrés de Santa María representan 
:tspectos de la campaña libertadora de 1819. E n  las dos alas del Stu se 
encuentran los salones en que se reunen la Cámara de Representante 
y el Senado de la República. 

La Catedral, que ocupa el extremo Korte del costado oriental, es 
obra moderna en su mayor parte. Su arquitecto, ya en las pos* 
rias del cnloniaje (1807). fub el capuchino Fr .  Domingo Pérez de Pe- 
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ons t r~yó  un edificio neoclásico, frío 3- suntuoso. De la vieja 
que 

otednl de ]a colonia, iniciada en 1572 bajo la dirección del maestro 
]Terpara, en 1678 solamente re había terminado una torre. Es  notable 
la Custodia del siglo XVI~I .  obra de Nicolás de Burgos. Siguen a la 
Dtedrrl las antiguas casas del Cabildo eclesiástico, mandadas edifi- 

,,, 1627 y conservadas hasta l~oy,  y a éstas la capilla del Sagrario y 
car 
los 

de la Aduana, construídos en 1791. Por todo lo cual este 
de ]a Plaza de Bolívar es una reliquia colonial. La Capilla del 

con una bella portada de fines del siglo XVII, posee más de 
cuadros del pintor santafereño Gregorio Vázquez. 

Entre las iglesias conventuales la que más me impresionó fué la 
de santa Clara, de muros pétreos, construída en el siglo XVII por el 

Arias Ugarte, de un barroco colonial deslumbrante y sil,- 
alarmente bello. Abundan las pinturas de los Figueroas, los Vázquez 
:Acero. Curiosas tradiciones coloniales van unidas a este viejo mo- 
iasterio, del que sólo queda la iglesiz. Entre las más notables recor- 
daremos la de &faría Teresa de Orgaz, bellísima novicia que fué rap- 
tada por el oidor Isullza, prestándose a la tercería los pintores Gre- 
! ~ i o  Vázquez jT Nicolás de Gracia, que dieron con sus huesos en la 
cárcel, y la de María Lugarda de Ospina. que buscó allí refugio para 

<u carne pecadora, mientras su amante, el apuesto virrey D. José Solís 
Folch de Cardona, transido de remordimientos, se encerraba en el 
contento de San Francisco con el nombre de Fr .  José de yesús y 

Yaría, para hacer una vida ejemplar de penitencia y de co~ltrición. 
La iglesia de San Francisco, en la Avenida Jiménez de Quecada, 

es la joya inás bella del arte colonial bogotano. Coinenzó a cotistruirse 
en el siglo XI-1, pero Su ornamentación corresponde al barroco del si- 
doxv11. El artesonaclo mudéjar, los retablos, los relieves, las pinturas, 
10s cuadros, las celosías, la sacristia con magníficos ternos coloniales, 
lasi1leria, 10s facistoles, 10s púlpitos, el coro, todo perfectamente con- 
semado, hace11 de esta iglesia, con Santa Clara, la mejor del arte ba- 

(le Bogotá J~ una de las joyas del arte I.iispano-colonial 
de toda la Alnéfica española. E n  ella, entre otros restos de frailes, se 
guarda el cráneo del virrey Solis- 

Sería illterlninable una descripción analítica de otros edificios no- 
bbies de tales como la iglesia de Santo D o ~ n i n g ~ ,  cuyo claas- 

trO fue dein~lido en 1938 para construir un edificio destinado a Co- 
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rreos y Telégrafos; el Colegio Mayor de Nuestra Señora d contiene $turas de artistas colombianos contemporáneos ; el JIu- 

rio, donde explicó Mutis y se formó la gran generación precur que páramo de los PP. Jesuitas en el Colegio de San Bartolomé; el 

]a Independencia, con una magnífica biblioteca; el claustro de SP. ,Luiio del seminario; el l luseo Arqueológico Nacional, con intere- 

Eartolomé; la iglesia de San Ignacio, de estilo jesuítico, consbih - muestras de cerámica y orfebrería muisca, quiinbaya, chiriqui 1- 

el siglo XVII por Coluchini ; la de San Agustin, también del siglo 1 Museo Histórico Nacional, con recuerdos históricos, tro- 

con un magnífico coro; la de Santa Gárbara, en un barrio colonial mo- es 3- otras reliquias del pasado colombiano. 

desto, pero de gran sabor; la de San Juan de Dios, del siglo mili; pero entre todos ellos ninguno tan impresionante como el de Or- 

de la Concepción, fechada en 1585, con uil bellísimo artesonado la; kbreria Indígena del Banco de la República, uno de los más ricos del 

ceria mudéjar traído de Tocaima de la casa de Juan D í a  deSt* mundo En 1932, y ante el peligro de una guerra, los colombianos en- 

por una crecida del río Bogotá; la de la Tercera, decorada hasta lo b- ar,, al Banco de la República numerosas joyas que habrían de 
verosímil por el tallista Caballero en el siglo XVIII, y otras. fundirse para allegar recursos. Entre ellas había gran cantidad de ob- 

E s  digna de especial mención la Biblioteca Kacional, funda& de aro procedentes de las huacas O sepulturas indígenas. No hubo 

1774 por el Dr. Francisco Moreno Escandón e inaugurada en 1777 de fundirlas y el Banco constituyó con ellas el comienzo de 

fondos de las bibliotecas de los conventos jesuítas de Santa Fe, ~ ~ j ~ '  ,, que, enriquecido con dc~naciones y compras posteriores, cons- 

Pamplona, Honda y otros lugares e instalada actualmente en un timye actualmente el más importante de todos los que existen de esta 
ficio apropiado para su finalidad. Enriquecida a 10 largo del siglo m naniraleza. La impresión que recibe el visitante al penetrar en la sala 

. con fondos de diversos monasterios y con donaciones y compras a de la Junta Directiva, donde se encuentran las vitrinas que guardan 

particulares, coino las de Cuervo, Vergara, Marco Fidel Suárez, etc, . estos tesoros, es deslumbradora por la cantidad y .la calidad de piezas 
constituye un fondo cultural de indiscutible importancia, lo de oro de todas clases, con ejemplares Únicos de orfebrería quimba's. 
m0 que el rico Archivo instalado en el cuarto .piso del edificio, senue, tairona, niuisca, etc. E s  también muy valiosa la coleccióii nu- 

documentos que se  remonta^ a 1550. 
El  Museo de Arte Colonial ocupa un claustro del siglo XVII, obra Otros edificios notables son el Observatorio i2stronómico, ftindado 

de Colucliini, que constituía el ala oriental de un  edificio perteneciente por Mutis, el primero que se elevó en las regiones equinocciales, y en- 
a los jesuítas y destinado a aulas o clases de la Universidad Javaiana. mbiecido por 10s trabajos de Caldas, que fué director y consen-ador 

Destinado a diversas finalidades (Biblioteca Nacional, Salón de Gra- del mismo; el Palacio Arzobispal, con bello mobiliario y excelente bi- 

dos de la Universidad, sede de la Academia Colombiana de la @- blioteca; la Casa Presidencial y la Quinta de Bolívar, en la que \-i\-ió 

toria, etc.), en 1932 se dedicó a Museo de Arte Colonial y se instaia- el Libertador, convertida hoy en bello museo de reliquias y recuerdos 

ron en sus salones diversas piezas pictóricas y escult 
de la colonia, entre las que descuellan la galería iconográfica de * * *  
virreyes, numerosos cuadros de Gregorio Vázquez Ceballos (16$ 
I~II), muebles barrocos, entre los que destacan una bellísima cama El día 7 comenzó la semana presidencial con un amplio progranla 

del siglo XVIII, objetos de marquetería de ébano y carey, porcelm de ~mmonias y fiestas oficiales. En el transcurso de ella se hizo la 

vajillas, platería colonial, etc., que co~ltinuameiite se enriquecen conle visita de presentación de credenciales al Presidente D. Alberto Lleras 

gados, depósitos y compras. Camargo, destacada figura del partido liberal, dominante en Colom- 
E n  su bellísimo jardín se conserva 13 fuente del JIono de la Pih biadesde 1930 hasta la elección del actual Presidente D. Mariaiio OsPi- 

que en la época colonial se hallaba en el centro de la actual P l m L  
Bolívar. Otros l'luseos de aiguna importancia son el de Bellas 'm1 ' 

Entre todas estas jornadas fué la más memorable la de la trans- 
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inisibn de poderes, en que 1;i Enibajada española fué l,lel,lorable~ y en otra menos espectacular, aunque más eniocio- 
llegada al salón elíptico del L~pitolio con una impone antó D. Eduardo Marquina, a través de su último viaje por 
110s emocio~ib profundamente y duró más de cinco minutos. singulares manifestaciones de entusiasmo por España. FuF la 
testimonio de simpatía y de afecto a la Misión española, la misa el Teatro Colón de Bogotá, apretado de un público distirigui- 
se celebr0 en la capilla presidencial el mismo día fué oficiada prr y irirno qfle presidía la primera dama de la República, D.. Berta Hernáii- 
Dr. D. Jesús Enciso, Canónigo de la Catedral de Madrid y micmbn 

ospina rancia nobleza criolla, las más bellas mujeres de aque- 
(le la Embajada. Una tentativa de ataque por una zona diminuta d, que conserva las mejores tradiciones españolas, lo más selec- 
prensa provocó una reacción violenta y unánime del país sin d i s t a  electualidad bogotana aplaudieron frenéticaniente 10s verso.; 
de matices políticos, destacándose la actuación del gran rotativo EI mtundos, a rmOnios~~,  evocadores, que Marquina, con insuperable donii- 
Siglo, dirigido por una (le las personas más interesantes y capaces d, flio del ademán, de la declamación y de sus inapistrales dotes de actor 
la política coloinbiana, el Dr. D. Laureano Gómez, a quien d e b  , dramiticO. recitó con singular acierto. 
atenciones inolvidables, entre otras, una magnífica recepción ,, loa Entre los actos sociales merecen destacíir~e la.; visita., seguidas tle 
espléndidos salones del periódico, en la que hicieron uso de la pab m,pcioner a la Academia Colombiana de la Le~igria, a la que asistió 
los Sres. Marquina y Pérez Bustamante. Terminada la semana pre$- D. Eduardo Marquina como individuo de número de la  Española, y 
clencial, se inauguró la semana cultural de la Misión, que actuó la a la ,lcadelnia Colombiana de la Historia, tn  la que fué recibido don 
L-niversidad Javeriana, y singularinente en la Facultad de E s h h  pli0 Guillén romo rniembro numerario de iirie~tra Real Academia, 
Eclesiásticos, de gran importancia porque tiene carácter internac% De oficial fueron visitadas las Comunidades de San Fran- 
E n  ella se dieron tres conferenciar: una de D. Luis de Sosa, sobre"p; ' cisma Por D. Eduardo Marquina; la de Agustinos Recoletos Candela- 
lítica pedagógica del Estado español"; otra de D. Ciriaco Péra B~ rios, donde se celebró una solemne función religiosa con un cerriióti a 
tamante, sobre "La Obra del Consejo Superior de cargo del P. Enciso y una procesión soleiiine en que Ilevaro~i el palio 
Cieiitíficas", y la tercera, de D. Julio Guillén, sobre ' los Sres. Pérez Bustamante, Sosa y otras personalidades colombiaiias. 
1Iarina española". E n  la Facultad de Derecho se pronunciaron ori;is Comunidad ofreció una comida a la Misión española. que fué pre- 
dos disertaciones a cargo de D. Luis de Sosa, sobre "Visión politia $ida por el Sr. Obispo Vicario de las SIisiones del Sur  de Coloiiibia. 
social de la España de nuestros días", y de D. Ciriaco Pérez B m  Otra visita interesante fué la que se hizo a la ColecciGn Arclueológi- 
~naiile, sobre "El estado actual de la investigación científica en J& cadel Banco de la Xación. en la que nos acompañó D. Julio Hernández. 
paña". hermano político del Presidente de la República, y fuimos recibidos 

Iiivitados por el Colegio de San Bartoloiné, hablaron los Sres. $4 . por las jerarquías del Banco, tratándose de la colaboración de esta 
rez Rustaina~ite sobre "Menéndez Pelayo y Colombia", con apo& entidad con la sección correspo~idiente que se establecerá en nurstro 
de documentos inéditos ; D. Julio Guillén, sobre "Cómo mueren los ma- Museo de América. 
rinos espalloles", y D. Eduardo Marquina, sobre "Miguel de Cerrran- También fud visitacl;~ la rniversidad Feinenina Javeriana, celebrán- 
tes" y "Pedro Crespo, alcalde". Los miembros de la Misión señtwb dose un acto cultural en el que intervinieron D. Luis cle Sosa 5- do11 
Péres Rustamante, Marquina y Guillén visitaron el Observatd # Eduardo -\larquiiia, y rilerece especial mención la recepci6n que no< 
Laboratorio de Geofísica del mismo Instituto, estableciéndose la eda ofreció D. JosG Joaquín Casas en el Instituto fundado por él, !- a la 
boración con nuestro Centro similiar del Consejo Superior de I n ~ e  que asistieron D. Antonio Gómez Restrepo J- otras figuras destacadí~ 
tigaciones Científicas. E l  P. Enciso pronunció diversas c o n f e r e n d k  simas de la intelectualidad colonibiaiia. En  ella l-iicieroii «so de la pa- 
carácter religioso en varias iglesias y centros sociales, y D. E d d  labraD. José Joaquín Casas y D. Ednardn llarquina, termiiiáncloqe el 
Xarquina liizo un recital poético en el Teatro Colón. En cinco oca- 6 ' acto con un notable concierto (le iiiúsica e~pañola. 
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La Embajada ofreció una recepción a la colonia español 
a en el a- ficio de nuestra Legación. E n  ella pronunciaron elocuentes di 

scursos D. Luis de Sosa y D. Eduardo Marquina. También se ofreció ma 
de vino español a periodistas e intelectuales en el ~~t~ % 

Una cena fría, ofrecida en nuestra Legación a] ~~l h. 
dades y personalidades académicas y sociales con quiei Utori. 

eSt&amos S 

en deuda de atenciones, puso fin a esta serie )s. 

* * * 

Dividida la hlisión en dos grupos que habían de continuar su hh 
cultural en otros países, el día 18 de Agosto partieron para QUb 
D. Jesús Enciso y D. Luis de Sosa, y el día 22 salíamos de Bw 
para Cartagena, adonde habíamos sido invitados, D. ~ d ~ ~ ~ d ~  ü, 
quina, D. Julio Guillén y el que os dirige la palabra. Después de m 
breve escala en Jledellín, en cuyo aeropuerto fuimos recibidos 
colonia. diversas personalidades y las autoridades civiler y 
trasladamos al Hotel Xutibara, donde nos fué ofrecido un almUm . 
Por la redaccióe del gran periódico El C o l o ~ n b i o ~ ~  Terminado e, a% 
a ]as tres de la tarde salimos en avión para Cartagena de Indias. 

La llegada a esta ciudad fué hacia las cinco de la tarde, al . 
tender del aparato 110s hicieron un recibimiento realmente apothico las 
autoridades, representaciones de la base naval, colonia española Y 
hlico nunlerocísitno. Acompañados de las representaciones, realizamos 
un Paseo en cotnitiva de coches y fuimos instalados en el espléndido H* 
te1 Caribe. 

Al día siguiente, viernes 23, visitamos el Colegio de los He- ' 

lfaristas, donde se celebró una recepción dedicada a la colonia es~añ;oh 
Centellares de muchachos colombiailos cantaron 10s himnos n x ~ a  
de España, y, al terminarse esta bellísima fiesta, fuimos recibidos ea . 
el destructor "Caldas", cuyo comandante y oficiales nos hicieron 10s 
honores y nos invitaron a una comida que tra~scurrió en plena her- 
mandad. E n  la mañana de este día habíamos hecho la visita p r ~ t ~ ~ h b  
al señor Arzobispo. 

El  día 24 se realizó la visita a ia Base Naval, donde la EmbajA - 
fue recibida con los honores correspondientes, disparándose 21 c* 
nazos. El el salón de actos pronunció una conferencia D. Julio GGue 
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'.Don ~l~~ de Lezo", tras la cual fuimos obsequiados con un ;,2zOX,. en el despacho del comandante de la Base, pronunciándose 
lxllos d i~u r sos  por éste y por D. Eduardo Marquina. Invitados Por 

se Naval hicimos una excursión por la bahía, visitando el Casti- 
llo la Ba de Bocachica. Por la noche se celebró una recepción oficial el 

,,,;dida por el Gobernador y.demás autoridades y seguida 
casino, P 
11, ,,;tal de poesías de hlarquina. 
La antigua Cartagena de Indias, hoy Cartagena de Colombia, está si- 

rusda en el Norte de la República, en la zona tórrida. a 10" 25' 

Norte su clima es sumamente cálido, con temperatura me- 

dia 
2g, notQndo~e los más fuertes calores en la época de las lluvias, 

31ayo a ayo0Nembmbre Durante el resto del año el clima es un poco más 

beniPo la presencia de la brisa o viento marino del Nordeste. Fue 
en 1533 sobre el poblado indígena de Calamari por el madri- 

Irno Pedro de Heredia, adelantado de la Nueva Andalucía, y se le dió 
nombre porque la mayoría de los soldados que le acompañaban 

eran de Cartagena. 

~n se asienta sobre un banco de arena, y su barrio más an- 
tipo -Getremaní- en una isla gredosa inmediata. La bahía es ex- 
tensa y bellísima. Por su situación en la ruta de Santo Domingo al 
jtsmo de Panamá y después d e  la organización de las flotas de 1561, 
se convirtió en un centro activísimo de comercio con el interior, vi- 
niendo a parar a ella todo el tráfico que se hacía por el Magdalena, a 
causa de los peligros que ofrecía la barra de este gigantesco río -Bo- 
cas de Ceniza-, celebrándose famosas ferias. Ello la convirtió en mo- 
tivo de atracción para los piratas, lo que obligó a los reyes a fortifi- 
carla cuidadosamente, sobre todo Felipe 11, que encargó al Maestre 
de Campo Juan de  Tejeda y al Ingeniero Bautista Antonelli un gran 
proyecto de defensa de las costas americanas, necesidad que en el caso 
de Cartagena se acentuó después de la toma y saqueo de la ciudad por 
Francisco Drake. Antonelli remitió los planos y comenzó a construir 
las murallas que la defienden, aunque d sistema total de defensas no 
se ultimó hasta 1796, en que el Ingeniero D. Antonio de Arévalo con- 
cluyó el recinto amurallado. 

El sistema defensivo se compone de una serie de murallas, algunas 
de 20 m. de altura por 18 de ancho, empalmadas por bastiones angula- 
'es e intermedios, todos los cuales están provistos de almenas y garitas 
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y cuyos fuegos se cruzan. Estas murallas r~dea i i  a la ciud 
d: I c , Y ~ a .  

I'or la parte de tierra hay grandes murallas y fosos por lo. 
mente dicha, dando acceso a ella alguiias puertas y potern el agua. Desde este castillo se tendían fuertes cables o uiia 
mente gran parte de la inuralla que separa la ciuila<l de su s u b u i h b  al de San José, situado enfrente, y se cerraba la en- 
sido derribada, así como abiertas xías de accrso en vari 
muralla está cotiectatla con otros sisteiiias (le defensa se fortificaciones y otras baterías y casamatas con\ ertian a Car- 
forma parte de ia enorme red defe~isiva de la bahía, en Ia que 

lñe,lflll 
lugar extraordinariamente protegido (21. 

taca el castillo de San Felipe tle Barajas. que cloinina hacia el S I'ero la fama de sus riquezas y el atractivo de la plata y del oro de 
embocadura de la pequeiia bahía interior 1l;iinada Surgidero, donde da- u,to de Sueva Granada que allí se embarcaban ;iI regreso de las 
ban fondo las naves. Este fuerte se eleva sobre un cerro o colina 

fot;,5, 
ie hacia11 suinainente codiciado. 

tina magnífica construcci6n con murallas, bastiones, aspilleras "e ia serie de ataques y saqueos que sufrió a lo largo del pe- 
matas y caminos subterráneos dotados (le respiracleros. Cna gran ram- ríodo coloi~ial y que sin contar los cañoneos e intentos de menor 1111- 
pa le d a  acceso y en su interior existeti salas de armas y porfancia fueron el del pirata francés Roberto Oaal en I j u ,  que logrii 
ras (1). L a  defensa del Surgidero se completa'co~i los fuertes del pas- ,quearla; el de Francisco Drake en 1585, que teriiiinó con la toma de 
telillo en el fondo, con el Castillo grande y el de Manzaniilo en la m la el del bar6n de Pointis en 1697, que la rindi6 después de 
trada e incluso con las baterías establecidas sobre la colin ie,oces el del almirante Vernón en 1711, que fracasí, ante 
donde se eleva el convento de la Candelaria, fundado po los inuros de San Felipe de Barajas merced a la Iieroica defensa (le 
canos. D. Flas de Lezo, ilustre marino y genial mutilado, pues era cojn. 

L a  costa y la entrada de la bahía, puesto que lo descrito hasta manco y tuerto, y el de D. Pablo Morillo en 1815, después de habeve 
ra  son fortificaciones interiores, las clefendían los fortines de San pe declarado independiente la ciudad, que lo hizo en 1811, inrnediatameii- 
lipe y Santiago y el gran castillo de San Fernando de Bocachica, mag- te después de Caracas, que fué la primera en toda la América españo- 
nífica construcción bastririte bien conservada, que eleva sus cimientos la. Por cierto que el asedio dur6 ciento veinte días, y se rindió cuaricln 
sobre el mismo canal que sirve de entrada a la gran bahía, donde se en. sus defensores, reducidos a unos centenares, y después de devorar 
cuentra la puerta principal, a la que se entra por una plataforma de hasta los animales más inmunclos, extenuados por el hambre y con1 er- 
enormes piedras, en una de las cuales está grabado el escudo imperial tidos en espectros vivientes, capitularon con honrosas condiciones. So-  

P davía fué sitiada-Cartagena en 1842 por el General Carmona, ?- en 

(1) En el álbum de visitantes escribií) D. Eduardo Marquina estos versos: 1885 por el General Gaitán con motivo de diversos conflictos políticos 
que se desarrollaron en Colombia, pero no pudieron rendirla. 

i Castillo de San Felipe, 
Nuestro Señor te bendiga! El trazado de la ciudad es sumamente irregular porque no se si- 
De piedra tienes los muros, guieron las ordenanzas de Carlos V para el trazado en cuadrícula cle 
de piedra los necesitas, las nuevas poblaciones; la I'laza Mayor es pequeña, y no se constru- 
espesos como montañas 
y profundos como cripta? yeron en ella, como en Bogotá, la Catedral, ni las Casas clel Cabilclo. 
Dos prendas has de guardar 
que le dan alma a tu vida, Las destrucciones causadas por las incursiones piratescas y la pro.;- 
dos prendas que con monedas - 
no se logran ni fabrican: 
i El honor de Cartagena (2) En 1741, kegún la relación de la expediciOn de Vernón, contaba para la 
y el recuerdo (le Castilla! defensa de la baliía con 423 cañones y morteros, sin incluir 10s de la plaza. y 

ésta tenia en I 793 4oj cañones EI número (le su. (icferi~orei o~cili, entre 2 

Cartagena. Agosto 1946. 1 4000 11omhres, segíin las épocas. 
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peridad que tuvo Cartagena hasta fines del siglo xv111 hacen 
d aspecto general de la ciudad sea el colonial propio de esta 

de tipo andaluz. Quedan, sin embargo, algunas construcciones y 
hici& das en el siglo xvi, como la Catedral y los conventos de Santo D*- 

go y San Francisco. La Catedral es un templo de tres naves, 
alta la central, que re ilumina con claraboyas circulares, Separadas 

por c& lumnas, arcos formeros de medio punto, cubierta de alfarje, de 
sólo quedan hoy algunas tirantas, y capilla mayor de cabecera *- 
vada. E n  ella re han hecho reformas totalmente incompatibles 
buen gusto artístico. Su  autor f u é  el cantero Simón González. coa d 

Otros edificios notables son el de la Inquisición y el de san 
Claver, donde se guardan las reliquias de este admirable sato, 
ha recibido con justicia el nombre de apóstol de los negros S& 
terminable el recuerdo detallado de los edificios de todas elars 
evocan el pasado colonial de esta ciudad incomparablemente hh 
cuya contemplación en las cálidas noches tropicales, a la luz mo- 
na de su alumbrado, y a través de sus calles estrechas, como la de, f 

Candilejo, que recuerda la de Sevilla, deja en el espíritu una impresión 
inolvidable y hace recordar los versos de Heredia: 

Silente Villa, antaño de océanos señora: 
Ya el tiburón siniestro cruza en paz t ~ i s  eriales, 
y el nimbo errante alarga sus sombras sepulcrait 
sobre tu rada Iierinosa que el ~aleOn añora. 

- 
Desde el sitio de Drake y de Abión pecadora 
tus muros indefensos ruedan a los fangales, 
y cual collar glorioso de perlas infernales, 
de Pointis las heridas muestran ellos ahora 

entre el cielo que incendia y el mar que . estría 
al fuego somnoliento de un quedo mediodk 
i 011, guerrera!, tii sueñas con los Conquistadores; 

y en el sopor de noches ardientes como hogueras, 
te aduermes, remeciendo tus muertos esplendores, 
bajo el susurrante vaivén de tus palmeras. 1 

El  día 25, por la mañana, la Misión ofrendó una corona de flores 
ante la estatua de Rolívar, pronunciando dos discursos 'D. Julio G- 
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~ d ~ a r d o  Marquina. En  un acto emocionante D. Julio Gui- ;;t: :tregó al Comandante de la Base Naval un sable de  honor ofreci- 
nombre del Gobierno español al alumno número I de  la promo- 

do e saliente de Guardias marinas. Inmediatamente se trasladó la 3li- 

al lugar donde una lápida conmemora la gloriosa hazaña de 
siÓn 
D. 

de Lero, ante In cual el Embajador Marquina pronunció sen- 
tidas Palabras de recuerdo y exaltación del glorioso mutilado. En la 
qcademja de la Historia fueron recibidos como Académicos de honor 
los sres ~ u n é n ,  Pérez Bustamante y Marquina, entregándoseles tam- 

bien los para D. Jesús Enciso y D. Luis de Sosa. 
41 día siguiente, lunes zb  de Agosto, salió el Sr. Guillén para Qui- 

to por la Universidad y por el Colegio de San Pedro 
> 4 

Claver, se pronunciaron en el edificio de este Último dos conferencias. 
L. primera, del Sr. Pérez Bustamante, sobre la "Historia de España 
,,,* importancia para el estudio de la FIistoria de América"; la segun- 
'da, del Sr. Marquina, sobre el "Teatro clásico español". Ambas con- 
ferencias, que se desarrollaron sucesivamente, motivaron una verda- 
dera de entusiasmo, con vivas a España y a Franco, 
prornimpid~~ por los estudiantes enfervorizados, que en número de 
más de un millar acompañaron a los conferenciantes hasta la misma 
cal]e. Inmediatamente se trasladaron éstos al domicilio de D. Gabriel 
Porras Troconis, Presidente de la Academia cartagenera de la Histo- 
i a ,  donde fueron espléndidamente agasajados. 

El martes, día 27, los Sres. Marquina y Pérez Bustamante salie- 
ron para Medellín, adonde llegaron al mediodía. La ciudad de Mede- 
Ilín es la capital del departamento de Antioquía y un centro fabril p 
minero importantísimo. El  recibimiento y los agasajos de que fueron 
objeto los miembros de la Misión resultaron realmente impresionan- 
tes. En la tarde del mismo día visitaron la finca del Presidente de la 
República, notable por su riquísima colección de orquídeas, una de 
las más notables del Nuevo Mundo. 

El miércoles, día 28, visitaron los expedicionarios la casa del pe- 
iódico El Colo~izbian~, uno de los más importantes de  la República, 
en la que fueron interviuvados sobre distintos aspectos de la vida po- 
lítica y social de España, cuyas opiniones se publicaron en lugar des- 
tacado al siguiente día. Por la tarde disertaron en la Universidad Bo- 
I1~ariana los Sres. Pérez Bustamante y PIIarqnina, el primero sobre 
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"Originalidad de la c u l t ~ ~ r a  española", y el s e g ~ ~ ~ i d o  sobre ('san E2i 
cisco de Asís". Ininediatan~ente se celebró una recepción en el 
Social Femenino, con un recital de Marquina y una infamación 
Sr. Pérez Eustaiiin~ite sobre "Las inilje~rs españolas en la universidadJ, 
Terminó el día con una cena en el Country Club, ofrecida por 

1 bernador, con asistencia de todas las autoridades civiles militam 
IIedellin y Aiitioquía, y con una despedida por Radio a hlrnb4 
que hizo con sentidas Y- bellas palabras D. Eduardo Marquina. 

E l  jueves, día 20, a las ocho de la inañana, salíamos en avión 
'm ruinbo a San José de Costa Rica. Partíamos con la saudade de 

jornadas inolvidables, de los profundos afectos, de las inestbaMes 
amistades y de los fuertes lazos de colaboraciiin intelechal que dejjC 
bainos en aquel país heriiiano, católico y español, que heredó de 
fundador, Gonzalo Jiménez de Quesada, la cultura, la nobleza, ,,l he- 
roísmo, el amor a la paz y el sentido de la civilidad. 

Y para poner fin a estas palabras quisiera dedica ?ciierQ, 
transido de einocií>n, al que fué nuestro jefe, nuestro nuesho 
maestro, a D. Eduardo Marquina, que a 10 largo de cuatro meses de 
apostolado por España en tierras americanas, sin un desmayo, sin una 
vacilación, sin una protesta por su salud quebrantada, nos una " 
perinanente lección de sabiduría, de bondad y de patriotismo, y dejG 
una estela de simpatía, de generosidad y de modestia c :ilmenk 
olvidarán cuantos tuvieron la suerte de tratarle. 

f 

, 

I 

la mar, despensa inagotable e insustituibie 
en tiempos de escaseces . 

POR EL 

% L L I I ~ ~ ~ E  D ~ASCLTAL DIEZ DE RIVEII 1 1- C-lSAfiEES 

Ifarqués de Valterra (*). 

prOfundalnen~e a la Real Sociedad Geografica 1s in- 

yitacióli qLle ha hecho para ocupar esta tributia, tan prestigiada 
por las oradorrs que me han precedido en el uw de la palabra, Y re- 
pito lo porque, aunqiic no ron ?>rillalltez, procurare 

del lnejor que pueda algo que redunde en beneficio de la  
ptsca y de los percadores, por quienes siento inqiiietedes sociales hace 

tiempo, y por considerarlos dignos cle illejor suerte Y del m&- 
ho apoyo de quielles pueden dárielo. Y sin más preáinbulo entre- 
mos en materia. 

~~~~~é~ de todas las p e r r a s  se pone sieii~pre de i~aiiifiesto un 
fe-,óllieno que, por ser natural y iiiuy humano. 110 suele illl~resio~iar 

todo lo que debiera. 
i\Ie refiero al contraste brutal y constante entre lo sublillle ?- lo 

prosaico, eiltre el y la materia, la diversidad patente entre 

Don Quijote y Sancl~o Panza. 
Si nos dejainos guiar por las iioticias de prensa y particularizamos 

al momento actual por que atraviesa el inundo, clebemos fijamos en el 
contraste contiiluo entre los merecimientos que estimalnos debe tener 
una humanidad F e  se jacta de haber conseguido cosas tan difíciles 
% 

(*) ) ~ i ~ f ~ r ~ ~ ~ ~ i ~  pronunciada en la Real Sociedad Geogrífica el día 24 

de Febrero de 1947. 
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como ponerse en contacto con la Luna, pongo por caso, y, desintregación del átomo ... no vamos a describirla, ;qtié OS 

no encuentra para poder vivir medio de llevarse a la boca decir.. . ? Leíamos no hace mucho en una revista norteaineri- 

de pan o una simple sardina, cosas que antes creíamos naturales y fC \O' pensar que en cualquiera de vosotros existe energía suficien- 

ciles, y para conseguirlo no era necesario ser un lince, bastaba m destruir una población como Madrid, reduciéndola a ceni- 
natural @pego o la vida, y ello proporcionaba a la inmensa ,, algo que por su magnitud escapa a toda consideración. Los 
de los habitantes del planeta la habilidad suficiente para ylenar ,ommtari~s no son de este lugar. 
buche e ir tirando", como en frase chabacana se decía. Del otro portento, el "radar", diremos igualmente dos palabras; 

Hoy en el mundo entero esto que parecía y que debe ser una aspi. , para llegar a la conclusión que pretendemos. E s  el 'Ira- 
ración mínima en cualquier país civilizado, se ha dificultado de m Un invento de indudable y extraordinaria importancia para la 
modo bárbaro. ,av,gación, entre otras cosas, ya que permite con exactitud deter- 

Ello es triste, pero ésta es la prosaica realidad del momento q& mViar de día, o de noche, la dirección y distancia a que se halla un 
vivimos. E s  la pura verdad y consecuencia natural de la guerra pasada. buae de la costa o de otro buque; sabéis que hay quien dice qtie el 

Cuanto más grandes hayan sido las guerras, cuanto más brutales ,,radarv fué quien hizo ganar la guerra a Inglaterra, pues gracias a 
y despiadadas sean, con más intensidad aparece y se hace sentir los ingleses en el acto los movimientos de lbuq~~es y bar- 
los primeros n~on~entos de lo que se llama paz este fenómeno a que ,a,as en las costas alemanas y ... ello hizo desirtir de la invasión de 
me vengo refiriendo. las Islas Británicas; y recientemente hemos leído que mediante el 

Y se tiene que acudir a la mar, como panacea universal, para m 
adradar" se puede establecer comunicación con la Luna y con otros 

solver los problemas agudos de la alimentación, por ser despensa in- 
agotable e insustituíble en momentos difíciles y de escaseces. Hoy Y ese descubrimiento --que tanto encaje tiene en esta Casa- nos 
día la cuestión social se impone y de ella lo más perentorio es dar &. 

hace pensar y discurrir sobre las maravillas del ingenio huinano y 
comer. 

hasta puede que a alguno le lleve más allá de lo debido y se olvide Es nuestro propósito disertar sobre estos extremos haciendo - 
que sólo Dios es principio y fin de todas las cosas y liasta se crea sideraciones pertinentes para llamar la atención hacia problemas can-' 
superior a El mismo. cret&, poniéndolos de manifiesto, para que los hechos ocurridos nos- 

Es de tal magnitud lo inventado que se cotnprende que a los des- zirvan de lección en el futuro, y de la experiencia adquirida saquemos 
creídos les perturbe y se crean omnipotentes. consecuencias para prevenirnos de nuevos males. 

4 1  terminar las guerras, parece natural que los pueblos que han Por eso, al lado de esas maravillas de! saber l~uinano -sobre todo 

intervenido deseen trabajar tranquilamente y se afanen en aplicar al terminar las guerras, que tan de moda se ponen los radicalismos- 

las ventajas de los descubrimientos e inventos sublimes que durante hay una voz invisible, hay una realidad trágica que flota en el am- 

la pelea se hicieron y se mantuvieron secretos porque sólo se aplicaran biente y dice al hombre para que no sea tonto: "Sí, sí, tú eres muy 

a fines guerreros. listo, destruyes una ciudad y la haces polvo, te pones en comunicación 

Este debiera ser el caso actual. con la Luna, lo que quieras; pero si no comes, ;para qué te sirve 

Cada día nos asombran más las noticias que nos trae la prensa de 
inventos y adelantos realizados. De éstos citaremos únicamente dos, Hay en todo ello una conminación, como si dijéramos un mandato 

que, aunque el vulgo sólo los conoce por sus efectos, son verdad&- b~erativo del Cielo. Pensemos sobre eI1o. 

mente populares y tienen que admirar al más parado: la ''bamba Vivimos tiempos de escaseces, la realidad se impone y en el mun- 
atómica'' y el "radar". do de la postguerra hay hambre, y como este fenómeno no admite 



espera, los gobernantes de 10s pueblos no tienen misión más acuoante 
cjue una : "remediarlo". 

Y para remediarlo, los gobernantes del mundo entero, sin 
cio de investigar las causas que produjeron el conflicto (esto 1 

0 ha- 
rán paralelamente), se fijan en el hambre que sufre el hombre, y cm 
éste está formado de  espíritu y materia? se acude a los dos 
que siempre -en todo momento- están listos para p r ~ p o ~ ~ i ~ ~ ~ ~ ~ ~  
aIilnentos: la Religión y el mar, y no digo la tierra porque la ti erra 
necesita una previa preparación para dar fruto. Por eso, 0s habrh 
fijado que nunca hubo por todo el mundo más propaganda rebosa 
--.de todas clases- que la que hoy existe y nunca se prestó más ata- 
ción a los del mar que en estos tiempos. 

Y es el Papa, desde Roma, quien dando la voz de alarma alude a 

este alimento necesario del alma para que viva el cuerpo, que da re 
sultados inmediatos. 

Coino es el propio Rey de Inglaterra, el soberano del Imperio más 
grailde del mtmdo, quien, desde Londres, el día solemne de la aper- 
t«ra del Parlamento (hay que considerar lo que eso representa.en 
Inglaterra), nada menos que en el discurso de la Corona, no obstante 
10 lacGnicos y fríos que forzosainente tienen que ser esos discursos, al 
inaugurar las tareas parlamentarias de la actual legislatura, dedica 
un rato a la pesco, y promete solemneinente prestar toda la ayuda 
que requiera la intensificación y fomento de la misma. 

Hasta la gran guerra anterior, la pesca pasó, como si dijéramos, 
inadvertida (tal vez porque no hizo falta), pero ahora se ha puesto de 
moda o, mejor dicho, se ha impuesto y los gobiernos de todos los 
países se fijan en la mar como despensa mundial, vivero de riqueza 
incalculable, vivero inagotable, cierto es, pero susceptible de mejorar- 
se aumentando su flota y su fauna. 

Y en Londres, donde saben mucho de lo que la mar puede dar 
(le sí, se convoca una Conferencia Internacional de Pesca en Marzo 
del año pasado, y en Wáshington se está celebranclo (no tenemos no- 
ticias de que haya terminado) otra Conferencia de pesca +% PaF 
ticularizada a las ballenas-, en defensa de tan importante rnalllífero 
para que la Humanidad se aproveche más de estos enorines cetáceos; 
J- tal vez de estas Conferencias salga la soluci6n parcial o total 

aiimentici0 que hoy sufrimos todos. España, gracias a 

Dios, menor intensidad que otras naciones. 
$famados investigadores, hombres de ciencia, han declarado re- 

Oehmente que la carne de ballena se asemeja mucho a ía carne de 

vaca Y en algunas ocasiones puede superarla ; esta declaración ha pro- 
dricido Una verdadera revolución; no es para menos. 

Hasta ahora sólo se aprovechaba de las ballenas: su grasa, su 
algo de SUS huesos, i ah! y SUS bigotes O barbas, que eran aque- 

llas d6ballenaS" que llevaban nuestras abuelas en los corsés y que hoy 
dia parece ser que se han sustituído con éxito por esas fajas de goma, 
\fadame X LI otras, que dicen los modistos que, sin aquellas durezas, 
proporcionan mejor línea, y para qué os voy a decir más, ya sabéis 
lo qile es el bello sexo.. . Consecuencia natural : se han desterrado casi 
por completo las barbas O bigotes de ballena. Lo demás del cetáceo, 
o n , ~  dijimos, se arrojaba al mar, se tiraba por inservible, por inútil. 

Debemos recordar que el tipo medio de esos cetáceos enormes mide 
de 15 a 20 metros de longitud y pesan de g o . ~  a 10o.000 kilos. Se 

han algunos ejemplares de 30 y inás metros, con un peso su- 
perior a 200 toneladas. Pero de un tipo medio se pueden sacar 30 to- 
neladas de grasa, otras tantas de aceite, y la carne... se venia tirando ; 
10s europeos o razas blancas civilizadas no la comían, únicamente al- 
gunos esquimales, razas norteñas inferiores, la comían. No hace inu- 
&o leíamos que en la pequeña aldea de Barrmv (situada en la parte 
más septentrional de las norteñas tierras de Alaska) los 600 habitan- 
tes que la componen se alimentan principalmente de carne - grasas 
de ballena; en la época anterior al invierno crudo que "disfrutan" 
tienen que pescar por lo menos tres ballenas, cantidad suficiente para 
el alimento de los vecinos durante el largo invierno que pasan; una 
vez cazadas las ballenas, inmediatamente las despedazan y SUS carnes 
y grasas las meten en cuevas profundas que cavan en el mismo hielo y 
así se conservan hasta. que las consumen; la temporada que cogen 
seis ballenas, el regocijo en Barrow es inmenso, pues representa la 
abundancia y el despilfarro. 

Las gentes civilizadas no comían, hasta ahora, carne de balleiia; 
Wo las recientes declaracionesde que esta carne no sólo se asemeja 
mucho, sino que es en algunas circunstancias superior a la del ganado 
vacuno, ha producido un cambio radical en cuanto al tratamiento que 
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se daba a estos mamíferos. La carne de ballena aseguran 10, ciuUifi- 
tos que representa en potencia un suministro grande en protdna Qi- 
mal, que sin ninguna manipulación puede ser aprovechada como a. 
mento. 

Pensemos, pues, lo que le interesará al inundo entero el aptove- 
&amiento de las ballenas g muy en particular a Inglaterra, donde yl 
antes de la guerra se pescaban unas 600.000 toneladas de carne de 
ballena, que una vez extraídas las grasas (y algún otro pequeño apni. 
vechamiento) se arrojaban al mar. Pues bien, Inglaterra importa de 
la Argentina una cantidad de carne algo inferior a esa cifra (que re 
presenta el g j  por IOO del consuino animal del Reino Unido); de 
modo que si se comprueba esa bondad de la carne de ballena tiene , 

resuelto SLI problema cárnico. 
No 110s debe, pues, extrañar que los ingleses se lancen a la pesca 

científica de la ballena con toda intensidad. 4 mediados de octubre 
zarpó de Southampton con ruinbo al Océano Glacial Antártico m 
expedición ballenera perfectainente equipada. Forma parte de ella 
corno nodriza y cabeza de la flota pesquera el magnífico buqw- 
fábrica "Ballena", de 15.ooo toneladas, equipado con talleres de re- 

1 

praciones, con un modernísimo laboratorio y con toda clase de insta: 
laciones para llevar a cabo las investigacioiles que se proponen, asi 
como friqoríficos para la congelación y máquinas y aparatos pm 

de aceites y obtención de otros productos químicos, et- 
cétera. El b«que lleva, adetnris, tres aviones para la exploración. For- 
ma parte de su dotncibn un equipo de hombres de ciencia especiali-' 

zados en diversas disciplinas. 
E n  esta interesante expedicióii que nos ocupa tratan los ingleses 

ilo sólo de estudiar si la carne es apropiada para el consumo ~WBUO 
(y obtener una buena y productiva pesca), cino  retend den tambiéu 
estudiar las características de esos cetáceos, para ver si de ellas pue 
den sacar liíces o ideas que la -4rinnda pueda utilizar en la ~oil~tmc- 

ción de submarinos. 
La expedición se eilipreiide bajo los auspicios del ~epartamenb 

de Investigacibn Ciciitífica e Industrial, llevando a la cabeza al 
bre Dr. R. A .  7.1. Case y otros del Laboratorio Psicológico de la 
Armada, que han estudiado detenidamente los efectos de la temPera- 
tura, liutnedad J- presión sobre las dotaciones de 10s submarinos y 
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hora deSeall investigar sobre la fisiología de la ballena y en la con- 
). composi~ión de sus músculos, bóveda de su esqueleto, pa- 

de Sus huesos y mecanismo interno de su cuerpo que hace tan 
table la existencia de este mamífero a la vida submarina. E s  el 

adaP 
fllunífero importante que vive en la mar. 

Fundado en esto se conciben esperanzas -que ya dijimos- de 

p e  las P roteína~ de la carne de ballena sean de mucho más 1-alor 

1 que las proteínas de la carne de animales que vi- 
para e ,, en la tierra. 

de esta expedición ha despertado gran espectaciúir 

en los navales de Inglaterra y del mundo entero, 
otra expedición también de  fuste zarpb a fines del año del puerto 

de Falmouth para el Antártico y llevaba como nodriza buclue-fábrica 
al célebre buque "Empire Victory", de 21.856 toneladas de desplaza- 
miento Y 163~18 metros de eslora, es el antiguo buque alemán "Cni- 

que antes de la guerra trajo a Europa grandes cantidades de 
,Ceiie de ballena para manufacturar margarina. 

Otro buque ballenero gigante que va rulnho al Antártico es el 
"Sir Jaines Clark Ross", que tiene montado el aparato de "radar" 

moderno que hay a flote; en el tope del palo mayor lleva el "es- 
cudriñador", que podrá localizar los "icebergs" n más de 12 millas 
de distancia (unos 20 I~ilón~etros), tan peligrosos antes para la ila- 
vegación. Este aparato de "radar" va a tener la gran ocasi6n de 'er 
probado entre las grandes nieblas y tostilentas de nit\ e que abunciaii 
mucho por los mares polares del Sur. 

Veamos cómo se desarrolla la pesca moderna con estos buques 
equipados con unos aparatos tan perfectos ~01110 nunca je vieron. 

Cada buque-fábrica que sirve, como l-iemos dicho, de  lod driza de la 
do~la, va acompañado de algún buque transporte y por nueve, diez 
adocebarcos pequeños, de unos 32 metros de quilla (son como ilues- 

"bous" de pesca), llevan en su proa un cañón-arponero con alzas 
teiemétricas modernas y van provistos, a su ver, de "radary' y de 

"dio" Para navegar sin peligro entre téinpanos cle hielo y 
con estos aparatos localizan las ballenas a unas 8 millas. 

por término medio, de distancia. 
Llega ]a flotilla ballenera al sector en que -desea pescar y lanza 

"aviones a explorar, al mismo tiempo que desparrama ]os peqoe- 
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Frtados Unidos y se han aparejado dos buques de 1 o . w  tonela- 

50s balleneros en todas direcciones. E n  cuanto se lqcaliza un das cada uno como nodrízas y con sus correspondientes flotillas de 
el barquito que esté más cerca se dirige a él y le la ballseroi-arp~ner~~ se hicieron a la mar desde el puerto de Osaka 
un arpón, éstos llevan una bomba explosiva con esp de Octubre pasado con rumbo al Océano Glacial Antártico. 

de modo que ésta no revienta hasta que el a+n está clava& e,, ]. Ahora, pues, estamos en plena cosiera de pesca de ballenas; es 
carne del cetáceo y, por tanto, explota dentro del cuerpo del p d e r a  campaña, puede decirse, después de la guerra, de pesca in- 
10 que le produce la muerte instantánea, quedando el bicho flotando taisiva, pues aunque el año pasado ya se di6 una batida a los cetáceos, 
como una pequeña isla. tiene con~paración con lo que en estos días se esti llevando a cabo. 

Inmediatamente el barco arponero se atraca a él, le inyecta aire la última costera de ballenas, antes de la guerra, tomaron 
dentro del cuerpo, con lo que se hincha, asegurando su flotabii;& 34 expediciones y produjeron 2.7~9.291 barriles de aceite; el 
y coloca sobre el cadáver una banderita y un aparatito emisor de ra- sólo se obtuvieron 8oo.000 barriles, lo que es, a todas lu- 
dio, que mecánicamente lanza SUS ondas. E l  buque arponero ha ter. cec, escaso; pero dado los adelantos de que van provistos los buques 
minado su misión con este cetáceo y queda libre para dedicarse a componen las expediciones que ahora están en marcha, particula- 
.otro. Al buque-fábrica, nodriza, le es muy fácil ir  localizando, ir si- mente por los mares del Sur, se piensan obtener grandes éxitos. 
tuando todos los cetáceos muertos y organiza SU recorrido para ir rp En cantidad eran más numerosas las expediciones de antes de la gue- 
cogiéndolos al paso (sin necesidad de aquellos remolques tan rra, pero por la calidad asusta pensar el estrago que hoy se puede 
sos que tanto tiempo hacían perder); el buque-fábrica va metiendo a hacer entre las ballenas. En Inglaterra se piensa que sólo d "Ballena" 
bordo los cetáceos que encuentra a SU paso; se para junto a ell* ener el 10 por IW de la producción mundial de grasas co- 
les pone su popa, abre su compuerta correspondiente y los iza c a  
gran facilidad por medio de sus potentes chigres, arrastrándoles m En vista de lo que llevamos dicho, se comprende que los Estados 
cables y cadenas por una rampa o cubierta inclinada que lleva a popa, unidos, que parece ser que tienen la directiva, en cuanto a la ali- 
entre los ejes de sus hélices, y una vez a bordo del cetáceo y colocado mentación mundial se refiere, se hayan apresurado a organizar una 
en la cubierta a propósito para ello, lo descuartiza rápidamente m "Conferencia Ballenera", que se inauguró con gran solemnidad en 
tajadas hasta de 10 toneladas son llevadas a las calderas o a p t o 8  Washington el 20 de Noviembre próximo pasado, en que toman parte 
especiales que convenga, según lo que se vaya a hacer; se trabaja cam 18 naciones; fué precedida de una gran propaganda, haciendo ver que 
toda comodidad. esos cetáceos deben estar bajo la protección de todas las naciones, pues 

E n  una hora, aproximadamente, se recoge el cetáceo y queda des . ce trata de «n asunto de interés mundial. 
cuartizado; luego, rápidamente, se manipula con carnes y huesos, S La sesión inaugural fué presidida por el Subsecretario de Estado, 
prepara la carne comprimida, que hoy día se va a comer, y se sacan Mr. Dean Acheson, quien puso de manifiesto la necesidad de salvar a 
las grasas y aceites (que caen directamente a los tanques en que las ballenas; hoy no se sabe si esa especie aumenta o disminu!~e, pues 
almacenan hasta llegar a puerto); también se sacan vanos fertilizan- aunque indudablemente se ven más que antes en la mar (yo las he 
tes lnuy apreciados en la industria, etc. E n  el "Empire Victoj' se' , visto no hace mucho a la altura de Larache y en el Estrecho), puede 
pueden tratar al día 600 toneladas de carne y 35 toneladas de higa- ser porque durante la guerra apenas se han pescado. Existe el temor 
dos, etc. de que esa especie se vaya agotando por sí sola, tienda a desaparecer, 

Esta fiebre por la pesca de la ballena no sólo se ha sentido en In- ha sucedido con los megaterios y otros grandes animales terres- 
glaterra. Los paises escandinavos y los Estados Unidos tambib pc% tres. Y esto se debe tratar de evitarlo a toda costa. 
con; el mismo Japón, no obstante la situación verdaderamente b- Por ello, decía el Subsecretario de Estado citado, es necesario co- 
rnática por que atrariesa, dada su crisis aliinenticia, fué autorizado por 
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dificar y unificar las diversas reglamentaciones sobre la pesca de 
ballena, dictadas por distintos países para procurar no sólo 
sista la especie, tan útil a la humanidad, sino que debemos tomar me- 
didas conducentes a aumentarla; abogó porque se forme una ~om;. . 
si611 interministerial para tratar y vigilar cuanto con las bailas 
concierne y ofreció el apoyo decidido de 10s Estados Unidos Para 
todo cuanto se relacione con la conservación JT aumento de la , 
pecie. 

Col110 consecuencia de esto, ya se están estudiando Órdenes 
trabajo de los pescadores de ballena y Iegislacióil laboral, penalida& 
qol~re la pesca ilegal, regulación de pescas, vedas, tutela de las h- 
hrnb, etc., estacione< y iactorías balleileras, en tierra y a flote, regla- 
intntación \. coordinación de estudios y análisis sobre los pr&UdOS 
r desperdicios de estos cetáceos. Al terininarse la actual campaña es 
de  esperar que y21 estén ultimados estos trabajos, y en la próxima 
cail~~xtña se coinience una labor de coiljuiito y armónica. 

Por el pronto, esta ca.mpaña actual se convino que sólo durase & 
Dicienlbre a Abril (antes duraba unos siete meses) y se anunció que , 

la prOxima sólo durará €res meses. 

,nptura do f«é bastante mayor que la que se obtenía en aquellos años 

[o11 la totalidad de la flota. 
~1 final de la guerra 1914-1918 pasó otro tanto, y como los in- 

vieron que el aumento de pesca q i~e  entonces se obtiivo por 
'1, ' " inotivo se redujo pronto al acudir los pesqueros sin reglamen- ~ll~ll@* 
;,, alguno, han tratado en el Congreso a que me estoy refiriendo del 

í,ltimo, de evitar 10 que antes pasó. 
1 este Congreso fué España amablemente invitada por el Go- 

inglés y asistió una representación nuestra, lucida y compe- 
te i i~e ,  cuyos trabajos seguimos desde aquí con el mayor interés. 

se trató de varios asuntos importantes, principalmente del no au- 
mento de tonelaje de 10s flotas pesqueras y del tamaño de las mallas 
de ]as redes, ).' Se formaron ponencias que tienen en estudio asuntos 
de gran trascendencia para nosotros y para el futuro de la pesca. 

Como n todas las naciones representadas (las principales pesqueras) 
interesa, es de esperar que en reuniones sucesivas se llegue a fórmu- 
la j  d r  avenencia. que redunclen en beneficio de todos. 

• 
1- no nos detenemos más por falta material ¿e tiempo para ello. 

Pero no es de la postguerra esta preoc~lpación que hoy se siente por 
aunientar los peces. 

Durante la Últirna guerra in~~ndial,  a medida que se iba alargando, 
recordamos que los dos bandos beligerantes tenían que "apretarse el 
ciiiturón" porque los racionamientos de alimentos se iban disminu- 
yendo. 

Y nada más sobre la Conferencia ballenera de 'Wáshington, pues 
110s \-a a faltar tiempo para desarrollar el tema que nos hemos pro- 
puesto en esta charla. 

El Congreso Internacional de Pesca de Londres, del i.50 pasado, 
lo convocó Inglaterra ante el temor de que la libre concurrencia de 
los mejores pesqueros de Europa, sin reglamentación alguna, a los ' 

inares de Grand Sole y a otros que rodean a las Isias Británicas 
puedan, si no agotar en absoluto (porque ello no es verosímil), pueda . 
sí disininuir la cantidad de pesca que hoy existe en aquellos parajes 
y que necesita la Humanidad entera. 

E l  aumento de pesca en los años de guerra debido a que no se 
pescó apenas, fué por lo menos de tres a cuatro veces, y el aumento 
re ha notado más en los peces de tamaño mayores. 

La flota pesquera del puerto de 'Wilford-Haven, en las costas QC.- . 

cidentales del País de Gales, durante los años 1942 y 1943, e s a  
rcclucida (el tonelaje) al 39 por ioo de lo que era antes de Ir perra'' ' 

en los años 1937, 938 y 939, y, no obstante, la cantidad de peado 

Y es entonces cuando se produce un fenómeno altamente alec- 
cio1i;idor: todos los países beligerantes se dedican a intensificar sus 
pezqiil:rías, lo mism8 las marítimas que las de agua dulce. y se fijan 
todos en sus peces, ya que proporcionan un alimento altamente nutri- 
tivo y muy digestivo. 

En Aleniairia,, como desde el principio de la guerra tuvo inferio- 
ridad en la mar -a pesar de sus célebres correrías-, se decretó que 
todos los lagos, estanques, ríos, canales y hasta las piscinas de nata- 
ción de todo el país se dedicaran a viveros de peces, y la pesca fluvial 
?lacustre se fomentó cuanto se pudo. 

E12 Francia se hace otro tanto con la pesca de agita dulce, y, país 
~nvilegiado en arterias fluviales, allí encuentran gran alivio sus apu- 
TOS alimenticios. 
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En los Estados Ulzidos, país de gran adelanto en todo lugar que nos ocupa se cerró su comunicación con la mar por 
tanto, donde la gente come mucho pescado, como gran pan de unas compuertas, no sólo para evitar que las aguas que se 
pescadores se habían enrolado en la Marina de Guerra, el G~~~~ abofl~r se diluyesen con las de fuera, sino también para im- 
Federal y las autoridades de cada Estado ordenan que se intnisifiqp . 

pedir 
entraran en la bahía peces grandes que se comiesen a los 

la construcción de estanques tnktos para regadío y cría de 
inims. 

pocas palabras, se convirtib aquello en una probeta o tubo 
esta orden se hace obligatoria para todas las estancias y finc 
ticulares que sean aptas para ello. Oficialmente se acomete con ta uas y se determinó la cantidad de planktoil 
premura la repoblación de pesca en lagos, lagunas y ríos, 

tUi te, por ahora bástenos saber que es la comi- 
abundantes. El año 1942 se ponen en servicio más de o de los peces) que había en un centímetro cúbico de agua 
ques y las estaciones piscícolas norteamericanas distribuyeron más 
de ~g.ooo.ooo de nuevas crías de peces comestibles. 1' un b«en día del año 1942, en plena guerra, desde una gasoli- 

Y dos años más tarde, el año anterior a teminarse la guerra, se ne, que cruzaba la ensenada, a toda marcha, se lanzaron a voleo 
calcula que la producción de esos estanques artificiales sobrepasó perficie de sus aguas 300 lcilogramos de nitrato de sodio 
cifra de IOO inillones de libras de pescado (45.920 toneladas!, cantidad 
no despreciable nunca, y menos en estos tiempos de e, Ccaseces. zaron al agua numerosos ejemplares de jó- 

En  Gran Bretalia se prestó desde el principio del conflicto m lellguad~s y platijas, debidamente marcados y medidos (tainbiéil 
atencirín a su política pesquera; al comenzar la guerra intensifi& a hablaremos cir esto) y se comenzó este interesante experimento que 
limite sus pesquerías (las de agua dulce no tienen la importancia nos ocupa y que consideramos de una trascendncia grandísima para 
las que acabamos de citar, de otros países). E n  la mar pescó cuanto el ponienir de la pesca y de la alimentación del género humano. 
pudo y donde pudo. Se iba estudiando periódicamente la con~posición del agua en que 

Al verse perturbada por la acción de los submarinos alemanes y se movían los peces (el plankton) y su crecimiento. 
por las excursiones de los cruceros de combate, así como por la a& c n  ines después de haber echado al mar los fertilizantes que hemos 
ción tudesca, que barría materialmente y con excesiva frecuencia el plankton había aumentado en un 50 por IGO, mientras eii 
aguas del Atlántico y otros mares del Norte, Inglaterra se vi6 pre- las bahías y ensenadas vecinas no había sufrido variación alguna. 
cisada a retirar parte de sus pesqueros de alta mar, y al no poder Debido al grado de perfeccionamiento que ha llegado a tener la Ictio- 
confiar en la regulación de sus pescas, como le eran indispensables. metría -nueva técnica para inedir los peces-, se han hecho unas 
para el alimento de su población, comenzó el estudio de suplir esa cunras de crecimiento de los peces, por el largo y por la edad, que so11 
faita de pescado y se dedicó a toda clase de experiencias en una p muy interesantes y se han de sacar de ellas grandes enseñanzas; pero, 
queña y oculta ;bahía de la costa occidental de Escocia. para no cansaros más, sólo diremos que a los dos años los lenguados 

Se encomendó el estudio, entre otros, a los sabios profe habían aumentado su tamaño al doble en longitud y su peso se había 
chie, Hardy y Sir Jonh Graham Kerry, y los resultados no pudieron hecho 25 veces mayor que el que habían obtenido los peces aná- 
ser más satisfactorios. lagos que se desarrollaban en las aguas vecinas no fertilizadas con el 

Se eligió la ensenada de Craiglin (no lejos de Port ~ l a s g k )  que nitrato de sodio ni los superfosfatos que se lanzaron a voleo. 
por un estrecho brazo de mar comunica con la bahía de Swem. El Ni que decir tiene que las capturas de estos lenguados y platijas. 
sitio no pudo estar mejor elegido, metido en aquel dédalo natural de sometidos a estudio, se hacían periódicamente, con gran regularidad, 
islas, en aquel verdadero laberinto de rías y ensenadas, tan p H i g s  pescados con red, y los ejemplares de estudio se pesaban y medían con 
en el litoral escocés. gran es~nipulosidad. 
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Los resultados no pueden ser más halagüeños, más esperanz en calidad ni en cantidad el planlrton es homogéneo en 

pues se ha  llegado a la conclusión de que en poco más de dos sos lugares de  la mar. 

llegan los peces que viven en aguas fertilizadas a adquirir el d C1lando trata de plankton que está cercano a las costas, se en- 

que en aguas corrientes tardan unos seis años. odtra fuerMmente influenciado poí  las desembocaduras de los ríos, 

Pensad la importancia y trascendencia que tiene todo esto. di,gücs de lagunas, lluvias sobre la costa, etc.; en sus arrastres sil- 

E n  la actualidad se están haciendo experimentos en mar elementos importantes. E n  mares cerrados, como el Medi- 

r, coino supondréis, se tiran toneladas de fertilizantes ( 
terdlleo, Por ejemplo, por sus evaporaciones y demás, el plankton 

fre variaciones que no experimenta este pasto de los peces en ma- granios, que se hizo en la ensenada de Craiglin, y pc ,, p* 
tenemos los resultados son satisfactorios. ,,, O en alta mar. 

L~ de 10s fondos, cuando éstos no son muy profundos, 
E n  paises como el nuestro, que tiene -en la península y ea sus 

t,lllbién influye en la calidad del plankton. islas- un extenso litoral y posee, por fortuna, ensenadas y bahías 
L~ fauna marina, casi inconmensurable, se mantiene, como es na- 

adentradas en tierra y fáciles para la pesca, no OS quiero decir la 
tural, a expensas de la vida animal p de la vida vegetal de  la mar. 

riqueza que se puede producir, y si además se combina el f e r t i b k  
De las plantas marinas las principales, las más conocidas y ab~in- 

que se emplee con la clase de fondo que se elija, se compre* q,r 
dalltes so11 las algas, que todos vemos en las costas y en el fondo 

>e puede llegar a producir una verdadera revolución en la pesca y 
sus artes, J- todo ello ha de tener un reflejo muy beneficioso en esa La luz solar, fuente siempre de energía, proporciona a las plantas 
despensa mundial .de que antes hablamos, que es la mar, y que si hoy 

las orgánicas que los animales precisan para vivir. Sabido es 
reqwnde como lo hace, sí310 echando las redes, 2 q ~ i é  no será capaz de las algas se clasifican en tres grandes divisiones o especies según 
prcducir cuando se la abone y se la cultive debidamente? 

g,S colores: ~e rdes ,  pardas y rojas, y que se encuentran desde la 
Os aseguramos que ni aun los que estamos con las manos en la illisma superficie del mar hasta profundidades más o menos mayores. 

iila-a, como vulgarmente se dice, nos damos bien cuenta de ad&& EI color que tienen depende de la transparencia de las aguas, de la 
puede llegar, de lo que puede resultar de todo ello. Pero, desde l q ,  temperatura, de la salinidad y de la penetración de los rayos solares 
se abre el corazón a la esperanza. en la mar. Al aumentar la latitud, cala menos la luz solar y esto influ- 
1- ahora unas palabras sobre la vida de los peces: sobre el plank- ue mientras en el Atlántico septentrional, por ejemplo, en 

toii. la "habitación hidrológica" y las migraciones de los peces pan 3; a 40 metros, no se encuentran algas, en el Mediterráneo, 
fijar mejor las ideas y ver cómo se ha  llegado "a dar en el clavo", por ejemplo (debido también a lo que antes dijimos), en profundidades 
además, conociendo lo que comen, dónde viven y sus desplazamkn- de IW lT 130 metros y aun más se suelen *encontrar. 
tos, podremos capturarlos con más facilidad. El estudio detenido del plankton es cosa muy moderna, puede de- 

E l  plankton, o pasto de los peces, es uno de los elenlentos p h d -  cine de hace veinte años, a raíz de la gran guerra anterior - c o m o  
paje.; que se requiere para que haya peces, y para que éstos se dep- tantas cosas de la pesca-, porque es de entonces cuando se nota la 
arrollen y vivan. E n  la mar sucede como en tierra, en los lugares gran infiuencia de la pesca en las economías alimenticias y en las eco- 
pastos buenos abunda la ganadería. nomías nacionales de los pueblos. Su  estudio explica ciertas anoma- 

E l  plankton en los mares está formado por un conjunto de anima- lías que antes no re comprendían y nos muestra el fenómeno del ci- 
les !- plantas, la mayor parte de  pequeñas dimensiones, muchos mi- $' de crecimiento de los peces, que no es regular. 

croscópicos, que flotan entre dos aguas y, por tanto, siguen 10s De estudios realizados en laboratorio se ha llegado a la conclusi6n 

nei rle éstas, siendo arrastrados por sus corrientes. de que la mar es un caldo nutritivo que tiene los elementos precisos Se cor 
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para que los vegetales puedan vivir; mientras lleguen hasta ello 
rayos solares no hay que preocuparse; los gases, el oxígeno superficie y en un espesor de 75 metros se producen al año 
respiracibn y el anhídrido carbónico utilizado en la fotosíntesis toneladas de filoplankton, equivalentes a 250 toneladas de glu- 
en cantidad suficiente ; tanlpoco faltan las sales minerales, en el ~ i ~ ~ d  de Oslo, dfimnte la primavera y el otoño se calcrilñ 
gunas circunstancias suelen escasear los nitratos y fosfato mducción diaria de este azúcar de 2,4 toneladas, que es casi el 
precisan. 

De aquí el ensayo hecho a que nos venimos refiriendo m comprende lo diferente que tiene que ser el plankton de un 111- 
nada escocesa y del que tan buenos resultados se han obten;do. 

a otro, P m ~  formado e influenciado por mil elementos, de 
Muy interesante, aunque no es de este lugar, es el estudio Irr cuales venimos hablando, y todos ellos forman ese "pra- 

praderas de algas y sus relaciones con el plankton que sobre do marítimo" que sirve de pasto a millones de seres invertebrados, 
lula, pero nosotros sólo destacaremos aquí lo esencial al fin d aicros,iPic~~ muchos de ellos, que constituyen "el primer eslabón de 
conferencia: creciriiiento y engorde de peces para demostrar pue cadena de conwdores y comidos que forma el ciclo vital de 10s 
lógico y posible el acelerar el desarrollo de los peces abonando el ,, 
como se abona un campo. 

podemos que la vida vegetal en la mar está asegurada 
La fecundidad del mar es algo fantástico; baste decir que a U, mientras haya fosfatos y nitratos se produzcan (en zona soleada) por 

metro cúbico de agua de mar después de filtrada se halló en el labo. fotosíntesi~, hidratos de carbono en mayor cantidad que la que se 
ratorio que contenía más de 8.000 millones de diatomeas (es&eS de 

mnsu,e por el fenómeno respiratorio. 
algas) y 1.250 millones de huevos de peces. Respecto a "la habitación hidrológica" de los peces, también de- 

Asimismo, en cultivos de laboratorio se ha demostrado que aña- kmos decir unas palabras, pues el conocimiento de éstas y el pl-eci- diendo un gramo de 'fosfato al agua se llegan a obtener, por gePe- ,,, los lugares donde están (la correspondiente a cada especie) es el raciones sucesivas, novecientos mil millones de diatomeas. 
mejor s e n - i ~ i ~  que los sabios de la Oceanografía pueden prestar a 10s La cosecha de la mar es verdaderamente ubérrima, lo que suce& es 
peccadore~, que tanto nos interesan. que hasta ahora le ha faltado propaganda; por eso hay que rep& 

Se coi~oce con el nombre de "l~abitación hidrológica" el volumen cuantas veces podáis el consabido cuento: mientras la gallina pwc 
de agua, por lo general muy grande, donde vive una especie de peces un huevo, la hembra del bacalao pone un millón; pero como aquék 

lo cacarea todo el mundo se entera y fija en ella, mientras a la h- 
Era costumbre entre los pescadores antiguos (!- auii hoy la si- bra del bacalao -que no puede hacer más- se la ignora. Y esto no 

debe ser. guen inuchos por rutina) cuando descubrían un paraje en que abun- 

La fertilidad de una zona marítima, según el profesor Harvay y daba una especie determinada, como el bacalao o la merluza, pongo 

de otros sabios célebres profesores oceanógrafos, es función de va- por caco, designar a ese paraje con el noinbre de "fondo de bacalao'' O 

rios factores: la salinidad, temperatura, tiempo que tardan en des- "fondo de merluza", como si sólo del fondo dependiese la estancia 
6 componerse los cadáveres de peces, moluscos y otros bichos y SUS S- allí de la especie marina que les interesaba. Y muchos patrones de 

cretas, del tiempo que tardan en intervenir los nitratos y fosfatos en pesca guardaban en secreto la situación de este paraje. Pero con fre- 

el crecimiento de las algas, etc. E s  n u y  difícil de precisar, pues cada cuencia se daba el caso de que cuando deseaban pescar el bacalao o la 

lugar del mar tiene sus características; basta citar merluza y navegaban en demanda del "fondo de bacalao o de mer- 
f rbs : luza", cuando no iban en la misma época del año en que habían ano- 

En  el Canal de la Mancha, por ejemplo, en cada kilómetro ctia- tado el hallazgo, que tan secretamente guardaban, al llegar al "fon- 
do" que buscaban se encontraban desagradablemente sorprendidos, 
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porque no obtenían los lisonjeros resultados de la vez anterio 
'; pes- caban iiiucho menos y hasta especies distintas de las que buscaban. 

Y esto ocurría y ocurre porque los peces no estaban allí s~~~ mr 
la calidad del fondo (que si es mucho' no tiene Influencia) si 

no por la calidad del agua que las rodeaban, por el plankton de que se 
tren. Esto es, no se debe hablar de "fondo de bacalao" o "fondo d, 
inerluza", sino de "habitación hidrológica de la inerluzaJ7, -del baQ- 
loa", etc. Los peces, como es natural, buscan las aguas, que le 

S s o n  
más propicias. 

Tan es de la "liabitación hidroJ6gica" de quien depende la ,.lase de 
peces que la habitan que es frecuente encontrar una especie dktemii. 
nada según la latitud e11 que se la busca, en las capas de superficie en 
las regiones polares, o pertenecer en los trópicos a la fauna acisal. 

Y sabiendo ya que los peces b«scan y tienen afición a su "habita. 
cií>n", debemos dedicar unos ininutos a la explicación del porqué de 
SUS "viajes", de sus "migraciones", pues 110s interesa conocer esto para 1 
buscar la parte de la mar de esa despensa que siempre tiene alimentos 
que suministrar, a que debemos acudir, para capturar' ira cc- 
inerlos, que es el fin que perseguimos. 

Las condiciones fisiológicas de los peces son las que en mu- 
dar de lugar. Los peces jovencitos o "inmaturos", como tienen poca . 
fuerza, buscan aguas de poca densidad; por ello generalmente se van 
hacia la costa, pues en las aguas litorales, por lo general, la profun- 
didad es menor, la salinidad es inás débil y la temperatura más el= 

I 
vada. E s  la razón de que los bancos de sardinas pequeñas se arrimen 
a las costas ; los peces planos pequeños frecuentan las bahías arenosas, 
y este desplazamiento de los peces jóvenes hacia las aguas poco pro- 
fundas, ha hecho que los ingleses llamen "niirseries" a las ensenada; 
soleadas donde crecen lcs pececitos. 

A1 ir creciendo, Tos peces necesitan lugares de más densidad de 
plaiilicon, y deainbulando, por instinto, buscan hasta encontrar SU "ha- 
bitación hidrológica", donde residen norma1m:nte. En los períodos de 
reproducción, como se hinchan, pierden facilidad de movimientos J' 
para nadar mejor buscan aguas de menos densidad, por lo que d- 
gran de su "habitación" habitual para instalarse en una proviClond 
donde se reproducen. 

LOS desplazamientos de algunas especies son gran, las ni&) 

aLlll algunos. CCIIIO los peces anádrornos, dejan el agua salada y se 
ietrn en los l-io~. Estas son las causas de las emigraciones de los pe- 

deplazamientos se llaman: "migración de reproducción" o 
ces Los racidll de nutrición''. Conociendo los caminos que recorren se les 
ldmig relatira facilidad. pea Con 

Coll,o la llaturale~a es inuy sabia, hace que cuando los peces, tus- 

cuido 
aguas menos densas para reproducirse, acudan a lugares 

enos fondo, y ello les obliga a una concentraicidn donde es mrís 
de m hacer la fecundación de los huevos. 

41 i r  a u r i~e~ i t and~  su crecimiento y buscar lugares de más comida 
' ahabitacicin hidrológica" normal se hace una d&persió~z al exteii- 

o S* 
las especies por áreas mayores, y de este moco no se hacen la 

m,p,petencia en los stocks de alimentación. 

L~~ de las especies en general se han estudiado - com- 
pobado (con peces marcados) son de relativa poca amplitud, en con- 
m d e  lo clue <? creyó antiguamente. Se fundaban en que en lejanos 
pntos de la inar y en épocas diferentes aparecían las mismas eipe- 

de peces, pero hoy se ha llegado al convencimiento de que son han- 
distintos, aunque de la misma especie; no es un banco único que 

realiza enormes desplazamientos, sino bancos múltiples que ce íilue- 
,.m en sus áreas, relativainente pequeñas, dado el tamaño de la niar 

en regiones determinadas. 
Para estudiar todas estas correrías, como para hacer otras espe- 

iencias o seguir el crecimiento y engorde de los peces, se necesita 
marcar éstos, y para ello se han empleado métodos más o menos iiiqe- 
niosos, según las especies. 

Se marcaban con algunos anillos (con indicaciones convencio~~ales') 
en la cola, y algunas veces en las aletas; también se emplean unas cha- 
pitas de ebonita unidas por 1111 hilo de plata- ccmo los gemelos de lina 
camisa- u otros aparatitos especiales, y en ellos se anotaban ciertas 
marcas para saber la fecha, situación geográfica del sitio en que se pes- 
CÓ !' en que se lanzó al nlar, etc. 

Los peces que se inarcan son, como es lógico, los que inenos han 
afndo en su captura. S o  es extraño volver a pescar a un mismo pez 
dosvec:~, particularmente en algunas especies costeras, como platijas. 

~lmonetes, etc.; <e ha llegado a pescar hasta un 35 por 100; un 
25por 100 es bastante frecuente. En  peces de grandes desplazamien- 
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tos, como es natural, se reduce esta proporción, pero en el bacalao 
lia llegado a un 10 por 100. E n  la merluza es donde parece se 
proporción ha sido menor, con gran diferencia. ' que la 

Se ha comprobado en rnuc:ios peces que han sido perados dos ., 
ces, porque se les encuentra, particularmente a los bonitos, anr,op 
clavados o colgando de sus mandíbulas por rotura del sedal (dh a 
frecuente cuando se pesca "a la cacea" que en el estrechonazo 

Que da el pez al engancharse y la marcha que lleva el barco puede ro 
mpersc el cordel). I 

Por ello, los Consejos Internacionales de Pesca han acons 
ejado que se marquen los anzuelos según las naciones que los empleen 
Y les 

pongan ciertas anotaciones para poder sacar conclusiones científicas al I 

investigar sobre ello. 
-4simisni0, recordamos haber leído que una campaña de las qw 

hizo el "Discovery 11" por 10s mares del Sur  empleó arpones especia- 
les para dejar inarcados los grandes cetáceos, algo así corno si dijk 
ramos que se les puso el hierro de la ganadería. 

Las especies cuj-as migraciones son mayores y causan a,--* 
en la regla dicha parece ser que son los atunes y las anguilas. 

Muy interesante sería deteilernos inás en las diferentes espie, 
particularmente la sardina y el atún o bonito, tan populares en Esp&, 
pero no es nuestro propósito en esta conferencia; sólo diremos que es 
la sardina la pesca más nacional y "social" que se captura, de a p k -  
inadamente un tamaño d e  2 1  a 23 cms., jT que esa longitud corr- 
de a una edad (de la especie común, pues hay varias) de unos seis 
años. E l  año pasado se pescaron en España más de 128.000 t d a d a s  
de sardinas solamente, sin incluir en esa cifra otras especies muy pa- 
recidas. 

E l  atún, también inuy popular en España, tiene sus "pases directo" 
y de "revés". que tan bien aprovechan nuestras almadrabas, pero no 
podemos detenernos en este tema; lamentamos -a este respecto- no 
poder decir algo de lo que sobre pesca escribió Cervantes y de las e 
inadrabas que tanto brillo dieron al Duque de Medina Sidonia: 

De las aplicaciones de nuevos inventos de la guerra, que d i j b  
al empezar esta conferencia, y que pudieran tener más aplicación in- 
inediata a la pesca, los dos, sorprendentes de que hablamos, la tienen, 
la bomba atómica y el radar. 
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Respecto al radar, ya en el traiisc~rrso de esta conferencia hemos 
,, se está empleando y extendiendo SU uso, y con gran éxito en , i-IO q pejquerías de balleiias (de que tan necesitados estamos ahora en 

la el mundo, particularniente por la falta de grasas que nos trajo la 
la navegación marítima y aérea, el empleo del radar pode- 

decir que ya es algo consustancial con ella 111isma. 
lllOS 

sobre la bomba atómica todos recordamos haber leido que en las 
eriencias de la bomba atómica en el Atolón de Bikini, realizadas 

esp Ir hlarina de Guerra de los Estados Unidos, se comprobó qLle la 
,splosión había matado gran cantidad de  peces, miles de millones, en 
u, irea de ll~uchos lrilómetros cuadrados, y que inurieroll, no sólo Por 
la euplosión inmediata o directa de la bomba, sino que también se pro- 

l 

,ocaron ieii6rnenos mortíferos a gran distancia de ella, debido a la ra- 
dioactividad que se produjo. 

Pero, a lo que íbamos, parece ser que en el centro de la explosión 
la teinperatura llegó a ser de muchos millones de grados, este inmenso 
calor hizo hervir una capa de agua del Océano de  unos 10 centímetros 
de profundidad en una extensión de más de una milla cuadrada de su- 
perficie. 
Y puestos a fantasear vemos aquí un futuro procedimiento para 

pescar peces ... hasta cocidos en la misma mar, pues se llegará a inven- 
13r unas píldoras diminutas (no se necesitará mayor tamaño) que, arro- 
iindolas al mar, en donde veamos una concentración o banco de pes- 
ca ..., nos produzca el placer de recoger al poco tiempo los peces coci- 
dos que caigan a su alcance. Lo dificil será el calcular el tamaño y po- 
teiicia de la píldora para no pasarse, y que sólo produzca el objeto 
apetecido, sin clue provoque demasiaclo daño. 

Y si aun queréis que el resultado sea más sabroso (dado el terreno 
en que estamos de la fantasía) no sería difícil lanzar con la píldora una 
inyección de aceite a cierta capa de la superficie de la mar ... y los peces 
iritos nos vendrían a la mano... (no os riais, pues cosas que parecen in- 
~erosímiles estanios viendo que son realidades). 1 

1 1  

I 
1 
1 
l 

Los paseos p las meriendas marítimas en gasolineras, en los puer- 
tos de inar, durante el verano, tendrán ind~~dablemente grandes aficio- 
]lados y nunca se podrá comer pescado más fresco. 

Respecto al aprovechamiento de la energía atbmica, apliCada a la 

' 1  
1 1  
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mar, es hipotético cuanto ahora pudiésemos decir, por ello 
lt& de tiempo) no insistimcs sobre este interesantísimo tema. 

Y antes de terminar deseamos decir unas pocas palabr: ~ --u,c 

otro alimento, inagotable, de poder real y efectivo, a que antes 
mor y que es la Religión. A ella también se acude en estos ticmpos 
radicalismo de la postguerra, como ya dijimos, estamos, pues, en plc- 
no período de propaganda; aprovechémoslo, máxime ahora que nos 
encontramos en plena Cuaresma, tiempo ,de recogimiento y de vipili, 
y meditaciones. 

E l  Papa Pío XII, en su mensaje del año anterior, incita a los ca- 
tólicos para que contribuyan al avance de la justicia social, de 1 

a que 
deben temer Izunzb~e y sed todos los ver$aderos discipzllos de JesUt*o, 
y llama a los católicos herederos de la vida social-cristiana, y desea 
una Acción Católica actuante en la cátedra, en la fábrica, en el taller, 
en la oficina, en todas partes y constantemente. 

Gran parte del inundo actual ante la miseria y el hambre reinante, 
particularmente en estos meses crudos del invierno, está muy propicia a 
sentir desesperación, p por tanto "el campo está abonado" para incli- 
narse a la impaciencia y al bolcheviquismo. Para combatir esta idea, 
al enfrentarnos con la realidad y con las masas, no hay más que un ca- 
mino a seguir: darles en lo posible de comer jT hablarles de Dios. 

Recordemos unas palabras del virtuoso y gran humanista Obispo. 
de León: Los creyentes tenemos de quién aprender lecciones divinas 
que siempre están vivas. Ante la escasez de las turbas, iniitemos la con- 
ducta de Jesús. 

i Qué ejemplo tan elocuente y significativo la conducta de Jesús 
ante la multitud hambienta y dolorida ! Ante ella, compadecido, no dice 
Jesús a sus discípulos: "Id y predicar contra los ricos" ... no. A éstos 
les ha recordado ya cuál es su deber, y j ay del que no lo cumpla! ..., 
asusta pensar en la parábola del camello y su paso por el ojo de la 
aguja. 

Jesús manda a sus discípulos que prediquen la mansedumbre, la 
comprensión, el sacrificio y no encender la ira de las masas necesita- 
das. Cuando ante Él le traen todos los "male habentes" : enfermos, tu- 
llidos, ciegos, sordos ... a todos los que sufren Iacerias, no los enciende 
en ira, no atiza en ellos el fuego de la rebeldía, sino que les tiende su9 
manos ... y pone sobre su espíritu el sedante de palabras y obras de amor- , 
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todo esto frec~ientemente. Los grandes iiiilagros de 
yaestro Señor para alimentar a las multitudes; la pesca milagrosa y , multiplicación de los panes y los peces, parece como que nos indica 
h" 

camino a Seguir. 
~mitémo~le en 10 posible, y sobre todo no perdamos la Fe. +.-- 

~ ~ ~ i s t a m o s  en estas "concomitancias con la pesca''. 

En sublimes, cuando después del-martirio del Bautista, 

~ ~ , j ~  el mar de Galilea y abordó con sus discípulos la lla- 
de Betsaida, donde desembarca ante muchos miles de honibres 

, realiza el estupendo prodigio que todos conocéis (la multiplicación 
de los panes y los peces) quiere con ello, no sólo alimentar materialmen- 
te a turbas -como lo hace-, sino anunciarnos a toda la HLI- 
,lanidad entera que un año más tard'e iba a dejarnos en el Cenáculo 
de ~~rusalén el don inefable de su preciosísirno Cuerpo y de su Can- 
gre adorable. 

Por ello, el Misterio Eucaristico lo representa la Iglesia primitiva 
por lrlz pez -figura de Jesucristo-, así lo vemos en las catacumbas 
de Roina y en múltiples sepulcros y tumbas de mártires esparcidas por 
el mundo; y aun muchos siglos después tan convencida estaba la Igle- 
sia de esta interpretación aue no encuentra otro simbolismo más apro- 
p i a d ~  para encarnar e l  sublime de la institución de la Euca- 
ristía. 

,Cabe mayor distinciun ni nonor para la pesca? Recurramos a ella 
en tiempos difíciles y de escaseces. H e  dicho. 
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D. Afonso Mendes, Patriarca da  Etiópia, 
portl~gues' gue se ~ ~ U S ( ~ O U  durpnta 

a dominicáo filipi 
PrLo 

DR. ANTONIO FRANCISCO FIALHO PINT 
Da Seccáo de  Hi4toria d e  Sociedade d a  Geograf ia  d e  Lisbo 

1 
, 

Este ilustre portugues nasceu em : o te vil.4 
de  Noura, en 20 de Agosto de 1 5 7 9 .  

Filho de paes nobres, Lourenco Alves e Branca Mendes, era m 
brinho do Doutor Manuel Mendes de Moura, Cónego Doutoral da Sé 
de Coimbra, para a companhía de quem foi viver em 1 5 8 8 .  

Já aos g anos dava mostras da maior intelig4ncia e privikgiada , 
memória, que tanto o haviam de servir na sua Songa e laboriosa vida. 

Tendo feito os primeiros estudos sob a direccáo de seu tio, pude 
rntrar coi11 13 anos, para a Casa da Comphania de Jesus ein Coimbra, 
comecando o noviciado a 2 de Fevereiro de 1593. 

Terminou a provacao e, dando sempre as maic evidentes provas 
de vocaqáo eclesiástica, prosseguiu os estudos de Humanidades e Te* 
logia com tal distinqao que, Iogo que os completou, lhe foi confiado O 

cargo de Mestre da Cadeíra de Retórica. 
Regeu esta durante sete anos, tendo também sido lente da Cap-  

da  Escritura, durante cinco anos, no Colégio das Artes em Coimbra. 
Passou depois para a Universidade de kvora, entáo na época do 

lnaior esplendor, na qual continuou a íecionar a Sagrada EscrifJW 
c nesta Universidade se doutorou em Teologia em 6 de Máio de 1618. 
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TiDha sido ordenado de Presbítero em Setembro de 1605 e confirmado 
a profissáo em 15 de M a q o  de 1612. 

continuava exercendo O niinistério do ensino na Univtrsidade de 
Évora, pando  as cuas excepcionaes qualidades de inteligencia, conhe- 
timento das letras divinas e humanas e espirito de sacrificio o haviam 
de indigitar para urna das dignidades mais honrosas desse teinpo, mas 
tambén das mais cheias de incómodos e perigos que entáo se podiam 

encontrar. 

Com efeito, cabe lembrar, sem todavia querer transpor OS natu- 
,,, límites deste nosso modesto trabalho, a pertinacia e empenho 

que os Reis de Portugal, principalmente desde D. Joáo 11, procu- 
mram a aliansa do Preste J O ~ O  e seu Império, tantobo tempo em que 
eram mal conhecida Ienda até a este tempo, em que, atravez de inúme- 
,os sacrifícios e actos de abnegaqao dos portugueses que 1á foraiil. 
desempenhar difíceis e arriscadas missóes, se iam tendo mais exactas 

do conjunto de reinos da Etiópia, a que esse Irnpério parecia 
corresponder. 

E seria ocioso referir o zélo e fervor que a Santa SE pos en1 con- 
duzir A religiáo católica os abissinios, desde que, pelos primeiros pa- 
dres portugueses, houve conhecimento de que, os que eram cristáos, 
seguiam a heresía de Dióscoro e de Eutiqties, sendo numerosos os 
seus Grros e grande a ignorancia em materia de fé, e que inuitos pox7o.i 
eram ainda gentios. 

Assim, sem entrar nas questóes que teem suscitado a pcrsonalidade 
de D. Joáo Bermudes e a sua qualidade de Patriárca de Etiópia e 
de Alexandria, ve-se como Paulo 111 aproveita o conhecimento que 
éle tinha da Etiópia, por 1á ter vivido bastantes anos. 

Enviad Abissínia, revestido dos poderes que entáo pareceram 
necessários, o que D. Joáo 111 aproveita egualinente para com 4:e 
mandar Etiópia uma expedís50 que socorresse os portugueses que 
Iá se encontravam e que assegurasse a desejada alianca desse Impé- 
rio com o Reino de Portugal. 

No prosseguimento desta política tradicional de Portugal e en? que 
muitas vezes a dilatacáo da fé excedeu .em muito os largos limites d3  
império que pelo mundo os portugueses chegaram a estabelecer, notam- 



se os isforqos de D. Joáo 111 para a instituiqáo formal e dmnitiva do 
Patriarcado da Etiópia e para o seu provicento em padres porb 

meses d a  Companhia 'de Jesus, que, pela primeira vez, iria admitir 
mi- tra em um dos seus membros. 

Foi grande o cuidado que se p6s eiil que resuli P* 
~esfonqos destes enviados. Os 

Tal era o conhecimento dos perigos que os es 
n pan tentar assegurar a continuidade desta obra e aumentar as proba& 

dades de &do, sempre a poder ressentir-se da  fragilidade e 

ge~~c ia  da  vida humana, foram simultaneamente eleitos Com 
O pa- triarca, dois bispcs seus coadjut6res e futuros .e eventuaes sucessores 

Assim, nomeados pelo Rei de Portugal, foram confirmados 
Papa Jiúlio 111, o P.' Joáo Nunes Barreto Patriarca de Etióp*, o 
P." André de Oviedo Bíspo de Hierápole e O P.e Belchior Canieiro 
Bispo de Niceia. 

Foram os dois primeiros sagrados en1 Lisboa, nao o tendo sido o 
último por nesca altura já se encontrar na India, onde mais tarde 
rec.bou a segraqáo episcopal. 

Só D. André de Oviedo, que depois veio a suceder no cargo 
Patriarca D. Joáo Kunes Barreto, havia de conseguir entrar na Etiópia. 

E, depois de sofrimentos de toda a ordem, 1á veio a morrer, quan- 
do já esiava autorizado a deixar a Etiópia, por Breve de Pio V de 1 

de  Fevereiro de 1566, a pedido do Cardeal D. Henrique, Regente do 
Reino na  menoridade de D. Sebastiáo, o qual por saber pelas notícias 
que recebia as perseguiqóes de que o Patriarca era vitima, assim o 
tinha solicitado. 

IIuitas foram egualemente as perseguiqóes que experimentaram 
os padres que o acompanharam, alguns dos quaes Iá sofreram o mar- 
tírio. 

Vago o cargo desde a morte de D. André de Oviedo, e ~iorrieado 
Patriarca da Etiópia e confirmado pelo Papa Urbano VIII,  em Ju lh  
de 1622, O sabio professor da Universidade de Évora Doutor Afonso 
34endes. 

Decerto pelos mesmos perigos e contingencias que atráz referimos, 
agora melhor demonstrados pela dura experiencia, se segue, em tempo 
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plipe 111 de Portugal, a mesma política de continuidade que obse i  
no ternpo de D. Joáo 111. 

E de passágem que, re dentre os  nomeados por D. Joáo 111, 
era de nacionalidade espanhola (precisamente o Único que, como 

11in 
,,ci,,la dissemos, conseguiu entrar na Etiópia), no tempo de Filipe Ili 
to,,OC eleitos eram portugueses. 

-\,,im, foram tatnbéin nomeados conjuntamente dois bispos coad- 
iutores e futuros sucessores. 

12 de Marco de 1623, primeiro aniversário da canonizaqáo de 
;,,to Inicio de Loiola e de Sáo Francisco Xavier, na  Igreja de S. Ro- 
be em Lisboa, foi D. Afonso llendes sagrado Patrarca da Etiópia. 

E juntamente foi sagrado Eispo de Niceia o P." Diogo Seco, n5 .~  
, le i id~ sido o outro auxiliar, P." Joáo da Rocha, por náo terem che- 

;ado tempo as Letras Apostólicas da sua confirmacáo, vindo mais 
;arde a ser sagrado na fndia Eispo de Hierápole. 

Lago ern 25 do mesrno mes e ano embarcaram para a sua espinho- 
sa 11iissá0. 

A longa viagem, a bordo da nau "Sáo Francisco Xavier" sob o . - - - 
de D. Francisco Telo de Menezes, foi táo cheia de tormentos 

e t rabalh~~,  que parece que logo de princípio Deus lhes queria mostrar 
0s rnuit~s que até ao fin1 teriam de sofrer. 

Durante ela faleceu, a 4 de Julho, o Bispo de Niceia. Invernaram 
JIocarnbique e aportaram a GOa em 2s de Rláio de 1624. 
Em Novembro seguinte se transferiu o Patrarca para o porto de 

Diu, a fim de aí aguardar navio que o levasse ao desejado termo 
da sua viagem e inicio da sua empresa de unizo da Igreja da Etiópia 
corIr a de Roma,e de estreitamento dos lacos de amizade entre aquele 
ImpéRo e o Reino de Portugal. 

Mas, só em 3 de Abril de 1625 poude partir de Diu ein direocáo a6 
$rto de Baylur no Mar Vermelho, onde chegou em 2 de Máio, apres- 
sando-se a partir logo em 5 do mesmo mes, acompanhado dos padres 
e artífices que levara de Portugal e dos guias abexins e intérpretes 
que tinha tomado. 

Com erta comitiva veio a chegar A Etiópia, de que diz nos suas 
cartas ter atingido a fronteira em 11 de Junho de 1625. 

Depois de atravessar os reinos mais afastados, acolheu-se segui- 
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damente a Fremoná, residencia dos padres, que de algunl modo se rm rerra inerente A propriedade da terra, ainda qi1e a título ~ r e c i -  
dia considerar a capital da fé  romana na Eticípia. PO- tia e a,mrí,rel, a jurisdiqáo sObre os naturaes clela. 

rio 
coexistencia de propriedade e jurisdieáo formava como que tiili 

O Imperador Susenyos, que entáo reinava na Etiópia com ,,io feudal, que na Etiópia se chamava gult, e de que as crónicas 
O -e domi 

imperial de Seltan Sagad, teiido conhecimento da chegada do patnar- moitram frequentemente a instabilidade e inconstancia. 

ca, se dirigiu para a corte a fim de aí O receber solenemente. sáO estar, afinal, características comuns As instituigóes políticas cI.2 

Teve esta recepgáo a pompa niaior que se podia esperar naguelp ~tiópia. 
reino, indo escoltar o Patriarca u111 esército de dezasseis mil hoMns s á o  convinha a D. Afonso 3lendes exercer outra j ~ ~ r i s d i ~ á o  que 

sob O comando do principe herdeiro Fasiladar, filho do Imperado, do ", f6rje a eclesiástica, a que1 se estendia a todo o Inipério, nom t.30 

príncipe Gláudios, ceu irmáo e do rác Cellá Chrestcís, iriiláo do 1 puro éle pretendia para si a propriedade de terrac 
mpe- 

rador. crrta1nente por estes motivos o Imperador Seltan Sagad de« 3 

Nas audiencias que D. Afonso A'lendes teve com Seltan Sagad, lago. 
se resolveu que este e todos os grandes do Itnpério prestassem ~,,bli- 
camente obediencia ao Papa Urbano VIII,  nas máos do Patriarca,, 
que se realizou com toda a solenidade em 11 de Fevereiro de 1&6. 

O Imperador fez lancar o pregao en1 que mandava que os seus sfib- 
ditos seguissem a fé  romana. 

Além de mandar construir no arraial de Dancar, que era com,, 
que o seu quartel de inverno, uma casa destinada ao Patriarca, deu- 
llie inuito boas terras ein Debsan, quási junto ao reino de Begamader. 

Nestas construiram depois os portugueses, ilém de outra casa pan 
residencia do Patriarca e da sua comitiva, tambén um seminario. 

D. Afonso Mendes logo ordenou que néle fossem admitidos indis- 
tintamente jóvens abexins e jóvens descendentes dos portugueses que 
se encontravam na Etiópia. 

Além das matérias de Fé Católica, ali eram ensinados por sua or- 
dem as artes de que tinha levado mestres, a músi a que os abe- 
xins mostravam grande inclinaqáo e, principalmer ínguas portu- 
guesa e etiópica mais culta do país, certamente col11 C~idado que 0s 
portugueses pudessem entender os naturaes e qui :S se tornas% 
familiar a língua portuguesa. 

Flagrante exemplo da tradicional política de assitnilacáo que, aind.4 
na colonizacáo prbprianiente dita, sempre distinguiu a vocaqáo aPoa- 
tólica e imperial dos portugueses. 

E m  Etiópia, na  concessáo das terras doadas pelo ~niperador, 

ca, par; 
ite as 1 
..- - - 4  

ppriedade e jurisdigáo civil das terras entregues ao Patriarca a seii 
irmáo, 0 rás Cellá Chrestós, que sempre foi e até ao fim se havia d ~ .  
mo,trar táo bom católico como amigo, nao sÓ do Patriarca, cemo dos 
padres e de todos OS portugueses. 

parece explicar-se desta forma uma passagem do capítulo 87 d:i 
Cr6ilica de Susenyos, que a alguns comentadores se tan1 afigurado 
obscura. I 

Com efeito, nela se afirma que depois das vitórias do rás Cellá 
chreStÓs en1 Ambara, Tanta e Logot, e Iinperador o ilomeou Pa- 
triarca. 

1 

Sao se pode entender senáo que a noineacáo fosse para defensoi- 
e protector do Patriarca e de suas terras, pois o Imperador tinhn 
recebido D. Afosso Mendes, com $le continuava a tratar como Patriar- 
ca, Alérn de que bem sabia nao ser de sua competencia fazer a 110- 

meaqao para tal cargo, ainda que Iele se encontrasse vago, o que náo 
acontecia. 

De coino o Patriarca D. Afonso Mendes ocupava o tempo que lhe SCJ- 

bejava da sua principal e trabalhosa missáo, dáo boa informagáo os nu- 
merosos livros que deixou, escritos durante os anos que pascou na Etiti- 
pia, alguns dos quaes escrevia simultaneamente em latim e iia liiigu,i 
etibpica, ou escrevia em uma destas linguas e traduzia posteriormente 
na outra. 

lfelhor do que se possa dizer, se fará ideia por um trecho de um.3 

das suas cartas, que supomos inéditas e tivemos a felicidade de poder 
cons~lltar, trecho que nao resisto A tentacáo de transcrever. 
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para 
melhor, vejamos O que diz D. Afonso Mendes em uma su4 

"So  tempo que tenho de quietagam vou vertendo em língua 26 de Fevereiro de 1633. 
pica os livros que tenho compostos; OS dous em q. rpincipalte. me arta de 

,( querereni lcarregar a nossa sancta fe culpas que ella nam ... 
po sam h ü catecismo, repartido em doze livros, em 9. se confuh tG Gendo taln natiiraes em Ethiopia os alevantamentos e as guer- 

rein e - dos os erros dos Abexins e que sera um volume como qlq, dos qUanto no a r  as nuvés, na terra os espinhos e no mar os ven- ' 
do P.' Soares. O outro he o 6. eles chamáo por Synodos, em m e e telnpestade~, dizerem agora que depois della ter sido admittids 
e declaro todos os Concílios que houve na IgJa. até o smto c mí&,, tudo acabando có guerras. 
Geral, porq. quási todos os erros da Ethiópia sam ouve até verdade seja que todos os 4. se levantam se ajudam dessa voz 
aqle tempo c elles tem alg-tia noticia de algiís, mas acorr a de .mtarem gente por Ihe parecer causa rnais honesta 6 .  confes- 

para al 
ta apócripha, este tainbem he grosso volume. 9r 4 .  o f azein por a seu Rey." 

Outro tenho tambem feito que he Bran Haírnanq ,uer dLu a Igreja Católica comqou a estar sa Etiópia em peor si- 
Luz da Fé, para excluir outro do mesmo nome 4. elle he IuaCá,-,, chegou o bispo coadjutor D. Apolinário de Almeida, eleito 
ilario de todos os erros debaixo do nome de CO". Mas ..,,,, jiam trab;,- BisPo de Niceia em substituicáo de D. Diogo Seco, que falecera n;: 
Iho ao presente porque a versam dos dous primeiros levi todo o tem- ,iageiii para a Etiópia, como atráz dissemos. 
po que nos sobeja gasto em compor hiía breve historia das vidas dos Che,aou D. Apolinário de Almeida a Fremoná em 20 de Agosto de 
~o'ntifices Romanos, para dar algíia noticia da grandeza da Ig.l. do dja do aniversário do Fatriarca. 
4. esta gente a tem muito pouco." Este entendeu que no estado de incerteza en1 que se encontrava 1 

,ituacá,-, religiosa da Etiópia, náo era conveniente que tivessem resi- 
Perdoe-se-ine táo longa transcriqáo, da quai se ., , lab'onosa separadas. 

forma que o douto Patriarca tinha para descansar ocupar o Decerto principalmente por nao expor o novo bispo a perigos 

tempo de sua "quietacam". ,ye a ;le parecia inelhor poder afrontar porlsua autoridade a expe- 

Tal era o peso dos seus trabalhos, que muitas vezes eram efectua- rienua. 

dos esperando a toda a hora o martirio ou cativeiro, que a estas Mas, deixando selnpre para tráz os méritos próprios, da noticia 

ocupacoes, táo singela e modestamente descritas, chamava descm :m urna sua carta de 30 de Abril de 1632. 

o ilustre Preládo. 

-- 

OS que 
ipanhad 

3tJ 4. q 
:S tem e 

e para 

sepultu 
- - J.." 

anizar i 
S D. CI - 

Ocupou-se D. Afonso Mendes .em tras12 dar ra con- 

digna aos ossos do  seu antecessor D. André de Ovíedv e U U ~  padres 
que foram inartirizados na Etiópia, assim como fez org me ex- 
pedicao para recuperar os do grande heroe portugue ristóváo 

da Gama, que foram enviados ao Conde-Almirante D.. rrancisco da 
Gama, seu sobrinho e entáo Vice-Rei da fndia. 

Grande desenvolvimento, na inconstante Etiópia, tomou nesta altu- 
ra a fé católica, principalmente devido i a g á o  do Patriarca. 

Xas, nas sucessivas r e b e l i h  que entáo houve, como na EtiÓ~ia 
sempre tinha havido, tomaram os alevantados por pretexto que que- 
riain defender e repor no país a tradicional fé de Alexandria. 

"O Sñr. Bpo de Nicéa tem sua morada nesta casa ... assy pode- 
mos acudir melhor a nossos offícios ... nunca entre nos ha  de aver 
pelejas ... e se ouver algúa sera de ql dos dous sera o prim.'" nos 
perigos e trabalhos." 

Deprimido o animo do Imperador Seltan Sagad, que tanto tinh.? 
favorecido a fé &mana, já pela idade, já pelas sucessivas rebelioes, 
"da que a t6das tivesse vencido, aproveitaram os inimigos daquela, 
akuns de muito poder, para o coagirem a mandar observar novamen- 
'ea fé  de Alexandria. 

Dwa este facto em 18 de Junho de 1632. E corn Cle coineqam 
para o Patriarca e para os padres viagens de desterro, ocultaqóes e 
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cativeiro~, situacáo que peorou corn a tnorte de Celtan S 
agad em S& tembro do rnesrno ano e a subida ao trono de Fasíladas, 

f6ra fervoroso jacobita. que seoipre, .' 

Para avaliar o mal que se podia esperar deste príncipe, basta 
se que mandou matar os vinte e cinco irinaos que ti 
a1,aurn nao se pudesse revoltar e disputar-lhe o trono. assi,,, 

Um dos priineiros que egualmente experimentararn a perse 
guicao do novo Irnperador foi o rás Cellá Chrestos, que até a0 fim 
su vida se mostrou seinpre fervoroso católico e defensor do p 

a%. Este depois de despojado das terras que lhe &ham sido en 
e muito tinham beneficiádo corn construc@es e culturas, foi 
a sair da Etiópia, assiin coino o Eispo, os padres e os portugueses 

put 
OS acompanhavam, depois de os terem obrigado a entregar as 
que tinham em seu poder. 

Depois de muitos trabalhos e vexame 
'&O de 

Tigré em 29 de Marco de 1633. 

Nao se consuinaram taes violencias sern corajc prp 
testo de D. Afonso Mendes, que ao Irnperador envi 1 0 ~  car- 
ta como já ao seu entecessor tinha enviad .i c Outro pro. 
testo. 

y 5 0  lhes fareinos maiores referencias c m  SS, es& . 
publicadas na integra na Ilistória Geral da Ethiópia a alta ou Prw 
te Joam pelo Padre Manuel de Almeyda, Provincial e Visitador qw 
foi na fndia, abreviada com nova releycáo e rnethodo pelo Padre Bal- f 

thezar Tellez, Provincial da Província Lustana. 

Da passagern se nota que o P." Baltazar Teles levou a c+ &te 
precioso trabalho, de que muito nos temos socorrido, por ter sido en- 
carregado de o fazer pelo Padre Geral da Companhia de Jesus, a 
pedido do próprio D. Afonso Mendes, como o Patriarca conta em urna 
carta, escrita em Goa a 23 de Setembro de 1655, dirigida ao Po Bal- 
tazar Teles, a quern já em 1654 tinha mandado faier um c a l d o  
dos que morreram pela fé en Etiópia, e a quem enviou, para estamm 
obra, grande parte dos seus escritos ern lati- 

D. Afonso Mendes, que ao ser obrigado Ir a Etiópia havia. 
nao só de sacudir o pó dos seus sapatos, palavra do, Evan- 
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mas deitar fóra e deixar 1á os próprios sapafos que levava, ain- 
$elho~ 

, e,creveu outra vez ao Imperador, datando a carta de Macuá :l 
da , de ~tinho de 1634- 
I9 De ~~~~~á embarcara111 para SuaquCrn, onde o Baxá os esperara 
pan os matar, e só por elevado resgate deixou passar alguns, retendo 

%fonso Mendes cativo en1 Suaquém, esperando que o viessein res- 
D. 
#atar. 

Depois de longo cativeiro, ern que sofreram maus tratos, estando 
e,pre ameapdos de serem enviados para o Cairo, ou metidos num 

barco con pedras ao pescoqo, ou de serern degolados, como al- 
padre. entáo o foram, OS portugueses da Índia resgataram ao 

Patriarca e aos seus companheiros que sobreviviain, por internédio 

de uns BaneaneS, que entregaran1 ao Baxá o alto preco de quatro mil 

patacas. 
Entre os que nao puderam embarcar contava-se o B í s p  de Ni- 

D. ~ ~ o l i n á r i o  de Almeida, a quem tinham martirizado no cati- 

veiro. 
Deve ter sido dos tnaiores o sofriinento que representou para O 

patriarca assistir a tal inartírio, que D. Afonso Mencles relata em 
ulna carta escrita de G6a ern I de Dezembro de 1639, para o Padre 
provincial de Portugal, a qual veio a ser públicada em castelhano 
em Manilla por Raymundo Rodrigues. 

Partiram para Diu ern 24 de Agosto de 163j e, pouco depois de lá 
chegar, partiu D. Afonso Mendes para G6a. 

Parece verdadeiro inilagre que o insigne Patriarca tivesse podido 
zuportar táo dificeis e tormentosas viagens, t5o prolongado cativeiro 

.e tantos sofrirnentos. Mas a sua fortaleza de animo nunca se deixou 
vencer e a sua forte compleicáo de alentejano a tudo poude resistir. 

Na fndia, vivendo prirneiro na casa de noviciado da Cornpanhi-i 
de Jesus na ilha de Chorao, depois no colégio de Goa, procurava fa- 
zer t8das as diligencias para acillir á Igreja da Etiópia e aos portu- 
Peses que 1á tinharn ficado. 

Nos últimos anos de vida completou as suas obras, tendo que re- 
fazer alguinas delas, pois muitos livros 1he foram tirados durante a- 
Perseguic6e.s e o catiyeiro. 

Nao mais poude voltar A Patria, mas nao se esqueceu da terra onde 
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nasceu e passou a sua infancia, de cujas locuc¿5es regionaes 1 durante a dominaqáo filipina. 
usa por trou 

vezes nas cuas cartas, locucóes de que ainda algurnas 
ract& 

ticas do Concelho de Moura. RESUMO 

Enviou da India para Santo Aleixo uma custódia 
camp5nulas, um riquíssimo palio bordado a ouro e ou 

V~Lt'nSOri~ com 

'rn'mos vacceu em Santo Aleixo termo da Vila de Moura, em 1579. 
e alfaias que ainda hoje se conservam naquela Igreja 

~ialt que, Entrou em 1593 para o noviciado da Companhia de Jesus em Coitii- 
desde 16 de Máio de 1939, é Monumento Nacional. estudou Humanidades e Teologia, foi Mestre de Retórica e da Ca-  

Faleceu D. Afonso Mendes em Goa, no Colégio VI"?  

da ~~,--itura no Colégio das Artes. 
Jesus, dia dos Apóstolos S. Pedro e S. Paulo do ano de 1 6 ~ 6 ,  pcrta !7a paSsou para professor da Eniversidade de Évora, onde se douto- 
dos 77 anos de edade, e quando iam do reino a i  Letras da nm- rou ~eologia em 1618. 
$50 para Arcebispo de G6a Primaz do Ori sinha-se ordenado presbítero em 1605 e confirmado a proficsáo 

m 1612. 
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32, escri 

I da Col 

Pereira. 

Inctituicáo definitiva do Patriarcado da Etiópia, cuidado etn que 
pudessem resultar proficuos os esforcos dos Patriarcas. 

Yomeacáo de D. Joáo Nunes Barreto e da dois bispos auxiliares e 
sucessores. 

O Patriarca D. Andrí: de Oviedo, q1i.e lhe sucedeu ; perseguiqóes cle 
que foi vitma, sua morte em 1566. 

Vago o cargo desde entáo, é nomeado Patriarca da Etiópia em 1622 

o Doutor Afonso Mendes. 
Nacionalidade dos nomeados por D. Joáo 111 e por Filipe 111. 
SagracZo de D. Afonso Mendes e dos dois bispos auxiliares e su- 

Cersores. 
Embarcam para a Etiópia em 1623; tormentosa viageni e morte 

$0 Bispo de Niceia D. Dio, u. S ~ C O .  

Chegada do Patriarca a G6a em 1624, viagem por itinerário dife- 
Tente Para a Etiópia, onde chega em 1625. 
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Recepqáo que ao Patriarca faz o Imperador Seltan sagad 
; s u  

obedi<ncia a0 Papa, manda observar a f é  romana. 
Dá o Imperador terras ao Patriarca onde OS portugueses const 

roem 
residencias e um seniinário ern que sáo admitidos abewns e m&- 
peses. 

A cone&io de terras na Etiópia, a nomw - 

O primeir0 Embaixador Por tugues em Ter ras 
Cella chrcs- 

tós para defensor do Patriarca, observacáo a assagern d, 
nica de Susenj-os. 

do Xequesmael "' 
(Siia influencia no Progresso das Ciencias) 

Livros que o Patriarca escreveu, trechos descartas suas; traslada, 
POR 

%So dos osros de D. André de Oviedo e de portugueses mortos na 
Etiópia. CARLOS B N A R  

Secretario da Comiss~o de Geografia Ficica e Politica Desen\-olvimento da religiáo católica. Rebelióes na Coni da Sociedade de Geografia de Lisboa. 
o pretexto de quererem 1-oltar i fe  de Alexandria. 

cáo do 
uma p 

inário E 
a fé de 

eado A 

Chegada de novo Eispo de Niceia D. Apol' le Almieda. 
Manda o Imperador observar novamente Alexandría. 
Norte de Susenyos, subida ao trono de Fasiladas, que era jacobita, 
Perseguicóes e destGrro do Patriarca, que sai da Etiópia em 1633. 

Referlnciac a cartas do Patriarca e Historia de Etiópia a alt. 
crita pelo P.' Caltazar Teles por sugestáo do Patriarca. 

Cativeiro de D. Afonso llendes ein Suaqui.111, morte de D. Apoli- 
! 

iiário de Almeida. 
Resgate do Patriarca, partida para Diu e para G6a. 
Últimos anos da sua vida em Goa, completa os seus livros, envia 

alfaias religiosas A sua terra natal. 
&Torre era 1Gj6, coin 7; anos, quando era nom rcekispo 

de G6a. 

persia ou Iran fica situada como se sabe ao 5. 0. cla Asia entre 
o Turkectáo o mar Caspio e a Russia, pelo golfo Persico e o estreito 
de Ormuz, pela Turquia Asiatica e pelo Afghanistan e Beluchistan. 

0s orientais davam o nome de Iran aos dois Irak á Arabica ou 
Babilonia e á Persia. E n  seguida á morte de Kuli-Khan, em 1747, fo- 
rarii divididos em quatro estados independentes: Iran ou Persia pro- 
priameiite dita, Kabul ou Afghanistáo, Herat o~i. Khorassan oriental 
e a Confederaqao do Eelutchistan. 

So seculo rII fora invadida e conquistada pelos arabes. No secu- 
10 SIII pelas tropas mongoes, comandadas por Gengis-Khan. Durante 
o seculo XI- pelos Turcoinanos e no XVIII pclos afghans, pelos Sophis, 
pelo General Nadi-Schash que os derrubou do  trono e por ultimo pe- 
los Kadjars. Durante o seculo XLX (1832), teve que ceder á Russia 
luna parte dos seus territorios. 

argucia de Albuquerque instalado em Ormuz. nao pasara  des- - 
(1) Cheik Ismaii. 

37 
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percebida a vantagem e mesmo a necessidad'e politica de entabdar 
' 

gociaqóes comerciais e de estabelecer relagóes politicas com um YiSiaho 

de categoria, como era nessa epoca o chefe do estado Persa, o S 
chah Ismail, primeiro Imperador Sophi, elevado ao trono, em 

=5? que ocupou durante vinte e trez anos. 
O imperio deste potentado aportuguesado para as Tenas do X, 

que Ismael, confinantes corn o reino de Ormuz constituiam U, 
a ani- - para a consolidaqáo desta nova conquista para a coroa portuguesa 

Piic urgia salvaguardar de possiveis complicacóes. E, como geograficma 
te, tal ameaca náo poderia ser arredada, Alburquerque, a larga visáo inata a todos os grandes estadistas e organisadoreS, resolve,, 
cetar a representagáo politica do império que representava en&do 
embaixador ao Schah, para firmar tratado de paz e amiza& m, 

do Rei de Portugal. 
Albuquerque sabia que o Schah era inimigo do Grao Turco e tra- 

tava de amoldar tal circunstancia aos interesses de Portugal, fazUidu 
ver ao seu representante as vantagens da amizade com o dito rei 
corn as suas armadas, rnuito enfranqueceria as probabilidades de , 
ataque ao Iran. O embaixador do Xequesmael insistia, pois, pela h- 
lidade da sua missáo pelo que Afonso de Alburquerque designou 
seu embaixador a Rui Gomes, homem de boa disposiqáo e saber, qtic 

entregou á guarda do representante do imperador. Rui Gomes era por- 
tador de urna carta para o Xequesmael e recebera instruees necd. 
rias ao cumprimento da sua espinhosa missáo. 

Mas o Gozil de Ormuz, Coje Atar (Khodja Atar), teve artes & 
impedir tal embaixada, conseguindo empeconhar o Rui Gomes e apossw- 
se das suas mercadorias e embarcagáo, de maneira que a primeira m- 
baixada, corn exito, ao Schah foi conseguida por Miguel Ferreira, que 
Albuquerque despachou, en 1513, acedendo ás instancias reiteradas 
do novo embaixador persa sobre o envio de um substituto de Rui 
Gomes. 

Este Miguel Ferreira era cavaleiro, proprio para tal representa*, 
pelo seu saber e aspecto fisico, e Albuquerque presenteou-o corn va- 

liosa indumentaria de seda, e de rica espada e punhal d'ouro, de es- 
malte, corn seus creados e escravos bem alojados todos ern seus 
de transporte, acompanhado do respectivo lingua, de nome Joáo Cd 
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31iguel Ferreira era portador de uma carta que passamos a 
deira. 
transcrever : 

,,Xequesmael, senhor grande sobre os grandes senhores, e Rey sen- 
de muitos Reys, e nenhum mayor que ti. A tua cabeqa e saude e 

hor ora reja sempre salva, e teus inimigos debaixo de teus pés. Afonso 

Albuquerque escravo do grande Rey de Portugal, senhor do mar. 
pnde das terras da India de junto do mar, muito poderoso contra 

inimigos, e ajudador de seus amigos, assy como unha e carne; 
quando háo mester sua ajuda por eles aventura seus Reynos e gen- 

4 
tec, e corn sus propria pessoa quando compre; e que assy manda a 
nip iru escravo que eu faca, ao que me offereco para te servir corn 

mil llomens que trago nas suas armadas de naus e galés, con1 que 

ia,.oreco e seus bons amigos, Reyes e senhores destas partes da 
 di^, e aoc que sáo maus e seuc inimigos lhes faco guerra, polo mar e 

tprra, corn fogo e mngue, matando, cativando as gentes, destroin- 
do as terras e cidades: e corn tudo isto estou muy prestes para fazer 

querendo tua amisade e irmindade com El-Rey de Por- 
Ngal meu senhor, porque elle, assy como he grande Rey e senhor, fol- 
ga rnuyto corn amizade e conhecimento dos grandes Reys e senhorec, 

tu hes. A tua carta me faz mayor meu coraqáo, corn que fiquey 
rnais esforcado e grande, porque tuas grandezas se falláo por todo c 

con que ineu desejo era grande para aver tua falla. E pois, 
grande senhor porque desejas ver portugueses, hum entregarey ao teu 
embaixad~r, sáo e valente guerreiro, dos que conligo trago na guerrx 
ao qual pregunta por minhas obras, porque nom he nosso costume 
contar o que fazemos. Quando tu, senhor, mandares, e vir teu recado. 
farey tua vontade con muyto prazer do serviqo $El-Rey meu senhor. 

E tua vida e saude seja quanta quizeres" (2). 

Miguel Ferreira seguiu sua viagem, com o embaixador do  Xeques- 
mael, montados em camelos. Pelo caminho levantou-se um incidente 
com um escravo que Miguel Ferreira castigou, o qual para se vingar 
0 empecenhou, o que deteve a embaixada durante trez meses. Prosse- 
@lindo 'iliguel Ferreira chegou até Xiraz ande estava o Schah. A uma 
dinancia desta cidade acampava urn exercito de dez mil homens, sen- 
_2__ 

(2) Lendas da Itrdia, vol. 11, pág. 358. 
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do- cinco mil de cavalaria, que serviu de g~larda de honra a0 ~ ~ b ~ 1 -  
dor de Portugal. 

Em honor deste Embaixador realizaram-se grandes feStas 
iapo, atleticos, caqadas, etc., sendo ele sempre aposentado nas melhoRs q- 

sas, servido por mulherec formosas, divertido por bailadeiras, o 
tudo durou um ines. 9pc 

Miguel Ferreira foi ao reino da  Arménia onde observou 
d- miraveis e no seu regresso implorou do Schah que o despadarR m- 

que estava ancioso por entregar o seu relatorio ao Governador d 
wm 

vendo tantas grandezas como as que Ihe tinhatn permitido aa- 
rar durante a sua estadia no império. O Xequesmael, toma &nito 
prazer ao ouvrir Miguel Ferreira e despachou-O, corn merce de 
mil xerafins e de ricas pegas, acompanhado do seu representante 
foi portador do presente cuja entregi ao Governador, A l b ~ ~ ~ ~ ,  
em Ormuz, ficou celebre nos anais daquele reino pela solenidade 
acompanhou a sua entrega e recebimento, corn OS canarins e malabalaba 
res, formados ao longo da praia, corn seus piques e bandeiras, pifaros 
e tambores, atabaques, etc. 

O presente constou: rocins que levava~n sobre as anlgas onps a- 
$adoras; ginetes selados, enfreados e enfeitados corn guarnies de 
prata, acobertados até meia perna por laminas assentes sobre alcochoa- 
do de algodgo, relusindo como ouro, pegas de tafetás, de damasco cm 
rosas de ouro, brocadilhos e brocados nuin total de quatrocentos far- 
dos; doic bacios repletos de torquezas, e por ultimo um bacio com um 
gomil de ouro, uma adaga e teryado corn seus cintos ricamente tauxia- 
dos de pedraria e uma cabaia confecionada em brocado, sefvindo para 
a propria pessoa do Xesqueinael tudo acompanhado da carta creden- 
cial enrolada em folha de ouro, seguido dum luzido cortejo percorren- 
do as principais ruas da cidade repletas de povo, estrondeando as sal- 
vas da artilharia das naus surtas no porto defronte das casas do &. 

O actual Iran compreende uma area de seiscentas vinte e oito n.d 
milhac quadradas, incluindo uma populagzo de cerca de quinze mil:- 
hóes de habitantes corn a sua capital Tehran, p~voada  por tresentos 
sessenta e tantas mil almas, ha pouco celebrisada pela conferencia que 
nela .se realizou entre os principais dirigentes da conflagracáo, que ac 
tualmente se desenrola, com reflexos em todo o orbe. 
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1 , x p ~ ~ t o  o signatario desta tese está persuadido de que esta 
'''O 

e o intercurso de todas as outras que se seguiram, duran- 
gb r~ada  , tempo que durou O dominio portugues no Oriente, contri- 
!, todo 

duma maneira inrrefutavel para o progresso das ciencias náo só 
rafico-politicas como tambem para o de todas as outras; histori- 

bbotanica ti% 
e zoologica, nao esquecendo que pelas relaqoes intercain- 

biaii muitos vocabulos da lingua portuguesa, foram introduzidos nas 

smpas ;*digenas para designacáo de novos usos e costumes adopta- 

dos, , ponto de formarem a linguu franca usada etn todos os portos 
rmde 

naus p ~ r t u ~ y e s a s  fundeavam, forqando os povos que herda- 

ram , dominio lusitano a dela terem conhecimento, sem ser possivel 
apagar 0s tragos da influencia portuguesa originaria do ingresso d, 
cirilisacáo occidental em terras do Oriente. 

Lisboa, Seteinbro de 194.4. 
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Mutila~oes etnicas nos negros ( ~~h 
(Contribui~o pessoal para o seo estudo) 

POR 

ALEXANDRE SARMENTO 
Sbcio efectivo da Sociedade Portuguesa de Antropologia %ir 

Secretário da Segcáo de Antropologia de Soc. de Geogr. de ~ ~ ~ b ~ ~ .  

u 

As mutila@es propositadas do corpo, na multiplicidade e no poli- 
morfismo das suas manifestaqóes, sáo um aspecto curioso da ctndO- 
gia dos povos pri~liitivos, entre os quais ainda hoje, com maior me- 
nor extensáo, tais práticas sáo largamente seguidas. I 

Durante os anos que estive em Angola, alguma contribuisáo pessoal , 

me Ioi possivel dar a este capitulo da etnografia das tribos daqwla 
nossa grande Provincia de Alem-Mar. 

Sob este aspecto, estudei os banhembas de ambos os sexos, os qui& 
cos, os ambuelas, os bacangalas, os songos e as mulheres bienas. 

Neste trabalho, faqo uma compilaqáo e sistematizacáo dos resultados 

das ininhas observaqóes, que se encontram dispersas em vários escri- 
tos meus, juntando-lhes tambem os resultados inéditos do estudo que 
fiz nos homens bienos sobre este mesmo assunto. 

a) Perfzirq-üo das orellzas. 

B prática bastante seguida. 
Entre os banhembas, os I~omens perfuram os lóbulos auriculares na 

proporqáo de 20 %, subindo a 26 % a percentagem de mulheres ¶w 
seguem o lnesmo costume. 
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1 1  

';os bacangalas. encontrei 33.3 % dos homens com esta rnutilag~o, 1 ;  
sempre e apenas O esquerdo o lóbulo perfurado. serido 

1 
~~i informado por éles que, na sua tribo, tambem as mulheres usnm 

l  
l 

i iazer O meSm0. 
ls mulheres bienas seguem inuito esta mutilaqáo étnica, perfuran- 

do ambas as orelhas. Nas minhas obwrvaqóes, notei que go % das bie- 
, por mim estudadas apresentavam as orelhas furadas. ~ a i  
~-,,t,, 0s homens bienos, tambem tive ocasiáo de constatar o uso 

l  

da perfuracá~ auricular. 
xum grupo de 50 indigenas que examinei, verifiquei que 17 (34 %) 

1 

tmham as orelhas perfuradas. 
?;áo .ootei nenhum caso de perfuraqáo bi-lateral: 11 tinham apenas 1 

o lóbulo esquerd~ perfurado e os 6 restantes apresentavam somente 3 
1 

mutilago no lóbulo direito. 
Em todas estas tribos que mencionei, a prática da perfuraqáo au- 

,.icular obedece unicamente, agora, a motivos de embelezamento e 1 

adorno- 
Sas orelhas póem os negros brincos, argolas, paus, alfinet.s, etc. 

I 

b) il4uti!a.gües de,,.,. .-. 
l 

520 talves, estas, as mutilaqoes mais correntemente observadas. 
0 s  banhembas de ambos os sexos (numa percentagem de 98 %) 

liman em triangulo os bordos internos dos dois incisivos médios supe- 1 

riores. 
I 

-4 operagao é feita por volta dos 10-12 anos, sempre antes da cir- 
nincisáo. 

OS quiocor Iimam os dentes, tornando-os ponteagudos ut'- 
lacio observa-se tanto nos homens como nas mulheres. 

Os ambuelas seguem a mesma prática que os banhembas. 
OS bacangalas (100 % nos minhac observaqócs) limam as metades 

I l  

I l  

infero-internas contiguas dos incisivos medios superiores, ficando a , 
Parte superior limada com uma concavidade voltada para baixo. A 
esta mutilacao chaman eles "Vuonde". 

As mulheres bienas tambem usam, como os banh-mbas e an~buelas, 
O talhe em bisel dos incisivos médios superiores. 

1 

l  

l 

! 

II l 
I 
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Identica verificacáo fiz na meia centena de homtns bienos 
De 

as tribos angolanas que tive ocasiáo de estudar, foi nos 
tudei : 25 apresentavam essa mutilaqáo (50 %), senda esta Per,enta- encontrei mais abundancia de tatuagens e inaior diversi- 
gem sensivelmente igual A das mulheres (54 %). 

6 por figuras antropornorfas. cruzes, linhas rectas 
ebradas dispostas em curiosos conjuntos, circulas, poligonos. etc., 

c) Tatuagens. observando-sr 0s tres tipos fundamentais de tatuagem : piglnentar, em 

A tatuagem 6, para inim, a faceta mais inter mulheres bienas tambem se tatuan?, sendo de longe o Crupf> 
das mutilacóes intencionai entar o mais frequente. É na Iac: que usualmente se obserram 
de Angola. 

Sob O ponto de vista artistico, tive ocasiáo de examina Entre os homens bienos, obtive os seguintes resultados: 
verdadeiramente interessantes e engenhosas, principalinentL .," sm* ........... ........... 
das que G o  feitas em relevo. Homens tatuados.. I 4 '8 ' '0 

........... ....... Houve certamente outrora motivos mágico-religiosos Homens náo fatuados.. 30 72 O10 

hábito, influindo no sua emblematica e no seu ritual. tatuagens foram observadas no abdoin-n (t. em relevo) e nn 
Creio que hoje já náo restam sobrevivEncias d6sse ciclo, sen&, 

[ronte (t. pigmentar). 
ra a tatuagem inspirada apenas por motivos de embelezamento e pro- Nesta tribo, as mulheres tatuam se com muito mais frequencia que 
pósitos de atracqáo sexual. \ ,, homenS, pois as percentagcns sáo de 44 % e 28 (ro, respectivalnente- 

Tive oportunidade de assistir casualmente a algumas 

de tatuagem, surpreendidas assim no intimo vivir das sanzalas do ser- 
táo, e tive ocasiáo de verificar que isso era «m acto banal, desacompa- d) ll/lutilacóes dos o r g 6 ~  geni ta ,~.  
nhado de toda e qualquer dessas manifcstacijes com que os 

mitivos costumam. sempre marcar cuas cerimónias especia No sexo masculino a mutilacáo corrente é a circuncisáo, feita geral- 
Entre os banhembas, náo encontrei nos homens quaisqucl rdLm- mente por volta dos 12 a 14 anos de idade. 

gens. Entre as mulheres, todavia, é costurne habitual, ob Este acto marca a passagem para a idade adulta e é, de todas as 
tanto a tatuagem em relevo ("tchimbumbo), como a pigmt rnutilacóes intencionais do corpo, a que se reveste ainda hoje de todo 
xita"). o seu significado mágico-religioso. Data rneriloráv.1 da vida tribal, 6 

As regióes preferidas para a mutilat$o sáo a fronte, a face, as re- acompanhada de todo o ritual ~ r ó ~ r i o  e, emquanto duran1 as respecti- 
gióes peitoral e dorsal, a face externa dos bracos le o baixo ventre, sen- vas cerimónias, vibram no fundo dos sertóes os mistérios milenários 
do a sinalética constituída por circulos, cruzes, tracos lineares, etc. que envolvem a alma mística e pre-logica das gentes primitivas. 

OS bacangalas tambem se tatuam, sendo sempre pigmentar a ta- 0 s  banhembas e bacangalas que estudti apresentavam IOO % de 
tuagem feita. 

A fronte e a face sáo as zonas preferentemente escolhidas e OS mo- Entre os luimbes tambem é regra geral a circuncisZo. 
tivos ornamentais mais comuns consistem e111 linhas rectas e cuma% No grupo de 50 homens bienos que estudei sob o ponto de vista das 
losangos e circulos, 6stes em forma de moeda e designados por "ma- mutilacóes étnicas, colhi os seguintes resultados : 
chelin", nome derivado do sliilling ingles que eles conhecem por irem ........... ...... Homens circuncisados.. 47 94 
crabalhar nas minas fronteiriqas. Homens n,Io circ~incisados.. . . .  3 . . . . . . . . .  6 
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RESUMO ' 
m 

Como contribui$ío pessoal para O estudo das m ~ t i l a ~ o ~ ~  étni 
indigenas de Angola, o autor apresenta OS resultados das suas 
vacóes directas em diversas tribos angolanas. los últimos escri tores de Indias 

Por eles se ve : ~iblio-hingafía de espaííoles del siglo XIX que escribieron 
a) Que a preftiraq50 das orelhas é praticada pelos homens e mafbc sobre paises de fuera de Eiiropa o viajaron por ellos 

res banhembas, bacangalas e bienos. 
POR 

b )  Que as rnutilayÓ.:s dentárias s50 prática seguida entre as 
I~embas e quiocos de ambos os sexos, ambuelas, bacangalas e bimos FRANCISCO DE LAS BARRAS Y DE ARAGON 
(hoinens e inulheres). 

c )  Que a tatuagem é praticada entr? as mulhei 
os bacangalas, os songos e bienos dos dois sexos, ni , 1." SERIE 

os homens banhembas. 
d) Que a circuncisZo é seguida pelos banhembas, bacang* PRÓLOGO 

luimbes - bienos. 

Hace ya bastantes años que pensé en ir reuniendo notas biográficas 
Lisboa, Jullio de 1944. de liaturalistas españoles que hubieran viajado por países reinotos, to- 

malido, por supuesto, nota de lo que hubieran publicado sobre ellos. 
~illIuitáneari~ente, procuré y he procurado siempre reunir los libro? 

Bibliografía. sobre viajes hubieran escrito los españoles, entendiendo que algu- 
no-: son de escaso mérito literario, pero aun en este caso los que cuen- 

ALEXANDRE S~RUENTO: «Contribuigáo para o estudo c ~ ó e s  dtnicas nos 
Banbembasx. In Anais da FacuZdade de Ciencias do rorto, tomo XXIV, 1939. tal1 sus impre~iones personales siempre dicen atgo interesante. 

ALEX~XDRE SARMENTO: «Gente de Menongue,. In TrabaZhos da Sociedadc Por&. ;\pe.ar (le todo, no sol1 en gran núnierc,, sí se ~onlpara Con 10s Clue 
gtlesa de Aiztr-ojologia e EtnoZogia, fasc. 1, vol. IX, I 939. ha11 producido otro5 países. 

ALEXANDRE S~RMENTO: #Notas sBbre a Antropologia dos Bacangalas~. In Bol& Los españoles que iban a Indias tenía11 el deber, según una dispo- 
GeraZ das Colo)zias, no. I 821 r 8 sición (t. 1." del Libro 1." de la Ley séptima de Indias) de hacer "la 

ALEXAYDRE SARMENTO: «A Mulher Boletinz da Sociedadr 
de Lisboa, no. 718, 1941. descripción por día de lo que vieran". Seguramente sería conocida de 

A - - ~ ~ ~ ~ ~ ~  SARMENTO: =A tatuagem entre as tribos de Angola. 1) Sb.l.BUa- YI Tra- muy pocos, y los que escribieron lo hicieron espontáneamente, siendo 
balhos da Sociedade Po?-tzcguesn de ~lnti-opoZogia e Etnologia, faso. 11 10 más probable que tampoco la conocieran. 
vol. S, 1943. En los siglos XVI y XVII los que escribcn son los verdaderos autores 

de Indias. ?;o se puede negar el nombre a los que lo hacen en el 
~ \ I I I ,  pero este siglo tiene la característica de la intervención di- 
recta p expresa del Estado para el estudio de las posesiones españolas 
!la publicación, no siempre, ni mucho menos, realizada, de los resul- 

39 '940. 
Biena. In 
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tados de las expediciones que organizó, como fuero~i, por 
las de Ruiz y Pavón y la de Malaspina. las 

del autor en cuestión, aunque frecuentemente, 
En  el siglo s i ~ ~ t o d a v í a  se hace algo oficial, pero en franca no 

no podré decir nada de su contenido. 

cadencia, habiéndose realizado de gran envergadura sólo la expedi- trabajo el orden alfabético de los apellidos, pero 
ción de naturalistas al Pacífico en 1862. E n  cambio, aparecen los d agregaré a1 final un gui6n geográfico que sirva de 
jeros y observadores modestos, que no sólo considero dignos d 
recuerdo, sino del nombre de escritores de Indias, que me h, atrevi- cabido es que los trabajos de esta clase no pueden ser nunca com- 
do a darles en atención a su buena voluntad. plbos ?. llan de publicarse fragmentados; procuraré, por tanto, dar 

E n  estas notas no he de limitarme a los que fueron a nues- ,hor;i 
grupo lo más grande posible de nombres que quisiera lle- 

tras Indias y sobre ellas escribieron, sino también, como antes U, pr:i. ,, al menos se aproximara, a cincuenta, y me propongo continuar 
dicaba, a cuantos visitaron y escribieron sobre países de fuera de e,, secuida coleccionando nombres para otro grupo o grupos sucesivos 
ropa, aunque no fueran tan lejanos, como ocurre con los que ,,iajaron 
por Africa. a los orígenes de los datos bibliográficos, aprovecharc 

E n  consecuencia de lo que vengo diciendo, estas notas quedan fimi- c,,,quier fuente de solvencia donde los encuentre, indicándola, por 
tadas, en cuanto al tiempo, por el siglo XIX, y en cuanto al espacio, 
porque los viajes y países estudiados sean de fuera de Europa. -1un debo advertir que, aunque algunos de los trabajos que cito 

No puedo negar que en mi trabajo habrá cierta irregularidad, hall p ~ ~ b l i ~ a d ~ ~  en el siglo S?:, los Iiechos corresponden todos 
porque, como han de integrarlo elementos escritos con distancia ,le 
varios años, no faltarán algunas variantes en la manera de estar enfe' * K r. 

cados, pero aunque las tengan no se salen de la bibliografía y de la bio- l 

grafía. No es original en mí, ni mucho menos, esta manera de hacer el - A ~ C A L . ~  GALIAXO -(D. PELAYO) : "Memoria sobre Santa Cruz de 
trabajo, pues otros muchos antes han tenido este criterio, como ocurre, JIar Pequeña y las Pesquerías de la Costa Noroeste de Africa", por 
por ejemplo, con e1 erudito mejicano D. Nicolás León, que hace bibfio- el Coronel Capitán de Fragata D. Pelayo Alcalá Galiano, Segundo Jefe 
grafía y le agrega la biografía, según los elementos y datos de 'que di% de la Dirección de Hidrografía. E n  4." mayor. 79 págs. Con tres ma- I I 

pcne en su Giblioteca Botánica Mejicana. También hace lo mismo otro pa- plegados. Madrid, Imprenta de Fortanet, calle de la'libertad, 29. 

mejicano ilustre, García Icazbalceta, en su "Bibliografía Mexicana dd 1879. '\'a seguido de tres apéndices documentales. 
siglo XVI". Aunque con algunas diferencias, lo mismo hizo, en el fondo, El trabajo va dedicado al Vicealmirante D. Francisco de Paula 1 ' 

1 

nuestro D. Miguel Colmeiro en su hoy clásica obra "La Botánica y 10s Pa\ia, y está fechado en Madrid en Agosto de 1878. I I 

Botánicos de la Península Hispano-Lusitana". El Sr. Alcalá Galiano redactó su Memoria como resultado de las 
l 

Sin buscar más ejemplos para justificarme, diré sólo que piensa in~estigaciones que hizo en el Archivo de Marina por consecuencia de 
1 1  

aprovechar los datos que tenga. Cuando disponga sólo de un trabajo una petición del Ministerio de Estado de 28 de Junio de1 mismo año. 
haré una breve nota bibliográfica, procurando dar una idea de con- El IIinisterio de bfarina dió su conformidad a la Memoria de Alcal5 
tenido para guía de aquel a quien le pueda interesar para consultarlo+ Galiana en 19 de Julio de 1878. 
Cuando, además, haya podido obtener una nota biográfica del autor, Se publicó este trabajo en la "Revista General de Marina", tomo 111, 
la agregaré. Cuando no tenga obra, y sólo una nota biográfica, Po*- cuaderno 11, Agorto 1878. I 

dré ésta sola, procurando siempre acompañarla de los títulos posibla este trabajo y en el del Sr. Feri~ández Duro sobre el iilismo 
asullto, se debate la cuestión del sitio que ocupó en su tiempo Sant:i 

1  

I 
l  l 
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Cruz de Mar Pequeña, pero más a fondo aun la conveniencia de Osuna, 3. 1866. E n  4P, 174 págs., y los dos mapas a qu: 

blecer un punto de ocupación zspañola que fuera base de comer&.. ncia en la portada. 

Acerca de esto, nos limitaremos a copiar lo que dice el S ta obra precedida de una carta, que sirve de prólogo, dirigida 

Galiano en la página 42 : "Respecto a la designación del sitio más PrG Excmo. Sr. Marqués de la Vega Armijo, Ministro de Fomento, ai 
iUal dice: "En nuestro particular, y en nombre de las ciencias españo- pósito para nuestro establecimiento, desde el punto de vista mercati, 

taemos que agradecer y esperar mucho de  V. E. Durante niestrs, difícil será la elección si se tiene en cuenta que construir un ' 

artificial es cosa costosísima. El  Sr.  Fernández Duro, ministerio Se organizó esta Comisión", y más adelante, después de ha- 
cer referencia a los naturalistas eminentes que tuvimos en el siglo x\-III : al Excmo. Sr. Ministro de Marina, reconoce que si existen razones en 

apoyo de la ensenada de Ifni por SLI proximidad a la ciudad de G&. Mutis, ~~ban i l l a s ,  La Gasca, Clemente, Ruiz, Azara, Asso y otros, 

depósito de las mercancías del interior de Africa, otras muy fuert aa,je: q~. E. ha comenzado a remover esas cenizas, y a V. E. se de- 

militan a favor de Uina o Meano, 27 leguas más al S., punto de be,á, Sin duda, la rehabilitación del esplendor científico de España." 

costa donde puede fondearre con más seguridad, y por el cual comer- Esta carta, que está fechada en 3 de Mayo de 1866, fué motivada 

cian los canarios, sin que deje también de haberlas a favor de Tarfaya" por la Real orden de 14 de Marzo del mismo año, en que se encargaba al 

"Por nuestra parte, sólo direinos que entre 10s dos últimos puntos , 
(suponemos que a toda la Comisión) de escribir una obra de gran- 

citados y a la medianía de la distancia de Vina a Punta del Morro, ,u- des dimensiones y carácter puramente científico, en que se consigna- 
m 10s descubrimientos hechos durante los tres años y medio que dur6 gares frecuentados por los isleños, se encuentra el río Chibica o N,,,,, 

donde estuvo la Santa Cruz de Mar Pequeña." 
Estaba, pues, res~~el ta  la cuestión histórico-geográfica, y España ocu- En la misma R. O. se disponía que se hiciera una Exposición pú- 

pó Ifni, hecho que realizó, con tanto valor como tacto político, el Coro- blica de las colecciones recogidas, a la que acompañaría -una breve des- 

nel Capaz. ,--ipción del viaje, debiendo ser esta última de pequeñas proporciones y 

No hemos de extendernos más sobre este erudito trabajo, ilustrado de carácter popular. 

con numerosas notas bibliográficas, y que es indispensable estudiar di- Esta descripción del viaje es lo que constituye precisamente el libro 

rectamente y completo para conocer bien esta debatida cuestión. del Sr. Almagro, que interpretó admirablemente la idea del Ministro, 
escribiendo un libro breve y de amenisima lectura, en que da detalles 

ALI~IAGRO (D. MANUEL DE) : "Breve descripción de los viajes he- de cuanto de sus viajes y verdaderas aventuras, en las que la realidad 

chos en América por la Comisión científica enviada por el Gobierna vivida supera a lo que desde SLI despacho pueda inventar cualcjuier no- 

de S. 31. C. durante los años de 1862 a 18óó". Acompañada de d a  
mapas y de la enumeración de las colecciones que forman la w s i -  El libro está dividido en nueve capítulos, siendo de lamentar que 

ción pública; por D. Manuel de Almagro, Doctor en Medicina de la no tiene índice, ni los capítulos sumarios ni epígrafes. 

Facultad de París, revalidado en la de Madrid, ex Médico interno de Empieza por tratar de la creación de la Comisión de Profesores de 

los Hospitales civiles de París, Miembro de la Sociedad Imperial Zool6- Ciencias Naturales que había de embarcar en una escuadra que mar- 
gica de Francia, de la Médica de Observación ,4natómica y de Anm haba al Pacifico. Era  Presidente del Consejo D. Leopoldo O'Donnell 
pología de París, Miembro de la Academia Imperial de ~edicina de !'Ministro de Fomento el Marqués de la Vega Armijo. Se componía 
Río de Janeiro, Individuo encargado de las Secciones Etnográfi- Y la Comisión del modo siguiente: D. Patricio María Paz y Membiela, 

Antropológica de la Comisión Científica del Pacífico, etc. publicada Presidente ; D. Fernando Amor, encargado de Geología y Entomología ; 
por Orden del Ministerio de Fomento. Madrid, Imprenta y Estereoti- D. Francisco de Paula Martínez y Sáez, de Peces, moluscos y zoofitos ; 
pia de M. Rivadeneyra, impresor del Depósito de la Guerra, calle de1 D. Marcos Jiménez de la Espada, de Mamíferos, aves y reptiles; 
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í r l , s t ~ c ~ ~ s ,  171 especies y 1.874 ejemplares. G~~sanos,  26 especies y 60 
D. Juan Ysern, de Botánica, y D. Manuel de Almagro, d 
logia y Etnografía. U n  ayudante disecador, Sr. Puig, y un fothf 

0, Sr. Castro Ordóñez. 
De estos señores, el Presidente Paz y Membiela, por di cm 

los jefes de la escuadra, regresó a Madrid en Diciembr 
63 ; Amor contrajo en el desierto de Atacama una enfermedad del higado 

de que falleció en San Francisco de California en Octubre de a% 1 
i s e m  contrajo, en el río Marañón, también una enfermedad del b- 
do, y aunque logró llegar a Madrid, falleció a 10s POCOS días. en 23 de 
Diciembre de 1865. 

I'uig 110 quiso emprender el gran viaje final, que consistió ,,d- 
ver al Atlántico por el río Amazonas, y se quedó en Chile, en 
de 1864. Castro Ordóñez tampoco se atrevió a realizar el gran viaje y 
se volvió a Madrid en Febrero de 1865, muriendo pocos meses des- 
p ~ ~ é c .  Hicieron el viaje en la fragata "Nuestra Señora del Tnunfom. 

S o  seguiremos aquí el itinerario del viaje, porque lo haremos, aup 
que con mucha brevedad, en la biografía de Almagro, y también a 
historia que de esta expedición hizo el Padre Agustino Barreiro. 

Sólo diremos que al regreso, en 18 de Enero de 1866, se reunim Y 

todos los comisionados que quedaban en Madrid, de donde habían sa- t 

lid0 en Julio de 1862. 
E n  cumplimiento de la R. O. de  que hablamos al principio, se pro- 

cedió, a la 1-ez que Almagro redactaba el libro de que tratamos, a orga- 
nizar la erposiciún, que se hizo en locales del Jardín Botánico; habim- ' 
do sido, para este fin y el estudio de las colecciones, agregados a Ir 
Comisión los Profesores Sres. Graells, Colmeiro, Pérez Arcas, Vila- 
nova, Galdo y Janer. 

E n  la parte final del libro "Enumeración de las colecciones eñpuea- 

tas" tm7o el Sr.  Almagro el cuidado en cada grupo, pues la clasi- 
ficación aun no estaba hecha, de conservar las localidades de o%e& 
el comisionado que los recogió y el número de ejemplares. De m*- 
les, el número era de 796, el de rocas 530; de fósiles no consta *m- 

El herbario contenía aproximadamente 8.176 especies. 
De zoofitos había 54 especies y 302 ejemplares. MO~USCO~,  816 S- 

pecies y 6.992 ejemplares; pero, además, entre las cajas de dupliudos 
conservados en alcohol, daban un total de 38.755 ejemplares. De * 

rectos miriápodos y arácnidos, 3.810 especies y 19.522 ejempFS.. I 

,,raplare~. Peces, 677 especies y 2.540 ejemplares. Reptiles, 150 espe- 
jles y 687 ejemplares. Anfibios, 139 especies y 786 ejemplares. Ade- 
lllii, huevos de 12 especies y 49 ejemplares. Aves, 1.117 especies y 

, 178 
Huevos de aves, 84 especies y 249 ejemplares. Nidos. 

-7 ,i,,co especies y 11 ejemplares. Mamíferos, 88 especies y 249 ejem- 

plare% 
En la Sección de Antropología y Etnografía figuraban 37 momias 
pe& Y Bolivia, una de la isla de Guaitecas en Chiloe, 40 cráneos de 

,l,dig.enas americanos y una cabeza embalsamada de india guarani. Ade- 
,llá,, unos 600 ohjetos etnográficos. 

ES muy de  lamentar que para el estudio y correspondiente publi- 
de este inmenso material no dieran luego los sucesivos Gobier- 

,,, el auxilio suficiente, resultando que es muy poco y disperso en 
publicaciones varias y en tiempos distantes lo que se ha publicado. 

fiingrafi~ de D. l l f ~ n z t e l  Al?tragro y Vega. . 
Nació en Matanzas (Cuba) en 8 cle Septiembre de 1834, y falleciri 
La Habana en 1878. 
Existe retrato de él en compañía con los demás naturalistas de la 

Cotnisión del Pacífico en la "Historia de dicha Comisión", del R. P. Ba- 
rreiro (Agustino), publicada por la Real Academia de Ciencias en 1926. 
pág. 2. 

Hizo sus primeros estudios en el Instituto de Segunda Enseñanzn 
de La Habana, y en la Universidad de aquella capital empezó la Fa- 
cultad de Medicina, aprobando en ella el primer curso en 185e51. E n  
este año, 1851, se trasladó a la Península y se matriculó en la Univer- 
sidad de Madrid, donde aprobó la Terapéutica, Patología quirúrgica, 
Obstetricia, Patología médica y Anatomía, con la calificación máxima. 

En 1854 pasó a París, donde continub sus estudios en la Sorbona. 
hasta 1862, en que terminó la carrera. 

En 1857 fué ilornbrado, en virtud de concurso, alumno interno de 
los Hospitales de Medicina y Cirugía de París, y prestó sus servicio5 
e~ 1858 en el E-lobitaJ des E~fants,  en 1859 en el Hotel Dfm, desde 
'860 al 6r en el Haspitd de Za Pitié. 

Poco después regresó a España y legalizó sus estudios. cursat~do 

38 
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en Madrid las asignaturas de Historia de la Medicina, clínica m6dica, hirieron amante tres días los preparativos para subir en mula las 
Medicina legal y Toxicología, todas las cuales aprobó en 186 

2, des-. ,ordillPrai, guiados por un experto arriero. E l  21 de Jiinio empren- 
pués de concedérsele, por R. O. de 26 de Mayo del misnlo a ~ o ,  la la subida, y al segundo día de ascensión, estando a 8.000 pie.; 

dieron torización correspondiente para incorporar a la Facultad de M~~~~~ de altitud, fué ~ l m a m o  atacado del mal de las alturas con vómitos, 
los estudios realizados en París. dolor de cabeza y vértigos, que en Rolivia llaman soroch~, por lo 

Un mes despt19s se licenció con nota de sobresaliente; a los pocis 8 gran tuT,ieron que descansar un día. Continuanclo al siguiente, siempre 
días tomó parte en las oposiciones al Cuerpo de sanidad hillitar, y h- que Gubiondo cuestas abruptas, con un viento huracanado, y llegaron a un i 
biendo obtenido plaza, ingresó en 61 por R. O. de 26 de ~ ~ l i ~  del mis- ioz, tambo llamado "Tacora", donde pernoctaron. Hallábanse a 
mo año, siendo destinado como segundo Ayudante médico al zP 

ata- altura superior a la del Monte Blanco, con todo alrededor helado, 
llón del Regimiento de Asturias, al que no llegó a incorporarse por una ,, único refugio el tambo, que era un tugurio casi desiiiailtelado. 
bérsele concedido, a su instancia, en R. O. de 29 del citado mes, el pase y CO 

E] 24, a las primeras horas de la mañana, se pusieron en marcha 
al Ejército de la Isla de Cuba con el empleo de primer ~~~d~~~~ su- 

mo ocho bajo cero, y aquella tarde, a las cinco, vadear011 e1 
pernumerario. no llure, limite entre el Perú y Bolivia. Durmieron a so orilla. en 

Durante su estancia en París, Almagro se había aficionado a los es- ,iresable choza, y el 25 siguieron su niarcha por la altiplanicie bo- 
tudios antropológicos, e ingresó en la Sociedad de Antropología, a 1iiana, sobre un camino cubierto de hielo, terminando la jornada en el 
yas sesiones en la Sorbona, asistía siempre. Esto motivó el que al or- pupb,ecito boliviano de "San Andrés de Machacliis", donde el párroc:, 
ganizarse la Comisión del Pacífico fuera invitado a formar parte de ella . los alojó colmó de atenciones. E l  27 recorrieron 14 leguas, para ir a 
con el carácter de etnógrafo, y a pesar de SU reciente casamiento, no, dormir al pueblecito de Viacha, y el 28, después de bajar la empinada 
vaciló un instante en aceptar el puesto que se le ofrecía con gran entu- .' ,larga cuesta que media entre el alto Patón y La Paz. llegaron a esta 
siasmo, en espera de los frutos que podría obtener para sus estudios iudad, situada a 13.ooo pies sobre el nivel del mar, habiendo salraclo 
predilectos. la distancia de 96 leguas que la separa de Tacna. 

Almagro fué siempre un camarada fiel de sus compañeroc de ex. Alojados en la fonda, fueron sacados de ella por dos ricos CO- 
pedición; como médico les prestó excelentes servicios y como explora- rnerciantes españoles allí establecidos, que los tuvieron en su casa 
dor fué uno de los cuatro que hicieron la travesía de las Pampas; hizo- por ellos y los otros tres españoles seglares allí estableci- 
también importantes viajes en Chile, Perú, Bolivia j7 Ecuador, y fué dos. También lo fueron en el convento de Padres Franciscanos, en el 
de los cuatro que regresaron cruzando el Continente y descendiendo por que la mayoría, incluso el guardián, eran españoles. 
el Amazonas. 1 En los alrededores realizó Isern importantes recolecciones botáni- 

De todos los viajes de la Comisión en que Almagro tomó parte se cas. y Almagro tomó interesantes datos etiiográficos. 
encuentran referencias en las notas biográficas de sus compañeros, El 6 de Julio salieron de La Paz ; durmieron en el caserío de "Laja", 
pero los que hizo solo o con Isern solamente. fueron los de Bolivia, en un pajar; el 7 avanzaron hasta un rancho miserable llamado "Ti- 
que tuvieron gran importancia. Esto no estaba en los planes trazados, huanaco", donde Almagro, que .iba muy fatigado, cogió un enfriamien- 
pero el viaje de Almagro e Isern a este país fué ri~otirado por un anóni- to, y para que reaccionara tuvieron que abrigarlo con las sudaderac 
ino que recibió el Presidente de la Comisión, que decía que si querían de las caballerías, y hasta con parte de las ropas de Isern, que se des- 
obtener fruto de ella no podían omitir la visita a Bolivia. Alrnagro e pojó de ellas, a pesar del intenso frío que tenía, para abrigar a su ~0111- 
Isern se ofrecieron a realizar el viaje, y el 17 de Julio de 1863 embar- pañero. 
caron en Valparaíso, en el vapor "San Carlos", y tras numerosas es- Cuando se repuso algo continuaron la marcha para visitar las no- 
calas desembarcaron en Arica, tornando el ferrocarril de Tacna. Alg tables ruinas de Tihcanaco. Allí, mientras Isern herborizaba, Almagro 
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hacía excavacioiles en los antiguos sepulcros llamados all' 
l Churps, 

recogiendo importantes objetos y numerosos cráneos, muchos de 
deformados. 

El  17 si~riieron SLI viaje, llegando a Guaqui,'y dando vista al c61e 
I~ re  lago Siticaca. El 18 cruzaron el río Desaguadero y entraron 

en 
territorio peruano, llegando al pueblo de Zaito, y tres días despds 
traron en Puno, capital de aquel Departamento, donde ,l Go- 
bernador, General Morote, que tuvo con ellos delicadas atenciones. 

E n  Puno sólo pudieron visitar los alrededores, y en ellos la famosa 
mina del l lanto. 

La dificultad de encontrar caballerías suficientes para ellos y las 
.colecciories clue llevaban les obligó a separarse; Isern partió para 
quipa el 27 de Julio, y Almagro salib el misiilo día, acompañado +, 
Coronel Sr. Tovar, para visitar las ruinas existentes en ,una pose- 
sión de éste, de las que hizo un estudio detenido. 

Después Almagro siguió su ruta por santa Rosa, Sic~iani, Queja- 
na, Urcos y Oropesa, entrando el 31 en CUZCO, de excepcional interh 
para los estudios de Almagro, por haber sido el centro de la civiliza- 
ción Quichúa, cle la cual se conservaban aún numerosos restos. 

Doce días permaneció Almagro en Cuzco, alojado en la casa del 
General Allende, Jefe del Departamento, visitando los restos antiguos 
v tomando notas. 
d 

El 11 de Agosto salió Almagro de Cuzco y llegó a pernoctar al 
pueblo de "Crnbamba", pasando al día siguiente a "Oyaytan-tambo" 
para examinar unas ruinas colosales de granito que destacan sobre h- 
clinado inontículo a una altura de 2.000 pies sobre el nivel ordinario 
del terreno. 

X la salida de "Oyaytan-tambo" vió por primera vez y tuvo que 
pasar un puente colgante de paja, de los que se empleaban en el país 
desde el tiempo de los incas. 

Siguió su expedición, gas6 el 15 el río Apurima por otro ~iyiente 
colgante de mimbre a más de cien pies de altura, durmió en Abacay, y 
siguiendo su itinerario llegó, por fin, el 20, después de atravesar el río 
Pampas, a la ciudad de  Ayacucho, donde no se detuvo más que dos 
dias. 

Salió el 22, durmiendo aquella noche en el caserío de "~uiu*", 
situado en el lugar donde se dió la batalla que determinó el fin de la do- 

en el Perú. E l  23 pasó por la ciudad de Huanta. El 
subió al frío páramo de Pucará. E l  25 siguió por él, y tras una lar- 

31 
, y 

bajada, llegó al pueblo de Isenchara, a la orilla del río 

fi, nombre. E l  26 continuó por la quebrada de este río y pernoct6 
en la ciudad de "Huancayo". A continuación entró en el valle de J:iu- 

,, cuya ponderada ciudad pernoctó el 27, no encontrándola a la 
ia, jltura de su fama. El 28 salió de allí y subió a un frío páramo, baja 
.iI río Oroya, que cruzó por un puente de mimbre, y cotnenzó la lar- 
~uicillla subida que conduce al ápice de la cordillera de "~Torococha", 
:e,do a dormir a un establecimiento mineral que tenía allí un alemán 
ilamado Fulker, a 16.000 pies sobre el nivel del mar. Siguiendo el cur- 
,,del río Rimac, empezó a bajar la cordillera, pasó la pintoresca que- 
brada de San 34ateo y fué a descansar en la ciudad de Matucana. PO+ 
fin, el 30 de Agosto, por la tarde, entró en la ciudad de Lima, tan 
t/errofcd~ y n1a1 gtzontado (clice en su diario), y tan malparado des- 
pués de un viaje a caballo de 450 leguas por entre cordilleras y des- 
poblad~~, que 120 le quisieron recibir en f l  hotel. r\T«estro Vicecónsul, 
sr. Gallesteros, le facilitó el hospedaje y blando lecho de que tan 

estaba. 
Siguió luego Almagro todos los accidentes de la Comisión, y sabi- 

do es que por fin todos los miembros de ella se reunieron en Valparaí- 
so, donde a últimos Marzo de 1864 llegó el Almirante Pinzón y les 
notificó que no podían ya permanecer en la escuadra. 

Por entonces fué cuando empezaron a proyectar el llamado gran 
viaje de regreso, partiendo de la República del Ecuador para descen- 
der el río de las Amazonas ; pero antes de esto, y durante sus preparati- 
vos, realizó Almagro solo un viaje a Eoiivia, a la localidad de Chiu- 
Chiu. para buscar cadáveres inon~ificadoa de los naturales del país. El 
17 de Abril de dicho año 1864, salió de Valparaíso para Cobija adonde 
llegó el 22 del mismo mes. Allí debía comenzar la travesía del de- 
sierto de Atacama. Tuvo que adquirir una mula de carga y otra de si- 
lla, jr con ellas comenzó su peregrinación, que debía prolongarse cierz 
leguas tierra adentro. Al amanecer del día siguiente, a su salida de 
Cobija, llegó a la parte de "Calupo", donde descansó algo, conti- 
llualldo despuGs el viaje hasta "Chacansi", que era una choza ruiiio- 

a deshabitada. E n  este sitio se le extravi6 una mula y tuvo clue 

perder un día para recuperarla. El 24 pudo, al fin, ponerse en marcha , 
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por aquellos ardientes arenales, castigado sin cesar por una atmafh bi,í.ll,la Obra del P. Barreiro. por lo que fijaremos de nuevo la aten- 
que asfixiaba. y para mayor tormento sin dar en todo el día con ,, en nuestro biografiado al llegar con sus tres compañeros a Grar, 
solo manantial de agua potable, pues la de un riachuelo que pan, en la boca del Amazonas. 
traron a su paso, era, dice Almagro, tan salobre y desagradable mmo sabido es que los cuatro que formaban la Comisión salieron de 
la de Loeches. Por fin, el 26, pudo saciar su sed en el  caserío de 'fea- Grnll Par; eii el vapor norteaiiiericano "Habana", que entró en aquel 
laina", llegando ci 27 a Cliiu-Chiu. el 17 de Octubre, llegando en él a Pernambrico el 24 por la ma- 

-Iln~agro di6 por bien empleadas las fatigas de la expedición ante 
el notable resultado que obtuvo de las excavaciones. Unas veinte En periiamb~co tuvieron la suerte de coincidir con el Excmo. se- 
mias, perfectamente conservadas logró extraer de SUS entemamien- ,,, ~ l a n c o  del Valle, que iba de Embajador de España a Río de Janeiro, 
10s en los pocos días que permaneció en la localidad. Arregló luego del , habiéiido~e presentado a él les dió toda clase de facilidades y frases 
~iiejor modo posible el problema del transporte de dichas momias , de alielit~ y también las cantidades que necesitaban para su viaje de 
Cobija, y regresó a este puerto atravesando de nuevo el desierto, del ,,gre$o España. Días antes de que sus coinpañeros embarcaran para 

cual dice : "Ko hay en todo él ninguna vegetación, y la poca agua qU,  boa. el 10 de Noviembre de 1865, embarcó Alniagro para Santo TO- 
se encuentra es de tan mal gusto que ni las bestias la beben. E1 ali- ,,is )T La Habana, donde se repuso una temporada, y salió para la 

mento de éstas ha de ser conducido por ellas mismas, que acostumbran península en la primera quincena de Enero de 1866. 

a coiner poco y beber nada en tres días, por 10 que mueren en gran El 18 del mismo mes pudieron ya reunirse en sesión los cuatro 

niiiuero. Sin embargo. éste es el camino que hace comunicar todo el ilaturalista~ que habían salido de Madrid tres años y cinco meses antes. 

Sur  de la República de Bolivia con la costa, y numerosas recuas con- L-iia vez en Madrid, Almagro y sus compañeros se ocuparon de 

ducen mercancías de ésta al interior, regresando cargadas de preparativos de la Exposicióii que iba a celebrarse en el Jardiii 

acuñada procedente de la Casa de la Moneda del PQ~os~.  Estas recuas, a Botánico de las colecciones de objetos recogidos. E n  esta labor sólo 

pesar del valor de sus cargamentos, vienen sblo guiadas por un hom- tornó parte Almagro, hasta el 13 de Julio de dicho año, fecha en que 

brc y nunca han sido robadas. Añade Almagro que volvió a Cobija iui. destinado a Cuba con el doble objeto de atender a su salud y re- 

acompañado de una que conducía 120.000 pesos. Jactar la Memoria correspondiente a la Comisión que se le había con- 

Las momias llegaron a su tiempo a Madnd y formaron una im- i?i-ido en el viaje al Pacífico. Poco clespu0s, se le concedió de R. O. el 

portante sala del Museo de Antropología, años después de haber for- eiiipleo de médico mayor supcrnuiiierario en recompensa de los servi- 

inaclo parte de la Exposición que al regreso de la Comisión se hizo en i.iri< prestados en la citada Comisión. E n  5 de Septiembre de 1866 

el Jardín Botánico. Alguna fué enviada a Centros de enseñanza de Ileecí -\liuagro a La Habana. 

provincias, como la que se conserva en el Gabinete de Historia Natu- Sin duda, como avance de la proyectada R'Iemoria, redactó proba- 

ral de la Universidad de Sevilla. blemente antes de salir de Madrid su "Breve descripción de los via- 

llartínez y parte de los comisionados marcharon al Ecuador, em- 
- 

i e b  hechos en América por la Comisión Científica", etc., que fué publi- 

barcaiido el 11 de Agosto en Valparaíso, pero Almagro, Isern, Espada cad:t por Orden del Ministerio de Fomento en 1866, de que hemos dado 

y Puig quedaron en Valparaíso preparando el etivío a España de las cueiita al principio. 

colecciones de objetos recogidos. Quince días después de Martínez El Gobierno le concedió, como a los otros miembros de la Comisión, 

embarcó Alinagro para Guayaquil, y los otros aun estuvieron un mes una pensión vitalicia. 

en Valparaíso. En cuanto a la Rileinoria, no sabemos si llegó a redactarla. El  GO- 

S o  vamos a dar detalles del gran viaje de que en extracto esti E- bierno se la reclamó varias veces, y a fin de que pudiera darle cima se 

peticlo en diferentes biografías, y se puede ver con detalle en la .dl'~uso de R. O. en 12 de Agosto de 1867 que no se le distrajera con 



ningún otro encargo del trabajo que desempeñaba. Nada más se sabe 
del asunto. E l  P. Barreiro realizó minuciosas investigaciones, ,, roda 
hace sospechar que si se llegó a redactar la Memoria, ésta no ll& 
nunca a Madrid. 

Hay en la vida de Almagro un hecho honrosísimo, que ( 
'e- 

la mejor demostración de  sus sentimientos humanitarios, y es el s¡, 
guiente: E n  1867 apareció en Cuba la epidemia del cólera, causando 
iiumerosas víctimas. Almagro estaba relevado de todo servicio en 
virtud de la R. 0. mencionada, pero a pesar de esto, se presentb 
desde el primer momento a las autoridades, ofreciendo su cooperacibn, 
que fué aceptada, y asistió con gran solicitud y constailcia a los 
enfermos del Hospital Militar desde el 11 de Noviembre hasta el 
31 de Diciembre, mereciendo los elogios del vecindario de La uaba- 
na y las gracias que le di6 oficialmente el Capitán General de h 
Isla de Cuba. 

Con fecha 11 de Julio de 1868 la misma autoridad dispuso qw 
fuera dado de alta en el servicio activo, siendo destinado al HoJ- 
pita1 Militar de La Habana, donde prestó servicios hasta el 22 de 
Diciembre del mismo año, en cuya fecha, a petición prop IP 
concedida la licencia absoluta. 

i Q u é  motivó el que dejara su brillante carrera? 
Pudiera ser acaso el temor de ser destinado a la Península. Cosa 

muy probable, dado que siendo natural del país, y estando ya 
a punto la guerra separatista, era medida natural alejar a los mili- 
tares cubanos para evitarles todo compromiso y las presiones que so- 
bre ellos pudieran hacer amigos y familiares. 

No tenemos el menor indicio de que se mezclara en aquella ~olítica 
ni aquella guerra. 

Parece ser que desde que fué licenciado se consagró a le 
familia, viviendo tranquilo por espacio de bastantes años, pues LUII~* 

heinos dicho murió en 1878. 
Bibliografia.-El haber residido en Cuba, y su alejamiento de la 

vida oficial, han sido, sin duda, causas que han motivado la ~érdida 
de sus diarios de viaje y el todo o parte de la Memoria qu I re- 
dactando. 

Sólo conocemos de él la obra a que hemos hecho refereiicla, y que 
lleva el título siguiente: "Ereve descripción de los viajes hechos e*. 

! la vida ( 

A-.. 

e estaba 

;rica por la Comisión Científica enviada por el Gobierno de S .  II. C. \1nt 
,L,nnte los años 1862 a 1866. Acompañada de dos mapas y de la enu- 

ración de las colecciones que forman la Exposición Pública: poí 
11le 
,301, ~ ~ ~ ~ l e l  Alinagro, Doctor en Medicina de la Facultad de París, re- 
,.nli,ja~o en Madrid, ex lZlkdico interno de los hospitales civiles de París. 
Jlielllbro de la Sociedad Iinperial Zoológica de Francia, de la Médicx . 

de ~b~esvación, Anatómica y de Antropología de París, Miembro d- 
.icadeinia Tinperial de Medicina de Río de Janeiro, primer Ayudante 

,le sanidad de la Isla de Cuba, Individuo encargado de las secciones 
y Ai~tropológicas de la Comisión Científica del Pacífi- 

,o, etc." 
*.publicada de Orden del Ministerio de Folnento. Madrid, 1864. 

I-,~ \.o]. en 3." mayor de 174 páginas." 
~~re7~tr.r-En primer término, el libro del mismo biografiado, que 

a c a b a ~ ~ l ~ ~  de citar, y además la "Historia de la Comisión Científica del 
pacífico (1862 a 1865)~ por el P. Jesús Barreiro (Agustino), Doctor 
,, Ciencias Naturales, Presidente de la Sociedad Española de Antro- 
yologia, Etilográfica y Prehistoria. (Con 47 láminas.) Museo Nacio- 
ilal (le Ciencias Naturales (Madrid, 1926). (Junta para Ampliación de 
Estudios e Iiivestigaciones científicas.) 

1:arras y de Aragón (Francisco de las) y lfedina (Manuel) : "hfc- 
1iii;i existente en el Museo de Historia h'atural de la Universidad de 
Sevilla, procedente de Chin-Chin, traída por la expedición del Pacífi- 
co.'' (Jleiiiorias cle la Sociedad Española de Historia Natural, t. XXVI. 
;\ño 1897. Actas, pág. 43. 

Hoyos y sáihz (Luis): "Tesis doctoral sobre los cráneos deiorina- 
dos traídos por la Comisión del Pacífico." (Se publicó inuchos años 
(lesp«i.s de leída en las Actas y Memorias de la Sociedad Espñola  de 
.4ntropologia, Etnografía y Prehistoria, t. 11, págs. 151-187, 1923, J- 

t 111, I\ilemorias, págs. 1-37 y 185-230, 1924. 

.\T.\-.\J:EZ GUERIL~ (D. Juan) : "Viajes por Filipinas.-De Maiiila n 

-\lari;inas". Por Don Juan Alvarez Guerra. (Primera edición.) Madrid, 
Imprenta de Fortanet, calle de la Libertad, núm. 29, 1887. E n  octal-n. 
307 páginas. 

pesar dc- decir en la portada que es primera edición. encontramos 
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el1 la página 11 una nota del autor, que dice : "Este libro se 
Araiiila en 1871, haciéndose su primera edición en 187~ .~>  escri.b6 

El libro está dedicado al General D. Rafael Izqui,erdo 
quien, si- Gobernador General de Filipinas, encargó al autor de una rniSibn cimtí. 

6ca en el Pacífico, que inotivó el viaje a Marianas y, por tanto, el Ebm 
Como es i ia t~~ral ,  el autor conserva la dedicatoria, aunque habi, inuerto el General Izquierdo a1 hacerse esta edición que tenemos a ,a 

vista y que suponemos dice primera por errata. 
Capítulo 1.-Empieza haciendo algunas ~ ~ n ~ i ~ e r a c i ~ ~ ~ ~  

el ectado y progreso de 14anila. El  10 de Julio de 1876 embar& m 
barca del pais que por los esteros había de conducirle al bnk-ho 
"21aría Rosario", en que iba a empreiider el viaje a las 
El  autor hace consideraciones sobre lo que est5 a su vista y conskBl 
algunos recuerdos de Cavite. 

Capitulo 11.-Es todo de recuerclos y en él se ocupa de un 
clue realizó en 1869 por la provincia de Cavite, y a la par que relata 
algunas cosas referentes a las costumbres del pais, dedica la m.)p 
Parte del capítulo a referir la ascensión que verificó con unos amigoí 
al volcán de Taal y cita las erupciones conocidas del mismo. 

Capítulo 111.-En él sigue el relato del viaje y a la vez se ocupa 
[le las razas de Filipinas, especialmente de los igorrotes y negritos, 
\-a diciendo algo de las islas por doncle pasa. 

Capítulo 1V.-Se titula "El fraile en Filipinas" y está dedicado a 
describir con encomio la labor de las Órdenes religiosas en el ar&- 
piélago. 

Capítulo V.-En él se trata del estrecho de San Bernardimo, que 
es, según dice: "uno de los derroteros más bellos y variados que se 
cot~ocen". Trata del Mayón o volcán de Albay y de los productos de 
esta provincia, donde desembarcaron en el pueblo de San Jacinto, de 
1.Soo almas, del que da curiosas noticias. 

Capítulo VI.-Es un interesante estudio de la mujer filipina. 
Capítulo V1I.-Su primer epígrafe, "España en Filipinas", sintetiza 

todo el contenido del capitulo, en que a la vez sigue dando noticias 
de las costumbres y comparando nuestras colonias con las proximas 
inglesas y holandesas. Llama la atención sobre el desconocimimto de1 
país por la mayor parte de los españoles, que no habían salido de Ma- 
i~ila. e indica reformas necesarias. 

cap ítulo VII1.-Se ocupa del viaje desde que salen del estrecho 
qan Bernardino y empiezan a cruzar el Pacífico. 

Je - Capítulo 1X.-Continúa la navegación y cuenta cómo les asaltó un 
rig,, que 10s puso en peligro de naufragar. 

Capítulo X.-Continúa el viaje, retrasado por las calmas. Por fin 
las costas de la isla de Guajan y el islote de las Cabras, dando fondo 

\ 2fl 
por fin la "María Rosario" en el puerto de San Luis de Apre, que 

puerto de la capital Agaña, situada a dos leguas de él. Tardaron 
y5 . 

treinta y cinco días. También hace referencia a la segetacirín. 
( ~ ~ ~ í t u l o  X1.-Dedica este capítulo a hacer la historia de las islas. 

,,,lo psible, antes del descubrimiento. Los habitantes estaban dividido. 
+, ulia aristocracia O clz~~morri, que tiranizaban al pueblo, y éste sonic- 
(ido ;, 10s otros. Supone Alvarez Guerra, fundado en la tradiciÓ:i !- 
,,,tiguos vestigios, que los habitantes de las Marianas proceden de la 
m,, japonesa y inalaya. Se hace eco de algunas tradiciones; una refe- 
,,,te ;i un monte llamado Pho de los airna,ntes, por donde se arrojaron 
al rnarla Iiija de un chaiwuorri y un plebeyo, del que se había enamorado. 
Tradicií>n quc es casi igual a la de la Peña de los Emanzrorldos, de Ar- 
&idona. También trata de las columnatas, cuyos capiteles servían de 
jarcóiago a los nobles ; de sus creencias religiosas o supersticiones, de 
]as luchas entre unos nobles y otros, etc. 

Capítulo XI1.-Se ocupa del descubrimiento por Magallanes y (le 
las expediciones hechas después al Pacífico, en que nuestros buques 
tocaroii en las Marianas. Termina tratando de la primera misión del 
Padre Luis de San Victores y la protección de Doña Mariana de 
..\ustria, por lo que pusieron su nombre al archipiélago. 

Capítulo XII1.-Sigue tratando de la misión y del asesinato de: 
Padre San Victores y de la obra de sus sucesores. Luego de la 1legad;i 
del Almirante Coello y la conquista a sangre y fuego hecha por D. Juan 
Santiago y los gobernadores que le sucedieron, quedando terminada la 
redilcción a principios del siglo XVIII.  

Capitulo X1V.-~edkado a la descripción e historia moderna del 
archipiélago. Empieza a describir la capital, Agaña, y su puerto San 
Luis de Apre. Dedica gran parte del capitulo a fauna y flora. Luego 
Jnta de la mujer en las Marianas, rebatiendo las falsedades del viajero 
i r a l l c6~  Santiago Arago. 

Capítulo XV.-Sigue la clescripción de las islas y sus productos, 
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Tielle carácter histórico 4- a grandes rasgos habla desde la 
lamentái~dose del drsconociii~iento del país, cosa que, como 2." 

ya utno.3, 
dación de &Iarruecos y aun antes, hasta la guerra de 1859 al 60. 

repite la lamentación que hizo en Filipinas. Con sobrada 
ea iun ina hablando de la importancia política y comercial de Tánger. 

ainbos casos. Tefl Empieza tratando de las costumbres europeas en Tánger. I,uego 
Capitulo XV1.-Habla de la reducción de la población, de las los 3: judíos y pasa generalizando a tratar del estado político de Ma- 

habitadas y deshabitadas. También de las antiguas in\remadas de los de la administración en todos sus aspectos. 
1)uques balleneros, ya casi terminadas en su tiempo. rfuecos Y Fechado en Larache, está dedicado a referir el viaje desde 

Capítulo XVI1.-Es el último, y trata de la población 
Y mil.. De los carolinos establecidos en las Marianas; de las milicias. Tánger. D~ detalles de los tipos de  los l-iabitaiites. Se ocupa de Alcazarquivir 

que lo que domina #en la población es el mestizaje de 
Y ~rcila. americano del tiempo de las invernadas, y de clzai,t80yr; espaaol Hace la historia de la aventura del Rey Don Sebastián. Cita el boiil- 

Por Último dedica un recuerdo al inisionero Fray Aniceto 1b&fio Y bardeo por nuestra escuadra mandada por e1,Almirante Euctillos en 26 
al Gobernador D. Felipe de la Corte, que fomentó la instmcción *- de Febrero de 1860 y termina al llegar a Larache. 
blica, haciendo que sólo hubiera un 10 por 100 de analfabetos. 5: Fechado taiilbién en Larache, que parece tenía honores de 

militar. Hace el autor algo de historia de fa ciudad. Fué inri- 
,~LV.\RI<Z Jrzraóx (Francisco). Ayudante h l v a r e z . - - ~ é ~ ~ ~  =a,,a. rada a un casamiento judío, que describe bien, así como otras costuin- 

-ILI..\REZ PÉEZ (J.) : "E1 país del inisterio". E. M. (Biblioteca de 
' 

Instrucción y Rezrco. Cuatro reales en toda España.) Madrid, muadc 
Ilolina, Editor, Colegiata, 6. (Pnesto como un sello del vendedor: 
Librería de S. Monserrat. Cerrajería, 36, Sevilla.) 

Portada : Biblioteca de Instrucción y Recreo. "El País del R4i&eteriow, 
por J. ,4lvarez Pérez. CSnsul de Espaiia en h'logador. Madrid. 
(lo (le Medina Editor, calle de la Colegiata, núm. 6. Madrid. Imprenta 
a cargo de Víctor Sáiz, Colegiata, 6. En  octavo, 231 pá,' 

De ellas, 182 forman la  obra cuyo título lleva el libro. Hasta la ,& 
está ocupado por la obra de Julio Verne titulada "Un drama de la 
independencia de Méjico", agregado sin duda como relleno para rebasar 
lás 200 páginas. Las otras tres están ocupadas pc,r el índice. 

Como puede suponerse por lo que dice la portada, el País del 
hlisterio es Marruecos y el contenido del libro el relato del viaje de 
Alvarez Guerra desde Madrid a Mogador a encargarse de su destino. 

La obra va dividida en doce capítulos, que corresponden aproxima- 
damente a las etapas del viaje. 

1." Se refiere al principio del viaje y está fechado en Gibraltar, ' 

tiedickndose a hacer coiisideracio;ies sobre la plaza y su irnpodanci~, 
hacieildo referencias a la obra de D. Francisco Rfaría Tubino, ''Gibrd- 
tar ante la historia, la diplomacia y la politica". 

1 

bres de la ciudad. También en este cap í t~~lo  habla de las monedas 

6: Fechado en Rabat. Da  cuenta del viaje desde Larache - s« 
deteliciÓn para pasar la noche en un aduar. Esto motiva el que d6 noti- 
cias de mucho interés sobre las costumbres de los moros que viven 
en aduares ambulantes. Se ocupa luego de la Mehedia, que describe. 
y donde pasó otra noche, yendo al día siguiente a Sale y Rabat, donde 
se detuvo hasta el 3 de  Agosto. 

7: La detención le facilitó ver Rabat con algún detenimiento y 
también visitar sus alrededores. Hace también una interesante excur- 
sión Iiistórica sobre la fundación de Rabat por Jacob-Ben-Jusef ben 
Ab-el-Mumen, que ganó en España la batalla de  Alarcos. Hace tam- 
bién consid~eraciones sobre el estado en que se encontraba el Imperio 
yelpoder ilusorio que tenía el Sultán. Se ocupa de  las razas que habitan 
ellmperio marroquí. Tainbién antes, al tratar de la Mezquita de  Harzan, 
cita a su autor, el arquitecto Sidi-Geber, autor también d e  la Xut~ibia 
de Marruecos y la Giralda de Sevilla. Dice que, según tradición que 
le dijeron en Rabat, era sevillano. 

8? De Rabat a Casablanca. Está fechado en Casablanca el /I de 
Agosto de 1875. Alude a la falta de caminos, que no existen, pero en 
ata Parte s inen para orientarse las casbas o pequeñas fortalezas que 



hay de trecho en trecho con una pequeña guarnición para segundad 
del viajero. Se detuvo en Jedala. población muerta desde que su puerb 
iué cerrado al comercio, pero en que quedan 10s almacenes que constru- 
!reron íos cinco Gremios Mayores de Madrid cuando en el siglo xnII 

tuvieron el privilegio de extraer granos del Itnperio. Tras vadear unos 
cuantos ríos, llegó a Casablanca, situada próxiinamente a la mitad 
del camino de Tánger a Mogador. El  autor, que antes había sido 
en Casablanca, hace algo de historia p cuenta cómo acompañado de 
sus colegas de Inglaterra y Portugal terminh una revuelta del 
motivada por el rapto que hizo un cheke de la mujer de otro. Describe 
luego con detalles un zoco. Con este motivo habla de los m<dicos de 
las diversiones públicas. 

El  9." está fechado en Mazagán en 11 d* Agosto de 1874. Relata 
el viaje de Casablanca a Mazagán y empieza por la ciudad de Arzumiir, 
de la que hace historia ligada a la actuación de 10s portugueses en toda 
la costa marroquí. La influencia de España estaba tan decaída que en 
1 8 4  los moros nos habían perdido todo el respeto y mataron al cónsul 
español en  Mazagán, D. Víctor Darmon. Por mediación de Ingla- 
terra se consiguieron algunas explicaciones y que dieran cinco mil 
reales de indemnización a la viuda, con qtie nrrestro Gobierno se con- 
formó y que ella con verdadera dignidad rechazó. 

Habla liiego del comercio de llazagán y describe las fiestas que 
hubo con motivo de la llegada de un personaje con la noticia de la 
victoria obtenida por el emperador sobre unas kabilas rebeldes. Con 
este motivo describe cómo corrieron la pólvora y habla de la manera 
de formarse el ejército marroquí. Insiste en que los disparos son el 
denominador coinún de toda la fiesta marroquí, tanto de boda como- 
de naciiiiiento, circuncisión, etc., y termina el capítulo describiendo con 
detalles las ceremonias de nacimiento y circuncisión de un niño judío. 

E l  10." está fechado en Saffi  en  14 de Agosto de 1875. Da noticias 
del camino, en que vi6 las ruinas de una antigua ciudad llamada Tee*. 

Consigna algunos datos históricos y de comercio, cuenta que una 

procesión o cofradía muy renombrada bajo la advocación de Sidi-*en- 
Xiza y con este motivo se extiende sobre las cofradías o asociaciones re- 
ligiosas que hay -en el Imperio. Termina hablando de los judíos Y su 
desgraciada situación en el mismo. 

E l  II? está fechado en Mogador el 18 de Agosto de 1875. Empieza 

bcribielido el viaje. Hace historia de BIogador y su puerto, casi el 
de- 
jniio prxticable en aquella costa. La ciudad fundada en 1760 por el 

er,dor Sidi Mohatned para castigar el carácter díscolo de las Iiabi- 
emP 

, ,as 
a Agadir, cuy6 puerto cerró al ccmercio, faioreciéndolc 

3dem 5, la inala condición del puerto de Saffi. Hace luego un inte~e- ,- detenido estudio de costuinbres, población, comercio J- agricui- g i t e  . ,,,, deteniéndose a tratar de los productos y conveniencia de explotar 
 fía el Arga E l r o á n ó r o i i  a r ~ a i r  O i lrgonca,  sidemriio?i, de que 

ftié plantado algún ejemplar en el Jardín Eotánico de Madrid 
por D. Claudio Boutelou. Teriniiia diciendo que, aunque terminado 
<, Tiaje, en otras cartas liablará de localidades vecinas. 

~1 12, último de la obra, tiene los siguientes epígraies: 
proyecto de una factoría. Apuntes históricos. Situación de las tribus 
independientes. Ligera descripción del país. Cuál es nuestra pesquería. 
situación política de estos Estados. Las colonias. Lo  que se puede 
hacer. Profecía. Esta última es ia hecha por Cánovas en un discurco. 
diciendo que si España no pone sti frontera en el Atlas, corre peligro 
de siicumbir. 

.&uoa Y l ' í . 4 ~ 0 ~  (D. FERKAXDO) : Nació en Madrid en 1820 y iiluriú 
en San Francisco de Califori~ia el 21 de Octubre de 1863. 

Hay un retrato s u y ~  en el Museo cle Ciencias Naturales cle Madrid 
y otro en el Instittito de Segunda Enseñanza de Córdoba. También en la 

"Historia de la Comisión Científica del Pacífico", por el P. + % ~ u s ~ ~ I I  Je- 
súSBarreiro, Agristino, publicada por la Junta para Ampliación de Es- 
tudios 'en 1gp6. 

Estudió en Madrid, en cuya Gnivercidad obtuvo el titulo de Ca- 
chiller en Ciencias Exactas, Físicas y Naturales en IQO. y en 1815 se 
doctoró en Farmacia. 

En 18-16 fué nombrado Catedrático del Ins t i t~~to  de Cuenca con 
carácter interino,. pasando con el mismo carácter al de Córdoba en 
1847, siendo en 1851 nombrado en propiedad y confiándosele, además 
de b cátedra de Historia Natural que reiiía desempeñando, las de 
Física y Química, También fué encargado de formar el Gabinete de 
Historia Natural de que carecía el Instituto, logrando a ratisfaccibii 
5u cometido por medio de cambios de ejemplares con otrcjs nalura- 
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listas y estableciniientos, dedicándose 61 col1 este fin a realiza 
rosas excursiones. 

E n  1849 el Rector de la üniversidad de Sevilla, D. Santiago Fet- 
iiández Kegrete, al girar una visita al Instituto de Córdoba, di6 acerca 
de Amor el siguiente informe : "D. Fernando Amor y Mayor, soltew 

*O, 
natural de Madrid, de treinta años de edad, es joven de talento, rplc 
cado, aficionado al esttidio de las Ciencias Naturales, en las que hace 
ilotables progresos. Es  de buena presencia, de maneras finas, bienquisto 

la población. apreciado de SUS discípulos e indudablemente uno de 
los rnejores Catedráticos del Instituto de Córdoba." 

Por este tiempo la actividad científica de Amor, especialmente en 
Eiltomología - en Eotánica, fué muy grande, haciendo cambios con 
10s elltolnólogos franceses Tanier y Marseul y con S L I ~  maestros espa- 
fieles Graells y Pérez Arcas. De la correspondencia con este último 
iJbtuvo el P. Earreiro nluchos datos de estas actividades; así en la de 
20 de Agosto de 1853 le dice: "He estado arreglando el catálogo de 
las especies de coleópteros para remitirle a R4r. de hlarseul y resultan 
-1.30 especies determinadas, 40 sin determinar, a las que hay que añadir 
las que D. Alariano tiene, de que no conservo ejemplares, y las nueva- 
mente adquiridas en esta campaña ..." 

"En lo que he trabajado mucho ha sido en plantas; las tenía un 
poco abandonadas, pero he trabajado en ellas todo el año. He hecho 
wbir el número de fanerógamas a más de mil, algunas magníficas ..." 

De esto resultó el valioso herbario que dejó Amor en Córdoba. 
E n  los años sucesivos continuó sus investigaciones con el mismo 

tesón y entusiasmo, remitiendo también datos, además de los de insectos, 
de otros grupos zoológicos. 

Siguió esta investigación científica y correspondencia sin i n k m p  
ción no sólo con los naturalistas citados, sino con otros varios, e*- 
cialinente extranjeros. entre los que destacan Fainnaire y ~hevrolet, 
hasta 1862. 

E n  1858 preparó, además, colecciones de maderas acometidas por 
iilsectos para la Escuela de RIontes, t-niversidad de Sevilla, Instituto 
de Córdoba, etc. 

fié, por tanto, Ailior uno de los que más contribuyeron en 
tiempo al estudio de la Historia Xatural [le la región cordobesa, uniendo 
3 esto su gran celo por la enseñanza. 

I 
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~ ~ ~ ~ b i é n  desempeñó diferentes comisiones; así, en 1849, la de 

,,esas Y medidas de la provincia; en 1850, la encargada dte promover 
concurrencia a la Exposición Universal de Londres; hacia IX;I, 

de la de la langosta; en el mismo año, la  de informar sobre 
de navegación por el Guadalquivir hasta Córdoba; también el de practicar análisis de artículos sospechosos, y aun otras comisiones 

acreditan su actividad, competencia y prestigio. 
En 1854 fué nombrado Vocal de la Comisión encargada de pro- 

la concurrencia a la Exposición Universal de Paris de 1855. 
, poco después la Diputación y la Junta de  Agricultura lo enviaron 

París como representante suyo en la misma para estudiar allí 
los progresos agrícolas. E l  resultado de su estancia en París fué una 
l ~ ~ ~ ~ o r i a  que se publicó a expensas de la Diputación y que divide en 
,,,.ho partes, que son : De algunas plantas cuyo cultivo conviene exten- 
der o implantar en la provincia. Maquinaria agrícola. Abonos. Utiles 
liuevos o inodificados. Aparatos de algunas industrias agrícolas. Medios 
de conservar ciertos productos agrícolas. Animales domésticos. Apa- 
ratos destinados a riegos y desagües. Como vemos, trata de los puntos 

importantes y aunque el libro, dada su fecha, está hoy muy ant 
cuado, aun puede leerse con provecho. 

El prestigio que había alcanzado Amor motivó su ingreso en n 
pocas Corporaciones, así fué corresponsal de la Acadlemia Escolapin 
(1847) ; miembro del Comité de Candidaturas de la Academia Nacio- 
nal Agrícola y Manufacturera de Paris (1852) ; de la Sociedad Ento- 
mológica de Francia (1853) ; de la Academia de Ciencias, Bellas Letras 
y Nobles Artes de Córdoba (1854)~ y del Círculo Científico y; Lite- 
rario de Málaga (1856). 

En la Exposición Universal de Londres de 1851 obtuvo una ine- 
dalla por la colección d.e minerales de la provincia de Córdoba, que 
envió, y en 1855 igual galardón en la de Paris por la colección de incec- 
tos que atacan al arbolado. 

En 1857 trabajó activamente para promover la concurrencia a la 
Exposición Agrícola Española de Madrid y presentó en ella una colec- 
ción muy completa de la provincia de Córdoba, que además le nombró 
su representante. También fué encargado de redactar las bases para 
el Reglamento de la Escuela de Agricultura, que según R. 0. debía 
establecerse en Córdoba. 

39 
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En 1859 hizo un viaje a 3farruecos, cuyos diarios, con el titulo 

"Recuerdos", formaron un amenisimo libro que contiene imponanks 
datos etnográficos, entre otros. 

En  lo que no es explícito es en los orígenes de este viaje, que dedicó 
a su maestro Graells. Dice solamente: "Cna casualidad hizo que 
hallase en Cádiz el 17 de Julio (1859) y un inesperado suceso me deter- 
minó a realizar una expedición para mí tan deseada." 

Duró el viaje desde el 19 de Julio, que salió de Cádiz, hasta el 
8 de Agosto, que salió de Tánger para España. La reserva en explicar 
esa coyuntura tan inesperada hace peiisar si se agregó a alguna o 
nas personas encargadas de recorrer y reconocer el terreno que pocos , 

meses después iba a ser recorrido por nuestro Ejército, no siendoe 
imposible que ya en aquella fecha estuviera prevista la que se llamó 
Guerra de Africa. 

E l  viaje (que está dividido en 19 capítulos) consistió en ir a ~ i -  
braltar y de allí a Tánger. De Tánger salió por tierra para Tetuán el 

. 25 de Julio y volvió a Tánger el 1." di? Agosto. Hizo varias. 
excursiones por los alrededores de Tetuán, siendo acaso la más impar. 
tante la que con varios moros realizó a El Djebel-Muna para cazar mo- 
nas, teniendo la cacería el interés de q t~c  había de hacerse sin matar a 
ninguna, pues el negocio de los cazadores estaba en venderlas vivas. 

E n  el regreso de Tetuán a Tánger empleó tres días, en que reto- 

lectó gran número de plantas, insectos, aves y reptiles. También mine- 

rales. Estas riquezas histórico-naturales, aparte de las que on 
en Córdoba, debieron ir al Museo de IIadrid, probabletlient las. 
a Graells. 

Desde Tánger, aparte de otras excursiones más cortas, hizo una 
por el camino de Fez hasta Siachen, subiendo a los montes próximos, 
cubiertos de espeso bosque, y regresando por el campo de Bulana. En. 
esta excursión fué acompañado por un cristiano, notable entomÓlog@ 
de Tánger, D. Jeróniino Olcense, quien le puso en relación con otros 

dos naturalistas, de uno de los cuales era discípulo, los hermanos Favier, 
de 10s que uno, D. Francisco, era ornitólogo, el otro, D. Juan, 
entomólogo. Hablando con ellos, einpezó Amor a formar el proyecto 
de una expedición de naturalistas españoles a Marruecos. ~ e s ~ r a c i d a -  
mente, 10s hechos marcaron rumbo diferente y aquel año empezó la . 
Guerra de Africa. 7 
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I Cita A , , ~ ~ , .  en su obra a un cirujano y oculista que vivía entolice' 
I Cúrdoba y que había ejercido su profesión en ~ ~ a r r u e c o s  y le pro- 

en ,,cionó 11~1inerosos datos etnográficos. l 
1 1  

~ ~ , , l ~  tambiéll de una escuadrilla catalana de pescadores de cor:il 

dtonzada el Silltán ; parece que estos pescadores regalar011 a Amor 

;,,tñb]es ejemplares- 
Regresó Amor a Córdoba a su vida liabitual. Luego. sin razón clara- 

robablemente por una crisis sentimental, que se vislunlbra el1 
pero P 
d.i1na carta suya, pidió el traslado al Institilto de Valladolid, adonde 

b 

pr4> en 1862. 
No tuvo Valladolid influencia alguna en la vida de Alllor, porciue 

l 

a los cuatro dias de tornar posesión de la cátedra recibió una carta <le 1 

p6rez Arcas en que le proponía incorporarse a la Conlisió11 de natu- 
raliiias que iba a marchar al Pacífico y aceptó sin vacilar. Acaso la 
,,,, antimental que le hizo salir de Córdoba le iinpuls6 también a 

formidable viaje, si bien hubieran bastado de securo sus entu- 1 

,iacmos de naturalista. En  la carta en que aceptó decía : "Estoy pronto 
, marchar, suceda lo que suceda en Córdoba." 

D~~ meses después embarcaba en la fragata "Nuestra Señora de1 
Triunfou Y en ella salió de Cádiz el 10 de Agosto de 1862. 

Desde aquí, la historia de  Amor es la de la expeclición, que tal1 
, admirablemente describe el P. Barreiro en SU libro. Sabido es que 

fueroll llaciendo escalas en Canarias y Cabo Verde, desde donde Sru- 
zaron el Atlántico, yendo a fondear en la Bahía de San Salvador, el? el 
Brasil, y de allí a Río de Janeiro. Luego pasaron a Desterro, en la isla 1 

de Salita Catalina, de donde escribió a Pérez Arcas quejándose de 10 l 

escasas que le resultaban sus recolecciones de ejernplarec. Llevaba 
Amor coino nlisión el recolectar insectos y rocas, JT dice en la carta 
que además de  esto se de redactar un dia,rio e.rlensísii~i~o 

( 

que sirviera de base al viaje pintoresco que pensaba ~ubl icar  y que 
con esto no dormía cada noche más de tres horas. Tai-i~bién le encargó 

l 
1 
1 

El Gewel*al que enviara crónicas a los periódicos y ya decía haberlo 
hecho a La Espaiía, y daba nota de las persona4 a debían en- 1 ( 

I 
viarse ejemplares. 

r '  l 
El 3 de Diciembre llegó a Desterro la goleta "Covadonga" J- 10.: 1 

1 

llevó a Montevideo. 
Allí la Comisión se dividió en dos: una qtie seguía por m:ir !- 

I 

l 
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otra que cruzando las pampas y 10s Andes fué por tierra a Chile. 
Esta estaba compuesta por el presidente de la Comisión, sr. paz 

Y 214embiela, Jlartinez, Y o r n  jT Amor. Llegados a Valparaíso, tuvieron 
que permanecer allí y en algunos lugares próximos a causa de los mo- 
vimientos de la escuadra a que estaban sometidos. 

principios de Abril de 1863 salió D. Fernando Amor para las 
minas de Copiapó j- Cañarcillo y el Desierto de Atacama, dedicándose 
por espacio de tres meses a preparar una colección de rocas y mine- 
rales, que fué valorada en cinco mil pesos. Al  terminar esta campaña 
sintió los efectos de aquel clima mortífero y las consecuencias de tantas 
iatigas y privaciones. Se le presentó una dolencia hepática que agotb 
rápidamente sus energías. Embarcado de nuevo en la fragata "Triunfo" 
que iba a San Francisco de California, le f ~ é  tan perjudicial el vhj; 
que llegó en estado de suma gravedad. Trasladado al Hospital Francés, 
inurió el 21 de  Octubre de 1863, a las ocho de la noche. Conocida la 
desgracia por el Arzobispo D. José Ladoc Alemani, dominico español, 
ordenó que se le preparase una sepultura digna en el Cementerio de 
Monte Calvario, donde, acompañado el cadáver por algunos amigos, 
fué enterrado. 

Había confiado Amor al médico de la "Triunfo" sus alhajas, mil 
pesos y lo más importante, su  diario, para que los entregase a su 
familia, pero el incendio cle la fragata "Triunfo" en las islas Chinchas 
hizo que todo se perdiera. 

Fué Amor la primera víctima de la expedición al Pacifico. Varios 
nattiralistas, en recuerdo suyo, le han dedicado especies, y así lo atesti- 
guan el Dorccrdion Amori, Pérez Arcas ; el Dargus Amtorl, B. Bolívar; 
Helix  Anzo~i ,  Hidalgo; Bztprestis Dcnei Luc. var. Amovi, Graeüs; 
illjrlaibris Amor;, Graells ; Asida Awziori, Pérez Arcas ; Ripidiu~ A e  
C. Bolívar, y otros. 

E s  sin duda Amor uno de nuestros mejores naturalistas del centro 
del siglo XIX; en toda su vida se nota la supervivencia del espíritu 
romántico. Obra siempre sin más interés que el de la Ciencia. En su 
vida privada hay también destellos románticos. Contribuyó mucho a 

ponernos en contacto con los hombres de ciencia extranjeros. En cam- 
bio, su modestia hizo que no se ocupara apenas de escribir, así es que 
su bibliografía queda reducida a dos libros. La  Comisión del P a c í h  
que fué la obra cumbre de los naturalistas españoles del e asado siglos 
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lo tuvo como voluntario desde el primer momento y en ella tuvo la 
de morir el primero y la desgracia de la pérdida de sus escritos, 

que ya había empezado a perseguirlo cuando la Guerra de des, 
$frica derrumbó sus proyectos de expedición de naturalistas a 34a- 
iuecoc Su labor como profesor y naturalista fué fecundísima, la 
desgracia en sus grandes proyectos y empresas fué enorme. Su vida 
merece Fer siempre recordada como vida ejemplar. 

obras ,m$ que se encue,ntrain dotos referelntes a Amor: 

Almagro (D. Manuel): "Breve descripción de los viajes hechos ett 
irnirica por la Comisión Científica enviada por el Gobierno de S .  M. C.. 
durante los años 1862 a 66" (Madrid, Rivadeneyra, 1866). 

~ ~ ~ r e i r o  (Agustin Jasús), agustino : "Historia de la Comisión Cien- 
tifica del Pacífico (1862 a 1866) (Junta para Ampliación de Estudios 
, ~~~est igaciones Científicas. Museo n'acional de Ciencias Xaturales), 

1926. 
Farreiro (Agustín Jesús), agustino: "Diario de la Expedición a1 

pacífico, llevada a cabo por una comisión de naturalistas españoles 
durante los años 1862 a 1866, escrito pur Don Marcos Jiinénez de la 
Espada, iiliembro que fué de la misma." Publícalo ahora por vez pri- 
iliera adicionado con notas el P. Agustín Jesús Rarreiro, agustino. 
(Publicaciones de la Real Sociedad Geográfica.) Madrid, 1928. 

Obras de D. G~egorio  Almor: 

"Estudios sobre la Agricultura en sus varias aplicaciones que lia 
Iiecho en la Exposición Universal de París el Dr. Don Fernando Ainor 

y Mayor, catedrático numerario de Historia Natural en el Instituto 
Provincial de Segunda Enseñanza de Córdoba ..." Se inlpriine a expen- 

sas de la Diputación Provincial. (Córdoba, Imprenta y 'Litografía de 
D. Fausto García Tena, 1856. E n  folio, 24; páginas, con 13 láminas 
fuera de texto.) Biblioteca Vniversitaria de Sevilla. Estante 242, nú- 
mero 207. 

"Recuerdos de un viaje a Marruecos, por D. Fernando Amor, Cate- 
drático de Historia Natural del Instituto de Córdoba." Sevilla. 1859 
(Imprenta de la Andalucía, calle de las Sierpes, núm. 9). E n  cuarto, 



LOS ¿ ~ L T I ~ I O S  E5CRITORES DE ISDT-\S 
614 BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA 

615 

199 páginas.-Biblioteca Provincial LTniversitaria de S 
86-A, inúni. 226, tomo de  Varios, núm. 8. 

i,liicos epígrafes que dividen el escrito, la primera Anger  y la segunda 
:Sta,,,, ~ i 1 1 ~ f l P 0 ~ " .  

Como se trata de un inarino ya experimentado que había navegado 

_ I r ? ~ ó n .  Y RODFÚGUEZ (D. RAFAEL): "Viaje de CI 
Maniia 

tocando en Anger y Singapoore, por Rafael de  Aragón . (rubliBUo- 
nes de la Real Sociedad Geográfica. Serie B, núm. 182. Madrid, S. bAgul 
rre, impresor, Gral. Alvarez de Castro, 38, 1945.) E n  cuarto, 42 p ~ .  

Debí a la bondad de  mi primo hermano D. Francisco de A ~ ~ & ~  
y Olinedo el poseer el manuscrito original de este relato, que can su 
conocimiento y anuencia, después de publicado, pasó al Archivo de 
Indias. 

Fué D. Rafael de  Aragón un marino que alcanzó justo prestigo 
en nuestra Armada. Había nacido en Sevilla en 21 de Junio de 1 8 ~ ~  
1- falleció en Cádiz siendo Capitán de Navío de  1." clase en 7 <le ~ ~ l i ~  
de 1894. De él, con motivo de la publicación en 1917 en el Boletín de 
Real  A c ~ d e n z i a  Sevillama de Bue~zas  Letras de nuestro trabajo "D. A\- 
berto Lista \' D. Rafael de Aragón ; cartas inéditas de D. Alberto Lista", 
dimos una nota biográfica; pero la más completa es la que publicó a 

raíz de sti muerte su compañero y fraternal amigo el Contraalmirante 
D. 1-icente >!tontojo en la Revista General dc Marina, publicada por el 
Depósito 1-Iidrográfico, tomo XXXV, 1894. 

A poco de haber ascendido Aragón de Guardia Marina a Alférez 
tle Fragata fué destinado a Filipinas y embarcó en Cádiz el I? de 
Abril de 1854 en la fragata mercante de 700 toneladas "Reina de los 
Angeles". 

De este viaje dejó el relato que insertó entre sus publicaciones la 
Real Sociedad Geográfica, de Madrid, y que además de su mérito litera- 
rio tiene el interés de lo que escasean en España los trabajos de esta &- 
se. Hemos dicho literario y no está de más añadir que ~ r a g ó n ,  así como 
tu tío y Maestro D. Alberto Lista era, a la vez que matemático, poeta, 
que dejó 110 pocas composiciones en verso, algunas de verdadero mérito. 
E n  su estilo se nota la influencia de su época. 

E l  escrito, dada su brevedad, no va dividido en capítulos, presen- 
tando al principio un epígrafe general que es el mismo título Viaijeh 
Cdri i  a Maizila,, tocar~do En Anger y Singa;~>oore. 

Coino no hicieron más que dos escalas, cada una motiva 10s dos 

lllL,c~l~ por los mares de América, se nota esto en el relato de la nave- 
cac;;,l que es distinto de otros semejantes, liechos por personas que no 
~ol,ocían el mar. Así, pues. habla de las suprsticiones de los marineros, 
que reqiiie~ei-i para conocerlas haber estado bastante tiempo en contacto 

coii ellos. 
E1 25 de Julio llegaron a -4nger y el 30 a Singapoore, siendo intere- 

jallt ísi~l~a~ las descripciones que da Aragón de ambos puntos. espe- 
,ialnlente en el Último, mostrándose conlo iilinucioso y profundo ob- 
5ervad~r. El 27 de Agosto llegaron a IIanila. 

Dos veces en SLI vida estuvo Aragón destinado en Filipinas. En &a. 
qlle fue la primera, se dedicó al estudio del país, especialmente en 1% 
parte Sur del archipiélago, y sabemos que escribió una notable Me- 
moria acotlipañada de acuarelas y dibujos liechos por él, que es lástima 
no se haya publicado y que suponemos estará en el Archivo del Mi- 
nisterio de Marina. Tambibn, al fin de SLI carrera, tuvo el inando de 
la división naval dse Mindanao y Jo10, y tenemos entendido que escri- 
t i6 una Memoria referente al territorio de su mando. 

Creemos que hay aún otra, resultado de la comisión secreta y muy 
peligrosa que desempeñó en el l l a r  Rojo disfrazado de comerciante 
de café y hablando árabe, que aprendió al efecto, cuando España 
pretendía ocupar un puerto en la costa de dicho mar para tener uii;i 
escala propia en la ruta de sus posesiones orientales. 

Biogra;fia, d't- D. Rafael  de Aragdrz. 

Sació en Sevilla el 21 de Junio de 1829. Tlurib en Cádiz el j de 
Julio de 1891 

En poder de su familia había un excelente retrato al óleo de medio 
cuerpo y tamaño natural, obra del notable pintor sevillano Fernando 
Tirado. También se conservaban fotografías. 

Sobrino de D. Alberto Lista, fuP uno de sus discípulos, de los 
lllejores, entre los que hicieron las niateináticas base de su carrera, 
Pero tambiGn le inculcó aficiones literarias que, unidas a sus aptitudes, 
hicieron de t l  un poeta I I ~ L I ~  estiin:il~le. 



Lista, en las cartas que le dirigió a La Habana, y que pub~icamo, 
en el Bolefin de Za Acaden~ia Sevillor~o dc Buenas Lefrm, le demuestra 
gran cariño. 

La casa en que nació, próxima a la Puerta del Arefial, penmetía 
a la parroquia del Sagrario, donde está SU fe de bautismo. 

Ffié hijo de D. Rafael de iyragón y Bravo, sevillano y descendiant,, 
de una familia noble con solar en la Algaba, según coilsta en el árb, 
geneaIógic~ que posee en Sanlúcar de Barrameda SU hija D.a ~~i~~~~ 
y que sirvió para acreditar limpieza de Sangre al entrar en la Marina 
Real. Su ~nadr~e, D." Ana Josefa Rodríguez, era natural de la villa 
de Rosario de Cuenca, en Nueva Granada. 

La vocación de Aragón por la Marina se manifestó desde nh+ 
leyendo con avidez viajes, que abundaban e11 la librería e imprenta 
de su tío paterno D. Manuel de Aragón, y construyendo, en compañía 
de sus primos Manuel, Ramón y Antonio, barquitos que eran verda- 
deras obras de arte, que hemos alcanzado a conocer, y fundiendo tam- 
bién con la aleación de las letras piezas de artilleria que disparaban 
y bombas que reventaban. 

A pesar de ser hijo único, y venciendo la natural resiste su 
madre, se embarcó como agregado en un bergantín de los que nacian la 
carrera de Cuba, dispuesto a ser marino mercante. 

U n  pariente en buena posición y distinguido abogado que tenía 
en La Habana, le animó y dió algunas facilidades para el ingreso en 
el Cucrpo de Pilotos de la Armada, que aun existía; embarcándose el' 
7 de Abril de 1846, cuando aun no  contaba diecinueve años, en el 
navío "Soberano", de apostadero en La Habana. 

Precisamente del 19 de Abril de 1846 es la primera carta de D. Al- 
berto Lista, y la última del 3 de- Abril de 1848, y en ellas se ve el empeño- 
que el sabio matemático tenia en que su sobrino lograra ser guardia 
marina, cuando el Cuerpo de Pilotos de la Armada se suprimió, por- 
Real decreto de 23 de Octubre de 1846. 

A pesar de esto, y gracias a lo que ya se había distinguido, quedúk 
Aragón embarcado, y el jefe superior del apostadero de La Habana 
hizo una exposición al Gobierno indicando la conveniencia de Ve 
continuara en la Marina de guerra, diciendo, entre otras cosas, que 
"la adquisición de este joven sería muy ventajosa para la Armada, Por 
su aplicación y demás recomendables circunstancias". consiguió 
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ser nor~lbrado Lleritorio de Marina; pero hasta Julio de 1850. esto - 
de brillante examen en L a  Habana, no. consiguió ser Guardia 

de. 
)Iaiina. ~egresÓ a la Península para sufrir el examen final en 18j2: 

do, por fin, promovido a Alférez de Fragata en Abril de dicho año. sien 
Durante todo ese tiempo de sus estudios, que permaneció en Am6- 

riO, nave@ en distintos buques, recorriendo en todas direcciones el 
mar de las Antillas y visitando muchos de sus puertos. Pero, como 
dice muy bien su biógrafo y amigo entrañable, el Contraalmirante 
D. Vicente Moniojo: "los deberes del servicio no le impedían el cul- 
tivo de las ciencias", y di6 gallarda muestra de su laboriosidad y su 

en un folleto que escribió, titulado: "Ensayos mate- 
mático~ sobre Cosmografía y navegación" ; tradujo del francés el "Tra- 
tado de la estiva", de M. Lugeol, y del inglés un "Tratado sobre 
huracanes", y ,otro de "Ejercicios de cañón". Su  conocimiento del 
;nglés le permitió servir de intérprete en una comisión que el 1-apor 
t'pizarro" desempeñó en los Estados Unidos". 

No vamos a detallar sus servicios, que fueron muchos en ese tiempo 
anterior a su promoción a Oficial, como fué el arrojo con que se 
lanzó a extinguir un incendio que se habia producido en el pañol de 
la pólvora de la fragata "Esperariza". Limitaremos esta noticia bio- 

a indicar algo de lo más saliente, en especial de su labor cien- 
tífica. 

A poco de ascender a Oficial se le encargó de las observaciones 
astronómicas en la comisión que a bordo de la corbeta "Ferrolana" 
había de rectificar las situaciones del litoral de la Península. 

Destinado después a Filipinas, fué en 10 de Agosto de 1856 encar- 
gado del mando de las falúas que constituían la división de Pol l~ l i :  
aprovechando las facilidades que el cargo le daba para hacer un estu- 
dio de las costas, documentando y delineando notables trabajos hidro- 
gráficos del S-no de Davao, y estudiando también las razas del país, 
haciendo interesantes acuarelas de ellas y redactando una Memoria, 
Proyecto de colonización del Sur  de Mindanao, que en compañía de 
ejemplares de los productos espontáneos del país, la canela entre ellos, 
trajo a la Península y presentó al Gobierno, mereciendo grandes elo- 
gios; pero se archivó sin publicarse, al menos con su firma, pues a 
trozos, algunos copiados a la letra y con firmas diversas, decía t 

autor que 10 había visto en letras de molde bastantes años después. 
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Sombrado Profesor de la Escuela Kaual, volvió a la penhs% 
pero por el estado de su salud no llegó a ocupar el cargo, siend ; 

O Poco desptiés destinado al navío "Francisco de Asia' con el de 
de los Guardiamarinas de la derrota del buque. - .  

Su labor científica más importante fué la realizada despues de 
ascender, en Marzo de 1859, a Teniente de Navío, cuando le fue 
fiado el mando del vapor "Bazán" y Comisión Hidrográfica de, mrr 
de las Antillas ; trabajo que empezó en 23 de Julio de 1 8 h  ,, 
ron algunas interinitencias, en Agosto de 1862. "Rectificó (dice 
tojo) y corrigió completamente la costa septentrional de cuk dede 
Punta de hlaternillos a Punta Maissy, y la meridional, desde pmh 
hIaissy a Santiago de Cuba, por medio de inmediatas situaciones, de 
ieriiiinaclas astronómicamente; observó, en todos los puntos, las 
!- 1-ariaciones de la aguja; detalló minuciosamente una considerable 
extensión de ambas costas por triangulaciones; determinó la eleMción 
de alturas marcables; levantó los planos de diferentes puntos y ion- 
deaderos ; dibujó un álbum de vistas de la costa para su más fácil Reo- 

iiociiliiento! ?7 situó astronómicamente los faros de Santiago de C h ,  
Punta 1\4aissy, Punta Lticrecia, Punta de hfaternillos, Cayo Balna 
de Cádiz, Caj70 Cruz del Padre y Cayo'Diana; rectificando además, 
por orden de la DirecciOn de Hidrografía, el plano del puerto de Sagua 
la Grande." Tan notable trabajo, que fué acompañado de una detalla- 
rlísiina Memoria explicativa, llamó extraordinariamente la atención 
de los técnicos, y al ser conocido por el Almirantazgo inglés tomó &te 

e1 acuerdo de desechar las situaciones deducidas pocos meses antes 
por el vapor de guerra de su nación "Hielva", aceptando las de la 
Comisión española y mandándolas publicar en su "Aviso a los nave- 
cantes" de 14 de Enero de 1862, del que remitió directamente un 
~iemplar  a nuestro biografiado. 

-\un desempeñó Aragón en América otros servicios de importan&, 
COITIO una misión reservada en la isla de Santo Domingo, y a poco 
x la Península a mandar el apostadero de guardacostas de Algeciras; 
pero este cargo era sólo preparatorio para una importante misih. 
España trataba entonces de ocupar un puerto en el Mar Rojo, que 
sirviera de apoyo a la navegación de que Filipinas y necesitaba, co*\el 
más absoluto secreto, estudiar la costa y designar el punto que h a  
de ocuparse. Aragón fué encargado de tan delicado asunto, Y Para 

,eparaciVn einpez6 por aprender el árabe vulgar durante su tran- "' mando en Algeciras, que para esto se le dió, valiéndose de 1111 
,]uilo 
pro~esor moro de 1\Iarruecos. 

cuando a los pocos meses estuvo preparado, parti6 para Egipto, 
Ilatiéndose pasar por comerciante de café. Recorrió toda la costa cir- 
cu,,,lante del Mar Rojo sin que nadie sospechara su objeto y sin tener 
,olitacto l n á ~  que con los naturales del país ; tomó cuantos datos fuero11 
l,e,esarior, y regresó a España, presentando al Gobierno un eiti!dio 
~ol,lpleto de lo que se deseaba, y en especial dai puerto designado para 
,,,parse. SU trabajo en tan peligrosa misión mereció grandes elogio?, 

nada llegó a hacerse. 
~ ~ o c o  después pasó de nuevo a Cuba, prestando importailtes servi- 

durante la primera insurrección, uilos de orden militar y otros 

je diferente, como fué la contratación y construcción de 
treinta cañoneros en Nueva York; sosteniendo allí un pleito en nombre 
del Estado español y consiguiendo que los buques estuviesen nave- 

con rumbo a Cuba quince días antes de expirar el plazo de su 
t.iitrega, que era precisamente lo que se había querido evitar al pro- 
,llover el pleito. Este y otros servicios análogos motivaron el que por 

superioridad se le ordenara redactar una Memoria detallando todas 
,115 gestioiies en los asuntos de referencia, que fué publicada oficial- 
~ilente. 

Habiendo queclado muy quebrantada su salud, regresó a la Penín- 
sula, recorrió en LISO de licencia varias capitales de Europa, Roma 
entre ellas, y ya repuesto estuvo destinado eii El  Ferrol, donde se 
liatii, denocladamente contra los sublevados del arsenal en 1872 y de 
doiide eii 10 de Agosto de 1873 salió con el mando interino cle la 
fragata "Carinen", de la que luego quedó de segundo para incorpomrse 
a la escuadra que mandaba el Almirante Lobo. Apenas incorporado, se 
le destinó en comisióil, con el vapor "Colón'.' y la goleta "Prosperidad", 
a visitar los principales puertos de llarruecos, para que, en medio de 
las revueltas que había con motivo cle la muerte del Sultán, no se 
quebrantara el respeto al pabellón español. A su regreso, y ya en su 
cargo de segundo jefe de la fragata "Carmen", asistió a los combates 
sostenidos contra los cantonales de Cartagena. 

Obtuvo luego el mando de la escuadrilla que operaba en las bocas 
Ebro contra los carlistas, prestando importantes servicios marino- 



aquella 
, cantáb 

iiiilitares, hasta qde fué dominada la insurrección en 
ocupa~ido después destinos en Canarias, Cádiz y costa ' ZOilil, 

volviendo en 1878 a Cuba, donde permaneció dos años. kca, p 
En Febrero de 1880 se le asignó el mando de la divisib naval del 

Sur de Filipinas, que comprendía las estaciones de La Irabeb, Jol,h 
Pollok y Davao, en cuya región tan buenos servicios había prestad 

0 en 
su juventud. 

Allí hasta 1883, haciendo una labor intensísima , esta- 
bleciendo relaciones con el Sultán de JolÓ y 10s distintos jefes de 
aq~lelios pueblos, haciendo respetar por todos el pabellón español, atra- 
yendo a los naturales y ganando SUS simpatías, haciendo una explgra- 
ción del Río Grande de Mindanao y sosteniendc i o  fué, 
no pocos combates. 

Por orden especial del Gobierno, fechada E e 1882. 

3, cuando 

in 4 de I 

1 necesai 

Snero di 
ocupó y fundó establecimientos fortificados en varios phntos de jo1i 
y Tmi-Taví,  haciéndolo inmediatamente en Bongao y Siasi, y más 
tarde en Catán, después de haber soportado la terrible epidemia de. 
cólera morboasiático que asoló aquella región en 1882, y durante la 

- .- 

cual. con su celo y caridad, fué la providencia de ~ O S  pueblos y tropas, y 
de haber hecho también, en combinación con el ejército de tierra, una 
campaña en Joló. 

E n  Agosto de 1883 regresó a la Península, desempeñando a p o c ~  
el cargo de Comandante de Marina y Capitán del Puerto de La Habana, 

E l  Último destino activo que desempeñó fué el de Presidente del 
Tribunal de exámenes para el ingreso en la Escuela Naval, en 1888, 
como si la suerte hubiera querido que el que tantas dificultades encon-- 
tró para ingresar en el Cuerpo en que hizo su carrera, y sólo a fuerza 
de un incontrastable mérito pudo vencerlas, antes de pasar a la vida 
tranquila y sosegada que por su edad le correspoiidía fuera encargado- 
de escoger una generación de futuros marinos. Muy comentados fueron 
aquellos exámenes, y por cierto que formaron parte de esos comen- 
tarios infinitas alabanzas, precisamente de aquellos que sin precedentes. 
ni apoyos de ninguna clase y fundados sólo en su talento y su trabaje 
aspiraban a vestir el glorioso uniforme del botón del ancla. 

Cumplida la edad reglamentaria, fué ascendido, en atención a sus. 
tiluchos méritos, a Capitán de Navío de 1." clase,   asando a la Escala 
de Reserva. Fijó su residencia en Cádiz, donde víctima de 10s padecir 

tos contraídos en las campañas ultramarinas falleció el 7 de Julio 
niia 
de 1894. . 

i,8hnios que co~~t ienen  datos biográficos: 

 tojo (D. Vicente) : "Don Rafael de Aragón j- Rodrigiiez. Capi- 
ande  Navío de 1.' clase de la Armada". Necrologia. (Revista Generol 
dt~gT;t ta ,  publicada por el Depósito Hidrográfico, tomo XXXIJ, 1894, 

pág. 611. 
Barras de Aragón (Francisco de las) : "Don Alberto Lista >T 

Dan Rafael de Aragón. Ocho cartas inéditas de Lista". (Boletz'fz de la  
~~1 ~f iadnaia SevilEma; d e  Buentu Letras), Sevilla, 1917. 

~féndez Bejarano (Riario) : "Diccionario de escritores maestros y 
oladores naturales de Sevilla y su actual provincia", Sevilla. 1922. 
torno I.", pág. 30. 

Escritos de D. Rafael de Aragón: 

~n su juventud, y antes de ingresar de Guardiamarina, publicó, 
todo en la Habana, lo siguiente : 

"Ensayos náuticos sobre Cosmografía y navegación." , 
"Tratado de la estiva." Traducción del francés de la obra de 

K Lugeol, cuyas láminas díbujó también. 
"Tratado sobre los huracanes." Traducción del inglés. 
Tjercicios de cañón." 
Permanecen inéditas en los Archivos de Marina la Memori:i a 

que nos hemos referido sobre Coloniz~ción del Szsr de Blimdiar~iaio. Va 
acompañada de hermosas acuarelas pintadas por él, representando 
tipos filipinos, chinos y malayos perfectamente caracterizados, de las 
que su hija D." Dolores conservaba dieciséis, y además otras dos 
representando una un barco de flores de Cantón, y otra el navío "So- 
berano". 

También creemos que existirán en el Archivo de Marina los tra- 
bajos que hizo en la ComzSZón Hidrográfica de las A~ztillrrs y la Memo- 
ria referente a la ocupacióm de un W r t o  erz d iMdl' Rojo. La Memoria 
referente a la construcción de los treinta cañoneros en Nueva fork 

-uno. fué~ublicada oficialmente, pero no tenetlios noticia de ejemplar al, 
JsuPonemos estará el original archivado. 
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De sus campañas en el Sur de Filipinas entre 1880 y g3 
existir también interesantes documentos archivados. 

Eii cuanto a su obra poética, hemos visto en poder de su hija 
D.' Dolores de Aragón y LÓpez, en Sanlúcar de Barrameda, 

de veinte composiciones escritas de su puño y letra e inéditas. ~1 
Kunas son muy inspiradas, como "A una hoja de is~alvarrosa", que es de 

mejores. 
''-4 la Sra. D.= Genoveva Ramón de Santaona" (Despedida), H , ~  

bana, 1880. 
Además, en Zamboanga, donde estaba destinado en 18&, existia 

uii periódico titulado La Chayada, donde publicó bastantes versos con 
el seudónimo "El vecino de al lado". 

E n  el periódico de Manila La Ocreania Es@a~i:o,~o, publicó en g de 
Marzo de 1883 una inspirada composición titulada "¿Qué sé 
firmada con el seudónimo de "Rafael Núñez, Presidente de Colombia". 

E n  periódicos de la Habana, en 1870, publicó bastantes composi- 
ciones firmadas con su nombre y apellidos. Hemos visto los recortes, 

pero al hacerlos no cuidaron de consignar el noinb leriódico y la 
fecha. 

Tainbién tiene muchas cartas que merecen ser PLvircciudS. CitarmS 
de ellas la que nos dirigió fechada en Cádiz en 3 10 de 1882 
describiendo su visita hecha muchos años antes a la! s. de Guan- 
tánamo, en Cuba. 

re del p 

,,Ll:,--A, 

de Maj 
5 CUeVa! 

BIWASANO Y TOPETE (ARTURO) : "De la Puerta del Sol a las Pirá- 
niides". Viaje al Itsmo con escala en Jerusalén. (Segunda edición.) 
JIadrid, Imprenta de T. Fortanet, calle de la Libertad, núm. 29, 18p, 
en cuarto menor, 135 páginas, con una lámina frente a la portada, 
que es un dibujo grabado no malo, cuya firma parece decir R. Padm 
Capuz. El  libro va fechado al final en I ." de Marzo de 1870. Sin índice y 
dividido en cuarenta y siete apartados. 

E l  autor que, según dice era artista, suponemos que pintor, fue 
incorporado a la Comisión del Ministerio de Fomento que a bordo de 
la fragata de guerra "Berenguela", una de las veteranas del   ate 
del Callao, asistió a la inauguración del Canal de Suez el 17 de N* 
viembre de 1869. España envió además otras comisiones. 

r;l autor empieza describiendo su riaje desde 3Iadrid a Cartaqeli;i 
embarque ; siendo la primera vez de su vida que lo hacía. 

salieron de Cartagena el 27 de Octubre. 
~1 1.0 de Noviembre, a las cuatro y media de la tarde, entraron p i i  

en que hace la descripción de todo lo que visitaron acompaña- 

dos ' del \licecóns~l español Sr. Herrera. Allí coincidieron con la es- 
(112 dra inglesa, que iba también a la inaguración del Canal de Stiez. 

~ ~ ~ ~ u é s  de hacer carbón, el 4 de Noviembre salieron con rumbo a 
ibjandría, con viento favorable, pero fuerte y con algún crubasco. 

buque iba a todo trapo y llegó su andar a diez millas por hora, 

4 ,,les *ern~itió en cuatro singladuras llegar a sit destino, fondeando en  
ij,jandr(a en la mañana del 8 de Noviembre. 

Apnas fondeados, subió a bordo, de gran uniforme, acompañada 
del intérprete y dos dragomanes, el Vicecónsul de España en Alejan- 
dría Sr. Angosto, que creía iba en el buque el Ministro de España en 
conStantinopla, Presidente de la Comisión española. Esta eqriivocacióii 
les valió encontrar en el Sr .  Angosto un atentísimo y útil cicerone, que 
les resolvió todas las dificultades. E l  puerto estaba lleno material- 
mente de buques de guerra de todos los países. Y a  de noche desembar- 
,,,O,. Aquí refiere sus impresiones de Alejandría y entre ellas descrihi 
iln baño turco. 

El 13 salieron para Port Said, donde el mal tiempo les irnpidi,'~ 
entrar hasta el 15, y aquí empieza a describir los saludos y mailiobra 
indispensables y preparación para los festejos de la inauguración. 
Describe ligeramente el puerto en el párrafo XII y da los nombre; 
de los buques de guerra que asistieron de cada nación. 

En el XII I  da cuenta de haber sido recibidos por la Emperatriz 
Eugenia de Grizmán y de las fiestas de la bendición de las obras, cele- 
brada el día 16. El  nútnero XIV refiere la conocida anécdota, perfecta- 
mente histórica, de la serenata que los marinos de 13 "Berenguela" !- 
algunos comisionados, entre ellos el autor, dieron a la Emperatriz, yendo 
con guitarras en dos botes que dieron vueltas alrededor del yate impe- 
rial. La Emperatriz, acompañada por sus sobrinas las de Alba. se 
asomó a una porta y saludó a los visitantes, y aquí dice: "Bien no; 
demostró cuán presente tenía los venturosos días en que se había des- 
lizado su juventud, acaso más felices que los del imperio, y nos trajo 
a la memoria la siguiente copla : 



La pena y la que n o  es p e m  
' l i  

todo es pema &ara mi; 
ayer penaiba por verte 
y hoy peruo porque te vi. I 

"El Guardiamarina Alberto Castaños, que era ei cantaay, repiti6 
canción, llevando el compás con las palmas de las manos la tobiú 
bellísima Eiigenia y formando todos nosotros el coro." En almos 
relatos del tiempo se dice claramente que ella cantó la copla. E1 ~ i ~ ~ ~ -  
tor de Instrucción Pública, presidente de la Comisión de Fommio, 
"con natural gracejo se despidió en nombre de todos de la EmperatrL 
que le contestó que quedaba muy agradecida a tan "galante y opor+& 
oc~~rrencia". 

El  número I(V da cuenta de la inauguración, en que la "Berenguela~, 
no pudo tomar parte por su mucho calado. El  autor tuvo que trans- 
bordar precipitadamente al vapor mercante francés ' ' E ~ r o ~ e ' ~ ,  porque 
!-a no  había hueco en el "JaioumJ', donde iba la Comisión de F e a .  

Hasta el número XXI I  se ocupa del viaje por el Canal hasta 
ysinailia y de las fiestas alli celebradas. E l  día 20 iban a continuar 
hasta Suez y de allí incorporarse a la comitiva, que iba a El Cairo a 
terminar las fieslas de la inauguración; pero todo se retrasó con la 
varada del vapor "Peluse", que interrumpió el Canal. En este punto, 
D. Félix Earzo, amigo del autor, lo decidió a dejar El Cairo para 
marcharse a los Santos Lugares. Así lo hicieron, embarcándose para 
Port Said y de alli para JafTa. Se alojaron en el convento de los Padres 
Franciscanos. Desde el capítulo XXI I I  al XXXVII están dedicados a 
referir con notables detalles su visita a los Santos Lugares. 

Vueltos a JaEa, se embarcaron para Port Said, donde aun estaba 
la "Berenguela", de cuyos oficiales se despidieron, y de allí a Alejan- 
dría, de donde por tren fueron a E l  Cairo. Aquí describe la ciudad. 
Como turista visitó la Ciudadela, las tumbas de los califas, el Museo 
de Eulac, etc. Luego liizo la obligada excursión a las  irám mides de 
Gyzet, las que visitó detenidamente, subiendo a la cima de la de Cleops. 
-4quí da por terminado el interesante libro, que fecha en Madrid en 
1." de Marzo de 1870. 

El  interés principal de la obra es lo referente a la inauguración ¿e1 
Canal de Suez. 

E ,,,\S v PRLDO (AXTOSIO DE LAS) : "La Habana a mediados del 
ülo xIs''. 7\Iemorias de Antonio de las Barras y Prado. Las publica 

9 2  
'u hijo, Francisco de las Darras de Aragón. Madrid, Imprenta de la 

Lineal. Teléfono S-12, Lagasca, 6, bajo. 1925 ; en cuarto, 287 

+ginaL 
L~ obra, precedida a manera de prólogo por "Dos palabras", esque- 
d- la \-ida de nii padre que reproduzco como biografía, está dividida 

,, jleciocbo capítulos, de los que los diez primeros corresponden a los 
,illleroc años de la estancia de mi padr-. en La Habana, desde el 6 de 
P 
~ ~ ~ i ~ ~ ~ b r e  de 1832, que llegó (había salido de Cádiz el 11 de Octubre 

Jel año), hasta el 25 de Abril de 1861, que saliG para la Penín- 
,uin, E1 diario de esta parte de su vida está cerrado en 28 de Febrero 
de r P 6 ~ .  El 4 de Junio desembarcó en Cádiz. El  20 de Koviembre del 
, l l l . l l ~ ~  año salió otra vez para La Habana, después de haber, durante 
c,qutllos meses, hecho un viaje a través de la Península, especialmente 
, Jsturias. Tengo el diario de este viaje y es para mí un cargo de 
coiicie~lcia no haberlo incluíclo en e1 libro, porque es un cuadro intere- 
.aiiri-;in~~ cle la manera de viajar entonces por España. 

Indicaré del libro solamente los puntos salientes de cada capítulo: 
1. Trata s61o del viaje desde Sevilla a La Habana.-11. Trata de su 
cpiocación en La Habana, del estado político de la isla de Cuba y del 
,--iiiato de molimiento separatista que terminó en la ejecucibn de 
Piiit6.-111. Habla de la vida de La Habana hasta la marcha del 
General Conclla. Como suceso notable, la voladura del polvorín íle 
Ln Habana -1V. Trata del gobierno del General Serrano, de la coro- 
n,icii;n de la pcetisn Gertrudis Gómez de Averaneda y termina con la 
guiebra de la casa Noriega, Olmo y Compañia, donde estaba colocado, 

.u partida para la Penín~ula. 
Esto5 cuatro capítulos son en realidad sus memorias personales, 

pele) siguen otros que fueron escritos en esta primlera parte de su estan- 
cia en Cuba, y en ellos está, acaso, lo mejor de la obra, y son: V. La 
Habana. L-11 estudio completo de ella.-VI. La Habana. Dedicado espe- 
clalmente a los criollos y rus tendencias separatistas. También a los 
~ndianos.-T~11. La Habana. Las cubanas y los cubanos. El  juego en 
diferentes aspectos.-VIII. La gente de color. Tratando de'los esclax-os 

distintos aspectos de la vida de negros y mulatos.-IX. La trata de 
ile:ros: uno cle los mejores. capítulos.-Xl. Está dedicado al viaje de 
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La Habana a Cádiz.-XII. Relata SU vuelta a Cuba desde la prepara- 
ción del viaje hasta la llegada a La  Habana.-XIII. Habla de la expe- 
dición de Prim a Méjico y de la Guerra de Secesión de los Estados 
Unidos. Termina este capítulo con la marcha a la Península del G~~~~~~ 
Serrano y la llegada de Dulce.-XIV. Habla de la política del General 
Dulce y de una de sucesos variados ocurridos por entonces, 
XV. Está dedicado a comentar nuestra política en Santo Domingo, 
XVI. Se ocupa de Méjico y la instauración del imperio de Maximi- 
liana.-XVII. Dedicado a la Guerra de Secesión de los Estados uni- 
dos.-XVIII. Trata de su regreso definitivo a la Península, con 
notas finales sobre las guerras de Santo Domingo y de los Estados 
Unidos; termina con esta pregunta: i_En qué acabará *el imperic de 
Méjico ? 

La contesta en una breve nota dando la fecha de la evacuación de 
Méjico por las tropas francesas mandadas por id Mariscal Baza& 
en 12 de Marzo de 1867 y el fusilamiento de Maximiliano en 19 de Sep - tiembre del mismo año. 

Y fecha en Sevilla en 30 de Julio de 1865. 

N'oBa biopáfica de D. Antonio de Zm Barras. 

Mi padre, D. Antonio de las Barras y Prado, era asturiano y había 
nacido en Trubia en 1833. E s  un caso de equilibrio entre el N. y el S. 
de España. Mi abuelo, D. Francisco de las Barras y Díaz, era natural 
de Bollullos de la Mitación, en la provincia de Sevilla; los azares de 
su carrera militar, empezada en la Guerra de la Independencia y con- 
tinuada en América en la expedición del General D. Pablo Morillo, 
le llevaron años después a Trubia, donde estuvo diez años. En Oviedo 
casó con mi abuela, D." Teresa del Prado y Vancilella, de familia bien 
asturiana, y en Asturias nacieron todos sus hijos. Cuando mi padre 
tenía unos tres años ascendió mi abuelo y fué destinado a Sevilla, 
donde se acabaron de criar y educaron sus hijos, pero recibiendo de 
mi abuela una constante infusión de amor hacia la tierra donde habían 
nacido y que ella no volvió a ver. Ido mi padre a Cuba, vivió entre 
asturianos, y la mejor prueba de que ese amor a la tierra donde nacih 
había arraigado en su alma profundamente es que apenas regresó a 
España la primera vez, hizo un viaje, fué a Asturias y se puso en 

coritacto y relación con la familia, bastailtle numerosa, que allí tenia, 

y P ,, si esto fuera poco, cuando ya estuvo establecido en Sevilla vera- 
neaba en i4sturias casi todos 10s años, y desde que yo tuve ocho me 

a llevar con él y me puso también en relacibn con la familia 
a,mriana, relación que conservo hoy con los que quedan, con el mayor 
c,r;ño. Amante como el que más de Sevilla, donde nací, y orgulloso 
de la estirpe andaluza de mi madre, D." María Gertrudis de Aragón 
,Romero, y de la de mi abuelo paterno, no lo estoy menos de la cuarta 
parte de sangre asturiana que Il!?vo en mis venas. Una de las más 
legítimas satisfacciones de mi vida es haber empezado mi carrera del 
profesorado en 1897 como auxiliar dle la Facultad de Ciencias de 1.1 

~~~ivers idad  de Oviedo y haber tenido la suerte de volver en I* a 
,cupar la cátedra de Mineralogía y Botánica en la misma L7niversic!uil, 
, la que pertenecí hasta 191 I. 

Las circunstancias que rodearon la primer juventud de ini padre 
"0 eran propicias a una carrera universitaria, que fué el sueño nuiica 
realizado de SU vida. Estudió, además de las primeras letras* latín y 
en general humanidades en un colegio, cblebre entonces en Sevilla, del 

1 

padre Sotelo, y luego empezó a prepararse para hacer la modesta carrera 
de piloto mlercante con un antiguo y competente marino, D. M. A. Be- 
navides y López, que se dedicaba aquí a esas enseñanzas, y aparte de 
las necesarias matemáticas, estudió dibujo, cosmografía, etc., y también 
francés. A esto llegaban sus estudios cuando las necesidades de la vida 
le llevaron al comercio a La  Habana. Allí todavía aprendió inglés y 
asistió a cursos de diferentes materias en el Liceo. Estos fueron stis 
estudios, en los que no tuvo título alguno oficial. Sus aficiones le hicie- 
ron leer durante toda su vida, principalmente asuntos históricos, y 
escribir también bastante. Por  el momento me decido como tributo de 
amor filial a publicar las memorias que se refieren a su estancia en 
América, pero poseo muchos más manuscritos que acaso también 
algún día se impriman y salgan a luz. Tales son las notas de sus viajes 
marítimos por todas las costas de  España y de Francia hasta Marsella 
Y su viaje a Londres. 

SUS aficiones estudiosas le hicieron retirarse de los negocios en 
cuanto tuvo lo suficiente para vivir con modestia. Era  yo aun muy 
niño cuando los dejó por completo y se dedicó del todo'a su familia 
?'sus libros. Vivió sobria y metódicamente y alcanzó la edad de ochenta 
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J- cuatro años, falleciendo sin enf,erinedad y sin haber guard 
cama ni aun en su Último día, el 20 de Junio de 1917. NO ha dejado nb&n 

enemigo. I 
Brn\ rqo  (ILDEFOKSO AKTOXIO) : Biblioteca H i ~ t Ó r i c ~ . ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  

Repúblicas americanas. Episodios de la vida privada, política y 
social de la República del Paraguay, por Ildefonso Antonio Bermejo. ~~d~~~ 

Iiiiprenta de R. Labajos, editor, Cabeza, 27, 1873. En 8.0; 283 Pi*mr 
La obra en cuestióii es un cuadro, bastante sombrío por cierto de li 

vida costumbres dlel Paragtiay a mediados del siglo x~s. 
El Sr. Eermejo conoció en París a D. Francisco S 

"ez, 
General enviado coiiio llinistro Plenipotenciario a Francia, la 
de Xapoleón 111, por su padre, D. Carlos Antonio López, que havi 
ocupado la presidencia del Paraguay al morir el Doctor ~ ~ ~ ~ , ~ i ~ ,  
y que la ejercía como (lictad~ira, aunque mricho más blapdL la 
cle :iquél. si bien era aún de gran dureza. Proponiéndose 10s ' 

padre e hijo. hacer algunas r:formas, según decía el hijo, y sobre 
todo hacerse algús hrgano de prensa para su politica, 
(le-prende del escrito. propuso ésto a Eermejo ir al Paraguay en. 
cargado de realizar estos fines, y él aceptó. Aoerca de esto dice: "Me 
di6 una carta (cerrada) para su padre el presidente, me trasladé de 
Lnndrea a Liverpool, in: enibarqtlé en un vapor llamado "Pampero" y 
piano pianito. con este o aquel temporal, llegué con felicidad a Buenas 
-aires y en otro vapor llamado "Maiiolita" arribé sin accidente digno 
de particular anotación." Esta 1l:gada se realizó el 26 de Febrero 
de 1835 

Todos los diecinueve capítulos de la obra refieren episodios de la 
vida social y política del país durante la dictadura de L ó p z  padre, 
que era un verdadero despotismo en que no se guardaba consideración 
alquila a las personas y no había más ley ni norma qule el capricho 
del dictador. e 

Berinejo residió en el Paraguay cinco años durante la dictadura 
de D. Carlos Antonio López. A pesar de los excesos, algunos verda- 
deros crímenes, que refiere, unos de observación propia y otros de 
relatos de personas fidedignas que los sufrieron o ~resenciaron, le 
dedica en la Conclusió~z que sig«e al capítulo XIX el siquiente párrafo 

D. carlo5 Antonio López tenía la República un arsenal donde se fabri- 
caban sus buque" vapores; la administración estaba regularizada; 

había benignidad en la presidencia; su poder no era tan duro : 
un seminario, clases de latinidad, escuelas regularmente 

dotadas ; poseía fortalezas Con cañones del moderno sistema ; el Ejército 
e,a nuineroso y bien disciplinado, y sólo de este modo h a  podido el 
paraguay resistir una guerra tan prolongada y sangrienta contra tres 

el Iii~perio del Brasil, Buenos Aires y RIontevideo." 
inorir D. Carlos Antonio López, su hijo D. Francisco Solallo 

Gpez ocupó la presidencia, einpleando los procediinientos dictatoriales 

de ~ a d r e  y a la vez emprendió la gulerra a que se refiere el párrafo 
Este proceder, contrario a los consejos de Bermejo, disgustcí 

a éste, que i3fnunció el cargo que tenía y se marchó del país. dicielldo 
con toda franqueza a D. Francisco que por esto lo hacía y acoilseián- 
dole un cambio radical en la política interior y exterior. S o  fueron 
atendidas SUS indicaciones. 

El Paraguay d'eclaró la guerra al Brasil, y en ella D. Francisco 
solano López cayó en una batalla atravesado de un lanzazo. S o  estaba 
muerto y al oír que le decían se entregara prisionero se disparó u11 

en la cabeza. 
Eermejo escribe bien. E r a  un buen periodista 31 sabe dar a sus 

relatos el gracejo que los hace amenos y atrayentes. 
En !la última década del siglo XIX. yendo yo a llarsella en un vapor 

de la Cotnpañía Sevillana de Savegación, al hacer lescala en Rlálaga 
vino a almorzar a bordo, convidado por e-1 capitán, un atlligo su!-o de 
bastante edad, pero no avejentado y de gran obesidad, que amlenizcí 
el almuerzo con su gracejo y amenidad de conversación. Luego 110s 
dijo el capitán que era un periodista de Rlálaqa y que se llatllaba 
Bermejo y había viajado por América. No  n ~ u c l ~ o  después, en un 
puesto de libros viejos encontré el ejemplar que motiva esta nota. 

BL~XCO (FR. 1 1 . w ~ ~ ~ )  : "Flora de Filipinas", por el P. Fr .  h1ali~r'-1 
Blanco, agustino calzado. Adicionada con el manuscrito inédito del 
P. Fr. Ignacio Mercado, las obras del P. Fr .  Antonio Llanos y de iiii 

apéndice con todas las nuevas investigaciones botánicas referentes al 
archipiélago filipino. Gran !edición hecha a expensas de la Provincia 
de acustinos calzados de Filipinas bajo la dirección científica del 



P. Fr. Andrés Naves. E n  folio mayor. Cuatro tomos de texto y outro 
de láminas. Manila, Establecimiento Tipográfico de Plana y C. 

1% 188~. 
Texto. Tomo I.", 350 páginas y VII de índice. 

"Flora de Filipinas" según el sistema sexual de Linneo, por el 
P. Fr.  Manuel Blanco. Tercera reimpresión. 

Figura a la cabeza del primer tomo el retrato del P. Blanco, copia 
exacta de un cuadro que existe en el Convento de Agustinos cakdoS 
de Jfanila. Con él, la firma autógrafa. 

Este primer tomo alcanza a la E-lexaindria hexaginia, dando un tokl 
de 350 páginas, mas el índice. 

El  segundo tomo empieza en la Octadria m10tjog31ni~ y llega a la 
Po13iadelplzia podyaindria; 418 páginas. El  tercer tomo empieza en la 
Sygenesia polyya,mia, arquaJis y termina con la clasificación ; 271 *- 
nas. Se hicieron las láminas en la litografía de Verdaguer, en Barce- 
lona. Son magníficas en dibujo e iluminación. 

Sació el P. Rlanuel Blanco el 24 de Noviembre de 1778, en Na- 
vianes, provincia de Zamora. Tomó el hábito en el Real Colegio Semi- 
nario de Valladolid, profesó en el niismo en 1795 Y llegó a Filipinas 
en 1805. 

Apenas llegado, fué destinado al pueblo de Angat, en la provincia 
de Bulacan. Desde ltiego le impresionó la exuberancia de la vegetación 
y nació en él deseo de estudiarla, siendo su primer instrumento de 
trabajo un ejemplar del "Systema vegetabilium" de Linneo, que logró 
proporcionarse, y algo más tarde las obras de Jussieu. También utilizó 
los escritos de alg«nos religiosos, de los que siempre hace la honorífica 
mención que n11:recen. 

Trabajando con estos elementos llegó a formar la flora, que con- 
tiene 1.200 especies, descritas por el sisttema de Linneo; acompañadas 
de numerosos datos de utilidad médica y aprovechamientos para otros 
aspectos de la vida. 

Ocupó, además del citado,. los curatos de San José Batangas y 
Parañaque, en la provincia de Tondo. Fué prior de este convento y del 
de Nuestra Señora de Guadalupe. Procurador general de esta prov*- 
cia y dos veces, Definiclor general de ella; visitó con celo  apostólico^ 
ya como Provincial, ya coino dellegado de algunos Obispos, las Pro- 
vincias de Batangas, Tondo, Bulacan, Painpanga, ambos Iloscos Y 
Pangasinan. en Luzón, y las de Capiz, Antique, Ylo-Y10 y Cebú, en. 

,.isayas, y, corno dice su biógrafo (creemos que el P. Pxndrés Kaves), 
.,apl.ovechándose de estos viajes para ejercitar su caridad con el pobre 

fl'oido y para examinar los bosques, los montes, los ríos y las pro- 
1- a la 
joicione~ de los diferentes puntos por donde pasaba ; así pudo reunir 

aqu 
ella suma de datos que tan útilles le fueron para levantar las Carta 

l o P O S T á f i ~ ~ s  de las provincias cuya administración espiritual está a 
c,,so de su Orden, las cuales cartas se imprimieron en el año 1834. 
E, el tiempo dj: su gobierno o provincialato proct~ró con mucho ahinco 
la prosperidad de su instituto y avivar en el mismo aquel celo que 
ía,,toc frutos de bendición han dado en estas islas". 

carácter era sumamente bondadoso y sensible y dondequiera 
qtl, e.ier~ió el curato se granjeó el amor de sus feligreses, que siempne 
le con cariño. 

Decíamos, pues, que sin más base que lo citado de Linneo y Jussiu, 
lanzó a formar la "Flora de Filipinas", que él decía con gran mo- 

destia que era hija sólo de la curiosidad. Buscaba también la utilidad 
,pág. S': de prólogo), "porque, además de las descripciones científicas 
d: más de 1.200 especies que contiene la obra (siguiendo el sistema 
de Linneo), lleva intercaladas multitud de observaciones en las cuales 
52 explica o bien la virtud que tienen para curar las enfermedades estas 
o las otras plantas, o bien la utilidad que de ellas podría sacar el 
Iiombre para acudir a todas las necesidades dte la vida". E l  celo del 
P. Glanco se comprueba muchas veces más con el hecho repetido de 
haber querido !experimentar en si las virtudes.curativas de inuchas 
plantas, exponiéiidose repetidas veces a envenenarse. Experiencias se- 
111:jantes realizó en Méjico en el siglo XVI el Dr. Francisco Hernández. 

SO se deben omitir los nombres de Enrílez, Azaola y Llanos, que 
le ayudaron en su labor, y a quienes siempre mostró su agradeci- 
~iiierito. 

Por modtestia no quería publicar su obra, y fué precisa la inter- 
\.enciÓn de personas de verdadera influencia, y en especial la Reina 
Gobernadora, que se lo pidió por medio del Capitán General, para deci- 
dirlo. La misma Reina Gobernadora quería darle una recompensa, 
Pero él la rehusó, contentándose "con mostrarse agradecido a la Augus- 
ta Gobernadora por la increíble, como dice él mismo. benevolencia que 
le lliostra,ba. 



Entre sus trabajos a favor de los indios figura la traducción de, 
francés al tagalo del "Tratado de medicina doméstica", de T ; ~ ~ ~ ~ .  

E l  tiempo que le dejaban libre sus obligaciones lo dedicaba a, 
cultivo de la Teología, Filosofía, Geografía, Física, Química y lIedi- 
cina. También cultivó la poesía. 

En  tagalo escribió varios libros de (l:\-ocibn. declicados al pro- 
vecho espiritual de los indígenas. 

El  1.0 de Abril de 1745 falleció este sabio J- santo varón de ,.ida 
ejemplar. Su  vida venía minada por una larga disentería, y 61 no hacía 
gran caso de las medicinas, pues decía : "que eran inútilles los remedios 
porque mi vida no es más que una hoja seca que se desprende d,l 
gran árbol de esta generación". 

"Era de regular estatura, color moreno, cuerpo de i ~ ~ e d i a ~ l ~ ~  carnes 
y un poco cargado de hombros. E n  SUS negros hermosos ojos se 
podía adivinar aquel gran talento que residía en su grave Irente. 
Aunque panecía de carácter adusto, no obstante era e11 su trato muy 
amable y su conversación amena e instructiva. Pero inejor que con 
palabras se puede conocer el carácter del sapilentísiino Padre Blanco 
en sus obras, en las que vive y vivirá eternamente: czsjzss s@fli&tiam 
eirarra,bulzt ye,lztes c f  laudez~~~z ejrrs er~z(ntiahit. Eclesio., qzri crrte intersttos 
praeclaros filios e24997 senzper e~?nz~nzerobit". 

Siempre se opuso a ser retratado, por considerarlo vanidad, y sólo 
ocultándose el pintor para que no se apercibiera se Pudo obtener el 
retrato que lexiste. 

En  el prólogo de la segunda edición dedica un párrafo a sus prii- 
cipales colaboraclores, y clespués (le laineiitarse de que permaneciera 
inédito lo mucho que se había escrito en Filipinas, a causa de la escasez 
de libros de consulta, de la torpeza de los indios ainanuelises y .de la 
mala calidad del papel e imprentas. dice: "Pero ciñéndome a las 
Ciencias Naturales, siempre serán acreedores a una eterna gratinid 
los Padres Clain, Delgado, Mercado y Santa María: los dos primeros, 
dle la Compañía de Jesús; el tercero, agustino, y el cuarto, dominico. 
De ellos me he valido para este tratado. E l  P. Clain, además de otros 
libros piadosos, dió a luz un "Arte de medicina práctica". que con al$- 
nas modificaciones sería una obra muy útil aun para nuestra España. 
El P .  Dclgado, hombre de talentos singulares, escribió una obra in- 
mensa sobre las riquezas naturales de este país, que no se ha dado a 

PCr la misma razón. El  P. hlercado explicó con gran pro\-ecllo las 
,.;,-tudes de muchas plantas, acompañando a su explicación hermosos 
diseños hechos a mano; pero esta obra utilísiina, que se hallaba en la 
ellferincría del convento de San Agustín, de Manila, ha desaparecido, 

r n  lo había pronosticado el Padre Agustín María, otro célebre s e p  
es,r;tor del mismo convento. Se conservan, no obstantle, fragmentos 
soeltos de la obra de este diligente religioso que hacen scntir la pérdida 
del resto. El P. Santa alaría, incansable en averiguar los secretos de 

los dió a luz una obrita curiosa que es bastante estimada." 

BGEX Y DEL COS (D. ODÓN DE) : "De Kristianía a Tuggurt". Iiiipre- 

siolies un viaje por Noruega, Suecia, Finlandia, Rusia, Alemhnia, 
~ ~ l ~ ~ d a ,  Inglaterra, Francia, Mónaco, Argelia y desierto de Sáhara. 
~ d i ~ i h ~ l  ilustrada con ocho preciosas láminas y numerosos íotograba- 
dos en el texto. Madrid. Imprenta de Fortanet, calle dlc la Libertad, 29, 
,@7 En cuarto, 403 páginas. 

La obra. de que no nos ocupaiíaii~os a rio ser porque parte' del 
viaje es por Africa, está dividida en once capítulos, de los cuales los 
cuatrc úlltiinos se refieren a este continente. Cada capítulo se subdivide 
el* varios números. 

Va precedida de un prólogo "A los lectores", fiechado en Madrid 
en Septiembre de 1887, en que el autor, después de haoer constar que 
no se trata en el libro del resultado científico del viaje, dice que son 
impresiones escritas a vuela pluma, y añade: "Quizá no las hubiera 
publicado por juzgarlas de escasa utilidad, pero conocidas del público 
:n cartas que dirigí a varios periódicos traducidas algunas por di- 
versas revistas extranjeras, han tenido tan halagüeña acogida, que ella 
me dispensa del yerro que pudiera cometer al publicarlas en un tomo." 

LOS títulos de los capítulos son: 1. i A Norue~a  !-11. La península 
escandinava y Finlandia.-111. De Petersburgo a Londres.-IV. De 
Londres a Brest.-V. París.-VI. Cinco meses en España.-VII. De 
Barcelona a Niza.-VIII. De Niza a Argelia.-IX. De Argel al Sáha- 
ra.-X. En el desierto.-XI. Ultima etapa. 

Agregamos a lo dicho la noticia que hace años teníamos escrita 
sobre el viaje de la fragata "Blanca". 

En 1886 se estaba alistando la fragata "Blanca", escuela de guardias 
marinas, para hacer un viaje alrededor del mundo. Enterada de ello la 



Sociedad Española de Historia Natural, solicitó del Gobierno que 
apro- 

vechara tan buena coyuntura para mandar una comisión de naturalistas 
que estudiara los países visitadcs por el barco y recogiera ejempl,, 
para las coliccioner del bIuseo de Madrid. Por fortuna, 

de. 
Fomento atendió los ruegos de la Sociedad y nombró la comisión for- 
mada por D. Odón de Buen, D. Tomás Erice y D. Enrique ortiz de 
Zárate. 

Desgraciadamente, el primer proyecto se modificó y quedó el naj, 
reducido a los mares de Europa; sin embargo, la comisión científica 
perinaneció a bordo y realizó el viaje del buque. 

Salió la "Blanca" de Cartagena el 21 de Junio de 1886 al mando 
del Capitán de navío D. Luis Gaminde, y después de una escala e, 
Plvrnouth atravesó el mar del Norte y fue a fondear en el "fjorP de 
Cristianía, donde. como en todas partes, recibió muchos o b ~ q u i ~ ~ .  

E l  día 11 de Julio salía la fragata de Cristianía con nimbo a 
Estocolmo, donde debía volver a embarcar la comisión de naturalistas, 
que'había marchado al interior de la península escandinava cuando se 
le partió a aquélla el eje de la máquina, viéndose en grave peligra de 
perderse debiendo su salvación al pronto auxilio que le prestó un va- 
por de guerra noruego que la remolcó al arsenal de Horten. 

Esto fué causa de que se retrasara la marcha y modificara el 
plan del viaje. 

Nientras tanto, los naturalistas compensaron el contratiempo con 
un viaje por el interior del Norte de Europa, visitando Karlstad y sus 
alrededores, el lago de Wernern y deteniéndose en Estocolmo, donde 
fueron n ~ u y  obsequiados. De allí, aprovechando la marcha de un trans- 
porte finlandk, atravesaron el golfo de Botnia y fueron a Abo, de 
c!;)nde marcharon a San Petersburgo atravesando Finlandia. 

De San Petersburgo, deteniéndose brevemente en Berlín, fueran a 
Amsterdam, donde supieron que la "Blanca" iba directamate a Pofis- 
mouth. E n  vista de esto tomaron pasaje directo para Londres, reco- 
rriendo en ferrocarril hasta Vlicsingen; en vapor, de este puerto hasta 
Queenboro, y el resto otra vez en el tren. 

V~ieltos a la "Blanca", visitaron a Brighton, pasaron con el buque a 
Brest, desde donde fueron a París. 

Poco después volvía la "Blanca" a España y fondeaba en El Fe*ol, 
de donde pasó a Cartagena. En los cinco meses que el buque estuvoa. 

LOS ÚLTI~IOS ESCRITORES DE I~TTIAS 635 

E 4 a ~ a  no se disolvió la comisión científica, que pasó con el buque a 
Barcelona y de alli a Tolón para asistir a la botadura del acorazado 
..Pela!,o". Desde alli los comisionados visitaron Marsella. 

De TolÓn salió el buque con dirección a Niza y habiendo fondeado 
;,, las salinas de Hyeres los coinisionador saltaron a tierra y fuero11 

i,or tren a Xiza, de donde salieron para visitar la Estación de biolo- 
gía nlarina que tiene el Gobierno francés establecida en Villefranche- 
,,r-mer, dirigida entonces por el Dr. Julio Barrois y cuyo subdirector 
e,a 11. Fol. También visitaron Mónaco y Monte-Carlo. 

En el tnorilento en que la fragata salía de Villefranche con rumbo 
, las Baleares sintió los efectos del terremoto que tanto pánico causó 
, ,  Siza, experimentando una gran sacudida. Llegaron a Menorca y 
estuvieron dos días en Alcudia, mientras la fragata hacía ejercicios de 

de cañón, y de alli pasaron a Argel. 
i)e Argel pasaron a Constantina. visitaron los baños de Sidi M'sid, 

pasaron a Batila, visitaron las ruinas de Lambesis, fueron de allí al 
,,-;S de El Icantara y desde este punto a Biskra, en pleno desierto. 

-4lli, queriendo penetrar más al interior, organizaron una expedi- 
ción, alquilando caballos, guías y mozos que los condujeran a Tuggurt. 
-1camparon la primera noche en Borj Saada y siguieron por jornadas 

el oasis de Xlr'aier, el de Sidi-Xhelil, el de Ur'lana y otros 
en el Ved R'ir y llegando por fin a Tuggurt, capital de esta región. 
.IIlí permanecieron unos cuantos días, aumentando las colecciones que 
iba11 £orrnanclo, y luego regresaron a Bisltra, de donde passi-ctl a 
.Irgel, de allí a O r á i ~  y a Cartagenri, donde terminó el viaje y se disol- 

- ., \ i V  1;i comision. 
La "Blanca" hacía ya tiempo que había regresado a Cartagena. 

D.m,\ (D. R I A ~ E L  J u - 4 ~ ) :  "Un prisionero en el Rif". RIemorias 
del .Ayudante Alvarez, por D. Manuel Juan Dana. Obra geográfica 
descriptiva y de costutnbres, con tlri vocabulario drí d i i l ec t~  rifeiio. 
Iladrid, Imprenta Nacional. 1859. E n  16."; 230 páginas. 

Está el iibro dedicado al General O'Donnell. 
Colno S: dice en una advertencia preliminar que sigue a la dedica- 

toria, pensaba el autor darle mayor extensión, pero como se estaba 
en 1859 e11 los momentos en que se consideraba ya casi segura la guerra 
con el Imperio de I\larruecos, conocida luego por la Guerra de Africa, 
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estractó los datos y precipitó la publicaciíin "coii el solo fi,, de 
que los avisos y noticias que encierra puedan ser de alguna utilidada n<rs- 

tro Ejércitc en caso de una guerra coii el Iinperio iilarrOqupm , 
E n  la lntroducci6n dice el s r .  Dana, autor de la redacción del 

libro y su propietario, pues debió coinprar 10- derecilos a ~ l ~ ~ ~ ~ ,  
que éste se la presentó iiiia mañana (le Julio de 1859 y le  dijo ve al 
saber que había escrito una obra titulada "Capitanes ilustres,, 

iba 
con la pretensión de dejar consignado en un escrito cuanto había 
y observado en su penoso cautiverio, si bien él no era 
y tampoco ilustre. 

De esta entrevista y otras sucesivas resultó el Iibrn. 
Antes de la salida de AIdilla, en que Xlvarez cri!-,) p1 de 

los rifeños había realizado otras seis. 
Por  R. O. de 9 de Julio de 1857 fué nombratlo Xlvarez tercer 

Ayudante de la plaza de hlelilla, adonde llegó el 21 de Agosto siguiente, 
ofreciéndose desde luego como voluntario para cuantas operaciones % 
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.., de iitei-ato que 110 había estado en 3Iarruecos j7 que instinti- 
Pr' :' 
, l , l , , l t e  e a o l i s t a .  Sin embargo. el libro contiene riiuclios 

Iloticias utilizables. 
d;it"-; . 

1:1 contiene: Parte detallado de la salida de Alvarez al 
r~i,l,,,o llloro. que ~notivó S« cautiverio. Propuesta hecha por el Briga- 

~ ~ c e t a  a fa\-or de D. 17rancisco Alvarez, y a continuación el 
i,lj,,sllle de los iué(1icos ii~ilitares favorable a la concesión de una 
,iLelicia de cuatro m.-sea que había pedido. Sigue tin vocabulario rifeño- 
e,p;ifinl !-. por iiltiino, una porci011 de datos generales referentes al 
Ill,psio 'le llarruecos. SambiCi~ hay un índice d.: n~aterias por orden 

alfnhCt i~@. 
Dato- biográfico" Ailvarez era asluriano. Sació en Villasonte (Ovie- 

d o ,  el 17 de Febrero de 1836, hijo de D. José A1var.r-z Villarelto y 
D,qIaria JardÓn y Garcia. Hallándo~e avecindado en Madrid y estu- 
diniido I~lateiuiticas le tocó la suerte de soldaclo en la quinta de 1841 
paSh por los grados inferiores de la inilicia ascendió a subteniente 

hicieron fuera de la plaza. Consistían por entonces éstas en salidas, ,,, 7 de'31aYo cle 1855, con c1,c-stino a Estaclo -\Zayor de la plaza. E n  9 
que se hacían por distintos motivos, coi110 fué la primera en que tomó 
parte en 27 de Septiembre para apoderarse de una partida de proyec- 
tiles huecos cargados que los i i~oros e sabía iban a hacer estallar. 
-%demás hizo salidas en 6 de Octubre de 1857, 23 de ?\layo de 1858, 
25 de Agosto de 1858, 5 de Septienlbre de 1858, 30 de septiembf~ 
de 1858, en que cayó prisionero. 

E l  libro está constituído por ~eiilticlós capítulos, de los que el 
primero trata en general del I¿iE y de -\Telilla. tanibién de los moros 
confidentes de la plaza. E n  el segundo trata de la operación en que 
cayó prisionero. E n  todo el resto de la obra se van describiendo los 
episodios de la vida de Alvarez y sus compañeros de cautiverio y a 
la vez se habla de las costumbres y de los esfuerzos para libertarse, 
cosa que al fin consiguieron por imposición del emperador. . 

E n  el quince se habla de la gran cabila de Eeuisinasen y de la 
marcha de Alvarez y sus compañ.eros, cruzando varias cabilas hasta 
llegad a Fez, de donde pasaron a l\iI.equínez y por fin a Tánger, donde 
fueron entregados al Cónsul espaiiol, Sr. Elanco del Valle. 

Los datos de costuiilbres y citas de personas que contiene la obra 
están vistos en el natural por Al\rarez, y acaso si hubiera sido redac- 
tada por él mismo tendría más sabor de realidad que a través de la 

: de Julio de 1857 fué nombrado Ayudante de la plaza cle l\iIelilla. 

L : ~ K ( ; ~ E T E  ( R I c . ~ D o )  : "Cuba" (Diario de un testigo), por Ricardo 
Eurguete, del Ejército español. Rrtrc~loila, Casa Editorial IIaucci, 
\Iallorca. 226 y 228. Buerios Aires, Rlaucci Rlertnanos, Cuyo, 1.070. 
\I;~ico. IIaucci I-Iermanos, 1." Relox, 1 ,  1902. E n  4?; 204 páginas 
c,;ii iluptraciones en el texto. 

La obra eslá dedicada al Duquc. de 'Taniames y en la dedicatoria 
:e 11;tce coiitnr que el Rey otorg6 al Duque el mando de un batallón 
de \-oluntarios y que la resistencia que hici.eroi1 a esto los generales 
en jrfe. a prctextn de que nn era. politico, iinpiclió que se 11,tvara a efecto. 

La ohra estA en forma de diario, pero las fechas escasean en ella; 
falta 12 de partitla. Siendo la últinla la clel regreso al desembocar en 
La Coruña el 4 de Junio de 1896. corresponctiendo, por taato, la actua- 
cihn de Ricardo Eurguete en Cuba a la priiilera parte de la campaña, 
durante el rnando del General IIartíñez Campos. .- 

La insurrc-cciíln estaba coiicentrada en e? Departamento oriental, en 
el cual operó Burguete. 

Sodo el diario es atrayente y ameno. Eurguete escribe bien claro 
!' preciso, relatando lo que \-e !- lo que vive. E s  un docuiilento de 

1 



Indias que einpieza a tener valor de doct~mento histórico. L ~ ,  doeu- 
mentas oficiales son muchos, pero 10s que describen la guerra tal 
fué son muy pocos. 

Realizaron ,el viaje partiendo de CAdiz. 
La  descripción de los detalles del viaje, como el desembarco en 

Las Palmas, donde por haberse retrasado estuvieron él y otro 
a punto de quedarse en tierra, son muy amenos e interesantes. 

E l  afán de ir destinado desde luego a las operaciones de guerra 
hizo que solicitara quedarse en Puerto Rico, y allí gestionó lo we 
deseaba, lográndolo en pocos días embarcando para Cuba en el vapor 
"Méjico", de la Compañía Trasatlántica, mucho más pequeño que el 
"Alfonso XII". En  él llegó a Santiago de Cuba a la caída de 
una tarde, y al ir a entrar dice: "El aspecto del canal siguiendo las 
caprichosas siiluosidades de las curvas es de una bellreza sorprendente!? 
Este hermoso canal fué la calle de la Amargura que recorrió pocos 
años después nuestra escuadra mandada por el Almirante Cervera 
saliendo, con conociiniento del sacrificio que le esperaba, a ser hundida 
cerca de la boca del puerto por los cañones de la escuadra yanqui 
de Dewey. 

A inedia noche, un oficial ayudante, con la guayabera llena de 
sangre, fué a dar orden a los que iban d~estinados al batallón de Caza- 
dores de Colón para que desembarcaran inmediatamente, y los que iban 
a Cazadores de Valladolid siguieran hasta Jucero. A la vez da la 
noticia del sangriento combate de Jovito contra Maceo, en que no 
llevainos la mejor parte, salvándose nuestra columna de caer en poder 
de J'Iaceo gracias a la intervención heroica de una guerrilla, que llegó 
a tiempo y arrolló un flanco del enemigo. 

E n  un bote, escoltados por tiburones, llegaron al muelle y esperaron 
el día bajo un cobertizo, teniendo luego que correr al ser de día para 
que la autoridad militar les diera pasaje en el vapor "JúpiterW que debía 
conducirlos a Manzanillo tras de varias escalas. E n  la primera, de 
Zeiba Hueca, hubieran caído en poder de las partidas de Amador 
Guerra si el Capitán del buque no se da cuenta a tiempo, mandando 
soltar las amarras y salir huyendo a toda máquina. Por 
suprimieron las escalas, y al llegar a Cainpechuela, donde había un 
destacamento de nuestro Ejército, fué a bordo el Jefe que lo mandaba, 
y aquí hace una descripción del estado lamentable y aspecto astrosot 

Ncia roto del oficial y los soldados, que tenían además "impresa en 
ostro la opresión terrosa y verde que les había comunicado la ema- 

el r 
;ó, de los pantanos y del mangle que circundaban la miserable 

nac 
cho 
,, que rodeada de tablas y alambres les servía de fuerte". La par- 

tida antes citada rondaba por alli y "al hacer la descubierta aquella 
,,nana habían tenido fuego contra la partida, con muerte de  un sol- 
dado que acababa de entrar en el mangle". 

uega por fin a Manzanillo, que describe, y luego relata la llegada 
de la columna que por alli operaba, con heridos y tres prisioneros. 

hablar de la columna insiste en el mal aspecto d'e nuestras tropas 
1 SU lamentable estado de salud. 
Y 

Como su batallón estaba en la zona de Bayaino tuvo que partir 
la primffa columna que salió en aquella dirección. 

~ o d o  el resto de la primera parte del libro constituye el capítulo 
~ ~ ~ e r a c i o n e ~ " ,  en que va relatando marchas y combat~es y haciendo 

incluso de sus impresiones personales al oír por primera 
vez silbar las balas. Todo el relato es impresionante por lo personal 
y vivido. Esta primera parte va fechada en 14 de Junio de 1895. 

En la segunda parte refiere su viaje a La Habana y el contacto 
con sus hermanos, que hacían la guerra a la vez que él. E l  viaje a 
La Habana fué motivado por que el General 10 llevó incorporado a su 
Estado Mayor, pero tenían que salir en seguida para Manzanillo. 

I 
1 Continúa el diario, fechado otra vez en el Departamento Oriental, 

Manzanillo, 20 de Abril de 1896. Siguen operaciones hasta llegar a 
Cauto, donde tiene la noticia de la muerte de su hermano Luis en un 
duro combate en Pinar del Río. 

A poco, vuelve a la Península en el vapor "Colón", que corre un 
durísimo temporal, y desembarcó en La  Coruña .el 4 de Junio de 1896. 

Todo el libro es una admirable página vivida. 

BURGUETE (RICARDO): "La Guerra-Filipinas" (Memorias de un 
herido), por Ricardo Burguete, del Ejército español. Barcelona (Casa 
Editorial Maucci, Mallorca, 226 y 228. Buenos Aires, Maucci Herma- 
nos, Cuyo, 1.070. México, Maucci Hermanos, I ." Reloj, 1), 1902. E n  S." ; 
239 páginas bien ilustradas, con muchas figuras en el texto. 

El luego General Burguete, entonces Capitán, después de haber 



llecho en Cuba una temporada de campaña, a que dedicó otro libro, y 
destinado a Filipinas. 

Está el libro dividido en treinta capit~llos y carece de índice. 
el 

relato de la oclisea del autor describiendo todas SUS impresiones desde 
que salió de Earcelonci en el vapor "Alfonso XII" hasta su regreso , 
la ciudad cuando lo repatriaron. Está fechada la obra en B ~ ~ -  
celona. en Septiembre de 1900, no aparece en toda ella más fecha 
que &a. 

Elnpieza por los corrientes detalles de la navegacibn y vida de , 
bordo hasta llegar a Port Said, a cuya rápida y siempre interesanle 
\-i~ita dedica el capítulo 11. El 111, después de decir que varó el buque 
dos -,reces al entrar en el Canal de Suez, relata con elegante ligereza 
el pa5o de éste por el Mar Rojo y la brevp detención en Aden. En el IV 
sigue relataildo, con la concisión amenidad de siempre, el cruce de. 
OcC.ailo Indico, su visita a Colombo en Ceilán y el cruce del Golfo 
de Bengala. Dedica aquí un recuerdo a lord Clive, el conquistador 
inglés de la India. E l  V empieza con la entrada en el estrecho de 
Iralaca y sigue la visita a Singapoore, donde estuvieron breves horas, 
\- al salir a tnedia tarde pasaron junto a la escuadra rusa, que saludaba 
a la plaza h n  sus cañones y que luego había de ser d~struída por 10s 
japoneses en Fushiina. Poco después de salir de Singapoore cruzaron 
con el vapor "Colói~", que en viaje de Filipinas a España iba lleno de ¡ 
enfermos y heridos que :e repatriaban. Tuvieron mal tiempo en e! 
Alar de la China y por fin, al cuarto día de salir de Singapoore y de 
mal tiempo, vieron la isla de Luzón. E l  V I  y VI1 se refieren a SU 

llegada a alanila e impresiones el1 ia ciudad, conversaciones frecuentes . 1 
sobre el peligro de uii levaritamiento en Alanila misma, impresión que 
le hicieron los arrabales y los tipos que se veían. Termina dando cuenta 
de >u destino para San Fernando de la Painpanga y las impresiones 
del canlino hasta su llegada. 

EII el VI11 empieza ya a referir la guerra, formando parte de una 
columna encargada de operar en la provincia de Bataan, saliendo de 
San Ferilaiido, al día siguiente de l l e~ar ,  al frente de su compañia 
formando en vanguardia de la columna. Poco antes hace la observa- 
ci6n interesante siguiente: "Pude observar que la presencia del soldad*, 
con tener pfeada a la ropa la tierra de aquellas polrorosas llanuras Y 

+,l hervido al sol durante las fatigosas jornadas, no tenía ni con 
el aspecto astroso y agotado del de Cuba." 

sigue luego hablando d e  sus marchas; recepciones entusiastas en 
,jgtl~os pueblos y en conventos; de la manera de segiir las operaciones 
iraccionando la columna en compañías, siendo destinada la suya a 
~ j ~ ~ ~ l u p i j a n ,  pueblo estratégicamente colocado entre las provincias de 
Fataan, Zambales, Pampanga y Bulacan. 

En estas operaciones llegamos al capítulo XI, en que habiendo 
tetiido datos de que el enemigo se habia corrido a la otra vertiente de 
la sierra, recibieron orden de cruzarla por el puerto de Melinta. Da 
ciient.a de las penosísimas marchas por bosques y montes hasta llegar 
, la costa y en la bahía donde desemboca el río Olangopo, donde em- 
barcarbn en un vapor pequeño para seguir la costa hasta la altura 
de llorón, que estaba en poder de los insurrectos. La  toma de iilorón 
íué el primer combate de que da cuenta y sigue refiriendo las opera- 
ciones, en que les prestó gran auxilio un jefecillo del país, el Capitán 
Domingo, que por su fidelidad a España había sido víctima de los 
insurrectos. Termina esta parte de la campaña cuando habiendo vuelto 
a Dinalupijan, y tras descansar algunos días en el convento iban a 
emprender nuevas operaciones, recibieron orden de volver a Manila 
para tomar parte en la campaña que iba a emprenderse en Cavite, que 
parecía ser el Único foco importante que quedaba de la insurrección. 

Los capitulos X V  y XVI pintan el cuadro de Manila, llena cle 
tropas, y luego el embarque y transporte del Ejército a Cavite. 

Relata a continuación algunos detalles de las operaciones y en el 
capítulo XVII I  relata admirablemente el ataque y asalto a Pamplona, 
punto principal fortificado por los insurrectos. Cuando ya estaba tomado 
recibió un tiro en una ingle y cayó. Aquí (cap. XIX) empieza la odisea 
del herido desde la primera cura, hecha en el hospital de sangre iin- 
provisado en el pueblo, hasta el hospital de Manila, y su vida en él, 
coi1 el terrible episodio de tener que ser aislado por estársele iniciando 
la gangrena. 

En el XXI I I  se habla de la insurrección ocurrida dentro de la 
ciudad de Manila, en que murió peleando un íntimo y fidelísimo amigo 
SUYO que le había prestado grandes servicios en~ar~gándose de él como 
voluntario enfermero. 

LOS Últimos capítulos se refieren a su convalecencia y salida del 
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hospital para ir a terminarla en un convento, pues todos se ofrecieroD 
para este servicio. Relata de oídas en aquellos días la toma de I~~~ 
y demás posiciones que terminaban aquella campaña, pero las opera- 
ciones se suspendieron porque el General en Jefe regresaba a la Penín- 
sula y 61 también fué repatriado a bordo del ''León XIII". 

El  Último, capítulo XXX, se titula "Consumatuin est" y contiene 
corientarios escritos algún tiempo después de llegar a España. 

CAVP;~ (R. P. FR. BUEN~~VEXTURA) : "Etnograf ía filipina. Los 
yogaos y la raza Ifugao". (Apuntes para un estudio, por el M. R. Padre 
Fr .  Buenaventura Cainpa, de la Sagrada Orden de Predicadores, ,,, 
misionero de Echagüe, Predicador general de la Provincia del Santí- 
simo Rosario, de Filipinas.) Madrid, 1894. (En 8P, 165 páginas.) Lleva 
el libro el colofón siguiente : "En Madrid. Tiráronse cuatrocientos ejem- 
plares a costa de IV. E .  Retana. Por la Viuda de 1\1. Minuesa de los 
Ríos, calle Miguel Servet, 13. Diciembre de MDCCCXCIV años." 

E l  ejemplar que poseemos carece del primer pliego y con él de la 
inayor parte del capítulo primero, que faltaba cuando recuperacos la 
mayor parte de nuestros libros después de la invasión de nuestra cdsa 
en Madrid, que estuvo ocupada por refugiados de los alrededores. 
desde fines de Julio de 1936 a Mayo de 1939. 

La obra está dividida en catorce capítulos y carece de índice. 
Lleva al final una "nota bibliográfica" firmada por el Editor, o sea 

D. W. E. Retana. Creemos que para darla a conocer es lo inejor 
reproducir integra la nota del Sr. Retana, que dice: 

"Este curioso e interesante trabajo que sale ahora a luz por tercera 
vez: primeramente se publicó en El Corre10 Sinlo-A,niaimita (en el 
vol. núm. XXVII, de 1893, los artículos IX-XIV), Gorrespiondetwh de- 
las fMisio,nes del Sagrado Orderz de Prdccndores elz C1zk0, F ~ r n u ~ ~ a ,  
Tenga kTing y Filipinas, cuyos volúmenes se lian estampado todos en 
la imprenta del Real Colggio de Santo Toinás, de Manila. La segunda 
vez se ha publicado en el quincenario madrileño La Politica de Es/& 

Filipinas, durante el segundo semestre de este año 1894. En vista 
del interés con que lo leían las personas competentes me decidí a pu- 
blicarlo por tercera vez y en forma de libro, y para ello solicité la 
autorización correspondiente, suplicando de paso al P. Campa que 
hiciera las correcciones que quisiera. Sólo a costa de muchos ruegos 

- 

pude la autorización y las correcciones : el ilustre dominico, 
,nodeSto en demasía, resistióse cuanto pudo, cediendo al fin ante la 
,l,,;stencia de mi empeño en hacer la edición, aunque fuera sin su 

idsi bien los apuntes de P. Campa son complejos, pues que los 11a~- 
Iiictóric~~, topográficos, políticos, sociológicos, etc., yo me he permitido 
poner a la cabeza de la portada Etmogrufia, Filipitza, en razón a que las 
,,A, de las noticias comprendidas en este volumen son datos de Ter- 
jadero valor científico para el cabal co~lociiniento de una de las 
rams más típicas, por decirlo así, de cuantas pueblan el archipiélago 

filipino. i Quiera Dios que la veamos pronto redimida de la abyección 
,, que vive! Que se cumplan los buenos deseos del autor, cuyos tra- 
bajos entre aquellas tribus bárbaras nos dan la medida de lo que sufre11 
y han sufrido los heroicos misioneros españoles. Si algunas de las inu- 

~eripecias que han pasado al P. Campa le hubieran pasado a ~111 

stanley, la descripción de las mismas correría en varias lenguas, iiuc- 
trada con grabados, en número considerable de ejemplares y sería 
objeto de miles de comentarios entre las gentes aficionadas a las obrar 
de esta índole; pero se trata de un religioso, español por añadidura, 
v corno si éste no fuera hombre de carne y hueso, se le admira, si, 

1 

pero sin sorpresa, precisamente porque está en la conciencia de todos 
que el misionero español es un ser excepcional, elegido de Dios >- de 

los hombres para que pase la vida a espaldas de la humanidad cil~ili- 

1 zada, sufriendo los infinitos peligros y privaciones inherentes a este 
género de vida." 
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La prehistoria de Gran Canaria 
POR 

SEBASTIAN JIMENEZ SANCHEZ 
Comisario Provincial de Excavaciones drqueol6gicas 

do Las Palmas de Gran Canaria. 

1n0 del canario nativo, que siempre ha demostrado sus arraigados sen- 
timientos hispanos y SU lealtad absoluta a la Corona de Castilla, pues 

en vano Canarias es española y se engarzó en la Corona castellana 
,,nos antes que el Reino moro de Granada pasara a manos de los Re- l L  _, Católicos, y mucho antes que el Nuevo Mundo fuera descubierto 
por Colón- 

LO sucedido es lamentable, pero creemos, a fuer de sinceros, que 
ello es debido a la idiosincrasia isleña, por una parte, y, de otra, a la 

de 10s entonces rectores nacionales. 
Cierto es que algunos distinguidos profesores nacionales se han 

hace bastantes años, de estas islas, principalmente para es- 
tudiar su vulcanismo y su geología histórica, entre ellos los ilustres 

Con anterioridad al año 1940, fecha en que se creó la Comisada 
Provincial de  Excavaciones Arqueológicas de Gran Canaria, ha conse 
iituido Canarias, particularmente la provincia de Las Palmas, una 
praiz laguna científica en el orden arqueológico, en cuanto aparecía 
desvinculada de todo niovimiento investigador nacional. 

l 
Con anterioridad a esta fecha nada se había hecho oficialmente, 

ni los trabajos, exploraciones y búsquedas de algunos isleños a-- 
tes 'iie estos problemas llegaron a tener resonancia en los altos medios 
científicos españoles ni en las propias esferas oficiales. No sabemos si 
achacar este silencio e indiferencia a la falta de un elevado espíritu 
de comprensión por parte de los rectores de los Centros estatales, hijo 
del desconocimiento geográfico e histórico que éstos tenían del Archi: 
piblago canario, o al egoísmo individualista del canario, siempre ape- 
gado a su aislamiento y creyendo merecerlo todo, principalmente en 
materia cultural, por estimar era el Estado el que debía acercarse a 
las provincias Canarias y no éstas al Estado. Unos y otros han sido 
los culpables de esta falta de conexión y de hermandad, de compene- 
tración y de acercamiento. E s  más, creemos, aun siendo canario el 
que esto escribe, que eran las Islas Canarias, es decir, sus hombres y 
entidades representativos, los que debían estar más interesados en que 
se las conociera, razón por la que éstos venían obligados a desplegdr . 
toda clase de actividad para difundir el conocimiento del ~rchipiélago 
Canario, creando con ello un ambiente propicio a la investigación na- 
cional. Desgraciadamente, no sucedió así, no por falta de es~G* 

Hernández-Pacheco, Fernández Navarro y D. Francisco 
de las Barras de Aragón, pero lo hicieron individualtnente y a su pro- 
pia iniciativa y sin la intervención del Estado; sólo lo hicieron para 

incógnitas por ellos interesados en despejar. No existió el estu- 
dio coordinado que mantuviera vivo y permanente relaciones cultura- 
les, ni existía tampoco entidad o representante oficial que aunara es- 
fuerzos y constituyera el vínculo de unión cultural en los afanes y 
quehaceres arqueológicos de Canarias con el Estado. Los problemas 
arqueológicos de las Islas Canarias sólo adquirieron resonancia, espe- 
cialmente los antropológicos, en el extranjero, y de una manera par- 
ticular eii Francia. Tal es el caso, entre otros, los del afamado profesor 
irancks René Verneau, que catalogó los cráneos de las salas de Antro- 
pología de la Sociedad El  Museo Canario. Sus estudios le llevaron 3 

la conclusión de sistematizar en tres grupos la población aborigen de 
las islas: grupo de Cro-Magnon, grupo semita y grupo negrítico, éste 
en proporciones muy reducidas; el profesor alemán Fischer, el sabio 
etnólogo austríaco Dr. Dominick Josef Wlolffel (a quien tanto deben 
los modernos estudios históricos canarios), el profesor norteamericano 
Hootton y algunos otros han contribuído también a desentrañar los 
múltiples probIemas arqueológicos e históricos del Archipiéla, "O Ca- 
nario. 

En tanto Canarias se asomaba al mundo científico a través de las 
citadas personalidades extranjeras, con las cuales mantenían relación 
destacadas figuras isleñas que cultivaban apasionadamente estos estu- 
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dios, aparecían aisladas y faltas de toda conexión nacional de hd& 
estatal. Sólo la sexagenaria Sociedad particular E l  Museo canUi0 
fundación del isleño doctor D. Gregario Chil Xaran j~ ,  
tin preciado relicario del pasado de las islas, por guardar en sus 

saias, vitrinas y anaqueles el mayor tesoro arqueológico del Archipiélago O 
nario, exponentes de su fauna marina, de su entomologia, de la biblio- 
grafía regional y de sus ricos archivos. 

Las exploraciones y búsquedas clandestinas han arruinado, 
en toda España, en gran parte el tesoro arqueolÓgico de las Cana* 
pero mucho queda aún por explorar y excavar. Creada la Comisaria 
General de Excavaciones Arqueológicas, designando para ocuparla al 
ilustre catedrático de la Universidad Central y arqueólogo, Dr. 
tiilez Santa-Olalla, éste ha hecho el milagro de organizar sabiamente 
los problemas arqueológicos de la Nación. 

La  Prehistoria de Gran Canaria, coino la de todas las restantes i h  
que forti?an el Archipiélago Canario, no ha  tenido notoriedad y difu- 
si611 hasta ahora, cuatro años, en que ya creadas las Comisarías pm 
vinciales de Excavaciones Arqueológicas, 10s problemas que éstas plan- 
tean a través de las exploraciones y excavaciones que hemos realizado 
la coloca en primer plano de las investigaciones, permitiendo dar a co- 
nocer en los medios científicos nacionales y extranjeros l( itos as- 
pectos culturo!ógicos de los canarios prehispánicos. La: iciows 

que hemos realizado contribuyen a plantear nuevos y serios problemas 
arqueológicos al descubrirse interesantes pobla ígenes de pie- 
dra  seca, cuevas-viviendas, cuevas-funerarias, t agadires, múl- 
tiples objetos, entre ellos idolillos, betilos y caracteres alfabetiformes 

dos abor 
úmulos, 

1s distin 
i excav; 

e insculturas. 
Si el nombre del Dr. Chil y Karanjo aureola y prestigia una época 

en que sale a luz la Prehistoria Canaria, el nombre del Ilmo. Sr. CO- 
misario General de Excavaciones Arqueológicas, profesor Dr. Martí- 
nez Santa-Olalla, aparece vinculado al resurgir de la Arqueolda pre- 
histórica canaria, en cuanto sus visitas a las islas, sus disertaciones en 
la Sección Canaria de la Sociedad Española de Antropología, %lo- 

,orafía y Prehistoria, sus enseñanzas, orientaciones y órdenes a la co- 
misaría Provincial, que ocupamos, han permitido crear un ambiente 

1 

I,lu, favorable al estudio serio :; de sistematización ,de los problenlas 
a ,queológi~~~.  

~~c excavaciones oficiales correspondientes al Plan Nacional -las 
pnnleras que tienen lugar en las islas-, llevadas a cabo en la isla de 
Gral, Canaria en los años 1942, 1943 y 194, para las que fuimos de- 
signados Coinisario-Director, nos han puesto a nuestro estudio y con- 
,ideraciÓ1l diversos e importantes yacitnient~s, desvastados unos por la 
~ailora~~cia de muchos, y otros arruinados por las rebuscas de excava- 
1, 
dores clandestinos de pasados tiempos. No obstante este panorama, 
llell~os logrado descubrir valiosísimos yacimientos intactos en zonas 
estrelilas de la Isla de Gran Canaria, las del SO., de poca densidad 
de en las que aun ni las carreteras ni los cultivos de tonlata- 
les plataneras han llegado. Por ello se precisa una mayor aportación 

del Estado para que an~ialmente podamos proseguir con 
inás intensidad estas excavaciones que permitan salvar muchu de lo 
qlle aun queda por rescatar. . 

Nuestras exploraciones y excavaciones nos han permitido cono- 
cer nuevos aspectos de la Arqueología prehispánica canaria, así como 
estudiar material recogido. De todo ello hemos deducido las siguien- 
tes conclusiones : 

1." Viviendas trogloditas, naturales o excavadas, moradas de los 
auténticos guanches O guanches-canarios puros, las cua situa- 

das coinúnmente en el interior de la isla o en zonas de 1s. 

za Viviendas aisladas y aldeas-poblados neolíticos cosierob, éstos, 
iriuy densos, producto de inmigracionc 'o, y lueg bstizaje 
de los guanches canarios puros con i ; venidos ca del 
Sorte y, por tanto, portadores d~ culturas nispano-mauritanas e ibero- 

rs primer 
elementos . . 

[les están 
medianí: 
. - - L .  - 

;o del me 
; de Afri 

saharianas. Estos densos poblados costeros los constituyen casas de 
piedra seca y de anchas paredes de estructura ciclópea, sin materia 
que las una, pero de elegantes líneas y proporciones, dentro de su sen- 
cillez, que acusa procedencia camita. Estas son de planta cruciforme, 
cuadrada, con alcoba lateral, circular, con o sin alcoba, elipsoidal, con 
poyetec o asientos de piedra, interiores a exteriores, adosados a las pare- 
.des, y pequeños dromos o pasillos de entrada; algunas de estas vivien- 
das tienen paredes protectoras un tanto semicirculares a la entrada, 
fnr~nando dependencias del hogar a manera de pequeños recintos, 
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coino son las de los yacinlientos del Barranco de Arguinegín y las 
' 

promontorio de Tufia. Techos de madera a base de vigas de tea (pbo)F 
sabina y ramajes cubiertos con pella de barro y lajas. 

3." Estas aldeas ne~líticas, un tanto encallejonadas, que rodeaban 
generalmente la vivienda del jefe del poblado O tribu, son el &gen 
de un urbanismo incipiente. Rodeando a estas viviendas, pero forman_ 
do parte de las mismas, suele haber una muralla elíptica. Otros pobb- 
dos se nos presentan en altos morros y promontorios dentro de recin- 
tos ciclópeos de forma rectangular o circular, a manera de atalayas- 
fortalezas, como acontece en los poblados de Tufia, término de Telde,. 
y en el de "Los Castilletes", jurisdicción de Mogán, por mí descubier- 
tos en la presente campaña arqueológica de 1944. 

4." Hallazgos en un solo nivel arqueológico y sin zonas estrati- 
gráficas definidas, en el que se encuentran claros y abundantes vesti- 

gios de un pueblo montaraz y recolector de mariscos, de ré! a- 
triarcal y autocrático. 

5." Cerámica neolítica indígena, de variada tipolo~ia v cvcnura, 
de formas elegantes y similar en todos los poblados de Y cumbre, 
notándose mayor riqueza decorativa pictórica, pero ítica geo- 
métrica, en las zonas de la Aldea de San Nicolás y Tara, a bien existe 
otra cer, npletamente lisa, de color vivo berme rroso, ne- 
gruzco claro. También hemos recogido al: rozos ce- 
rálnicos Lvii ucLliración incisa formando veaueños ánguiua. U bien sim- 
ples incisiones lineales de bordes de 
las vasijas. De toda esta .rucciones. 
ciclópeas que nos muestran oiias, granaes jarras y tinajas de forma 
ovaloide, tazos, cuencos y cazuelas con y sin asas y con ertederos, 
platos, vasos troncocónicos con asas, algunos de ellos c :des exte- 
riores excesivamente cóncavas, etc. 

6." Industria Iítica idéntica, utilizando piedra basáltica y pocas 

veces el sílex, de seguro por no ser abundante, con   re dominio abso- 
luto de la piedra tallada de factura clactoniense, con magníficos ejem-- 
plares de "tabonas", hachas de mano triangulares, amigdaloides y lan- 
ceoladas, cuchillos, puntas, perforadores, raederas, raspadores, etc. 

7." Organización social semejante, distinguiéndose la división de  

árnica coi 
y canelo 
,,, A,," 

dos centj imetros d 
cerámic: 

- - 1 1 -  - 

i sobresa 
1 

e longitu 
le la de 

O i 

! costa : 
de tem; . . 

u ,  

d en los 
las consl 
.. - 
picos v 
.on part 

,,obles y siervos, pastores y ribereños (estos últimos de origen diverso) 

y C  agricultura incipiente. 
gf Alimentación sobria e igual en todas las zonas (carne de ca- 

bn Y leche, frutas secas, gofio, etc.), pero eminentemente ictió- 
faga (pesca Y marisco). 

Con graneros o agadires en sitios altos y seguros, a igual que los 
no*eafricanos, con ejemplares tan curiosos y valorativos como los de 
yalerón, Temisa, Draguillo, Acusa, Isleta, etc. 

10: Recintos para ceremonias, administración de justicia, elec- 
,;ó, de guayres y faicanes, etc., que llaman tagoros, como son el Pa- 
lacio de Justicia de "El Agujero", el Tagoror de Cuatro Puertas, el 
del Gallego y el espléndido Tagoror de "Los Castilletes", por mí des- 
cubierto en Agosto próxitno pasado. 

11.8 Tumbas colectivas a base de cavernas naturales o excavadas ; 
sepulturas tumulares tronco-cónicas, semejantes en casi todos los yari- 

, rnientos arqueológicos, acordes con la categoría político-social y reli- 
giosa del difunto, o en relación con el afecto familiar tenido al mismo, 

- i  imposible que quienes moraban en toscas viviendas cons- 
truyeran a veces túmulos de  un puro y elegante geometricismo de se- 

' 

, 

1 

! veras líneas arquitectónicas; enterramientos tumulares inúltiples; en- 
terramiento~ tumulares uilipersonales y enterramientoc en cistas aisla- 
das osen serie, sGlo a base de cajón pétreo cubierto con fuertes lajones, 
tumbas-osarios de carácter tumular tronco-cónico, de estructura dol- 
ménica, como las de Mogán, en "Las Crucecitas". 

12.8 Igual régimen de embalsainamientos para los habitantes de 
cuevas. Cadáveres inhumados, comúnmente en posición decúbito su- 
pino, y envueltos en sudarios de esterillas de junco y anea majados, y 
a si1 vez envueltos en pieles de cabras adobadas. 

13." No poseer una orientación .fija para sepultar a sus difuntos, 
ni ser costumbre general no enterrar en tierra. 

14." Uso de pintaderas, evidentemente para el tatuaje. Empleo d2 
tejidos de junco, palma y anea ; pieles adobadas. 

15." Grandes y pequeños recipieiites de piedra: morteros, molinos. 
palanganas, etc. 

16.~ Pintura rupestre, estrictamente geométrica. Inscripciones de 
origefl vario, pero de marcada influencia bereber; grafias e insculturas 
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silnbólicas, ideográficas y naturalistas, algunas de ellas e ca- 
rácter totémico. 

17." 2 Idolatría? ¿ Qué significan y representan las figurillas de ,,a- 
rro cocido, semihumanas, semibestiales y demoniacas que se d i h  
en el Museo Canario, ya en placas de barro, ya en forma de 
tipologia femenina ... y la figura antropomorfa, labrada en piedra 

8 Por 
iuí descubierta en el poblado aborigen de Aldea de San Nicolás, en el 
lugar conocido desde muy antiguo por el Goro Grande o la ~ ~ l ~ ~ i ~  de 
10s Canarios ? ; Representaciones totémicas ? ¿ Tibisenas? 

18. Las medidas obtenidas de los cráneos y demás huesos de los 
aborígenes canarios presentan una acusada variedad, y ello es debida 
al mestizaje. Esto prueba que la unidad de raza no existió ni en la pro- 
pia Isla de la Gran Canaria ni en las demás del , élago. En esto 
nos sujetamos a la clasificación hecha por el p Vemeau. L, 
iilisn~o resulta del análisis lingüístico llevado a cauv pur distinguidos 
filólogos. 

19." Cronología. El  profesor Dr. Martíne a-O S h; 
rnanifestado, en cuanto a la cultura canaria, que ella no pueae remar 
de los tres mil años antes de Cristo, y, en particular, refiriéndose a la 
cultura de los yacimientos de Gáldar, que para nosotros es la mi= 
de la Aldea de San Nicolás, Arguineguin, Ifogán, Tufia, etc., la sitúa 
en el siglo 111 después de Cristo, que corresponc hispano-romano 
de la región peninsular. Hablando de los túm5 Arteara los si- 
rúa el profesor santa-ojalla en el período preisiamico, sincrónicamen- 
te con los descubiertos por él en su primera Expedición 01Ógica' 
al Sáhara español. 

20 .~  La cultura megalítica de los canarios prehispanicos es pro- 

ducto de sedimentos de viejas culturas mediterráneas llegadas a las 
Islas Canarias en remotos tiempos, especialmente de culturas del Afri- 
ca Elanca, en las que tienen presencia las culturas hispano-rnauritana 
e ibero-sáhariana, complejo que luego evoluciona y da un salto, desde 
el puro neolitico a la época histórica, perfeccionándose en 10s si- 
glos SIII, XIV y sv con los viajes de exploradores genoveses, aragone- 
ses, mallorqiiines, catalanes, portugueses, castel 

I , 

lalla' no 
4 .  

El problema de las comarcas y los límites 
de la Bureba 

POR 

DEMETRIO RAMOS 

E1 problema de la región natural y, en definitiva, el de la coinar- 
parece irse depurando día a día de una serie de inconvenientes 

en cuanto al método geográfico; claro es que con ello puede apuntar 
uiia crisis en la corriente microgeográfica si la investigación afanosa 
deja ganarse por las posturas extremas a que tan inclinado es el que 
nctUn en la moda. La tesis que viene a sustentar Ackerman puede in- 
ducir a ello (1). 

Nosotros no queremos desaprovechar la ocasión para hacer mi 
repaso de las concl~~siones a que se ha llegado, para atender a un doble 
aspecto: el de la definición de la comarca y el de su valor geográfico, 
al lado de lo cual presentaremos un caso práctico, recientemente es- 
tudiado por nosotros. 

1. LA D E F I N I C I ~ N  DE LA COMARCA Y SU VALOR. 

Una definicibn puede intentarse apelando a varios procedimientos: 
el sustantivo o de caracterización, por el que se ordenan las ralida- 

(1) ACKERMAN: "Geographic Training. Wartime Researcli, and inn~ediate 
Professional Objetives". Ant~als of Ass. Alrteric. Gcogra)lt., Dic. rwg. Recien- 
temente, J. GAVIRA public<i una versión en el BOL. DE LA R. SOC. GEOCRAFICA, 
TilI.-Dic. 1946. 
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des positivas; el negativo o de diferenciación y el ?imitativo. p 
Or Ser este último punto el que en realidad concreta a 10s demás es de Piimor- 

dial interés. 
Puede decirse, no sin las naturales reservas, que Felipe B~~ 

e* en su E m i  dc GIogrophie Physique (1752), fué el iniciador de los 
estudios regionales con una visión natural; para 61, el mund 

Opodía 
parcelarse en unidades geográficas que se nos daban merced al =a- 
men de la carta fluvial: cada cuenca hidrográfica constituía una r* 
que podía multidividirse tantas veces como afluentes o subafluentes t.- 
viera el río principal. Esta doctrina, seguida también por Lacroix, fue la 
panacea de la Geografía descriptiva y en gran parte ha llegado hasta los 
tiempos recientes: Gómez de Arteche, en 1859, cien años después de 
Buache, publicaba su Geograta Izistórico-nzilitar de  Es~cnña Y Pww> 
para la que se basaba en el mismo sistema hidrográfico. 

Pero, gracias al avance de 10s estudios geológicos y morfol%- 
COS, fué poco a poco desentendiéndose el geógrafo de una actitud tap 

simplista, para valorar la naturaleza de los terrenos y sus leyes te& 
nicas y humanas. Malte Brun fué uno de los primeros impugnadores del: 
hidrografismo, pero el golpe decisivo le dieron Elie de Beaumont y Du- 
frenoy en la Explica~tion de la, Curte GeologZqzt~ (1841). 

Gallois tomó postura contra el hidrografismo y por el cauce abier- 
to penetró con la calidad geológica el tipismo, es decir, la diferencia- 
ción humana, no exenta de las particularidades localistas ni del 
folklore. Iniciadores de la t$endencia lzuma,nista; en conexión con el me-, 
dio. como crisol indiscutible, fueron Vidal, en Francia ; Herbertson, en 
Inglaterra, y G. Iiicchieri en Italia. 

Así, para el geógrafo, lo sustantivo estaba en concretar la -unidad - - 

terrestre, que venía a ser 1; que para el cultivador de las ciencias 
exactas era la unidad matemática. Pero daba la casualidad de que esta 
unidad terrestre lejos de ser simple se caracteriza por la complejidad- 
Uno de los autores españoles que más batallaron en este camino fué 
Dantin Cereceda, y clasificó tales elementos e11 cinco enunciados (2): 

a) El relieve o plástica del territorio (en cuanto forma y en cuan- 
to sustancia). 

bj  El clima. 
cj La vegetación. La agricultura. 
d j  La fauna. 

El hombre. 
Con todos estos elementos ordenaba Dantín dos categorías dis- 

tintas, una principal, en la que incluía el relieve, el clima y el hombre 
J. otra secundaria, con todos los factores restantes. Sin embargo, al 
apurar el análisis, reconocía como primordiales únicamente el clima 
y el relieve. Para Dantín no existían distintas clases de regiones -la 
física y la humana-, sino una sola. Así pudo escribir que "los ele- 
mentos integrantes de la región natural y las íntimas relaciones entre 

existentes constituyen un sistema de trabazón tan sólido y sutil, 
con el criterio geológico, principio de unidad superior 

que los envuelve y determina, que yendo lógicamente de consecuencia 
consecuencia no se originan nunca resultados que no estuviesen ya 

previamente descontados". Tal es lo que llamaríamos postura hege- 
liana. 

Pero esto no era lo que por entonces se adinitia como cierto 
el mismo Vallaux (3) afirmaba que a medida que se profundiza en el 
examen de una región, se acusa una diderencia entre las regiones na- 
turales, tal como las define la geografía física, y las regiones que 
reconoce la geografía humana. Es más, para esta escuela, si hay que 
reconocer una evolución en los hechos humanos ello no seria posible 
sin amitir antes que los pueblos tiendoen constantemente a indepen- 
dizarse del medio e incluso a modificarle. Lo contrario sería recono- 
cer en todas partes la exclusiva presencia de ~zat.rcry%~o!kier. En  con- 
clusión, había. que convenir en dos clases de regiones: la natural o 
física, y la humana, determinadas por la valoración que se dé  a cada 
uno de los factores, en ninguno de los casos limitado como mero 
testigo. 

Pero aquí no para el probletna. Dentro de hechos físicos o natu- 
rales y de hechos humanos hay distintos componentes. E n  cuanto .a  
10s hechos físicos, cabe distinguir por lo menos tres tipos: el estriic- 
tural, el inorfológico y e1 climático, y según sea el punto de vista 
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adoptado estaremos ante una deterillinada clase de región o comarca- 
región mesoeuropea, llanura central germánica O Asia monzónica. 

- 
De igual forma, según expone Cholley en su reciente libro 0, 

cabe hablar de regiones IzistÓricus, cuyos límites estarían señalados 
por esa comunidad en el pasado de 10s pueblos que la habitan: así, la 
Borgoña. E n  este orden sería lícito enunciar otro tipo de regiones, como, 
las económicas (regiones del trigo O de la hulla) y así sucesivamente. 

Ahora bien. 2P~iede hablarse propiarnoente de región geográfica? 
Este fué el tema que se planteó Delgado de Carvalho en su intewsante 
trabajo Una concepción fundai19.r ciltal de Geogaf ia  m,odeirnq: la reg;& 
nakrad, publicado en el número de Abril de 1 9 4  del Boletin Geováfko, 
de Río de Janeiro. Hasta ahora se ha visto que no suelen coincidir las 
comarcas marcadas con criterio botánico, estructural, humano, etc.,. 
como si estas delimitaciones fueran más propias de las ciencias auxi- 
liares que de la Geografía; que es tanto como decir que la Geografía 
carece de una unidad peculiar sobre la que operar. 

Claramente se advierte que la discusión en este terreno deriva al 
problema que planteó Vallaux crudamente al discutir si la ciencia geo- 
gráfica era realmente una o múltiple. De esta manera, a una ciencia 
gecgráfica única habría de corresponder una unidad; a la Geografía 
múltiple las múltiples regiones. Pero, aun admitida la diversidad geo- 
gráfica, zes obligada la multiplicidad de unidades-regiones o, por el con- 
trario, es en la unidad-región o unidad-comarca #en donde el método 
geográfico impone un solo resultado? 

Las tendencias manifestadas en busca de ese can~on geográfico son, 
por ahora, dispares. Percy Roxby, en Inglaterra, mantiene el criterio 
económico como función 'humana de la utilización 'del medio; Lau- 
tensach no se manifiesta rotundamente, oscilando entre diversos polos 
(morfológico, climático, etc.), en aspiración de lo predomkmfd En 
Estados Unidos se encuentran las mismas divergencias que en otros 
países, dirigidas por Wolfgang Joerg y su seguidor J. F. ~hamberlain. 

Pero Ricchieri (Italia), en 1920,   re tendió superar todos los tipos 
de regiones, sin definirse por un carácter determinado, para de esta ma- 
nera presentar la comarca geográfica y no la botánica, geológica, lin- 
güística, etc. La solución dada por Ricchieri se basa en el concepto de 

(8 A. CHOLEY: Glcidc dc PL.'tl!dia~tf riz Géographie, París, 1942. 

la todo punto de vista especial conduce a la di\-isión hasta el 
;,finito. Por eso, dice. hay que distinguir región o comarca eZem<ntaJ 
,o,,,p[ej~: una cuenca fluvial, un área geológica, cliinática, etc., son no- 

elenlentales, por representar tan sólo fenón~enos aislados, alrede- 
dor de los que puedc polarizarse, de una manera forzada a veces, am- 

P Utándole~ el resto de 10s hechos geográficos. Sólo la ruperposicióin de 
tdos los conceptos elementales puede definir la comarca geográfica. 

Con este criterio, creemos, sería posible distinguir, al hablar de una 
un núcleo, aquel en que se corresponden todos los valores, J- 

zona de transición, caracterizada por los elementos que se daii 
por,exten~iÓn, pero ya sin coincidir con los restantes; pues hay que te- 
,,, en cuenta, por añadidura, que los factores delimitativos nunca son 
estáticos, pues todos ellos avanzan o retroceden; un claro ejemplo le ten- 
dríamos con la expansión del área cultural (modos de vida, formas de 
ooblaciÓn, etc.), que pueden ir ganando, poco a poco, terreno, por con- 
Dgio o simplemente por lentos desplazamientos. 

Pero finalizada la guerra, después del período de tanteo y contro- 
versia, parece que apunta una reversión doctrinal hacia el criterio 

El hecho que ha obrado como catalizador debe buscarse 
en la experiencia de 1933 con el "Tennessee Valley Authority" (TVA), 
que logra una gran nesonancia, sobre todo en el aspecto político, 
dentro del mundo anglosajón. La bibliografía acumulada en este or- 
den es cuantiosa y entre los autores que se han ocupado del proble- 
ma debemos citar a David E. Lilienthal (5) y Nixon (6). Hlerman 
Finer ha sacado las conclusiones últimas en una reciente publica- 
ción (7), en que pone este ejemplo para la organización del mundo 
danubiano, amazónico y iiigeriano. Pnecisamente con el apoyo del 
modelo TVA, Ward Shepard ha escrito que "un sistema fluvial y lar 
tierras regadas por él forman una unidad natural, un todo indivi- 

(5) DAVID E. LILIENTHAL: "TVA. Deinocracy on the Jlarch". Cal  Geo- 
grapliical Rniicw. Jun.-Sep. 1935. 

(6) H. C. NIXON: "The Tennessee Valiey". Papers Vagtdcrbilt U~civ. Iml .  
~f Researclz alid Trailting ilz tlzc Socirsl Sciences, núm. 9, 1935. 

(7) HER~IAN FINER: "The TVA: Lessons for International Application". 
Inter. Labour Office S t f ~ d i ~ s  and Repts. Serie B, núm. 37. Vontreal, 1944. 
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sible" (8). Conceptos de orden político se vierten en esta ob 
rap Pues Shepard que el mínimo esencial de toda organización 

nistrativa ha de estar conforme a ]as leyes naturales, por medio de 
unificación que determine el planteamiento necesario para la utiliq- 
ción del suelo, según el orden encadenado de la conexión geográf 

lea a la social: el valle, los habitantes de él y el gobierno. Los principias 
en que se basa para llegar a esta conclusión superan la valoraci,j,, 

geo- 
lógica para fijarse en la interferencia del hombre y el río: en Un me- 
dio natural el hombre trabaja la tierra o tala la floresta y ello 
tituye una dinámica de equilibrio que combate la erosión o la fomenta. 
el suelo, el agua, la vegetación y el hombre trabajan en una Perpetua 
ligazón o armonía que el ser humano violenta en SU momentáneo pro. 
[-echo. 

He aquí una afirnlación clara y rotunda que parece volver a en- 
lazar con lo que puede considerarse clásico en la geografía reSiOnal. 
Los comentarios que esta obra de Shepard han suscitado, merced a 
radicalismo, no están exentcs de precaución. Véase, por ejemplo, el 
de Sllsworth Huntington (9). 

Pero esta doctrina no se puede considerar como singular, ya que 
gana en los Estados Unidos ambiente, sobre todo entre los cultivado. 
res de la Geografía económica. Grattan ha escrito, por ejemplo, que 
"el valle de un río puede ser una lógica unidad regional, pues brinda 
limites precisos para la común utilización de sus recursos" (10). El 
desarrollo de esta dirección puede verse en el último trabajo de Geor- 
?e Kiss, titulado "TVA on the da nube?"^^), con una exposición' 
sistemática de las comunicaciones, recursos minerales, industrias y 

Como puede verse, esta reversión a la hidrografilia tiene sus defi- 

nidos en el campo económico sobre todo, pero no deja de 
en otros sentidos que no podrán sentirse tan satisfechos. 

E j emplo de la parcelación fluvial bajo el signo económico le tenemos 
los trabajos conjuntos de varias entidades americanas que se con- en 

,ntan en los dlUsouvi B a s h  Studies, que publicó en 1945 el trabajo 

que titulan ildinel-a1 Resourc~s of t h  Missouri. 
,\parte estos hechos, hemos de fijarnos ahora en el criterio or- 

denador expuesto por Ackerman en el trabajo citado al principio; en 
8, después de comparar la producción dedicada a la modalidad siste- 
mática con la que cutiva la regional, observa una notable despropor- 
ción que critica por dos razones: porque el estudioso de una región 

empeña en agotar todas sus facetas cuando sus posibilidades son 
iirnitadas, y porque se cae lentamente en una- negligencia de lo sis- 
temático que parece relegado al dominio de las ciencias auxiliares. 

Claro es que Ackerman tiene gran parte de razón, pero hay que 
tener en cuenta que .la síntesis geográfica, como han explicado tan- 
[,, maestros -en España, el Dr. Melón y Ruiz de Gordejuela y Dantín 

n cerrceda-, ha de cwstruirse sobre unas bases sólidas que única- 

lag., vol. 

, ' 

utilización de la tierra por encima de los distingos nacionales v con una 
Dada la disparidad de puntos de vista existentes en cuanto a la tendencia a la unificación sólo entorpecida por fronterz ricas 

calificación de las comarcas, es necesario, para aclarar posiciones y en constante tensión. 
evitar confusionismos; señalar de antemano el objetivo propuesto. 

* Claro es que puede darse el caso de que coincidan, en especiales cir- 
(8) IIÁRD SHEP.ZRD: Jiood or Fawtine: l'he cltaillengc of Erosim. Nueva cunstancias, las fronteras físicas (estructurales, morfológicas, etc.), con 

Tork, Iglj. 
(9) El coiilentario de Huntitigton puede verse en el níimero de Octubre las humanas (históricas, seconÓmicas, etc.), pero ello no deja de ser 

de 1946 de la Geograpkicul Rcviezel. raro. La complicación en el orden práctico se hace más patente cuan- 
(10) C. H.  GRATTAN: "A Hard Look at TVA". E & 191, do un mismo nombre -lo que sucede corrientemente- califica tanto 

194.5, pág. 209. a la comarca física como a la humana, porque en el fondo es nece- 
(11) Aparece publicado en el niímero de Abril de 1, ,=",,apht~nl K ~ W *  mi0 creer que determinadas condiciones naturales son la clave de un 

17x2s. 274-302. 
42 

]l~ente el análisis detallado puede proporcionar. Por otra parte, existe 
el peligro de que la especialización prematura no sólo se desvíe del 

' 
geográfico, sino que haga cierta la irreductible escisión en los 



distingo especial. E n  unos casos el nombre parece imponer Una defi 
nición histórica, es el de la Bureba; en otros hace referencia a a- 
dades económicas, como en la Tierra del Pan;  en otros al paisaje ve 
getal, la Jara, por ejemplo, y en otros a la morfología, corno e 

' 
n los 

Alcores, y así sucesivamente. 
Por  añadidura, los límites no son precisos en la mayoría de los 

casos y cuando aparecen lo hacen de una manera discontinua, cm 
vacíos que suelen encerrar espinosos problemas. 

Al enfrentarnos con la Kureba, situada en la meseta septentfional 
y en su extremo NE., encuadrada íntegramente en la provincia de 
Burgos, pero no en la cuenca del Duero, sino en la del Ebro, com- 
probamos todos estos hechos, pero sobre todo uno que no debe tener 
aquí su único ejemplo: la comarca histórica tampoco coincide con la 
propiamente humana, si definimos ésta como la caracterizada por 
una identidad inás o menos aproximada en 10s modos de vida, famas 
de población y caracteres típicos. 

Y antes de seguir adelante, quede sentado que prescindimos de los 
valores climáticos, pues dada la reducida extensión del área burebana 
y la distancia de los observatorios que podían servirnos para carac- 
terizar la región climática, resulta imposible afrontar esta tarea, 

a) La colnarca hisiórica.-Resulta dificilísimo enunciar en un 
sencillo esquema lo que debe entenderse como Bureba histórica, pues 
aquí, como en muchísiinas partes, el valor de fijación de los primeros 
siglos de la Reconquista es inconcreto, sin sedimentarse lo que Ila- 
maríamos una comunidad distintiva. 

E n  los antiguos textos, esta imprecisión es evidentísima, pues d 
nombre de Alava parece desbordarse, como sucede con el de Bureba; 
así, los Anakes Compostela:~~~.~, al referirse a la entrada de Abu-Otman, 
dice que "en 830 de la Era, tercero mes, vino Albutaman a Alava".' 
Se trata de los días del rey Bermudo y de la batalla de la ~nrnavera 
de 791. Por entonces, la Bureba era tierra de nadie, pues únicamente 
puede sospecharse que en 814 se iniciara la repoblación, si la ;Mala- 
cuera de los Aiza,!es Castella,nos, citada como punto de partida de las 
gentes que bajan al llano, fuera la Morcuera de los Obarenes. Sm 
embargo, hasta el 867 no existe seguridad, y de esta fecha es un do- 
cumento, citado por Fr.  Justo Pérez de Urbel, en el que por p h u a  
vez aparece el nombre de Bureba. 

interés geográfico tiene el hecho de hablarse separadamente en 
diplomas de Borueva,n y de Obarenes, lo que significa que se va- 

loraba a la comarca por sus rasgos morfológicos, en oposición la 
llana a las líneas montuosas. E n  cambio, los musulmanes pa- 

n,e que la distinguen por algunos rasgos económicos, por lo menos 
,, estos tiempos; así, Aben Adhari, que escribió el Baya,no al Alogrid 
en 1306, sin duda con textos a la vista, la califica de El Mellalza, 
Dombre que traducen por sal o salina (12). E s  curioso que este mismo 
rasgo se refleje en la toponimia actual: Poza de la Sal, Salinillas de 
Bureba, Salas de Bureba. 

siempre formó parte Bureba de Castilla, excepto en un período 
del reinado de Fernando 1, pues por necesitar la ayuda de su hermano 
García de Navarra contra Bermudo de León, hubo de cederla con 
otros territorios a Navarra. No obstante, en todos los documentos 

S -recogidos en el Cartulario de S m  Alillán, págs. 122 y sigs.- se 
omite su nombre, como incluída en la Cmtella. Vetulq lo que equi- 
vale a una carencia de acusada personalidad. La fecha de esta incor- 
poración parece ser la de 1037 y la de la reconquista castellana abar- 
ca de 1055 a 1058. Por  entonces el nombre inás utilizado es el de 

, Boreha. 
Tradicionalmente se habla de los condes de Bureba, lo que nos 

lleva a una entidad particular imposible de delimitar. Fr. Iñigo de 
Barreda, monje benedictino que vivió en el siglo XVIII, cita, al ocu- 
parse de los sepulcros del claustro de Oña, a varios condes: Alvaro 
Salvadores y Salvador Alvarez, muertos en 1037, Gonzalo Salvado- 
res "Quatromanos" -señor de Lara- y Wuño Salvadores, hijos del 
primero y muertos en el castillo de Rueda de Aragón en 1074 (13). 

El último conde de Bureba de que hablan los epitafios de Oña es 
de mediados del siglo XII. En cuanto a los límites del condado es muy 
aleatorio todo cuanto re diga, pues no eran sólo señores de tierras 
burebanas y por añadidura en ellas había abadengo. 

(12)  EN - ~ D H A R I :  Espaíia árabe. Trad. de Francisco Fernández y Gon- 
dez, 1862. Fray. JUSTO P. DE URBEL, en su Historia del Condado' de  Carti- 
11% Madrid, 1945, t. 1, pág. 212, hace diversas interpretaciones. 

(13) Fray I31co DE BARREDA: Historia de Son Ifiigo. Lo referente al Mo- 
nasterio fué publicado por el P. HERRERA en 01% y su real monasterio. Ma- 
drid, 1917. 



De finales del siglo xv es un interrogatorio 'que publicó u Pez 
Mata (14) Y que sirve para darnos fe de lo que entonces tradicional, 
mente se entendía por Bureba, al darnos 10s límites de la 
La ocasión de tal interrogatorio fué un pleito entre Pancorbo y santa 
María de Ribarredonda en 1486, y dice así: "Yten sy saben ,.. que 
la dicha merindad de bureba se lymyta e comprende por los lugares 
e lymytes que se siguen convien a saber comenzando del lugar de 
YIayugo -Ameyugo- e dende al lugar de Foncea e altable e dende 
al lugar de Valhuercanes e dende al lugar de quintan~lla de 
Garcia e dende al lugar de Pardono (Prádanos ?) e dende al estre de 
pronel e dende al lugar de Galvarros e dende al varrio sometro de R ~ -  
tlasedos (Rublacedo) e dende a Avajas e dende a burseña e dende a hoz 
e vegas e dende a quintana opio e dende a hojeda e dende a Cantabrana 
e dende a Tamayo e dende a la villa de Oña e dende como va la siem 
de piedralata hasta Obarenes e dende al dicho lugar de Ameyugo en 
Treviana que estos dichos lugares son sus términos" (15). 

seg& esto, Bureba comprendía tierras en la hoya de Miranda, 
Obarenes y montes meridionales de Valdivielso, hecho que no está 
de acuerdo con la caracterización de llanada que parecían darla en un 
principio. 

E n  la actualidad, la noción histórica de la Bureba ha desaparecido 
nadie apela a ella para definirla; por tanto, carecería de valor geo- - 

gráfico todo lo que se hiciera en este sentido. El término histórico de 
Bureba, a tenor del documento antes citado, es amplio en demasía sin, 
ligarse a él ningún hecho que pueda interesamos, ya que la ligazón 
humana que podía mantenerle por encima del medio, no existe. 

b) La cotnatrca eco~zómica. Area de los modos de vida] y fomw 
de población.-Dentro de Castilla, cualquier comarca de vida rural 
carece de una auténtica singularidad. Por eso en la tierra uniforme 
por excelencia, la Bureba, no puede ser otra cosa que el clásico campo 
de cereales. Sin embargo, hay distiilgos especiales que permiten in- 
dividualizar este área con algún matiz de valor geográfico. 

E n  primer lugar, advertimos un paisaje en el que el porcentaje de 
tierra inculta es mínimo, apenas un 15 por 100; en contrapartida, no 

(14) TE~FIM LÓPEZ MATA: La prozliacia de Burgos, págs. 59 Y 90. 
(15) Archivo Municipal de Burgos, núm. 2.349. 

la gran propiedad, en el sentido relativo que enunció García 
Badell (16). E n  este paisaje parece marcarse una transición entre 
la extensión de las fincas de la tierra burgalesa (Sotopalacios, por 
ejemplo) y la de los valles (Oña), aquélla en un máximo y ésta en 
,, que oscila entre las 15 hectáreas y espacios realmente ri- 
dículos. Las tierras preferidas son aquí las depresiones, mientras que 

Fuentebureba y al fondo los Obarenes. Contraste entre la Bureba secana y la Bureba 
fresca de los frutales, al pie de la Sierra. (Foto Ramos.) 

en las zonas fronteras del Sur y Oeste es el páramo el campo de 
cultivo. 

Todos estos distingos tienen sus razones. La escasez de tierras 
incultas es una consecuencia de la falta de espacio contra el que tiene 
que luchar el habitante para aprovechar el que dispone; por esto 
también, la propiedad está más repartida, según la ley, del relieve. 

En cuanto a las preferencias en la valoración de la tierra, es 1ó- 
gico que el burebano utilice la depresión por ser ésta amplia en el 

(16) GABRIEL GAR& BADELL: "Estudio sobre la distribución de la esten- 
sión superficial y de la riqueza de la propiedad agrícola en España entre las 
diferentes categorías de fincas". Esdudios Geográficos, núm. 23. 
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dominio aluvial y del mioceno de arenas, mientras que en el sur, 
hacia Quintanilla San García, Vallarta y Bañuelos, por ir los 
tajados en el páramo seria inútil. 

Hay todavía otros matices que contribuyen a definir la comarca, 
Nos referimos a la diferencia que existe entre la tierra cerealista y la 
pinariega, dedicada a la resina y explotación de la madera. A1 
de la Bureba comienzan los amplios pinares que cubren grandes es- 
pacios, contrastando su manchón verdinego con el horizonte cultural 
del Sur. 

Por todas estas razones calificativas, la Bureba económica es un 
algo distinto de la comarca histórica definida y de la física (morfolb 
gica y estructural). Por el Norte puede comenzar en Pancorbo (Oeste ' 

del paso) para seguir al pie de Obarenes hasta Cornudilla, que debe 
ser excluída, así coino Pino y Castellanos, por pertenecer ya al Atea 

de alltob~seS entre Poza y Bilbao y otro servicio análogo recorre la 
falda de Obarenes para Miranda de Ebro. Así, pues, la Bureba po- 
dría ser definida en este sentido como la tierra de contacto entre la 

norteña y la burgalesa, en muchos espacios equilibrada. 
En cuanto a las formas de población, la singularidad es evidente. 
tipo de agrupamiento es general a toda la meseta, pero aquí los 

núcleos no son tan grandes ni se hallan tan distanciados, hasta el ex- - 
tre,no de que las separaciones son por lo regular de dos a tres kiló- 

Este rasgo permite diferenciar a la Bureba de las tierras 
,ircundantes de una manera vigorosa, pero no sirve para trazar lími- 
tes exactos, ya que insensiblemente desaparece. Para da r  una idea de 
estas casi-concentraciones diremos que sólo Briviesca llega a 3.379 
habitantes Y Poza, el núcleo más importante que le sigue, sólo reune 
1.370. Del resto, hasta un total de treinta entidades, rebasan los 500 

resinera. Desde aquí, pasaría a Poza de la Sal para derbordar en su ibio tres, las demás difícilmente cuentan 300 y Quintanilla cabe Ro- 
costado Oeste la línea morfológica e incluir a Lences, Arconada y jac, Revillalcón, Quitanaurría, Castellano, Martillo, Quintanilla cabe 
Carcedo. Desde aquí el límite se ceñiría a las sierras de Piérnigas y Soto, Soto de Eureba y Movilla no alcanzan ni ~ o o  habitantes. 
Salinillas para continuar por el borde de Cameno y Grisaleña hacia Un tipo de población tal puede incluirse dentro de la disemina- 
Pancorbo. ción (población repartida en pequeños poblados) a igual distancia de 

El paisaje vegetal es típicamente característico, campos de cultivo la concentración que de la dispersión. 
casi todos en secano, y aparte de lo cultural, el encinar bajo, la re- ¡ Desconocemos en qué hechos se habrá basado el Sr. Zanón para 
tari~a, los pastos y eriales. Esto contrasta violentamente con las tierras 
que rodearían esta Hureba económica, amplias pinaradas que lamen el 
borde Norte y que se reflejan en la toponimia (Pino de Bureba). Por el 

Sur, las asociaciones vegetales son más raras, es el desierto de es-' 
pecies forestales, rarificadas más y más de Oriente a Occidente. Si 
en comparación con el N. la Bureba era un paisaje de arbolado ex- 
traordinariamente abierto, si no vacío, en comparación con el Sur es 
casi una mancha. 

ES curioso que todo este área, a pesar de estar separado de las 
tierras norteñas y del Ebro por fuertes relieves, se encuentre en cierta a 

conexión con Bilbao y Miranda, hasta el extremo de que si trazáse- 
mos un mapa de mercados, a la manera que los de Casas Torres Para 

las provincias aragonesas (17), veríamos cGmo las compras impo*an- 
tes suelen hacerse en estas plazas. Hay, por ejemplo, línea directa diaria ' 

(17) E~tzidios Geogr6ficos, núms. 20-21. 

en su inédita llfe~~zoria infon~aativa, dic la proviwia de BHV-gos escribir 
que la Bureba "se extiende por los partidos judiciales de Belorado, 
Eriviesca y Miranda de Ebro"; sin duda alguna ha dejado atraerse 
por una noción histórica que es totalmente inoperante. ,De igual ma- 
nera, en el No~nencló~tor de 1940 (prov. de Burgos) se cometen erro- 
res de bulto, pues se dice que "la Bureba ... se extiende por los par- 
tidos de Eriviesca y parte de los de Belorado y Miranda hasta las 
fertiles campiñas de la ribera del Ebro y de la Rioja ... Se encuen- 

, tran pueblos de alguna importancia.. . : Briviesca, Pradoluengo, Frías, 

Poza de la Sal, Oña, y en las márgenes del Ebro la industriosa Mi- 
randa". Ni los hechos históricos, ni la Geografía humana ni, como 

la física permiten estas afirmaciones. 

c) La colizarca estucturaJ y naorfológica,.-Vamos a intentar es- 
tablecer con más exactitud, porque ello es posible, unos límites físicos 
en sus dos aspectos morfológico y estructural. Ello es necesario, ya 
que en unas partes la Eureba tiene sólo fronteras morfológicas, rnien- 



el límite bordeando la sierra de Piérnigos, espolón czlizo que se eleva 
a 1.051 m. en San Torcuato, para seguir hasta Salinillas, por el bar- 

tras en otras es más patente la diferencia por aunarse al anterior el de- 
mento estructural. Vaya por delante que desde este punto de vista lar 
rectificaciones a lo anteriormente dicho no son muy amplias , Per- 
mitiendo, por añadidura, calar en la esencia misma de la 
porque la visión unilateral nunca puede ser perfecta. 

Así, el límite NE. es sencillísimo por marcarse una gran diferen- 
cia entre los terrenos terciarios y los secundarios, éstos plegados, 
Obarenes, y aquéllos horizontales. ES la línea de Santa Maria de 
Ribarredonda (42" 38' latitud y 0" 31' longitud) por el borde de la 
sierra a Pino de Bureba (@ 41' latitud y ioO 15' longitud), que resalta 
clarísimamente en la carta topográfica en la cortadura a pico de la 
montaña plegada para extenderse a sus pies la llanada burebana. A 
partir de Pino, la Bureba tiene unos limites menos tajantes para in- 
cluir a Castellanos, Salas y Poza, casi siempre en el contacto entre 

los terrenos secund?rios y oligocenos levantados hasta la vertical las 
arenas y molasar miocenas, ya levemente inclinadas, de la Bureba. 

Desde Poza hasta Quintana-Urría el limite ya no es doble, estmc- 
turai y morfológico. La Bureba, que es llanada, se diferencia de la no 
Bureba -páramo degradado- en que éste es accidentado por efecto 
de la erosión normal, encontrándose aquí sobre las arenas y molasas 
mioceinas que rodean al núcieo burebano las arcillas sueltas corona- 
das en muchas partes todavía por caparazones margosos. La diferen- 
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cia morfoiógica es clara; en contacto con la llanura ondulada de la 
Bureba, de 700 metros de  altitud por término medio, está otra tierra ' 
más alta (800 m. en la sierra Caballos) con un blanco caparazón en su 
crestería y accidentada caóticamente. La línea citada de contacto s?gue. 
aproximadamente un poco al Sur de Lences, Solas de Bureba, se in- 
flexiona hasta el O. de Quintanilla cabe Rojas para pasar también 
al Oeste de Rojas, junto al Cerrote del Castillo e incluir escasamente 
a Quintana-Urría. 

Desde aquí hasta Salinillas de Bureba (10" 18' longit 2" 33' 

latitud) el Iímite vuelve a ser morfológico y estructural, yd r u l  con- 
tornea primero a la sierra Capulera que eleva de 900 a 1.000 m. 10s 
estratos calizos, hasta el arroyo de Santa Casilda, desde aquí sigue 

A 

de de la sierra de Santa Casilda, igualmente caliza, en contacto con 
las arenas y molasas miocenas horizontales de la Bureba. 

Desde Salinillas a Briviesca la separación es sólo morfolÓgica, 
a la de Poza-Lences-Quintana-Urría. Sin embargo, desde Bri- 

"jesca a Santa María de Ribarredonda, a pesar de ser también un 

i 

La Bureba, segun los limites estructurales y morfológicos. (Véanse las conclusio~ies 
al final del trabajo.) 

límite morfológico, no es análogo al visto en casos anteriores, porque 
la separación es frontal. E l  contacto se produce aquí entre el diluvial 
(Bureba) y las arcillas y margas (no Bureba), aquél en la llanura y éste 
elevándose más y más para formar un horizonte de páramos honda- 
mente cortados por el Vallarta y el Bañuelos. E l  contacto entre estos 
terrenos, que lo es también entre la llanura y los páramos, es el mo- 
jón frontero de la Bureba, que sigue ;ensiblemente paralelo al trazado 
de la carretera y del ferrocarril Madrid-Irún. 

La forma de esta Bureba geográfica es'poco más o menos la de 
un triángulo cuyos vértices estarían en Santa María de Ribarredonda, 



Castellanos de Bureba y Briviesca. L a  superficie podría calcularse 
en 180 km2. 

Este cálculo nuestro y los limites que damos a la Bureba no 
de acuerdo con los datos de Dantín Cereceda (18) a causa de actuar 
posiblemente aquel maestro lejos del terreno. Así, Dantín define a 
esta como "comarca natural, coincidente Con la merindad de 
s:i llombre, lugar de páramos y valles de erosión en el hioceno ca, 
tellanov. Por estas palabras podemos averiguar ie tal error 
de Dantín; dice "lugar de páranios y valles de erosion en el miocenou, 
cosa aproximadamente cierta y con la que, poco más O menos, pode- 
mos estar conformes. Sin embargo, no comprobó que la antigua me- 
rindad, tal y como la hemos descrito según el interrogatorio de Santa . 

l iar ía  de Ribarredonda y tal como el mismo Dantin nos la reproduce 
en el enunciado de Ayuntan1ientos burebanos que da, no es, ni mucho 
menos, coincidente con el mioceno castellano. AS;, tierras como las 
de Oña, Aguas Cándidas, Valdivielso, Bentretea y Cantabrana, se 
encuentran en el área caliza de los Obarenes de Oña, y otras, corno 
Galbarros, Haedo de Bureba, San Pedro de la Hoz, Buezo y Cabo- 
rredondo también en el área caliza de la tenaza de Sierra Capulera- 
Sierra de Santa Casilda. Casos como éstos podríamos citar muchos, 
coinparables al de Ameyugo, señalado por Dantín como Bureba, cuan- 
do se encuentra al otro lado de la sierra, pasado el portillo de Pan- 

toponim 
I de ésta 

:to, el : 
mucha! 

corbo. 
Además olvidó Dantiri cjue una gran parte de la Bureba el 

mioceno siquiera, sino diluvial, con lo que incluso su defin ae 
por tierra. 

Probablemente, para Dantin a quien hay que disculpar toda de- 
ficiencia por la fabulosa amplitud de su trabajo, ha existido un he- 
cho que le ha conducido a tales confusiones como las apuntadas más 
arriba. Queremos referirnos a la ia. E n  efec apellido to- 
poniinico ha sido objeto no sólo S, sino de 3 equivoca- 

(18) Ensayo acerca de las rcgio~iss naturales de  Esfiaña. Madrid, 1922, 

t. 1, pág. 206. Es curioso señalar que Dantin olvida de incluir a Briviesca. Resul- 
ta inexplicable que cite a San Clemente del Valle, San Pedro Samuel y Villa- 
gómez, a muchos kilón~etros de distancia y sin lazo ninguno con la B 
guramente en la edición que preparaba hubiera rectificado estos errc 

ureba. S' 
ires. 

,iOnes, ya que, como dice Gallois, la región natural es el resultado de 
U, largo proceso, si se quiere histórico, para distinguirlo con un 

nombre (19). 
cuando González Garrido (20) quiere explicarnos los límites de 

1, Tierra de Campos, dice a este propósito: "a veces para dis- 
.e,nir~o se recurre a la toponimia histórica o tradicionel, fijándonos 

evidente lógica en el apellido que suelen tener muchos de los 
; mas conviene usar con prudencia este recurso, pues ocurre 

algunos de ellos, en el extremo límite, tienen una buena parte 
de sus términos fuera de Campos. Otros pertenecen propiamente a co- 
niarcas limítrofes, menos definidas e históricas, habiéndose apropiado 
el sobrenombre por circunstancias de proximidad o inclusión en la 
;ircunscripción campesina con carácter político-administrativo en de- 
trr~~linada época". 

Como vemos, e l  caso de Campos es el mismo. Hay alrededor de 
Bureba una gran cantidad de núcleos que llevan su apellido por 

históricos, etc., pero que no pueden ser confundidos como 
hurebanos; así, Padrones de Bureba es la tierra arriscada frontera a 
Valdivielso y Caderechas; Bárcena de Bureba, en el declive del Pá- 
rniilo de Vbierna; Haedo de Eureba, en la hoya entre las serranías 
iretáceas de Capulera y Santa Casilda; Prádanos de Bureba, eii la 
Perra de las vallonadas, al pie de la Brújula; Bañuelos de Bureba, en 
el fondo de los páramos que la limitan por el S., como Vallarta de 
3ureba y alguno más. Por el contrario, muchas entidades burebanas 
no llevan el apellido "de Bureba", como Las Vesgas, Rojas, Vileña, 
Hem~osilla, Briviesca, la capital de la comarca, etc. 

Todas aquéllas, sin más distingos, fueron incluidas en la región 
natural que estudiamos, hasta el extremo de que ni una sola de las 
entidades apellidadas "de Bureba" dejó fuera Dantín. 

El en t ido  valorativo de los campesinos en esto, como en tantos 
casos, es aleccionador. A cualquiera de los hombres de Haedo o Va- 
Ilarta, por ejemplo, que se les pregunte si su pueblo es  o no burebano 
contestará, sin vacilación, que, a pesar de llamarse de  Bureba, aquella 
tierra no es burebana, y señalarán, sin excepción, el horizonte de lla- 

(19) Regions 9iaitcrclles ct no9n.v dc pnys. París, Collin. 
(20) Ln, tierra de Campos. región natzwal. Valladolid, 1941, pág. 43. 
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nadas, la auténtica Bureba. Esto 10 hemos comprobado personalmen- 
te repetidas veces y nunca nos defraudó este sentido realista del hom- 
bre de la tierra, el más sabio conocedor del paisaje en que sus di,, 
transcurren. 

Para recapitular, diremos que puede distinguirse exactamente 1, 
Bureba, comarca física, apoyándonos en dos hechos: la morfo- 
logía y la estructura. Morfológicamente, Bureba es una tierra de lla- 
nada~,  de amplios horizontes, sólo liniitados a 10 lejos por las cum- 
bres de los Obarenes, fundamentalmente por e! macizo impresionante 
de la Mesa de Oña, que se eleva imponente y severo hacia la ex- 
tremidad N. 

Estructuralmente, Bureba es una tierra de arenas y molasas mie 
cenas y de espesores variables del diluvial, rodeado O bien por el crea 
táceo plegado, o bien por arcillas sueltas, miocenas también, cormadas 
por caparazones margosos característicos. 

Una llanura, en fin, de 700 m. de altitud como término medio, 
cortada por los surcos de los ríos y rodeada por otras tierras mucho 
más altas, montañas (Obarenes, sierra de Santa Casilda, sierra de 
Piérnigas) o páramos degradados de relieve caótico por efecto de 
erosión. 

d) El área bzcrebana y las z o n a  de transición.-Después de haber 
examinado separadamente los factores delimitativos, si aplicamos el 
criterio de Ricchieri en busca de la relgion geogrnifica, llegaríamos a loa 
siguientes resultados : 

Por área típicamente burebana, en la que se superponen los valores 
humanos a los morfológico-estructurales, se caracteriza aquel espacio 
que se incluye en unos limites que por el lado N. y NE. señala una línea 
que desde Santa María de Ribarredonda sigue al pie de los Obarenes, 
hasta el N. de Hermosilla; desde aquí continuaría, para trazar el limi- 
te O., hacia Poza y Lences, luego a Quintanilla cabe Rojas, Rojas y esca- 
samente a Quintanaurria, para volver a subir a PIerniga.;, r!c aquí, otra 
vez al Sur, a Salinillas y Briviesca. E l  límite SE.  seguiría desde Brivies- 
ca, por Cameno, en línea recta hasta Santa María de ~ibarredonda. 

Como zonas de transición, en cuipto a los modos de  vida y formas 
de población, señalaríamos al E. el área que desde Santa María llega a 
la entrada de Pancorbo ; y al O. la región de Arconada y Carcedo. 

Otra zona de transición, apoyada en hechos morfológicos y estruc- 

turales es la de Pino, Cornudilla, Salas y Castellanos, donde aparece ya 
la liladera, los pinares y la resina, que hacen de este área un grupo es- 
pecjal y diferenciado de los modos de vida burebanos, de idéntica ma- 
,lera que los espacios de transición de Arconada-Carceclo repugnan ai 

l morfológico. 
Si en vez de esta técnica aplicáramos la noción de lo predo~miizai~te, 

,,,;- veríainos obligados a delimitar, siguiendo la 1íne:i que aparece en el 
,.qt~eina ii~orfológico-estructural, con sacrificig ~ 1 ~ 1  mntiz. 



Geografía humana 

l a  vida nómada de los gancheros del Júcar 
y del alto Tajo 

POR 

JOSE SANZ Y DIAZ 

La vida nómada de estos gancheros es por demás interesante 
se desarrolla a lo largo de las cuencas de los ríos que surcan la e- 
rranía molinesa y conquense con sus meandros. Por Febrero se suele 
eclzajr lo wzcrd~a al rio en el enclave montañoso de las fuentes del Tajo 
y del Júcar; esto es, las vigas previamente cortadas en los umbrosos 
pinares de El  Brezal, Belvalle y las h4uelas Utiel y Ribagorda, arras- 
tradas y puestas a secar en cambras a la orilla de la corriente. Es la 
época en que, con los deshielos de la nieve seguidos de intensas Ilu- 
vias, los ríos citados han acrecido su caudal haciendo viable desde 
sus fuentes de origen la conducción de la viguería o maderada. En 
las cambras, sabiamente dispuestas en la ribera, los pinos pelados han 
perdido peso al secarse con las intensas heladas. E s  decir, que están 
en las mejores condiciones para ser arrastrados por las aguas con 
ayuda de los gancheros. La industria maderera y su nomadismo para 
conducir los troncos por los ríos Tajo, Júcar y Guadiela, constituyen- 
do una de las riquezas más saneadas de las provincias de Cuenca y 
Guadalajara, ofrece tales desplazamientos de población, junto a unas 
especialísimas condiciones de vida en rochas despobladas e in- 
hóspitas, acogiéndose al amparo de las cavernas del macizo monta- 
ñoso y viviendo de una manera completamente primitiva, que bien 
merece ser estudiada y conocida. Por ser el autor indígena de la co- 

marca en que tienen lugar dichos trabajos :nómadas, ejecutados por gen- 
tes que se desplazan desde las provincias de Murcia y de Jaén principal- 
mente, ha podido o6servar con atención cuanto con ellos se relaciona. 

'5nadereros9', nombre genérico que se da a todos los que toman 
parte en esta industria, desde los empresarios que compran n~ontcs 

Desde el nacimiento de los rios conquenses se conduce la madera de sus pinares. 

para talarlos, hasta los compradores de las maderas ya depositadas 
en seco y dispuestas para la venta, se dividen en varios grupos o 
gremios. 

Dejando a un lado los especuladores industriales, que en todas 
partes son lo mismo y que no nos interesan para nuestro estudio, nos 
vamos a ocupar con todo detalle del aporte que a la geografía social 
Y humana de España suministran los gancheros de las Sierras de 
Molina y Cuenca. Toman el nombre del gancho y lanza que al final 
de una sólida vara de dos metros y pico de longitud les sirve de ins- 
trumento primordial para su trabajo. 



Las maderadas que bajan por dichos ríos llevan a veces de 
a 1m.m maderos o vigas. Para la conducción de éstas se emplea 
hasta mil hombres, segdn el número de piezas. Acuden a "engancharse*, 
-nunca mejor empleada esta expresión- de muchos lugares de E ~ ~ ~ -  8 

ña : pero, especialmente, del conquense partido Priego, de la andaluza 

Los gancheros conduciendo la madera por los ríos renano 

Eeas de Segura, de la murciana Yecla y de Chelva, por tierr; 
be. Hasta el punto de que en los lugares por donde pasan la 
se cantan coplas como ésta : 

Gancherillos, gancherillos, 
echad los ganchos al río, 
pues las mujeres de Chelva ( 
ya tienen otros maridos. 

,Aluden así a las largas temporadas en que dejan aba 
sus mujeres los gancheros. 

(1) Chelva, Yecla, Beas. 

as de Se 
s mader 

indonad 

l 
La organización de los gancheros es casi militar, y armados con 

_,,, ~aragancho~ ,  terminados en lanza con un hierro curvo, tienen 
, ,  i11dudable aspecto de antiguos guerreros. El  traje es también uni- 
iorme: sombreros de ala ancha, blusas oscuras, fajas de lana negra, 
,a lzo~l~i l l~s  largos listados y amarilla esparteña, de gran duración 
el, el agua y que se adhiere fácilmente a los maderos. 

En todos manda el J f f e  del Rio, especie de capitán general de las 
,l,a&radas. LOS gancheros, que constituyen esta especie de tropa, se 
ordenan de diez en diez; cada grupo de éstos forma una cuadrilla o 
compaña, a la que se agregan un ranchero y un gliisandero. Estos 
doce hombres los manda un cuadrillero, jefe y director de la compa- 
ña. Para cada cinco cuadrillas hay un mayoral, al que están subordi- 

los cuadrilleros. Los mayorales, reunidos con el Jefe del Río, 
forman un a modo de Estado Mayor de la conducción, que ordena 
inapelablemente cuanto se debe hacer y que, a veces, se organiza como 
tribunal para juzgar las desaveniencias o disputas personales del gre- 
mio. Tienen también su intendencia, un gran almacén nómada, que va 
siguiendo el curso de la maderada y siempre situado en un lugar 
-casa  campestre o forestal, albergue pecuario, aldea de los contor- 
iios, molino, fábrica y hasta en grandes cavernas, cuando no hay 
otra cosa inás confortable y hábil-, equidistante del sitio en que 
acanipan y duermen las diversas cuadrillas o compañas. Este alma- 
cén, llamado la Gran Tienda, suele tener fácil acceso para los ve- 
hículos abastecedores o cuando menos para los reatas mulares de los 
arrieros. Dicho almacén ambulante lleva de todo cuaiito puedan ne- 

gor- 
adas 

as a 

cecitar los gancheros: alimentos, bebidas, ropas, herramientas, mate- 
rial para la correspondencia y sanitario, incluso un practicante y a ve- 
ces un médico. Todo lo organiza y sostiene la empresa explotadora, 
dándoles al fiado a los gancheros cuanto necesitan, y cada quia- 
cena se les resta de la paga. E l  guisandero tiene la obligación de ir 
a recoger el rancho diario de la cuadrilla a la tienda y de transpor- 
tarlo a la espalda hasta el refugio nocturno o campamento, en el que 
siempre está vigilante el ranchero, que cuida de la provisión de leña, 
por allí abundante, y de alimentar la lumbre en la que se cuecen o frien 
10s guisos. 

El jornal de los gancheros rasos era hace unos años de dos pe- 
setas cincuenta céntimos al día, más un pan de tres librar, dos onzas 
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de aceite y un cuartillo de vino por cabeza, todo lo cual se 
metía la empresa a facilitarlo hasta el desembarque de la madera en 
Aranjuez, al borde del ferrocarril. Se  admitían en estos trabajos 3, 
conducción fluvial de maderas hasta niños de pocos años, que por ,la 
única razón de acompañar a sus padres O hermanos tenían derecho 
al estipendio completo de la intendencia, más una peseta diaria que 
les abonaban en caja. Se les empleaba en cuidar de los hatos o ran- 
chos. De todas maneras, era criminal el admitirlos, pues en las pi- 
meras semanas tienen que pasar los gancheros fríos terribles por que- 
Iias altas serranías, cubiertas de nieve, y dormir en cavernas y ceñajos 
de las rochas, sin más lecho que unas retamas. 

Los mayores trabajos de los gancheros 10s pasan en la parte septen- 
trional de las sierras de Molina y Cuenca, donde 10s rios llevan to- 
davía poco caudal de agua; por lo accidentado y montuoso del te- 
rreno, lleno de angostos recodos y de tremendas cascadas, lo que 
obliga a los gancheros a convertirse en improvisados ingenieros, ha- 
bilisimos en la construcción de canales con traviesas, por donde se 
deslizan las enormes vigas. Al comenzar la conducción se entrega a 
cada productor la Libreta de Enganche, con un donativo de diez 
pesetas. E n  ella se van anotando los ingresos y los gastos, liquidán- 
dose al final de la maderada. 

Cada compaña tiene su ropero, el cual va y viene cada quince 
días al pueblo de donde son originarios, llevando la ropa sucia y 

trayendo la limpia, amén de la correspondencia y alguna chuchería , 
que les envía la familia; todo dentro de un talego individual con el 
nombre y apellidos del ganchero. Como la maderada ocupa muchos - - - 

kilómetros de río, para comunicar con rapidez las Órdenes o noticias 
usan de un ingenioso telégrafo d.e señales, que de cuadrilla a cua- 
drilla se transmite con celeridad insospechada, valiéndose de las ma- 1 
nos, el gancho y el sombrero. 

E n  cuanto pasan de las hoces y cascadas de la serranía alcarreña, 
con obstáculos tan tremendos como la Presa del Tío Plácido y la He- 
rrería de Peralejos, en el Tajo, que siempre causa a alguna víctima, 
dado el peligro que siempre supone su arreglo y paso, todo es coser y 
cantar, y la madera flotante se desliza ella sola, por las mansas co- 
rrientes, acrecidas sin cesar por los afluentes, -sin la ayuda de 10s 
ganchos. Pasado el primer mes de fríos y de trabajos, el río 10 hace 

todo; pero de tantos riesgos y fatigas suelen enfermar muchos gan- 
&ros, especialmente de reumatismo y tercianas, por exceso de hu- 
,,,,dad la constante a que se ven sometidos durante una larga tein- 

p~rada. 
Tal es la vida -con la que podría hacerse un interesante docu- 

mental cinematográf cheros, camarada OS en 
la santa hermandad ajo. 

los gan 
del trab; 



1 ,, se separaron aquellas artes, estando hoy el dibujo para la forma, 
ia pintura para el color y la escritura para el sonido; siendo cinco 
las fases fundamentales de este desarrollo: pictórica, simbólica, jero- 
plifica, silábica y fonográfica, en cuvo estudio se ve perfectamente las 

1 diversas relaciones que el signo mantuvo con la idea y con el sonido. 

S Un libro curioso y desconocido: Ia "Ta~higrafi~ y de las cuatro primeras, porque no nos interesan a los 
efectos del presente estudio, brevemente expondren~os la última, es 

castellana", de D. Francisco de Paula Marü decir, la fase fonográfica. . 
Al reducirse el tiempo y el espacio que se precisaba para \escribir, 

POR 

ISIDORO ESCAGGÉS JAlT1ERRE 

E s  una ley física que el sonido desaparece en el espacio y en a 
tiempo; tal ocurre con la palabra hablada; para perpetuarla, con lo 
que se conserva también el pensamiento, hay que fijarla. He  aqui'la 
razón y la causa de la escritura o lenguaje artificial. COn el lenguaje 
natural, formado por gestos, ademanes, palabras, períodos, el hom- 
bre no puede perpetuar las cosas. Por ello tuvo que inventar los me- 
dios para que el pensamiento permaneciera y se transmitiera a los. 
~emejantes coetáneos y posteriores. 

E l  maravilloso invento que constituye la escritura se ha hecho 
ea diferentes veces y por varios medios ; sus diversas mailif~estaciones 
se han desarrollado de un modo rigurosamente sucesivo. De los des- 
cubrimientos arqueológicos se deduce que el hombre primitivo escul- 
pió objetos y grabó figuras geométricas, de plantas, animales, seres 
humanos, en huesos, piedras y arcillas secas o cocidas, con fin estéti- 
co y por afición al adorno, anteriormente a la intención de expresar 
sus pensamientos o escribirlos para los demás. Cuando el hombre 
tuvo este deseo, siguió haciendo lo mismo, es decir, continuó la for- 
ma pictórica, que se fué transformando hasta llegar a la actual es- 
critura. Así, pues, pintar, dibujar y escribir se confunden en 10s ori- 
genes. Con el desarrollo de la civilización se marcaron las diferencias 

con el desarrollo de la cultura, hubo que buscar el medio de expre- 
sar el pensamiento en corto número de signos; para ello fué preciso 
suprimir las pinturas y signos silábicos, sacando de estos mismos las 
formas de 10s nuevos caracteres, operación que comenzaron a hacer 
10s escribas egipcios al abreviar la escritura y usar los caracteres l-iie- 
r á t i ~ ~ ~ .  Los fenicios realizaron el último trabajo para constituir la 
fase final de la escritura; y, al efecto, de aquellos caracteres egipcios 
eligieron 22, que se acomodaban a las articulaciones principales del 
idioma, dándoles formas aun más sencillas e inventando la escritura 
fonográfica o alfabética, que se trazó por .medio de pinceles, estiletes 
y buriles sobre pergaminos, cortezas, planchas de acero o de metal. 
De este modo la escritura representó la forma más sencilla del soni- 
do, leyéndose sonidos: reducida colección' de letras que se escriben 
pronto y en poco espacio, que admiten una serie infinita de combi- 
naciones, y que expresan el pensamiento lo mismo que se habla, iden- 
tificándose así la palabra hablada con la escrita. De este procedimien- 
to fenicio surgió el alfabeto de los griegos, el alefato de los hebreos y 
árabes, el irofa de los japoneses, el abecedario del idioma castella- 
no, etc. 

La utilidad que ha prestado la escritura a la humanidad es por 
todos conocida, hasta el punto que puede decirse que ella sola ha sido 
capaz d,e hacer a los hombres sociables. Pero, coino dice el ilustre 
autor del libro que vamos a comentar después, los inventos son tanto 
más apreciables cuanto con mayor facilidad se logra por su medio el' 
fin que se desea. Por ello ,el hombre, a medida que los siglos avanza- 
ban, buscó el medio de simplificar, de hacer más rápida la escritura 
corriente, apareciendo otras variedades que recuerdan las fases ante- 
riores a la fonográfica: La ideográfica en sus distintas ramas, pin- 
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turas, diseños, imitaciones, pasatiempos; la emblernáti~~, crudos, 
atributos, lenias, blasones : la alegórica, notaciones musicales, matemi- 
tica, astronómica, química, topográfica; la criptográfica o esteno&- 
fica, sistema de signos secretos o de cifras; y además de otras much 

as* 
la taqtiigrafía o braquigrafia, escritura alfabética por abreviaturas Y 
otros signos convencionales, que no es más que una perfecci&,, 
la más completa, del arte de escribir, ya q1i.e por su medio se logra 
fiiar sobre el papel todas las palabras O sonidos articulados ,, el 
corto espacio de tiempo que media entre la pronunciación de una 
palabra a otra. 

11 

Los especialistas en estudios históricos de taquigrafía convienen 
en que este sistema es muy antiguo. Se dice que ya fué usado por los 
fenicios, que lo transmitieron a los griegos, pasando después a los 
romanos. Estos emplearon los "sigles", método que fué utilizado en 
los actos públicos para las fórmulas, y que después se hizo común en 
los negocios particulares, inscripciones, cartas, etc. Plutarco dice que 
Cicerón fué el inventor del método abreviado llamado "notas tiro- 
nianas", extensísimo y complicado, pues constaba de más de seis mil 
cifras, por el que todas las discusiones que el gran orador romano 
tuvo con Catilina fueron copiadas sin perder una palabra por un 
esclavo suyo llamado Tiro, del que tomó el nombre el sistema. El 
pueblo romano, práctico ante todo, se dió cuenta de sus beneficios,' 
v fué tan utilizado como el de la $escritura regular, habiendo escuelas 
públicas en las que se enseñaba su uso y empleo. Augusto fué dies- 
tro en este procedimiento y un gran taquígrafo; Plinio el Joven tam- 
bién lo conoció, lo mismo que Varrón y Dídimo el Gramático. 

La Edad Media señaló en la Taquigrafía, lo mismo que en las 
diversas ciencias, una gran laguna. Y hasta finales de la Edad Mo- 
derna no comenzaron los hombres a darse cuenta de nuevo de las 
ventajas de la escritura abreviada. Fueron los ingleses los primeros 
que la resucitaron, dándole una sencillez que faltaba al método que 
utilizaron los romanos. Weston y Macaulay simplificaron conside- 
rablemente los signos en un nuevo método, ya que el  roced di miento 
por ellos inventado solamente constaba de 72 abreviaturas. 

-1 partir de estas fechas, el nuevo arte prosperó rápidamtente. Fun- 
daronse escuelas y academias, y a finales del XIX su uso se hizo uni- 
versal debido al trabajo de sus ilustres cultivadores, entre los que es 
preciso destacar a nuestro compatriota Martí. 

Este progreso se efectuó, a pesar de que hasta los no entendidos 
, dan cuenta de un grave inconveniente que posee la taquigrafía, 

es la imposibilidad del empleo de un método único en todas las 
lenguas. En efecto, cada una de éstas posee sus sonidos propios y 

sus grupos y encadenamientos de letras que no se encuentran 
las otras. De aquí que un método extranjero no puede ser trans- 

mit id~ a otra lengua ni usarse más que en aquellas para le1 que se 
escribió. Al comenzar el desarrollo de la moderna taquigrafía, algu- 
nos franceses intentaron traducir varios métodos usados en Inglatie- 
rra, particularmente el de Macaulay ; pero tuvieron que desistir de su 
empresa ante la imposibilidad de su ejecución perfecta, persuadidos 
de que esta ciencia debe ser formada bajo los principios y gramática 
de cada lengua. E s  decir, que habrá tantos métodos taquigráficos sus- 
tancialmente diferentes como idiomas sean hablados en el mundo. 

El hombre genial que adoptó los métodos de la taquigrafía a la 
lengua castellana, es decir, el inventor de la Taquigrafía española, 
fue D. Francisco d,e Paula Martí Mora, ilustre valenciano, nacido 
en 1761 y muerto en 1827, individuo dotado de una cultura polifa- 
cética, grabador, literato, gran patriota y también inventor de la 
pluma estilográfica. 

La Ga,ceta del 21 de Marzo del año 1800 daba cuenta del invento 
de la taquigrafía .en los siguientes términos: "Stenografía o arte de 
escribir abreviado, siguiendo la palabra de un omrador o la conversa- 
ción viva de dos o más personas, y concluyendo al mismo tiempo; 
compuesto en inglés por Samuel Taylor, profesor de Stenografía !en 
Osford, adaptado en Francia por Teodoro Pedro Bertin, y arreglado 
al uso de la lengua castellana por D. Francisco de Paula Marti, aca- 
d6nlico en la clase de grabado de la Real de San Fernando. Este 
arte se compone de 14 estampas grabadas en dulce por manos del 



mismo autor, para la mayor exactitud, las cuales componen U, 
demo en octavo marquilla. E l  método es tan sencillo que puede aprm- 
derse en pocos dias. Se hallará a 16 reales en la libreria de castilb, 
frente a San Felipe el Real." De este trabajo se hicieron dos ,,dicio- 
nes, que debieron agotarse rápidamente, ya que en 1803 apareció la 
primera taquigrafía propiamente castellana (y no adaptación de otra 
extranjera, como era la anterior), titulada "Tachigrafia castellana o 
arte de escribir con tanta velocidad como se habla y con la misma 
claridad que la escritura común por Don fiancisco de Paula ~ ~ ~ ~ i ,  
de la Real Academia de San Fernando y socio de mérito de la ~~~l 
Sociedad Económica Matriknse. Pensionado por S. M. para la en- 
señanza pública de este arte en Madrid. Con licencia, en la imprenta 
de la calle de Capellanes. Año 1803." Se halla dedicada esta primera 
edición a la Real Sociedad Económica Matritense, y fechada esta de- 
dicatoria en Madrid el 12 de Febrero de 1803. 

El tamaño del libro es de 22 por 16 centímetros.Este consta de 
varios apartados: las 16 primeras páginas las dedica al prólogo y a la 
dedicatoria; después consagra 72 a la taquigrafía; y, por Último, 4 
más, en las que indica el "modo de hacer la pluma" y el "modo de 
hacer la tinta". Al terminar el prólogo intercala una página curiosí- 
sima titulada "Advertencias al enquadernador", y en la que señala, 
que "las láminas serán colocadas al frente de las páginas siguientes: 
la portada antes de la que va impresa; la lámina 1 al frente de la 
página 26; la lámina 11 al frente de la página 42; la lámina 111 al 
frente de la página 44; las láminas I V  y V al frente de la página 50; 

las láminas VI,  VI1 y VI11 al frente de la página 54; las Iáminas IX 
y X al frente de la página 56; la lámina X I  al frente de la pági- 
na 62; las láminas XII, XIII,  XIV  y XV al frente de la ~ágina  70; 
y la lámina XVI  al frente de la página 72. 

Comienza el trabajo propiamente dicho con una introducción his- 
tórica en la que explica claramente el desarrollo de este arte a t r a ~ é ~  
de los siglos; y siguen 12 observaciones "que comprueban la posibi- 
lidad de su práctica", con reglas tan curiosas como la siguiente: ''para 
convencerse de la posibilidad de seguir con este método la palabra de. 
un orador, sirva la siguiente prueba: Que coja la pluma uno que esti 
acostumbrado a manejarla y sea práctico en el arte de escfibir, Y 
mientras que otro pronuncie naturalmente. y ccmo s i  hablara en el 

tono de una conversación familiar, ocho veces la palabra mudo, 61 
Con rapidez cuantas mm pueda, finalizando al mismo tiempo que 

el otro la Última sílaba ; cuéntense después las wnz escritas, y 
,, hallará que han sido lo menos ocho. Las evoluciones que debe hacer 
la pluma para escribir mudo son 11, y la rit sólo tiene siete; por lo 
c ~ ,  si cada movimiento de la pluma representase una letra, hubiera 
sobrado casi la mitad del tiempo empleado en pronunciar mudo, pues 
sólo se necesitan cuatro movimientos papa representarla taquigráfi- 
camente.7' 

La parte segunda del libro tiene por objeto la "explicación de los 
Y su valor", con LVII I  reglas, 12 advertencias y una página 

más dedicada a la ortografía. E l  "método de descifrar la escritura 
taquigráficav ocupa el siguiente apartado, con un curioso ejercicio 

"Epítome de la Historia de España hasta principios del si- 
glo pasado". E l  volumen termina con una explicación sobre el modo 
de hacer una pluma, muy parecida a la actual estilográfica, J- otras 

para elaborar la tinta que mejor puede emplearse para ,el uso 
de estas plumas, "muy liquida, y al mismo tiempo lo más negra po- 
sible". 
La edición posee XVI  láminas más, grabadas en cobre, colocadas, 

no entre las páginas del libro, como señala en la "advertencia a los 
enquadernadores", sino al final del texto. La  primera presenta los 
signos del alfabeto y las terminaciones; la segunda la titula "Para- 
digma~", indicando el modo de atar las vocales entre sí, y las con- 
sonantes; la tercera señala unas tablas de numeración; la cuarta el 
silabario o modo de unir las consonantes a las vocales; la quinta, el 
modo de unir las vocales a las consonantes; la sexta, la colocación 
de los signos para formar los enlaces; la séptima presenta "una de- 
mostración de las palabras escritas de un solo rasgo"; la octava 

' 
indica varios "ejemplos de las terminaciones"; la novena, el modo i de escribir las palabras de tratamiento y las abreviaturas; la décima, el 
sistema que debe seguirse en el diálogo ; lo mismo que las Iáminas XI, 

i 
XII, XIII,  XIV  y XV, en las que aparecen otros tantos ejemplos 
dedicados a demostrar prácticamente cómo debe estar escrito aquél; 
la XVI trae seis figuras explicativas del método que debe emplearse 
Para construir una pluma estilográfica, muy Útil en taquigrafía para 
"no tener que mojar la pluma mientras que se copia un discurso, por 
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el tieinpo que se pierde en alargar la mano hasta la distancia en que 
se halla el tintero, lo cual hace un espacio considerable al cabo de 
una hora". 

No termina en aquel punto la edición. Después de la lámina filti- 
mamente indicada, trae un "suplemento a la tachigrafía castellana 
cl«e se enseña en Madrid de Real Orden, bajo la protección de la 
Real Sociedad Económica de esta corte, con 10s adelantamientos he- 
chos en el primer curso". 

E s  digna de mención la magnífica portada de esta primera edi- 
ción de la Taclzigrafia Castellana, debida exclusivamente al ingenio de 
su autor, ya que, como antes hemos dicho, fué un excelente grabador. 
Una orla rodea el grabado. E n  el centro de la parte supe- 
rior de aquélla hay una cara de matrona, y a SU izquierda y derecha se 
halla escrita con caracteres taquigráficos una inscripción del gtan 
poeta Marcial : 

"Currant verba licet, manus est velocior 
Nondum lingua suum, dextra peregit c 

illis ; 
)PUS." 

(Corran cuanto quieran las palabras, la mano todavía corre más; 
aun la lengua no ha concluído su obra, cuando la diestra ya ha dado 
fin a la suya.) 

E n  el centro de la orla está impreso el titulo de la obra, que antes 
hemos mentado. Y en su parte inferior, una artística alegoría de la 
Taquigrafía: un niño dotado de seis alas, dos en cada pierna y otras 
dos en la espalda, que con una pluma en una mano y un tintero en 
la otra corre delante de una liebre; alegoría colocada entre una azá- 
da, un rastrillo y un haz de mieses que se hallan a la derecha, y dos 
libros, dos plumas, un tintero, una regla y un compás que se hallan a 
la izquierda. 

La edición tiene una segunda portada interior impresa con el titu- 
lo que antes hemos indicado, y con los mismos dibujos que la corres- , 

pondiente a la cara superior. 
Son muy contados los ejemplares que de esta edición se conservan. 

Hay dos en la Biblioteca Nacional, uno de ellos donado por D. Juan 
Cornejo. E l  competente taquígrafo D. Alberto Valls posee otro, que 
es el que, debido a su gentileza, hemos tenido en nuestras manos y nos 
ha servido para la redacción de estas líneas. 

Esta fué, brevemente expuesta, la obra cumbre del genial inven- 
to, e,paii~l, uno de los que más contribuyeron a prestigiar durante 

el  asado nuestro iloinbre en el extranjero, ya que en todos los 
cle habla castellana o portuguesa rápidamente fué adoptado su 

,,,étodo. El  singular olvido que nuestra Patria le mantiene, así como 
el deso de describir, siquiera sea someramente, uno de los ejemplares 
&S curiosos y raros de la tipografía castellana del siglo anterior, ha 
-ido el único móvil que ha impulsado al autor de este pequeño traba- 
jo a redactarlo jT darlo a la publicidad. 
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I N F O R M E S  

Infornie relativo al cambio de capitalidad del Ayuntamiento de chan. 
dreja de Queija al piiehlo de Rabal (1). 

El  término municipal de Chandreja de Queija, perteneciente a, 
partido judicial de Puebla de Trives. en la provincia de Orense, está 
constituido por la tierra de Queija, o sea por la cuenca fluvial que riegan 
las aguas del río conocido en su primera parte por Edreira, nombre 
que primeramente cambia por Q~ieija y después se le conoce por Naves, 
debido a que los naturales le denominaron así por lo iría de sus aguas 
o Neveva, con lo que pretenden indicar que lleva agua de nieve. 

Circundan a esa cuenca las grandes elevacidnes que a manera & 
una inmensa concha reune a sus lugares habitados, altas montañasque 
partiendo de la gigantesca Cabeza de hIanzaneda (1.720 1x1. de altitud), 
nudo geográfico de extraordinaria importancia en Galicia, lanza robus- 
tos contrafuertes que al SO. determinan la sierra de Queija y montes 
del Invernadero. 

Ese país, dominado por impoiieiites moles, tocadas c e una 

gran parte del año, atesora en sus hondonadas jugosos praaos, que 
contrastan con las tierras áridas y frías de sus elevaciones; más abajo 
encontramos en hiladas los viñedos de cepa baja, que escalan a muchos 
de sus escarpados formando socalcos o terraplenes. 

Esas elevadas tierras, cuando se dedican a cereales de centeno 0 

trigo, necesitan descansar un año de cada tres. 
La sierra de Queija enlaza con la de San Mamed con un collado 

por donde descienden las aguas del Edreira. 

( 1 )  Aprobado por la Real Sociedad Geográfica en sesión del 16 de !uniQ 
de r947. 

'. 

Estas aguas nacen en 10s altos de Cancedo; a los 1.337 m. entran 
,,, el término municipal por el penedo de Sarrión, en pozo Sarrión; 
paran después de unirseles por SLI izquierda el arroyo de Santa 
cruz y otros que bajan de la sierra de San Iilamed a dejar a Queija a 
1, izquierda: continúan pasando entre Vilar a la derecha y Candedo 
, la izq~iierda, después recibe aguas de los arroyos Queijaliña, Requejo 
,. ~rrtelo,  que bajan de los campos de Forcadas para fertilizar todos 

Prados en las proximidades de Chandreia; desde este punto los 
conocen esas aguas por río Yavea. 

continúan descendiendo las aguas, aumentándose con las que bajan 
,le la derecha de TTizqueimado, que con las de Previsa riegan los prados 
de ~asteloais; afluyen al Navea varios arroyos bajando de la parroquia 
de Rabal y a la derecha los del Tornes. que después de recorrer las 
tierras de Paradaseca se unen a: río de las Aguas Frías. 

Sigiie el Navea en su curso descendente hasta llegar al puente de 
san Cristóbal ; pasando el puente, su margen depecha pertenece al tér- 
iiiin~ cle Piiebla de Trives y, haciendo un recorrido de poco más de 
un Idlóinetro, deja de ser límite de Chandreja de Queija con Puebla 
de Trives para pasar a serlo de Puebla de Trives con Río. 
-1 los 700 m. de altitud. las aguas del Savea, después de cruzar 

todo el término municipal de Chandreja de Queija, con un recorrido 
~uperior a los 12 kilómetros y servir de separación a los términos muni- 
cipde~ de Río y Puebla de Trives, Fe unen a las clel Eibey, quc poco 
d~spués vierten al Sil. 

Rodean al término m~inicipal: por el E. los de Puebla de Trives, 
3Ianzaneda y Villarino de Couso; por el S., el de Laza; al O., e! de 
Villar de Barrio (queda muy cerca el de Naceda) y Montederramo, v 
a! S., los de Castro Caldelas y el de Río. 

La superficie del término n~unicipal es de 207,84 kilómetros cuadra- 
dos: está dividido, como los demás de la provincia de Orense, en ocho 
térininos parroquiales con sus ocho anejos parroquiales extendidos 
de S. a Ii., en la siguiente disposición: 

Formando 1111 sernicírculo, rodeando las estribaciones de la sierra 
de Queija, están: al E., Req~ieijo y Forcadas; al O., Queija y Villar, y 
en el centro Chandreja; concéntricos con éstos se ven los de Pnrafita, 
Celeiros, Candedo y Cadeliña; más al N. S: encuentran Casteligo a la 
derecha del Sarea  y Casteloais a su izquierda; más abajo distinguire- 



mas Paradasea y Rabal; ya en el extremo N. del término, ubicados 
más próximos los unos a los otros: Fonteita, Fitoiro, Chavean y 

por último, Drados, lindando con la parroquia de Pedrouzos en cGst& 
Caldelas. 

Todos esos términos parroquiales con rus anejos constituyen Un 
conjunto de veinte aldeas, veintitrés lugares y seis caseríos, formando 
multitud de grupitos de casas apiñadas. 

El  Sr .  Alcalde de este Ayuntamiento, en 2; de Mayo de 1945, decre- 
tó la formación del correspondiente expedimente para que el lugar elegido 
capitalidad sea al propio tiempo el más céntrico y más populoso de la 
~oblación, y expresó que el de Rabal reune estos requisitos, y es .+llí 
donde la mayoría de los vecinos desean ver con carácter legal y per- 
manente la capitalidad del municipio; presenta el certificado de la C+ 
misión Gestora municipal de la sesión extraordinaria de 21 de Mayo 
del año anterior 1 9 4 ,  en el que, por unanimidad, está el acuerdo si- 
guiente: "ei traslado de la Casa Consistorial y Oficina municipal al 
pueblo dicho de Rabal, casa de D. Manuel Pérez Rodríguez, en donde 
estuvo anteriormente y donde hoy se hallan instalados el Juzgado Muni- 
cipal y Estafeta de Correos". 

E l  mismo Sr. Alcalde manifiesta, por providencia de 30 de Mayo 
de 1945, que el acuerdo adoptado por la Corporación gestora en 21 de 
Mayo de 1 9 4  no fué precedido de la explicación de la doctrina que 
regula estos expedisntes y que esa explicación sea dada en la sesión 
extraordinaria de 30 de Junio. 

E n  esa sesión de 30 de Junio de 1945, después de expuesta la doc- 
trina, se acuerda que el traslado de la capitalidad municipal sea al 
barrio o pueblo de Rabal, por considerar que este núcle lblación 
reune las dos condicidnes requeridas, o sea la de ser el 

o de pc 
lugar rr lis cén- 

trico y el inás populoso. 
E n  el expediente también consta el informe favorable al cambio de 

capitalidad del ~ u e i  municipal, del Sr. Cura párroco de Rabal, del 
Jefe local de F. E. T. y de las J. O. N. S., del Jefe local sindical, del 
Jefe del destacamento de la Guardia Civil, de los maestros y de la Co- 
misión de Gobernación de Chandreja de Queija. 

Examinemos ahora estos i,nformes con la letra de los acuerdos Y 
con la realidad. 

Veamos primeramente si el lugar de Rabal está en el centro del 
municipal de Chandreja de Queija. 

El lugar de Chandreja, actual capitalidad, según las publicaciones 
dista seis kilómetros del extremo S. del término municipal y 

kilómetros doscientos metros de su extremo N., mientras que el 
lugar de Rabal está a nueve kilómetros del S. y a dos kilómetros dos- 
cientos metros del N., es decir, que su posición es a tres kilómetros 
al N. del punto céntrico del término municipal, mientras que el lugar 
de Chandreja sólo se desplaza 400 m. al S. del punto central. 

El lugar de Rabal sólo podría considerarse como punto central del 
municipal si le segregásemos toda la parte elevada de la inhos- 

@talaria sierra de Queija, de esas altitudes en cuyas hondonadas ina- 
rran y se precipitan las aguas de los arroyos Eretelo, Requeijo, Quei- 
¡aliña y otros. 

Solitarias crestas cubiertas de una capa de nieve gran parte del año, 
bajo ella, en tan desolado país, sólo crecen desinedradas matas y raquí- 
ticos arbustos, encontrándose a menor altitud zonas de monte bajo 
compuesto de zarzas, tojos y retamas, que al i r  disminuyendo su nivel 
van haciendo a la tierra más cultivable una vez roturado el monte. 

Sus vecinos, para laborarla al trasponer el verano, lo roturan for- 
mando las rozas, que es la concentración de la maleza con los tojos en 
montoncillos a los que prenden fuego, y desde lejos, de día, se delatan 
con sus blanquecinos penachos de humo, y de noche con los resplan- 
dores de sus hogueras; quedando después el terreno en disposición 
para sembrar cereales, generalmente centeno. 

Al disminuir la altitud de esas elevaciones, el monte bajo y la reta- 
ma se combinan con frescos prados, en los que se ve pacer mucho y 
buen ganado mular, caballar, vacuno y lanar, que con los manteeosos 

1 quesos elaborados por los vecinos de sus poblados bajan a buscar mer- 

cado para efectuar sus transacciones, mercado que lo encuentran en las 
ferias de Rabal, punto al que concurren acompañando al ganado y 

1 transportando el producto de sus ganados y los frutos del campo. 
Veamos ahora si Rabal reune la condición de ser el lugar más 

~opuloso. 
Según el censo de 1940, el lugar de Rabal sólo cuenta con 135 habi- 

tantes de hecho, en tanto que el de Forcadas alcanza los 183 y el de 
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Paradaseca tiene 181 y San Cristóbal, 168; Por tanto, así mirado, no 
con esta segunda condición. 

Si se tiene en cuenta que a Rabal le da importancia la 
allí se celebra y que, a pesar de no estar en lugar central del th 
si 10 está de sus principales núcleos de poblados y muy particulam ' 
próxiino a Puebla cle Trive~,  cabeza de partido, al que le une un me 

vecinal, no hay inconveniente en que su capitalidad se trasl CamLiO 
a 6  de Chandreja, que es la que figura en documentos oficiales, a ~~b~~ - 

Y nlucho lmás de tener en cuenta la densidad de población, ya que en lp 
alta iiiontaña ésta es casi nula, pasando a ser de cinco habitanhs 
Iiilónletro cuadrado a contar del semicírculo formado por las parro- 
quias de Requejo, Forcadas, Chandreja, Vilar y Queija, y de 39 habi- 
tantes al N. del terreno limitado por el semicirculo formado por esas 
~arroquias, ligándose en densidad en su límite N. con los 89 habitaatcs 
por kilómetro cuadrado que alcanza SU término colindante de 
de Trives. 

E n  resumen, la Real Sociedad Geográfica considera que no hay ti- 
conveniente en trasladar la capitalidad de Chandreja de Queija al lugar 
de Rabal, no por sil situación central ni por el número de habitantes 
del lugar de Rabal, sino por la densidad del conjunto de los lugares 
habitados de la parroquia y por las comunicaciones que le unen 
la cabeza del partido. 

Madrid, 15 de JQnio de 1947. 

1 adual de dicho término municipal por el de Llano de Bureba. Fúndase 
dicha petición en la gran analogía que existe entre el nombre Solas 

~ ~ ~ ~ b a  y el de otro Ayuntamiento de la misma provincia denomi- 

nad , salas de Bureba, analogía que da lugar a continuas confusiones, 
scibiéndose en uno de estos pueblos la correspondencia dirigida al 

dejándose incumplidas órdenes de autoridades que no llegan a su 
debido destino y que producen la imposición de sanciones por faltas 
,,, om:tidas, produciéndose grandes perjuicios en cuestiones de trans- 
portes Y abastecimientos, etc. 

No abonan la conservación del nombre actual razones de orden 
histórico, ya que no recuerda nombres de personajes ni de hechos cé- 

lebres. 
El nombre de Lla,no de Bureba que se solicita tiene en su apoyo 

la ubicación de la localidad en una de las zonas de menor relieve de la 
comarca de La Bureba. E l  suelo de su término municipal preséntase 
inclinado hacia el Norte, sin más accidentación que una pequeña loma 
elevada en SU parte occidental, cuya cota culminante no excede en 41 m. 
a la altitud del pueblo. Dentro d.el término municipal, al NE. del pue- 
blo, existe una partida llamada Los Llanos, denominación que clara- 
mente refleja la  configuración topográfica de la zona en cuestión. - 

Dentro de la misma provincia de Burgos sólo existe una entidad 
cuyo nombre presenta cierta analogía con el que se solicita de Llano 
de Bureba, pero que no puede inducir a confusiones como las que 
actualmente se producen entre los ,Ayuntamientos de Solas y Salas: 
es aquélla la entidad de Llano de Mena, perteneciente al Ayuntamiento 

Informe sobre la petición del Ayuntamiento de >olas de ir& 
de Valle de Mena. 

de la provincia de Burgos, de cambio de su nombre actual por el Acerca del pretendido cambio de nombre, el Ayuntamiento de Solas 

de Llano de Biireba (1). de Bureba solicitó los respectivos informes del Excmo. Sr. Gobernador 
Civil de Burgos, de la Excma. Diputación Provincial, del Delegado pro- 

1 vincial de Estadística, de los Jefes del Servicio Telegráfico y del Servi- 
El1 sesión celebrada con fecha 12 de Septiembre del pasado año 1946 

la Corporación municipal de Solas de Bureba aprobÓ, por unanimidad, 
cio de Correos de Burgos, del Comandante del Puesto de la Guardia 

la moción presentada por el Alcalde ~roponiendo el cambio del nombre 
Civil, del Jefe local de F. E. T. y de las J. O. N. S., del Juez de Paz 
de la localidad v del Presidente de la Hermandad de Lalbradores. Todos 

1 10s informes emitidos han sido favorables a la pretensión el Ayunta- 
miento de Solas de Bureba, por encontrar justificadas las razones en que 
9e apoya. 

44 



E n  consecuencia de todo lo expuesto y habiéndose culnplido todos 
10s requisitos Jegalqs, el ponente que suscribe tiente el honor de proponer 
a la Repl.Sociedad Geográfica que se acceda al cambio del nombre Y 
Avuiltainiente de Solas de Rureba por el de Llano de Burc 

Rlladrid, 24 de Mayo de ~947 .  REVISTA DE REVISTAS 

RGACION D E  LAS REVISTAS INGRESADAS 'ULTIMAMENTE 
E N  NUESTRA BIBLIOTECA (1) 

AAAG. t-liznds of ihe Llssociation lo j A4~iaerica~z Gclogr@l~ers. 
Vol. XXXVII, núm. I, Marzo; núm. 2, Junio 1947. 

AAi\.'I. rlrquivo d o  Al to  AdinJzo. Vol. 11, iasc. I y 2. 

Afr. .Africu, Año V, núins. 61-62 (Enerc-Febrero), 6; (Mayo), 
66-67 [Junio- Julio), 1947. 

AIE-A. .-lvzo~es del Instituto ide Ettinlogia ilnrericana,. (Universidad 
Nacional de Cuyo). Año 1946, t. VII. 

AL. a-lgrotl~onzia Lusitaizn. Vol. 6, tiúms. 3 y 3, 1 9 w  Vol. 7, núms. I 
y 2, 1945. 

Arb. rlrbov. Tomo VII, núm. 19 (Enero-Febrero), núm. 20 (Afarzo- 
Abril), núm. 21 (Mayo-Junio), 1947 Vol. VIII,  núm. 22 (Julio- 

Agosto), 1947. 
ASC-l. -4 rzaies de la Socicdad CEentif ica 1 1  rgeiztn?za. Tomo CXLII, 

entr. V (Xov.) y VI (Dic.), 1946. Tomo CXLIII, entregas I (Ene- 
ro), 11 (Febr.), 111 (Marzo), 1V (Abril) y V (Mayo), 1947. 

ASGHG. Anajes dt? ia  Sosicdad d8e Geografía be Historia de Gua,te- 
nzala. Tomo XXI, núm. I (Marzo) y 2 (Junio), 1936. 

BE. Bolctijz de Esfadistica. Núm. 31 (Jul.-Sept.), 32 (Oct.-Dic.), 
1946; núm. 33 (Enero-Marzo) y 34 (Abril-Junio), 1947. 

'1 4 , 

(1) Para seguir la norma de los repertorios de artículos de Revistas que 
insertan otras publicaciones científicas periódicas españolas, en vez de numerar 
las Revistas de esta relación, como l~acíamos anteriormente, se las señala con 
una sigla a la cabeza del título de la Revista, la cual va repetida al final y en- 
tre paréntesis en los artículos. Los títulos de los artículos se conservan además 
en el idioma original. 
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EGB. Boletifii Geografico. Rio de Jaíieiro. Año 111, núm. 27 

unio), 
núm. 29 (Agosto), 1945; números 35 (Febrero), 36 (Marzo), 37 I 

(Abril) y 38 (Mayo), 1946. 
ZH. Bibliotheca Hispana. Ton10 111, núms. 3-4, 1945. Tomo 1 

núms. 1-2, 1946. 
BLGME. Boletín del Instituto Geológico y Minero Ide ~~tp,,,,~ 

Tomo LIX, 1946. 
BRSG. BOLETÍI; DE LA &AL SOCIEDAD GEOGRÁFICA. Madrid. 

Tomo LXXXII, aúms. 7-12, Julio-Diciembre 1946. T. ~,XXXITI, 
núms. 1-6, Enero- Junio 1947. 

CRSVAP. Boiletin d e  la Real Sociedad Varcorngada de S del 
P d s .  Año 111, cuads. I y 2. 

BSGL. Boletim da Socifdade de Geografia de Lisboa. Serie 63, n,i- 
meros 1-2 (Enero-Febrero), 3-4 (Marzo-Abril), 5-6 (Mayo-Junio), 
7-8 (Julio-Agosto) 9-10 (Sept.-Oct.), 1945. 

BSGP. Boletiqn da  S o c i d d e  Geologica de Portugal. Vol. V, 
fasc. III .  Vol. VI, fasc. 1 y 11. Porto, 1946. 

BSMGE. Boletin de la Sociedad Mesicana, de Geografía y Esto&& 
ca. Tomo LXII, núm. 2 (Sept.-Oct.), núm. 3 (Nov.-Dic.), 1946. 1 

Tomo LXIII  (Enero-Febrero), núm. 2 (Marzo-Abril), 1947. 
BSNG. Bulletin de lo, Société Neicclzateloise de G&grap&. 

Tomo LIII, fasc. 1, núm. 5, 1947. 
BUP. Boletin dc la Unión Patta3iaericma. Vol. LXXXI, núms, I 

(Enero), 2 (Febrero), 5-6 (Mayo-junio), 7 (Julio) y 9 (Sept.), 1947. 
CEG. C u u d e m s  de Estudios GaJZeglos. VII. Santiago, 1947. 
EG. Estudios Geográficos. Año VII, núms. 24 (Agosto) y 25 (NO- 

viembre), 1946. Año VIII,  (núm. 26 (Febrero), 1947. 
GA. Geografiska Annaier. Stockholm. 4 ñ o  XXVIII, 19 der- 

nos 1-2 y 3-4. 
GAEA. Boletin d e  Ea Sociedad Argent im de Estudios Gaográfhs 

"Gata", Buenos Aires. Julio, Septbre. y Novbre. 1946; Mayo I947-, 
GH. Geografhia HcJvetica, Año 1, cuads. I a 4, Enero a octubre - 

1946. Año 11, cuads. I a 3, Enero a Julio 1947.4 
GR. Geogva$Iticad Reviezu, publ. by The American ~ e o ~ r a ~ h i c a l  SO- 

. ciety of Nea- York. Vol. XXXVIT, núm. 2 (Abril) y 3 (J~1io)t 

1947. i 
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Hesp Ilesperis. Archives BerGres et Bulletin de 171nstitut des 
IIautes Etudes Marocaines. Años 1940 y 1942. 

Tler. llerda. Instituto de Estudios Ilerdenses. Año 11. núm. 111. 
fasc. 11. 

LC. Las Ciencias. Año XI, núm. 4. Año XII, núms. I y 2. 
NCIGME. Notas y Comwnicaciorzes del Instituto Geológico y Mi-  

nero de EspaZa. Año 1946, núm. 16. 
NGT, ATorsk Gkografisk Tiddskrift. Tomo XT, núms. 3 y 4, 1946. 
~GeolT.  ~ V o r s k  Geoiq&ir Tiddskrii f .  Tomo 26, cuads. 1-2, 1946; 

ctiads. 3-4, 1937. 
Peñ. PeGalara,. Año XXIX, núm. 289 (Jul.-Agost.-Sept.), núm. 2;30 

(Oct.-Nov.-Dic.), 1946. Año XXX, núm. 291 (Enero-Febrero- 
Marzo), 1947. 

Pirin. Pirineos. Revista de la Estación de Estudios Pirenaicos. 
Año 1, núms. I (Eenero-Junio) y 2 (Julio-Dic.). Año 11, núms. 3 
(Enero-Junio), 4 (Julio-Dicbre.), 1946. Año 111, núm. ; (Enero- 

Junio), 1947- 
Pirin. 1.' Primera Reunión del Patronato de la Estación de  Estudios 

Pirenaicos. Agosto 1943. 
Q JRRlS. Q m r t m l y  JournaZ 'of t l ~ e  R o y d  Meteorologicd Society. 

Vol. 72, núm. 3-14, Octubre 1946. 
RAGHN. Revista de la Academia de  Geografk e Historia ,de Ni- 

caoQgua. Tomo VIII,  núm. I. 
RBG. Revista Bradeira, de Geografia,. Año VII, núm. 4, Oct.-Dic. 

1945- 
RBT. Revista Brmileira de Estaitistica. ICio de Janéiro. Año VII, 

Julio-Sept. 1946, núm. 27. 
RGA. Reuista Geográfica Am&ca,nna. Buenos Aires. ,4ño XIV, 

Vol. XXVII, núm. 165, Junio 1947. 
RGI. RkLrtai Geografica I t a J h a .  Firenze. Año LIV, fasc. 1, Marzo 

'947. 
RGM. Revista G m e r d  d e  Marina. Madrid. Tomo 132, Enero, Fe- 

brero, Marzo 1947. 

RIAHGP. Rerrista, do Instituto Arqueologico, Histnrico e Geografico 
Pernun2btccaino. Vol. XL, 1945. (Publ. en 1946.) 

RRAC. Rwis ta  de  la Reol Academia de Ciemcim Exartoir, Fisicos 



y Naturales. Madrid. Tomo XL, cuad. 3 Y 4, 1946. Torno m, 
cuad. 1, 1947. 

RSGRJ. Revista da, Sociedcnde de Geografk  do Rio de ~~i~~ 
Torno L, 1943, T G ~ ~ o  1-1, 194.4. 

ThG.  Tllp Austraiian Googra,pbi+-. Sydney. Vol. V, Nov. 1g4S y 
Junio 1946. 

TGJ. TI l r  Gcogra+I~ica~ JournaJ. Londres .Ird. CVII, núm. 56 
(Mayo-Junio), 1946. Vol. CVIII, .núm. 1-3 (Julio-Septiembre), 
1946, nul~i. 4-6 (Abril), 1947. Vol. CLX, núm. 1-3 (Enero-Marzo) 

1947 
TOJS. 7'11e Olrio Jour~ial of Sciencc. Vol. XLVI, nú 

~ i ~ t i ~  XLVII, núm. I (Koviembre), 1946, niins. 2, 3 
llnyo y Julio), 1947. 

, TSG?VII, The Scoftish Gcogra;pl~icuJ diagazine. Vol. ( 

Abril 1947. 
Ymer. 5;?71;7. .  S Ú m .  4, 1946; nuin. 1, 1947. 

REI'ERTORIO DE ARTICULOS APARECIDOS E 
DE LA RELACION PRECEDEN7 

A 1. Bibliografía, 

33, núm. 
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ca D. Afonso Mendés sobre a Geografia de Etiopia (págs. 720-724) 

(LC, 4). 
G ~ N Z ~ L E Z  DE RIEYDOZA DORVIER, A.: El problema geógráfico (!e "La 

-1raucana" y la expedición de D. García Hurtado de Mendoza 
(págs. 193-228) (CRSG, 1-6). 

HESSIKG, R. : Zur Klarung des Korumbega-Problerns (págs. 206-208) 

(GH, 11, 3). 
LEITE, D. : Queln descobriu a ilha de Fernando de Koronha 5 (pági- 

nas 273-277) (RIAHGP). 
~ { ~ D c I K ~ ,  J. A.: O probleina das longitudes na epoca do$ descobri- 

mentos inarítiinos e os primeiros observatorios da Europa (pági- 
nas 93-109) (BSGL, 3-2). 

OLII-CIRI BELO, L. A.: Acerca da Atlantida de Platáo (págs. 9-17) 
(RSGRJ, LI). 

S~YCIIO DE SAPR~SIS, H.: El Colegio de Pilotos de Cádiz (págs. 217- 
22'3) (EG, 26). 

SCHII \LN, A.:  Zur I'rage der "hIeerlunge" iiu Reisebericht des Py- 
theas von Itnscalia. (Sobre la cuestión del "Pulmón marino" del 
relato de viaje de Piteas el Marsellés) (págs. 145-158) (NGT, 4). 

REVISTAS WRIGHT, J. K.:  Terrae iilcognitae. The place of the imagination in 
Geography. (Terrae incognitae. El papel de la imagi4nación en la 
Geografía) (págs. 1-15) (AAAG, I ). 

Bibliografía geográfica de 1945 (págs. 379-394) (GH, 1946). 
\ ~ ~ I S I ~ L E R ,  E . :  Das systein der Geographie und die Dezimalklassifi- 

cation (El cisterna de la Geografía y la clasificacicin decimal) (pá- 
ginas 337-349) (GH, 1, 4). 

.4 3. I-lisforia, de la, Geografia, 

Acc.4~0 BLEYE, P.: España y la didáctica geográfica de los ~esuítas 
(págs. 355-410) (EG, 24). 

Esc.icTEs J.YVIERRE, 1.: La ciudad rolnana de Clariila (págs. 632-659) 
(BRSG, 7-12). 

FI.\LITO PIKTO, A. F.: Coiilentário a algurnas observaPes do Patrias- 

CORREIA, V.: Tres anos de divulgaqáo geografica (págs. 3-4) 

PGB; 37)- 
D ~ i s  DE SILVEIRA, J.: Formaqáo do Geógrafo Moderno (págs. 689- 

691). (BGB, zg).. 
IS.ACHSEX, F. : Geografistudenteiles Fagko~nbinasjouer. (Conjunto de 

disciplinas para el estudiante geógrafo) (págs. 137-143) (NGT, 3). 

, ]OS, E. i L n  cosnlógrafo ilustre, Luis de Angul'o, y un ilustre descu- 
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~ZEDMOND, R. L.: Richard Upjohn Light, Presidente of 
kan G~~sM.\"N, F.: Kostenstreuung und Relieffaktoreri. (El reparto de 

Geographical Society. (R. U. L., presidente de la S ko- costas y el factor relieve) (págs. 122-139) (GH, 11, 2). 
gráfica Americana) (págs. 175-176) (GR, 2). s C ~ ~ E I D E R ,  O.: Principios metodológicos de la investigación geofí- 

WERNICKE, E.: Biografías de geógrafos: Justo Maese rafo sita (págs. 289-310) [ASCA, VI). 
traductor (págs. 63-64) (GAEA). WEGENER : A hipotese do Deslocamento Continental (págs. 25 5-272) 

(RIAHGP). 

VIDAL Box, C.: Una sugerencia y anteproyectc 
ción de un Museo Nacional de Geografía (pá 

B 4 42. El A t lá~ t i co .  
'rea- 
*4). BARRAS Y DE ARAGÓN, F.: La isla de Pepys (págs. 559-5691 (BRSG. 

7-12). 
B. G e ' o g m f i ~  generd. C ~ T E L O  NEIRA, J. M. : Afinidades ~rovinciais petrograficas entre ilhas 

do Atlántico (págs. 159-164) (BSGP, V). GAVIRA, J.: La Ciencia geográfica en Europa y América al finalizar 
la guerra (págs. 525-545) (EG, 24). 

PLANS SANZ DE BERMOND, P.: Algunas consideraciones sobre el con- B 4 43. El Pwifico.  
tenido total de la Ciencia geográfica moderna (págs. 603-6~~) 
(BRSG, 7-12). MACDONALD HOLMES, J.: Boundary lines in the South-west Pacific. 

(Líneas fronterizas al sudoeste del Pacífico) (págs. 52-57) (TAG i. 

B I .  Astronomia. 

GASTARDI, E. : La estructura del Universo (págs. 463-487) (BRsc;. 
7-12). 

SILVA, 1. F. de: Servico asteonomico do Imperio (págs. 443-464) 
(BSGL, 9-10). 

B P. Geologia 

BUGGE, J. A. 'W. : Pre-Cambrian Mountain Chains. (Ca nonta- 
ñosas precámbricas) (págs. 172-191) (NGeolT, 3-4). 

OLIVEIRA ROXO, M. G. de: Introducáo a Geologia e a Paleontologia 
(págs. 744-7551 (BGB, 29). 

INGLADA ORS, V.: La exploración de los ciclones por el movimiento 
microsísmico (págs. 339-360) '(RRAC, 3."). 

LEIGHLY, J. B.: Profiles of air temperatures normal to Coast lines. 
(Curvas de temperatura del aire normales a la línea costera) (pá- 
ginas 75-86) (AAAG, 2). 

Lrso, M.: Meteorología de alta montaña (págs. 53-74) (Pirin. 1.O).  

MADUEÑO BOX, M.: Consideraciones agronómicas sobre el clima (pá- 
ginas 441-462) (BRSG, 7-12). 

MONBEIG, P.: O clima e o organismo humano (págs. 5-31 (BGB, 37). 
L. SCHWALBACH: OS microclimas (págs. 35-40) (BSGL, 1-2). 

B 3. G.eionzorf o1,ogiai. B 6. Fitogeografiq 

ADRIEN, J.: Les dep6ts quaternaires et la theorie des emboitements KUCHLER, A. W.: A Geographic System of vegetation. (Sistema 

(págs. 322-326) (GH, 1, 4). 1 geográfico de la vegetación) (págs. 233-240) (GR, 2). 



CR.~NSTOT\) H. J.: Forest and human welfare. (El bosque y el biene 
tar humano) (TAG). 

RIALI~;, J. C.: Grassland, "Treeless" and "Subhuinid". A discussion 
of come problems of the terrninology of Geography. (Yerbazalq 
calveros JT "sub-húmedo". Una discusión sobre algunos problemas 
en la terininología geográfica) (págs. 241-250) (GR, 2). 

R\I\.~TCCHER) F. K. : The utility of precipitati~n-effectiveness formulas 
for plant Ecology. (La utilidad de las forinas eficaces de precipi- 
tación en la ecología de las plantas) (págs. 251-253) (GR, 2). 

S T E ~ - ,  F. C.: PIant distribution in the n'orthers hemisphere. (Distri- 
bución de plantas en el hemisferio N.) (págs. 24-39) (TGJ, 1-3). 

B 7. Zoogcogratia. 

C~~12xc.i Y GOSZILEZ OC.UIFO, Carlos Luis de: Relaciones de la BiY 
gtografia y Eioclimatología en la explotación zootécnica de los 
animales (págs, 166-192) (ERSG, 1-6). 

MOSELEY, E. L.: Variations in the Bird Population of Ohio and 
Nearby States. (Variaciones en la población ornitológica de Ohio 

Estados vecinos) (págs. 308-322) (TOJS, 6). 

B S Sr. Prodztctos d e  lorigen zfeg 

G.XCAL, B..: La turba, fueiite de humus (págs. 239-2471 (ASLA, V). 

QUEIROZ RIBI.:IRO, E. de: As fibras rivais do algodao (págs. 207-215) 
(ESGL, 5-6). 

REES R'iu SOR) 13. : TLVO nen. railtways iii South-East Asia. (DOS nu- 
vos ierrocarriles al SE,  de Asia) (págs. 85-87) (TGJ, 1-3). .. , - 

PEEA BOEUF, A.: Traiado de las vías de comunicacirin (págs. 510-53q 
(ERSG, 7-12). 
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s~p~RuhD.4, CO~YTE DE: La inauguración del Canal de S«ez vista por 
un bilbaíno (págs. 29-44) (BRSVAP). 

yA4xc;&is ~ ~ ~ s S í . 4 ,  J.: El Canal de Suez, puerta asiática del Medite- 
rrá'neo (págs. 298-315) (RRSG, 1-7). 

B 12. Front,eras, lin7ites y divisiones adniiwistrativas. 
* 

I>OXETTI. E .  : 11 confine italo-jugosla\~o secondo un "neutrale" (pági- 
nas 42-46) (RGI j. 

H.~RTIIA-\?\) H. : Grenzfragen Südosteuropas. (Cuestiones fronterizas 
al SE. de Europa) (págs. os-102). '(GH, 11, 2). 

A I T ~ S ,  R. : Rutas de trashumancia en la Meseta castellana (pági- 
nas 185-200) (EG, 26). 

BIROT, P.: Estudio comparado de la vida rural pirenaica en las re- 
gianes de Pallars (España) y de Couserans (Francia) (págs. 687- 

720) (EG, 25). 
ESCAGU~S J- VIE ERRE, 1.: Geografía liistórica de las co~nunicaciones. 

Las carreteras españolas actuales y las calzadas roinanas (pági- 
nas 393-401) (BRSG, 1-6). 

G.\Rc~A Y I~ELLIDO, A.: LOS inás reinotos nombres de España (pági- 
nas 5-27) (Arb). 

G $ R c ~ ~  SISERIZ, J . :  La cuenca potásica subpirenaica (págs. 37-52) 
(Pirin. I .a). 

H E K K . ~ ~ E Z - P ~ ~ C I I E ~ O ,  F.:  Córno se engendrí, el macizo de las Tres 
Sorores (págs. 9-14) (Peñ). 

HERS~I \ JEZ  S.~MPELAYO, P.: Estudios acerca del Carbonífero en Es- 
paña (págs. 1-20) (BICIME). 

HERRE~U C~RRILLO, P. : Integración y posterior dislocació~~ geográ- 

4 fica del imperio español (pigs. 263-276) (RSMGE, 2). 
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LLOPIS L w Ó ,  Noel: Problemas tectónicos de la zona axial p,rec 
naica (págs. 165-226) (BIGME). 

LLOVET, S. : La industria textil del algodón en España (págs. 7 ~ 6 , ~ ~ )  

(EG, 25). 
MARTÍN-GR%NIZO, L.:  LOS caminos y puentes de Españ; 

558) (BKSG, 7-12). 
P L A N ~ É ,  R.: La nieve y los glaciares en el Pirineo (págs. 167-188r 

(Pirin). 

GARCÍA Y BELLIDO, A.: Sobre un tipo de "casa-choza" gallega (pági- 

nas 490-4921 (CEG). 
LORENZO FERN-~NDEZ, J.: Antiguas habitaciones de pastores en la 

Sierra de Leboreiro (págs. 341-362) (CEG). 

LLOBET, S. : La casa en Andorra (págs. 357-378) (Iler). 
LLOBET, S.: E l  principado de -4ndorra. Resumen geog 

nas 5-52) (Pirin, 4). 
- VILLALTA, J. ,F., y CRUSAFONT, F.: La flora iniocénica de la depre: 

de Rellver (págs. 339-356) (Iler). 

BOGEAT VÁZQUEZ, J.: Movimiento natural de la población en la pro- 
vincia de Sevilla durante los años ~ g o o  a 1942 (págs. 293-320) 

BE9 34). 
GAVIRA, 1.: Aportación al estudio de los vientos 'e E! 

terral en Málaga (págs. 721-725) (EG, 25). 
nínsula. 

ALVARADO, A. de, y SOBRINO, M.: Mancha carbunífero del Bierzo. 
Datos geológicos y mineros de su zona occidental (págs. 3-50! 
(NCIGME, 16). 

TEIJÓN LASO, E.: El valle del río Luna (págs. 419-478) (EG, 24). 

6 2 21 218. Castilla la, Numia. 

L ~ F E Z  GÓMEZ, A.: El meandro encajado del Tajo ea Toledo (pági- 
nas 546-5521 (EG, 24). 

j&4afOS, D.: Notas sobre la Geografía del Bajo Tajuña (págs. 41-154) 
(EG, 26). 

CANZ Y DÍAz, J.: Arte y turismo. Visión panorámica de Cuenca (pá- 
ginas 383-392) (BRSG, 1-6) 

T E R ~ W ,  hI. : Sigüenza : Estudio de Geografía urbana (págs. 633-666). 
(EG, 25). 

C 2 21 220. Aragófz y Navarra. 

- 4 ~ ~ 0 ,  R. del: Los despoblados de la zona pirenaica aragonesa (pá- 
ginas 5-26) (Pirin). 

CASAS TORRES, J. &'l., y FONTBOTÉ MUSOLAS, J. M. : El valle de Tena. 
Rasgos fisiográficos y economía regional (págs. 37-107) (Pirin, 2). ' 

HER~';\NDEZ-P~~CIIECO, F., y VIDAL ROX. C.: La tectónica y la mor- 
fología del macizo del Monte Perdido y de las zonas de cumbres 
en el Pirineo central (págs. 69-110) (Pirin, 4). 

LLOPIS LLADÓ, Noel: El relieve del Alto Valle del Aragón (págs. 81- 
166) (Pirin, 5). 

Ríos, J. M.; ALMELA, A., y GARRIDO, J.: Datos para el conocimiento 
estratigráfico y tectónico del Pirineo navarro (págs. 85-167) 
(NCIGNIE, 16). 

URAB.~YEN, L. : Un pueblo pirenaico de Navarra: Espina1 (págs. 585- 

632) (EG, 25). 
KR-\B.%YEN, L.: La catedral de Pamplona. Relaciones entre la Geo- 

grafía y la Arquitectura (págs. 27-84) (Pirin, 3). 

BÁGUENA CORELLA, C .  : Fisionomía botánica de los territorios del Golfo 
de Guinea (págs. 32-35) (Afr, 65) 

GARCÍA-VI.~P\'%, J. M.: Marruecos forestal (págs. 44-46) (Afr, 61-62). 
LLOMPART AULET, S.: El registro de población en la Guinea espa- 

ñola (págs. 36-37) (Afr, 61-62). 



NOSTI, J.: El  bosque en Fernando Póo. Su evaluacibn y consecue 
cias ecanóniicas (págs. 14-16) (Afr, 66-67). 

SANSANO, E. : Montañas inarroquíes. B« Seitum (1.209 metros) (pg 
ginas 115-118) (Peñ, 289). 

UNZCETA Y YUST~,  A.: El Tratado de El  Parda y las expediciones 
a la Guinea española: aspectos econÓmicos (págs. 92-165) ('RsG, 
I -6). 

H ~ L C K E ,  O.: Den svenslva bemullsi4ndustrien geografiska lage. (Loca- 
lización geográfica de la ind~~str ia  del algodón en Suecia) (pági- 
nas 1-17) (Ymer). 

JonNSSON, H. :  Temiisk-hidrologiska Studier i sj6n Klamniingeii. 
(Estudios térmico-hidrológicos en el lago Klaininingeh) (págs. 1-1 j4) 

(GA). 
JIt\jOR, H. : Noen profiler fra eldste silur i Oslofeitets nordlige del. 

(Capas de arenisca en el silunano del N. de la región de Oslo) 
(págs. 59-142) (NGeolT). 

OLTREN, T .  : Traffiken pa Fredrikstadt Havn. E n  Okoiiornisk-Geo- 
OLI\;EIR.\ MACHADO, A. A. : AS rasgaduras oceanicas da costa portu- grafisk Undersokelse. (El tráfico en el puerto de Fredrikstaclt. 

guesa (págs. 75-94) (LC, 1). Investigación geográfico-económica (págs. 97-137) (NGT, 3). 
TEIXEIRA, C.: O Antracolítico continental portugués (págs. 1-140) TELL, B.: Hostvelets bioklimat. (Bioclima sueco) (págs. 273-30") 

(ESGP, V). (Yiner). 

C 2 24. Ingaferra. 

BAIRTBRIDGE, T. H. : Cumberlaild populatioii inouvements, ,,,,-,,. 
(Movimientos en la población de Cumberland, de 1871-81) (pági- 
nas 80-84) (TGJ, 1-3). 

DO~GLAS, D.: The Land utilisation Survey of Morthern Ireland. (El 
Servicio de aprovechamiento del suelo en el Norte de Irlanda) 
(págs. 17-19) (TSGM). 

GILBERT, E. : The industrialisation of Oxford. (La industrializa- 

ción de Oxford) (págs. 1-25) (TGJ, 1-3, 1947). 
RÍos, J. M.: Petróleo en Inglaterra (págs. 313-361') (KCIGME, 16). 

C 2 26. Paises Estandin..an,!os. 

EECICER DE A R L ~ ~ R ~ I S ,  L. : Islandia : LTna moiiograíia geográfico-€ 
nóinica (págs. 667-686) (EG, 25). 

EOGGILD, O. B.: To Xorske llineraler. (Los minerales de Noruega) 
(págs. 192-198) (NGeolT, 3-4j. 

GJELVISK, T .  : An~rthosittkompleliset i Heidal. (Formaciones meta- 
mórficas en el distrito de Heidal) (págs. 1-58) (NGeolT, 1-2). 

GÓMEZ 'DE LLARENA, J.: La geocronología de la época glaciar 'a 
Suecia (págs. 201-216) (EG, 26). 

BTERXII\KN, Ch. : Les toits de la Suisse au point de vue géographique 
(págs. 176-191) (GH, 11, 3). 

GIRARDIN, P.: Cols alignés et cols efn série dans les Alpes. Etude de 
Géographie humaine (págs. 280-286) (GH, 1, 3). 

SCHNEIDER, K.: Die Landeskarte der Schweiz I : 50.000. (El Mapa 
Nacional Suizo a I : 5 0 . m )  (págs. 17-19) (GH, 1, 1). 

STREIFF-BECKER, R.: Uber Strukturboden in den Alpen. (Sobre la 
estructura del terreno en los Alpes) (págs. 150-157) (GH, 1, 2). 

DIL VESCO, Ezio: 11 Monte Ceneri (págs. 20-29) (GH, 1, 1). 
NEGRI, G. : Considerazioni sulla clasificazione dei piani altimetrici della 

vegetazione in Italia (págs. 17-30) (RGI). 
NICE, B. : Toponimi e nonii comuni. (Osrervazioni sulla zona di Troghi 

nel Valdarno Superiore) (págs. 31-38) (RGI). 
ORTOLAXI, M., y ALFIERI, N.: Deviazioni di fiumi piceni in epoca 

storica (págs. 2-16) (RGI). 
R~coss-i, J. A.: Del Tirreno al Adriático (págs. 293-300) (RGA). 
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C 2 32, Pa,iscs danubianos. 

&SS, G.: TVA on the Danube? (¿TVA (1) sobre el Danubio? 
ginas 274-302) (GR). 

C 3. Asia .erz generad. 

DOBBY, E. H. G.: Some aspects of the human ecology of s o u t h - ~ ~ ~ ~  
Asia. (Algunos aspectos de ecologia humana en el SE. de Asia) 

(págs. 40-54) W J ) .  

SPEXCER, J. E. : The Houses of the Chinese. (Casas c @agi- 
nas 254-273) (GR, 2). 

C 3 33. Japón. 

KISS, G. : The Cartography of Japan during the Middle Tokugma 
Era. (La cartografía japonesa durante la Era Tokugawa media) 
(págs. 101-119) (AAAG, 2). 

6 40. Otros paises asiátioos. 

~ L E R ,  H. .E.: Turkistan in transition. (El Turquestán en transición) 
(págs. 230-235) (TGJ, j-6). 

~~ILLATTS, E. C.: Some geographical factors in the Palestine problem. 
(Algunos factores geográficos en el problema de Palestina) (pági- 
nas 146-179) (TGJ, 4-6). 

~WOLLEY, L.: Syria as the Gateway bebveen East and West. (Siria 
como puerta de acceso entre E. y O.) (págs. 179-190) (TGJ, 5-6). 

ESC.+GÜÉS JAVIERRE, 1. : Africa, continente del porvenir (págs. 660-677) 
(BRSG, 7-12). 

C 4 42. Egipto. 

OLIVER, F. W.: Dust-Storms in Egypt as noted in Maryut. (La tor- 
menta de arena de Maryut, en Egipto) (págs. 221-226) (TGJ, 4-6). 

FRIEDLL~ER, C. : Congo-Kasai (págs. 2 9 2 9 6 )  (GH, 1, 3). 
SERRA FRASAO: Rio Zaire ou Rio Congo (págs. 41-47) (BSGL, 1-2). 

C 4 47. Otros SaZses clfricamos. 
THESINGER, \V.: A new journey i4n Southern ( 

expedición por el S. de Arabia) (págs. 129-145) (TGj, 44). 

C 3 39. Persia. 

HARRISOX, J. V. : South-w-est Persia: A Sur 
. Luristan (págs. 55-71) (TGJ, 1-3). 

L Arabia. 

(1) TVA son iniciales de "Tennessee Valley Authority", entidad que trata 
de aprovechar al máximo los ríos en sus múltiples aspectos: económico, 
transportes, producción eléctrica, riegos, navegación, repoblación forestal. 
(N. de la R.) 

PAKER, S. J. K., y W-BITE, R. T.: The distribution of natile popu- 
lation over South-East Central Africa. (Distribución de la po- 

, blación indígena en el SE. del Africa Central) (págs. 198-2101 

(TGJ, 4-61. 
BASSET, A. : Etudes de Géographie linguistique dans le Sud Mar~cain 

(págs. 3-22) (Hesp, 1942). 
BORGUES, A. : A costa de Angola entre Benguela e Mossarnedes (pá- 

ginas 141-150) (BSGP, V). 
CARRINGTON DA COSTA, J.: Fisiografia e Geologia da Provincia da 

Guiné (págs. 171-266) (BSGP, V). 
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DEBENHAII, F.:  The Bangweulu Swamps of Central Africa. ( L ~ ~  cie- 
nagas de Bangweulu en el Africa Central) (págs. 351-368) (GR, 3). 

HICKS, P. H.: The Portal Peaks of  Ruwenzori. (El Pico Portal del 
Ruwenzori) (págs. 210-220) (TGJ, 4-6). 

ROESSINGER, F.: Extension des irrigations en Algérie 1 les 
années de guerre (págs. 1-11) (BSNG). 

C 5. Anzérica en gentzral. 

ESCALOXA RAMOS, A.: Interpretación geográfico-histórica de la vida 
hispano-americana (págs. 235-262) (BSMGE, 2). 

CARNEIRO FELIPPE, J. : O Censo Continental (americano) de 1950 
ginas 503-510) (RBT). 

PERKINS, D. : Geographical influences in American History (pág;- , 
nas 26-38) (TGJ, 1-3, 1947). 

AFIL~\IANN, H. W., y ERIKSON, B. E. :  Revet Station and the Frijya 
Glacier (North-East Greenland) ia 1930-40. (La estación Revet y 
el glaciar Fr6ya (NE. de Groenlandia) en 1930-40) (págs. 227-257) 

(GA, 3-4). 

C 5 52. Canadá. 

PATERSON, T. T.: Labrador and its people. (El Labrador y sus habi- 
tantes) (págs. 242-250) (TGJ, 5-6). 

C 5 53. Estados Unidos. 

BOESCH, H. : Der Süden der Vereinigten Staaten. (El S. de tados 

Unidos) (págs. 30-45) (GH, 1, 1). 
GAVIRA, J.: El estado actual de la Ciencia geográfica en los Estados 

Unidos (págs. 570-602) (BRSG, 7-12). 
KLEINSMID, R. B. V.: California, "El Estado áureo" (1 e981 

(EUP). 

! los Es1 
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N~TTOXSON, M. Y. : Agrocliinatology and Crop Ecology in the Ultraine 
a,nd Climatic Analoges in North America. (Agroclitnatología y 
ecología de la producción agrícola en Ukrania y analogías climá- 
ticas con Norteamérica) (págs. 216-232) (GR, 2). 

VER STEEG, K.: The Teays River. (El río Teays, Estados Unidos, 111.). 

(págs. 297-3071 (TOJS, 6). 
WELLS, J. iW.: Provisional Paleontological Analysis of the Devonian 

Rocks of the Columbus Region. (Análisis provisional paleontoló- 
gico de las rocas devonianas de la región de Columbus) (págs. 119- 
126) (TOJS, 3). 

ALCORTA GUERRERO, R., y P ~ ~ ~ i l z . 4 ,  J. F. :  Primeras adiciones a la 
bibliografía histórica y geográfica del Estado de San Luis de Po- 
tosí (págs. 241-331) (BSMGE, 1). 

JIOSTEJANO Y AGCIS.\G~, R.: La creación de la diócesis de San Luis 
de Potosí y sus diversas demarcaciones geográficas (págs. 577-604) 
(BSNGE, 2). 

OLORIO TAFALL, R. F.: rn capítulo cle la Geografía econi>inica cle 
México : la pesca (págs. 359-402) (BCMGE, 2). 

RODRÍGUEZ BARRAGIGXN, N.: Apuntes para la Historia y la Geografía 
de la ciudad de Salinas en el Estado de San Luis de Potosí (pági- 
nas 431-493) (BSIlGE, 2). 

C j 55. Estados ce~atro~,naerica,nos. 

HIGBEE, E. C. : The Agricultura1 Kegions of Guatemala (págs. 177-201) 
(GR, 2j. 

SIKCHEZ, P. C.: La región sísmica de Centroamérica (págs. 74-75) 
(ASGHG, 1). 

C j j7. Argentina. 

G-imia, E. de: Buenos Aires en 1806 (págs. 325-329) (RCA). 
P.ALESE DE TORRES, A.: Observaciones geográficas sobre un tramo de 

4 
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la ruta 40 (NO. de la provincia de Catamarca) (págs. 
(GAEA). 

s*WRITI, E. J.: Ushuaia, la capital fueguina (págs. 281-2S9) (RGA) 
WERNICKE, W ,  : El factor geográfico y geopolitico en el concepto sob, 

la provincia de San Luis (págs. 40-43) (GAEA). 
ZULUAGA, R. M.: Londres, una ciudad colonial en el Noroeste argen- 

tino (págs. 161-192) (AIEA). 

~ERx.ímEz, A., O. S. A.: Río de Janeiro y la comarca 
el valle de Parahyba (págs. 488-509) (BRSG, 7-12). 

vecina 1 

FERREIRA REIS, A. C.: A formaqáo humano-politica do Para (pá@- 
nas 1375-1382) (BGB, 35). 

MACED~ SOARES GUIMARAES, F.: Clima do Brasil (págs. 417-433) 
(BGB, 27). 

MELO, Mario: O afro-indianismo no orografia pernambucana (p&- 
nas 278-291) (RIAHGP). 

MORTARA, G.: A populaqáo do Brasil (págs. 631-650) (mG). 
PERIBAÑEZ, F. : En las selvas del Brasil Central (págs. 303-314) (RGA). 
PERRET, M. E.: Le Brésil, pays d'inmigration (págs. 158-165) (GH, 

1, 2). 
RAPOSO, 1. : Alcántara : uma das antigas cidades do Brasil (págs. 18-23) 

(RSGRJ, LI). 
VIEIRA, F.: AS estradas de ferro brasileiras e sua classificaqáo regio- 

nal (págs. 1515-1523) (BGB, 36). 
VIEIRA DA ROSA, J. : Serras e litorais do Brasil meridional (págs. 36-49) 

(RSGRJ, L). 

LARDÉ, A.: Geografía estética. Desiertos y minerales de Coquimbo, 
norte de Chile (págs. 41-49) (AS'GHG, 1). 

C 5 60. Perú. 

HEIM, A.: Auf die Kontinentale Eisscheide in Peru. (Sobre la línea 

de divisi& continental de nieves en el Perú) (págs. 74-77) (GH, 
11, 1). 

ROKE, J. H.: The Distribution of Indians and Indian Languages iál 

Pcru. (Distribución de indios y lenguajes indios en el Perú) (pá- 
ginas 202-215) (GR, 2). 

c 7 72. Polo Swr. 

MAXLEY, G.: Recent Antarctic discoveries and come speculations 
thereupon. (Recientes descubrimientos antárticos y algunas con- 
sideraciones sobre ello) (págs. 307-316) (QJRMS). 

BURICY, Ch. : Géographie humaine et prob1,Pmes contemporains (pági- 
nas 3-16) (GH, 1, 1). 

ALCOBÉ, S.: Antropología de la población actual de las comarcass 
pirenaicas (págs. 97-116) (Piri4n, 1). 

ALIIAGRO, M.: La población pirenaica anterromana (págs. 131-150) 
(Pirin. I.~). 

AVILA, F. de: Origen y costumbres de los antiguos Huaruchiri (pá- 
ginas 225-260) (AIEA) . 

BENÍTEZ LANTERO, V.: Apuntes para el estudio de los Yebala (pági- 
nas 30-33) (Afr, 61-62). 

CANALS FRAU : S. : Etnología de los Huarpes. Una síntesss (págs. 9-148) 
(A IEA) . 

MAZA, Antonio de la: La nación Parne (México) (págs. 493-576) 
(BSMGE, 2). 

~ ~ É T R A U X ,  A.: Ritos de tránsito de los indios sudan~ericanos (pági- 
nas 149-160) (AIEA). 

S.IRMIENTO, A.: Mutilaqóes etnicas nos negros de Angola (págs. 147- 
151) (BSGL, 3-2). 

UYZUETA Y YUSTE, A.: Etnografía de Fernando Pcio. Los Bubis (pá- 
ginas 155-184) (EG, 26). 
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D 2. Folklore. (Problemas no resueltos en la nomenclatura geográfica) (págs. 1-10) 

RUSCONI, C. : Ritos funerarios de los indígenas prehistóricos de hlen- (TSGM). 

doza (págs. 97-114) (ASCA, 111). 
S ~ J O  Y LOMBA, F.: De re toponímica: Coinunicaciones en Cantabria 

T~\RR$GÓ, F. : Del folklore leridano: E l  hall de Ba 441-448) 
(pigs. 7-71) (BRSG, 1-6). 

(Iler). 

.stons (pá 

E. Viajes y exploraciones. 
D 3. Estadística y reporto de población. 

B E R T R . ~ ,  G. C. L. :  Popuiation Trends and the World's Resources. 
(Las tendencias de la población y 10s recursos del Globo) ( ~ á ~ i -  
nas 191-210) (TGJ, 5). 

GREVILLE, Th. 1\T. E. :  Caracteristicas essenciais de um sistema ade- 
quado de coleta dos dados de nascimentos e obitos num pais ( ~ á -  
ginas 51 1- 528) (RBT). 

Ros JIMENO, J.: El registro de la población; antecedentes y posibili- 
dades (BE, 32). 

h ~ . - \ c c ~ ó n .  : Bibliografía sobre Estadistica y Demografía (pág&. 123- 
126) (BH, 1-2). 

STE~VART, J. W. : Empirical matematical Rules Concerning the Distri- 
bction and Equilibriuin of Population. (Leyes empíricas matemáti- 
cas relativas a la distribución y equilibrio de la población) (pági- 
nas 461-485) (GR. 3). 

ARBOS, Ph.: Petrípolis, esboqo de Geografia urbana (pags. ID-25) 
(BGB, 37). 

I ~ I G U E Z  ALMECH, F.: Notas para la Geografía de la Arquitectura 
española (BRSG, 7-12). . 

LAVEDAN, P.: Geografia das cidades (págs. 1535-1543) (BGB, 36). 
OLIVEIRA EOLEO, J. de : Geografia das cidades : Lourenqo Marques 

(págs. 217-227) (BSGL, 5-6). 

D S'. Topovzinzia. 

AUROSSE:~~,  11. : Unresolved problems in geographical nomenclature. 

JI.~RJ.IY, F. : Viajantes y exploradores húngaros (págs. 199-205) 
(BSGL). 

~IURPHY, R. C. : Captain Billiilgshausen's Voyage. 1819-1821 (pági- 
nas 303-306) (GR, 2). 

E 4. Viajes por Anzérica. 

CROJIBIE, T.: TWO climbing Expeditions in the Central Andes. (Dos 
expediciones inontañeras en los Andes Centrales) (págs. 225-229) 

íTGJ, 5-61. 
JIAATI~YG, T. H.: Explorations an the East Coast of Hudson .Bay. 

(Exploraciones en la costa E. de la bahía de Hudson) (págs. 58-75) 

(TGJ, 1-37 1947). 

JI.ITOS, A. H .  de: Principios gerais de Cartografia (págs. 621-630) 
(RBG) . 

EIISCTTI, R.: Un'antica carta nautica italiana del Mar Caspio ,,.. 
ginas 39-42) (RGL). 

CROXE, G. R. : A Manuscript Atlas by Battista Agnese in the Society's 
Collection (págs. 72-79) (TGJ, 1-3). 



HART, C. A.: Air Survey : The modern aspect. (Modernos aspectos 
de la fotogrametría aérea) (págs. 177-198) (TGJ, 4-6). 

F 5. AtJm. 

ANDERSON, G. W.: A German Atlas of epidemic diseases. (Un atlas 
alemán del reparto de epidemias) (págs. 307-311) (GR, 2). 

ACTAS DE LAS SESIONES 

JUNT*4 DIRECTIVA 

Sesión drl d h  16 de Junio de 1947 

En  el día de la fecha, a las dieciocho horas cuarenta minutos, bajo 
la presid,encia del Excmo. Sr .  D. Pedro de Novo, y con asistencia de 
los vocales Sres. Director general del Instituto Geográfico y Catasiral, 
López Soler, Traumann, Marín, Igual, Gavira, Sáez y Torroja, Se- 
cretario perpetuo, se abrió la sesión, leyéndose y aprobándose el acta 
de la anterior, fecha 3 de Marzo último. 

El Sr. López Soler leyó, y la'Junta aprobó, el informe que aquél 
había redactado sobre la petición de cambio de capitalidad del Ayunta- 
miento de Chandreja de Queija (Orense) al pueblo de Rabal, solicita- 
do por el Ministerio de la Gokrnación. 

Seguidamente, el Secretario que suscribe leyó, y la Junta aprobó, el 
informe redactado por D. Antonio Revenga sobre la petición de cam- 
bio de nombre solicitado por el pueblo de Solas de Bureba (Burgos), 
por el de Llano de Bureba, encargado por el mismo Departamento ini- 
nisterial. 

El  Sr. Presidente expone el plan de conferencias para el curso pró- 
ximo, en el que se celebran los Centenarios de Cervantes, Don Juan 
de Austria y Hernán Cortés, mereciendo la aprobación de la Junta y 
quedando aquél encargado, .en unión del Secretario general de la So- 
ciedad, de desarrollarlo. 

Del Consejero-Director de la Compañía Transniediterráma se ha 
recibido una carta solicitando datos sobre el Brigadier español D. Juan 
Santos #de Toro, jefe de la expedición que el 21 de Octubre de 1778 



se posesionó, en nombre de España, de la isla de Fernando Póo, 11, 
D. Carlos Chacón, que en 1858 fué Gobernador genjeral de los territo- 
rios de la Guinea española e hizo en ellos una notable obra de organi- 
zación. E l  nombre del primero honrará un buque que acaba de botar 
aquella Compañia en los astilleros de Valencia, y el segundo hará lo 
propio con otro, reconstruído, que se destinará al servicio de los citados 
territorios. Se encargó al Vicebibliotecario, Sr. Gavira, de reunir los 
que sobre el asunto existan en la Biblioteca de la Sociedad. - 

El Secretario general da lectura a un oficio que se ha recibido del 
Subsecretario del Ministerio de la Gobernación transmitiendo otro dvl 
Gobernador de Huelva, que copia el del Alcalde de Palos, manifatan- 
do que el incendio de los archivos de este Ayuntamilento impide hacer 
ningima averiguación documentada sobre la adición a SU nombre del 
apellido "de la Frontera", sobre el que tampoco han podido dar razón 
los ancianos del lugar, interrogados al efecto. 

Como 110 hubiera más asuntos que tratar, se levantó la sesión, a las 
veint'e horas cincuenta minutos. 

De todo lo que, como Secretario general, certifico.-José Muda 
Torro ja y Miret. 

JUhTA DIRECTIVA 

Sesió.n del dia 13 de Octubre da 1947. 
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El Secretario que suscribe presenta el programa del Congreso de la 
~ - , ~ i ó n  Geográfica Internacional, que se celebrará en Lisboa en la se- 
cunda mitad de Septiembre próximo, y d~ cuya organización, e11 lo que 
,, España se refiere, lia de encargarse el Comité español de aquélla, 
constiiuíd~, como es sabido, por la Junta directiva de la Real Socie- 
dad Geográfica. Después de 1111 amplio caiilbio de impresiones, se acor- 
,lb dirigir5e a los centros que con él pueden tener mayor relación, soli- 
citando SLI concurso para la preparación de trabajos y asistencia. Aña- 
(lió 'el Sr. Presidente que procedía intentar con este motivo realizar en 
Lisboa la Esposiciói~ Geográfica, que desde hace años tiene en prepz- 
racióii nuestra Soci~:clad, quedando en presentar oport~~nainente un es- 
iudio previo para su realización. 

El Secretario general que suscribe presentó el original del primer 
tc~mo del Catálogo de la Biblioteca de la Sociedad, que ha redactado el 
lf cebibliotecario de la misma, D. José Gavira ii'lartín. Todos los presen- 
te.: felicitaron efusivamente a éste por la penosa y útil labor que ha 
realizado, acordándose proceder inmediatamente a su publicación en el 
EOLETÍN de la Sociedad. 

Después de un interesante debate, e11 el que intervinieron los socios 
pres,-ntec, se encargó 31 Sr.  Presidente redactara un programa para la 
ierie de conferencias sobre los Descubriinientos españoles en América, 
que ha de desarrollarse durailte el curso que va a comenzar. 

Como ninguno de los asistentes deseara hacer uso de la palabra, 
-e levantó la sesión. 

De todo lo que, como Secretario general, certifico.-José Ma~áa 
Tnrrnja y ~lliret.  1 

Eajo la presidencia del Excmo. Sr. D. Pedro de Novo, y con asis- 
tencia dfe los Vocales Sres. Director general del Instituto Geográfico, 
López Soler, Traumann, Marín, Gavira y Torroja, Secretario perpe- JUXTA DIRECTIVA 

tuo, se abrió la sesión a las dieciocho horas treinta minutos, leyéndose 
y aprobándose el acta de la anterior, fecha 16 de Junio último. Sesión del día 20 de  Octztbre de 1947. 

Se hace la propuesta, firmada por los Sres. Novo y Torroja, de 10s 
Sres. D. Fernando Barreda, Presidente del Centro de Estudios Mon- I~euniclos en el día de la fecha, bajo la presidencia del excelentí- 

tañeses de Santander, y D. José Meseguer Pardo, Ingeniero de Mi- ~i1110 Sr. D. Pedro de Novo, los Vocales Sres. López Soler, Cañedo 

nas, como socios de número ; seg«irá los trámites reglamentarios. Araüellcs, Escoriaza, Igual Merino, Gavira, Guillén y Torroja, Secre- 
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tario perpetuo, se abrió la sesión a las dieciocho horas treinta y cinco 
minutos, leyéndose y aprobándose el acta de la anterior, fecha z3 del 
mismo mes. 

Se admiten, por unanimidad, coino Socios de número, a los Sres. B ~ -  
rreda y Meseguer, propuestos en la sesidn anterior. 

El  Sr. Presidente invitó al Sr. Guillén a dar lectura al plan del 
Cursillo de Conferencias sobre los Descubrimientos españoles en Amé- 
rica, que lle había sido encomendado por la Junta. Esta le oyó muv 
complacida y lo hizo cuyo, quedando sin resolver definitivamente al&i 
detalle del mismo, que se definirá en la próxima reunión. 

E l  Sr. García Badell manifestó que estaba dispuesto a desarrollar 
en el momento en que la Junta considerase oportuno SU confewncid 
sobre el tema "Felipe 11 y los trabajos geográfico-estadísticos sobre los 
pueblos de España"; se fijó para ella el lunes 27 del corriente. 

No habiendo asuntos que tratar, se levantó la sesión. 
De todo lo que, como Secretario general, certifico.-Jose Mar 

l'orroja y ildiret. 

SESION PUBLICA 

Celebrada el dZa 27 de Octubre de 1~41. 

Presidió el Excmo. Sr. D. Pedro de Novo, a quien acompañaban 
en las mesa los Ilmos. Sres. Directores del Instituto Geográfico y de Ma- 
rruecos y Colonias, Sres. Campos Guereta y Díaz de Villegas, Gpez 
Soler y el Secretario general que suscribe. 

E l  ilustre Vocal de la Directiva de la Sociedad desarrolló, con la 
competencia y amenidad en él habituales, el tema "Felipe 11 y los tra- 
bajos geográfico-estadísticos de los pueblos de España", y fué muy 
aplaudido por los socios que ocupaban el #estrado y por el ~úblico que . 
llenaba el salón. 

La conferencia se publicará íntegra en el BOLETÍN de la Sociedad. 
De todo lo que, coin3 Srcretario perpetuo, certifico.-José Mtrria 

~ ~ r r o j a :  31 Adiret. 

JUNTA DIRECTIVA 

Celebrada rel dZa 10 de Noviembre de 1947. 

Presidió el Excmo. Sr. D. Pedro de Novo, y asistieron los Voca- 
les Sres. López Soler, Traumann, Ig«al Merino, García Badell, Gui- 
llén p Torroja, Secretario perpetuo, leyéndose y aprobándose el acta 
de la anterior, fecha 20 de Octubre último. 

Se da lectura nuevamente al plan de Conferencias sobre los Descu- 
brimientos, que el Sr. Guillén había dado a conocer en la sesión Últi- 
ma, y que queda redactado definitivamente como sigue: 

Sesión inaugural del Curso: Palabras de los Sres. Presidente de 
la Sociedad y Einbajador de la Argentina, Sres. Novo y Radío, y con- 
ferencia del Excmo. Sr. D. Armando Cota~elo Valledor sobre el tema : 
"La génesis de los descubrimientos". 

Conferencia 11. "Naves de la época de los desc~~brimientos", por 
el Excmo. Sr. D. Julio Guillén y Tato. 

Conf.?rencia 111. "Cómo navegaban los descubridores", por el 
Ilmo. Sr. D. Salvador García Franco. 

Conferencia IV. "Características de nuestros descubrimientos", por 
el Ilmo. Sr. D. Ciriaco Pérez Bustamente. 

Conferencia V. "El primer viaje de Colón", por el Sr. D. Deme- 
trio Ramos. 

Conferencia VI. "La Tierra firme", por el Excmo. Sr. D. Julio 
Guillén y Tato. 

Conferencia VII.  "El seno mejicano", por el Sr. D. Ramón Ez- 
querra Abadía. 

Conferencia VIII.  "California", por el R. P. Lejarza, O. S. M. 
Conferencia IX. "El Atlántico Norte", por el Ilmo. Sr. D. José 

María Igual Merino. 



Conferencia X. "Por los ríos mayores del Nuevo RTundoV, por 
Sr.  D. Antonio Pardo. 

Conferencia XI. "El estrecho de Slagallanes", por el Sr. D. A~~~~ 
González de Mendoza. 

Conferencia XII.  "Las costas americanas del Pacifico", por el 
Sr .  D. Guillerino Lohinan. 

Conferencia XIII .  "El Pacifico y Filipinas", por el Ilmo. Sr. D. I,.,- 
dalecio Núñez. 

Conferencia S I V .  "La primera vuelta al Illundo", por el iluctrici- 
mo Sr. D. Amando Melón y Ruiz de Gordejuela. 

Conferencia XV. "Los viajes científicos", por D. José Gavira 
Martín. 

Conferencia XVI. "El medio :o de los descubrimientos", por 

D. José María de Igual Merino 
Conferencia XVII. "La Heráldica de los descubridores", por 

D. Dalmiro de la Válgoma. 
Conferencia XVIII.  "El descubrimiento de la Cruz clel Sur", por el 

Excmo. Sr. D. Armando Cotarelo y Valledor. 
Queda definirivamente aprobado este plan, con arreglo al cual se 

harán las invitaciones a los conferenciantes propuestos. 
E l  Sr. Traurnann indica que el R.  P. José Saavedra Losada, Defi- 

nidor provincial de la Merced, podría dar otra conferencia sobre "La 
obra de los PP. Mercedarios .en hinérica"; se acepta, desde luego, 
fijando para ella el lunes I j de Diciembre. 

También se fija la fecha del lunes 24 del corriente me que 
tiene ofrecida el Sr. D. Evelio Teijón sobre el tema "Ini i al 
estudio geográfico-htimano de la región natural del Valle del urbigo 
(León)". 

Como ningún señor Vocal deseara hacer uso de la palabra, se le- 
vantó la sesión. 

De todo lo que, con10 Sfecretario perpetuo, certifico.- Mwía 
Towo ja ji AJirct. 

S para la 
troducciói . .  - .  
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SESION PUBLICA 

Cedebrda el dia 24 de Novienlbre dtc ,1947. 

Ocupó la presidencia el de la Sociedad, Excmo. Sr.  D. Pedro de 
Novo, a quien acompañaban en la mesa el Director general de Marrue- 
cos y Colonias, Ilmo. Sr.  D. José Díez de Villegas; el General López 
Soler y el Secretario perpetuo que suscribe. 

El tema de la conferencia fué "Introducción al estudio geográfico- 
humano de la región natural del vallle de Orbigo (León)", ilustrada 
con planos y fotografías; fué escuchada con interés por el auditorio, 
que aplaudió al autor al terminar. 

Este trabajo se publicará íntegro en el EOLETÍN de la Sociedad. 
De todo lo que, como Secretario perpetuo, certifico.-José MfzrSa 

Tr~ro ja  y Niret. 

SESION PUBLICA 

Gekbrada el día 15 de Diciembre de 1947 

CONFERENCIA DEL R. P. JosÉ SAAVEDRA L0s.Ul.4, DEFINIDOR PRO\'IIVCIAL 

DE LA MERCED. 

Abrió la sesión el Presidente, Excmo. Sr. D. Pedro de Novo, acom- 
pañado en la mesa por el Ilmo. Sr. D. Félix Campos-Guereta, Director 
general del Instituto Geográfico y Catastral, General López Soler y 
Secretario perpetuo que suscribe. 

Con galano estilo y gran entonación leyó el autor su conferencia, 
que versó sobre e! tema "La Real y Militar Orden de la Merced >- los 
PP. Mercedarios en España e Hispanoamérica". 



Tanto la conferencia como las interesantes ilustraciones con que 
terminó fueron largamente aplaudidas por el numeroso público que 
ocupaba el salón, y se publicarán en el BOLETÍN de la Sociedad. 

De todo lo que, coriio Secretario perpetuo, certifico.-José Mwia 
Tcrroja y Miret. UNION GEOGRAFICA INTERNACIONAL 

XVI Con~reso Internacional de Geografía 
LISBOA, I i - ig DE SEPTIEMBRE .DE 1948 

P R I M E R A  C I R C U L A R  

1. COMUNICACIONES AL CONGRESO 

A - Cuestiones propuestas por las Comisiones de la. Unión 
Geográfica Internacional. 

I. Estudio de la población. 
2.  Estudio de las terrazas pliocenas y pleistocenas. 

3. Estudio de las variaciones cliináticas. 
4. Publicación reproducción de mapas antiguos. 
j. Fototopografía aérea. 
6. Cartografía de las superficies de aplanami,eiito terciarias. 
7. Geografía agraria. 

B -Cuestiones incluidas en el orden-del día del Congreso. 

Sección 1 - Cartografía. 

I -Cuestiones generales referentes a la representación del relie- 
ve desde el punto de vista topográfico y morfológico (procedi- 
mientos que dan la impresión del relieve; generalización del re- 
lieve en los mapas a escala pequeña, etc.). 

2 -La cartografía de las regiones llanas y muy arboladas; métodos 
y dificultades para su realización. 
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3 -Utilidad de acompañar la publicación de todos los mapas (de es- 16 - Las transformacion~es introducidas en los cultivos, el retldimien- 
cala grande, media o pequeña), topográficas 0 no (hidrográficas, to y el "h&bitat", por el regadío y por la división de las grandes 
botánicas, forestales, turísticas, aeronáuticas, etc.) con la indica, explotaciones agrarias. 
ción de las bases que han seguido para formarlas, su origen y 17-La degradación de los suelos por la roturación, le1 cultivo y la 

grado de exactitud. ganadería extensiva. Medios de evitarla. 
4- Conveniencia de uniformar los signos convencionales de los mñ- 1s- ;_ Cuáles son las contribuciones que la Geografía ha de aportar a 

pas topográficos y medios para conseguirlo. los planes de urbanización y ordenamiento de las ciudades? Prin- 
cipios y ejemplos. 

Sección 11 - Cartografía física. - 
5 - Los "Pies de monte" áridos y semiáridos : las condiciones, los pro- 

cesos, las formas, los depósitos. Su supervivencia en la morfolo- 
gía actual de las regiones que pertenecen a otros climas. 

6 - Las deformaciones recientes y su influencia en el modelado actual. 

, . 7 - E1 modelado granítico, especialmente en SUS relaciones con e] 
clima. 

8 - Los valles submarinos ; su significación y SU origen. 
9 - Las ,estaciones del año en los climas extratropicales ; su de 

ción, sus límites y sus elementos característicos. 

Sección V - Geografía colonial. 

19- La agricultura en la zona tropical : sus relaciones con las condi- 
ciones geográficas, la colonización y la economía general. 

20- LOS desplazamientos de las poblaciones indígenas bajo la influen- 
cia de la colonización. 

21 2 Los poblados y las habitaciones coloniales : sus funciones, su es- 
tructura, su grado de adaptación al medio geográfico. 

22- La evolución de los medios d,e transporte en los países coloniales. 

Sección VI- Geografía histórica e I-Iistoria de la Geografía. 

Sección 111 - Biogeografía. 23-El reparto de la población según los documentos prehistóricos. 

10 -La propagación actual de ciertas especies forestales y especialmen- 24- Las transformaciones y Ja levolución de las ideas geográficas por 

te la debida a la acción del hombre. la influencia de los grandes descubrimientos de los siglos x v  y XVI. 

11 - La herencia del pasado en la vegetación actual. 25 - La utilización de las descripciones de los viajes en los siglos x v ~  

12 -Las rndificaciones de la vegetación y de 10s cultivos debid: al 'NIII en el estudio de la Geografía humana. 

las enfermedades de origen biológico. 

Sección VI1 - Metodología y Didáctica. 
Sección IV - Geografia humana y Geografía económica. 

26-i Cuáles son 10s elementos de la Geografía física y de ]a ,Geogra- 
13 -Los tipos y las formas de la vida pastoril, especialmente en 10s fía humana que deben inc!uirse en los estudios de Geografía re- 

países agrícolas. gional ? 
14 - Las habitaciones rurales : tipos, clasificación, mpartición. Cuá- 4 ( 27 - Las divisiones geográfias, su definición y jerarquía, en Geogra- 

les son los elementos o dispositivos que hay que considerar en su fía humana y en Geografía regional. 

estudio geográfico. 28-La Geografía en la enseñanza secundaria. 

15 - La pesca marítima : las condiciones geográficas, los ~rocedimiw- 
tos tradicionales y modernos, el género de vida de los 



2. EXCURSIONES 

1 - Excursiones durante el Con peso. 

Habrá durant.? el Congreso dos excurFiones de un día, una a E ~ -  
toril v a la Sierra de Cintra, y la otra a la Sierra de Arrábida; 
Además, un paseo geográfico por la ciudad de Lisboa y sus alrc- 
dedores inmediatos. E n  ella? podrán tomar parte todos los miem- 
bros del Congreso. 

2 - Exciirsiones simultáneas despiiés del Congreso. 

A. Oporto (la ciudad y rus arrabales), el litoral al Norte de Oporto 
v sus playas cuaternarias, el valle del Miño y S«s terrazas, Gerez, 
Chaves (comparación entre las montañas del Miño y las mesetas 
de Ti-as os Montes), Vila Real, Régua (viñas del Duero), Braga 
y la Citania de Briteiros (gran "oppidiirn" prehistórico), Oporto. 

B. Coimbra y sus alrededores, el bajo Mondego (terrazas, arrozales), 
,el litoral entre Aveiro y Nazaré, el macizo calcáreo de Extre- 
madura (Itarts, polias estructurales). 

C. Pampilhosa, Bussaco, Guarda, la Sierra de la Estrella y sus rami- 
ficaciones (modelado glaciar, vida pastoril), las mesetas de Cas- 
telo Branco, Coimbra (problemas de los "Pies de monte"). 

O El litoral entre Peniche y X;-zaré, isla Berleng~, Alct+aca (gran 
,4badía Cisterciense) y su comarca agrícola, río Mayor, Santa- 
réin (viñedo dme Cartaxo), la Sierra de Montejunto, las terrazas 
de la orilla izquierda deel Tajo, Muge y sus "Kjoekkenmoeddin- 
g ~ " ,  Vila Franca de Xira (c~rltivos y pastos en la llanura alu- 
vial del Tajo), Lisboa. 

E. Evora, Beja y la llanura del Bajo Alemtejo (cuestiones de rnorfo- 
logia, tipos de explotaciones agrarias), Faro, Sierra de Mouchi- 
que, lagos (arboricultura, regadío), el cabo Sagres y el litoral dd 
Sudoeste, el "Graben" de Aljezur, Odemira, Lisboa. 

el Congreso. Las pequeñas guías de estas excursiones se distribuirrín 
alg~~nos meses antes del Congreso para poder escoger la que cada cual 
pefiera. 

3 - Excursión a Madera. 

Después de las excursiones simultáneas del grupo segundo, se 
realizará a Ia isla de Madera un viaje de unos diez días de du- 
ración. 

El número de inscri~ 
es iiiiiit:ido. 

xcursionc ?S de los grupos 2 y 3 

CONDICIONES DE INSCRIPCION EN EL CONGT$..ESO 

Para poderse inscribir corno inienibro del Congreso es preciso ser 
profesor de Geografía, pertenecer a una Sociedad Geográfica o a un 
Instituto o Servicio relacionado con la Geografía. Las familias de los 
congresistas podrán inscribirse como iniernbros a la vez que éstos. 

Dadas las circunstancias actuales, no es posible aun fijar el cos- 
to de los derechos de inscripción ni el de las excursiones. 

E n  una segunda circular, que se repartirá antes de fin de 1947, se 
ampliarán los datos contenidos en esta circular. 

La Secretaria del Congreso se halla en el Centro de Estudios Geo- 
gráficos, Plaza de Río Janeiro, 14, Lisboa. 

Se han escogido estos itinerarios para presentar a la vez, en cada 
excursión, aspectos y problemas de Geografía física y de Geografía 
humana, refe~entes en S« mayor parte a las cuestiones propuestas Para 



UNION GEOGRAPHIQUE INTERNATIOR'ALE 

SECRETARIAT: 2, RUE DES DOYENS, LOUVAIN, BELGIQuE 

XFI Congres International de Géographie 
LISBONNE, SEPTEMBRE, 1948 

1. COMMISSION DE PHOTOTOPOGRAPHIE AÉIU'EXNE 

La Coinmission de Phototopographie Aérienne de l7Vnion Géogra- 
phique Internationale, fondee en 1931 pendant 1e'CongGs de Paris, s'est 
réunie A Bruxelles les 3 et 4 novembre 1947, en vue de préparer les 
cluestions A souinettre au Congres International de Géographie ?I Lis- 
bonne en Septeinbre 1948. 

La Commission vous rapelle l'invitation a ce Congres qui vous a 
été faite par la premiGre circulaire de l'union, et souhaite que, pour 
chaque pays, un rapport soit présenté, traitant de l'état actuel des tra- 
vaux d'exploitation de la photographie aérienne A des fins géogra- 
phiques. 

Pour les pays ayant dé j i  présenté des rapports aux précédents 
Congres (Varsovie 1934 et Amsterdam 1938), il suffira d'exposer ce qui 
a été fait depuis 1938. 

La Cominission vous propose, pour votre rapport, le plan général 
suivant : 

1) Organisation générale du Travail, fonctionnement des Cervices 
Officiels ou des sociétés privées qui s'occupent de la question. 

11) Prise de photographies aériennes : technique, appareils, ob- 
jectifs, émulsions, etc. 

111) Exploitation directe des photographies aériennes pour des 
travatix géographiques ou présentant un aspect géographique : Géolo- 
$e. eaux et forets, cadastre, urbanisme, etc. 
- Différents buts envisagés: exploration, recherche, étude, ins- 

truction, etc. 
- ~ti l isat ion de photographies isolées ou d'assemblages photo- 

graphiquts. 
- Observation en relief des photographies : stéréoscopie, anagly~ 

@es, vectographe, etc. 

IV) Aperqu sur les méthodes et les appareils permettant l'exploi- 
tation métrique des photographies pour l'établissement de cartes ou 
de plans. 
- Tracé de la carte. 
- Aérotriangulation et ses nouvelles possibilités en région non 

cartographiée. 

V) Renseignements statistiques concernant les surfaces couvertes 
par des photographies aériennes, et celles qui ont été levées au moyen 
de ces photographies. Précisions obtenues, etc. 

VI) Ouvrages ou publications périodiques sur la photogrammé- 
trie édités dans votre pays ; renseignements sur la Phototheque Natio- 
nale et possibilités d'y obtenir des photographies aériennes, d'une part 
pour les nationaux, d'autre part pour les étrangers. 

La Commission vous prie de rédiger votre rapport dans une des 
langues adoptées par 1'U. G. 1. (allemand, anglais, espagnol, franqais, 
italien, portugais) et de préférence en franqais, et de le faire parvenir 
al-ant le Asout au Secrétariat de la Commission, A l'adresse suivante : 

Monsieur llInspecteur Général Géograph:e BARRERE 
I 14, Avenue Kléber, . P A R E  (XVIe). 

La Commission de Photographie ne méconnait pas les difficultés 
que vous rencontrerez pour préparer un te1 travail dans un délai si 
bref, mais espere que vous voudrez bien vous en charger, ou si cela ne 
vous est pas possible, user de votre influence aupres des différents or- 
ganisrnes les pluS qualifiés pour le faire, eu égard 2 l'intéret scientifi- 



que que présentera ce Congres pour le développement dmes &tudes gn. que la photographie aérienne et la phototopographie aériheiine peuvent 

graphiques. ,Pporter aux Géographes. 

La Commission vous prie d'accuser réception de la presente ,.ircl Si la Phototopographie aérienne peut fournir aux Géographes des 

laire, meme au cas oh vous ne pourriez paS répondre favorablement précises de régions enti;res, ou le cas échant des restituticns i 

sa deinande, et vous adresse ses salutations distinguées. . Wrande échelle de régions plus limitées, ces cartes ou restitutions ne re- 
Présentent qu'une sélection parmi les détails plus ou moins nomb:elix 

Le Président, 

Docteur Ingénieur J. M. TORROJA I ~ I R E T ,  

Sécrétaire Perpétuel de PAcademk Royde des S( 
de Madrid. 

Inspecteur Général ~ é o ~ r a & e   BARRE^, 
de 1'Institut Géographique National A Pae 

ANNEXE 

Resumé du compte rendu des séances de la ~ommzssion 
I de P h ~ t o t o p o g r a p e  Anrienne. 

(Bruxelles 3 et 4 novmnbre 1947.) 

La Commission de Phototopographie Aérienne s'est réunie A Bru- 
xelles en séance préparatoire au Congres de Lisbonne, sous la Préci- 
dence de Mr. TORROJA MIRET (Espagne). 

Etaient présents : 
Mlle. LEFEVRE, sécrétaire générale de 1'L-. G. 1. 
Colonel-Général SCHNEIDER (Suisse). 
Général GELICH (Italie). 
Mr. HART (Grande Bretagne). 
Major B. E. M. GILLIARD (Belgique). 
Mr. DANIEL, sécrétaire, remplaqant Mr. B-~RKEKE (France). 
La Commission s'est efforcée, apres sa iongue inactivité due A la 

guerre, de préciser quelle est, dans 1'6tat actuel de la question, 1"aih 

qui couvrent la surface du sol, accompagnée d'une défiilitioii géoiné- 
trique du relief au moyen des courbes de niveau. La photographie 

, donne sede un aspect compiet ou ppesque complet du terrain. Si l'ob- 
servation de la photographie aérienne au iieu d'etre faite sur un cliché 
isolé, est faite sur un couple de photographies au moyen d'un des pro- 
cédés perinettant la percepti~n du relief (stéréoscopes, anaglyphes, \-ec- 
tographe, etc.), la puissance d'investigation du g6ographe est coiisiclé- 
rablement accrue. 
LA ou existent la carte et la photographie aérieniie, le géographe 

ne  peut se passer ni de l'une ni de l'autre: la carte fournit une sorte 
de connaissance synthétique d'une région en perinettant de se faire une 
idée d'ensemble de la structure ; la photographie aérienne autorice une 
étude en quelque sorte analytique portant sur les particularités de cette 
région. 

Ces considérations ne sont pas absolument nouvelles, mais la Com- 
mission a tenu a les réaffinner et 2 les préciser. 

Ce qui est plus nouveau et semble avoir i peine été en t~evu  avant 
1938, c'est la possibilité pour les géographes d'obtenir au moyen de la 
photographie aérienne, de falqon rapide et peu onéreuse, une iinage pho- 
tographique de régions non cartographiées ou cartographiée's 2 petite 
Echelle et de faqon sommaire (cartes de reconnaissance au I/ZOO.OOO" 

ou 1/500.000"). Un géographe devant étudier une telle régi(>ii. ou 
mcme y partir en exploration, pourra obtenir des assemblages pl~oto- 
graphiques, appuyés sur un tres petit nombre de points géodfsiquec 
ou astronomiques, qui lui seront i la fois un docuinent d'étutle a« 
bureau, et un précieux guide sur le terrain. 

Ces assemblages, qui seront sans prétention au point de vue de la 
prérision, feront intervenir les procédés graphiques de triartguiatior! 
radiale, rapides et faciles ii inettre en ceuvre. 

Enfin, la Cominission reconnait l'intéret considérable que présen- 
te pour le géographe la protographie aérienne en couleurs; sans ins- 



crire explicitement cette que~tion au programme du Congr& de ~i~ 
bonne en 1948, elle espere que les techniciens pourront envoyer a 
Congres des communications, exposant les résultats obtenus dans ,., 
doinaine. 

11. COMMISSION POUR L'ÉTUDE DU 

Plan de trawilil pour le Congres de 19& 

L a  Commission du  peuplement examine la dens n 
et tout ce qui influe sur cette densité, facteurs physiques, fdcteurs de 
civilication, facteurs historiques. Elle distingue entre popl TU- 

rale e t  population urbaine. 
Questions donc la Commission du ~eupiement ne fait pas i.abjet 

direct de son étude: répartition des races, habitat rural (dispersion, 
concentration), habitations rurales, facteurs de la localisation topo- 
graphique des villes, paysage urbain. 

Liste des questions proposées : 
1. Les sources de l'étude du peuplement. 

11. Représentation cartographique des faits de peuplen 
111. La population rurale. 
IV. La population urbaine. 
V. Emigration. 

VI. Déplaceinents de population depuis 1939 
VII. Peuplement blanc dans les pays chauds e :U i- 

tions d'origine tropicale dans les zones remperée er Iroiae- 
VIII. Géographie et planification régio 

Exposé detaillée des g 

1. Les soiirces de I'étiide di1 peiiplement. 

nale. 

populatio 

A. Etzdde et critique des recensements. L'idéal serait d'aboutir a 
la constitution cl'uil recueil de références critiques donnant pour tous 
les pays des indications compl6tes sur les sources statistiques de l'ét.1 
de di1 peuplement. 
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F. Desid*wda des géographes en matiere de recensements. In- 
de l'unification, dans un sens conforme A nos désirs, de la pré- 

Stlltati~n des résultats des recensements. 
C. Les autres sozhrces de l'étude quantitative du peupleme~it. 

11. Représentation cartographiqiie des faits de peuplement. 

Recherche de procédés susceptibles d'une app!ica!iir, uni\7erselle 
et ;iptes permettre la représentation des faits de peuplement sur iine 
carte clu monde. Tous les faits de peuplement peuvent &re évoqués 
dan: cette rubriq;e; il parait en effet désirable de mettre l'accent sur 
la nécessité de donner une expression vraiment "généralz" des faits 
de géographie huinaine, c'est-a-dire d'aboutir A des p1anisphi.i-es \-a- 

lables. 11 parait d'autre part essentiel de se inettre d'accord sur (les 
principes et des méthodes de représentation qui seraient accepté; par 
tous les géographes du monde et permettraient une intégration facile 
de leurs travaux clans une géographie humaine générale. 

11 ect suggért que chaque pays présente au Congres de 1948 une 
skrie aussi complete que pocsible des type. cle cartes de peuplement 
réalisés jusqu'4 ce jour dans chacun de ces pays. On pourrait de la 
rorte faire un choix parmi les clivreses méthodes cartographiques uti- 
1i.i.e.; et aboutir A des recomn~anclations de valeur iilternationale. 

111. Le population riirale. 

--l. Défitzzitio~z de la population ruraile. I O  Exposé et critique des 
défiiiitions officielles ou habituelles. Proposition de nouvelles défini- 
tioils. 

r0 Probleine posé par les agriculteurs vivant dans des agglomé- ' 

ratioiic, dont le carartere urbain ou rural est 5 discuter (Italie, Hon- 
grie. Inde, Kigéria, etc.). 

3" Etude des éléments non-agricoles de la population rurale. Ces 
éléri~ents paraissent appartenir A diverses catégories: 

: I Population clont I'acti\rité, non-agricole, s'exerce A la campag- 
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ne (artisaiis ruraux, instituteurs. emplo>-4s des cheniins de fer, et,i. 
cas des rentiers et retraités vivant 2 la calnpagne; t 

b) PopuIation dont la résidence est rurale niais dont lJactivité, 
non-agricole, s'exerce dans les villes: ouvrier~, empioyés des villes 
habitant la campagne. 

Intérét (I'une reprécentatioii cartographi<l~le de res données, et 
de la représentation cartographique ~ 1 ~ 1  rapport : 

Population rurale non-agricole -Y 
- - 

Population rurale totale 

c) Probleine posé par les travailleurs de résidence rir-_-_ 

tagent leur activité entre des besognes agricoles ri des besognef 
industrielles urbaines. 

d) Les inigrations saisonnieres. 

e) D'autres probleines de cette catégorie pourront etre examinEc 
ici. 11 serait hautement désirable qu'on aboutit h une classification géo- 
graphique cornpl&te de tous les cas litigieux, avec des exemples prEcis. 

B. La d p ~ z s i t C  de la popztlation ~ twa le  
I" Reprise de la discussion sur la suriace de référence i :idopter 

pour l'établissement de la denrité rurale. I'aut-il calculer la densité 
rapport i la surface totale, ou A la surface des étendues exploitées, etc.? 
Examen de cas concrets oii ceront utilisées les diverses surfaces de 
référence. 

11 serait utile de parvenir A une entente infernationale sur la no- . 
tion d7"étendues inexplotées" (et ne contribuant pas, par conséquent, 
1;i subsistance de la population). 

2 O  Facteurs physiques de la densité rurale. 
a) Le climat. 
b) L'altitude. 

c) La morphologie (les pentes, la dis~ectioil du relief daiis leltrs re- 
lations avec la densité rurale). 

d) Rapports entre la densité rurale et les sols. 

e) Rapports entre la densité rurale et l'érosion des sols (influence de 

la densité rurale sur l'érosion des sols, e t  de l'érosion des 
sur la daensité rurale). 

f )  Rapports entre la densité rurale et la salubrité. Influence de l ' r~in-  

salubrité sur la densité de la population nlrale et cle la clen- 
sité de la population rurale sur l'insalubrité. 

Etucle géographique de la malaria, de la maladie du soinmeil, etc. 

;O 
Facteurs huinains de la densité rurale. 

,\ Iinpports entre la clensité rurale et les techniqt~es agricoles et pas- 
torales. Influences des techniques agricoles et pastorales sur 
la densité rurale et de la densité rurale sur les techniques 
agricoles. l\lodifications de la densité rurale sus l'influence de 
nouvelles techniques. 

Le problenie de la densité de la populatioil daiis les régions de no- 
inadisine. 

h) I<apports entre la densité rurale et l'alimentation. 

C )  Rapports entre la densité rurale et les niveaux de vie. 
,4 ce propos une étude soigneuse de la notion de "niveau de vie" 

(!m:l of l i ~ f i n g  ou plutht leirel o f  co~nsu~iz,htio~z) s'inipose. Du  point de 
lue qui nous intéresse ici, le niveau de vie doit Gtre défini par des 
donilées purement matérielles: c'est le producteur et le consolnlna- 
teur que nous étudions. La valeur de la notion de niveau de vie pour 
la Séoqraphie liumaiile sera sou1igiií.e plus loin (111, C), A propos de la 
q~i:stio~l du surpeupleii-ient rural. Des maintenant, nous pouvons signa- 
ler I'iiltéret conridi.rable que pri-senteraient : I O  la conlparaison de car- 
te5 de la densité cle la population.rurale et cle cartes du niveau de vie; 

la construction íle cartes qui combineraient densité de population 
et niveau de vie. 

31ais l'établisseiiient cle telles cartes exige que les géographes se 
iiletteiicl d'accord pour adopter uri procédé cominun et uni~ersel d2 
calcul du niveau íle vie. 11 n'ert évidemment pas question de liinittr 
e11 quoi cjue ce soit la liberté d'iniliative des géographcs. Ceux-ci doi- 
1-ei.it mener leurs enquf.te.; et cxposer les résultats cle leurs recherches 
comme ils l'entendent. IIais porquoi n'ajouteraient-ils pas, en annexe 
de leurs publications, (les calculs du ~iiveau de vie qui seraient établis 
>el011 le schéina que nous indiquons ci-dessous 7 En  précisant, bien en- 
t?lidu. 1s pourceiitage de la population totale que representerait chaque 
catégorie de iliveau de vie qu'ils auraient déterminée. 

-2 titre d'iildication, voici ce que nous proposons: 
Cadre de l'étude : fainille conjugale (parents et enfants), íaiiiille 
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patriarcale (plusieurs générations). D'autres cas, plus rares, so,t por- 
sibles. 

Dépenses: tozltes les dépenses effectuées, que ce soit en argent 
ou en nature. Daiis le cas des agriculteurs, les produits récoltés et con- 
somniés par la famille seront comptés coinme d-!>e:i:es. On iie ci,ii,p- 
tcra pas comme dépenses les journées de travail fo:~rn;es par la iarrii,le 
pour la mise en valeur de res champs ou pour la confection ca*icles 
fabriqués vendus ou utilisés par la famille. Mais les objets fabriquér 
par la famille et utilisés par elle figureront aux dépenses pour leur va- 
leur commerciale. Les feriiiages ne figureront pas aux dépenses: ils 
seront déduits des recettes. Dépenses 2 étt~dier dans I'ordre suivant: 
alimentation, logement (dépenses de loyer ou d'entretient ; p a  fa;,. 
cowzpte du capital inverti dans la n~aison -1.e probleme de la valeur 
de la maison sera examiné ci-dessous), dépenses d'exploitation, ~ r e t ~ -  
nients, impots directs, inédecin, dépenses sociales. Etablir le pourcen- 
tage de chaque catégorie de dépenses. 

Recettes: les produits récoltés et consommés par la faniille seront 
comptés comme recettes. De meme les produits du raniassage, de la 
peche et de la chasse non vendus mais consommés reront comptés 
aux recettes. Recettes a étudier dans l'ordre suivant: recettes procu- 
rées par les récoltes, les produits de la g c h e  ou de la chasse, les ven- 
tes d'articles fabriqués, les salaires, les rentes, etc ... Si des repas sont 
joints aux salaires, ils seroiit comptés comme recettes. 

E n  quelle valeur calculer ces données? D'une part en monnaie 
locale (en indiquant l'année oh le calcul est fait), d'autre part et sur- 
tout en équivalents en kilogranimec de pain, de riz, de mais, de farine 
de manioc, et, en désespoir de cause, cignames, de taros ou de pom- 
mes de terre. Ces produits étant calculés a leur prix local. Nous sau- 
rons que te1 individu dépense l'équivalent de tant de kilogrammes de 
pain (au prix du pain dans la région qu'il habite) pour se nournr, se 
loger, se vGtir, payer scs impóts le médecin, faire face a ses dépenses 
sociales. 

On peut penser qu'il faudrait preiidre en considération d'autres 
éléments pour établir le niveau de vie. Certes, il est aisé de rnieux faire. 
WIais il serait dé j i  bien utile de disposer des données ci-dessus Pour 
un grand nombre de pays du monde. 

Si on veut ne pas négliger la notion de logeinent, on ~ourra i t  em- 

F!oyer le criterium suivant: criterium du volume en m". p x  imlivi- 
du: I" de la maison I'habitation, z0 des dépendanc?? d'exploitatioil. 
On constatera par exemple que te1 fermier américain dispose pour 
&aque individu qui compose sa famille de tant de metres cuhes d'ha- 
bitation et de tant de m" de batiments d'exploitation, que te1 paysan 
&inois a tant de m3 d'habitation (beaucoup monis que le prscédeilt) 
et aucun cubage appréciable de biitiments d'exploitation. On  pourrri 
aussi estimer la valeur (valeur monétaire locaie, vaieur eii Iiilograin- 
mes de pain) des maisons. 

11 y aurait intéret i. entreprendre ces recherches sur le niveau de 
vie d'abord dans de petites régions hornogenes. Des monographies trer 
documentées auraient pour la géographie générale liumaine utie iitili- 
té capitale. 11 sarait fort important de pouvoir dire, par exemple, que 
sous te1 climat (cf 111, B 2O a), sur t ~ l s  sois (111, B 2O d), une popu- 
lation rurale utilisant telles techniques, employant telles machines, dé- 
pensant tant de journées de travail par hectare, produisant telles den- 
rées (cf 111, B 3" a), se nourrissant de telle facon (cf 111, B 3" b), a 
une densité de tant au km2 et te1 niveau de vie. 
C. La qzlestion dw surpeuple~nent rural. 
Kien de plus difficile i précirer que la notion de surpeuplement. 

Rappel des indices utilisés: faible niveau de vie, trop forte propor- 
tion des dépenses d'alirnentation dans le total des dépenses, émigra- 
tion. 

Le niveau de vie, te1 qu'il a été défini ci-dersus, perinet peut-&re 
un autre moyen d'approche. 11 semble en effet qu'on ait le droit de 
dire avec certitude qu'une région, dont la population augrnente en 
meme temps que le niveau de vie des habitants se détériore, est une 
région surpeuplée. Cela exige, bien entendu, la déterir.ination des ni- 
veaux de vie i des dates différentes. On notera que nous ne nous po- 
sons pas la question de savoir si, d a n ~  le cadre d'une civilisation ma- 
térielle différente, le surpeuplement rural existerait dans une telle ré- 
gion. La réponse a une telle question sera donnée par la comparaison 
avec des régions physiquement semblables mais exploitées par des 
techniques différentes. 

Discussion de la signification, du point de .vue du surpeuplement, 
d'une population rurale stationnaire avec un niveau de vie station- 
naire, d'une population rurale stationnaire avec un niveau de vie en 
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décliii, d'une population rurale en expansion avec un niveau de 
stationnaire. 

D. Azlgnzentcr,tion et dijninzi tion de ia papulaition 7u7de. 
10 Rapport entre niveau de vie et accroisseme~t ou 

tion de la population. 
. Exode rural. 
30 Régions pionnieres. 

ni. Le popiilation urbaine. 
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indications données- ci-dessus pour l'étude et la con!p:~i-nisoii des ni- 
,,t:aux de vie ruraux). Rapports de la densité urbaine d'une part, du 
total de la population urbaine d'autre part, avec ccr niveaux de vie. 

V. L'emigration. 

Pour la définition de la population urbaine, cf. l'étuue de la popu- 
latioil rurale. 
-1. Expression cartographique du rapport de la population ur- 

baiile 5 la population totale. Divers procédés possibles. 
E. Est-il porsible d'expriiner cartographiquement les relations 

qui exirtent entre ce rapport (de la population urbaine A la popula- 
tion totalej et les occupations de la population (pourcentage danc 1- 

population totale des personnes occupées par l'industrie, le comrneri 
l'adininistration, par les rentiers et les retraités) ? 

C. Critkres géogra,bhiques des limites des d l e s .  
Densité ? Paysages? 
Etude des banlieues. 
D. Etztdes de "ccnztrbaticvns". 
A l'aide des documents et des recherches les plus récents, définir 

les villes "géographiqties" en les opposant aux villes "administratives". 
E. Llensit~; de la poi)z11ation d m s  les villes. 
I" Etude de la densité globale de villes "géographiques", c'e~t-. 

dire de villes doiit les limites auront été définies selon des criteres géi 
grapliiques. 

2 O  Etude de la densité par quartiers "fonctionnels". Densité da1 
les q~~ar t ie rs  de commerce, d'industrie, influence des divers types d'i 
c':uctrie, cle résidence, etc ... 

3" A partir de quelle population totale de la ville, le centre de la 

ville voit-il sa population résidente diminuer? Etude du ~hénomene 
de la "City". 

4" Les niveaux de vie de la population urbaine (en u:ilisant 1 

Causes variées, en particulier les relations avec le niveeu de vie 
;t la densité de la population. Intéret d'une étude coiiibinée de ces cleux 
facteurs. 

InHuence sur la densité de la population dans le pays d'origine et 
le pays d'établissement. 

L'émigration soustrait de la iilain-d'oruvre au pays d'origine, rnais 
habituellement, et au moins pour quelque ten~ps, contribue 5 former 
les capitaux nécessaires A une amélioration de sa tectiiiiqiie agricole 

L'assimilation des immigrants. 
34igrations internes. 
llonographies. 

VI. Deplacements de populatioii clepuis 1939. 

VII. Le peuplement blanc dans las pays cliauds et ~luvieus. I'opii- 
lations d'origine tropicale dans les zones temperCe et froirle. 

Données nouvelles réunies depuis 1938. Obscrvations intéressarites 
obtenues du fait de la présence de troupes blanches en climát chaud 
et pluvieux et de troupes d'origine tropicale en climats tempéré et 
froid. Résultats des expérimentations faites en laboratoire. D'une ma- 
niere générale, mise A la disposition des géographes d e .  coricl~isio~~s~ 
des recherches médicales consacrées pendant la guerre aux probli.ines 
de l'influence cliinatologique sur les diverses races. 

VIII. Géographie, urhanisme et planification regionale. 

A. La place faite a la géographie dans la planification régionale. 
E. Recensement des 'services de planification et répertoire de leurs 

p~blications. 
4 4 



C. Kéalisations de la planification et leur intér$ pour la geo- 
graphie. 

D. Que faudrait-il faire pour que géographie et planification ré- 
gionale se pretent une aide plus efficace? 

Obsemations finales : 
Le programme exposé ci-desus a pour but de coordonner les re 

cherches menées dans les divers pays sur les questions intéressant 1, 
géographie du peuplement. 11 voudrait favoriser l'emploi de 
des communes, afin de faciliter le développement d'une géographie 
humaine vraiment générale; pour prendre son essor celle-ci exige 1; 
préparation de matériaux de m+me quaiité par ~ O U S  les chercheur 
du monde. 

La Commission pour l'étude du Peuplement de 1'Union Géogra- 
phique Internationale est animée par des ~réoccu~ations essentielle- 
ment scientifiques, par le souci de rechercher la vérité, mais ne se fait 
pas scrupule de dire qu'elle pense et espere que les résultats des étu 
des proposées seront favorables: I" 5 une meilleure entente internati0 
nale, grice i une intelligence plus profonde des inégalités de peupIemen 
ct de richesse qui s'observent parmi les peuples, 2" au progres éco- 
nomique des populations qui souffrent d'un niveau de vie trop bas. 

11 est suggéré que les rapports et travaux consacrés aux questions 
énumérées soient classés tres exactement par leurs auteurs dans le ca- 
dre tracé cidessus, avec référence aux alinéas. Les travaux devrorit 
parvenir au Secrétariat de 1'Union Géographique Internationale, 2, me 
des Doyens, Louvain (Belgique), au plus tard le 1"' aoíit 1948. 

Le programme ci-dessus a été wrété par Ea Commis&va @u 
I'Etude dzc Pc~plemmt de 2'Union Géographiqwe I~tenwtiowde GU 

rours de La réunion teme Bruxelles b s  10 et I I  loctobre ~947 .  
Bruxelles, le I I octobre 1947. 

Le Président. 
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P R E F A C I O  

La Biblioteca de la Real Sociedad Geográfica, pese a sus casi tres 
cuartos de siglo de existencia, no ha tenido un Catálogo o lista im- 
presa completa de sus obras hasta el que ahora se ofrece. Los catá- 
logos que figuran con los números I y 5 en las páginas que siguen no 
con propiamente tales: los dos tomos que figuran bajo el núm. I están 
integrados por una serie de cuartillas en las que se fueron pegando, 
una vez recortados, los títulos de las obras que ingresaban en la 
Biblioteca y que el BOLETÍN, órgano de la Sociedad, publicaba en listas 
periódicamente. El  registrado bajo el núm. 5 lo componen los pliegos 
del citado BOLETÍN conteniendo las aludidas listas de obras y encua- 
dernados en un tomo. Con el primer sistema, el poder disponer aisla- 
damente de los títulos previo su recorte permitió agrupar somera- 
mente el seudo Catálogo en tres grandes secciones: Europa, América 
y Africa. Las secciones Asia y Oceanía formarían otro tomo, pero 
o no llegó a confeccionarse o se ha extraviado. El  Catálogo del núm. 5, 
como se compone de pliegos sin recortar los títulos, no permitió su 
agrupación por continentes y sólo pudo limitarse, cronológican~ente, 
con dos fechas: 1876 a 1884. E n  los dos tomos del núm. I la fecha 
más moderna que registran es la de 1922, 9 la razón se debe a que 
en adelante el BOLET~W no volvió a publicar listas de obras ingresadas 
en la Biblioteca. 

Estos han sido, pues, los Únicos rudimentos de Catálogo del riquí- 
simo fondo de la Real Sociedad Geográfica, muy incompletos, en 
anárquico desorden de materias y prácticamente inutilizables. El re- 
paso de estos viejos repertorios sirve, lastimosamente, para compro- 
bar el gran número de valiosas publicaciones que formaron parte de 
la Biblioteca y hoy no existen ya. Sin un inventario exacto, minu- 



cioso, en el que figure hasta la última hoja de papel, es dificilísimo 
+$lar Y comprobar las fugas de cualquier biblioteca nutrida. 

E l  presente Catálogo, primero científicamente elaborado de los 
forldos de la Sociedad Geográfica, se divide en tres grandes partes. 
1. Libros y folletos.-11. Revistas.-111. il'liapas, cartas y láminas. 
Sale por ahora la parte 1, la de mayor interés, y para su catalogación 
hemos adoptado el sisteiua dc clasificacihn adecuada para repertorios 
biblio-geográficos que ya publicanlos en el tomo LXXVI1, pág. 71 del 
B o ~ m í x  DE L% RE 11. SOCIEDAD GEOGR~FICA. Seis años de e ~ p e r i ~ : ~ ~ i ~  en 
la Biblioteca y en los catálogos parciales de diversas revistas profe- 
sionales ncjs han convencido de la bondad que, para obras predomi- 
nantemente geográficas, tiene este sistema. Excusamos aquí la repro- 
ducción de la citada clasificación porque el índice de esta parte 1 lo 
contiene esencialmente y a él puede acudir el lector. Naturalmente; 
como la Biblioteca posee adei~lás numerosas obras que se salen del 
marco geográfico, al final de la citada clasificacióil se han creado unas 
cuantas secciones para dar cabida a dichas publicaciones. Se completa 
el Catálogo con dos índices, uno de autores y otro de asuntos conte- 
nidos en los títulos, y que remiten a la numeración correlativa del 
Catálogo general. De esta forma, el lector que no encontrara deter- 
minada obra en la clasificación básica, forzosamente 11a de hallarla 
(si existe eii los fandos de la Riblioteca) en los índices de autores o 
de asuntos. 

Tras esta parte 1 irán, Dios mediante, las que comprendan las 
revistas, mapas, cartas y láminas. Los cultivadores de las ciencias 
geográficas podran darse cuenta con estos catálogos del verdadero 
tesoro que encierra la Real Sociedacl Geográfica de Madrid. 

# 

J. G,~VIRA 

Madrid, I de octubre de 1947. 

A. GENERALIDADES 

b 

A 1. Bibliografía. 

1. Anónimo: Catálogo de la Biblioteca de la Real Sociedad Seagá -  
fica, t. 1 : Europa ; t. 11 : América, Africa. (Sin i., 1. ni a.) 

2. Anónimo: Libros alemanes traducidos a.la lengua española. Ber- 
lín, Notgemeinschaft der Dtsch. Wiss., s. a . ;  152 págs. 

3. Anónimo : Catálogo de la Biblioteca de la Real Academia de Cien- 
cias Morales y Políticas, Madrid, S. Rodríguez, 1864; 534 págs. 

4. Anónimo: Catálogo de la Biblioteca de Ingenieros de Caminos. 
Madrid, Imp. Aguado, 1875 ; 638 págs. 

5. Anónimo: Catálogo de la Biblioteci de la Sociedad Geográfica de 
Madrid, t. 1: 1876 a 1884; difs. págs. 

6. Anónimo: Catalogue of Boolrs and Pamphlets, Atlases, Maps, 
Plates and Autographes, relating to North and South America. 
Amsterdam, Predenker RIüller, 1877 ; 218 págs. 

7. Anónimo : Catalogue of the Library of the Statistical Society. 
London, E. Stanford, 1884; 573 y 372 págs. 

8. Bibliothek der Gesellschaft für  Erdlrunde zu Berlin. Berlín, Por- 
metter, 1888; 418 págs. 

9. Anóniino : Enumeración de libros y documentos concernientes a 

Cristóbal Colón y sus viajes, publicada por la Real Academia 
de la Historia. Madrid, Fortanet, 1892 ; 680 págs. 

10. Anónimo: Catalogue des livres de la Société de Géographie de 
Geneve, 1897. Genleve, Lib. Burlrhardt, 1897; 92 págs. 

I 1. Anónimo : Catálogo de la Biblioteca de la Sociedad Geográfica de ' 
Lima. I ." Sección. Lima, Tip. "El Tiempo", 1898 ; I 10 págs. 

12. Anónimo : Catálogo General del Archivo de mapas, planos y 14e- 
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morias del Depósito de la Guerra, 1900. Madrid, Imp. del 
Min. de la Guerra, 1900; 2 vols., 518 532 págs. 

Anónimo : Catálogo del 14use0-Biblioteca de Ultramar. ~ ~ d ~ i ~ ,  
Imp. Sucs. de Minuesa, 1900; 350 págs. 

Anónimo : Bibliotheca Publica Pelotense. Catalogo da ExPosigo 
Artistica. Pelotas (Brasil), Livr, Comrnercial, 1903; &J págs. 
y fots. 

Anónimo : Catálogo de la Biblioteca de Ingenieros del Ejército. 
Madrid, Imp. Memorial de Ingenieros, 1911; 1.215 págs. 

Anónimo: Catálogo de la Biblioteca de Ingenieros de Minas. 
Madrid, Iinp. A. Alonso, 1915. 

Anónimo: Primer suplemento al Catálogo de la Biblioteca de 
Ingenieros del Ejército. 1911-1917. Madrid, Imp. C. Valli- 
nas, 1917; 284 págs. 

Anónimo : Wandkarten, Globen, Atlanten, Bücher und Zeiti 
schriften für Lehrer und Lernende. Leipzig, 1919; 191 págs. 

Anónimo: Catálogo de las publicaciones del Instituto Geológico 
de España. Madrid, Tip. A. Marzo, 1920; 64 págs. 

Anónimo: Catálogo de las cartas, planos y libros publicados por 
la Sección de ~ id rogra f í a  del Ministerio de Marina. Ma- 
drid, Imp. del RIinisterio de Marina, 1922; 63 págs. 

Anónimo : Ediciones del Instituto de Estudios Políticos. Madrid, 
Imp. Versal, 1946; 205 págs. Grabs. 

Xlmagia. R.: Aportación de Italia a la Geografía. Guide 1. C. S. 
Roma, Imp. Polyglotte, 1919; 109 págs. 

Antolín: La Real Biblioteca de El Escorial. (Disc. de recep. en 
la R. 4 c .  de la Hist. el 5 jun. 1921.) E l  Escorial, Imp. del 
Real Monasterio, 1921 ; 145 págs. 

Xrtigas y Cuerva, M. : Importancia de la Bibliografía. Confe- 
rencia. Manila, Iinp. C u l t ~ ~ r a  Fili~ina, 1913; 21 págs. y un 
retrato. 

Ayres de Magalháes Sepulveda, Ch. : Diccionario ~ibliografico 
da Guerra Peninsular. Coimbra, Imp. da  niv ver si da de, 1930; 
214 págs. 

Behring, M. : Relatorio ... de la Bibliotheca Nacional de Río de 
Janeiro. Río de Janeiro, Imp. Bib. Nac., 1929; 22 págs. 
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Soc. Belge d'Astron.", n." 1, 1903.) Bruxelles; 9 págs. 
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ca. (Sep. de la "Rev. Matem. Hisp.-Amer.) RIadrid. Forlanet, 
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Baratta, M. : Cesare Battisti, Geografo e Martire. ("Quaderni 
Geografici", A. 1, n." 1, julio 1918.) Novara, Inst. Geogr. 
Agostini, 1918; 32 págs., I ret. 
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Bataller, J. R.: En Lluis M." Vidal. (Sep. "Butlletí de la Inst. 
Catalana d'Hist. Nat.", junio 1922.) Palamós, L1. Castelló, 
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Fabré, A. M. : Rodríguez Rubí. (Disc. de recep. en la R. Ac. Esp. 
en 24 Mayo 1891.) nladricl, Tip. de Los Huérfanos, 1891; 
43 págs. 
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I m., I lám. 

Ferrao, Antonio : Gomes Freire de Andrade na Russia. Coimbra, 
Imp. da Universidade, 1917 ; 382 págs., I ret. 

Figarola-Caneda, D. : Bibliografía de Enrique Piñeyro. Habana, 
Imp. El Siglo XX, 1924; 98 págs. 
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161 fots. 
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1918; 18 págs., I ret. 

266. Magistris, L. F. de: Eiografie di Geografi e di Esploratori Coi 

temporanei. IV. Giacomo Doria. Novara, 1st. Geogr. Agostini, 
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279. Ney, N.:  F. de Lesseps, Ecrivain. La gen6se du Canal de Suez. 



26 1. LIBROS Y FOLLETOS 

1854-1862. (Sep. "Nouvelle Revue", 1." Abril 1885.) pans, 
Tip. C. Chamerot, 1885; 45 págs. 
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220. Royo Gótnez, J. : El I\/luseo Kacional de Ciencias Naturales y 

las Exposiciones de Barcelona y Sevilla. (Confs. y Reseñ. 
Cient. de la R. Soc. Esp. de Hist. Kat., t. IV, n." 4.) Pági- 
nas 159-163, I látn. 
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Alexis, M. C.: Cours moyen de Géographie A l'usage des écoles 
primaires. Liege, H. Dessain, 1888; 151 págs., grabs. 

Alexis, M. G.: Bilan géographique de l'année 1898. Anvríri., 
Backer, 1898 ; 28 págs. 

Almeida, Fortunato de : Chronicas Geographicas. Coimbra, Edit. 
Fransa Amado, 1905 : 254 págs. 

Alvarez Sereix, R., y Pedreira Taibo, L. : Ensayo de Antología 
geográfica. Madrid, R. Rojas, 1 9 k ;  274 págs. 

A. M. G., Frére: Cours de Géographie A I'usage des Ecoles 
Chrétiennes. Notice-questionnaire sur le Mappe-monde phy- 
sique, politique et commerciale. Tours, Imp. Mame, 1888 
(en la portada : 1875) ; 72 págs. 

Anónimo: La Terre illustrée. Tours, Imp. Mame, 1889; 669 
páginas, grabs. 

Anónimo: ru'ueva Geografía Universal. Los países 17 las razas. 
3 vols. Barcelona, Montaner y Simón, 1911-12; 1007, 758 
y 736 págs., grabs. y m. 

Arenas López, Anselmo: Curso de Geografía. Badajoz. Imp. 
J. Fonseca, 1880; 403 págs., 2 láms. 

Arias y Elices, Antonio : Compendio de Geografía. Madrid, Imp. 
M. Minuesa, 1867; 62 págs. 

Ascarza, Victoriano F.  : Nociones de Geografía. Primer grado. 
Madrid, Imp. del Rlagist. Esp., 1908; 32 págs., grabs. 

Ayala, J. M.: Geografía Postal de España. Zaragoza, Tip. El 
Noticiero, 1938; 358 págs. 

Baena e Ibáñez, José: Tratado eletnental de Geografía astro- 
nómica, física y descriptiva. Zaragoza, Tip. Rfagallón, 1876; 
285 págs. 
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Ballester, R.: Geografia física, política y económica. 2.a 

Gerona, J. Franquet, 1912 ; 277 págs. 
Banse, E .  : Expressionismus tiind Geographie. B i ~ ~ i l ~ ~ l ~ \ ~ ~ i ~ ,  

G. Westermann, 1920; 27 págs. 
Eaudrand, Michel A. : Geographia ordine litterarum di$posita. 

Paris, Typ. S. Michalet, 1682; 688 f 696- págs. (2 vol..;.) 
Eraconnier, E. : Application de la Géographie a SHistoire. 2 vols. 

Paris, Simon, 1895; 575 + 688 págs. 
Brunhes, J. : Un nouveau procédé de réproduction appliqu: a 

l'étude et A la répresentation des faits géographiques: Photo- 
typie stéreoscopique. ("Etudes Géographiques", A. I., fasc. 1 

Enero  p.) Fribourg (Suisse), Inst. Géog. de I'Univ., 1900; 
12 págs., 10 láms. en bolsa. 

Cacharrón, Francisco de P. : Lecciones de Geografia. Madrid, 
Tip. de 11. Minuesa, 1877; 312 págs., I lám. 

Campo y Echeverría, Antonio del : Lecciones de Geografia apli- 
cadas a la Náutica. Santander, La Prop. Católica, 1902; 
178 págs. 

Corcelle, J.: Revue de Géographie.'(Sup. ''B~ll. de la Soc. de 
Géogr. de l'Ain".) Bourg. Courrier de I'Ain, 1894; 52 págs. 

Drapeyron, L. : Les Institutions géographiques nécessaires. Paris 
L. Cerf, 1885; 24 págs. 

Esguerra, J.: Nueva Geografía Universal. Bogotá, Imp. Za- 
lamea, 1888 ; 744 págs. 

Faure, Ch.: Exposé sommaire des vo\-ages et travaux géogra- 
phiques des suisses dans le cours du XIXe siecle. Paris, Mon- 
noyer, 1891 ; 47 págs. 

F. 1. C.: Cours élémentaire de Géographie. Tours, Imp. Mame, 
s. a . ;  71 págs., maps. 

F. 1. C.: Cours supérieur de Géographie. Tours,.Imp. A. Mame, 
s. a. ; 347 págs. + 

Foncin, P .  : Géographie. Année préparatoire. Paris, Colin, s. a.; 
24 págs., láms. 

Foriciil, P. : Géographie. Preilii4re année. Paris, A. Colin, S. a.; 
52 págs., figs., I in. 

Foncin, P. : Géographie. Deuxien~e année. Pni-i_;, A. Coíin, 196;  
131 págs., grabs., maps. 

419. Foncin, P.: Géographie. Deuxieme année. Paris, A. Colin, 1917; 
132 págs., gg grabs., maps. 

qjo. Foncin: Géographie. Troisieme anr?i.e. Paris, Colin, 1 p 6 ;  1c2 

páginas, maps. 
451. Foncin, P. : Géographie. Troisieine année. Paris, A. Colin, 1910; 

192 págs., grabs., maps. 

452. Foncin, P. : Géographie. Cours supérieur. Paris, A. Colin, s. a.; 
96 págs., grabs., maps. 

453. F. T. D. : Geografía-Atlas o Nuevo Curso de Geografía General. 
Barcelona, Tip. Católica, 1905; 76 + 40 págs., grabs., maps. 

454 G;.scón, J. F. : Elementos de Geografía. 3." ncilr. Madrid, Jiilp. La 
Defensa, 1882 ; 68 págs. 

455. Gavira, J.: Sobre el contenido de la Geografía. (Publics. de la 
Soc. Geogr. Nac. Serie B, n." 49.) Madrid, Imp. del Pat. de 
Huérf. de Int., 1935; 8 págs. 

456. Gavira, J.: Geografía General. Madrid, Ed. Pegaso, 1947; 459 
páginas, 26 láins. 

457. Giannitrapani, Luigi: Geografia generale. Firenze, R. Bempo- 
rad Pr Figlio, 1912; 368 págs., 129 grabs. 

458. Gillman, Federico : Compendio de Geografía política. Madrid, 
Edit. Gras y Cía., 1885; 399 págs. 

459. Giuffra, Eleazar Santiago: La evolución de la Ciencia geográ- 
fica. Montevideo, Edit. Renacimiento, 1918; 38 págs. 

460. Górriz de Morales, Notália: Compenvio de Geografía descrip- 
tiva. Tegucigalpa, Tip. Nacional, 1rj i . i  ; 504 págs. 

4f)o bis. Guenot, M. S. : La Géographie e í  i*expan;lon coloniale. 
(Conf.) Toulouse, Durand, 1887; 28 págs. 

461. Guthrie, G. : Geografía universal, descriptiva, hi'stórica, industriar 
y comercial de las quatro partes del mundo. 14 vols. Madrid, 
Imp. Villalpando, 1804-14. 

462 (rutiérrez Sobral, J. : Importancia de la Cienc1,t geogrAfica. Ma- 
drid, Ii. Alvarez, 1894; 27 págs. 

463. Gutiérrez Sobral, J.: Geografía. (Disc. inaug. del Congreso de 
la Asoc. Esp. para el Progr. de las Ciencias. Congr. de 1Ia- 
drid, 1913.) Madrid, E. Arias, 1913; 13 pigs. 

c64. Guzinán, G. : Compendia de Geografía unikrsal. 2." edic. Rrw 
York, Strauss Pr Klee, 1891 ; 166 págs., gabs.  
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Jiménez Lluesma, E.: La Geografía en 1899. (Conf. en el 
VI1 Congr. Intern. de Ciencias Geogr. de Berlín.) Madrid, 
Tip. Fortanet, ~ p ;  38 págs. 

Kant, Erg. : Geograafia, Sotsiogeograafia ja Antr~po-Okologi~. 
(Publicr .del Semin. Geogr.-económ. de la Univ. de Tartu, 
n".) Tartu, 1933; 61 págs. 

Lasalde, Carlos : Compendio de Geografía. Friburgo, Tip. B. Her- 
der, 1902; 287 págs., 126 grabs., 4 in. 

Lasalde, Carlos : Compendio de Geografía. Friburgo, Edit. Her- 
der, 1913; 290 págs.. 135 grabs., 4 m. 

Lejay, Pierre: Exploration gravinletrique de 1'ExtrGrne-Orient. 
(Comité National francais de Géodesie et Géophysique.) Paris, 
Soc. Géner. d'lmpr., 1936; 75 págs., 5 m. 

López de Amarante, José: Kociones de Geografia. Santiagc. 
Tip. M. Riras, 1879; 230 págs. 
; uca, Giuseppe de : Storia, co~cetto e l i ~ l i i ~ 7  c1ell.i Geografia. 

Napoli, Tip. F. Giannini, 1881 ; 104 págs. 
Llopis y Gálvez, Juan : Programa de Geografía astronómica, f ísi- 

ca, política y descriptiva. Palma, Imp. Tous, 1893 ; 203 pigs. 
Llopis y Gálvez, Juan: Elementos de Geografia para uso de las 

Escuelas de Primera Enseñanza. Palma de Alallorca, Tip. 
F. Soler, 1301 ; 112 págs. 

Llopis y Gálvez, Juan: Resumen de Geografía general y par- 
ticular de Europa. Palma de 'R4allorca. Tip. F. Soler, I@; 
178 págs. 

Macías Picavea, Ricardo : Geografia elel-lental. IJaIladolid, Tip. 
J. Pastor, 1895 ; 513 págs. 

Mager, H. : Introduction i 1'6tude de la Géogr2pilie. Pronon- 
tiation des mots. Signification des termes. Paris, ~elalain.  
1880; 76 págs. 
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1850; 3 vols. con 6 tomos. 

Malte-Brun: Geografía Universal. Barcelona, Imp. L. T a ~ j o ,  
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Marinelli, G. : La Terra. Milano, Edit. Vallardi ; 8 vols. 
Mello, C.: O atrazo da Geografia. (Do pasado, do presente, 

causas e remedios.) (Trabalhos da Classe Sociologica.) Pági- 
nas 109-123. 

Merelo, Manuel: Geografía general. Madrid, Imp. A. Jubera, 
1877. 5." edic. ; 264 págs. 

AIingote y Taracena, P.: Programa de Geografía. León, Iinp. 
Miñón, 1890; 20 págs. 

Miró, Juan: Compendio de Geografía para uso de los niños. 
Jerez, Imp. Guadalete, 1866; 324 págs., I lám. 

Monreal y Ascaso, Bernardo : Curso de Geografía. Madrid, Imp. 
M. Tello, 1887; 6~ págs., maps. 

Monreal y Ascaso, Bernardo: Epítome de Geografia. Eír7Ciri:?, 
Imp. de M. Tello, 1 8 9 ;  64 págs., 6 inaps., 8 figs. 

Moreno López, E.: La  Geografía moderna. Conf. Orense, Iinp. 
A. Otero, 1903 ; 35 págs. 

Moreno López, E . :  Los fundamentos de la Geografía. Barce- 
lona, Tip. "El Anuario de la Exportación", 1908 ; 236 págs. 

Moreno Rodriguez, Eduardo : Geografia Postal Universal. Ma- 
drid, Tip. Pérez Tc-íres, 1913; 483 págs. 

Muratore, Dino: Corso pratico di Geografia moderna. Novara, 
Istit. Geogr. Agostini, 1914; 2 vols., 296 págs., 40 lánls., 
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Parrilla, Justo P. : Compendio de Geografía general. Santa Cruz 
de Tenerife, Imp. Bonnet, 1878; 592 págs. 

Parrilla, Justo P .  : Compendio de Geografía general. Madrid, 
Imp. "La Guirnalda", 1880; 541 págs. 

Plothier, J., y Triaud, C.: Géographie. Lille, C. Robbe, s. a . ;  
67 págs., figs. y maps. 
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Pontes, José M." : Pu'ociones de Geografía universal y de España. 
Madrid, Imp. A. Rodero, 1881 ; 89 págs. 

Proaño, V.: Carta en defensa de la Ciencia geográfica, de la 
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Quito, J. P .  Sanz, 1884; 30 págs. 

Ptoloineo: Geografia. (Traducción de la obra de Ptolomeo en 
árabe.) 

Ptolomeo, Claudio : Magnae Constructionis. Basilea, 1538 ; 
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Queriol, Domingo : Pequeña Geografía. Asunción, Tip. Kraus, 
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Quintana, J. M., y Guzinán, F. V.: Elementos de Geografía 
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Ramírez de las Casas, Luis M.: Geografía astronómica, física 
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Restrepo Mejia, M. : Geografia universal según el procedimiento 
cíclico. Bogotá, Imp. Moderna, 1908; 312 págs. 
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Novara, Edit. Agostini, 1916; 2 vols., 262 págs., 58 figs., y 
183 págs., 28 f ip.  

Ricchieri, G.: Gli studi geografici nello sviluppo della civilti e 
nell'educazione moderna. (Sep. "Riv. Geogr. Ital." Año IV, 
fasc. IV, 1897.) Firenze, Tip. M. Ricci, 1897; 22 págs. 

Rives, Manuel M. A. : Geografia histórica de la Edad Antigua. 
Madrid, Imp. R. Labajos, 18/4; 617 pág~. 

Ruiz Morote, Francisco : Elementos de Geografia universal. Ciu- 
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Scholz, Anton: Lehrbuch der Geographie. Wien, %V. Brau- 
niüller, 1873 ; 266 págs. 
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bra, Imp. da Universidade, 1915; 32 págs. 

Solano, Dr. : Curso de Geografía e Historia. Salamanca, V. Blm- 
co, 1833 ; 136 págs. 

Tárrega, Juan Carinelo : Lecciones de Geografía. Toledo, Imp. 
J. de Cea, 1853. 
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Varios : Freie VITege vergleichender Erdliunde. Mrinchen und 

Cerlin, Oldenbourg, 192j. (Hcmenaje a E r i 5  vúii Dryg,ilsl.-i.) 
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T-edova, G. della: Sull'oggetto e sugli uffici della Sezione V I  
(Geografia) dell'Assoziacione Italiana per il Progresso delle 
Scienze .Roma, G. Beslero, 1908; 11 págs. 

Vedova, G. della: Scritti Geografici. Roma, Edit. 1st. Agostini, 
1914; 539 págs., I ret. 

Vélez de Aragón, 2.: Nociones de Geografía física. Madrid, 
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Verdejo Páez, Francisco: Principios de Geografía astronómica, 
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principios de Geografía astronómica, física y política. Ma- 
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Verdejo Páez, Francisco : Principios de Geografía. Madrid, Imp. 
López, 1875 ; 452 págs., 5 maps. 

Vergara y Martín, G. M. : Nociones de Geografia (Primer curso). 
Madrid, Imp. de Hernando y Cía., 1899 ; 96 págs. 

Vilanova y Piera, J. : Ensayo de Diccionario ge~gráfico-geoló- 
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Villar, E. H. del: La definición y divisiones de la Geografía. 
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IVagner, H. : Trattato di Geografia Generale, t. 11. Torino, Fra- 
telli Bocca, 1911 ; 521 págs., 32 figs. 

Zabala Urdániz, Manuel: Eleinentos de Geografía. Valencia, 
Imp. J. Ortega. 1887 ; 560 págs. 

Zabala LTrdániz, AZanuel: Elementos de Geografía. Madrid, 
J. Góngora, 1902; 176 págs. 
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Abbadie, A:d' : La fluctuation des latitudes terrestres. (Sep. " ~ ~ l l .  
Astronomique", ljiarzo 1892.) 14 págs., 3 láms. 

Ackerinann, K. : Bestiminung der erdinagnetischen Inklination 
von Kassel. (Sep. no indicada.) 12 págs. 

Aguilar y Ctiadrado, 31. : La hora y el sistema de los husos hora- 
rios. Madrid, Imp. Clásica Española. 1922 ; 68 págs., I nlap. 

Alexis, F. : L'heur: universelle et le inéridien initial cosmopo- 
lite. (Sep. "Revue des questioils scientifiques", Oct. 188s) 
Eruxelles, Iiilp. Poll:unis, 1887; págs. 363-370. 

'4lfani, P. G. : Lett~tre Pirclioinetriche eseguite nel periodo Gen- 
naio-Dicembre 1917. (Publ. dell'Osservatorio Xiineniani dej 
PP. Scolop. Firenze. S." 125.) Firenze, Tip. Barbera. 1918; 
jI págs., 7 láins. 

Alfonso X :  Libros del Saber de Astronomía. 3 vols. liadrid, 
E. Aguado, 1863 ; j34 págs. 

Anguiano, A. : Viaje a Europa en coinisión astronómica. I\IExico, 
F. Díaz de León, 1882; 101 págs. 

Anóniino: En pro j r  en cnntra del Calendario de 13 meses. Ro- 
chester (EE. UL-.) ; s. l. ni a. ; 32 págs. 

Anóniino: Eurgos: Eclipse total cit. Sol el 30 de Agosto de 1905. 
Madrid, Imp. Alemana, 1905; 14 págs., fots. 

Ascarza, 1'. F.: Las estrellas variables CeIeidas. (Del "Anuario 
del Obs. de Madrid" para 1927.) IClaclrid, Sam;irán, 1927; 
1 11 págs., 12 figs. 

Ascarza, V. I;.: El Astrolabio de prisma .llaclrid, Samaráil, 
1927; 198 + LS págs., 19 figs. 

Ascarza, V. F. : El planeta Alarte. 2.R parte. lladritl, Imp. Sa- 
inarán, 1925; 80 págs., I lám. 

Ayala Torales, J.: Cálculo de puntos en exploraciones. (1-ni\-. 
Kacional de Tucunián. Fac. de Filos. y Letras. Instituto de 
Estudios Geográf. Semin. de Geogr., Rfatetn, y Física. S." 1.) 
Buenos Aires, Imp. López, 1946; 17 págs., 3 fige. 

Bénard, Cli.: L'éclipre de Soleil du 28 illai 1900. (Sep. "Eull. de 
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la Soc. de Géogr. Coinnlerc. de Bordeaux".) Eordeaux, Imp. 
Gounouilhou, 1900 ; 8 págs., 3 figs. 

Eentabol y Ureta, H. : Hipótesis y teorías relativas a los cometas 
y colas cometarias. Madrid, Imp. de la Ciudad Lineal, 1910; 

39 págs. 
Bossi, B. :  Las mailchas solares y el estado actual de nuestro 

planeta. 3Ionte1-ideo, Imp. La España. 1885; 4 págs. 
Eoutl-iillier de Beaumoilt, 13. : Choix d'un méridien initial unique. 

Keuchatel, J. Attinger, 1880; 15 págs. 
Bueno, A. : La Obra del Creador (Astronomía). Madrid, Imp. de 

"El Enano", 1895 ; 192 págs. 
Caballero de P~iga,  E.: El eclipse de Sol de 1905. Desde la 

cunlbre del Guadarrarna. Madrid, Tip. hlendizábal, 1905 ; 
19 págs. 

Campos Albuerne. Arturo: Algunas reglas prácticas sobre el 
astrolabio de prisma. Con un ejemplo de determinación de 
coordenadas. Madrid. Talls. del Dep. &e la G«erra, 1923; 
39 págs., I Ihn. 

Carrasco. G. : Ii~fluencia de las manchas del Sol en las crecientes 
extraordinarias de los ríos del Plata. Buenos Aires, J. -4. Al- 
sina, 1898 ; 16 págs. 

Carrasco Garrorena, P. : La investigació~l de periodicidades y la 
actividad solar. (Disc. de recep. en la R. Ac. de Ciencias Exac., 
Fís. y xats. el 1 1  Dic. 1929.) Ilaclrid, Sáeilz Hnos., 1929; 

51 págs. 
Carrasco, Rafael: Observaciones fotográficas de R X Cephei. 

(Sep. de "Las Ciencias", año 11, n." 2.) Madrid, Bermejo, 

1935 ; 7 págs. 
Castro Pulido, José de: Geografía astronómica o Nociones de 

Cosmografía y iistronoinía. 2.a edic. Madrid, Fortanet, 1901 ; 
127 págs., 65 grabs., 6 láms. 

Cirera, Ricardo : El inagnetismo terrestre en Filipinas. Manila, 
Chofre y Cía., 1893; 157 págs., grabs. 

Cirera y Balcells: Etude des rapports entre l'activité solaire et 
les variations inagnétiques et electriques enregistrées A Tortose 
(Espagne). (Compte Rendu de I'Ac. des Sc. de Paris. 6 Mayo 
1907.1 3 págs. 
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555. Cirera, R. : Prémiers résultats obtenus i l'observatoire de l'Ebre. 
(Sep. "Bull. de la Soc. Astron. de France". Julio 1907.) Paric, 
1907; 14 págs., fots. 

556. Cotarelo y Valledor, A. : El  "Tratado de los Cometas" del P. Ca- 
sani (1703). (Sep. de "Las Ciencias", í%. 1, n." 3.) Madrid, ' 

Bermejo, 1934; 36 págs. 

557. Cotarelo y Valledor, A.: La nebulosa de Andrómeda y el Rey 
Sabio. (Publcs. de la R. Soc. Geogr. Serie B, n." 178.) '\Ia- 
drid, S. Aguirre. 1946; 20 págs., 6 figs. 

558. Creak, E. W. : Terrestrial magnetism in its Relation to Geo- 
graphy. (Smith. Report for 1903. Págs. 391-906.) 2 láins. 
Washington, 1904. 

559. Chapleau, J. A. : L'unification horaire et sa légalisation. Ottawa, 
1891 ; 31 págs., I fot., I map. 

560. Cahurand de Saint Eustache, E .  : Dichiarazione cisca le forinole 
naturali per la densiti e pressione negli astri. Firenze, Tip. 
1st. Geog. Milit., 1929; 4 págs. 

561 ". Danjon, André: Description du ciel. Paris, Eclit. Rider, 1926; 
80 págs., 59 Iáms. 

561 bis. Devaux, J. : Nuevo método para predecir la ocultación i calcu- 
lar la lonjitud. Santiago de Chile, Imp. Nac., 1890; 41 págs., 
2 láms. 

562 Faye, H.: Teoría de los errores. México, Imp. del Gobittrno, 
1888; 54 págs., 3 figs. 

563. Fernández Ascarza, V.: Notable lluvia de estrellas. (Sep. no 
descrita.) 8 págs. 

564. Fernández Ascarza, Victoriano: La determinación mundial de 
longitudes geográficas. (Asoc. Esp. para el Progr. le las Cien- 
cias.) Madrid, Huelves y Cía., 1927; 24 págs., figs. y fots. 

565. Fernández Ascarza, V.: El problema de las longitiides geográ- 
ficas. (Informe de la R. Soc. Geogr. en la Asamblea de Leiden 
de la Unión Astron. ~nt:rn., Julio 1928.) (Publcs. de la R. SOC. 
Geogr.) Madrid, Imp. del Patr. de Huérf. de Int.". 1929 ; 
18 págs. 

566 Fernández Ascarza, V.: Paralajes estelares. (Publics. de la R. 
Soc. Geogr.) Madrid, Imp. del Patr. de Huérf. de Int.", 1930; 
16 págs. 
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